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SAN  REMIGIO,  ARZOBISPO  DE  RHEMS,  G: : 


De  su  antigua  vida  compilada  por  Fortunato,  y  de  la  que  compen- 
dió el  Areobispo  Hincmaro,  con  una  historia  de  la  translación  do 
cus  reliquias.  Véase  también  áS.  Gregorio  de  Tours,  I.  2.  Fleury 
L  29.  n.  44.  &c.  Ceillier,  t.  16  Rivct,  Hist.  Litter.  de  la  Franc. 
t.  3.  p.  1 5  5 .  Suysken  el  Bollandista,  t.  u  0¿tob.  p.  59.  187. 


s 


ak  Remigio,  el  Apóstol  grande  de  la  Nación  Fran- 
cesa, fué  una  de  las  estrellas  mas  brillantes  de  la  Iglesia 
Galicana,  tan  ilustre  por  su  sabiduría  y  cloqüencia,  co- 
mo por  su  santidad  y  milagros.  Un  Episcopado  de  se- 
tenta años,  y  la  eroicidad  extraordinaria  de  sus  acciones 
'han  hecho  su  nombre  famoso  en  los  Anales  de  ta.  Igle- 
sia. Su  mismo  nacimiento  fué  maravilloso,  y  su  vida  un 
milagro,  casi  continuado  de  la  Divina  gracia.  Su  Padre 
Emilio,  y  su  madre  Ciliriia  desceiídian  ambos  de  nobles 
'familias Galicanas,  gozaban  de  una  fortuna  opulenta,  vi- 
vían con  el  esplendor  correspondiente  á  su  gerarquia'en 
el  Castillo  de  Laon,  y  se  empleaban  en  los  exercicibs  de 
\odas  las  virtudes  christianas.  S.  Remigio  según  parece 
nació  en  él  añd  de  439.  (ci)  Tenia  dos* hermánós  mayo- 

(a)  La  Cronología  dc  la  *ida  de  este  Santo  se  determina  por  las 
circunstancias  siguientes.  Convienen  los  Historiadores  en  que  fué  rjer 
cbo  Obispo  a  los  veinte  y  dos  años  de  su  edad:  el  Sanio  dice  en  una 
Carta  que  escribió  en  el  de  512,  que  en  este  año  llevaba  ya  cia- 
quenta  y  tres  de  Obispo:  y  S.  Gregorio  de  Tours  asegura,  ^uú  obtu- 
TouoX.  A  vo 
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res,  Principio,  Obispo  de  Soissons,  y  otro  cuyo  nombre 
se  ignora,  que  fué  padre  dé  S.  Lupo,  el  qual  fué  en 
adelante  uno  de  los  Sucesores  de  su  Tío  en  la  Silla  de 
Soissons.  Un  hermitaño  Jlanwdo  Montano  predixo  á  su 
madre  el  nacimiento  de  nuestro  Santo,  y  los  piadosos 
Padres:  tomaron  un  camero  gfande  en  la  educación  del 
hijo  que  miraban  como  enviado  del  Cielo;  y  cuidaron 
Jttudio.de  ponerle  siempre  en  buenas  manos.  '  ¡  .  I 
e  La  ama  que  le  crio,  llamada  Balsámia,  se  reconoce 
entre  las  Santas,  y  es  honrada  en  Rhems  en  la  Iglesia 
Coilegiata  de  su  nombre.  Esta  tenia  un  hijo  llamado  Cel- 
sino,  que  fué  después  'discípulo  de  nuestro  Santo,  y  en 
Laon  es  conocido  por  el  nombre,-  de  S.  Soussin.  S.  Re- 
migio tenia  un  ingenio  excelente,  nizo  grandes  progresas 
en  las  Ciencias,  y  en  opinión  de  S.  Sydonio  Apolinar, 
que  le  conoció  mucho  y  estaba  mui  bien  informado  d<? 
la  parte  mas  temprana  de  !ju  vida  y  edad,  fué  el  homr 
bre  mas  eloquente  de  su  era.  (i)  Desde  su  juventud  fué 
admirable  por  su  devoción  extraordinaria,  y  por  su  pie- 
dad, cüin  )  también  por  la  rigidez  de  sus,  Morales.  Un 
secreto  retrete  en  que  solía  gastar  mucha  parte  del  tiem- 
po quañdo  estaba  en  el  Castillo  de  Laon,  aun  permane- 
cía en  el  si^lo  nono;  y  era  visitad.o  con  una  devpcion 
'grande  quando  Hincmaro  escribía.  Deseoso  nuestro  San- 
to siempre  de  mayor  soledad,  y  ¿Te  buscar,  I  ís medios  d¡e 
Ja  perfección  mas  sublime,  de.\6  la  Casa  cte $u  padre¿p 
hizo  elección  de  una  habitación  retirada,  don^e  con  solo 
Dios  por  testigo,  se  entregó  entcranieqte -al  iervor,  de'sfi 


.1  > 


\ti  a<}nelfaJciigní  íad  como  unos  setenta  años.  Por  consiguiente  murió  en 
cl.de  533,  a'  9+  ^c  su  edad:  nació  en  el  de  439.  y  eu  el  de  j  itz 
'tenia  setenta  y  cinco  de- edad.      *  . 
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celo  en  los  ayunos,  vigiHas,  y  oraciones.  Ha  viendo  que- 
dado vacante  la  MI  la  Episcopal  de  Rlums  por  muirte 
4e  &  Bennagío»  (¿)  fu¿]  CQpipeiido  Remigio  á  «oeptac 
aqiki  importante  cargo  sin  fin bargo  de  S14  repugnancia^ 
y  de  que  qo  te.hia  mas  que  veinte  y  dos  años  itcedad;  vur 
que  sus  quajidades  extraordinarias  parecieron  á  l^s .Obis- 
pos de  Ja  provincia  razón  muí  suficiente  para  dispen- 
sar en  los  Cat>on*£  sobre  el.  punto  de  la  edad.  E a  esta 
nueva  ^Jíg^jc(44 ¿fréi  iodó  el  ¡emph»  y ;  ocupación  <cujLeste 
Pasto*  Santo  laLpr^ciofy  iai  meditación  sobró  las  Santa» 
Escrituras,  la  i^sirucciun  del  Pueblo*  y  la  conversión 
de  bereges  y  .pecadores.  Era  talla  unción  con  que  anuo* 
ciaba  los  Divinos  Oráculos  á  toda  clase  de  gentes^  que 
puchos  le  llarmafean,;  segundo ;  Pablo.  5.  ¿ydonio  Apoli- 
nar (3)  no  h^Ubai  tcfmínQs  con  que  expresar  iu -admi- 
ración1 al  ver  la  cardad;,  y  pureza,  con  que  este  celosa 
Obispo  ofrecía-  ep  el  Altar  un  incienso  de  suave  olor; 
y  el  celo  con  que  aj  poder  de  sus  palabras  sujetaba  y 
enternecía  los  corazones  mas  endurecidos,-  atrayéndoles 

'.  ,   í;1  í;  -      (2>Z.  8.c.  14.  ;:  %xt  i.     •  .«n 

1  •       "    V     ,ni        4  />*''"  »'i  "• t   :'  **.  '  W1 

(¿')  El  origen  de  la  Silla  Episcopal  de  Rhems  es  obscuro.  Sobre 
Sixto  y  Sinicio,  Apostóles  de  aquella  Provincia  véase  á  Marlot,  í.  1, 
c.  12.  t.  1.  HUt.  Metrop.  Rhem.  y  principalmente  á  DyonUió  de  Ste. 
Martbe,  Gallia  Christ.  nov.  t.  9.  p.  2.  Sixto  y  Sirticto  trabajaron  ¡uniría 
«n  la  plantación  de  la  fée  en  esta  Iglesia:  Sinicio  sobrevivió  y  suctd*? 
1  su  Collega  en  cstai  Silla.  Entre  los  ¿Jiscipulos  de  éstos  fueron  muchos 
ws  que  alcanzaron  la  corona  del  marryrio  baxo  Riceio  Vero  por  Jos; 
Já«  de  287,  es  á  saber,  Timotheo,  Apolinar,  Mauro  Presbítero,  Macra 
Virgen,  y  otros  muchos  cuyos  cuerpos  fueron  hallados  en  la  CiuvijJ 
mhmaen  el  nño  de  1640  y  1650".  cerca  de  la  Iglesia  de  S.  Nyca>io: 
tus  brizos  y  cabezas  fueron  penetrados  con  clavos  timonero»,  como 

toé  S.  Quintín  en  tiempo  del  mismo  Tirano,  S.  Piat,  y  otros.  Sír*  f 
Nícaiio  se  cuenta  el  undécimo  y  S.  Remigio  el  décimo  quinto  Obispo 
de  esta  Silla. 

A2 
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al  yugó  de  la  virtud,  inspirándoles  un  amor  ardiente  á 
la  pureza,  y  moviendo  á  los  pecadores  mas  obstinados 
á  lamentar  las  ofensas  con  lagrimas  de  compunción^  El 
mismo  Autor,  que  por  su  cloqüencia  y  piedad  fue*  #0<$ 
de  los  ornatos  mas  brillantes  de  la  Iglesia  en  aquella*  c<\n,l9 
testifica,  (3)  haver  procurado  él  copias  de  los  sermoné? 
de  su  admirable*  Obispo,  que  estimaba  como  un  teso* 
ro  mu  i  aprecia  ble:  y  dice,  que  en  ellos  admiraba  la  fe- 
cundidad de  pensamiento^  la  juiciosa  elección  de  dicta- 
dos y' epiciclos,  la  gracia  y  propiedad  dé  las  figur*^1^ 
la  exactitud,  fuerza,  y  concisión  de  sus  di$ctfrsos>'"t]uá 
compara  á  la  vehemencia  de  un  rayo:  las  voces  fluían 
de  su  boca  como  un  cristalino  arroyo,  pero  con  tal  co- 
nexion  cada*  una  Je  las  partes  de  su  discurso,  y  con  uñí 
estilo  . tan  tierno  y  dulce,  que  llevaba  consigo  uria  fuer- 
za irresistible.  Encantaba  al  mismo  tiempo  la  delicade- 
za y  belleza  de  sus  ideas;  y  estas  tan  naturales,  suaves, 
y  afluentes,  que  pudieran  compararse  á  un  hyelo  6  á 
un  christai  mui  terso  en  que  resvala  un  soliqp  sin  tro- 
piezo, pero  sin  precipitación.  Otra  de  las  principales  ex- 
celencias de  estos  Sermones  consistía  en  la  sublimidad 
de  las  máximas  Divinas  que  encerraban,  y  en  la  unción 
y  sincera  piedad  con  que  eran  pronunciados.  Pero  los 
Sermones  y  tareas  celosas  de  nuestro  Santo  Obispo  de- 
rivaban su  mayor  fuerza  déla  santidad  de  su  vida,  sos- 
tenida del  don  extraordinario  de  sus  milagros.  Asi  pues 
fué  calificado  de  Dios  S.  Remigio  para  ser  Apóstol  de 
una  Nación  grande. 

I*os  Galos,  ó  Gaulos  que  havian  ya  extendido  sus 
conquistas  con  vastas  colonias  en  Asya,  havian  subyu-» 
gado  gran  parte  de  la  Italia,  y  puesto  á  Roma  mis* 
oía  á  , -punto  casi  de   su    ruina,   y  total  extinción, 
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(c)  fueron  al  fin  reducidos  al 'yugó  Romano  por  Julio 
Cesar,  cinquenta  años  antes  de  la  Era  christiana:  y  era 
costumbre  de  estos  soberbios  Conquistadores,  como  ob- 
serva S.  Agustín  (4)  imponer  la  ley  de  su  lenguage  pro* 
pío  en  las  Naciones  que  vencían,  (d)  Después  de  haver 

(4)  "De  Civtt.  I.  19.  c.  7. 
(r)  Véase  i  Brczillac,  Monge  Maurista,  Histoire  des  Gaules  et 
Üet Conquetes de Cxaitlois,  i.  vol.  4tó. impresos  en  «i  año  de  1751^ 
Y  ios  Comentarios  de  Cesar*  de  vbeHo  XSr  'aHico^  et  qual  escribió  con 
eí  mismo  espirTrV'que  peleó.  Véanse  tiihbien7<r.f  Óbserv.ichnes  so- 
bre la  ReU¿tbh  de  tasólas  i  y de  hs Afemines  por  Mr.  Frcrct, 
t  34.  des  Mcmbirés  de  Literaturc  de  t  Academie  des  Ynsiripcions, 
An.  ly'fr. 

(d)  Entré '  1os  óalós  Pavo  algunos  que  sobresalieron  tinto'  en  elo- 

23encia  y  erúdidori  <Jüe*  fregaron  á  competir  i  tos  mas  sabios  Ro^ 
taños.  Ouútifndo  'por  abora'á,  mV  Virgilio,  On  Lm¿,.  Catufo,  Cor-j 
ñeíio  Nepote,  los  dofc  Plintos,  y  oíros  ornamentos  de  ía  Galia  Cisal- 
pina; en  la  Transalpina  no  pueden  menos  de  colocarse  los  primero^ 
entre  los  Escritores  Latinos  á,  Petronio '  Arbitro,  Terencio  Barron, 
Roscio,  Pompero  Troco,  y  otros  varios.  Quando  liceo  á  florecer  en 
la  Galia  e!  esrtodb  'de  la  dotnicncia,'  y  de'  las  Ciencias  Sagrada* 
qaando  té  plantó  ten  éfVél'  Evangelio  aparece  claramente  de  S.  Mar-j 
tin,  Severo  Su! pido,  los  dos  Hilarios,  S:  Paulino,  Salviaño  de  Marse- 
lla, el  glorioso  5.  Remigio,  S.  Sydonio  Apolinar,  &c. 

Rivet  en  el  T.  1.  de  la  historia  Literaria  prueba,  que  la  Lengua 
Céltica  cedió  su  logar  en  las  mas  partes  á  la  Romana,  y  desde  en- 
tonces parece  haversc  aquella  extinguido  á  excepción  de  algunas  pa-^ 
bbris,  y  nombres  propios.  Samuel  Bochirt,  padre  dé  las  congeturas, 
«e#m  le  llama  Menage,  en  su  Phaleg,  deriva  aqüeHa  Lengua  de  la 
fWcu:  Borel  {Vtcf.  sur  les  Rether ches  Gauhises)  y  Marcel  ( Hist. 
*  1"  -rigine  di  la  Monarchie  Francoise,  t.  1.  p.  ir.)  la  quiere  ha- 
cer descender  del  Hebreo.  Este  ultimo  historiador  ingenioso  nota,  que 
cierta  analogía  que  se  encuentra  entre  todas  las  lenguas  manifiesta  ha- 
Ver  tenido  on  origen  común:  coya  afinidad  es  mocho  mas  sensible 
¿orre  /os  Idiomas  Occidentales.  S.  Gerónimo  que  hária  visitado  am-¿ 
bos  países,  nos  asegura,  que  ¿n  et  siglb  quarto  era  todo  el  lengua- 
ge  asi  uno  mismo  en  todas  partes,  especialmente  el  que  se  hablaba 
«Trw  y  en  Galacia.(tn  Gajat.  Prtf  *  a.p.  255.)  Valerio  Andrés 


Digitized  by  Google 


6  Vidas  -  O&ubré  í; 

sido  las  Gallas  por  espacio  de  cerca  de  quinientos  años, 
una  de  las  Provincias  mas  ricas  y  mas  poderosas  del  Ro- 
mano Imperio,  viniéronla  parar  en  manos  de  los  Francos,* 
Pero  estos  nuevos  Señores  lexos  4e  exrjrparfl  ni  arrojar 

(ín  Topogr.  Belglc.  p.  x.)  pretende  probar  que  en  la  Fhndes  mo- 
derna se  conserva  el  Idioma  antiguo  Céltico;  pero  en  reilidad  la  len- 
gua que  alii  se  habla  es  un  dialecto  bastardo  derivado  del  Teutónico, 
y  tan  Céltico  cpmo  el  que  habló  Adara  en  el  Paraíso,  comq  pic- 
tpndio  Goropio  "Becano.  -  La  qpíiíion  mas,  recibida  es,  que  la  Lcngup 
Calesa,  y  la  que  se  usa  todavía  en  la  Bretaña,  menor,  qu<;  ety, 
¿rigen  es  una  misma,  es  un'dialectó  de  la  Céltica,  aunque  no  p^d» 
Rectamente  pura;  y  Tácito  nos  asegura,  que  el  lenguagé  Céltico  se, 
diferenciaba  muí  poco  del  de  los  Bretones  (Vita  Agrícola;,  c.  il.) 
que  es  el  que.  conservan  .con r  poca  variación  los  Galcses.        \  n 

Pezron  en  Jas  Amiguedqdes  de  los  Celtas  nos  ña  dado  prue^ 
Eas  abundantísimas  de  que  las  Lenguas  Griega,  Latina  y  Teutónica 
fian  tomado,  del  Céltico  muchas  palabras,  asi  como  del  Jlebreo  y 
¿leí  Egipcio.'  Mr.  Bullet,  Profesor  de  la  Universidad  de'Bcsanzcn,  ha¡ 
traído  mucha  luz  á  esta  materia,  prueba  que  los  primitivos  Celtas, 
ó  Scy tho -Celtas,  no  solo  ocuparon  jas  regiones  Occidentales  de  ta 
Europa,  sino  que  so  extendieron  á,  la  ^spaña  y  £  |a  Italia: ,  que,  en 
sus  emigraciones  por  estos  últimos  países  se  encontraron  .con  las  Co- 
lonias Griegas,  que  se  ha  vían  restableeido  en  Jas  Provincias  meridio- 
nales: y  que  haviendose  incorporado  con  una  de  estas  Colonias  á  las 
orillas  del  Tyber,  con  el  tiempo  fué  formándose  la  lengua  Latina  de 
las  lenguas  Céltica  y  Griega.  De  esta  coalición  de  idiomas  Griego  y 
Céltico  resultó  el  antiguo  -Latin,  como  de  sus  Colonias  el  Lacio,  de 
lo  que  han  dado  unas  pruebas  irresistibles  los  sabios  Antiquarios;  y  ha 
sido  confirmado  por  testimonio  de  Plinio  y  de  Dioniiio  Halicarnaiso. 

El  Idioma  Céltico,  como  todas,  las  demás  lenguas  Orientales  desr 
pues  de  la  confusión  de  Babilonia  estaba  reducido  en  su  original  a 
qunrocientas  o  quinientas  voces,  monosílabas  las  roas  ele  ellas.  Gomo 
].ic  ¡deas  de  los  hombres  en  aquellos  tiempos  primitivos  se  exten- 
dían á  mui  poco,  no  neoesitajban  c^tos  de  gran  numefo.de  f'oces 
para  expirarlas;  y,  asj  el  harerse  ido  rouiiiplicando  términos  y 
pal  bras,  como  'signos  de  las  ¡deas  abstractas  con  que,  el  tiorobre  se 
na  ido  ilustrando,  .«o  dcbí«5  á  la  invención' de  las  Ciencia^. y  de  h% 
Artes,  y  á  los  progusws  del  entendimiento  humano.  Todo  Idioma  pues 
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tfc  sus  establ«í!hi?enti5s  3  los  antiguos  Romanos  v  Gaulós. 
habitantes  Ue  ^qi)¿lioi  ¿áIses/-htoendosc  unJ  cuerpo  cora 

desde  su  ihfancit  no  na  fregado  A  magrez  y  perfección  sino  por  gra- 
dos que  le  htn  conducido  á  mas  copiosa  expresión,  y  á  exactitud 
gramatical.  Eq  las' vastas  Regiones  pues  qu«  ocuparon  los  antiguos 
Celtas  el  idioma-  de1  e$tos  se  dividió  en  Varios  ramos  con  otros  tantoi 
tfcale&os,  qW  ^roclúxeron  SU  mixtura  ¿on  variedad  de  Naciones  en 
iquel  mismo  continente,  y  algunas!  revoluciones  qué  coi}  el  tiempo 
Ocurrieron:  -rasra 'que  'ulnmamcnrc  e'stos  dialectos  quedaron  reducidos 


titud  do  varios  términos  Cclricbs  que  quedaron1  comunes  i  todas  tas 


lenguas»  De  e>u  verdad  son  tina  prñcba  íncontcxrable  q\  Cumaraeg 
de  los  dieses,  y  ti*  (StaiMib'tic  los  de  Irlanda.  Estos  dós  dialectos 
que  se  conservan  en  antiguos  Escritos  son  indudablemente  las  reli- 
quias mas  puras  que  han  quedado  del  idioma  Céltico.  Form  idos  ¿tos 
en  varios  tiempos,  y  reducidos  siglos  enteros  á  las  Isfas  Occidentales 
de  Inglaterra  -estaban  mas  próximos  á  su  origen  que- «un  los  mismos 
Celtis  oVl  Continente,  y¡  se¿uri  la  opinión  del  sabio  tcybnitz.  ei 
Céltico  de  'Irlanda,  >( pais'<rue!  se  cOnsérvó  mas'  tiempo  qué  ninguno 
otro  libre  de  toda  mixtura  extrangera)  es  mas  conforme 'al  verdadero 
original  que  el  de  todos  los  demas:  pueblos  de  los  Celtas. 

No  hai  duda  en  que  el  lenguage  Céltico  de  Irlanda,  según  vemos 
en  antiguos1  litros,  nos  d¿i  una  prueba  eónvincentivima  de  hater  sido 
ilioma  de  bfía'  Nación'  culta*  \h$  nervioso,  copipso,  y  patético  en  su 
fhrasologia,  y  €$téramé:ntcM  limpió  de  aquella -dureza  bonson.mcial,  que 
un  agradabSé  hizo' a<  los  oidos  Romanos  d  dialedo  Céltico  de  los  an- 
sióos Gauíosí  subministra  al  poeta  y  al  Orador  armas  de  boca,  pa- 
ta dar  energía  a  la  expresión,  y  elevación  al  sentimiento.  Este  len- 
go^t,  en  uso  al  presente  entre- el  común  pueblo  de;  la  Irlanda,  ha 
aneando  y  dWgdrteradó' en  una1  corrupción,  inseparable  de  todo  len? 
-guape  que  queda^reducldo  al  uso  únicamente  de  un  vulgo  iliterato. 
ti  Erte  do  Escocia  pudeoe -igual  ó  inayor  corrupción, 'co'mtf  que  en 
mudroí  siglos  no>  tuvo  EseueláS  cu  <|ue  conservar  su  idioma,  ni  han 
V.egido  á  los  tiempos  posteriores  mas  Obras  délos  Antiguos,  que  lo 
que  por  tradición  se  ha  conserrado  de  los  Poemas  de  sus  Bardos: 
como  se  demuestra  por  loi  publicados  por*  el  erudito  Macphcrson  en 
-i  que 
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ellos  vinieron  s¡  componer  un,  pueblo,  comunicándose  rer 
ciprocamente  idiomas  y  costumbres.  (<)  Clotfoveo  no  te- 
la colección  que  dio  á  luz  de  los  Poemas  de  Ossian,  -que  con  tanto 
ardor  han  rebatido  tus  enemigos,  asegurándoles  Obra  del  mismo  M  ac- 
pherson,  y  no  producciones  de  aquel  Bardo  Céltico:  y  asi  lo  sienta 
también  en  sus  Notas  aquí  nuestro  Autor  Al  baño  Bmler;  pero  debe 
rara  este  punto  consultarse  la  Disertación  critica  de  Blair,  y  el  dis- 
curso preliminar  del  mismo  Macpherson,  á  los  Poemas  de  Ossian,  y 
para  una  ilustración  mas  extensa  sobre  el  antiguo  Idioma  Céltico,  y 
sobre  los  Poemas  de  Ossi.m  las  excelentes  Disertaciones  de  O.*  Co- 
Bor  sobre  la  historia  de  Irlanda^  Dublin  1766. 

Bonamy  (  Diss.  sur  t  introduct.  de  ta  fatigue  Latine  dans  Ui 
Gauh.  Memoires  de  l  Academie  des  nucriptions.  vqL  24.  )  nota 
á  Rivet  el  defecto  de  hacer  su  aserción  tan  general,  y  prueba  que 
los  Francos  conservaron  algún  tiempo  en  la  Corte  su  antiguo  len- 
guage  Teutónico,  asi  como  en  otras  Ciudades  en  que  eran  mas  nume- 
rosos aquellos  Nacionales:  y  que  aun  después  de  introducido  el  Idio- 
ma Latino  retuvieron  algunas  voces  Teutónicas:  pero  concede  des- 
de luego  que  á  excepción  de  unas  treinta  palabras  Francas  apenas 
puede  hallarse  voz  que  no  se  derive  del  latin  en  el  lenguage  Fran- 
cés. Lo  mismo  creemos  que  diría.  Rivet,  pues  que  nunca  negó 
que  eran  moi  pocas  las  palabras  Francesas  que  se  havian  podido 
conservar  del  Idioma  Teutónico:  ni  que  los  Francos  havian  rc- 
tenido  algunos  tiempos  su  propio  Idioma,  aunque  también  apren- 
dían el  antiguo  latin  de  los  Gaulos  entre  quienes  se  havian  estable- 
cido, cuya  lengua  es  evidentemente  «1:  dialecto  que  se  habla  en  Fran- 
cia, á  excepción  del  de  la  Bretaña  menor,  y  una  parte  mui  consi- 
derable de  los  Borgoñones:  con  todo  aun  entre  estos  hái  mucha  mix- 
tura extraña,  la  qual  es  mui  considerable  en  Gascuña,  y  parte  de 
Normandia.  Aun  las  diferencias  entre  las  lenguas  Provenzales  son  las 
más  nacidas  de  un  latin  corrompido..  ^  I.  <,¡j  .. 

(e)  No  hai  Provincia  de  la,.antjgua  Gefmaaia  en  donde  no  hayan 
buscado  los  autores  el  origen  de  los  Francos  6 -Ftfancéses ;  y  algu- 
nos de  ellos  cerca  de  la  Laguna  Meotis.  Pero- los  mejores  Escritores 
convienen,  en  el  día  con  Spener  el  mas  juicioso  de  los  Historiado- 
res modernos  Germánicos,  (Noti's.  Germ»  antiq*  t.  t.)  en  que  los 
Francos  se  compts  eron  de  varias  Naciones  Germánicas,  que  se  con* 
federaron  con  1$  mira  de  buscar  juntas  nueyos;  establecimientos,  y.  de>- 

.  feo- 
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nía  mas  de  quince  años  quando  subid  al  Trono  de  su* 
Mayores:  llegó  á  ser  el  mayor  y  mas  feliz  Conquista- 
dor de  su  siglo}  y  fué  justamente  llamado  el  Fundador 
de  ia  Monarquía  Francesa.  Aun  mientras  fué  Pagano 


r  su  libertad  y  su  independencia:  de  coya  libertad,  dicen  af^rjJ. 
que  tomaron  el  nombre  de  Francos,  desconocido  entre  las  Nacio- 
Germanicas  quando  Tácito  escribía.  Pero  la  palabra  Frene,  ó  Frank, 
significaba  en  el  antiguo  Alemán,  Fiero,  ó  Cruel,  como  observa  lim- 
aren de  la  Martinier  en  sus   adiciones  á  la  Introducción  4  la  His- 
toria moderna  de  Purfendorf,  t.  5.  Donde  primero  se  hace  mención 
de  los  Fraocos  es  en  la  Historia  de  Augusto:  en  el  reynado  de  Ga- 
lieno.  Del  panegírico  de  K  omento  en  alabanza  de  Constantino,  del 
primer  libro  de  Claudiano  sobre  Stilicon,  y  de  varios  pasages  de  Sy- 
donio  Apolinar,  se  infiere  claramente,  que  originalmente  dimanaron 
aquellos  de  las  Naciones  que  habitaban  al  otro  lado  del  Elbe,  hacia 
los  presentes  Ducados  de  Sleswick  y  parte  de  Holstem.  Esta  opiü 
nbn  se  halla  mui  bien  ilustrada  en  una  disertacioa  impresa  crí  París 
en  el  año  de  174S,  y  en  otra  escrita  por  Gcrmon,  publicada  por 
Gritfet  en  su  nueva  edición  de  la  Historia  de  Daniel  año  de  17  sí. 
Gcrmon  pone  á  los  Francos  en  los  paises  situados  entre  el  Baxo  Rhirr, 
el  Mein,  el  Elbe,  y  el  Océano,  mui  cerca  de  donde  salieron  en- 
adelante  los  Saxones  Ingleses:  después  de  cuyas  primeras  mígrafcirmes 
debieron  ocupar  sus  puestos  algunas  otras  barbaras  Naciones.  'Entró 
los  Francos  se  contaban  los  Bructeros,  Coriseos,  Caticos,  y  Sicambros'; 
pero  los  Salos  y  los  Ripuarios,  fueron  los  mas  considerables;  los  úl- 
timos por  el  numero,  los  primeros  por  sus  riquezas,  nobleza,  y  po- 
der: dicen  Martiniere,  y  Mrs.  de  Bospreaux  y  Scllio  en  la  Historia 
Gwr.il  de  las  Provincias  unidas  (en  3.  vol.  4to.  17 $7.)  I  u¡b- 
nitz  deriva  el  nombre  de  Salos  del  Rey  Sala,  y  piensa  fuesen  ellos 
les  que  en  su  origen  establecieron  las  famosas  Leyes  Sálicas,  tan  res- 
atadas  de  los  Franceses.  Daniel  y  Gund'ing  disputan  acérrimamente 
qoc  fueron  mas  raoderms,  establecidas  después  de  la  conversión  do 
los  Francos  al  christianismo.  Boispreaux  y  Scllio  querrían  sin  duda 
que  estas  tuviesen  la  antigüedad  que  las  dá  Leibnitz,  y  asi  lo  ase?- 
guran,  pero  reconocen  por  de  origen  christiano  el  Prefaero  á  ellas, 
acaso  mudado,  dicen  ellos,  por  Clodoveo  después  de  su  banfrémo.' 

Donde  se  establecieron  primeramente  los  Franco*  fué  en  la  Ri- 
bera Oriental  del  RUia  ,  pero  á  poco  tiempo  cruzaron  este  rio ;  por 
XoMQ  X.  -  *.  -    &     4  £    i  qw 
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ítrato'  muí  bien  á  los  Christianos,  especialmente  á  los 
Obispos ;  respeto'  las.  Iglesias,  y  honró  á  los  hombres  vir- 
tuosos, particularmente  á  S.  Remigio,  d  quien  mando 

<  '     i  .  .     r-Al  f  J     •         i  .    .L'  '     i    .  J.i 

que  Vopisco  Ies  pone  en  ambas  orillas.  El  distrito  qne  hai  acia  el 
Baxo  Rhin  desde  Alsacia  al  Océano  Germánico  fué  el  que  se  lia— 
snó  primeramente  Francia,  y  el  que  se  distinguió  después  con  el  nom- 
bre de  Francia  ¡  Germanícat  b  Anticua,  en  adelante  Francia  Orien- 
.tal,  de  la  qual  retiene  aun  el  mismo  nombre  parte  de  lo  que  se 
Jlama  Franconia.  Véase  á  Eccard  en  su  Francia  QrieHtafis,  y  á  D; 
fAnvüle,  p.  l8.  El  mapa  do  Pcntfnger,  ó  antigua  descripción  Topo- 
graphica  de  aquel  país  publicada  por  Peutinger  de  Ausburgo,  aunque 
compuesta  á  fines  del  siglo  quarto ,  coloca  á  Francia  á  la  mano  de- 
recha, ó  costa  oriental  del  Rio  Rhin.  Los  Francos  pues  elegían  á  sut 
Reyes  levantándoles  sobre  un  escudo  en  medio  de  sus  Tropas :  y  los 
nombres  de  los  primeros  fueron  Pharamundo,CIodion,Meroveo,  y  Chil- 
.derico.  En  Meroveo  se  hizo  la  Corona  hereditaria,  y  de  su  nom- 
bre se  J lamo  la  primera  rara  de  sus  Reyes  Merovingiana.  Daniel  no 
quiere  conceder »  que  deban  colocarse  en  la  lista  de  los  Monarcas 
de  Francia  los  quatro  Re/es  dichos  antes  de  Clodovéo,  persuadido 
á  que  remaron  únicamente  en  la  antigua  Francia  al  otro  lado  del 
jRhin,  y  que  nada  poseyeron  en  1*  Galia,  aunque,  no  nieg*  que  hi- 
ciesen en  ella  algunas  irrupciones  por  el  pillage  únicamente.  Esta 
aiptedi.d  ofendió  á  varios,  y  Ja  rebatieron  acérrimamente  Du  Bos, 
Mauro,  Le  Gendfe,  y  otros.   Por  que  es  evidente  por  monumentos 
jncontextables  que  producen  Bosquet  y  otros,  que  los  Francos  des- 
ude el  mismo  Faramundo  principiaron  i  extender  sus  conquistas  por 
Ja  Galia  Bélgica,  aunque  no  dexaron  de  experimentar  á  veces  sus 
.escalabro*.  Hcnault  observa  haver  adquirido  aquellos  y  hecho  algu* 
nos  establecimientos  hteia  las  orillas  del  Rhin,  en  el  año  de  287,  los 
.   ¿jualcs  les  fueron  confirmados  por  el  Emperador  Juliano  en  el  de  3  5$: 
y  que  en  tiempo  dJ  Rey  Clodion  año  de  445  se  havian  hecho 
.dueños  de  Cambny,  y  de  las  Provincias  circunvecinas  hasta  el  Rio 
Somma  en  Picardía.  Sus  Reyes  parece  haver  hecho  residencia  suya 
por  algún  tiempo  á  Toumay.  Ultimamente  en  esta  Ciudad  fué  des* 
cubierta  la  tumb.ii  del  Rey  Childeríco  en  el  año  de  1653  con  se?» 
fíales  indubitables ,  algunas  de  las  quales  se  hallan  depositadas  en  la 
Real  Biblioteca  de  París.  Véase  á  ChifjQet  en  su  curiosa  relación  de 
este  descubrimiento,  y  la  disertación  de  Ma billón  sobre  el  Lugar  db 
«aterramiento,  ó  común  íepulcxpde  ioj  Reyes  de  Francia.-  Es 
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le  fuese  restituido  un  vaso  de  los  de  su  Iglesia,  que 
soldados  le  havian  quitado,  y  por  baver  tardado  algún: 
tiempo  en  executarlo  asi  el  que  1c  tenia,  le  mató  con 

E$  yerro  de  muchos  pintoref,  con  Chifflet,  imaginar  por  las  fi- 
guras de  las  abejas  que  se  hallaron  en  este  monumento,  que  estas  fue- 
ron las  armas  de  Francia  setecientos  ó  mas  años  antes  de  que  se 
huviesen  inventado  los  Escudos  de  Armas,  que  fué  una  e>pecie  de 
monumento  de  los  personages  ilustres,  ¡nveotado  en  su  principio  co- 
mo una  señal  de  distintivo,  6  divisa  para  los  Torneos,  ó  juegos  de 
armas.  Un  enxambre  de  abejas  siguiendo  a  un  caudillo  que  tas  guia 
es  el  emblema  mas  natural  de  una  Colonia  que  busca  nuevos  esta», 
blccimientos.  Algunos  por  esta  causa  piensan  que  la  ñor  de  Lis  se 
tomó  de  la  figura  imperfeta  de  una  abeja  medio  pintada  no  mas,  y 
se  usó  de  ella  en  los  antiguos  ornatos,  ó  vestimentas  de  sus  Reyes. 
Véase  la  A  A  don  días  Disertaciones  concerniente*  al  nombre  pa- 
tronímico de  la  Augusta  Cata  de  Francia  :  con  una  Disertación 
relativa  a  las  Armas  de  ¡os  Principes  de  ¡a  Casa  de  Francia.  La 
figura  de  la  Lis  en  las  Armas  de  Francia  parece  mas  bien  tomada 
del  cabo  ó  punta  de  la  pica  de  que  usaban  en  las  batallas  los  an- 
tiguos Francos ;  por  que  sin  duda  se  asemeja  á  ella  perfectamente, 
t  no  á  flor  alguna  de  las  que  se  conocen  por  nombre  de  Lis  ,  ó 
Iris;  aunque  algunos  la  atribuyen  al  Iris  Florentino,  y  otros  al  Li- 
rio de  Marzo.  Véanse  sus  figuras  en  los  Bot mistas,  6  Botánicos.  En 
h  rumba  de  la  Reyna  Fredegunda  en  la  Abadía  de  San  German- 
des-Prez  se  encontraron  osadas  como-  ornatos  de  la  corona  y  vestí- 
curas  reales  las  flores  de  Luz,  6  -de  Lis;  y  esto  mismo  se  verifica 
en  otros  .ornamentos,  como  se  hallan  también  usadas  en  los  monu- 
mentos de  los  antiguos  Reyes  Normandos,  8cc.    Véase  á  Montfau- 
con  ,    Antiquih   de  la  Alonar quie  Fratu oiser  T.  i»  p.  31.  Pero» 
Telipe  Augusto,  ó*  mas  bien  Luis  séptimo  fué  el  primero  que  las 
«ornó  por  Escudo  de  armas  :  y  Carlos  VI.  las  reduxo  al  numero 
de  tres.  Según  Le  Gcndre  Clodion  principie»  á  reynar  en  los  Fran- 
cos en  el  año  de  426,  Merovco  en  446,  Childerico  en  450,  y  sur 
hijo  Cíodovéo  I.  ó*  el  Grande  en  el  de  48  r.  Los  Romanos  se  alia- 
ron varias  vece*  con  ellos,  y  celebraron  entre  si  algunos  tratados.  Uno 
de  los  Reyes  Francos,  probablemente  Childerico,  se  juntó  con  sus 
tropas  á  Aecio  contra  los  Hunos  y  fué  para  él  un  socorro  mui  po-» 
deroso  para  la  entera  derrota  que  dio  á;  Alóla  era  el  ano  de  481. 
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sus  propias  manos.  Santa  Clotilde,  con  quien  estePrin-' 
cipe  harria  casado  en  el  ano  de  493,  procuro'  con  el  ma- 
yor ahinco  que  abrazase  la  lee  de  Chrísto.  Las  primicias- 

Clodovéo  conquistó  toda  la  Gaita,  a  excepción  de  las  Provincias 
Meridionales  que  ya  havian  sido  ocupadas  parte  de  los  Borgoñones, 
y  parte  de  los  Godos.  Extinguióse  el  Imperio  de  Occidente  en  el  año 
de  476,  quando  cayó  en  poder  de  Odoacer,  ú  Odoacro,  Rey  de 
los  Turcilingos  y  Hcrulos,  que  salieron  de  Pannonit,  la  Ciudad  mis- 
ma de  Roma,  y  toda  la  Italia.  No  obstante  de  esto  Syagrio,  hijo 
del  GoTcrnador  Romano  de  la  Galia,  Egidio,  aun  sostenía  en  pie  un 
exercito,  aunque  sin  dueño,  pues  que  ya  no  havía  Emperador  Ro- 
mano. Clodoveo  que  bavia  pasado  cu  profunda  paz  los  cinco  prime- 
ros años  de  su  reinado,  marchó  contra  él  en  el  de  486,  le  derrotó  en 
una  gran  batalla  cerca  de  Soissons,  y  mas  adelante  en  el  de  489  le 
mandó  cortar  la  cabeza.  Extendiendo  sus  conquistas  se  apoderó  de 
Tongres  en  el  año  de  491, y  de  Rhems  en  el  de  493,  el  año  mismo 
en  que  casó  con  Clotylde.  Después  de  la  batalla  de  Tolbiac  dada  en  el 
de  496  subyugó  todos  aquellos  territorios  ha«.ta  el  misino  Rhin  :  y 
en  el  de  497  se  le  rindieron  el  exercito  Romano  sobre  el  Loira,  y 
los  pueblos  de  Armorica  que  se  havian  hecho  independientes,  y  ha- 
vian recibido  nueras  colonias  de  la  Gran  Bretaña.  En  el  de  507  ven- 
ció y  mató  á  Alarico,  Rey  de  los  VVisogodos,  con  sus  propias  manos 
en  un  combate  singular  al  frente  de  sus  dos  exercitos  cerca  de  Poi- 
tiers,  y  subyugó  todas  las  Provincias  que  median  entre  el  Loira  y  los 
Pirineos  ;  pero  ha  viendo  sido  derrotado  por  Theodortco  ante  Arles 
en  el  año  de  509,  <dexó  á  los  Wisogodos  en  posesión  de  la  Scpti- 
mama*  llamada  ahora  Languedoc,  y  las  Provincias  inmediatas;  y  á  los 
Borgoñones  poseedores  de  los  territorios  de  que  se  havian  apodera- 
do cien  años  antes.  El  Abad  Du-Bos  (  Hlstoire  critique  de  V  eta~ 
élisement  de  la  Monarchíe  Francoise  dans  les  Gauls,  2.  vols.  4to.) 
pretende  probar  que  los  Francos  vinieron  á  señorearse  de  la  mayor 
parte  de  las  Gaüas,  no  como  invasores,  sino  como  aliados  de  los  Ro- 
manos. No  HA  duda  en  que  ellos  ganaron  la  amistad  de  los  mas  de 
sus  antiguos  habitantes,  pretextando  que  havian  venido  únicamente  á 
rescatarles,  y  proteger  sus  libertades;  y  el  govierno  de  ellos  fue'  tam- 
bién mas  blando  y  agradable  que  el  de  los  Godos  y  Borgoñones,  de 
qiuenes  huvieran  de  otro  modo  sido  presa  miserable  los  Gaulos.  Ni 
los  Francos  quisieron  extirpar,  á  los  vencidos  de  las  Gaüas,  sino  que 
►:.<->  i  u  so 
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de  su  matrimonio  fueron  un  hijo,  que  fué  bautizado  í 
diligencias  de  la  Madre,  y  llamado  Ingomer.  Pero  este 
infante  murió  llevando  aún  el  vestido  blanco  de  Neo- 

St  mezclaron  con  ellos,  y  aun  aprendieron  su  lenguage.  No  privaron 
tampoco  á  los  habitantes  de  sus  particulares  estados,  á  no  ser  por 
motivo  particular  que  á  ello  les  obligase;  y  estos  territorios  confisca- 
dos en  favor  de  los  Francos  se  llamaron  Tierras  Sálicas,  cómo  su- 
jetas á  estas  Leyes;  por  las  que  se  determinaban  y  decidían  todos 
sus  debates  por  un  combate  singular  de  las  partes  litigantes  y  sus 
amigos.  Los  demás  estados  de  que  gozaban  los  Francos  constaban  de 
bencdcioi  civiles,  conforme  á  la  costumbre  Romana,  desde  cuya  signn 
¿cacion  fue  derivada  aquella  voz  á  la  de  los  beneficios  Eclesiásticos, 
cuyas  rentas  provenían  de  ciertos  goviernos,  ó  dignidades  lucrativas: 
ó  bien  estados  concedidos  de  por  vida.  En  tiempo  de  la  segunda  ra- 
za de  los  Reyes  de  Francia  varios  poderosos  de  la  Corte  hicieron  es- 
tos beneficios  hereditarios  en  sus  familias,  á  imitación  de  los  Lombar- 
dos, de  donde  dimanaron  los  feudos,  6  leyes  feudales  desconocidas  an* 
tes  de  los  Romanos.  Por  estos  feudos  quedaron  sumamente  debilita- 
dos los  Reynos  de  Italia,  Alemania,  y  Francia;  aunque  los  Reyes 
de  esta  ultima  nación  principiaron  en  el  siglo  doce  á  recobrar  estas 
enagenaciones,  y  a  abolir  en  sus  dominios  aquellas  pequeñas  sobera- 
nías. 

A  las  Leyes  Sálicas  se  hicieron  muchas  adiciones  por  varios  an- 
tiguos Reyes  Francos,  de  modo,  que  con  tantas  variaciones  apenas 
pueden  distinguirse  eo  ellas  sus  primitivos  artículos.   El  mas  famoso 
de  todos  estos  es  la  exclusión  de  las  hembras  de  1a  sucesión  á  la 
Corona,  sobre  cuyo  punto  puede  ponderarse  la  erudita  Disertación 
del  Abad  Vcrtot  sobre  el  origen  de  la  Ley  Sálica,  inserta  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  Bellas  Letras,  T.  2.  Las  ediciones  mas 
enrosas  de  la  Ley  Sálica  dividida  en  varios  capítulos,  son  la  de  Pithon 
en  París  año  de  i6oa,  con  una  glosa  de  los  .términos  obscuros,  y 
de  algunas  voces  Teutónicas:  la  de  Melchor  Goldast  en  su  ColleSfo 
Constitutionum  Imperialium,  T.  3.  p.  15.  en  OrTenbach  año  de  r6io> 
Otra  también  muí  buena  en  Antuerpia  en  1 649  con  una  glosa  exced- 
iente compuesta  por  Godofredo  Wendelino:  una  en  Paris,  con  las 
notas  del  gran  Magistrado  Gerónimo  Bignon ,  con  los  formularios 
de  Marculso  :  otra  por  Baluze  con  las  Capitulares  de  Cailomsgno, 
que  mandó  se  revisase  la  Ley  Salta ;  la  de  Eccardo  coja  UJ-eyes 
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pbita  dentro  del  termino  de  ocho  días  después  de  su 
bautismo.  Clodovéo  reprehendió  agriamente  á  Clotilde, 
y  la  dixo:  ,,que  si  le  huviera  consagrado  en  el  nombre 
,,  de  los  Dioses  no  huviera  muerto ;  pero  como  que  ha- 
„  via  sido  bautizado  en  el  del  Dios  de  ella  no  ha  vía 

podido  vivir. „  La  Reyna  le  respondió:  ,,  yo  doi  á  Dios 
i,  infinitas  gracias  por  haverse  dignado  de  darme  un  h¡- 
t»  I°j  £  quien  ha  llamado  á  su  Rey  no.,.  Después  de  esto 
tuvo  aquella  Princesa  otro  hijo,  ¿  quien  procuró  que 
bautizasen  también,  y  á  quien  se  puso  por  nombre  Chlo- 
domiro»  Este  también  cayó  enfermo,  y  el  Rey  dixo  lle- 
ii  no  de  furor :  „  esto  no  podia  menos  de  suceder  asi:  este 

morirá  ahora  también  como  su  hermano,  pues  que  ha 
„  sido  igualmente  bautizado  en  nombre  de  vuestro  Chris- 
to.-  „  Dios  se  dignó  de  exponer  á  esta  Reyna  á  aquella 
acerva  prueba;  pero  también  concedía  á  sus  oraciones  el 
consuelo  de  que  sanase  su  hijo.  (5)  Jamás  cesó  Clotilde 
de  exhortar  al  Rey  á  que  dexase  los  Idolos,  y  recono- 
ciese al  Dios  verdadero;  pero  él  resistió  mucho  tiempo 
a  sus  argumentos,  hasta  que  el  Señor  se  dignó  de  atraer- 
Je  maravillosamente  á  la  confesión  de  su  santo  nombre, 
y  de  disipar  aquel  miedo  al  mundo  que  tanto  tiempo 
le  hayia  contenido  para  abrazar  la  fce,  temeroso  de  que 
sus  vasallos  le  abandonasen,  con  la  ocasión  siguiente. 
^  Los  Suevos  y  Alemanes  juntaron  en  la  Germaniá 
run  numeroso  y  fuerte  exercito  ,  y  baxo  el  mando  de 
•   '  i  • ;. . 

\  .  (5)  &  Gre¿.  Turón.  Hist,  /.  2»  r.  26.  &c» 

C»:    ..  j   '  j  .  '       '  Tí*  .  .       '.'  t  . 

•üé  te*  Rípuananos  t  y  últimamente  la  de  Schitterv  Tkesaurus  Antt- 
quit.ithtn  leutoriiearum  en  el  año  de  1727.  Sobre  la  Constitución 
briffma!  del  gnvierno  de  los  Francos  puede- oírse  á  Griffct,  Melan- 
tes Historiques  and  critiques,  T.  I.  p.  1.  Disserf.  contra  BouJain- 
"villiers  y  Gourcy ,  Qttel  fut  t  etat  des  Persones,  en  France  sota 
7,x  ¡premier^  et  *dt  rae*  des  Rois,  1769»  .1 
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varios  reyes  pasaron  el  Rhi n  ,  prometiéndose  desaloxar 
á  sus  paisanos  los  Francos,  y  obtener  de  ellos  los  glo* 
riosos  despojos  del  Imperio  Romano  en  la  Galia.  Cío* 
doveo  marchó  al  oposito  cerca  de  sus  fronteras,  y  se  dio 
en  efe&o  en  Tolbiac  una  de  las  batallas  mas  famosas  de 
que  se  hace  mención  en  los  Anales  del  mundo.  Piensan 
algunos  que  la  situación  de  estas  Naciones  Germánicas, 
lo  corto  de  la  marcha  de  Clodoveo,  y  la  ruta  que  to- 
mó este  Principe,  manifiestan  haver  sidq  el  lugar  de 
esta  batalla  hácia  la  Abacia  superior.  (6)  Pero  ios  His* 
toriadores  mas  modernos  convienen  en  que  Tolbiac  es 
la  presente  Zulpich  ,  situada  en  el  Ducado  de  Juliers, 
quatro  leguas  de  Colonia  entre  el  Meusa  y  Rhin:  y  lo 
ha  demostrado  asi  el  erudito  y  juicioso  D'  Anville.  (7) 
El  Rey  en  este  combate  havia  dado  el  mando  de  1j  in- 
fantería á  su  primo  Sigeberto  ,  peleando  éi  al  frente  de 
la  Caballería.  £1  choque  del  enemigo  fue  tan  terrible 
que  en  mui  poco  tiempo  Sigeberto  salió  herido  del  cam- 
po de  batalla*  y  Ja  infantería  fue  enteramente  derrota- 
da, y  puesta  en  huida.  Clodoveo  vio  caer  sobre  su  ca- 
ballería todo  el  peso  de  la  batalla ;  no  obstante  sostuvo 
su  terreno ,  peleando  ^1  mismo  como  un  león,  cubierto 
de  sangre  y  polvo;  y  animando  á  sus  gentes  á  hacfcr 
los  últimos  exfuerzos,  hizo  con  ellos  prodigios  de  valor. 
No  obstante  de  todos  sus  esfuerzos  al  fin  vinieron  ái  qtiedár 
derrotados,  principiaron  á  huir,  y  se  dispersaron  >  'flirts 
Aplicas  ni  amenazas  del  Rey  bastaron^  á  -rejünirJfes, Viendo 
Ae  «ta  suerte  este  Principe  enteramente  sin  esperanza  la  ba- 
talla en  que  estrivaba  la  suerte  de  su  imperio^  Clotilde  le 
►havia  dicho,  al  despedirse  d  Rey  :    Señor, :vos  \*ais  áJa 
.j\.v.¿i;j  l'- s<  »Ár  tv.u  on,)  mr#M 

:(6)  Veñe  Henschnuo  ad  6.  feto,  in  S.  VrdJífo,    {A  -BMre.W{n 
.    de  AUem^ne,  CT*  i.  f»  fine.  ,  \p  £>'  AnvWr  Itsestm  formes 
agréi  U  Mié  4*  f  €mSite  Rwnaw  en  (kM  1 
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p9  batalla  :  pero  para  volver  vi&orioso  invocad  al  Dios 
f,  de  los  Christianos  :  él  es  el  único  Señor  del  Univer- 
so9  y  es  llamado  el  Dios  de  los  exercitos.  Si  i  él  os 
dirigís  con  conlianza ,  nada  os  resistirá.  Aunque  vues* 
tros  enemigos  sean  ciento  contra  uno  saldréis  de  ellos 
vi#orioso  y  triunfante.,,  Trayendo  el  Rey  á  la  memo- 
ria estas  expresiones  quando  se  vid  en  aquel  apuro,  y 
levantando  sus  ojos  al  Cielo,  dixo  anegado  en  llanto: 
f,  O  Christo,  á  quien  Clotilde  invoca  como  Hijo  del 
t#Dios  vivo,  vuestro  socorro  imploro.   Yo  he  pedido 
99  ayuda  á  mis  Dioses,  y  he  visto  que  no  tienen  poder. 
„  A  vos  pues  os  invoco :  en  Vos  creo :  libradme  de  mis 
enemigos,  y  me  bautizaré  en  vuestro  nombre.  „  Ape* 
(ñas  havia  acabado  de  pronunciar  estas  palabras  quan- 
do vid  reunirse  Cerca  de  su  persona  su  dispersada  Caba- 
llería :  renovóse  la  batalla  con  nuevo  ardor ;  y  muerto 
.el  Rey  principal  y  Generalísimo  de  los  enemigos,  todo 
el  exercito  rindió  las  armas,  y  pidió  quartel.  Clodovcó 
•Ies  concedió  las  vidas  y  la  libertad  con  la  condición  de 
-que  el  territorio  de  los  Suevos  en  Alemania  le  pagase 
un  tributo  anual,  i  Parece  también  que  subyugó  ,  é  im- 
i-puso  el  .mismo  tributo  a  los  Boioa  ríanos  y  Ba varos;,  por 
que  sus  sucesores  dieron  á  aquellos  pueblos  sus  primeros 
.Principes  ó  Duques  ,  como  demuestra  mui  por  extenso 
-iDanieU  Fué  ganada  esta  milagrosa  vidoria  en  el  año 
¡  quince  de  su  reinado,  el  de  Christo  496. 
c     Desde  i  aquel  dia  memorable  en  nada  pensó  Clodo  veo 
mas  que  en  prepararse  para  el  sagrado  lavatorio  de  la 
Regeneración.  A  su,  vuelta  de  la  expedición  paso  por 
iToul  ^y  aqui  tomó;consigo  á  S>  Vedastív  Santo  Pres- 
bítero que  pasaba  una  vida  retirada  en  aquella  Ciudad, 
.  para  «que  íler  instruyese  en  Ja  fée  mientras  su  jornada: 
*fKiés  tan  'impaciente  'estaba  por  cumplir  su  voto  de  ha- 
cerse-^hrisciano,  <ju*  la  mas  lev*  dilación  le  parecía  ya 
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criminal.  La  Reyna  con  esta  noticia  envió  secretamen- 
te por  S.  Remigio,  y  salió  con  el  á  recibir  al  Rey  á 
Champaña.  Apenas  la  vio  Clodovéo,  quando  la  dixo  ea 
voz  alta:  „Clodoveoha  vencido  a  los  Alemanes,  y  vos 

haveis  triunfado  de  Clodovéo.  Ya  está  hecho  lo  que 
,,  tanto  haveis  deseado  :  mi  bautismo  no  se  dilatara. „ 
La  Reyna  le  respondió  :  „  al  Dios  de  los  Exércitos  es 
,,  debida  toda  la  gloria  de  este  triunfo.,,  La  Princesa 
prosiguió  animándole  al  cumplimiento  de  su  promesa, 
y  le  puso  presente  á  S.  Remigio,  como  Obispo  el  mas 
Santo  que  havia  en  todos  sus  Dominios:  y  este  gran  Pre- 
lado continuó  sus  instrucciones ,  y  le  preparo  para  el 
bautismo  con  las  acostumbradas  practicas  de  ayuno,  pe- 
nitencia, y  oración.  Clodoveo  le  insinuó  que  temia  que 
el  pueblo  que  governaba  no  querría  abandonar  el  culto 
de  sus  Dioses,  pero  le  dixo  que  él  podia  muí  bien  ha- 
blarles del  mismo  modo  que  á  él  le  instruía.  Para  este 
intento  hizo  juntar  los  principales  de  la  nación  ;  pero 
estos  previnieron  con  su  voz  todo  quanto  podia  decírse- 
les, y  prorrumpieron  en  alto:  „  Señor,  nosotros  abando- 
„  namos  á  los  Dioses  mortales,  y  estamos  dispuestos  á 
„  seguir  al  inmortal  que  Remigio  nos  enseña.,,  Este  Santo 
en  efecto  y  S.  Vedasto  les  instruyeron  y  prepararon  pa- 
ra el  bautismo.  A  esta  solemnidad  acudieron  á  Rhems 
innumerables  Obispos,  que  la  celebraron  en  el  día  de 
íasqua  de  Natividad  por  no  dilatarlo  según  costumbre 
i  1a  Florida.  El  Rey  dio  á  todos  los  demás  un  exem- 
plo  grande  de  compunción  y  devoción,  dexando  á  un 
Jado  la  purpura  y  la  coronare  implorando  noche  y  dia 
cubierto  de  cenizas  la  misericordia  Divina.  Para  dacá 
tan  sagrada  solemnidad  cierta  pompa  exterior  ,  que  lle- 
nase de  respeto  y  veneración  al  espíritu  de  aquel  bár- 
baro pueblo,  cuidó  la  Reyna  de  que  se  adornasen  mag- 
níficamente las  calles  que  conducían  á  la  iglesia  Mayor, 

Tomo  X.  *  C 
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y  que  ésta,  y  el  Baptisterio  se  iluminasen  con  niuitU 
tud  de  hachas  de  cera,  y  se  perfumasen  de  suaves  olores. 
Los  Catecúmenos  marcharon  en  procesión  con  Cruces 
en  las  manos ,  y  cantando  la  Letanía.  S.  Remigio  con- 
ducía al  Rey  de  la  mano,  y  les  seguían  la  Reina  y  el 
pueblo.  Al  llegar  á  la  sagrada  fuente, aquel  Santo  Obis- 
po que  havia  ablandado  la  dureza  del  corazón  de  un 
Conquistador  tan  bárbaro  y  soberbio,  moviéndole  á  sen- 
timientos de  mansedumbre  y  humildad  christiana,  le  di- 
xo :  doblad  el  cuello  con  mansedumbre,  gran  Príncipe 
,,  Sicambriano  :  adorad  lo  que  hasta  aqui  ha  veis  quema- 
„  do,  y  quemad  lo  que  haveis  adorado  hasta  aqui.  ,,  Pa- 
labras que  pueden  aplicarse  enfáticamente  á  todo  peni- 
tente, para  expresar  la  mudanza  de  su  corazón  y  con- 
duda, en  renunciar  los  ¡dolos  de  sus  pasiones,  y  fomen- 
tar en  su  espíritu  el  de  una  sincera  penitencia  y  piedad 
christiana.  El  Rey  fue  bautizado  por  S.  Remigio  en  el 
dia  de  Pascua  de  Navidad,  como  nos  asegura  S.  Avito. 
(8)  Después  bautizó  el  mismo  Obispo  á  Albofleda,  her- 
mana del  Rey  ,  y  tres  mil  personas  de  sus  tropas,  esto 
es,  de  los  Francos,  que  todavía  no  componían  formal 
exercito,  sino  que  eran  una  especie  de  Cuerpo  disperso 
entre  los  Galos.  Albofleda  murió  poco  después,  y  ha- 
viendose  afligido  sumamente  el  Rey  con  esta  perdida, 
le  escribió  S.  Remigio  una  carta  de  consolación,  hacién- 
dole presente  con  la  mayor  viveza  la  dicha  de  una  muer- 
te como  la  suya  en  gracia  bautismal ,  pues  debíamos 
creer  huvíese  recibido  la  corona  de  las  Vírgenes  (9).  Lan- 
tilda,  hermana  también  de  Clodovéo,quo  havia  incurri- 
do en  la  heregia  Arríana,  fué  reconciliada  á  la  fee  Ca- 

(8)  Fleury  lib.  30.  «.  46.  frc.  Avittts  tp*  166.  6r.  Suysken  $.  7. 
/>.  80.  ($)JuApp.  Op.  S.  Grtfr  Turón,  p.  1326.  y  apud  Mar- 
Íott  Htst.  EccUs.  Rhcnu 
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tholica ,  y  recibió  la  unción  del  Santo  Chrisma,  esto  es, 
dice  Fleury,  la  Confirmación;  aunque  algunos  entien- 
den por  aquella  Unción  el  rito  que  se  usaba  del  Olio 
en  la  reconciliación  de  los  heredes»  El  Rey  después  de 
su  bautismo  concedió  varias  tierras  á  S.  Remigio,  quien 
las  distribuyó  en  varias  Iglesias,  como  lo  hizo  con  otras 
donaciones  que  le  hicieron  varios  de  los  Francos,  por 
que  no  creyesen  estos  que  havia  intentado  su  conversión 
movido  del  interés.  Una  parte  mur  considerable  de  estos 
donativos  dio  á  la  Iglesia  de  Santa  Mana  de  Luon,  don- 
de le  havian  criado;  y  puso  por  primer  Obispo  de  aque- 
lla Silla  á  Genebaldo  ,  Caballero,  y  mui  versado  en  li- 
teratura profana  y  sagrada.  Este  havia  casado  con  una 
sobrina  de  S.  Remigio,  pero  se  havia  separado  de  ella 
por  entregarse  enteramente  á  los  a&os  de  piedad  y  de- 
voción. Este  fué  el  origen  del  Obispado  de  Laon,  que 
en  algún  tiempo  fué  parte  de  la  Diócesis  de  Rhems. 
Asimismo  puso  S.  Remigio  por  Obispo  de  Tournay  en 
el  año  de  487  á  un  tar  Theodoro;  á  S.  Vedasto  por  Obis- 
po de  Arras  en  el  de  498,  y  de  Cambray*  en  el  de  510. 
Envió  á  S.  Antimundo  á  predicar  la  fee  á  los  Morinos, 
y  á  fundar  la  Iglesia  de  Terouanne.  Clodovéo  erigió  Tem- 
plos en  varios  lugares,  les  dotó  con  grandes  riquezas,  y 
convidó  con  un  cdi&o  á  todos  sus  Vasallos  á  abrazar  la 
Fce  christiana.  S.  Avito,  Obispo  de  Vienna,  le  escribió 
xma  Carta  congratulatoria  sobre  su  bautismo,  y  le  exhor- 
tó en  ella  á  enviar  Embaxadores  á  las  Naciones  mas 
remoras  de  la  Germania,  que  habitaban  al  otro  lado  del 
Rhin,  solicitándolas  á  abrir  sus  corazones  a  la  luz  del 
Evangelio  y  de  la  fee. 

Preparándose  Clodovéo  para  marchar  contra  Alarico 
en  el  año  de  506,  le  envió  S.  Remigio  unat.Carta  de, 
consejo  sobre  como  debería  regir  su  pueblo  ¿ara  traer 

1  •  É      »  9  M     ■  •  *  á 
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sobre  sí  las  bendiciones  del  Ciclo.  (to)  „  EicgUJ,  le  di* 
„  ce,  sabios  Consejeros,  que  hagan  honor  á  vuestro  rei- 
nado.  Respetad  ai  Clero.  Sed  Padre  y  Protector  de 
„  vuestro  pueblo:  poned  todo  vuestro  esmero  eu  aliviar- 
„  le  en  todo  lo  posible  de  aquellas  cargas  que  tienen  que 
sufrir  por  las  necesidades  publicas  :  consolad  y  ayudad 
al  pobre  :  alimentad  ai  huérfano:  proteged  á  la  Viuda: 
no  permitáis  extorsiones.  Abierta  esté  á  todo  el  niun- 
do  la  puerta  de  vuestro  palacio,  para  que  qualquiera 
pueda  llegar  á  vuestro  solio  por  justicia:  emplead  vues- 
„  tras  grandes  rentas  en  redimir  cautivos,  &c. ,,  (/  )  Clo- 
dovéo  pues  ha  viendo  vencido  á  los  Visogodos  ,  y  des- 
pués de  la  conquista  de  Tolosa,  Capital  de  estos  en  la 
Galia,  expidió  una  Carta  circular  á  todos  los  Obispos  de 
sus  dominios,  en  que  les  daba  licencia  para  dar  libertad 
á  los  que  huviesen  hecho  cautivos,  pero  suplicándoles 
que  usasen  de  este  privilegio  en  favor  principalmente  de 
aquellas  personas  de  quienes  tuviesen  conocido  el  mayor 

,   ,     (10)  Cotic.  r.4.  f.  1402.  .  I 

(f)  Otras  dos  cartas  hai  también  de  S.  Remigio  escritas  i  sus 
Iicrmanos  los  Obispos,  que  en  todas  componen  quarro,  no  cinco  co- 
mo creyó  Baillct.  Rivct  y  otros  desechan  el  Testamento  de  este  Santo, 
«un  sin  las  interpolaciones  qne  se  hallan  en  algunas  copias,  aunque 
le  tienen  por  genuino  Mabillon,  Du  Cange»  y  Ceillier,  y  aunque  le 
ffeconocen   por  tal  llincmaro  y  Flodoardo.  Las  Iglesias   de  RK  m,«-# 
Laon,  Arras,  y  otras  poseen  en  el  dia  las  tierras  mismas  que  les  fue- 
ron legadas  en  el.  S.  Remigio  dio  á  la  de  Rhems  un  Cáliz  de  pLta¿ 
con  varias  imágenes  gravadas  en  él,  y  tres  versos  que  hizo  esculpir 
que  expresan  la  doctrina  Cathoüca  relativa  al  Sacramento  de  la  Eucha- 
ristia.  .•  .  „ 

c\!.        Hanriat  hthc  popuhu  vitátn  dt  Sanguina  sacro, 

JnySo  teternus  quen%  fiidú  vulnere  Christus.  n 
.  Rtmitius  rcdjit  Domino  sita  vota  Sscerdos. 
En  tiempo  de  Hincmaro  se  vendió  este  Cáliz  para  redimir  *  I<x  can* 
tivos  que  havian  hecho  los  Normandos. 


Digitized  by  Google 


O&ubre  x.  de  tos  Santos.  i  i 

mérito,  (u)  A  las  nuevas  de  estas  victorias  de  Clodo- 
vco  sobre  los  Visogodos,  y  por  travar  una  alianza  contra, 
los  Godos,  qwe  eran  los  que  principalmente  havian  con- 
currido á  la  extinción  del  Imperio  de  Occidente,  Anas- 
tasio, Emperador  del  Oriente,  le  envió  los  ornamentos 
y  titulos  de  Patricio,  Cónsul,  y  Augusto;  desde  cuyo 
tiempo  principio  a  vestir  la  purpura,  y  a  tuularse  Au- 
gusto. Este  gran  Conquistador  invadió  la  Borgona,  para 
obligar  al  Rey  Gondebaldo  á  conceder  á  la  Reyna  su 
rauecr  la  correspondiente  Viudedad,  y  vengar  las  muer-, 
tes  de  su  Padre  y  de  su  Tio;  pero  quedó  satisfecho  con 
tin  tributo  anual  que  se  obligó  á  pagarle  el  Tirano  üor- 
goñon.  Este  pérfido  Arriano  asesinó  después  a  su  tercer 
hermano,  por  lo  que  Clodoveo  volvió  a  atacarle  ,  y  lo 
venció;  pero  á  ruegos  de  Clotilde,  permitió  que  reina- 
se como  tributario,  y  que  su  hijo  Segismundo  ocupase 
después  el  trono.  Con  la  protección  de  este  gran  Mo- 
narca propagó  admirablemente  San  Remigio  el  Evange- 
lio de  Christo  con  la  conversión  de  una  gran  parte  de  la. 
Nación  de  los  Francos :  en  cuya  obra  le  doto  Dios  de 
un  don  extraordinario  de  milagros,  como  nos  aseguran 
Hincmaro*  Fludoardo,  y  todos  los  Historiadores  que  ha-, 
cen  mención  de  aquel  Santo,  y  nos  lo  confirman  innu- 
merables monumentos  de  indudable  autoridad.  Para  no 
tocar  en  su  testamento,  en  que  se  hace  memoria  de  sus 
milagros,  los  Obispos  que  se  juntaron  en  la  celebre  con- 
ferencia tenida  en  León  contra  los  Arríanos  en  su  tiem-, 
po4  declaran,  que  el  cxemplo  de  San  Remigio  les  estm 
ínuló  í  ejercitar  su  celo  en  defensa  de  la  r¿  Célica. 
Anuel,  dicen  ellos,  ha  destruido  en  tpdas  po^es  lps 
airares  de  los  Idolos  con  una  multitud  de  milagros  y 

(,,)  Conc.  T.  4.  D¿ C*imB3st.  Franc.Smft.  T.  1.  f.  y 
Of.  S.  Gr/¿.  Turón.  12  ....  \  0 
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„  señales  de  verdad.,,  (12)  El  principal  de  estos  Prela- 
dos fué  Estevan,  Obispo  de  León,  en  compañía  de  San 
A  vito  de  Vienna,  de  su  hermano  Apolinar  de  Valencia, 
y  Eonio  de  Arles.  Todos  estos  acudieron  á  Gondeba Ido, 
Rey  Arriano  de  los  Borgoñones,  que  residía  enSaviñy, 
y  le  suplicaron  mandase  á  sus  Obispos  que  concuiriesen 
á  una  conferencia  con  ellos  :  pero  haviendoles  éste  ma- 
nifestado su  repugnancia  se  echaron  todos  á  sus  pies  lio- 
randa  amargamente,  y  el  Rey  á  vista  de  aquel  lastimoso 
especlacula  no  pudo  menos  de  com moverse,  y  levantan* 
doles  afablemente,  prometió  responderles  muí  en  breve. 
Volviéronse  los  Obispos  á  León,  y  vuelto  allí  el  Rey 
al  dia  siguiente,  les  dixo,  que  tenían  concedido  lo  que  so- 
licitaban. En  la  víspera  pues  de  San  Justo  pasaron  toda 
la  noche  en  oración  los  Obispos  Catholicos  en  la  Igle- 
sia de  este  Santo  :  al  dia  siguiente  y  hora  señalada  por 
eí  Rey  pasaron  á  su  Palacio,  y  á  presencia  del  Sobera- 
no, y  de  varios  Senadores  emprendieron  la  disputa,  ha- 
blando S.  A  vito  por  los  Catholicos,  y  un  tal  Bonifacio 
por  los  Arrianos.  Este  ultimo  respondió  solamente  con 
exclamaciones  é  injurias,  tratando  á  los.  Catholicos  de 
adoradores  de  tres  Dioses.  El  mismo  éxito  tuvo  otra  con- 
ferencia que  después  de  esta  se  tuvo;  pero  fueron  en  ella 
convertidos  muchos  Arrianos.  El  mismo  Gondebaldo  po- 
co después  reconoció  á  San  Avito,  confesó  que  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo  eran  iguales  al  Padre,  y  le  suplicó 
le  concediese  privadamente  la  unción  del  Santo  Chris- 
ma.  San  Avito  le  d  ixo  1 ,,  Nuestro  Señor  dixo,  que  qual* 
quiera  que  le  confesase  delante  de  los  hombres  ,  le  con/e- 
satia  el  delante  de  su  padre.  Vos  sois  Rey,  y  no-  tenéis 
persecución  que  temer  como  la  tenian  los  Apostóles.  Vos 
teméis  una  sedición  de  vuestro  pueblo,  pero  no  debéis. 

(12)  Couc.  T.  4.  /.  13 18.  SptciUg.  T,  ¡.j>. 
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abrigar  en  vuestro  pecho  tal  debilidad.  Dios  tío  puede  ; 
amar  á  aquel  que  por  un  reyno  terreno  no  osa  con  fe-  • 
saríe  en  el  mundo., ,  (13)  El  Rey  no  supo  que  respon- 
der, pero  tampoco  tuvo  espíritu  para  hacer  una  profe- 
sión publica  de  su  fée.  (^)  San  Remigio  con  sus  ce- 
losas diligencias  promovió  sumamente  en  Borgoña  los 
intereses  de  la  feef  y  extirpo  de  un  todo  la  Idolatría,  y 
la  heregia  Arriana  en  los  Dominios  de  los  Francos.  En 
un  Synodo  que  celebró  convirtió  en  su  avanzada  edad 
á  un  Obispo  Arriano,  que  havia  ido  á  él  á  disputar  úni- 
camente contra  el  Santo.  (14)  Murió  pues  el  Rey  Cio- 
doveo  en  el  año  de  511,  y  San  Remigio  que  le  sobre- 
vivió muchos  años  murió  también  quando  poseían  aquel 
Reyno  los  quatro  hijos  de  aquel  Principe, en  13 de  Ene-, 
ro  del  año  de  533,  según  Rivet,  y  á  los  94  de  su  edad f 
haviendo  sido  Obispo  como  unos  setenta.  Aquel  siglo 
antes  de  la  irrupción  de  los  Francos  havia  sido  el  mas 

(13)  S.  Greg.Turon.  Hist.L  2.  c.  54.  (14)  Conc.  X.  4. /.  i$7i. 
Hincm,  y  Flodoard»  c»  16. 

(¿)  En  las  Leyes  Gombctas,  establecidas  por  Gondebaldo,  Rey- 
de  Borgoña,  en  el  cap.  45,  en  donde  se  encuentra  la  primera  men- 
ción de  Jos  Duelos,  con  los  qoe  los  hombres  terminaban  las  dispu- 
tas que  no  querían  decidir  por  juramento.  Autorizáronles  las  Leyes 
Lombardas  «o  la  Italia,  pero  solo  con  rodela  y  clavas,  cum  fusti- 
but  tt  Clypeo.   Esta  execrable  costumbre  vino  i  ser  mas  perniciosa 
qumdo  principiaron  á  usarse  de  armas  mas  arriesgadas,  como  los  ve* 
cabios,  y  desde  <jue  se  usaron  los  desafios  <Je  autoridad  privada  ;  y 
aunque  estos  duelos  tuvieron  un  origen  bárbaro,  desconocido  á  las 
Naciones  mas  cultas,  y  de  un  valor  indudable  en  lo  eroico  (  como 
Jadios,  Griegos,  \  Romanos  )  y  aunque  en  si  mismos  eran  un  cri- 
men horrible  y  abominable,  llegaron  a  ser  por  medio  de  unas  máxi- 
mas hijas  de  una  razón  corrompida,  falta  de  religión  y  de  verdade- 
ra philosophia,  testigos  justificativos  del  valor,  y  punto  incontextable 
de  honor  :  pero  los  tiempos  y  la  autoridad  mejoraron  este  punto  de 
legislación  con  acertadas  prohibiciones.  '  A 
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fecundo  de  hombres  grandes  y  sabios  en  las  Galias :  pe- 
ro todos  los  estudios  quedaron  en  la  situación  mas  lamen* 
table  desde  la  muerte  de  San  'Remigio  hasta  que  volvie- 
ron á  fomentarse  en  el  reynado  de  Carlomagno.  (i 5)  El 
cuerpo  de  este  Santo  Arzobispo  fué  enterrado  en  la  Igle- 
sia de  San  Christoval  de  Rhcms,  y  hallado  incorrupto 
quando  le  saco  del  Sepulcro  el  Arzobispo  Hincmaro  en 
el  año  de  852.  El  Papa  León  IX.  durante  un  Concilio 
que  se  celebró  en  Rhems  en  el  año  de  1049.  le  trans- 
Iadd  á  la  Iglesia  de  la  Abadía  Benedictina  que  tiene  stt 
mismo  nombre,  en  primero  de  O&ubre,  en  cuyo  dia 
en  memoria  de  ésta  y  de  otras  translaciones,  mando  que 
se  celebrase  su  festividad,  la  qu3l  estaba  antes  señalada  en 
el  13  de  Enero  en  el  Calendario  de  Floro  y  de  otros. 
En  el  año  de  1646  fué  vuelto  á  visitar  el  cuerpo  de  es- 
te Santo  con  testigos  de  alta  gerarquia,  y  hallado  incor- 
rupto en  todas  sus  partes:  pero  el  cutis  estaba  seco,  se- 
gún que  le  describía  Hincmaro  cerca  de  ochocientos  años 
antes. 

El  amor  á  las  almas  redimidas  por  Christo  con  su 
preciosa  sangre  hacia  suaves  á  aquel  buen  Pastor  los  tra- 
bajos, las  vigilias,  y  las  penalidades.  Conociendo  quan- 
tas  penas  se  tomo  voluntariamente  nuestro  Redentor,  y 
quánto  sufrid  por  los  pecadores  todo  el  discurso  de  su 
vida  mortal,  y  quan  tiernamente  recibe  siempre  en  su 
corazón  á  aquellos  desventurados,  este  riel  ministro  su- 
yo jamas  se  sintió'  cansado  de  predicar,  de  exhortar,  de 
llorar,  y  de  pedir  por  aquellos  que  se  havian  encomen- 
dado á  su  cuidado.  A  imitación  del  buen  Pastor,  y  Prin- 
cipe de  los  pastores  estaba  siempre  dispuesto  á  dar  la 
vida  por  la  salud  de  ellos:  a  todos  les  llevaba  en  su  co- 
razón, y  sobre  todos  velaba,  temeroso  siempre  de  que 

(15)  Hut.  L¡tt<r.  déla  FrancT.  1.  2.  > 
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alguno  pereciese,  especialmente  por  negligencia  soya,  por 
que  consideraba  el  Santo  con  qué  infatigable  furor  veEa> 
ba  siempre  el  lobo  ppr^evróraiüesv  Gomo  las  diligencias 
humanas  son  siempre, raui  débiles  para  descubrí  r^laV  as- 
tucias, y  repeler  lós  asaltos  del  enemigo  sin  la  luz  y  la 
ayuda  del  Altísimo,  no  cesaba  un  punto  de  solicitar  es- 
tos socorros  con  Jiumildes  suplicas.  Y  quando  no  estaba 
empleado  en  alg«m  servicio  externo  de  su  Grey,  se?,  le 
encontraba  embebida  su  alma  en  devota  oracion.ante  Dios 
por  si  y  por  Jos>de  su  rebaño.  ol)  .-.i.wj 

'    EN  EL  MISMO  DTA.  T.V  f 

San  Bavon,  Anacoreta,  Patrón  de  Gante,  Este  gran 
modelo  de  penitencia,  llamado  Aluino,  por  sobrenombre 
Bavon,  fué  un  caballero  n -rural  de  aquella  parte  del  Bra- 
bante llamada  Hasbain,  al  presente  comprehendida  en  el 
territorio  de  Liexa*.  Después  de:  haver  tenido  una  vida 
mui  desarreglada,  y  haver  quedado  viudo  por  muerte 
de  su  muger,  se  mov ib  su  corazón  á  una  conversión  Ma- 
cera a  Dios  en  un  sermón  que  oyó  predicar  a  S.  Aman- 
do. Apenas  ha via  acabado  su  discinso  este  hombre  ¡verr 
daderamentc  Apostólico,  quando  le  siguió  Bavon,  y  se 
arrojó  á  sus  pies  bañándoles  con  raudales  de  lagrimas. 
Los  sollozos  expresaron  la  amargura  y  emociones  de  su 
<orazon  con  mas  eloqiicnciá  que  pudieran  haver  lo  he- 
cho las  palabras  mas  enfáticas,  y  estuvo  algún  tiempo  mu- 
do hasta  que  pudo  su  voz  romper  por  entre  la  multi- 
tud de  sus  suspiros.  Luego  que  se  recobró  algún  - tonto 
se  confesó  el  mas  baxo  y  mas  villano,  el  mas  ingrato 
de  todos  Jos  pecadores,  y  pidió  con  el  mayor  ahinco 
que  le  dirigiesen  en  los  pasos  de  la  virtud,  de  la  verda- 
dera penitencia,  y  de  la  salvación.  El  Santo  Pastor,  qiip 
admiró  en  él  y  en  sus  lagrimas  una  señal  nada  equivo- 
ca de  la  sinceridad  de  su  compunción,  estuvo  mui  lexos 
de  lisongearle  al  principio  de  su  empresa,  con  lo  que 
Tomo  X.  D 
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acaso  hnvíera  quedado  imperfecta  su  penitencia;  y  asi 
al  mismo  tiempo  que  le  animó  con  la  consideración  de 
Ja  infinita  misericordia  de  Dios,  puso  á  su  vísta  la  ne> 
■cesidad  de  aplacar  la  ira  Divina  con  un  curso  de  peni- 
íencia  proporcionado  á  la  enormidad  de  sus  ofensas,  y 
-de  aplicar  remedios  poderosos  alas  profundas  heridas  de 
su  .alma,  para  que  pudiese  curarse  una  dolencia  tan  in- 
veterada; -sus  viciosas  inclinaciones  quedasen  corregidas 
y  reformadas;  y  su  corazón  hecho  como  de  uña  nueva 
criatura.  Con  estas  instrucciones  quedo  Bavon  aun  mas 
penetrado  de  los  sentimientos  mas  sincéros  de  compunción, 
hizo  su  confesión,  y  emprendió  el  curso  de  la  peniten- 
cia ícanonica.  (a)  Haviendo  ido  ásu  casa  distribuyó  to* 
do'Tsu  dinero  y  sus  muebles  entre  los  pobres,  y  havien- 
do arreglado  sus  negocios,  se  retiró  al  Monasterio  de 
Gante,  donde  recibió  la  tonsura  de  mano  de  San  Aman- 
do, y  donde  fué  animado  de  sus  instrucciones  á  adelan- 
tar diariamente  en  sus  penitencias,  y  en  la  practica  de 
todas  las  virtudes. ,,  Es  una  especie  de  a  pos  ta  sí  a,  le  de- 
cía  su  director,  que  una  alma  que  ha  tenido  la  dicha 
de  ver  la  caducidad  de  este  mundo,  y  la  profundidad 
„  de  sus  miserias  espirituales  no  se  eleve  diariamente  so- 
„  bre  ellas,  y  se  aproxime  cada  vez  mas  á  su  Dios.,,  . 

Bavon  consideraba  que  la  negación  propia  y  la  pe- 
nitencia son  los  medios  de  que  un  penitente  debe  usar 
para  castigar  en  si  mismo  el  pecado,  y  una  parte  tam> 
(bien  del  remedio  con  que  es  necesario  curar  sus  perver> 
*as  inclinaciones,  y  pasiones  carnales.  Parecía  pues  no  po- 
ner limites  al  ardor  con  que  se  empeñaba  en  consumar 
•el  sacrificio  de  su  penitencia  con  la  ablución  de  sus  la- 
grimas, la  compunción  y  humillación  de  su  corazón,  la 

M  Past  pawtenti*  canfeshnem  annis  tribus  crgter  40  ciiaum 
afatinfMiftPi,  &c.  Véase  el  autor  original  de  esta  vida. 
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mortificación  de  su  voluntad,  y  el  rigor  de;  sus  austerida- 
des. Por  satisfacer  .su  devoción  Je  dio  San  Amando  ,  li- 
cencia para  que  pasase,  algún  tiempo  en  vida*  eremítica. 
Eligió  pues  primero  para  su   morada  un  hueco  de  un 
tronco  concavo  y  anchuroso  de  un  grueso  árbol;  pero 
después  fabricó  una  especie  de  celda  en  un  bosque  de 
Malmedun  cerca  de  Gante,  donde  eran  su  principal,  y 
aun  único  alimento  yerbas  silvestres  y  agua.  Volvió  des- 
pués al  Monasterio  de  San  Pedro  en  Gante,  donde  ha* 
▼ia  puesto  San  Amando  por  ¿primer  Abad  á  Sari  Flori* 
berro,  para  regir  una  comunidad  de  Clérigos,  dice  el 
autor  original  áe  la  vida  de  nuestro  Santo.  Con  aproba- 
ción de  este  Abad  erigid  Bavon  para  si  una  nueva  ha- 
bitación en  el  próximo  bosque,  donde  vivió  como  reclu- 
so entregado  enteramente  al  deseo  d  e  los  bienes  invisibles, 
y  en  un  entero  olvido  de  todas  las  criaturas.  Murió  pues 
en  1  de  Octubre  por  los  años  de  653  según  Mabillon^ 
pero  según  Henschenio  (1)  en  el  de  657.  Per icr  con  mas 
probabilidad  piensa  que  en  el  de  654.  En  su  glorioso  trari*. 
ce  se  hallaron  presentes,  y  le  asistieron  en  su  a  goto  ¡a  ixá 
Santo  Obispo  Amando,  el  Abad  Fiotibfcrto  con  sus  Moib- 
ges,  y  Domlino  Piesbítero  1  de  Turholt.  El  cxemplo  de 
su  conversión  movió  á  abrazar  la  vida  penitencial  á  otros 
sesenta  caballeros  jóvenes:  y  por  estos  fué  fundada  en 
Gante  la  Iglesia  de  San  Bavon,  servida  primeramente  dé 
ton  Colegio  de  Canónigos,  pero  convertida  después  en 
Monasterio  de  Benedictinos.  Volvióse  a  reducir  á  ¿>u  es- 
tado primitivo,  haviendoia  secularizado  en  e]  año  de  1537 
el  Papa  Paulo  III.  á  solicitud  del  Emperador  Carlos  V. 
quien  erigiendo  una  Ciudadela  en  aquel  sitio,  transladó 
ires  anos  después  aquellos  Canónigos,  á  San  Juan,  cuya 
.  •  .«».*.;  'iiii  c(i**.'UIj  i-'.  *!.•.".•  .  í 

(1)  HenMchtniui  in  Comnunt.  frxvio  ad  vitam  St¡.  A**nmdi  «.39» 
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Iglesia?  iposee  desde  entonces,Ias  reliquia?,  y  tiene  el  nom» 
-breoUd  San  Bavon.  Quando  Paulo  1 V  co  eL  año  de  1559 
erigid  el  Obispado  de  Gante,  á  petición  del  Rey  Pheli- 
pe  II.  fué  hecha  también  Iglesia;  Cathedral.  Su  primeí 
Obi  ..o  fué  Come  i  10  Jansenio,  autor  de  la  sabia  ¿Concón- 
ilancu  o  Armonía  de  los  Evangelios,  y  de  otras  obras: 
el  q nal  no  debe  confundirse  con  el  famoso  Cornelio  Jan- 
senio, Obispa  de  Jpres.  Un  brazo  de  San  Bavon  se  con* 
-serva  en  una  caxn  de  piara  en  Haerlem,  de  cu>4a  Igle- 
sia es  Patrono,  y  Santo  Titular,  del  mismo  modo  que  en 
GanteV  Veía  la  vida  de  San  linón  escrita  en  el  siglé 
o¿bvo,  y  publicada  por  Mabillon  Sax.  a.  Bened.  Otra 
compilada  ^por  ¡Theodorico,  Abad  de  San  Tronf  en  ¡el 
-siglo  doce,  se  halla  en  Su rior  pero  no  tiene  tanta  autó> 
lidaJj  Veas*  también  te  historia  de  muchos  milagros  obra* 
dos  por  sus  reliquias  en  tres  libros.  Entre  los  Moder- 
nos Le  Gointead  an.  649.  Pagi  ¡a  Critica  in  Annal.  Ba- 
«on.  ad  tan.  631.  n.  13.  Batavia  Sacra  p.  27.  A nt.  San- 
der.  Rerum  Garidarverisiam,  c.  4.  p*  241  ¿  Este  autor 
toos  di  la  historia  dé  la  Iglesia,  de  San  Bavon,  Catho 
dral  ahora,  en  el  1.  5-ip.  39a  Perierf  cLBolJandista,des,. 
•de  Ja  p.  1981a.  la  303.  t.  iwO&ób.  i      , -  j 

Sa»  Piat,  Aposto!  de  Tournay,  M.  Este  Santo,  lia- 
•nadó  también  Pía  ton,  natural  de  ítene vento,  paso  de  Ita- 
lia á  las  Ga  lias  á  predicar  eL  Evangelio,  pu fiablemen- 
te casi; ai  > mismo  tiempo  que  San  Dionisio  dé  Parte,' y 
-8Usn«Lom pañeros.  Penetrando  hasta  la  Bélgica  convirtió 
,1a  ífce  el  pajs  todo  dé  Tournay,  y  lúe  coronado  del 
tríartiHo/  según  parece  baxo  el  Cruel  Goverhador  Rícelo 
A  a  1  o,  por  los  .i ños  de  como  á  principios  del  rey- 

Xiatii>  ^le  Maximiano  Hei.cuieo,  .qiAc*  .marchó  entonces  a 
las  Gaüas.  Su  cuerpo  fue  penetrado  por  los  perse^ui- 
doivs  c<m  klaW4>s^toivum.cu>st  que  usaban  entonces,  y  qufc 
describen  Galloni  y  MamaJjj  entre  los.  instrumentos  de 
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tortura  de  ios  Romanos.  San  Pian  parece  hzver  sufrido 
sus  tormentos  rea  Tournay ,  $11  Capital,  peco  aoabo  su 
martirio  en  Secan.  Ll  cuerpo  de  este  raartiri  fué  descu> 
bierro  en  el  si^lo:  séptimo  en  estóou>rimo  rmehlo,  pasai 
do  de  los  mismos  i  da  vos,;  pac  San  Elo  y  d  e  N  o  y  u  n ,  coi» 
mo  refiere  San  O w en  en*,  sil  vida  de  Sa»  Eloy.  Aquel 
Santo  fué  sin  duda,  honrado:  alli antes  4**  esta  pues  de 
otro  modo i<n6r hubiera  bukaoVEWp su  cuerpo  ¿Laque! 
Jugar,  fistxflefosltada  en  la  EJrsia  de  su  nombre  en  Se- 
din,  puebtóucárea  ,0%  Lllá  yi/Tbiumay*  -antigua;  Capital 
<ie  un  pequenoltCTi  irowD^  llamado  MedenuitHsn,  ot>  Me¿ 
lantois:  y  es  honradoxdmo;!  Apóstol  y  Patrono  ert  aquel 
pais.   Las  reliquias  de  San  Ba von,  de  los  S  S. ,  Wand  ni  Je, 
A u berro,  Wulfrano,  .Wiasmjijb,  Piat,  Baino,  Winnocfy 
Austrebeno  fueron  llevadas  en  las  invasiones  de  Jos  Nor- 
mandos á  San-Omer,  y  '  guardadas  allí  q na .renta  años,  fe* 
gun  la  Crónica  de  los  Normandos  en  Duches ne,  án. 
¿as  de  San  Piat  fueron  conducidas  en  otra  invasión  a 
C  h  ar  tres ,  y  pa ;  te  de  !  ellas  permanece  a  un    a  1 J  i  en .  una 
Iglesia  Coi  le  a,  i  a  ta  de  Canónigos,  .que  retiene,  el  nombre 
del  Santo:  y*. oFnlberto  de  Chartnrs  nos  ha  'dexado  un 
himno  en  honor    suyo.   El  cuerpo  de  San  Huberto,  o 
Eugenio,  su  compañero  .y  mártir,  se  cgnferva  en  la  Iglú- 
va  Collegiata  de  San  Pedro  en  hila,  que  se  fundo  y  fué 
ricamente  dotada  por  Balduino; de  Jüia,  Conde  de  Flan- 
des;  en  el  año  de.  rool.  V7eaM?  á  Tjlk'nboHt  t    14.  Mo- 
fan*, ¡a  Gakodi  Flanflt.  Sti^n&  ctfc^XHkobbip. 
el  qual  nos  dá  sus  a&as  mas  genuinas,  interpoladas  des- 
pués en  dos  ediciones.  Véanse  también  Adon,  Usuardo, 
y  Georgi,  &c. 

San  Wasnulpho,  ó  Wasnon,  Patrón  de  Conde,  C. 
Los  Escoceses,  ó  Ñor- Bretones  no  contentos  con  ha  ver 
plantado  la  fée  en  las  Islas  de  Orkney,  en  las  Hébridas, 
o  Islas  Occidentales,  y  en  otros  lugares  circunvecinos, 
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pasaron  también  á  remotos  rey  nos  á  llevar  «  ellos  li 
luz  del  Evangelio.  De  allí  .salid  San  Mansueto,  primer 
Obispo  de  Toul  en  Lorena,S. Rumoido,  Patrón  de  Mecblin» 
San  ,Colman¿  M.  y  otros  muchos.  En  Alemania  fueron 
fundados  varios  Monasterios!  por  eminentes  Monges  que 
de  allí  vinieron,  como  en  Viena  de  Austria,  en  Stras* 
burgo,  Eichtad,  Nuremberg,  Constanza,  Wurtzburgo, 
Erfurth*  dos  en  ¡Colonia,  y  dos  en  Ratisbona.  De  to> 
dos  estos  solos  tres  permanecen  en  el  dia  en  poder  dé 
Benedictinos  Escoceses,  los  de  Erfurth,  esa  saberrWurtz* 
burgo,  y  el  de  Santiago  en  Ratisbona.  En  el  siglo  sép- 
timo San  Vicente,  Conde  de  Ha  y  ñau  It,  convido  á  mu» 
chos  Monges  de  Escocia  é  Irlanda,  Seminarios  que  eran 
entonces  de  Santos,  para  que  viniesen  á  Nederlands:  en- 
tre los  quales  fué  el  mas  ramoso  San  Wasnulpho.  Eri 
un  Sacerdote  y  Predicador  Escoces  (  no Obispo  como  han 
pretendido  algunos  modernos  )  el  qual  acabó  su  carro* 
ra  por  los  años  de  65  i ,  en  Conde,  donde  aún  se  con- 
serva su  cuerpo  en  mía  Iglesia  Col legiata,  dotada  de  vein- 
te y  quatro  Canon gias.  En  sus  tareas  apostólicas  ilustró 
todo  aquel  pais  con  muchos  milagros,  dice  Baldcrico,  5 
el  autor  anónimo  del  Chronícon  Camer.  1.  2.  c.  42. 
Véase  á  Motano,  in  Nat.  San¿h  Belgii,  r.  Oct  Mireo, 
y  los  Bollandistas,  t.  1.  Oé*.  p.  ^04. 
-■<'  En  este  dia  h  a  cen  commemoracion  los  Calendarios  1  Ir- 
laridescs  de  S.  Fi dh a rleo,  Abad  de  Raithen,  I  que  paso 
á  mejor  vida  4**1  late  de  76*.  Vea*  ¿^Colgar*  MSSi 

t-vsd  noo  ^n'iiO  ,t  ?^no:%":íi-tolrj  o  #?  ?.jto  ¿i  10  I 
t?ibn<¿  £1  ta\  tt'j  t*  t»rv.  O      ;U¿1  *?í.1  n->  v.'t  si  <>bi»ttaSc| 
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-    EN  EL  PRIMER  DOMINGO  DE  ! 
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LA  FESTIVIDAD  DEL  ROSARIO  DE  '! 

'    v  :--óCk        NUESTRA, ^N^^.f  /• 

¿¿ya  Festividad  fúCMtüldi  Mpri'  implorar  í« 
misericordia  Divina:  etf  lavar  le  la  Iglesia  y  de  todos 

W  En  nacimiento  de  gracias  por  la  gran  victoria  ganada  en  £©* 
panto  en  7  de  Oct ubre,  primer  Domingo  de  aquel  mes,  en  el  año 
de  l>7.f,  estableció  San  Pió  V^íMna  commemor ación  anual  con  el 
titulo  de  Santa  Mama. nú  tA  Victoria;  Gregorio  XIII  en  el 
año  de  1573  mudó  «1  titulo,  en  el  del  Rosario,  y  concedió  oficio 
particular  á  todas  las  Iglesias  en  que  (tuviese  altar  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario.  Clemente  X.  exteodió  esta  festividad  4  todas  las  IgleJ- 
sias  sujetas  á  ia  Monarquía  Española.  Y  Clemente  X1L- la  hito  ge- 
neral con  oficio,  por  haver  derrotado  ¿V  Ejercito  del  Emperador  Car- 
los VI.  á  los  Turcos,  cerca  de  TemoswaD  eo  .ia  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de  las  Nieves  en  el  año  de  1716,  y  por  haver  los  Infieles 
levantado  el  sitio  d«  Corcyra  en  el  mismo  año  en  la  O&ava  de  la 
Assumpcion. 

En  quamo  al  oso  de  las  Cuentas%  llamadas  comunmente  rosa- 
rios, es  cierto,  que  los  antiguos  Anacoretas  contaban  frequememen- 
te  el  numero  de  sus  oraciones  con  piedras,  granos  de  qualquiera  so 
«nUa,  ú  otras  señales  semejantes,  como  so  vé  por  la  Historia  Lau* 
suca  de  Paladio,  por  Sojomcno,  y  por  otros.  (  Véase  á  Bencdia» 
XlV.de  Canoniz.  part.  2.  c.  10.  n.  11.)  Los  que  no  podian  re- 
zar el  halterio  de  memoria,  ni  leerle,  suplían  esta  devoción  con  cier- 
ro nutneto  de  Padres  Nuestros:  y  de  este  modo  muchas  personas 
¡literal  js  mientras  las  horas  Canónicas,  tenían  arregladas  sus  devocio- 
nes, correspondientes  á  las  del  Psalterio  rezado  por  el  Clero,  y  otros 
muchos.  Rezado  cierto  numero  de  Padres  Nuestros  por  las  cuentas 
que  llevaban  los  fieles  en  cierta  especie  de  Cingulo,  estas  oraciones 
se  reputaban  como  otros  tantos  rosarios  ahora.  Véase  clConcilio  de 

Cc.il- 
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los  fieles,  y  para  dar  gracias  al  Todo  Poderoso  por  la 
protección  que  les.dispsrisoSy  J>9\  Jos ¡nnülneríbles  be- 
neficios que  les  ha  concedido,  particularmente  en  haver- 
,    les  libertado  de  las  arma*  délos  Infieles  con  la  milagro- 

Cealchyth  en  el  año  de  816.  (  Conc.  U  7.  p.  14S9.  )  El  uso  de  la 
salutación  Angélica  por  este  estilo  no  era  tan  antigua.  (  Mabillon  Sarc. 
5,  Bcned.  o.  127.  Theophilo  Raynaodi,  t.  7.  in  Diptkis  Miriams, 
p.  231.  )  Erimano  cuenta  de  una  mugtr  que  rezaba  cada  dia  sesen- 
ta Aves  Marías.  (  1.  de  restauras.  S,  Mar t ¡ni  Tornas,  af.  Daiher* 
Spicíleg.  x.  li.  p.  4(4. )  Alan'o  de  Rupe  reedmienda  el  Ave-Ufana*, 
llamándola  antigua  devoción;  Ve*se"á  THthemio,  de  Script.  i :  Sixto 
Sinens.  Bibl.  SanSt.  verb.  AUnus,  y  á  Benediao  XIV.  de  Canoniz. 
1.  4.  par*.  2.  c.  lo.  n.  xi.  : 

,     De  S.  Alberto  de  Crespin  y  'de  Pedro  el  Hcrmitaño,  se  dice.ha- 
ver  enseñado  mucho  ames  que  Santo  Domingo,  á  decir  cierto  mi* 
mero  de  Padres  Nuestras  y  Aves  Marías  a  los  Legos  que  no  podían 
rezar  el  Psalterio,  en  logar  de  cada  una  de  Jas  horas  canónicas  del 
oficio  de  la  Iglesia.  Pero  el  método  de  rezar  quince  dieces,  6  dece- 
nas de  Aves  Marías,  con  on  Padre  Nuestro  al  principio  de  cada  diez, 
en  honor  de  los  principales  misterios  de  h  Encamación,  inclusos  los 
dos  ,  peculiares  á  la  Virgen  Ma ria,  se  «tribuye  á  Santo  Domingo.  Los 
"Bollandistas  disputan,  si  este  Samo  irtsfo'toyóV  ó*  propagó  unidamente 
Ja  devoción  del  Rosario,  con  el  fin  de  restituir  el  uso  quotídiano  dé 
Ja  OTaoion,  y  fomentar  la  atención  del  pueblo  al  misterio  de  la  En- 
carnación, que  blasfemaban  á  Ja  sazón  impíamente  los  Albigenses,y 
otros  hereges  en  Languedoc.  Pero  que  Santo  Domingo  fué  el  prime- 
ro que  estableció  la  devoción  del  Rosario  lo  afirman  varios  Papa* 
€11  un  numero  grande  de  Bullas  y  Breves,  y  fo  prueba  Ja  constan- 
te tradición  de  aquel  orden,  y   otros  argumentos  convincentes  que 
expone  para  el  intento  F.  ÉcnarQV  (  Bibl.  Scrip*  Ord.  Pr¿edi.  t.  1. 
p.  352.  t.  2.  p.  271. )  .  Véase  también  i  Malvenda  (  Anual.  Ord. 
Pradic. )  Justino  Miecoviense  (  De  Lit antis  B.  M.  V.  )  Monelia* 
(  Diss.  de  Origine  Ros., ni,  )  y  principalmente  Benediao  XIV.  De 
/esto  Rosarii,  f  2.  c.  10.  Op»  t.  12.  p.  5  23^  )  qtífen  sirt  embargo 
asegura  estar  adulteradas  Jas  obras  de  Lummosi  de  Aposa,  Agustín 
Anelli,  y  Galvino  B-gia,  aunque  Taoron  estriva  con  empeño  sobre 
sus  testimonios.  Es  una  advertencia  muí  buena  de  Spinelli  (  L.  de  Ma- 
ría Deijuf*  c.  39.      5.)  que  h  repetición  de  las  150  AvcsMa- 
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sa  Vi&oria  de  Lepanto  en  el  año  de  1571,  (1)  por  me- 
dio del  patrocinio  é  intercesión  de  la  Madre  de  Dios, 
implorada  con  un  fervor  extraordinario  en  la  devoción 
del  Rosario.  A  esta  misma  devoción  reconoció  deudora 
á  la  Iglesia  el  Papa  Clemente  XI.  por  la  admirable  vic- 
toria que  alcanzo  el  Principe  Eugenio  de  Saboya  con- 
tra los  Turcos  cerca  de  Belgrado  en  el  año  de  1716:  por 
cuya  razón  mandó  S.S.  que  se  colgase  en  la  Iglesia  del 
Rosario  de  Jos  Dominicos  en  Roma  un  estandarte  to- 
mado de  los  Infleles,  que  envió  á  este  Papa  el  Empe- 
rador. En  aquel  lance  tenia  el  Exercito  Infiel,  compues- 
to de  doscientos  mil  hombres,  cercado  al  de  los  Chris- 
tianos  cerca  de  Belgrado,  cuya  Ciudad  como  baluarte 
del  Imperio  tenia  de  guarnición  hasta  el  numero  de  vein- 
te mil.  La  Isla  de  Corfú  se  hallaba  también  bloqueada 
por  una  armada  de  quarenta  mil  Infieles  de  desembar- 
co. La  vi&oriadelos  Christianos  fué  seguida  de  la  toma  de 
Belgrado,  y  de  la  libertad  de  la  Isla  dicha,  como  también 
de  la  preservación  de  toda  Alemania,  é  Italia  que  se  ha- 
llaban amenazadas. 

El  Rosario  es  un  aéto  de  devoción,  en  que  con  quin- 
ce Padre  Nuestros  y  ciento  cinquenta  Aves  Marías  hon- 
ran los  fieles  á  nuestro  Redentor  Divino  en  los  quince 
misterios  principales  de  su  sagrada  vida,  y  la  de  su  San- 
ta Madre.  Es  pues  como  una  recopilación  mística; del 
ILvangelio,  una  historia  de  la  vida,  tormentos,  y  triunfo 
de  Jesu  Christo,  y  una  exposición  de  lo  cjuc  hizo  en 
carne  mortal,  que  tomo  por  nuestra  salvación.  El  obje- 

(1)  Véate  ¡a  vida  de  S.  Pió  V.  vol  V.  [ 

•1  '  .  ,  i  •     .  . 

t'm  fae  establecida  por  Santo  Domingo  á  imitación  de  los  150  Pial* 
mos:  por  cuya  razón  el  Rosario  ha  sido  llamado  muchas  veces  el 
Psalterio  de  Maria. 

Tomo  X.  h 
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to  principal  de  cada  uno  de  los  Christíanos  debe  ser 
llevar  siempre  presentes  en  su  espíritu  estos  sagrados  mis- 
terios, rendir  a  Dios  un  homenage  perpetuo  de  amor, 
alabanza,  y  gracias  por  ellos,  implorar  su  misericordia, 
hacerles  asunto  de  su  continua  meditación,  dirigir  sus  accio- 
nes, regir  sus  afectos,  y  formar  su  espíritu  conforme  á 
las  impresiones  que  aquellos  dexaron  en  su  alma.  El  Ro- 
sar i  )  es  un  m.'toJo  de  hacer  todo  esto  el  mas  fácil,  y  el 
mas  adaprado  á  nuestra  insuficiencia,  o'  corta  capacidad; 
y  al  mismo  tiempo  el  mas  sublime  y  el  mas  fiel  entre 
todos  los  exercicios  y  a&os  de  oración,  contemplacion,y 
todas  las  demás  virtudes  interiores.  Todos  e^tos  a&os  es- 
tan  eminentemente  comprehendidos  en  la  oración  del 
Padre  Nuestro  que  nos  enseñó  el  mismo  Señor,  la  qual 
todas  aquellas  personas  piadosas  que  llegan  á  penetrar  el 
espíritu  de  cada  palabra,  nunca  pueden  cansarse  de  re- 
petir, antes  bien  la  rezarán  cada  vez  con  mas  fervor,y 
con  sentimientos  mas  ardientes  de  amor  y  de  piedad. 
No  puede  ciertamente  ofrecerse  á  Dios  oración  mas  efi- 
caz para  obtener  toda  gracia  y  toda  misericordia,  y  por 
esta  razón  la  imprimid  en  nuestros  corazones,  y  la  puso 
en  nuestras  bocas  su  Divino  Hijo,  nuestro  amable  Re- 
dentor. Ni  puede  buscarse  un  a&o  de  humildad,  de  com- 
punción, amor,  y  alabanza  mas  sublime.  Todas  las  de- 
más oraciones  no  son  mas  que  unas  paraphrasis,  ó  expo- 
siciones de  esta.  Es  de  un  modo  mu  i  especial  agradable  y 
honorífica  para  Dios,  y  beneficiosa  para  nosotros,  pues 
tnae  se^ ofrece  en  honor  del  santo  misterio  de  nuestra  re^ 
dencion,  para  pagar  el  tributo  de  nuestro  amor,  y  ha- 
cimiento  de  gracias  por  ella,  y  para  implorar  la  miseri- 
cordia, el  amor,  y  la  compasión  de  Dios.  Para  honrar 
.explícitamente'  cada  misterio  íes  expresan  algunos  en  es- 
ta oración,  como  añadiendo  al  nombre  de  Jesús  en  cada 
Ave-María,  que  nació,  fus .crucificado,  muerto,,  sepultado, 
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iy*.  por  nosotrosi  pero  es  mejor  que  en  nuestro  interior 
nos  Jes  representemos  al  vivo  quando  rezamos,  que  el 
que  lo  digamos  solo  con  las  palabras.  Asi  al  repetir  el 
Padre  Nuestro,  en  la  primera  palabra  deberemos  recor- 
dar, que  por  decreto  suyo  su  Eterno  Hijo  vino  á  nacer 
en  un  establo,  ó  á  sudar  sangre  en  su  agonía,  ü  otro  pa- 
sage  semejante:  al  Santificado  sea  tu  nombre,  podemos  aña- 
dir en  nuestra  contemplación,  particularmente  Santifica- 
do por  la  Natividad,  Crucifixión,  &c.  de  su  Hijo. 

La  Salutación  Angélica  se  repite  muchas  veces  en  el 
Rosario,  por  que  como  que  contiene  una  especie  de  ala- 
banza del  misterio  de  la  Encarnación  es  mas  conforme 
á  una  devoción  establecida  especialmente  en  honor  de 
aquel  gran  Misterio.  Aunque  va  dirigida  á  la  Madre  de 
Dios,  con  una  invocación  de  su  intercesión  poderosa,  es 
en  si  principalmente  una  alabanza  y  nacimiento  de  gra- 
cias al  Hijo  por  la  Divina  Misericordia  en  cada  parte 
<le  aquel  Misterio  portentoso.  El  Espíritu  Santo  es  el 
autor  principal  de  esta  santa  oración,  ía  qual  fué  prin- 
cipiada por  el  Archangel  Gabriel,  Embaxador  del  Altir 
simo  en  el  mas  admirable  de  todos  sus  milagros  :  Santa 
Isabel,  órgano  también  del  Espíritu  Santo,  la  continuó* 
y  la  Iglesia  la  acabo  de  perfeccionar.  La  primera  y  se- 
cunda parte  constan  de  las  sagradas  alabanzas  que  bizo> 
a  la  Virgen  Maria  el  Archangel  (2),  y  de  las  que  las 
tributó  Isabél  inspirada  del  Espíritu  Santo.  (.3)  La  par- 
te ultima  fué  añadida  por  la  Iglesia,  y  contiene  una  pe- 
tición de  su  intercesión  poderosa,  llamándola  Madre 
Dios,  con  el  Concilio  General  EphesinO  contra  las  blas- 
femias de  Nestorio*  .  1        .   :  U  :.í. 

A  la  Salutación  Angélica  añadimos  nosotros  el  nom- 
bre de  esta  Santa  Virgen,  por  serlo  de  veneración,  y  de 

-  m  t         1  »  « 

(2)  Lhc.  i.  v.  28*_(3)Z*f,  i.  ^.4Sr. .'.  .  7  *.« 
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dulzura  para  todo  devoto  Christiano.  La  palabra  Mario, 
la  expone  S.  Gerónimo  según  varias  etymologias,  como 
que  significa  en  Hebreo  Estrella  del  Mar;  ó  según  el  Chal- 
deo,  Señora.  (4)  Ambos  nombres  de  Señora,  o'  Estrella 
del  Mar  convienen  admirablemente  á  quien  es  gloriosa 
Reyna  de  los  Cielos,  y  nuestra  estrella  y  patrocinio  en 
el  proceloso  mar  del  mundo.  Otras  mugeres  Hebreas  tu- 
-vieron  el  mismo  nombre,  como  la  hermana  de  Moyses: 
pero  en  estas  no  fué  mas  que  una  sombra  :  en  la  Ma- 
dre de  Dios  solamente  expreso  toda  la  dignidad  de  su  sa- 
grada persona.  No  debemos  pasar  como  insignificantes 
aquellas  palabras  del  Evangelista  Y  el  nombre  de  la  Vir- 
gen fué  María.  (5)  Por  que  no  hay  palabra,  no  hay 
clausula  sin  misterio,  y  todas  nos  deben  ser  amables, 
dulces,  y  respetuosas.  „  Es  de  tal  virtud  y  excelencia  es- 
„  te  nombre,  dice  San  Bernardo,  (6)  que  los  Cielos  se 

regocijan  ,  la  tierra  se  alegra,  y  los  Angeles  vierten 
„  himnos  de  alabanzas  al  oir  el  nombre  de  María.,,  No- 
ta este  mismo  Santo  Padre.  (7)  que  Maria  fue  la  ver- 
dadera estrella  que  se  levanto  de  Jacob,  y  que  coloca- 
da sobre  este  espacioso  mar  de  tribulaciones  brilla  con 
sus  méritos,  y  exemplos  admirables  de  su  vida.  O  vo- 
9Í  sotros,  prosigue  este  devoto  Padre,  que  os  halláis  com- 

batidos  y  atribulados  en  las  borrascas  de  este  mundo, 
*f,  no  apartéis  vuestra  vista  de  esta  brillante  -estrella,  si- 

no  queréis  que  os  sepulte  la  tempestad.  Si  se  levan* 
„  tan  las  tentaciones;  si  dais  contra  las  rocas  de  las  tri- 

bulaciones;  mirad  á  esta  estrella,  llamad  á  Maria.  Sí 
-„os  combaten  las  olas  de  la  soberbia,  de  la  ambición, 
„  de  la  murmuración,  de  los  celos,  de  la  envidia,  mirad 
-„  mirad  á  esta  estrella,  Invocad  á  Maria.  Si  la  ira,  la 

(4)  S.  Hieton.  I.  de  Nomin.  Hebratc.  ed.  Ben.  U  %.j>,  61.    (5)  Luc. 
u     ifi)  Honu  2.  suf*er  Missus  est.      (7)  Ib. 
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„  codicia,  la  luciría  acomete  el  baxél  íde  vuestra  al ma* 
„  poned  vuestros  ojos  en  María.  Si' os  sentís  sumergir 
„  en  el  golfo  de  la  melancolía  y  desesperación,  pensad 
„  en  María.  En  los  peligros,  en  las  necesidades,  en  las 
„  angustias,  pensad  en  Maria,  buscad  á  María  :  no  la  apar- 
„  teis  un  punto  de  vuestra  boca;  no  la  separéis  de  vues- 
„tro  corazón,  y  para  obtener  los  sufragios  de  sus  ora- 
ciones,  no  os  desviéis  del  exemplo  de  su  conversación. 
n  Mientras  la  sigáis  no  os  extraviareis:  mientras  implo- 
reís  su  ayuda  no  incurriréis  en  desesperación;  mientras 
contempléis  en  ella  no  perderéis  el  tiempo  :  baxo  su 
patrocinio  no  os  faltará  apoyo  que  os  sostenga  :  con 
f>  su  protección  nada  debéis  temer;  siendo  ella  vuestra 
„  guia  no  hai  miedo  de  que  os  perdáis.,,  Unos  sentimien- 
tos como  estos  de  confianza,  devoción,  y  respeto  son  con 
los  que  debemos  siempre  escuchar  el  nombre  de  Maria. 
En  algunos  países  fué  algún  tiempo  costumbre  no  tomar 
Jas  mugeres  aquel  nombre,  llevadas  de  respeto  y  devo- 
ción :  en  efeclo  quando  Alonso  VI.  Rey  de  Castilla  es- 
taba para  casarse  con  una  Dama  Mora  puso  por'  condi- 
ción que  en  el  bautismo  no  tomase  el  nombre  de  Ma- 
ria. Entre  los  artículos  del  Casamiento  estipulado  entre 
Maria  de  Nevers  y  Uladislao,  Rey  de  Polonia,  fué  uno, 
que  dexando  el  nombre  de  Maria  tomase  en  su  lugar  eí 
de  Luisa.  Desde  que  Casimiro  I.  Rey  de  Polonia,  obln 
gó  á  dexar  su  nombre  á  la  hija  del  Duque  de  Rusia* 
con  quien  caso,  siguió  en  aquel  Reyno  la  costumbre  de 
no  llamarse  Maria  muger  alguna;  (8)  bien  que  estos  usos 
«e  abolieron  con  el  tiempo;  .y  por  el  contrario  muchas 

(%)  Thioph.  Raymund.  tn  Diptkis  Maryanis  ,  Op.  t.  7  puncé,  i.n. 
11.  y  Betud.  XIV.  I.  de  Festh ,  Se#.  de  Zato  iiominis  Ma¿ 
ri*,Op.t.  10.  j>.  519. 

r  f        -\  ,       1  i 
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gentes  adoptaron  la  máxima  contraria  por  humildad,  y 

por  devoción  á  tan  poderosa  protectora. 

Esto  supuesto  pasemos  á  las  demás  palabras  de  la  Sa- 
lutación Angélica.  Safoe  es  una  voz  de  saludo,  de  con- 
gratulación, y  de  alegría;  y  la  dirigid  el  Archaogel  á  es- 
ta Virgen  gloriosa  é  incomparable  con  profundo  respeto 
y  reverencia.  Antiguamente  se  havia  tenido  por  una  co- 
sa extraordinaria  el  que  un  Angel  apareciese  á  alguno  de 
los  Prophetas;  el  qual  por  el  mismo  hecho  principiaba  á 
ser  tratado  de  todos  con  honor  y  reverencia,  como  ele- 
vado sobre  ellos  por  naturaleza  y  gracia.  Pero  quando 
el  Archangel  Gabriel  se  apareció  á  Maria  el  mismo  se 
manifestó  como  aterrado  al  esplendor  de  tai  dignidad  y 
preeminencia,  y  se  acercó  y  la  saludo  con  admiración  y 
respeto.  Acostumbrado  estaba  el  Archangel  al  lustre  j 
brillantez  de  los  mas  elevados  espíritus  celestiales;  pero 
quedó  atónito,  y  como  deslumhrado  con  la  dignidad,  y 
con  la  gloria  de  una  muger  á  quien  iba  á  saludar  Madre 
de  Dios,  quando' toda  la  Corte  celestial  estaba  en  aquel 
punto  como  arrebatada  en  su  atención  hacia  Maria.  Con 
qué  humildad  pues  no  deberíamos  nosotros  viles  gusa- 
nos de  la  tierra,  abominables  pecadores,  dirigir  nuestras 
preces  á  aquella  Señora  con  la  misma  salutación?  EL  devo- 
to Thomás  de  Kempis  nos  dá  la  siguiente  paraphrasist 
(9)  ,,  Con  respeto,  reverencia,  devoción,  y  humilde  con- 
„  fianza  me  llego  á  vos,  con  la  salutacioa  del  Angel  en 

mi  boca,  á  ofrecérosla  humildemente,  yo  os  la  presento 
fileno  de  alegría,  con  mi  cabeza  doblada  de  reverencia 
„  á"  vuestra  sagrada  persona.,  .y,  con'  mis?  brazas  extendí 
f,  dos  entre  el  excesivo  afecío  de  devoción  :  y  desearía 

que  repitiesen  esto  mismo  por  mi.  den  mil  veces  j 
¿*  muchas  mas  todos  los  espíritus  celestiales.  Por  que  na 

1 

(9)  Sol.  c.  23* 
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„  se  que  cosa  pueda  ser  mas  digna  de  vuestra  grandeza, 
,,  ni  mas  suave  a  nosotros  mismos.  Escuche  y  atienda 
„todo  piadoso  amante  de  vuestro  Nombre  santo.  Los 
„  Cielos  se  regocijan,  y  toda  la  tierra  debe  estar  atenta, 
„  quando  yo  digo,  Ave  Marta.  Satanás,  y  el  Infierno  to- 
„do  tiemble  al  repetir  yo,  Ave  Marta.  Toda  tristeza  se 
„  desvanece,  y  mi  alma  se  llena  de  nueva  alegría,  quan- 
„  do  digo,  Ave  María.  Mis  lánguidos  aféelos  cobran  fuer-- 
„  za,  y  mi  alma  se  fortalece  quando  repito,  Ave  Maria^ 
„  Tan  grande  es  la  suavidad  de  esta  salutación  bendita, 
,,  que  no  cabe  en  la  expresión  de  las  palabras,  antes  bien 
„  quedan  en  lo  profundo  del  corazón  mucho  mas  de  lo 
„  que  puede  figurarse.  Por  tanto  pues  una  y  mil  veces 
vuelvo  á  doblar  a  vos  humildemente  mi  rodilla  ,  o 
Santísima  Virgen,  y  á  decir.:  Ave  Marta,  llena  de  Gra.- 

„  cia        Todos  mis  miembros  quisiera  que  se  convirtie- 

sen  en  lenguas  y  en  voces  de  fuego,  para  satisfacer  el 
„  deseo  de  honraros  y  saludaros  con  todo  el  poder  de  mí 
„  a/ma,  y  glorificaros,  6  Madre  de  Dios,  sin  cesar,  Y 
„  ahora  postrado  á  vuestra  presencia,  convidado  de  una 
i,  sincera  devoción  de  mi  corazón,  os  presento  la  aie- 
ii  gria  de  aquella  salutación  con  que  el  Archangel  Gabriel, 
„  enviado  de  Dios,  entro'  hasta  vuestro  secreto  retrete, 
„y  os  honró  con  un  saludo  inaudito. desde-el  principio 
„del  mundo,  diciendo  :  Ave  Maria  ,gratia  plena,  vLSc* 
v  ñor  es  contigo  :  Id  que  «desearía  yo  pronunciar,  si  f tie- 
rra posible,  con  una  boca  pura  de  oro,  y  con  un  aféelo 
i,  lleno  de  fervor  soberano:  y.  deseo  que  digan  todas  las 

y,  criaturas  conmigo  :  Sal<w9.&c.„  ¿> 

Con  iguales  sentimientos  de  profundo  respeto  151  can* 
gratulación  que  el  Angel,  Ja  llamamos  nosotros  llenada 
gracia.  Aunque  descendiente  aquella  Señora  de  la  Real 
¿¡jpgre de^  David,  ?la.  preeminencia  mas  }Iustre-no  la  de* 
riva  de  su  alto  nacimiento  ¿ni  á¿  alguna;  otra-  ventaja  tpm- 
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poral,  sino  de  aquella  prerrogativa  en  que  consiste  la  ver- 
dadera excelencia,  la  gracia  de  Dios,  en  que  excede  á  to- 
das las  demás  criaturas*  A  otras  concede  el  Señor  las  por- 
ciones de  su  gracia  por  c  erta  medida  inferior;  pero  Ma- 
ría debía  ser  dignamente  preparada  para  ser  Madre  del 
Autor  mismo  de  la  gracia  :  por  esto  la  dio  el  Altisimo 
toda  gracia  y  toda  virtud  en  un  grado  eminente  de  ex- 
celencia y  perfección.  María  fue  llena  del  océano  del 
„  Espíritu  Santo  difundido  sobre  ellaf,  dice  el  B.  Beda. 
£10)  Era  pues  mui  justo,  que  quanto  mas  se  aproximaba 
a  la  fuente  de  la  gracia,  con  tanta  mas  abundancia  par- 
ticipase de  ella  :  y  en  suposición  de  ha  verse  dignado 
Dios  de  elegirla  para  Madre  suya,  no  podia  ser  corres- 
pondiente á  su  dignidad  porción  de  gracia  que  no  fuese 
superabundante  y  eminente.  La  Iglesia  pues  la  apliega 
aquello  de  los  Cánticos:  tu  eres  te  Ja  hermosa,  y  no  se 
halla  señal  de  macula  en  tu  (n)  En  aquellas  palabras  El 
Señor  es  contigo ,  repetimos  también  con  el  Angel  otro 
elogio  consiguiente  al  primero.  Dios  por  su  inmensidad 
y  omnipotencia  está  en  todas  las  criaturas,  por  que  to- 
das tienen  su  ser  y  existencia  en  él.  Está  con  mucha  mas 
intimidad  con  todos  sus  justos,  de  tal  modo  que  habita 
en  ellos  por  su  gracia,  y  manifiesta  en  los  mismos  los 
misericordiosos  efectos  de  su  bondad  y  de  su  poder.  Per 
ro  estando  la  Virgen  María  llena  toda  de  gracia,  y  mas 
agradable  á  los  ojos  del  Señor  que  todas  las  demás  criar 
turas:  teniendo  también  con  Chribto  aquella  estrechísi- 
ma unión  de  Madre  suya,  y  ardiendo  su  corazón  en  una 
caridad  mas  que  seraphica,  es  sin  duda  el  tabernáculo 
mas  amado  del  Señor;  abundante  de  los  favores  que  pro- 
duce en  su  alma  una  presencia  suya  extraordinaria,  dir 
í  *  .  ;       xÁ'ét.\ .  "J„  v  •  .  .■  .  ,:A,lvj 

(to)  ln  Mat.  r.  i.  (u)  Canu  4.  v.  7.  S^Thom*  exfositio  3*- 
4  lut.  AngpU  inter  Ofusc* 
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fundiendo  en.  ella  una  generosidad,  üh  'poder,"y  un  amor 
ilimitados.        •  h  ■*.:>  '  1 

El  elogio  de  Bendita  eres  entre  todas  las  mttgeres  sfc 
le  dio  á  María  en  las }  «mismas  Voces  el  Archángei  tyie 
Isabel.  Es  con  ?azon  Úámada  de  esta  suerte  Bendita,  pué* 
que  siempre  fué  pura  y  limpia  de  toda  macula  de  peca - 
do|  y  por  ha  ver  sido  el  instrumento  feliz  con  que  Diq$ 
convirtió  en  bendiciones  las  maldiciones  pronunciadas 
contra  el  ^gene*oJ  humano.  Haviendo  Judith  libertado  a 
Bethulia  de  Ir  dettroictoh  temporal,  el  Principe  de  aquel 
pueblo,  llamado  Ozias,  la  dixo :  bendita  eresf  hija,  entre 
todas  tas  mugerts  que  hay  sobre  la  faz,  de  la  tierra.  (12) 
Y  el  Pueblo  toah  ü  uria  «voz,  la  bendixo9  diciendo,  tu  ereí 
la  gloria  de  Jefusalem,  tu  eres  la  alegría-  de  Israel;  tu 
eres  el  honor  dé'  meStro  pueblo-,  (i  j)  Pires  con  qUantd'mas 
razón  y  mas  empbasiS  pronunciaremos  nosotros  en  nues- 
tros corazones  bendita  entre  todas  las  mugeres  á  aquella 
que  dio  i  luz  al  Autor  mismo  de  toda  especie  de  bertdi- 


cion 


)n  espiritual- y  eterría  pjra  nosotros!  Ella  dixo  justisi; 
mámente  de  sí  misma  con  el  sentimiento' mas  profundo 
de  gratitud  a  láífbondad  divina  :  todas  las  generadori/s 
por  esta  ra%on  me  llamaran  bendita.  (14)  En  estas  alaban- 
zas de  Maria  ofrecemos  nosotros  á  Dios  un  profundo 
homenáge  dé  gracia  s^Joor,  y  gíratitudí  per  el  i>ran  Mis- 
terio de  la  Éricarfiaclbd;  AqOelía  muger  piadosa  de  que 
tchaed  menciórt'  en  *^:itvartf:eí?ó  ;! que  al  oír  la  do¿Tri;: 
M  de  nuestro  Reden ttír,'  excíatrid  con  admiración  i  benT 
dito  el  «vientre  que  te  7/¿*tó,  y  los' pechas'  que  te  alerón  ¡te- 
mamar,  C*5)  :solb;""vinoVá  alabar  en  aoticllas  palabras  al 
Hijo.  A  esté  iVi^áíí^s^JfabánZis  que  tributamos  á .  Mí - 
rÍM'etr  Ta  s^míácion  -Aiijjtílei  có'nVó  q'ué'  'refractan  en  pi*¡^ 
met  lugar  hacia  ei^ Hijo,  por  c¿uien,  y  de  quien  recite 

(12)  Juditk  TV.v.23.(t3)  7¿>.i£vAÓ.(i/ü  Luc.í.v.4S.(it)  tuc.ii.v.i  j. 
Tomo  X.  F 
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ella  toJo  e!  titulo  y  derecho  á  sus  encomios :  por  ios  do- 
nes pues,  por  las  gracias,  y  por  amor  á  aquel  Señor  prin- 
cipalmente tributamos  á  su  Madre  estos  honores  :  por 
esta  razón  la  oración  ésta  es  una  doxologia  por  el  Mis- 
ferio  grande  de  la  Encarnación.  Llamando  pues  á  la  Ma- 
dre bendita  entre  todas  las  mugeres,  pronunciamos  al  Hit 
jo  infinitamente  bendito,  diciendo :  y  bendito  es  el  fruto 
de  tu  vientre.  El  es  ia  fuente  y  el  manantial  de  todas 
las  gracias  y  bendiciones;  de  él  solo  las  participa  aque- 
lla Señora;  y  á  él  por  lo  mismo  ordenamos  y  atribui- 
mos quanto  admiramos  en  ella.  Por  tanto  por  un  gene- 
ro eminente  de  alabanza,  amor,  y  honor,  y  de  un  mo- 
do superior  al  con  él  que  elogiamos  á  la  Madre,  llama- 
mos al  Hijo  bendito  para  siempre  por  Dios,  por  los  An- 
geles, y  por  los  hombres  :  por  Dios  como  á  un  Hijo  á 
quien  tanto  ama,  igual  en  dignidad,  y  coeterno  con  el 
Padre :  por  los  Angeles  como  Autor  del  ser,  de  la  gra- 
cia, y  de  la  gloria  de  todos  ellos,  y  como  que  es  Dios 
suyo :  y  por  los  hombres  como  Redentor  suyo,  y  re- 
parador de  sus  perdidas  con  su  Encarnación.  Conside- 
rando pues  nosotros  atentamente  los  males  de  que  nos 
ha  librado,  las  penas  y  fatigas  que  por  nosotros  sufrid, 
el  rescate  que  con  su  preciosa  Sangre  pagó  por  redimir- 
nos, las  ventajas  inñnitas  y  eternas  que  adquirid  para 
nosotros,  con  las  ilimitadas  felicidades  de  la  gloria,  el 
exceso  de  su  bondad,  amor,  y  misericordia,  y  su  infinita 
nugesta  i  y  perfecciones:  trayendo,digo,todo  esto  nosotros  í 
la  memoria,  debemos  con  un  espiritu  de  amor  y  de  alaban- 
zi  estar  llamando  siempre  Bendita  á  quien  nos  dio  un 
R.-dentor  tan  grande;  pero  infinitamente  mas  bendito 
aquel  que.  es  para  nosotros  fuente  de  todas  las  gracias,/ 
toda  santidad.  u 

El  Santo  y  glorioso  nombre  de  Jesús  que  se  añade  1 
csu  dox^logia,  es  un  nombra  de  inexplicable  dulzura  y 
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gracia :  nombre  sumamente  agradable  y  delicioso  a  toda 
alma  amante,  terrible  á  los  malignos  espirito,  y  adora- 
ble con  respedo  á  todas  las  criaturas  :  de  modo  que  al 
pronunciarle  doblan  la.  rodilla  los  Cielos,  la  Tierra,  y  el 
Infierno,  y  no  hai  criatura  que  no  se  llene  de  religio- 
sa reverencia,  profunda  veneración  y  respeto.  La  ultima 
parte  de  esta  oración  es  una  petición  ó  suplica.  Las  ora- 
ciones de  los  espíritus  bienaventurados  en  los  Cielos  con- 
siste principalmente  en  actos  de  adoración,  amor,  alaban- 
za, hacimiento  de  gracias,  y  otros  semejantes  :  nosotros 
en  este  valle  de  lagrimas  y  miserias  juntamos  los  suspi- 
ros aun  á  los  himnos  de  alabanza  y  adoración.  Tan  gran- 
des son  las  miserias  y  faltas  nuestras  que  jamás  nos  po- 
nemos delante  de  Dios  en  oración  sin  hacer  parte  de  nues- 
tra adoración  el  implorar  su  misericordia  y  sus  gracias 
con  todo  el  ahinco  posible,  y  el  conocimiento  mas  pro- 
fundo de  nuestros  defeclos  y  necesidades.  En  este  profun- 
do sentir  nuestras  miserias  espirituales,  y  en  el  grito  hu- 
milde y  fervoroso  de  nuestro  corazón  es  en  lo  que  con- 

1,  y  el  alma,  por  decirlo  asi,  de  nues- 
tra oración.  Dios  conoce,  y  se  compadece  con  una  ter* 
neza  infinita  de  la  dolencia  profunda  de  nuestras  heri- 
das espirituales,  y  de  todo  el  conjunto  de  nuestras  innu- 
merables é  ilimitadas  miserias  espirituales.  Pero  nuestra 
insensibilidad  provoca  también  su  justa  indignación.  £1 
nos  quiere  hacer  sensibles,  y  conocer  con  sinceridad  el 
feso  de  nuestros  males  :  nuestra  pobreza  extrema  espi- 
ritual, y  total  insuficiencia,  la  baxeza  de  nuestro  crimen, 
■d  rigor  de  sus  juicios,  los  crueles  tormentos  de  una  in- 
feliz  erernidad  que  merecemos  por  nuestros  pecados,  y 
Jos  peligros  que  continuamente  nos  rodean.  Quiere  que 
confesemos  el  abismo  de  miserias  en  que  estamos  sumer- 
gidos, y  que  desde  él  levantemos  nuestros  clamores  con 
lagrimas  y  sollozos,  reconociendo  la  total  dependencia 

F  2 
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de  su  misericordia  e  infinita  bondad.  Quando  un  men> 
digo  nos  pide  una  limosna  vemos  que  su  necesidad  4c 
hace  eloq  tiente;  recopila  todas  sus  indigencias  para  .  mo- 
vernos á  compasión  :  la  enfermedad,  Ufo  dolores,  la  harn> 
bre,  ia  angustia  de  su  espíritu,  el  desastre  de  toda  su  fa- 
milia, y  quanto  puede  hacer  palpables  sus  miserias  del 
modo  mas  expresivo.  Del  mismo  modo  quando  nosotros 
oramos  es  necesario  que  expongamos  al  Eterno  Padre  la 
profundidad  d¿  nuestras  heridas,  nuestra  .indigencia  uni- 
versal, inhabilidad,  y  flaqueza,  ¿  implorar  con  ro<3o  tí 
ahinco-  posible  su.  misericordiosa,  protección.  Debemos  pe* 
«iir  á*  Dios,  que  se  digne  también  de  inspirar  en  nuesttos 
corazones  este  ingenuo  sentimiento^  y  que  nos  enseñe  a 
exponer  nuestras  miserias  ante  él  mismo  de  tal  modo<]iie 
seamos  capaces  de  irioverle- á  piedad,  y  misericordia.  Te¿ 
nemas  el  recurso -de  los  Angeles  y  Santos  para  pedir  es* 
to  mismo  con  su  mediación.  Para  esto  nos  dirigimos  eil 
primer  lugar  á  la  Virgen  María,  como  refugio  de  afli* 
^idos.  y  pecadores*  En  esta  oración  repetimos  su  Santo 
•Nombre  para  excitarnos  á  nosotros-  mismos  á  re  veré 
<iaí  y  devoción.* ^Llamándola  Madre  de  Dios  expresamo* 
sir  mas  elevada  dignidad,  y  exforzaniós  nuestra  confianza 
en  su  patrocinio.  Porque  qué  no  obtendrá  de  Dios  una 
criatura  de  quien  s*  dignó  nacer  e4  misrrti>  Dios  !  Re^ 
¿oraamas  tambieft  al  mismo  tfemfro;  que-  <k  nuestra  Mai 
Üre-  espiritual^  por  que  por  adopción  Poínos*  hermMndlf 
coherederos  de  €hmtó. 1  Es  pa*rá  nosotros  una  ]v¿dre-  d6 
tfha  ternura  mas  que  ni  a  tema  i  *  mas:  sensible*  iheom^a* 
rabléniente  á  nuestras  miserias,  y  mas  dispuesta  á  pro* 
tfusar  ho's  tüdá  mlse^ic^dia  ;y  ^ayuda  n;ue  lo  '  puedeiv *sÁ 
fcw'in^tr^-carnaie^  como-  que'fcn  cari-dad  excede  á  to* 
t^WT'líís  '^tírds  criát\ift*.>  Pero  para  Mamaria  Mall¥é*  yrne* 
fCccf'jstlr  fcOHi pasión  es  necesario  renunciar  sincera  mente* 
Y  aponer  tsh  á^hwsm)*  desordenes,  con  que  *  tauras  vece* 
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¿hemos  pretendido  holfaf  la  Sangre  de  su  Hijo  derra- 
mada. ¿ 
sS*  Aquella*  pahuas  Sama-AMrih^Muári^ae  Dws\  son 
«na  especie  de  p  reta  ció  á  nuestra  Oradiorfy  en  que  la  su- 
plicamos humildemente!  que  rustre  pót-  rtosfctro*.  No  la 
pedimos  que  nos  Je  la  graawf  piWs  conocernos  que  ésta 
¿s.  un  don  especialisimo  de  Dios  qué  ¿Púnicamente  pue- 
de darnos  :  i  a '^suf  Picarnos  que  ía  pida  pa  i  a  nosotro^vá  su 
Hijo,  y't  que  'jume  «üij  musrras  jiupótenrtfs  -oraciones  su 
potrosa  .  intercesión:  Rirwfcamfl*  la «rutaftdád  «fe  pecaMo^ 
res,  pa  rá  b  u  m  i<Mír  a  os  i  coaí  lo£**n* i  miento*  irías  r!pJnjftni- 
do>s  de  compuiKiivv  y-  para.-  eMOita*  1 stf  compasión  po^ 
nienJola  presentas  nuestras  muchas  miserias  y  necesida- 
des* toda  ip'  que  exípwia  ~*e$te'<ef&K,to  de  ^Híadüifes  mu- 
cho cnas  de*  IfcfcfljS&fcf  puefltoisctaaebirael  eut^d^ieWtf-hli- 
nano.  '-Marfer  como  iquenJieine  un  eonocimfAré' toafcAÉdrk- 
pleto  y  mas  distinto       rriat  tfe4n  peeadoy  f  üc  l(lb  rhl- 
seria  espiritualice  Ud'^afcaa''  iñtcXiái  dd3^'  fcfrtn*  tírra 
idea  nías  difcriwa  y  ^éff  2*  det^abfcrtio  k!e  nitestrosrVra- 
ks  que  ta'qtte  »4osotr<^pbt^o^ 
cion  de'éstdsy - y^ffle«tt»cMr:«irr<Mki«i se  níuen^^^orrl- 
pasion  hácia  notaPtos^fctf*  la  rne^ooria  tfe<  huéstfbs*  pi- 
cados debe  iií.>icdmpiiñadá  d¿  sen*imiciws  sinceros  de 
contrición^  y  'doto*  <  fjst  'que  uná  Noluntad 'adherida  to- 
éurfo  al  ffeeado,  mferr^Ve  a  cc5mpasíon¿  >*n¥csü)¡eíi  pro*- 
roca-  ía  tr¥  de  DÍos.'y'de'  tridos Ios^*0t6sVqae  airrah  de 
un  modo  Sob^al^^e'  ^rídtfd  y-síl  }ésticia.  Como  se 
•freve  un  Incítente4  í  pPesert ta rte  de Wrrte  tie  Diosrdn 
/as  mano* ^efHdaV ^tfavtff  ¿tt^^SjrngW  tíé  su  Hij^r,  otíe 
-acaban  tfc^c*faréa>,I/': segift*  el  leoguage  de  S-  Pa- 
bfc>,  confin^ihí7 waivff  <aémmarK&>  J!  DebeftfoP  pues"  ba- 
<er  meüéton  ite  'ftu^stttApectfdb  con^fds-  sentimientos  frVás 
profundé  <tó  ^cÓhfltóiort^y'c^rnfHífickjn.  A  proporción  de 
la  sinceridad  y -terror  de  éstos  excitaremos,  la  piedad  y 
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la  misericordia  de  Dios,  con  la  tierna  compasión  de  su 
Santa  Madre. 

María  con  havcr  llevado  en  su  vientre  al  Autor  de 
la  gracia  y  de  la  misericordia,  se  revistió  de  unas  en- 
trañas las  mas  compasivas  por  los  pecadores.  Con  hacer 
nosotros  mención  de  la  circunstancia  de  pecadores  deci- 
mos suficientemente  qué  es  lo  que  pedimos  á  Dios:  £ 
saber,  la  gracia  del  arrepentimiento,  la  remisión  de  to- 
dos nuestros  pecados  y  fuerza»  para  resistir  á  las  tenta- 
ciones. Pedimos  también  todas  las  gracias  y  virtudes?  es- 
pccialmente  la  de  la  caridad  Divina.  Todo  esto  se  en- 
tiende suficientemente  en  la  naturaleza  misma  de  nues- 
tra petición,  sin  necesidad  de  expresarlo  :  porque  que 
mas  podemos  pedir  á  Dios  por  ¡  medio  de  la  poderosa  in- 
tercesión de  la  Madre  del  Autor  de  la  gracia  misma?  Pe- 
dimos pues  la  abundancia  de  las  gracias  todas  para  ano-  . 
ra,  por  que  no  hai  momento  en  nuestra  vida  en  que  no 
las  necesitemos;  y  para  la  hora  de  nuestra  muerte,  co- 
.  mo  el  momento  mas  terrible,  que  debe  ser  el  objeto  prin- 
cipal de  todas  nuestras  oraciones.  Toda  la  vida  de  un 
Christiano  debe  ser  una  preparación  constante  para  aque- 
lla tremenda  hora,  que  ha  de  decidir  de  nuestra  eterna 
suerte,  y  en  que  el  enemigo  nos  ha  de  asaltar  con  todos 
los  exfuerzos  de  su  furor :  y  nuestra  misma  flaqueza  de 
cuerpo  y  alma,  la  memoria  viv¡sima>de  nuestros  pasa- 
dos crímenes,  y  otras  dificultades , y  ^circunstancias  espan- 
tosas nos  han  de  hacer  mas  necesitados  de  la  .asistencia 
y  socorro  divino  de  la  gracia,  y  del  patrocinio  especial 
de  la  protectora  de  todos  los  necesitados,  particularmente 
de  sus  devotos,  en  aquel  ultimo  y  peligroso  confli&o.  £1 
Amen,  o  asi  sea  denota  como  una  repetición  confirma- 
toria de  toda  nuestra  oración.  Asi  como  el  corazón  en  el 
ardor  de  sus  afectos  pasa  mas  allá  de  lo  que  pueden  ex* 
presar  sus  palabras,  asi  tampoco  puede  limitar  á  ellas  la 
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extensión,  variedad,  y  repetición  de  sus  aftos.  En  una 
sola  palabra  suele  á  veces  comprender  muchos  a&os  per- 
nos de  fee,  esperanza,  caridad,  adoración,  amor,  ala- 
banza, y  de  otras  muchas  virtudes.  Asi  sucede  en  aquel 
Amen  en  que  el  fervor  repite  todas  las  peticiones  y  ac- 
tos del  Padre  Nuestro  y  de  la  Salutación  Angélica.  Al- 
gunos devotos  han  hecho  esta  palabra  enérgica  y  com- 
prehensiva una  de  sus  freqiientes  aspiraciones  a  Diosen 
el  discurso  del  dia:  significando  en  ella,  que  confirma- 
ban y  repetían  con  todo  el  ardor  y  humildad  posible 
todos  ios  hymnos,  y  todos  los  ados  perfectos  de  adora- 
ción, humildad,  amor,  alabanza,  celo,  nacimiento  de  gra- 
cias, oblación  de  si  mismos,  total  resignación,  y  confian- 
za en  Dios,  con  todos  los  demás  sacrificios  que  los  Es- 
píritus celestiales  ofrecen  al  Señor  en  la  eterniJai ,  coa 
pureza  de  aféelo,  y  sin  intermisión.  En  estos  aftos  nos 
regocijamos  con  la  palabra  Amen%  y  deseamos  repetirles 
con  un  fervor  infinito,  si  nos  fuese  posible,  y  á  ellos  jun- 
tamos Jos  sentimientos  mas  sinceros  de  compunción  ,  y 
una  humildad  mui  particular,  condenándonos  á  nosotros 
mismos  como  indignos  de  unirnos  con  los  Coros  celes* 
tiales,  o  con  los  Siervos  fieles  de  Dios,  para  ofrecer  el 
tributo  de  alabanza;  como  que  somos  indignos  aun  de 
pronunciar  su  santo  nombre,  o  hacer  mención  de  qual- 
quiera  de  sus  perfecciones  con  nuestros  labios  impuros, 
y  extragados  afectos,  con  que  mas  bien  le  profanamos 
Qviclc  rendimos  honor. 
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cintre  ías  adorables  (disposiciones  y  providencias  de  la 
misericordia  de  Dios  en  favor  de  los  hombres  no  es  de 
las  menos  admirables  la  de  haverse  dignado  de  estable- 
cer  una  comunión,1  o-  coffíercio  espiritual  entre  nosotros 
en  la*  tierra  y  sus  Ito^es  santos,  de  qtiienes  esperarnos 
ser  algún   día  compañeros  en  el  Cielo.  Sostienese  esta 
comunión  de  parte  de  nosotros  por  medio  de  aqdelía 
veneración  con  que  les  honramos  como  á  ministro*  fie- 
les,, santos,  y  -^oríosbs  de^  Señor,      pidiendo  su  írVter- 
aesfon  con  el  Altísimo  :  y  por  parte1  "de  ellos  te h  sus 
solicitudes' y  dracfcifhes' en  fávor  nuestro;  Y  cotí  los  mü- 
ohosiy  huertos  oficio*  que  nos' hacen.  La  providencia  de 
Dios  4nm?iraménte 'sabia  en  todo,  admirablemente  sanr¿2 
é{4n^wpdi^b^it>enle-graciosa,  se  digna  dé  eftiplear  los 
•ftte^'isnperíores  triack^-eh^a^exécricion  de'su  voluntad 
cm  barias'  dispos(c4obe¥'í)\íé vUlsperísa''cdn  respe&o1  áV  las 
criaturas  inferiores.  Según  Santo  Ahornas  qüando  ÍDios 
crió  los  Angeles  iluminó  á  los  de  las  gerarquias  inferio- 
res por  ministerio  de  otro  orden  superior.  Por  las  santas 
Escrituras  se  evidencia,  que  aquellos  espíritus  bienaven- 
turados que  llamamos  Angeles  (que  es  lo  micrno  que 
decir  Mensageros  de  Dios )  reciben  este  nombre  de  su 
mismo  oficio,  ó  ministerio,  por  estar  empleados  conti- 
nuamente en  executar  sus  comisiones  en  favor  y  defen- 
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sa  nuestra.  Que  asi  lo  hace  Dios  en  muchas  ocasiones, 
tanto  general  como  particularmente  está  abundantemente 
demostrado  en  muchas  partes  por  testimonio  de  las  Es- 
crituras Santas.  (1)  Una  de  las  providencias  mas  mise- 
ricordiosas de  Dios,  relativa  á  esta  economía  establecida 
por  el  entre  Angeles  y  Hombres,  es  el  ha  ver  comisio- 
nado para  guarda  nuestra  á  los  espíritus  mas  elevados, 
señalando  á  cada  uno  el  suyo.  En  esta  disposición  ma- 
ravillosa se  ven  explayadas  la  infinita  Magestad,  y  sabi- 
duría, no  menos  que  el  poder  de  Dios,  y  el  exceso  de 
su  bondad  hacia  las  criaturas:  queda  establecido  con  ella 
un  cimiento  profundo  de  la  mayor  caridad,  y  el  rego- 
cijo recíproco  mas  asendrado  entre  los  Angeles  y  los 
decios  para  la  eternidad  de  la  compañía  dichosa  de  aque- 
llos espíritus  en  los  Cielos. 

Que  Dios  tiene  destinados  Angeles  particulares  para 
guardar,  y  velar  sobre  cada  uno  de  sus  siervos,  esto  es, 
sobre  todos  los  justos,  o  los  que  están  en  estado  de  gra- 
cia, es  un  articulo  de  Feé  Catholica  de  que  jamás  dudó 
autor  alguno  Eclesiástico  en  el  gremio  de  la  Igiesia.  Que 
todo  hombre,  aun  de  los  pecadores  é  ioüeles,  tiene  un 
Angel  de  guarda  peculiar  á  cada  uno,  es  doctrina  de  los 
Padres  mas  eminentes,  y  tan  fuertemente  sostenida  de? 
autoridades  sagradas,  que  parece  no  caver  duda  en  su  ver- 
dad, especialmente  entre  los  Fieles.  El  Psa  i  mista  nos  ase- 
gura :  (2)  que,  Dios  ha  dado  á  los  Angeles  margo  de 
tu  para  que  te  guarde  en  todos  tus  caminos,  Y  en  otro 
lugar  (3)  El  Angel  del  Señor  andará  alrededor  de  aque- 
llos que  le  temen ,  y  él  les  ha  de  librar.  El  Patriarca  Ja- 

( 1)  Véanse  Lis  dos  Festividades  de  S.  Miguel  en  el  dia  ft.  de  Ma- 
•f*r  J  el  19  de  Septiembre.  La  instrucción  Pastoral  de  Al.  Juan 
Jesef  de  la  Bastie,  Obispo  de  San  MaUy  sobre  hs  Santos  An- 
geles, an.  1758.      (i}  Psalnu  90.  v,  n.     (3)  Psalnu  33,^.8. 
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coh  rogo  á  su  Angel  bueno  que  bendixese  a  sus  dos  nie- 
tos Ephraim  y  Manasses:  (4)  Bendiga  á  estos  dos  mu- 
chachos  el  Angel  que  me  protege  de  todos  los  niales.  Ju- 
dith  dixo:  (5J  Su  Angel  ha  sido  mi  guarda  al  ir,  al  es- 
tar alli9  y  al  volver  de  aquel  lugar.  Christo  nos  manda 
que  no  escandalicemos  á  los  parbulos,  porque  sus  Angel- 
íes están  viendo  siempre  la  cara  de  Dios,  y  estos  pedi- 
rán al  Señor  con  celo  é  indignación  venganza  contra 
aquellos  que  6ean  causa  de  que  se  pierdan  las  preciosas 
almas  de  que  son  guardianes.  (6)  Sobre  cuyo  pasage  es- 
cribe de  esta  suerte  S.  Hilario :  (7)  „  es  mui  peligroso 
despreciar  á  qualquicra  de  aquellos  cuyas  preces  y  rue- 
gos son  llevadas  al  Dios  eterno  c  invisible  por  Ministe- 
rio gracioso  de  sus  Angeles.,,  Era  tan  cierta  la  creencia 
en  que  siempre  se  estuvo  de  que  Dios  tenia  destinado 
un  Angel  á  cada  hombre  para  guarda  de  este,  que  quan- 
do  S.  Pedro  fue  milagrosamente  libertado  de  la  prisiona 
los  discípulos  que  al  verle  no  podían  acabar  de  creer  que 
fuese  él,  dixeron,  que  aquel  era  su  Angel.  (8)  Que  5. 
Miguel  fué  el  prote&or  de  la  Nación  Judaica,  ó  del  Pue- 
blo de  Dios,  y  que  los  países,  o  pueblos  en  común,  tie- 
ne cada  uno  sus  Angeles  tutelares,  se  infiere  claramen- 
te de  las  Escrituras.  (9)  Tan  unánime  y  expresa  es  la 
doctrina  de  los  Padres  en  este  articulo  de  la  fee  Catho- 
lica,  que  se  necesitaría  un  volumen  entero  para  copiar 
tus  testimonios.  Los  demonios  que  con  un  rencor  impla- 
cable buscan  ansiosos  nuestra  ruina  eterna  no  perdonan 
para  ello  estratagema  ni  asalto  que  no  intenten  s  y  por 
lo  mismo  Dios  hace  que  sus  Angeles  buenos  se  opongan 
á  todos  aquellos  exfu.*rzos  haciéndoles  defensores  núes- 

(4)  Gen.  48.  v.  16.       (<)  Judith  13.  v.  jo.  Exod.  23.  v.  20. 
(6)  M.tth.  t8.  v.  10.    (7)  S.  Hilar,  in  Afath.  17.    (8j  M.  1  f.  9. 
lj.    (9)  Dan.  XU  »s  1.  caf.  12.  w.  1. 
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tros,  (a)  ¿  Si  el  todo  Poderoso  permite,  que  los  espíritus 
malignos  nos  asalten  y  tienten  por  varios  caminos,  tan- 
to por  medio  de  sus  astucias,  como  á  fuerza  manifiesta, 

(a)  La  existencia  de  los  espíritus  malos  nos  la  hace  pagable  ta 
experiencia,  y  tos  argumentos  naturales  deducidos  de  las  acciones 
mismas  de  fos  Demoniacos,  ó  Energúmenos  :  y  la  confirman  muchos 
exemplos  de  los  oráculos  Paganos,  y  otros  varios  efe&os.  Mr.  Seed 
sobre  ¡a  naturaleza  y  esencia  de  ios  espíritus  malos,  y  otros  mu- 
chos Thcologos  Protestantes  de  la  primera  nota  estrivan,  y  hacen 
mucho  alto  sobre  la  prueba  de  que  muchos  han  experimentado  sue- 
ltos y  tentaciones  de  naturaleza  tan  extraordinaria,  y  relativos  á  asun- 
tos de  que  antes  no  han  tenido  noticia  la  mas  leve,  y  de  qoe  no 
era  capaz  su  imaginación  producir  especie  ni  idea  por  si  sola,  que  no 
pudieron  menos  de  ha  ver  sido  producidos  aquellos  efectos  por  al- 
gún espíritu  externo,  que  por  su  naturaleza  era  forzoso  fuese  de  mala 
especie.  Este  argumento  no  solo  es  traído,  sino  exforzado  por  algu- 
nos famosos  Deístas  para  convencer  la  creencia  de  los  espíritus  ma- 
lignos. Pero  nosotros  sabemos  el  origen  y  qoalidades  de  estos  por 
el  medio  infalible  de  la  Revelación»  Esta  nos  enseña  que  los  Demo- 
nios cayeron  del  estado  de  josticia  y  santidad  en  que  havian  sido 
criados  por  malicia  de  ellos  y  pecado  propio :  y  que  su  crimen  ba- 
via  sido  la  soberbia,  2  que  consintieron  de  pensamiento,  enamorados 
de  sos  propias   perfecciones  ;  cuya  culpa  es  llamada,  origen  de  to- 
do mal.  (  Eccles.  10.  v.  15.  )  El  Principe  de  estos  Angeles  apostatas 
es  conocido  a  veces  por  el  nombre  de  Lucifer.  Algunos  Theologos, 
y  Escritores  Eclesiásticos  han  enseriado,  que  este  fué  Principe  de 
todos  ios  Coros  Angélicos,  y  que  él  es  el  que  se  entiende  baxo  el 
nombre  figurado  de  Bchemoth,  quito,  según  los  setenta»  y  la  vulga- 
ta,  es  llamado  principio  de  ios  caminos  del  Señor.  (  Job  40.  v.  14. ) 
Deslumhrado  con  la  belleza  y  hermosura  de  su  elevado  y  feliz  es- 
faon,  se  dixo  á  si  mismo:  Yo  seré  semejante  al  Altísimo.  (  Isai.  14. 
v.  12. )  Su  corazón  se  envaneció  con  su  Hermosura,  y  en  esta  per- 
di¿  su  sabiduriq.  ■{  Kczech.  2<*Y  v.  17.  \  Por  que  según  varios  San- 
fns  PaWret  de  to<  ma<  swbioi,  Isaías  compara  la  altivez  del  Rey  de 
Bany fcnra,  y  Ezechiel  la  del  Príncipe  de  Tyro,  á  la  soberbia  de  Lu- 
cifer, coya  descripción  hacen  con  aquella  ocasión.  El  Angel  A  pos- 
tan filé  seguido  en  su  rebelión,  ó  pecado  de  un  numero  grande  de 
espíritus  celestiales,  que  en  un  solo  momento  fueron  arrojados  de  sus 
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no  havia  de  conceder  á  sus  buenos  Angeles  que  exerci- 
tasen  su  celo  por  su  honor,  y  en  caridad  por  nosotros? 
Apenas  Lucifer  y  sus  seqüaces  levantaron  el  estandarte 

sillas,  y  condenados  al  infierno.  (  2.Pct.  i.  y.  4.  Judse  6.  )' 

Estas  furias  infernales  son  llamadas  principes  de  lat  tinieblas,  del 
aire,  y  del  mundo.  ( Ephes.  2.  vs.  1.  2.  cap.  f.  v.  12.  M  ih.  12.  Vi 
22.  Lucae  9.  v.  1. )  Se  diferencian  también  en  so  clase  con  una  es- 
pecie de  Gerarquia,  y  unos  son  peores  que  otros.  (  Math.  1 2.  Tk 
24.  Ephcs.  6.  v.  12.  ekc.  )  A  su  Príncipe  se  le  llama  Bclial,  esto  es. 
El  Malo  ;  6  mas  bien  según  la  interpretación  de  S.  Gerónimo  al  libé 
3.  de  los  Reyes  cap*  21.  v.  13.  el  Rebelde.  También  se  llama  Sa~ 
tanas ,  6  el  enemigo;  y  Beelzebub  del  nombre  del  Idolo  principal 
de  los  Accaronitas.  La  rabia,  la  malicia,  y  Ja  envidia  de  los  demo- 
nios contra  los  hombres,  y  su  odio  á  todos  ios  buenos  son  impla- 
cables :  la  sutileza  y  fuerza  natural  de  ellos  es  excesivamente  grande, 
como  se  infiere  de  la  perfección  misma  de  sus  esencias,  que  son  pu- 
ramente espirituales  ;  y  de  los  exemplos  en  que  Dios  se  ha  dipnado 
pertnirirles  excreitar  sus  fuerzas.  Ellos  arrojaran  el  cerdo  al  Lago, 
mataron  los  siete  primeros  maridos  de  Sara,  han  destrozado:  exesci- 
tos'cn  una  noche,  muchas  veces  han  perturbado  la  naturaleza  y  fra« 
guado  tempestades  que  llenaron  de/ terror  las  Provincias,  y  asolaron 
el  orbe  entero.  Satanás  forma  sus  ataques  contra  los  hombres  por 
med:o  de  figuras,  ó  e<pe£tros,  astucias,  lazos  y  estratagemas,  como 
la  antigua'  serpiente :  otras  veces  con  disfraces  transformándose  cq 
Angel  de  Idz.  y  tomando  el  aire  afcebdo  de  piedadr:  i .  veces  tanw 
bien  con  asa  tos  visibles  y  violentos,  como  un  león1  rugiente*  y  «orno 
demonio  nodurno.  Qué  no  1  izo  contra  el  Santo  Job?  No  -ha i  tú  ei 
inmuto  pod  r  ion  quien  compararle*  (  Job  41.  v.  24. )  Tero  este 
poder  esta  Hurtado  y  sujeto  cor  el  mandato  de  Dios ;  ni  puede  ten- 
der sus  I  izos,  ni  lentar  á  los  hombres  sin  el  permiso  divino,  para  lo 
que  sujlc  á  veces  obtener' licencia,,  como  en.  el  paso  de  job,  (  cap* 
1  )  y  en  el  de  5.  Pedro,  (  Lucae  22.  v.  31.-32.  }  Jvtos  malignos  es* 
piritr.s  espi  tn  los  instantes  de  inclinar  al  hombre  pl. pecado.  (.  1.  Vtau 
v  8.  Ephes.  6.  v.  16:  8rc.  )  Exemplos,  de  e*to  tenemos  en  las  ten* 
taciones  de  Eva,  Achab,  y  otras  infinitas.  Muchas  veces  lei  . fea  sido 
permitido  que  engiñen  á  los  falsos  Prophetas,y  á  los  hombres  iniqüdt, 
(  3.  Reg.  22.  v.  21. )  Acusan  también  á  ios  hombres  cq  el  Tribunal 
de  Dios,  &c.  (Zacar.  3.  r,  12.  &c. ) 

*  O  Dios 
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de  la  rebelión  contra  Dios,  San 'Miguel  y  tollos  los  An- 
geles buenos  emprendieron  la  guerra  contra  ellos,  yexeí 
cutando  Ja  sentencia  q ue  contra  aquellos  havia  pxonun- 

*-*       >  *'         i  •  t  <xrañt,<\mo3  nu  ¿  v  .  i^io 

Dios  ha  permitido  á  veces  á  estos  malos  espíritus  exer citar  sos 
fuerzas  naturales  sobre  los  agentes  de  la  naturaleza,  6  causas  segun- 
das, produciwnija  enferniedades  en  el  cuerpo  humanó,' levantando,  tor- 
mentas, y  causando  otros  males  ph isleos  en  el  mundo  ;  como  se  cW 
muestra  por  varios  efectos  semejantes  atribuidos  á  aquellas  potestadet 
en  las  Samas  Escrituras.  ( Véase  *  Calmet,  Dúc.  sur  le  mnuvaii 
Ange*. )  Antes  que  fuese  ligado  Satanás  ,  ó  abatido  con  ei  triunfo 
de  Christo  sobre  ¿i,  y  jiucs  Je  haverse  esparcid©  por  el  universo 
Jj  íchz  influencia,  y  la  sagrada  ,luz,  del.  Evangelio,,  el  .imperio  que  el 
demonio  exercia  sobre  la  tierra,  era  mucho  in.iyor  que  el  que  aho- 
ra exerce.  Pero  es  indudable,  que  Dios  péttniic  a  veces' á  estos  ma- 
los espíritus  .continuar  su  malévola  influencia  en  cierto  grado  sobre  lot 
hombres  por  barios  medios  y- camino*,  contra  cuy  o  poder  la  Igle- 
sia tiene  establecidas  .bendiciones,  y  ha  usado  siempre  de  .exorcismo* 
£n  orden  á  Jos  efeoos  que  llaman  de  Magia,  y  en  quamo  á  los  en- 
dtmpniado*,  aunque  es  -cierto  quo  en  todo  qaso  dctyemqs  valemos  ¿(el 
medio  relkiosp  de  las  pVccW.y  bendiciones  contra  nuestros  enemigo» 
invisibles,  es.  necesario  ,sm  embargo  no  suponer  con  facilidad,  ni  dar 
asenso  con'  iigereza  í  s'eméjanres  casos,  y  hechos  extraordinarios  :  de- 
bernos guardarnos  mucho  centrar  la  superstición,  crednluiad,  é  impos- 
toras ni  hemos  de  interpretar  como  encantamientos ,  ni  posesiones  de- 
«oüi.ic.is    ias.  dnlcBQia»  naiurales,  aunque  extraordinarias,  ccrr.o  i.na 
^oaqci^^^f^i^^z  pe,rlesiaf;  uua  .  epilepsia  jry  .cosas  semejan- 
tes: pues,  aqiic^Jas  posesiones  epergúmenas  no'  deben^  acreditarse  ror 
U  contorsiones  y  señales  extraordinarias  corporales,  'oi  por"OtrOs  etec- 
t6s  que'  desmura  6  interpreta  fe  'credulidad  nfeftsaia  de  lásmugerci- 
tks  y  íos  vulgares^  sinó-que  deben  probarse  por  circunstancias  pre- 
ttrt:.Tural^s  esencialmente  o  fuera  del  curso  ordinario  de  la  naturalc- 
^  Escps*  JC¿Htajiietjto  ¿cga.,  j^Í&Wl  A  .YSSW.iWW 
sjones  corporales  (  en  que  el  demonio  se  apodera  de  los  sentidos ,  y 


órganos  del  cuerpo  )  y  también  las,,  obsesiones,  ( en  que  representa  á 
sus  ojos  6  á  su  imaginación  óostinádamente  ciertas  imágenes  que 
les  predominan:  )  )'  que  estas  r-ermi  simes  han  sido  roas  ó  menos  fre- 


cuente* según  les  tiempos.  Esto  esta  ¿onfirroado  por  testimonio  y,  ex- 
periencia de  iodo!  U>*  siglos,  y  de  todas  Us  Naciones,  aua  las  Indias 
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ciado  el  Señor,  Ies  expelieron  de  entre  sus  coros  celestia- 
les. Como  los  hombres  fueron  criados  para  ocupar  las 
sillas  vacantes  de  estos  Apostatas,  permitió  Dios  d  Lu- 
cifer y  a  sus  compañeros  tender  sus  lazos,  y  exercitar 
contra  ellos  todos  los  esfuerzos  de  su  malicia,  para  que 
en  el  crisol  de  estas  tribulaciones  probasen  los  hombres 
su  fidelidad,  y  adquiriesen  á  fuerza  dé  victorias  y  triun- 
fos aquella  bienaventuranza  para  que  havian  sido  cria- 
dos. Satanás  pues  maquina  de  esta  suerte  la  ruina  de  mu- 
chas almas,  y  el  Espíritu  Santo  nos  da  este  aviso  :  el  d$? 
monto  ha  'venido  á  'vosotros  lleno  de  ira  y  de  furor,  (10) 
Su  arrogancia  es  tal,  que  asegura,  que,  d  Jordán,  esto  es, 
toda  la  raza  humana,  puede  venir  aparar  á  su  boca,  y 
Que  61  se  la  ragara.  #  ...  t 

Los  Angeles  buenos  movidos  siempre  y  animados  del 
mismo  celo  con  que  continúan  la  guerra  contra  aquellos 
malignos  espíritus,  vienen  á  nuestro  socorro,  conforme 
al  orden  éstabiecido  por  la  divina  providenda?  1  y  Dios 
lleno  Je  compasión  y  de  terneza  con  n  uso  tros  marida  a 
estos  espíritus  soberanos  que  velen  sobre  nosotros  y  nos 
guarden.  O  Dios  mío  1  quien  es  el  nombre  para  que  terif 
gais  tanto  cuidado  con  él,  y  le  deis  para  protectores  y 
guardas  suyos  los  Príncipes  Sublimes  d<e  vuestra  Corte 
"celestial^  los  mhmos  que  asisten  á  Vuésitro  trono  soberaV- 
Sk>.  !\QujE  es  el  hombre  mas  que  ún  vil  gusano  de  la  tier- 
ra, y  un  ciclayó  de:  ella,  y  de  un  cuerpo  Heno  áe  mise- 
ria) de  pecados  y  de  con upcion !  Le  ha  de  acompañar 
«na  criatura  tan  noble,  tan  pura,  y  tan  sania!  „  OI  ad- 
V,  mi.rabie  condescendencia!  O  excedo  de  bondad  v  amor!,, 

■>    '         :y  ..'HiVi'j  '  f  »*«lv"«i  '>  if"  ;fiu    i"    i   c       ,  n  >  * 

m«  remotas,  como  oofenra  Joan  Clerk  (1#M.  TJnnr.  T.  tí.  e.  4.^ 
y  lo  h ^en  jqs  coa  cvúkocu  los  T&tino&ios  del  Viejo  v  NucvO 
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«clama  S.  Bernardo,  (n)  Elle  ha  dado  a  los  Angela 
il  cargo  de  'velar  sobre  ios  hombres.  (12)  Qtiicu  es  el  que 
les  ha  dado  este  cargo  ?  A  quien,  y  de  quien  se  ha  da- 
do esta  comisión  ?  Y  de  quanta  importancia  no  es?  Con- 
sideremos seriamente  t  y  pesemos  cada  una  de  las  partes 
de  este  Misterio.  Quien  es  el  que  ha  dado  este  encar- 
go ?  £1  Señor  de  los  Angeles  ,  á  quien  ellos  obedecen. 
La  Magostad  suprema  de  Dios  ha  impuesto  este  precep- 
to a  los  Angeles,  y  Angeles  suyos;  aquellos  sublimes 
espíritus,  aquellas  criaturas  felices  que  asisten  con  mas 
inmediación  á  tan  grande  Magostad,  sus  propios  domes- 
ticos:  y  el  cuidar  de  ti,  6  vil  criatura,  es  el  mandato 
que  ha  impuesto  a  espíritus  tan  soberanos.  Y  qué  eres  tu? 
No  es  el  hombre  una  corrupción,  una  abominación,  un 
pasto  de  gusanos?  Y  qué  es  loque  piensas  que  manda 
Dios  a  los  Angeles  en  el  encargo  de  que  cuiden  de  ti: 
que  te  guarden,  que  te  guien  y  protexan  en  todos  tus  pa- 
sos y  caminos.  Y  iexos  de  descuidarse  te  llevan  como  de 
la  mano,  para  que  tu  pie  no  tropiece  centra  la  piedra.  „ 
Y  no  daremos  alabanzas  inñnitas  á  una  bondad  tan  gran- 
de? Debemos  también  considerar  la  vigilante  atención 
de  estos  espíritus  bienaventurados.  Execiítan  las  ordénes  • 
de  Dios  con  el  mayor  esmero  y  cuidado,  abrazan  en  tor 
do  su  voluntad  con  el  ardor  mas  fino  y  asendrado,  y 
con  todos  los  exruerzos  de  su  poder.  Qué  vigilancia  po- 
drá igualar  á  la  suya  en  vigilar  sobre  aquellos  que  han 
*>do  encomendados  á  su  cuidado  con  un  cargo  tan  estre- 
cho como  un  mandato  de  su  Dios?  (13)  ? *'>  - 

Otro  de  los  motivos  poderosos  que  nos  inducen  a 
buscar  su  protección  es  su  compasión  y  caridad  con  no» 
sotros.  Consideran  aquellos  que  mui  en  breve  debemos 
ser  sus  compañeros  en  la  eterna  bienaventuranza,  y  que 

(11}  Serm.ia.  «1  P¿#  90.  /.  8óa,  (u)  JP&jp  *  x*.  fi* 
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al  presenté  somos  hermanos  suyos  por  gracia  y  adop- 
ción, sus  amados  miembros  de  un  cuerpo  mismo  en  Dios, 
queridos  del  mismo  que  es  Dios  suyo  y  Dios  nuestro, 
y  preciosos  en  su  vista,  como  redimidos  por  él  al  pre- 
cio infinito  de  su  encarnación,  pasión,  y  muerte.  Por 
otra  parre  ven  las  miserias  del  pecado  en  que  hemos  in- 
currido, los  peligros  que  nos  cercan,  y  ios  infinitos  ma- 
jes que  nos  están  siempre  aquexando.  Su  compasiones 
ternísima,  y  su  caridad  perfecta  y  pura,  y  como  de  unas 
criaturas  que  beben  desde  tan  cerca  de  la  cristalina  fuen- 
te de  la  infinita  caridad.  Vén  los  lazos  que  nos  tienden 
ios  malignos  espiiitus  para  hacernos  caer,  y  no.  olvidan 
la  causa 'de  Dios,  ni  la  sagrada  guerra  que  tienen  esta- 
blecida contra  estos  enemigos  suyos  y  nuestros.  Por  tan- 
to pues  se  exercitan  sin  cesar  en  desvanecer  y  trastor- 
nar todos  sus  proyectos  en  nuestra  ayuda  y  protección: 
„  porque  como  dice  el  devoto  Autor  de  los  Soliloquios 
dd  Alma  entre  las  Obras  de  S.  Agustín,  (14)  aquellos 
N  buenos  espíritus  aman  á  sus  conciudadanos,  de  cuy» 
„  ciudad  desean  ver  reparadas  las  brechas  y  ruinas  que 
„  hicieron  sus  enemigos.,,  Y  como  escribe  Hugon  de  S. 
VicTror:  „  por  tanto  pues  velan  sobre  nosotros  y  nos  gtiar-» 
dan  con  gran  cuidado  y  diligencia  en  Itodo  lugar,  y> 
^  át  todas  horas,  asistiéndonos,  y -proveyéndonos  de  to- 
„do  lo  necesario  con  grande  solicitud:  entré  vos  y  no- 
„  sotros  se  interponen,  ó  Señor,  llevando  ante  vos  nues- 
tros suspiros  y  sollozos,  y  trayendonos  las  deseadas 
„  bendiciones  de  tu  gracia*  Con  nosotros  andan  todos 
„  nuestros";  caminos:  entran  y  salen  con  nosotros  obser- 
y,  vando  atentamente  cómo  hemos  de  versarnos  con  pie- 
„  dad  en  medio  de  una  perversa  generación:  con  quan- 
í,  to  ardor  buscamos  tu  rey  no  y  su  justicia,  y  con  quan- 

(14)  Cap.  '2 1¡  O/.  Stk  Au¿ust.  t.  6.  Jlftnd^  S6,  ed.  Btfu 
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„to  temor  y  reverencia  te  servimos.  £n  nuestros  traba- 
„jos  nos  asisten,  nos  protegen  en  nuestro  descanso,  nos 
n  animan  en  la  batalla,  nos  coronan  en  las  viclorias,  se 
regocijan  en  nosotros  quatxio  nos  regocijamos  en  Tí, 
„y  nos  ayudan  por  compasión  quando  por  Tí  padece- 
mos aflicciones.  Grande  es  el  cuidado  quede  nosotros 
„  tienen,  y  los  efetfos  de  sp,  caridad  con  nosotros  muí 
„  grandes.  Aman  al  quejtej;ir^;  ^uaráan  al  que  tu  mí- 
„ras  con  terneza:  pera  también  abandonan  a  aquellos 
„de  quienes  tu  te  retiras,  y  aborrecen  a  los  que  obran 
,ila  iniquidad,  por  que^-son  odiosos  á , Ti,  Quando  nos 
„ apartamos  del  Angel  bueno  alegramos  d  las  mulos,  y 
„  tomamos  con  nosotros  á  éstos.  Qaando  obramos  bien 
„  damos  un  triunfo  a  los  Angeles,  y  vencemos  y  con- 
„  tris  tamos  al  demonio. .Haced,  6  Padre,  que  estemos 
„ siempre  alegrando  á  estos,, espíritus  sobcrapqs...-..-  por 
„  estos  grandps.beQeftcios  vuestros  .os  a¿aban>es  y  ben- 
_„  decimos.  Vos  nos  haveis  dado  quantto-se  contiene  en 
m  k  circunferencia  de.  Jos •Qekp*  yiconao  si  todo  esto 
w  fuera  poco,  nos  haveis  añadido  lo  que  está  sobre  los 
„  cielos  mismos,  dándonos  á  vuestros  Angeles  para  que 
»nos  wryan,  E^pir^us  minisf  raptes  para  aquellos  que  han 
„de  recibir  la  herencia  de  salvación.  Bendígante  todos 
i,los  Angeles,  glorjfiquenre,  todas  tus  obras,  y  todos  tijs 
.Santos  te  alaben,  para  siempre!  Quan  alto  es  el  honor 
,con  que  nos  haveis  exairado  y  enriquecido!,, 

San  Bernardo  observa,  (15)  que  nosotros  somos  deu- 
dores á  los  Angeles  ,,  de  gran  reverencia,  devoción,  y 
»•  conftarrza:  reverencia  dice,  por  razón  de  su  presencia; 
„  devoción  por  su  caridad;  y  confianza  por  su  vi^ilan- 
j,cia  suma.  Penetrados  de   respeto  debemos  caminar 
m  siempre  líenos  de  circunspección ,  teniendo  delante 


•  r  «  t  *  ;  * 
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„á  los  Anales  á  qufencs  hemos  üidb  encargado*  en  \or 
„dos  nuestros  caminos.  Respetemos  á  nuestro  Angel  ea 
„todo  lugar,  en  roda  estancia,  en  todo  retiro.  No  nos 
,,  atrevamos  á  hacer  delante  de  él  lo  que  no  osaríamos 
,,en  presencia  de  otro;,,  En  otro  lugar  se  explica  de  es- 
te modo  sobre  el  mismo  asunto:  (16;  Consideremos «1 
„  respeto  grande;  reverenda,  y  modestia  con  que  deba- 
„  mos  conducirnos  á  vista  de  los  Angeles,  para  no  oten- 
„  der  sus  santos  ojos,  y  hacernos  indignos  de  tal  compa- 
,,  fiia.  Qué  será  de  nosotros  si  aquellos  que  pueden  re- 
abatir  a  toueVtro  enemigo  selíán  pot  ofendidos  de  nues- 

tra'  negligencia,'  f  nos  privan  de  su$  visitas.  Debemos 
„  excusar  quanto  pueda  causarles  pena,  y  hacer  tbdo  lo 

¿¡ue  les  pueda  dar  regocijo,'"éomo  :ac~h)s  de  terriplan- 
„  za,  castidad*  pobreza  voluntaria,  oración  con  fervory 
9,  lagrimas.  Los  Angeles  de  paz  desean  en  nosotros  sobre 
,¿  todo  páü]  fjinmáiá:'Ho  es  fórzóso  que  les  deleite  has- 
p,  tá  lo  curtió  'todo  aquello  que  haga  parecer  y  represer*- 
i,  tar'  en'  rtósotro^  Iá  forma  jdé"iu  Cittáád^ntV  úc  ^©v 
t,  do  que  admiren  en  nosotros  uña  nec%a»  Jerüsalém,  y 
f,  un  nuevo  Cielo  en  la  tierra?  Por  el  contrario  hMwí 
„cosa  que  mas  les  provoqué  que  los ¡escandáis, las 
„  disensiones.,,  S>an  Basilib  Vfltiéhtíe^oWfc^tt  ^ja- 
mo asunto  para  recomendar  $-lá!s  vírgenes  la  modestia 
*nas  exatta  en-  rodo  lugar,  ,,T¿rhá  y  respete,  dice; '(17) 

una  virgen  quando  está  sola¿' primero  á  sí  misma,  y 
„  después  á  su  propia  conciencia:  y  sobre  todo  al  An- 
,,  gel  de  su  guarda  que  está  siempre  con  ella:  los  Anvr- 
„  les  deístas  <ven  siempre '  tocara  ^WTa^.  QS)  Nurr- 
-„ca  debe  el  hombre  menospreciar  lá  presencia  der - un 
„  Angel  á  cayo  cuidada  !esté  fiada  su  alma,  espedalrhen- 

(xé)  Serm.  i.y  Fe$t.S.  Mtch.  n.  5.     (í  7)  L,  de  verá  Virs.  n.  740. 
\(\%)  M*th.  18.  **frw'\  .      1  .r  •  # 
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„  te  una  virgen,  de  quien  es  nombrado   paraninfo,  y 
guardián  de  la  fidelidad  de  elja  á  su  esposo.  Sobre  to- 
„  do  es  necesario  que  respete  á  su  Esposo  mismo,  el  qual 
„está  siempre  con  ella,  y  con  el  el  Padre  y  el  Espiri* 
„  ru  Santo^  por  no  deeir  también  la  multitud  innume- 
M  .raoie  drlos  .Angeles,  y  las  almas  bienaventuradas  de 
„los  Santos  Padres:  por.  que.  aunque  no  están  visible^ 
„  í  nuestros  ojos  carnales,  nos  miran  sin  duda  con  sus 
„  ojos  incorporales.  Si  una  virgen  teme  que  otro  la  vea, 
„quanto  mas  deberá  temer  la  vUta  de  aquellos  tan  ex- 
ternes en  pureza  y  santidad,  y  mucho  mayores  en 
„  todo  que  hombre  alguno.  Ella  teme  particularmente 
i)  los  ojos  de  la  multitud:  pues  siendo  imposible  escapar 
„de  la  vista  de  una  tan  grande  y  tan  santa,  deberá 
„  cuidar  mucho  de  no  hacer  jamás  cosa  que  sea  indecen- 

.    Debemos  ,pt$e&      solo  respetar  sino  amar  y(  honrar 
devotamente  á  nuestro  esnir  i  tu  Tutelar.  El  es  un  riel  guar- 
dián, un  verdadero  amigo,  un  vigilante  pastor,  y  un  pro- 
tector poderoso-  Es  un  elevado  espíritu  de  los  Cielos,  y 
un  Cortesano  del  Rey  inmortal  de  la  gloria:  sin  embar- 
go su  tierna  caridad,  su  bondad,  su  compasión  fe  mue- 
ven, por  mandato  Divino,  i  emplear  todo  su  poder  e¡i 
guardarnos  y  defender  nos.  Protegen  muchas  vec^s,  nues- 
tros cuerpos,  como  que  los  demonios  tienen  en  algunas 
potestad  sobre  ellos.  Pero  qué  no  hacen  ellos  por  nues- 
tras almas?  Nos  instruyen,  nos  animan,  nos  exhortan,  y 
*k  reprehensleni  nos .¿tyfcmfcR.  d^nuestro  enemigo,  des- 
cubren muchas^ve^s  s^/fest/ax^ma5,  (apartan  muchos 
peligros,  nos  consueían^y  ñftsi fortalecen  en  :  nuestras  tri- 
í>u/aaones,  y,      la  ho^.  terrible  de  nuestra  muerte.  Ha- 
ce invisiblemente  por  nosotros  aquellos  oficios  que  hizo 
por  los  Judios  el  Angel  que  Ies  conduxo  á  la  fierra  de 
Vfimwwi  f  *h  '/}UC. tMti^*tfp?j  CQlJ.el  joven  Tobyas 
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ch  su  viagfc  S  Ragés:  por  qoe  atjuéllós  son  nuestras  guía» 
fieles  en  los  peligros  de  esta-  Vida-  hasta  llegar  *á  la  glo« 
ría  eterna. Qué  recompensas  de  gratitud,  confianza  y  res-" 
peto  no  deberemos  hacer  á  'nuestro fiel'Raphael,  núes* 
tro  Angel  bueno !  qué  alabanzas  y  qué  gracias  al  Señot 
por  tan  inestimable  beneficio.  Reflexionando  Tobyas  so- 
bre los  favores  grandes  que  havia  recibido  dél  Angel  Ra- 
phael,  su  fiel  conduclor,  dixo  á  su  padre:  f,qué  le  da* 
¿,  remos?  O  qué  cosa  será  recompensa  justa  de  tanto  be- 
,j  neficio?  El  me  ha  con  lucido,  y  sacada  á  salvo  mucha* 
{,  veces:  él  ha  recibido  el  dinero  para  mi:  él  me  mandó 
p  tener  á  mi  muger  conmigo;  y  él  arrojo  de  ella  ios 
f,  malignos  espíritus  dio  alegrías  á  sus  pariente?:  á  mi 
mismo  me  libertó  de  ser  devorado  por  aquel  pez:  á 
„  ti  también  te  ha  hecho  que  veas  la  luz  del  Cielo:  y» 
i,  todos  nos  hallamos  col  na  Jos  de  bienes  por  él.  Queco* 
fJ,^as  podrémds  darle  capaces  dé  recompensar  tan  gtan- 
i,  des-  beneficios  ?( 1 9)  Aquella  Santa  familia  reconocidá 
á  los  infinitos  favores  y  condescendencias  de  Dios  ert 
los  beneficios  que  la  havia  conferidó  por  medio  de  aquel 
Angel  „  echándose  en  fierra  postrados  sobre  sus  rostros 
t>  por  espacio  cfc  tres  horas  bendijeron  al  Señor.,,  ("20)  fY 
110  imitaremos  nosotros  su  gratitud?  „A memos  en  Dio$¿ 
f,  dice  S.  Bernardo,  (2  ()  á  los  Angeles  santos, 3  aquellos 
f,esp¡iitus  gloriosos  que  han  de  ser  algún  dia  compañe- 
f,  ros  nuestros  en  la  gloria,  y  coherederos  en  ella:  y  al 
„  presente  están  nombrados  tutores  nuestros,  y  guardia* 
f ,  nes  en  nombre  de  nuestro  Padre.  Seamos  devotos,  sea* 
„  mos  agradecidos  á  nuestros  protectores:  amémosles,  fconV 
f,  remoslesen  quanto  podamos,  <&c.,¿  "  '  -  1  K  \ 
También  debemos  poner  nuestra  confianza  en  la  pro- 
tección de  nuestro  Angel  bueno.  S.  Bernardo  en  el  Iu- 

(jtp)  Tok,  u.  mu  -  (icr)  Job*  n.af»  21.     (21)  biPiahi,  9*  í 
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gar  citado  escribe'  *  é#c  rtiétíó:  a uVi que  somos  tan 
„  débiles  y  nuesrrá  condiciones  tan  baxa, y  aunque  de- 
„  baxo  de  nuestras  pies  hai  tantos  y  tan  peligrosos  pre- 
„  ci pk ios,  quiea  podrá  temer  á  la  sombra  de  tan  gran- 
de* -defensores  ?.....  Siempre  que  nos  asalte  alguna  ten- 
tación/**-alguna  violenta  tribulación  nos  persiga,  Ha- 

memos  á  nuestro  guardador,  á  nuestra  gúia,  á  nuestra 
w ayuda  en  la  tribulación,  y  á  nuestro  protector  en  to- 
„  do  caso  de  necesidad.,,  Para  merecer  su  protección  c* 
necesario  sobre  todo  evitar  el  pecado.  Aun  un  pecado 
venial  les  turba.  „ Como  el  humo  espanta  á  las  abejas, 
„  y  sofoca  á  las  palomas,  asi  el  olor  del  pecado  hace 

huir  al  Angel  protector  de  nuestra  vida,  dice  S.  Basi- 
I,  lio.,,  (22)  La  impureza  es  un  vicio  particularmente  abo- 
minable á  los  Santos  Angeles;  y  el  pecado  de  escándalo 
hace  d  estos  espíritus  solicitar  de  cada  uno  de  los  escan- 
dalizados que  pidan  venganza  contra  nosotros.  Dios  di- 
ce: Mirad,  yo  embiari  mi  Angel  qué  irá  delante  de  ti,  y 
te  guardará  en  tu  rviage,y  te  conducirá  al*  lugar  que  yo 
tengo  destinado.  Trátale  respetuosamente  y  oye  su  voz:  y 
no  pienses  que  debe  ser  menospreciado:  por  que  el  no  lo  e  l- 
i'uará  quañeio  hayas  pecaao,  y  mi  nombre  está  en  él.  Pe- 
to W  tu  oyes  su  'voz,  y  haces  lo  que  yo  por  él  te  habla- 
té,  yo  seré  enemigo  de  tus  enemigos,  y  afligiré  á  los  que  te 
cjiixan:  y  mi  Angel  irá  delante  de  ti,  y  te  conducirá  al 
íigar  que  yo  tengo  destinado.  (23) 

En  el  mismo  día. 
Santo  Thomas,  Obispo  de  Hereford,  C.  La  Isla  de 
ia  gran  Bretaña  en  algún  tiempo  llegó  á  ver  aquellos 
d/as  felices  en  que  la  oración  y  la  contemplación  eran 
la  delicia  de  la  Corte  misma,  el  campo  y  el  deposito  de 
ia  devoción:  mientras  la  humildad  chnstiana  y  la  ver- 

(22)  Hutn.  in  Pstlm,  33.     (23)  Exod.  23.  V.  20.  &c. 
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& Jera  pobreza  de  espíritu  ocupa  ronv  el  Tro no  de  los  Re- 
yes, la  castidad  floreció  cu  ios  palacios»  y  los  principes 
no  tuvieron  mas  intereses  de  estado  que  la  gloria  de  Dios, 
no  conocieron  mas  ambición  que  dilatar  el  Rey  no  del 
Señor.,  ni  mayor  dicha  que  la  de  desposar  sus  hijas  con 
fchri$to  Crucificado  en  Jos  rigores  de  la  soledad,  y  de  la 
yeldad  ra  penitenera.  La  hermosura  de  este  santo  vine-: 
do  de  1  i  Iglesia»  excita  la  envidia  del  demonio*  el  qual 
como  una  bestia  feroz  bramó  en  busca  de  su  ruina.  La 
tibieza  y  frialdad  en  el  servicio  divino  le  dexaron  fran- 
cas fes  puertas;  la  soberbia*.  Ja  ambición,  la,  luxuria,  y 
ei  amos  a{  ,rn¡unda  y,  al  d*\*itp  le  g*ahgearon  oiuqho  ter- 
reno,^ reiudd  misera  clemente  toda  la  iaz  de  su  paraíso. 
Xas  guerras,  la  opresión,  y  las  ruinas  de  la  desolación 
fueron  el  azote  con  que  Dios,  lleno  de  misericordia,  pro* 
atrae*  á  este  pueblo  ingrato  á  su  deber  antes  de 
dexarfcs  perecer  en  el  precipicio.  Hinque  nádese»  tp^ 
«fym  entre  ellos  pastores  santos  y  modelos  admirable* 
¿e  virtud,  que  trabaxasen  con  sus  palabras  y  exemplo; 
enj-omper  el  lazo  de  la  iniquidad.  Entre  estos  resplan- 
deció de  un  modo  eminente  Santo  Thomas  Cantelupe,. 
«Gran-Canciller  algún  tiempo  de  Inglaterra,  y  Obispo  de 
Jfcrcíbrd.  \Este,  fijé  de  un  nacimiento  ilustre,  como-  hij<* 
timl)  or  de  iQuilfcrjno-  ,Lor  de  Cantelupe,  uno  de  los  mar 
5'or^s/Generales  que  :;produxQ  ¿ariias  aquella  Isla,  el  qual 
con  la  total  extirpación  de  los  Barones,  y  de  los  Fran- 
cos, fixó  la  corona  en  la  frente  del  Rey  Enrique III.  y 
ileg6>Ta  r  ser  Gran  Mayordomo  del  Rey  no,  cuya»  dignidad 
por  razón  de  la  c xorbi rancia  de  s¿i  nno<jl£C¡pr;gut.do'  cn- 
ad<4au te  suprimida,  y  nunca  nías  c.Cc  ■  re  ida  sino  oca  cional- 
gnente  en  las,  causas  o  -Á procesos  conjf a  los  Pares  del  Rey; 

Los  Cante l upes,  eran  Normandos  oV  origen,  venidos 
á  aquellas  Isla*  con  el  Conqui^rador,.  y  de  quien  havian 
arecib±d<>  grandes  atados  y  honores*  o/ie  aumentaron  coa- 
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siderablemente,  haviendo  llegado  á  ser  con  -sus  casamien- 
tos herederos  de  los  Strongbows,  y  de  los  Mariscales 
Condes  de  Pembroke,  de  los  Fitz-Walters  Condes  de  He- 
refocd,  y  de  los  Breuses  Lores  de  Abergavenny.  La  ma- 
dre de  nuestro  Santo  fue  Melicenta,  Condesa  viuda  de 
Evreur,  y  Glocester,  hija  de  Hugon  Señor  de  Gournay, 
aliada  de  las  reales  familias  de  Inglaterra  y  Francia.  Tilo- 
mas nació  en  Lancasshire:  sus  padres  tenían  otros  hijos, 
y  otras  tantas  hijas,  rodas  menores  que  él  y  todos  hono- 
ríficamente casados  para  el  mundo.  El  oficio  del  Padre 
Je  obligaba  á  residir  siempre,  o  el  mayor  tiempo  en  la 
Corte  en  compañía  de  los  Reyes.  Quién  duda  que  este 
era  un  lugar  muí  peligroso  para  la  buena  educación  de 
los  hijos:  lo  que  conocido  por  aquel  era  sumamente  vi- 
gilante en  desterrar  de  la  vista  de  ellos  todo  incentivo 
de  vanidad,  y  remover  de  sus  oidos  el  menor  rumor  del 
falso  deleite  del  mundo:  de  esta  suerte  formó  una  escue- 
la de- virtud  y  de  penitencia  en  el  mismo  trono  y  asien- 
do del  vicio  y  del  peligro.  Luego  que  su  hijoThomas  se 
hallo  capaz  de  aprender  le  enrregó  al  cuidado  de  su  pró- 
ximo pariente  Gualtero  Cantelupe,  Obispo  de  Hereford, 
y  después  al  de  Roberto  Kilvvarby,  sabio  Dominicano, 
Arzobispo  de  Cantorbery,  después  Cardenal  y  Obispo 
de  Porto,  y  fundador  de  los  Fray  les  Negros  de  Londres. 

te  experimentado  director  no  halló  obstáculo  ni  opo- 
sición á  sus  instrucciones  en  el  corazón  de  su  pupilo, 
quien  desde  mui  niño  principió  diariamente  á  rezar  el 
'brcTÍario,  ademas  de  oir  Misa,  y  hacer  otros  aclos  de 
-devoción  que  cumplía  con  el  terror  mas  admirable.  Es- 
tudio Ja  Philosophia  ert  Paris:  y  resolviendo  con^agrar- 
-se  a  Dios  en  el  Estado  Eclesiástico,  estudio  en  Ork-ans 
el  Derecho  civil,  como  fundamento  únicamente  del  Ca- 
nonizo. 

En  el  Concilio  General  de  León  v  isitó  a  ciertos  amj 
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gos,  y  tomó  conocimiento  con  los  Palores  y  Teólo- 
gos mas  eminentes  de,  Ja  Iglesia,  con.  cuyas  converVacio- 
nes  y  trato  fué  mucho  lo  que  aprovecho.  Nombróle  Ca- 
pellán suyo  el  Papa  Inocencio  IV.  sin  embargo  de  lo 
qual  volvió  á  Inglaterra  para  proseguir  el  estudio  deJL 
.derecho  Canónico.  Graduóse  de  Ductor  en  el  Civil  e& 
Oxford,  y  á  poco  tiempo  fué  electo  Canciller  de,  aque- 
lla famosa  Universidad;  en  cuyo  utkio  brillo  con  luz 
atan  resplandeciente  que  poco  después  Enrique  le  dio  el 
mismo  cargo  en  el  Reyno.  Su  prudencia,  su  espirita, 
isu  aplicación  infatigable,  su  escrupulosa,  justicia,  y; su  po/> 
xa  atención  á  los  respetos  humanos,  y  mucho  mas  á  las 
•dadivas  aun  las  mas  leves,  ofrecidas*  de  mn¡  modo  di^ecr 
to  ó  indirecto,  formaron  en  él  el  carácter  dci  un-  Magis- 
trado á  todas  luces  completo  y  respetable.  El  Conde  de 
Giocester,  Rogerio  Lor  ClirTord,  Pedro  Corbet*  y  aun  el 
Keyimismo  experimentaron  su  infleadbUidad.  Procuró  el 
destierro  de  los  Jud ios  obstinados,  por  que  con  sus  u^ln 
ras*  extorsiones,  y  falsedad  de  las  nÉtíneuasoqu*  acuña- 
ban de  baxa  calidad  causaban  la  publica  ruina  del  esta- 
do. No  cesó  jamas  el  Santo  de  solicitat  del  Rey  Enri- 
que la  licencia  de  renunciar  su  oficio,  pero  siempre  en 
•vano.  No  obstante  la  obtuvo  de  su  hijo  Eduardo I.  á  s¿i 
.exaltación  al  Trono;  pero  con  la  condición  de  que  ha- 
via  de  quedar  en  su  Consejo  privado;  lo  que  en  efecto 
hizo  hasta  la  muerte.  Cinquenta  y  quatro  años  tenia  á 
la  sazón  el  Santo;  no  obstante  se  retiró  á  Oxford,  ha- 
ciendo todo  su  deleítelos  libros  y  las  devociones,  Tomó 
el  grado  de  Doctor  en  Theologia  en  la  Iglesia  de  los  Do- 
minicanos con  quienes  ha  vía  estudiado,  en  cuya  ocasión 
'Roberto  Kilwarby,  su  antiguo  amigo  y  Director,  enton- 
ces Arzobispo  de  Cantorbery,  no  dexó  de  poner  -1  ríes* 
go  la  humildad  del  Santo  diciendo  en  una  peroración 
publica,  que  hito  la.  víspera  de  su  promoción  al  Docto- 


Digitized  by  Google 


Oaubre  i¿ " 


de  los  Santos. 


«5 


rado,  que  el  Candidato  havia  vivido  sin  macula,  y  que; 
jamás  havia  perdido  la  gracia  del  Bautismo.  En  el  año 
de  1274.  fué  llamado  por  el  Papa  Gregorio  X.  al  se- 
gundo Concilio  General  de  León,  convocado  para  la  unión 


electo  Obispo  de  Hcreford  por  el  Cabildo  de  aquella  Igle- 
sia, y  haviendo  sido  vana  toda  la  oposición  que  hizo  en 
este  lance  fué  consagrado  en  la  Iglesia  de  Christo  de 
Cantorbery.  (a\  § 

Bien  conocía  nuestro  Santo  el  gran  repuesto  de  vir- 
tudes que  era  necesario  para  hacerse  digno,  y  bien  dis- 
puesto para  desempeñar  las  obligaciones  de  su  alto  minis- 
terio, por  lo  que  redobló  su  fervor  en  todos  aquellos 
aclos  que  debían  adquirirle  esta  perfección.  Un  desprecio 
soberano  del  mundo  le  hizo  elegir  la  suavidad  del  retiro 
santo,  en  el  qual,  asi  como  en  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio tenia  fixadas  todas  sus  delicias.  Dios  era  para  él 
todo  en  todo;  y  mantenía  su  corazón  en  una  unión  per- 
fecta con  aquel  por  medio  de  la  oración  y  meditación. 
•Domaba  su  carne  con  severos  ayunos,  vigilias,  y  silicios, 
que  llevó  siempre  hasta  su:  muerte,  sin  embargo  de  los 
grandes  cólicos,  y  otros  dolores  y  violentas  enfermeda- 
des qué  le afligieron  muchos  años  para  exercicio  mayo* 
de  su  paciencia.  Su  celo  por  la  Iglesia  no  reconocía  1  i* 
toites:  y  era  tal  su  caridad,  que  parecía  haver  nacido 
únicamente  para  consuelo  espiritual  y  corporal  de  su 
próximo.  Llamaba  por  lo  común  hermanos  á  los  pobres, 
J  les  trataba  como  á  tales  tanto  en  la  mesa,  como  con 
•su  dinero.  Ni  el  lenguage  mas  injurioso,  ni  los  trata? 
miemos  mas  villanos  eran  capaces  de  provocarle  á  ira; 


f»  Desde  su  tiempo  los  Obispos  de  Hereford  han  llevado  siempre 
por  armas  las  de  ios  Cantelupes,  tres  cabezas  de  Leopardo,  y  tres  fte- 
xes  de  I-ís.        I      ...i     ...  ......   .  1 


fué  canónicamente 
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á  sus  enemigos  les  trataba  siempre  con  respeto  y  con 
ternura;  y  jamás  sufrid  que  sedixcse  una  palabra  que 
pudiese  resultaren  cónrra  de  ninguno.  Nona  havido  quien 
con  mas  escrúpulo  haya  evitado  las  ocasiones  de  la  mur- 
muración. Defendió  las  tierras  y  privilegios  de  su  Ig^- 
su  con  una  resolución  intrépida  *  como  se  dexó  ver  en 
Ja  prosecución  de  su  demanda  contra  Gilberto  de  Clare, 
yerno  áil<  Rey,  poderoso  Conde  de  Glocestcr,  contra 
l-lewelino  Principe  de  Gales,  Rogelio  Lor  ClifTord,  y  su 
1  rimado  Juap  Peckham  Arzobispo  de  Cantorbery.  Este 
Metropolitano  havia  puesto  ciertos  preceptos  á .  los  Obis* 
pos  sujetos  é  su>  jurisdicción,  que  i  eran  en  realidad  una 
usurparon  de  los  derechos  de  estos,  aunque  no  encon> 
tramos  Histénador  que,  nos  diga  iquales  fuesen.;  Santo 
a  hornas,  aunque  de  sesenta  años  de  edad,  fué  nombrado 
por  sus  Coepiscopos  para  pasar  á  Roma  á  exponer  las 
duexas  de  todos  ante  el  Papa  Nicolás.  LV.  La,  fama  so*, 
la  de* iui (santidad  basto  para  prepararle  un  recibimiento 
honorífico*!  y  después  del  feliz  éxito  de  ste  negocios  apre- 
suro su  partida,  viendo  que.  se  aumentaban  considerable^ 
mente  ciertas  doíenciai -que  le  afligían.  Su  amor  ai  reco- 
gimiento y  sigilo  nos  .'ha  ocuítado  muchas  grandes  proo- 
bas  que  pudiera mos;  tener,  de  su  virtud  y  sabiduría  en  e¿ 
te  viage,  lai  qualw  se  cuentan  en  general  solamente,  aim* 

Que  sü  fe^istro  ecrú  ¡iiii^l,'M,.m/»n^  c  •  i_2  -  - 


que  sü  registro  está  indeleblemente  en  los  Cielos, 
lustre  adicional  de  su  humildad.  la  enfermedad  que í  íe 
aquexaba  je  hizo  detener  en  Montefiascone  en  Toscana. 
Recibió  k>s  últimos  sacramentos  con  increíble  rerociio  r 
y  la  muerte  y.  pasioa  de  sn  Redentor^ 
ron  el  objeto  eonstantede  su  piadosa  yíervoroe*  oración, 
en  cuyo  exercicio  sublime  dio  pacificamente  su  espíritu 
SÍftST  a  ,OS  6i  aá0S  *  ,y  ****  ******  Agosto  del 
Seis  días  después  fué  enterrado  en  la  Iglesia  del  Mo- 

■  .uí  QL<  >X 


Digitized  by  Google 


O&ubre  2.  de  los  Santos.  67 

nasterio  de  San  Severo,  cerca  de  la  Antigua  Florencia; 
y  su  oración  fúnebre  fue'  pronunciada  por  un  Cardenal. 
Poco  después  fueron  conducidos  á  Hereford,  y  deposi- 
tados con  grande  honor  en  la  Capilla  de  Nuestra  Seño* 
ra  en  su  Cathedral -los  huesos  separados  de  la  carne,  su 
cabeza,  y  su  corazón.  Edmondo,  Conde  de  CornwailIes{ 
hijo  de  Ricardo  Rey  de  Romanos,  que  havia  sido  en 
vida  suya  grande  admirador  de  aquella  santidad,  procu- 
ro su  cabeza,  y  la  deposito  en  una  costosa  caxa  en  un 
Monasterio  que  fundo  el  mismo  Conde  en  honor  del  San- 
to en  Ashridge,  Condado  de  Bvckingham.  En  el  año  de 
1287  lar  reliquias  suyas  que  estaban  en  Hereford  fueron 
transía  da  das  con  gran  pompa  en  presencia  del  Rey  Eduar- 
do III.  y  depositadas  en  una  tumba  de  marmol  al  la- 
do Oriental  de  la  Nave  que  hai  al  Norte  de  la  misma 
Cathedral.  Innumerables  milagros  patentes  se  han  obra- 
do por  su  intercesión,  de  que  hai  algunas  relaciones  ain 
ten  ticas  que  pueden  verse  en  Surio  y   en  Capgrave.  En 
las  Acias  originales  de  su  canonización,  conservadas  en  la 
Biblioteca  Vaticana,  se  halla  una  relación  de  quatrocien- 
tos  y  veinte  y,  nueve  milagros,  aprobados  por  los  Obis- 
pos y  otros,  diputados  todos  por  S.S.  para  aquella  co- 
ra iskm*  y  ratificados  de  quatro  Notarios  Apostólicos.  Es- 
tos produxeron  su  canonización,  que  fué  hecha  por  el 
Papa  Juan  XXII.  en  el  año  de  1310,  acaso  en  el  2  de 
O&ubre,  en  cuyo  dia  se  guarda  su  principal  festividad. 
El  difunta  autor  de  su  vida  atribuye  á  la  intercesión  del 
Santo  implorada  en  una  procesión  secreta  el  haver  ce- 
sa do  repentinamente  una  peste  que  infestaba  áVBcrefordi 
El  I)r,í  Brown-Willis  piensa,  que  se  guardaba  esta  ^s- 
tivldzá  en  .  9  de  Octubre,  por  que  en  este  dia  se  celebra- 
ba en  honor  suyo  una  gran  feria  en  aquel  lugar:  pera 
no  hai  duda  en  que  el  dia  de  la  Ociaba  del  Santo  era 
en  el  que  el  Cabildo  de  su  Cathedral  hacia  una  solem- 
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ne  procesión  con  gran  pompa,  y  concurrencia.  El  mo- 
numento de  Santo  Thomis  subsiste  aun  en  el  día  en  (a 
Cathedral  de  Hereford;  pero  la  inscripción  la  han  borra- 
do. Véanse  las  Adas  de  su  canonización;  al  exado  Nico- 
lás Trivet  ad  an.  1282.  á  Mat.  París,  Capgrave,  Harps- 
field,  su  vida  moderna  compilada  por  R.  S.  S.  J.  1674. 
y  al  Dr.  B^own-WiHis  Antigüedades  de  Hereford.  Su  vi- 
da breve  MS.  en  la  Real  Biblioteca  del  Museo  Británi- 
co. VIII.  C.  VI.  20.  Suysken  el  Boliandista,  p.  539. 
hasta  la  705. 

San  Leodegario,  Opispo  y  Mártir,  nació  entre  la 
primera  nobleza  de  Francia  por  los  años  de  616.  Sus  pa- 
dres le  llevaron  mui  joven  a  la  Corte  del  Rey  Clota- 
rio  II.  hijo  de  Fredegunda,  que  rey  no  primero  en  Neus- 
tria;  pero  que  haviendo  hecho  prisionero  al  Rey  Sige- 
berto  en  el  año  de  614,  el  treinta  y  uno  de  su  Rey  na - 
d  )y  y  quitado  la  vida  á  su  madre  borneen  i  lde,  llegó  á 
ser  Monarca  universal  de  toda  Francia,  del  mismo  mo- 
do que  lo  havia  sido  su  Abuelo  Clotario.  Este  Principe 
tuvo  en  su  Corte  algún  tiempo  á  aquel  joven  antes  de 
enviarle  como  lo  hizo  á  Didon,  tio  materno  suyo,  Obis- 
po de  Poitiers,  el  qual  le  puso  un  Sacerdote  sabio  que 
Je  instruyese  en  la  literatura,  y  algunos  años  después  le 
llevó  á  su  mismo  palacio  para  perfeccionar  por  si  mis- 
mo su  educación.  Leodegario  hizo  progres  js  grandes  etl 
las  ciencias,  pero  mucho  mayores  en  la  de  los  Santos. 
Caminar  biempreen  la  presencia  de  Dios,  y  ser  perfe&os 
son  dos  cosas  inseparables  según  el  testimonio  de  Dios 
mismo,  (i)  Con  esta  constante  unión  de  su  corazón  con 
Dios,  junta  á  la  practica  de  la  negación  de  si  mismo  y 
de  1j  humildad  fue  con  lo  que  Leodegario  llegó  en  su 
juventud  á  la  perfección  de  los  Santos.  En  consideración 
)•  •  ♦  » 
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a  sus  extraordinarios  talentos  y  mérito  grande ^dispensó 
su  tío  ei  rigor  de  ios  Cañones,  y  le  ordenó  de  Diácono 
en  la  edad  de  20  años;  y  poco  después  le  hizo  su  Arce* 
di  ano,  y  le  conlio  el  govierno  de  roda  su  Diócesis.  Leo- 
degario  era  alto  de  estatura,  calan,  prudente,  eloqüente, 
y  generalmente  amado  de  todos.  Haviendo  perdido  á  su 
Abad  el  Monasterio  de  San  Maxencio,  (¿r)  en  la  Dió- 
cesis de  Poiriers,  obligó  el  tío  á  Leodcgario  í  tomar  á 
su  cargo  el  govierno  de  aquella  grande  Abadía,  que  tu- 
vo en  efecto  seis  años  con  gran  reputación  de  pruJen- 
-cia  y  santidad;  y  fué  un  bien  hechor  muí  considerable 
del  mismo  Monasterio;  1! 
1.  Muerto  Giodoveo  IL  Rey  de  Neustria  y  Borgofia  en 
el  año  de  656,  dexó  tr?s  hijos,  Clotario,  ChiLierieo,  y 
Thcodorico.  todos  de  corta  edad.  Clcrario  III.  fué  pro- 
clamado Rey,  y  su  madre  Santa  Bathilde,  fundadora  de 
las  dos  grandes  Abadías  de  Corbia  y  Cellos  quodó  por 
Governadora,  asistida  eo  su  Regencia  de  ErchinoalJo, 
Mayor  de  Palacio,  y  de  ios  Santos  Obispos  Eloy,  Owen, 
y  Leodegario.  Haviendo  llegado  hasta  la  Cotte  la  fama 
de  este  ultimo  quando  estaba  en  el  govierno  de  la  Aba- 
día de  Foitou,  fué  llamado  á  Palacio  por  Clotario  y  San- 
ta Bathilde  en  el  año  de  659  y  nombrado  Obispo  de 
Autun.  Esta  silla  havia  estado  vacante  dos  ¡ años,'  en¡ cu- 
yo tiempo  havU  sido  agitada  la  Diócesis  de  opuestas 
facciones  no  sin  alguna  efusión  de  sangre.  La  presencia 
de  Leodegario  aquietó  todas  las  turbulencias,  y  recon- 
cilió los  partidos.  Cuidó  mucho  de  remediar  á  los  po- 
bres, de  instruir  a  siii  Clero,  de  predicar  á  su  pueblo  con 
freyi/Vncia,  y  de  adornar  las  Iglesias,  hermoseándolas  con 
ikos  ornamentos  y  vasos.  Reparo  el  Baptisterio  de  so 
•    ■  >*  .  ,/        . -i  «»      ' .  í  ;  ;   i  ,r    .  .  .1 

(a)  Véase  su  vida  en  16  de  Junio:  y  Mabülon  Acl.  Ben.  t.  x. 
p.  578.  Sao  Grcgor.  do  Toursjiiit.  1,  1,  «#37. 
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Cathedral  con  rrnn  magnificencia,  mando  volver  á  ella 
)as  reliquias  de  San  Simphoriano,  y  reedificó  los  muros 
de  la  Ciudad.  En-  un  Synodo  Diocesano  que'*  celebró  en 
Autun  en  el  año  de  670  (2)  estableció  varios  Cañones 
para  la  reformación  de  la  disciplina  y  de  las  eos  tu  m- 
bres,  de  los  q nales  han  llegado  algunos  í  nuestros  tiem- 
pos ¡cspedalmentif  ios  relativos  ai  Orden.  Monástico,  En 
ellos  dice,  que  si  los  Monges,  fueran  como  debían  ser> 
preservarían  al  mundo  con  sus  oraciones  de  muchas  ca- 
lamidades publicas.  En  estas  mismas  ordenanzas  se  los 
manda  observar  la  regla  de  ¿San  Benito;  trabajar  en  co- 
mún, y  exercitar  la  hospitalidad:  se  les  prohibe  todo  ge>- 
nero  de.  pYopiedad*  y  pásar  a  las  Ciudades  á  no  ser  á 
negocios  del  mismo  Monasterio;  y  aun  en  este  caso  con 
letras,  de  sus  respectivos  Abades  dirigidas  álos  Arcedia- 
nos. 

Diez  años  havia  ocupado  su  Silla  el  Santo  quando 
en  el  de  669  murió  el  Rey  Clotario  III.  Con  este  m o< 
tivo  pasó  á  la  Corte,  donde  una  parte  de  los  Magnates 
¿e  declaró  por  Childerico  que  reynaba  á  la  sazón'  en 
Austrasia  con  gran  prudencia;  pero  Ebroin  procuró  con 
su  manejo  que  fuese  proclamado  Rey  Theodorico,  y  se 
hizo  á  si  mismo  Mayor  de  su  Palacio.  Pero  fué  tan  ocio- 
sa la  tiranía  de  este  ministro  que  prevaleciendo  á  poto 
tiempo  el  partido  contrario  reconoció  á  Childerico^  por 
Soberano,  el  qual  huvicra  quitado  la  v ida *á  Ebroin,  si 
no  huvieran  intercedido  por  su  indulto  San  Leodegario 
y  otros  Obispos.  Hizose  Monge  en'  Luxeu,  y  Theodo- 
i  ico  en  San  Dionisio*'  Childerico  lh  governó  bien  mieB^ 
tras  atendió  h»  consejos  de  Leodegario,  que  tuvo  tan- 
ta parte  en  los  negocios  públicos  al  principio  de  aquél 
reynado,  que  en  algunos  escritos  se  le  conoce  por  elú- 

(1)  Com.  t.  6.-f.  536.  '¡ 
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rulo  de  Mayor  de  Palacio.  Este  Rey,  que  era J'Jovén  y 
de  un  temperamento  acre,   se  abandonó   al  - fin  á  i  los 
deleites,  y  se  casó  con  una  prima  hermana  suya.  Si  Leo- 
degario  le  amonestó  primeramente  en  secreto,  pero  vien- 
do inútiles  sus  exfuerzos  se  atrevió  á  reprehended  ctt> 
publico.  Wulrbade,  que  fué  algún  tiempo  'Mayor  d4>P&v 
lacio,  intento  hacer  sospechosa  la  fidelidad  iddfriSa#r/>,  y* 
con  varios  otros  cortesanos  incito  la  ira  def  Rjey  con- 
tra él,  de  tal  modo  que  fué  desterrado  á  Luxou,  don  do 
Ebroin  le  prometió  una  amistad  constante.  Ha  viendo 
mandado  Childerico  azófar  publicamente  a  uri  Caballo-? 
ro,  llamado  Bodilon,  fué  muer K>  aquel  Principé  por  cl¿ 
declarado  cabeza  de  una  consp&dcittv  de  toda  4a  'rtobuVz », 
sin  perdonar  a*  la  Rey  na  su  rrruger,  ni  á  su  hijóDago- 
berto,  todavía  infante  en  el  aflerde  673.  H^vtóndo  de- 
xa  Jo  á  Ncustria  su  hermano  Theodorico,  y  llamado  dé 
Irlanda  Dagoberto' hijo  íüí  Sigfcberto  II.  el  qual  hüvwí 
sido  á  ella  desterrado,  y  reconocido  Rey  de  Austrasia, 
S.  Leodegarfo  fué  restituido  á  su  Silla,  y,  recibido  en 
Autun  con  los  mayores  honores  y  regocijos.  Ebroin  de«* 
xó  á  Luxeu,  y  provocado  de  que  Leudesio  havia  sido 
hecho  Mayor  de  palacio,  con>  el  pretexto    de  una  con- 
ferencia, le  mató,  y  suplaritando  un  pretendido  hijo<dc 
Ootario  III.  con  el  nombre  de  Clodoveo,  envió  ünexer* 
cito  i  Burgo  ña',  el  qual  marcho  primeramente  hacía  Au- 
tun. San  Leodegario  no  quiso  huir,  antes  bien  distribu- 
yó su  dinero  y  sus  muebles  entre  los  pobres,  y  hacien- 
do su  testamento  legó  á 'su  Iglesia  varios  de  sus  estados. 

Uespues  dispúsolo  ayuno  general  de  tres  diasj  y  una 
procesión  en  que  se1  llevaron  alrededor  de  ios  muros  la 
Sama  Cruz  y  algunas  reliquias  de  Santos.  Lo  cada  ana 
:  •  .........      •   v"  r> 1  í»f f.a  ot 

(A)  Este  testamento  se  halh  en  los  Ann.  de  Cointe,  ad.  an.  666» 
Véase  á  Mabillon  Anoal,  U  t.6*i  n.  36.  fl*c.  ci    [  o*    la  P  3 


Digitized  by  Google 


7*  ,:•  t"  -Vidas  Octubre  2. 

de  las  puertas  de  Ja  Ciudad  fué  postrándose  el  Santo,  yi 
pidiendo  á  Dios  con  lagrimas,  que  si  es  que  le  llamaba 
á  Ja  palma  del  martirio,  no  permitiese  á  lo  menos  que 
padeciese  su  Grey.  Hecho  esto  junto  á  todo  el  pueblo 
en  la  Iglesia,  y  le  pidió  perdón  de  quanto  pudiera  ha- 
verje  [ofendido  su  rigidez  y  severidad.  Quando,  llegó  el 
enemigo  lescfcrró  el  pueblo  las  puertas,  y  se  defendió  vigo- 
rosamente todo  aquel  dia;  pero  San  Leodegario  les  dixo: 
„  no  poleéis  mas.  Si  ellos  han  venido  por" mi  causa  yo 
estoi  dispuesto  á  darles  satisfacción.  Enviemos  á  uno 
,, de  nuestros  hermanos  á  preguntarles  qué  pretenden.,, 
Mandaba  aquellas  tropas  Vaimaro,  Duque  de  Champa* 
?a,  y  traía  consigo  á  Didon,  Obispo  antiguamente  d$ 
Challons  sobre  el  Saona,  que  havia  sido  depuesto  canó- 
nicamente por  sus  crímenes;  Didon  respondió  á  los  en- 
viados, que  pensaba  destruir  la  Ciudad  á  no  poner  en 
sus  manos  á  Leodegario;  exigiéndoles  ai  mismo  tiempo 
juramento  de  obediencia  y  fidelidad  a  Clodoveo,  jurando 
ellos  por  su  nartc  que  Theodorico  ha  via  ya  muerto.  Leo- 
degario declaró  publicamente  que  él  estaba  dispuesto  á 
futrir  la  muerte  antes  que  faltar  á  la  fidelidad  que  de- 
bía á  su  principe.  Como,  continuase  el  enemi^api^ao* 
do  el  Cerco  prometiéndose  entrarle  i  fuego  .y:  sangre  Leo- 
de- ario  se  despidió  de  sus  hermanos;  y  hayjendo  rcrir 
bido  la  santa  comunión,  salió  animosamente  de  JaHCiuda^j, 
y  se  ofreció  á  sus  enemigos,  los  quales  apoderándose  de 
su  persona  le  sacaron  los  ojos:  cuyo  martirio  le  sufrió  sin 
permitir  que  para  elló  leí  atasen  las  (iqwofc-  y  sin,  arj*r 
jar  el  mas  leve  suspiro,  cantando  Psaimos;  todo  ei  tiem- 
po que  duró  la  cruel  operación.  Xos  habitantes  se  some- 
tieron voluntariamente  al  vencedor,  para  no  gemir  en  du- 
ro cautiverio,  Vaimaro  llevó  á  Leodegario  á  su  propia 
casa  en  Champaña,  mientras  sus  tropas  pasaban  á  León 
con  intento  de  tomar  aquella  Ciudad,  y  apoderarse  de  la 
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persona  de  su  Obispo  San  Gincs:  pero  los  habitantes  la 
defendieron  tan  bien,  que  se  vieron  obligados  á  retirar* 
se;  y  San  Gines  murió  en  paz  en  1  de  Noviembre  del 
año  de  677,  haviendole  sucedido  San  Lamberto,  que  ha- 
via  sido  electo  Abad  de  Fontenelle  por  muerte  de  San 
Wandrille. 

Ebroin  que  ha  via  marchado  á  Neustria  envío  orden 
para  que  San  Leodegario  fuese  echado  á  un  bosque,  dón- 
ele pereciese  de  hambre;  y  se  publicase  que  se  havia  aho- 
gado. Estando  ya  el  Santo  casi  sin  fuerzas  se  apiadó  de 
el  Va  i  maro,  y  le  volvió  á  su  casa.  Tan  com  movido 
quedó  con  sus  discursos,  que  le  restituyó  todo  el  dine- 
ro de  que  havia  despojado  á  su  Iglesia  de  Autun,  y  S. 
leodegario  lo  envió  á  la  misma  Diócesis  para  que  se 
distribuyese  en  !os  pobres,  celoso  Ebroin  del  incremen- 
to que  iba  tomando  el  poder  de  Vaimaro,  dispuso  con 
sus  maquinas  que  fuese  consagrado  algún  tiempo  des- 
pués Obispo  de  Troyes,  y  no  contento  con  esta  violen- 
cia le  mandó  atormentar,  y  que  fuese  últimamente  ahor- 
cado. Didon  fué  también  desterrado  por  el  mismo  ,  y 
á  poco  tiempo  privado  de  la  vida.  San  Leodegario  fué 
arrastrado  por  un  terreno  pantanoso,  y  lleno  de  pedre- 
gales, en  que  quedaron  destrozados  sus  pies  lastimosa- 
mente; le  cortaron  con  piedras  afiladas  los  carcañales,  le 
arrancaron  la  lengua,  y  le  cortaron  los  labios;  después 
de  lo  qual  fué  entregado  al  Conde  Varinguio  para  que 
le  tuviese  en  custodia.  Este  Conde  le  honró  como  á  Már- 
tir, le  conduxo  á  su  pais,  y  le  puso  en  el  Monasterio 
de  Fecamp,  en  Normandia,  fundado  por  aquel  Caballe- 
ro mism).  Dos  años  permaneció  en  él  el  Santo,  y  cura- 
das sus  heridas,  prosiguió  hablando,  según  se  cree,  mi- 
lagrosamente:  instruia  á  las  monjas,  ofrecia  todos  los  días 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  oraba  casi  sin  cesar. 
Ebroin  que  havia  usurpado  por  violencia  la  dignidad  de 
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Mayor  de  Palacio  del  Rey  Theodorico,  y  hechóse  dueño 
de  todo  en  Neustria  y  Borgoña,  pretexto  un  gran  deseo 
de  vengar  la  muerte  de  Childerico,  y  acuso  falsamente 
á  Leodegario  y  á  su  hermano  Gairino  de  que  havían 
concurrido  á  aquel  crimen.  Fueron  en  conseqüencia  de 
esta  acusación  conducidos  á  presencia  del  Rey  y  de  los 
Magnates,  y  Ebroin  les  llenó,  á  vista  de  todos  de  baldo- 
nes. Leodegario  le  respondió,  que  mu  i   presto  perdería 
la  dignidad  que  havia  usurpado.  Separados  entonces  los 
dos  hermanos  ataron  á  Gairino  á  un  poste,  y  le  ape- 
drearon de  muerte:  en  cuyo  tormento  no  cesaba  de  re-, 
petir  estas  palabras:  „  Señor  mió  Jesu-Christo,  que  vínis* 
„  teis  no  solo  á  llamar  á  los  justos,  sino  también  á  los 
„  pecadores,  recibid  el  alma  de  tu  siervo,  á  quien  os  ha- 
„  veis  dignado  de  dar  una  muerte  semejante  á  la  de  los 
„  Mártires:,,  y  de  esta  suerte  continuo  orando  hasta  su 
ultimo  suspiro.  San  Leodegario  no  podía  ser  condenado 
hasta  ser  depuesto  por  sentencia  del  Synodo:  y  en  este 
intermedio  escribid  una  carta  consolatoria  á  su  madre 
Sigrades,  que  estaba  á  la  sazón  de  monja  en  ei  Monas- 
terio de  Nuestra  Señora  de  Soi^sons..  En  ella  se  congra- 
tula del  retiro  que  havia  elegido  del  mundo,  la  consue- 
la de  la  pena  que  la  causaba  la  muerte  de  su  hermano 
Gairino,  diciendola  que  no  debía  ser  asunto  de  dolor  pa- 
ra ellos  una  muerte  que  era  ocasión  de  alegría  y  rego- 
cijo para  los  Angeles:  habla  de  si  mismo  con  un  espíritu 
y  una  constancia  que  admiran,  y  manifiesta  un  temor 
grande  de  incurrir!  en  la  tentación  de  abrigar  en  su  seno 
algún  resentimiento  contra  sus  injustos  perseguidores;  ha- 
bla del  perdón  de  los  enemigos  con  una  terneza  y  ca- 
ridad, que  es  enteramente  celestial.  Dicela,  que  desde  que 
Jesu-Christo  dio  el  Divino  exemplo  de  rogaren  la  Cruz 
por  sus  mismos  verdugos,  no  nos  quedó  arbitrio  para  no 
amar  á  nuestros  enemigos  y  perseguidores.  Esta  carta  es 
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toda  una  efusión  de  un  corazón  inflamado  de  la  caridad 
mas  ardiente,  y  que  rebosa  los  sentimientos  mas  tiernos 
de  todas  las  virtudes  Christianas.  Ei  estilo  es  verdade- 
ramente digno  de  un  gran  mártir  estando  á  punto  de 
consumar  su  sacrificio,  y  habla  un  lenguage  que  penetra 
el  corazón  mas  duro  con  su  suave  unción.  Aunque  en 
ella  no  se  encuentra  mas  arte  que  el  que  produce  natu- 
ralmente una  caridad  tierna,  está  escrita  con  mucho  es- 
píritu, y  dexa  conocer  la  razón  que  tendremos  de  sen- 
tir la  perdida  de  los  sermones  que  predicó  á  su  pueblo 
en  los  diez  años  que  governó  su  Iglesia  en  paz. 

Al  fin  Ebroin  hizo  conducir  á  Leodegario  á  palacio, 
donde  havia  jtrntado  cierto  numero  de  Obispos,  q¿ie  él 
¿avia  ganado  á  sn  partido,  para  que  prohunciasen  Ja  sen- 
tencia de  su  deposición,  aunque  de  modo  ninguno  po- 
dían componer  aquellos  un  Synodo  legal,  para  cuya  con- 
vocación' se  ¡requiere  la  citación  Canónica,  ó  justa  Sanccion 
del  Metropolitano  6¿  Primado  dentro  dé  los  limites  de 
«1  Jurisdicción.  Quisieron  obligar  al  Santo  á confesar  que 
havia  renido  parte  en  Ja  muerte  de  Childerico,  pero  ne- 
gó constantemente,  llamando  á  Dios  por  testigo  de  su 
inocencia.  Los  que  presentes  estaban  rasgaron  su  túnica 

que 
lo 
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Temeroso  Ebroin  de  que  se  le  honrase  como  Már- 
tir, mando  que  le  conduxesen  á  un  bosque,  y  que  allí 
executasen  la  sentencia,  enterrándole  en  un  hoyo  mui 
profundo,  y  cubriendo  el  sitio  de  modo  que  jamás  pu- 
diese ser  conocido*  Chrodoberto  se  commovió  tanto  con 
las  exhortaciones  y  cxcmplodel  Mártir,  que  no  pudo  su- 
frir verle  morir  tan  iniqiia mente;  y  asi  dispuso  que  otros 
oficiales  executasen  la  sentencia.  La  muger  del  Conde 
mismo  lloraba  amargamente,  pero  el  Santo  Ja  consola* 
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ba,  y  la  aseguró  que  Dios  la  bendeciría  por  su  caridad^ 
si  tomaba  á  su  cargo  el  cuidado  de  su  entierro.  Los  qua- 
tro verdugos  le  lleyaron  á  un  sitio  intrincado,  donde  no 
pudiendo  hallar  donde  arrojarle,  tres  de  ellos  se  echaron 
á  sus  pies,  pidiéndole  que  les  perdonase.  El  banto  oró" 
por  ellos,  y  después  de  haverles  dicho  que  ya  estaba  dis- 
puesto, entre  los  quatro  le  cortaron  la  cabeza.  La  mu- 
ger  del  Conde  Chrodoberto  mando  que  le  enterrasen  en 
un  pequeño  Oratorio  de  un  lugar  llamado  Sarcin  en  Ar- 
tois :  pero  á  los  tres  años  fué  removido  su  cuerpo  al  Mo- 
nasterio de  San  Maxencio  en  Poitou  ;  por  que  haviendo- 
se  originado  una  disputa  entre  S.  V  indicia  no  Obispo  de 
Arras,  y  los  Obispos  de  A ur un,  y  Poitiers  sobre  quien 
havia  de  poseer  sus  reliquias  echaron  suertes  y  tocó  al 
ultimo.  El  Santo  fué  martirizado  en  el  año  de  678  en  el 
bosque  de  Iveline,  llamado,  ahora  de  Saint- Leger,  en  la 
Diócesis  de  Arras  cerca  de  los  confines  de  la  de  Cam- 
bra/. En  la  tumba  de  este  Santo  han  sido  obrados  mu* 
dios  milagros,  y  se  han  erigido  en  honor  ,  suyo  innume- 
rables Iglesias.  Mut  pocos  Santos  hai  tan  venerados  en 
la  Francia  como  Leodegaiio.  (c)  Véase  su  vida  compila- 

(c)  En  quanto  al  tirano  Ebroin  parece;  que  cada  día  se  bacía  mas 
odioso  y  feroz.  Dagobcrto  II.  ganó  algurt  terreno  en  Austrasii  ,  y 
por  los  años  de  676,  desbarató  enteramente  las  tramas  d&l  pretendi- 
do Clodoveo  á  quien  Ebroin  havia  supuesto  para  que  le  disputas©  ■ 
la  corona.  Dagobcrto  II.  fué  asesinado  en  el  año  de  678,  con  cuya 
muerte  se  promct'16  Theodorico  llegar  á  ser  Rey  de  Austrasia,  y  de 
foda  la  Monarquía  Francesa.  Pero  temerosos  los  Australianos  de  caef 
b  >  la  tiranía  de  Ebroin,  eligieron  á  Pipino  y  Martin  por  Duques 
de  su  pais,  y  en  algún  tiempo  no  tuvieron  Rey,  aunque  Thcodori- 
co  se  honraba  con  el  título  de  tal.  (  Véanse  Mem.  de  f  Academ* 
dts  BelUs  Let.  t.  6.  )  Ebroin  fue  asesinado  en  el  año  de  688,  y 
sujtfiieron  en  su  cargo  quatro  que  seguidamente  vivieron  mui  poco. 
El  Duque  Pipino  de  Herstai  (  nieto  de  Pipino  el  viejo,  Padre  de  Car- 
los Martel,  y  Abuelo  de  Pipino  el  Corto,  Rey  de  Francia  )  fué 
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da  por  un  Monge  anónimo  de  S.  Simphoriano  de  Autun, 
el  qual  havía  sido  testigo  ocular  de  muchas  acciones  del 
Sanio,  y  escribid  mui  poco  después  de  la  translación  de 
sus  reliquias.  La  vida  también  de  este  Santo  escrita  en 
un  estilo  mas  elegante,  aunque  con  algunas  equivocacio- 
nes por  Ursino,  Monge  de  Poitiers,  algún  tiempo  des- 
pués del  primero.  Estas  dos  vidas  se  hallan  publicadas 
por  Du  Chesne  Historia  Francorum  coetaneu  t.  4.  p.  600. 
625.  y  Mabillon  A€t.  Bened.  t.  2.  los  quales  ambos  cuen- 
tan los  milagros  obrados  en  la  translación  de  sus  reli- 
quias ,  ¿ce.  Otra  vida  del  mismo  Santo  escrita  por  un 
Álonge  de  Morlach  en  Austrasia,  en  el  siglo  o&avo  ,  ó 
noveno,  añade  algunas  cosas  que  son  muí  de  material, 
a  excepción  de  una  serie  de  milagros  obrados  sucesiva- 
mente hasta  el  tiempo  en  que  él  escribe.  Véase  también 
á  Bulteau,  Hist.  de  1'  Ord.  de  S.  Ben.  1.  3.  c.  32.  t.  1. 
p.  561.  Bie  el  Bollandista,  p.  355  hasta  la  491.  Griffet, 
Nelanges  Histor.  t.  1.  p.  167.  Barón  i  o  y  algunos  otros 
siguen  las  equivocaciones  de  Ursino,  y  con  poco  funda- 
mento suponen  í  JLeodegario  Mayor  de  Palacio. 


«x*do  por  Theodoríco  III.  pero  1c  derrotó  aqnel,  y  este  Principa 
fe  vio  en  la  necesidad  de  constituirle  Mayor  de  P«Uc¡o  para  toda  la 
Monsrqu'.i  Francesa  en  el  año  de  690,  un  poco  antes  de  su  muer- 
te. El  Rey  Theodorico  III.  fué.  sepultado  eri  la  Abadía  de  S.  Vt- 
édU  co  Arras ,  <¡uc  ¿1  b Avia  dotado  magnilkamcatc. 
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DIA  III, 

DE 

*  « 

OCTUBRE.  '  ' 

!  « 

SAN  DIONISIO  AP.EOPAGITA  ,  OBISFO  DE 

ATHtNAS,  MARTIR. 

*  •  * 

Véame  sus  .Añas ;  y  A&.  17.  Tilicmont;,  t,  2.  Cave,  p.  60Y  ; 

T>   t\ 

XVeconociendose  el  grande  Apóstol  de  los  Gentiles  igual- 
mente deudor  al  sabio  que  al  ignorante,  llegó  á  Athe- 
nas  por  los  años  de  51,  diez  y  siete  después  déla  Cru- 
cifixión del  Señor,  y  predico  animoso  la  féc  de  Dios  en 
aquella  Ciudad,  que  havia  sido  macho  tiempo  solio  de 
las  Musas,  y  donde  florecían  principalmente  los  estudios 
de  la  Philosophia,.  de  la  Oratoria,  y  de  toda  bella  lite- 
ratura. Todas  las  materias  de  Religión  por  sus  antiguas 
leyes  debían  determinarse  por  el  gran  Consejo  de  los  Areo- 
pagitas;  cuyos  estatutos  aún  se  observan.  Por  que  aun- 
que los  Athenicnses  havian  caído  baxo  el  yugo  Roma- 
no, no  obstante  por  veneración  á  la  sabiduría  de  aque- 
llos, y  á  la  antigua  dignidad  de  su  República,  Ies  resti- 
tuyeron los  vencedores  muchos  de  sus  privilegios,  con  el 
título,  o  nombre  á  lo  menos  de  la  libertad.  Por  esta  ra- 
zón S.  Pablo  fué  compelidoá  dar  en  el  Arcopago  razón 
eje  la  doclrina  que  enseñaba,  (a)  Presentóse  intrépido!  4 

■  • 

(a)  El  Aropago  se  llamaba  asi  de  ¡a  Montaña  de  Marte  fue- 
ra de  los  muros  de  Athenas,  donde  en  otro  tiempo  estuvo.  Este  Con- 
jejo fe  tiene  por  Un  antiguo  como  la  Nación  Athcniensc,  aunque 

So- 
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Apóstol  en  aquella  augusta  y  severá  asamblea :  sin  em- 
bargo de  que  Platón  bavia  temido  tanto  igual  examen  en 
el  mismo  Tribunal  que  no  por  otra  razón  bavia  disimu- 
lado su  opinión  sobre  la  Unidad  de  Dios,  y  otras  ver- 
dades como  estas,  á  las  que  estaba  enteramente  persuadi- 
do, especialmente  después  de  sus  viages  al  Egipto,  como 
testifica  San  Justino  Mártir  :  (1)  San  Pablo  expuso  ante 
estos  sabios  Senadores  las  máximas  Christianas  de  la  pe- 
nitencia, de  la  pureza  de  las  costumbres,  la  unidad  ,  y 
la  presencia  de  Dios  en  todas- partes,  sus  juicios,  y  la 
resureccion  de  los  muertos.  La  unción  divina  con  que 
pronunció  estas  grandes  verdades,  fué  una  eloqiiencia  ig- 
norada de  los  oradores  mas  sabios,  y  de  los  maestros  mas 
consumados  de  la  Philosophia.  La  doctrina  de  la  resu- 
reccion de  los  muertos  chocó  á  muchos,  sin  embargo  de 
que  Platón,  y  otros  Philosophos  eminentes  entre  ellos  ha- 
\ian  establecido  y  enseñado  muchos  sentimientos  subli- 

• 

(1)  Cokortath  ad  Gracos. 

Solón  le  ¿\6  nuera  forma  y  mas  dignidad.  El  numero  de  sos  Jae- 
ces ó*  miembros  no  era  determinado,  sino  que  unas  veces  era  de  dos- 
cientos, otras  de  trescientos,  aunque  al  principio  no  havian  sido  mal 
que  siete.  Por  algún  tiempo  no  se  admitió  en  él  á  quien  no  huvic- 
fa  sido  antes  Archon,  esto  es,  supremo  Magistrado  añal  de  la  Repú- 
blica, por  cuyos  nombres  se  contaban  los  años  como  por  el  de  1  ■>« 
Cónsules  en  Roma.  Ni  se  admitía  tampoco  entre  sus  miembros  á  quien 
no  fuese  de  buenas  morales,  y  de  una  conduela  irreprehensible.  Las 
arábicas  de  este  Tribunal  se  teman  siempre  de  noche,  y  la  severi- 
dad de  sus  procedimientos  hacia  terribles  sus  sentencias.  La  reputa- 
ción de  la   integridad  de  estos  Jueces  les  grangeó  de  tal  modo  el 
«espero  y  la  veneración  qu«  sus  decisiones  eran  miradas  como  Ora- 
culos.  (  Véase  á  Rollin  HisU  Ancintns>  t.  4.  p.  420.  Poner  Anti- 
gUedadcs  dt  Grecia:  i  Cotrou  y  Roville  Hist.  Rom.  1.  57.  t.  14. 
p.  61.  También  á  Juau  Enrique  Mai,  Diss.  dt  Gcstis  Pauli  ¡H 
Vrbc  Ailunknsium.  edil.  an.  1727.     t  ,  _ 
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mes  relativos  a  la  inmortalidad  del  alma,  y  de  los  pre- 
mios y  castigos  de  la  vida  futura.  Pero  que  nuestra  car- 
ne que  se  pudre  en  la  tierra,  y  perece  para  todos  nues- 
tros sentidos,  huviese  de  levantarse  otra  vez  por  el  po- 
der de  Dios  siendo  la  misma  que  havia  muerto,  era  lo 
que  muchos  de  aquellos  Sabios  tenian  mas  por  sueño  de- 
lirante que  por  verdad  creíble.  Otros  no  obstante  de  es- 
to quedaron  mui  commovidos  con  la  santidad,  y  gran- 
deza sublime  de  esta  nueva  doclrina,  y  con  las  señales 
de  la  Divina  Misión  con  que  aquel  hombre  la  predica- 
ba; por  lo  que  dixeron,  que  le  querían  volver  á  oir  so- 
bre el  mismo  punto  otro  dia.  Algunos  que  havian  si- 
do tocados  en  su  corazón  con  el  poder  de  la  gracia,  y 
que  buscaban  la  verdad  con  sencillez,  y  no  por  lison- 
jear su  curiosidad,  soberbia,  y  vanidad,  se  dirigieron  sin 
dilación  en  busca  del  Apóstol ,  y  recibieron  de  su  boca 
tina  plena  satisfacción  de  la  evidencia  de  la  divina  re- 
velación con  que  les  predicaba.  Entre  estos  se  halló  una 
muger,  llamada  Damaris :  pero  el  mas  notable  de  estos 
convertidos  fué  Dionisio,  uno  de  los  Jueces  d  miembros 
mas  nobles  de  este  venerable  é  ilustre  Senado,  (¿)  Por 

(b)  En  todos  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  el  baldón  de 
que  sindicaban  los  Paganos  á  los  Christunos  era  la  miserable  pobre- 
za de  estos.  Véase  á  Celso  ( ap.  Orig.  l.  3.  n.  4.)  Cecilio  (  ap.  Min. 
Feliz.)  Luciano  (  Dialog.  de  Morte  Peregrinin.  1a.)  &c.  Esto  mis- 
mo concede  en  parte  el  Apologista  Christiano :  pero  testifica  también, 
que  entre  ellos  huvo  personas  ilustres  por  su  nacimiento,  dignidades, 
y  doclrina.  Véase  á  Orígenes  (  1.  3.  adv,  Celsum  n.  49.  ed.  Ben. ) 
Tertuliano.  (  Apolog.  c.  37.  ad  Scap.  c.  4.  )  Joseph  ab  Arimathea» 
Nicodemus,  Gamaliel,  el  Eunuco  de  la  Reyna  Candaces,  San  Berna- 
be,  &c.  fueron  Judíos  de  nacimiento  y  bienes  de  fortuna.  Entre  lol 
Gentiles  el  Rey  Abgar  ,  el  Pro-Consol  Sergio  Paulino,  Sta.  Tecla,  y 
aqoellos  á  quienes  Paulo  saludó  en  la  casa  de  Nerón  son  exemplos 
ilustres  de  qne  muchos  personages  en  aquellos  tiempos  primitivos 
abrazaron  1*  f&  de  Chnsto,  Flavio  Clemente,  Flavia  DomitHla ,  y 
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testimonio  de  San  Dionisio  de  Córintho  (2)  sabemos  que 
el  Areopagita  fué  después  hecho  Obispo  de  Athenas,  y 
que  le  constituyó  tal  San  Pablo  mismo  consta  por  las 
Constituciones  Apostólicas,  por  Aristides  citado  de  Usuar- 
do,  y  por  varios  antiguos  Martirologist3s.  El  Aristides 
citado  por  Usuardo,  y  San  Sofronio  de  Jerusalem  le  lla- 
man Mártir.  Los  Griegos  en  sus  Martirologios  nos  di- 
cen, que  fué  quemado  vivo  por  la  fce  en  Athenas.  (c) 

(2)  Ap.  JE us.  Hist,  /.  3.  c.  4.  /.  4.  f,  23. 

Glabrion  que  havia  sido  Collega  de  Trajano  en  la  Magistratura,  San 
Nazario  Mártir  en  tiempo  de  Nerón  (  TiUem.  t.  a.p.  93.  )  el  Sena- 
dor Apoionio.  Sta.  Felicitas,  sus  siete  «¡ios,  y  otros  muchos  M .» ñi- 
res, manifiestan  la  misma  verdad.  Es  cierto  que  el  numero  de  los  que 
en  aquellos  tiempos  abruzaron  la  fie  fué  corto  a  proporción  de  los 
innumerables  convertidos  después :  (  1.  Cor.  c.  1.  v.  26. )  y  la  razón  la 
insinúa  Laclando  :  .,  mas  pobres  que  ricos,  dice,  creen  la  palabra  de 
„  Dios,  pues  estos  "Ultimos  están  libados  con  mas  impedimentos,  y  son 
„  esclavos  de  la  codicia  y  de  otras  pasiones  :  de  modo  que  no  están 
„  capaces  de  levantar  sus  ojos  al  Cielo,  teniendo  su  cuello  inclinado 
„  y  su  vista  tixa  en  la  tierra.  „  Instit.  1.  7.  c.  1.  p.  517.  Los  Paga-* 
nos  llamaban  á  los  Christian^s  pobres,  aonque  muchos  lo  eran  por 
«lección.  Nec  de  ultima  plebe  coftsistimus,  si  honores  vestros  et 
fur puras  recusamos.  Minuc.  Fel.  in  Ociav,  p.  311.  Que  los  pri- 
meros predicadores  de  la  féc  fueron  extranjeros  á  la  literatura  pro-» 
tina,  es  constante,  pero  fué  una  demostración  del  dedo  de  Dios  en 
ta  establecimiento.  Véase  á  Juan  Lamy  De  ErucL  Apóstol,  an.  1 238. 
No  obstante  en  el  siglo  segundo  también  fueron  Campeones  del  Chris- 
nanismo  muchos  estudiantes  del  primer  Orden :  testigos  de  esto  Qua- 
draio,  Aristides,  Justino  el  Mártir,  Meliton,  Athenagoras,  Pantcno,y 
otros.  En  el  tercero  Clemente  Alejandrino ,  Tertuliano  ,  Orígenes, 
Heracleo.  Dionisio,  Minocio  Feliz,  &c. 

(e)  Hilduino,  Abad  de  San  Dionisio  en  el  año  de  814.  escribió* 
W  Areopa¿etka,  en  que  apoyado  en  autoridades  espurias,  y  memo- 
rias fabulosas  pretende,  que  San  Dionisio,  de  París  sea  el  mismo  que 
el  Areopagita  :  de  cuyo  yerro  se  hallan  en  otros  escritos  algunos  ves- 
tigios. Esta  opinión  fué  enteranuínte.  desconocida  antes  del  siglo  une* 

-  Tomo  X,  L 
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Su  nombré  ocurre  en  los  antiguos  Calendarios  en  el  dia 

3  de  Oébubre.  La  Cathedrai  de  Soissons  posee  su  cabe- 
za, llevada  allí  desde  Constantinopla  en  el  año  de  1205. 
El  Papa  Inocencio  III.  envió'  á  la  Abadia  de  S.  Dio- 
re,  ni  se  pensó  jamás  en  ella  aun  por  el  Monge  que  en  el  año  de 
750  escribió*  la  vida  de  San  Dionisio  de  París.  En  un  numero  grando 
de  antiguos  Martirologios  se  hace  commemoracion  de  estos  dos  San* 
tos  en  diferentes  festividades,  y  se  distinguen  en  mucho  el  lugar  y 
las  circunstancias  de  sus  Martirios.  En  los  antiguos  Breviarios,  Misa- 
les, Calendarios,'  y  Letanías  el  Apóstol  de  Francia  se  halla  colocado 
después  de  los  Santos  que  padecieron  su  martirio  en  tiempo  de  Mar- 
co Aurelio;  y  San  Gregorio  de  Tours  nos  asegura,  como  otros  monu- 
mentos auténticos,  que  no  arrivó  á  las  Galias  hasta  el  año  de  250. 
El  Autor  de  la  vida  de  S.  Fuscian,  Fulberto  de  Chames,  y  Le- 
thaido  distinguen  á  estos  dos  Dionisios.  Véase  este  punto  probido 
completamente  por  F.  Si r mondo,  Diss.  de  Duobus  Dionis.  t.  4.  Of>. 
p.  3^4.  y  por  tanoy  en  expresas  disertaciones;  Morino  lib.  DcOr- 
dinationtbus  part.  2.  c.  2%  Gerardo  Dw-Bois,  Hist.  Eccles.  Paris  I. 
i.  c.  3.  D.  Diontsius  de  5>e»  Marthe ,  Gallia  Christ.  Nova  t.  7.  p. 
6.  Tillemont.  t.  4.  &C  Esta  misma  opinión  está  adoptada  en  París,' 
Sens,  y  otras  partes  de  Francia  en  sus  Breviarios  !  asi  como  por  Om 
ti,  Mamachi,  y  los  Historiadores  mas  exactos  é  ilustres  de  F rancia; 
Italia,  y  otros  países. 

Las  Obras  que  andan  con  el  nombre  del  Arcopagita,  á  ro  menof 
desde  el  tiglo  sexto,  constan  de  un  Libro  sobre  la  Celestial  Qrerar^ 
quia  :  otro  de  la  (jerarquía  Eclesiástica  :  ■  un  tratado  de  los  Divü 
nos  Nombres ;  y  otro  de  la  Mística  Divinidad <  y  diez  Epístola! 
ó Cartas,  de-  las  qnales  las  quutro  primeras  están  escritas  al  Monge 
Caio;  la  quinta  á  Dorotheo,  la  sexta  á  Sosipatro;  la  séptima  al  Obis- 
po Policarpo;  la  o¿hva  al  Monge  Demophilo;  la  nona  al  Obispo  TiJ 
so ;  y  l.i  decima  á  San  Juan.  Que  est*«  son  obras  genuinas  del 
Aoeopagita. lo  sostienen  Claudio  David,  Monge  Mauristá  en' el  aifó 
de  1702  en  expresas  disertaciones:'  D.  Bernardo  de  Sept-Fonds,  ba«* 
■b  .cl  nombre  de  Adriano,  va  el  de  1708.  Honorato  de  Sta.  Maria 
Frayto  Carmelita,  en  el  de  1720.  y  otros  varios.  El  estilo  de  ellaf 
es  baxo,  •  pesado,  y  figurativo  ;  están  escritas  con  cuidado  y  con  estí 
dio,  y  con  una  afectación  muí  artiriciosa  por  pulir  y  disponer  los 
periodo^  y   con  a^ucl  método  exacto  i¿ue  le  observa  eu  el  orden  de 

.  ti* 


Digitized  by  Google 


I 


O&ubre  3.  de  los  Santos.  83 

nisio  cerca  de  París  el  cuerpo  de  este  Santo,  el  qual  ha» 
via  sido  transladado  desde  Grecia  á  Roma. 

En  este  glorioso  Santo,  y  en  otros  ilustres  convertí* 
dos  de  los  siglos  primitivos  admiramos  la  maravillosa 

argumento;  por  io  que  es  al  presente  opinión  casi  general  recibida 
entre  los  eruditos,  que  son  obras  supositicias;  y  que  no  se  compu- 
sieron hasta  el  siglo  quinto.  La  doclrina  que  en  ellos  se  contiene  es 
absolutamente  Orthodoxa  ;  y  aunque  algunas  paites  son  abstra&as  y 
sutiles,  las  obras  por  sí  son  útiles.  La  primera  obra  sin  controversia, 
en  que  se  hallan  aquellas  citadas,  es  la  conferencia  entre  Scverianoi 
(especie  de  Eutichianos,  )  y  Carbólicos,  tenida  en  el  año  de  532 
en  el  palacio  del  Emperador  Justiniano.  S.  Máximo,  y  otros  Efe 
cricores  de  los  siglos  posteriores  han  hecho  mucho  uso  de  ellas.  El  Au* 
tor  de  Jas  Cartas  se  reviste  injustificablemente  de  la  persona  del  Arco» 
pagita,  como  se  manifiesta  por  la  séptima,  en  que  «ice  que  observó 
en  Heüopolis  el  milagroso  Eclipse  acaecido  en  la  muerte  ¡de  Jcsu- 
Christo.  En  la  o&ava  se  cuenta,  que  el  Monge  Demophilo  havia  trar 
ta  Jo  duramente  y  echado  del  Santuario  á  un  Presbitero  y  á  un  Je-» 
go  penitente,  por  que  havia  encontrado  á  este  ultimo  confesándole 
alií  sus  pecados.  El  Autor  de  la  Carta  Je  reprehende  severamente, 
por  que  el  Sacerdote  aquel  era  su  Superior,  y  por  que  no  debía  ha- 
ver  usado  de  tanta  inhumanidad  con  un  pecador  arrepentido  :  con 
cuya  ocasión  refiere  el  caso  en  que  por  haver  un  celoso  pastor,  Jla-r 
jnado  Carpo,  cansadose  de  reclamar  á  penitencia  á  un  pecador  obstir 
nado,  Je  havia  reprehendido  Christo  muí  suavemente  en  una  visión, 
diciendo  le,  que  ér  estaba  dispuesto  á  morir  segunda  vez  por  la  sal* 
vacian  de  lus  pecadores.  En  el  Libro  sobre  la  Celestial  Gerargui* 
se  explican  con  varias  que st  ion  es  los  nueve  Coros   Angélicos,  y  sus 
particulares  funciones.  El  Autor  dice,  que  una  de  ellas  es  cantar  in- 
cesantemente Sanio,  Santo,  Santo  Señor  Dios  de  los  Exentíosi  lle- 
nos tuan  de  tu  ¿loria  los  Cielos  y  la   tierra.  Lo  mismo  que  se 
¿ice  por  San  Athanano,  y  San  Gregorio  Nazianzeno.  El  Libro  so«r 
bre  Ja  Eilesiastha  Gerarquia  es  mücho  mas  mil  que  el  anteceden* 
Me  :  por  que  en  e)  se  explican  las  ceremonias  del  bautismo,  de  la  Mi- 
au, de  Ja  consagración  del  Chrisma,  de  la  Ordenación  de  los  Obis- 
pos,  Presbíteros,  y  Diáconos,  del  modo  de  bendecir  á  un  Monge, 
del  entierro  de  los  muertos,  en  que  el  Obispo  ruega  por  la  remi- 
sión de  los  pecados  del  difunto  :  añadiendo  el  Autor  que  estas  ora- 
.  La  *  **io- 
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mudanza  que  obro  en  sus  corazones  la  verdadera  fée, 
No  solo  iluminó  sus  entendimientos,  descubriéndoles  nue- 
vos campos  de  conocimientos  importantes  y  sublimes,  y 
franqueando  á  su  meditación  ilimitados  rasgos  de  la  eterni- 


ciones  solo  aprovechan  á  los  qac  mueren  bien.  En  el  principio  de  es- 
te libro  encarga  á  Timotheo,  á  quien  vá  dirigido,  que  guarde  secre- 
to en  todo  lo  que  le  vá  á  decir,  y  no  descubra  cosa  alguna  rela- 
tiva á  los  Misterios,  sino  á  aquellos  que  hayan  sido  bautizados.  En 
el  cap.  7.  dice,  que  no  pone  las  palabras  de  las  consagraciones  ,  ni 
bendiciones,  por  que  no  era  licito  encomendarlas  á  la  escritura,  por  que 
do  se  divulgasen,  y  quedases  expuestas  a  profanación.  Hace  men- 
ción de  la  señal  de  la  Cruz  usada  en  las  consagraciones  y  bendi- 
ciones. En  el  Tratado  Sobre  los  Nombres  Divinos  se  exponen  mu- 
chos epi&etos  y  nombres  que  se  dán  á  las  tres  Personas  de  la  San- 
tísima Trinidad.  En  el  de  la  Mística  Divinidad  enseña  el  Autor,  des- 
pues  de  haver  invocado  á  la  Santísima  Trinidad,  y  rogadola  le  ele- 
ve á  aquel  grado  eminente  en  que  Dios  descubre  sus  divinos  secre- 
tos á  las  almas  puras,  que  solo  con  un  entero  desprendimiento  del 
afeito  á  toda  cosa  sensible  y  amor  desordenado  de  nosotros  mismos, 
es  como  podemos  elevarnos  á  la  contemplación  de  la  obscuridad  Di- 
vina, esto  es,  de  la  Deidad  incomprehensible.  Le  aconseja  que  no 
divulgue  esta  Mistica  Theologia  en  presencia  de  aquellos  que  no  aca- 
ban de  persuadirse  á  que  hay  alguna  cosa  mas  alta  y  sobrenatural 
que  estos  objetos  sensibles  :  y  quienes  sumergidos  en  los  afedos  mun- 
danos, y  en  las  cosas  materiales,  no  han  adquirido  la  pureza  de  al- 
ma que  produce  la  mortificación,  y  el  exercicio  de  las  virtudes  :  y 
repite  cierto  dicho,  como  San  Rartholomé,  qoe  „  la  Theologia  ésta 
„  es  copiosa  y  breve :  el  Evangelio  es  una  palabra  compendiosa,  pe- 
„  ro  difusiva,  y  sin  limites.,, 

Es  cierto  que  este  Autor  havia  aprendido  de  las  lecciones  de  al- 
gunos sencillos  y  verdaderos  contemplativos  varios  conocimientos  exac- 
tos, y  útiles  máximas  relativas  a  la  Theologia  Mistica;  aunque  á  ve- 
ces mixtura  nociones,  y  usa  de  términos  tomados  de  la  Philosophit 
Platónica,  asi  como  S.  Francisco  de  Sales  lo  hace  de  las  expresiones 
de  la  Pniloíophia  de  Aristóteles.  Por  esta  expresión  de  Theologia  Mis- 
rica  no  debernos  entender  un  habito,  ó  ciencia  adquirida,  como  loes 
la  Especulativa,  sino  un  conocimiento  experimental  y  un  gustar  de 
Dios,  que  do  puede  ser  adquirido,  á  no  ser  elevada  por  Dios  el  al- 
-  -  «>  ¿  j  ma 
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dad,  y  de  las  infinitas  riquezas  de  bondad,  justicia  ,  f 
misericordia  :  sino  que  exercitd  sobre  sus  voluntades  la 
mas  poderosa  influencia .  Creóse  en  ellos  un  espíritu  de 
compunción  y  humildad  la  mas  sencilla  y  profunda,  con 
un  perfecto  menosprecio  del  mundo ,  y  de  todas  Jas  co- 
sas terrenas,  y  un  entero  desprendimiento  de  sus  corazo- 
nes de  todo  amor  desordenado  á  las  criaturas.  Encendid- 
se  también  en  sus  pechos  el  fuego  de  una  caridad  pura 
y  ardiente,  la  qyal  consumió'  toda  la  restante  escoria  de 

macón  orack>n,y  contemplación.  Este  poes  es  un  estado  de  oración  sobre- 
natural pasiva,en  que  una  alma  de  antemano  crucificada  para  las  pasiones 
terrenas,y  desprendida  -de  las  cosas  del  mundo,  exercitandose  en  la 
contemplación  celestial,  es  ele  rada  á  Dios  de  tal  manera  que  sus  po- 
tencias quedan  fixas  en  él  sin  exercicio  del  discurso,  y  sin  el  auxilio 
de  aquellas  imágenes  que  suministran  los  objetos  corporales.  En  esre 
estado  de  fervorosa  y  quieta  contemplación  vé  el  alma  á  Dios  como 
una  inmensa  y  eterna  luz;  y  como  en  éxtasis  contempla  su  infinita 
bondad,  amor,  y  otras  adorable?  perfecciones  :  en  cuya  operación  pa- 
recen transformados  en  él  10 Jos  los  afectos  y  potencias  por  medio  de 
un  dulce  amor.  Nuestro  Autor  describe  del  modo  siguiente  este  Es- 
tado (Ecclet.  Hier.c*  1.)  „  La  soberana  beatitud  de  Dios,  la  misma 
„  esencia  de  la  divinidad,  el  principio  de  la  Deificación,  con  que  so'n 
wcomo  Deificados  los  que  son  elevados  á  este  don  de  unión,  es  quien 
„  ha  dado  al  hombre  el  don  de  la  Theologia  Mística  de  un  modo 
*  espiritual  é  inmaterial,  no  por  nn  a  moción  exterior  háeja  las  cosa» 
„di?ina$,  sino  inspirándoles  interiormente  su  voluntad,  con  la  ilujni- 
f.  nación  de  una  tée  viva  y  pura.,,.  Nos  aseguran  los  que  tratan  de 
semejante  estado,  que  todo  el  que  no  le  haya  apreadido  con  la  ex- 
periencia no  puede  formar  idea  justa  de  él,  no  menos  que  un  ciego  es 
incapaz  de  formarla  de  los  colores  .*  ó  como  entender  el  Hebreo,  di- 
ce San  Bernardo,  el  que  ni  una  palabra  ha  oído  ni  leído  de  él.  Nin- 
guno pues  lo  busque  6  lo  solicite  de  intento  :  no  se  complazca  den- 
tro de  sí  mismo  por  él,  por  que  semejante  disposición  de  animo  in- 
clina i  soberbia,  á  presunción,  y  á  fatales  ilusiones.  Cada  uno  pues 
procure  cumplir  el  estado  á  que  Dios  se  digna  conducirle,  y  por  to- 
dos loa  medios  posibles  procure  adelantar  en  sencilléz  de  corazón,  pro- 
funda humildad,  y  caridad  para  y  ardiente. 
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sus  pasiones;  y  purifico  sus  aféelos.  De  estas  virtudes  de 
humildad  y  caridad,  que  declaró  Christo  ser  el  funda- 
mento de  su  ediñcio  espiritual  en  una  alma,  nacieron 
una  mansedumbre  inalterable,  paz,  fortaleza,  y  constan- 
cia, con  todo  el  conjunto  de  las  demás  virtudes.  De  este 
modo  por  la  conversión  de  aquellos  á  la  fée  quedaron 
interiormente  mudados,  y  se  hicieron  absolutamente  unos 
hombres  nuevos,  dotados  de  un  temperamento  verdade- 
ramente celestial,  y  animados  del  Espíritu  de  Christo.  La 
luz  de  la  fée  esparció  sobre  sus  almas  sus  rayos.  Pues 
por  qué  no  ha  producido  en  nosotros  la  misma  refor- 
mación y  mudanza  en  nuestras  voluntades  y  aféelos?  Esto 
tío  puede  hacerse  quando  nosotros  cerramos  nuestros  co- 
razones á  sus  gracias,  y  no  procuramos  quitar  de  ante- 
mano tocios  los  obstáculos  del  amor  propio,  y  de  nues- 
tras pasiones.  Mientras  esta  mudanza  no  obre  todos  aque- 
llos efedros  en  nosotros  nuestros  aféelos  serán  terrenos, 
nosotros  extrangeros  al  espíritu  de  Christo,  y  faltos  dé 
la  marca  déla  mansedumbre  y  caridad  con  que  son  Co- 
nocidos, y  distinguidos  los  que  pertenecen  al  Señor.  Üá 
Christiano  no  es  un  mero  nombre,  d  una  profesión  de 
titulo:  es  una  obra  grande  y  noble  :  una  obra  de  gran 
dificultad  que  requiere  continua  aplicación,  y  fatigas  ia- 
mensas;  y  quantos  mas  y  mayores  sean  los  progresos  que 
en  ella  hagamos,  con  mayor1  ardor  debemos  empeñarnos 
continuamente  en  adelantar  hacia  la  perfección,  diciendo 
con  San  Pablo;  que  no  debo  pensar  en  lo  que  he  he- 
cho, ni  en  lo  que  en  mi  carrera  he  dexado  atrás,  sino 
en  lo  que  me  queda  que  hacer,  y  que  andar,  para  con- 
seguir el  galardón  á  que  Dios  me  llama  en  Jesu-Chris- 
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En  el. mismo  día. 
San  Gerardo,  Abad.  El  Condado  de  Namur  fue  cu- 
na de  este  Santo,  quien  como  próximo  deudo  de  Haga- 
non,  Duque  de  la  Baxa  Austrasia,  y  educado  en  el  ser- 
vicio de  las  Armas,  fue  elevado  desde  muí  jóVen  á  uno 
de  los  puestos  mas  honoríficos  de  Ja  casa  d  Palacio  de 
Berenguel,  Conde  Soberano  de  Namur,  cuya  Corte  erá 
de  las  mas  esplendidas  de  la  christiandad.  Una  amable 
dulzura  de  genio,  y  una  inclinación  fuerte  á  la  piedad 
y  á  la  devoción  le  grangearon  desde  la  cuna  la  estima- 
ción y  el  aféelo  de  todos,  y  su  cortesanía,  y  beneficen- 
cia universal  dieron  nuevos  reálcela  su  virtud,  de  modo 
que  se  hizo  brillar  su  conduela  con  un  lustre  encanta- 
dor. Proporcionaba  sus  profusas  limosnas  á  lo  quantio» 
so  de  sus  rentas  y  estados,  ni  tuvo  por  imaginarias  aque- 
llas necesidades  que  sirven;  tantas  veces  de  pretexto  pa- 
ra no  exercitar  la  caridad,  codociendo  que  un  hombre 
liada  gana  en^querer  engañar  su¿  propia  alma  :  por  que 
Ja  verdad*  que  n¿  puede  alterarse,  fti  debilitarla  las  ilu- 
siones de  la  pasión,  ni  las  preocupaciones  de  los  hom- 
bres, es  la  qiie  ha  de  ser  el  Juez  de  nuestras  acciones. 
Dios  bendixo  su  fidelidad  derramando  sobre  el  el  rau* 
dal  de  sus  mayores  gracias.  Enriquecióle  con  un  dori 
extraordinario  de  oración,  y  por* 'medio  deteste  obtuvo 
todos  los  demás.  Erá  tal  el  fervor  y  el  aféelo  suyo  á 
este  exercicio  celestial,  que  parecía  estar  siempre  y  en 
todas  partes  orando.  Un  dia  volviendo*  de*  la  caza,  en 
cuya  diversión  havia  acompañado  á  si>  Soberano,  mien- 
tras los  demás  fueron  á  tomar-  algún  refrigerio,  él  sé 
apartó  á  üná  Capilla  retirada  de  Bróñay  que  era  parte 
de  sus  estados  ,  y  en  ella  permaneció'  largo  tiempo  en 
oración:  en  cuyo  exercicio  hallo  una  delicia  interior  tan 
grande  9  que  al  dexarla  sintió  una  pena  extraordinaria, 
y  se  dixo  á  si  mismo  v  ¿,  felices  -aquello* que  no  cono*» 
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n  cen  mas  empico  que  alabar  .al  Señor  día  y  noche,  y 
„  viven  siempre  en  su  dulce  presencia,  consagrando  á 
9,  él  sus  corazones  sin  interrupción.,,  Para  procurar  á  otros 
esta  felicidad,  y  este  incesante  tributo  y  honor  á  la  Ma- 
gostad suprema  de  Dios,  fundó  en  aquel  lugar  varias  Ca- 
nonjías y  Prebendas,  y  en  el  año  de  918  fundó  en  él 
una  Iglesia  magniñea.  £1  Conde  su  Soberano,  que  con 
la  experiencia  que  tenia  de  su  virtud  y  prudencia  havia 
puesto  en  él  toda  su  confianza,  le  envió  á  la  Corte  de 
Francia  á  una  comisión  importante.  £11  París,  desando 
á  los  que  le  acompañaban  continuamente  en  la  Ciudad, 
Se  retiraba  a  la  Abadía  de  S.  Dionisio,  donde  le  edifi- 
caba sumamente  el  fervor  y  soledad  de  aquellos  santos 
Afonges,  y  deseaba  con  ansia  dedicarse  á  Dios  en  ella. 
Para  la  execucion  de  este  designio  era  necesario  el  con- 
sentimiento de  su  Soberano ;  el  que  en  efedro  consiguió 
aunque  no  sin  dificultad ,  después  de  su  vuelta  á  Na- 
niur.  Estando  de  Obispo  de  Tongres  su  tío  Estevan  pa- 
só á  aquella  Ciudad  á  pedirle  consejo,  y  á  recibir  su 
bendición,  y  haviendo  arreglado  sus  negocios  domésticos 
volvió  con  grande  regocijo  á  S.  Dionisio  á  hacer  á  Dios 
el  sacrificio  de  si  mismo  al  pie  de  sus  altares.  Durante 
su  noviciado  no  perdonó  mortificación  que  pudiera  con- 
ducirle para  morir  perfectamente  para  si  mismo  :  sin 
cuya  condición  nuestras  virtudes  mismas  son  á  veces  fal- 
sas é  imperfectas,  pues  que  van  infestadas  del  amor  pro- 
pio. Porque  aun.  en  Jos  exercicios  mas  santos  los  hom- 
bres-: suelen  buscar  mas  agradar  á  si  •  mismos  que  á  Dios, 
y»  lisongear  ciertas  sutiles  pasiones  desordenadas.  Quandd 
nos  parece  que  no  buscamos  mas  que  la  gloria  de  Dios 
suele  esconderse  con  mayor  peligro  el  engaño  del  amor 
propio,  y  tanto  mas  arriesgado  y  temible  quanto  es  mas 
difícil  de  descubrir.  Mientras  que  en  nuestro  corazón  per- 
manezcáis^ mal.  princi|iioí  no,  podremos  menos  deto» 
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cer  un  concepto  grande  de  noestros  propíos  trabajos,  y 
de  buscar  un  deleite  que  nunca  falta  en  nuestras  propias  N 
acciones.  Esto  al  fin  viene  á  manifestarse  en  la  falta  de 
humildad  y  mansedumbre,  tanto  hacia  otros,  como  ha- 
cia nosotros  mismos:  y  en  cierta  frialdad,  adormecimien- 
to, y  rloxedad  en  que  solemos  incurrir.  Esta  raiz  es  ne- 
cesario arrancarla,  de  otra  suerte  havrcmos  de  amancillar 
la  pureza  de  nuestros  afe&osy  y  havrá  de  ser  un  obstá- 
culo insuperable  en  los  progresos  del  amor  divino,  ye» 
la  perfecta  unión  de  nuestras  acciones  con  Dios  por  me- 
dio de  la  santa  oración. 

•    Gerardo  pues  hecha  su  profesión  religiosa  trabajaba 
cada  dia  con'  mayor  fervor. en  llevar  a  su  mayor  altura 
la  perfección  de  todas  las  virtudes  Chr istia  ñas,  especial  - 
mente las  de  la  humildad,  mansedumbre,  penitencia,  obe- 
diencia, y  oración,  principal  ayuda  con  que  la  caridad 
Divina  se  hace  cada  dia  mas  pura  y  mas  perfecta  en  el 
alma.  Gerardo  principio  sus  estudios  desde  los  primeros 
rudimentos,  y  les  pasó  con  indecible  paciencia  y  cons- 
tancia. Cinco  años  después  de  su  profesión  recibid  los 
Sacros  Ordenes  del  Presbiterado,  aunque  no  pudieron 
vencer  sin  dificultad  grande  su  humildad  para  esta  pro- 
moción. Después  de  haver  vivido  diez  años  con  gran 
fervor  en  su  Monasterio  fué  enviado  por  su  Abad  en  el 
de  931    á  fundar  una  Abadía  á  sus  propios  estados  de 
Bfoña,  tres  leguas  distante  de  Namur.  Apenas  havia  es- 
tablecido su  nueva  Colonia,  quando  experimentando  las 
distracciones  de  las  visitas,  y  del  cargo  de  una  Comu- 
nicad numerosa,  que  le  interrumpían  en  su  dtsiado  rc^ 
tiro  y  oración,  erigió  para  si  solo-  una  pequeña  celda 
cera  de  la  Iglesia,  y  vivió  en  ella  como  recluso.  Dios 
poco  después  le  llamo  ot»a  vez  á  la  vida  acTiva  para  ma- 
yor gloria  suya,  y  Gerardo  se  vid  obligado  á  tomar  á 
tu  car^o  la  reforma  de  los  Canónigos  regulares  de  S.  Gtiil- 
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hairio  seis  millas  distante  de  Mons,  en  cuya  casa  estar 
bleció  el  Orden  de  San  Benito,  de  que  fue  el  Santo  uno 
de  los  mas  ilustres  propagadores.  A  solicitud  del  Coa- 
de  Amoldo  I.  por  sobrenombre  el  Grande,  á  quien  havia 
curado  milagrosamente  el  Santo  de  mal  de  piedra,  y  á 
quien  havia  atraído  á  una  vida  penitencial  en  que  per- 
maneció hasta  la  muerte,  le  fué  encomendada  la  inspec- 
ción, ó  visita  general  de  todas  las  Abadías  de  FJandes: 
c  introduxo  una  disciplina  nueva  y  mas  exacta  en  diez 
y  ocho  Monasterios  de  aquellos  países,  á  saber,  en  S. 
Pedro  de  Gante,  S.  Bavon,  S.  Martin  de  Tournay,  Mar? 
chienes,  Hamon,  S.  Vaast  en  Arras,  Turhoult,  W0rm- 
lioult  en  Berg,  S.  Riquerio,  S.  Bertin,  S.  Silvino,  S.  Sar 
mer,  S.  Amand,  S.  Ama,  y  S.  Bertha;  cuyas  casas  todas 
le  honran  como  Abad  suyo,  y  como  su  segundo  Patriar- 
ca. Los  Monasterios  de  Campaña,  Lorena,  y  Picardía  1c 
eligieron  también  por  Maestro  y  Reformador  suyo  :  es- 
pecialmente los  de  S,  Remigio  de  Rheins,  de  Mouson* 
y  de  Thin  le  Moutier  le  llaman  en  el  día  restaurador 
de  su  disciplina,  y  del  Orden  de  S.  Benito.  No,  huv# 
fatigas  capaces  de  abatir  en  el  Santo  sus  ordinarias  aus- 
teridades; ni  estas  ocupaciones  interrumpieron  la  conti- 
nua comunicación  suave  de  su  alma  con  Dios.  Después  de 
ha  ver  gastado  cerca  de  veinte  años  en  estas  celosas  tareas, 
y  quebrantado  de  la  edad  paso  á  Rema,  y  obtuvo  del 
Papa  la  confirmación  de  todas  las  reformas  que  havia 
hecho:  cuyo  cxemplo  inspiro  en  muchos  igual  celo:  co» 
mo  lo  hicieron  ver  en  el  año  de  1079  dos  Caballeros  llar 
mados  Sicherio  y  Gualtero,  que  fundaron  la  rica  A  bar 
dia  de  Anchin,  cerca  de  Douay,  en  un  sirio  en  que  ha- 
via servido  a  Dios  con  grande  edificación  el  Santo  Her? 
mira  ño  Gordan.  Después,  de  su  vuelta  de  Roma  hizo  eí 
Santo  una  visita  general  de  todos  sus  Monasterios  ;  la 
que  acabada  se  encerró'  en  su  celda  í  preparar  .su  alma; 
con  los  exercicios  de  amor  de  Dios  para  ir  a  recibir  la 
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recompensa  de  sus  trabajos,  á  cuyo  galardón  fué  llama- 
do en  el  día  3  de  (Xbubre  del  año  de  959.  La  Abadía 
de  Broña  está  al  presente  unida  al  Obispado  de  Namur9 
erigido  por  Paulo  IV.  pero  su  Iglesia  ailn  posee  el  te- 
soro de  sus  reliquias,  y  retiene  su  nombre,  de  que  se  hace 
mención  en  este  día  en  el  Martirologio  Romano,  y  en 
otros.  Véase  su  vida  en  Mabillon  Acl.  Bencd.  T.  7.  á 
Gramaye  también  in  Historia  et  Antiquitatibus  Conn tutus 
JSIqmuriensis,  p.  72.  Bye  el  Bollandista,  T.  2.  O&ob. 
p.  220. 

Los  dos  Ewaldqs,  MM.  Poco  tiempo  después  que 
rompiesen  en  Friselandia  los.  campos  incultos  de  la  bar- 
barie para  sembrar  la  religión  S.¡  »Wiliibrordo  y  sus  .ca- 
ce compañeros) en  el  aña  de  690,  dos  hermanos,  ambos 
Sacerdotes,  nacionales  Ingleses,  siguieron  el  exemplo  de 
aquellos,  y  corrieron  los  países  de  los  antiguos  Saxones 
de  Westphalia  ,en  ia  Gerrruiniu,  para  predicar  el  evange- 
ÜP  a  aquellos  ciegos  Idolatras,  (a)'  Havian  ido  á  Irían* 
da  á  instüttiirse  ¡en  Ja  virtud,  y  en.  la  sagrada,  do&rina: 
«B>bos  ^llamaban  con  un  mismo  nombre;  pero  para 
d¡stjnguiries#|omando  la  alusión  del  color  desús  cabellos, 
al  uno  1c  llamaban  Ewaldo  el  Negro,  y  al  otro  Ewal- 
do  cí  JSlaps ofl Erl.jptimero  era  tenido  por  roas  perito  en 
las  Escrituras,  pero  en  el  fervor  de  devoción  »y  de.  cela 
sanro  no  se  sabe  qual  de. ellos  excedía.   Los  antiguos 
Saxones  eran  govLtnadus  en  aquel  tiempo  en  la  Gemia- 
nía de  varios  pequeoos  Príncipes,  quienes  en  tiempo  de 
gu^ra  unian  sus  fuerzas,  y  echaban  suertes  para  quien 
ffc  ellos  havia  .de;  sel  ei  .geie  dft  las  armas,  al  qual  los 

/  onq  'jIí:  .i  n.  tí"  xj  i  .  .<i»'  v  \ 
(a)  I. a  Antigua  Saxopi.i  en  tiempo  Je  Carlomagno  &e  extendía 
entre  el  Rhintel  Yssel,  y  el  .Wcssct,  aonde  al  presente  e?tán  los 
Obispados  de  Munster,  Osnaburgo,  y  Paderborn,  y  el  Condado  do 
ta- Marca.  Vcase  a  Ciuverie  en  la  Gctmania  antigua,!.  3.  y  Aoville, 
fiah'J'l,-  L  Ju  s*uju\,  :¿  : 
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demás  esraban  obligados  á  obedecer ;  y  quanto  se  con- 
cluía la  guerra  quedaban  rodos  reducidos  i  su  forma  an- 
tigua de  govierno.   Llegando  pues  los  dos  heimanos  á 
estos  países  encontraron  con  el  Mayordomo  de  un  Se- 
ñor ,  á  cuya  presencia  le  suplicaron  Jes  conduxese.  Todo 
el  camino  le  emplearon  en  constante  oración,  cantando 
Psalmo*  é  Himnos,  y  ofreciendo  todos  los  dias  el  sacri- 
íic/o  santo  de  oblación,  á  cuyo  intento  llevaban  consigo 
los  sagrados  vasos,  y  una  ara  consagrada  para  altar.  Los 
barbaros  que  observaron  esto,  y  temieron  que  estos  pre- 
dicadores persuadiesen  á  su  Señor  á  abandonar  los  Ido- 
los, resolvieron  quitar  á  ambos  la  vida.  Ewaldo  el  Blan¿ 
co  fue  muerto  inmediatamente  al  rigor  de*  acero  $  pero 
al  otro  hermano  le  hicieron  sufrir  grandes  tormentos,  has- 
ta que  al  fin  le  fueron  arrancando  miembro  por  miem- 
bro. Informado  el  Señor  del  territorio  de  acción  tan  in- 
humana quedo  sumamente  enfurecido,  quito  ja  vida  k 
los  perpetradores  del  delito,  y  pegó  ruego  á  todo  el  lü^ 
gar.  Los  cuerpos  de  los  Mártires,  que  liavian  sido  aN 
rojados  al  Rhin  por  los  aseónos,  fueron  descubiertos  por 
una  luz  celestial  que  resplandeció  sobre  eMós, -y  por  me- 
dio, de  otros  milagros,  á  unos  compañeros  suyos,  que 
estaban  quarent*  millas  distantes  del  lugar  de  sús  Ma¿ 
tinos*  y  uno  de  ellos  cuyo  nombre  era  Tilmon*  <*  »- 
gun  que  se  escribe  mas  cor  reda  mente  por  Beda' en  los 
Anales,  6  mas  bien  paraphrasis  del  Rey  Alfredo,  Til- 
man,  fué  amonestado  en  una  visión  para  que  los  saca- 
se. Este  Tilman  que  era  persona  de  alto  nacimiento,  J 
havia  sido  Oficial  en  el  Exercito  Inglésri¿ra  á  la  sazón 
Monge  y  Misionero  de  Germania.  Por  este  pues  fueron 
recogidas  aquellas  reliquias,  y  enterradas  por  los  Misio- 
neros del  partido  de  Tilman  mismo  quarenta  millas  del 
lugar  de  aquel  Martirio;  pero  á  poco  tiempo  de  esto  se 
couduxeron  por  orden  de  Pipioo,  Duque  de  Furcia,  * 
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Colonia,  donde  se  guardan  en  el  d¡a  en  la  Iglesia  de  S. 
Cuniberto.  Este  marrjrjo  acaecjQ  entre  los  años  690  y 
700,  y  según  la  mas  «probable  opinión  en  el  de  695.  Fue- 
ron pues  honrados  entre  los  Santos  inmediatamente  des- 
pués de  su  muerte,  como  aparece  del  Martirologio  pro- 
saico del  Ven.  Beda,  el  qual  parece  haver  sido  escrito 
un  año  después  de  sus,  rrtuertes.  ^.  Annon,  Arzobispo  de 
Colonia,  transladd  sus  reliquias  á  esta  Iglesia  en  el  de 
1074.  Dio  las  cabezas  de  estos  Santos  á  Federico  Obis- 
po de  Munster,  donde  parece  haver  sido  destruidas  por 
ios  Anabaptistas  en  el  año  de  1534*  Son  honrados  en  toda 
West phalia  cómo  Santos  tutelares  del  Paisf  y  de  ellos 
se  hace  mención  en  el  Martirologio  Romano  en  el  dia 
3  de  Octubre,  que  fué  probablemente  o  el  de  la  muer- 
Ce,  d  el  de  alguna  translación  de  sus  reliquias.  Beda,  Hist. 
1.  5.  c.  11.  y  en  su  Martirologio  citado.  Poema  de  A  leu  i  - 
do  sobre  los  Santos  de  la  Diócesis  de  Yorck  publicado 
«por  £aflc.  V.  1045.  Massini,  Vite  de  Santi,  Tw  2.  p.  232. 
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I  >;    ,  OCTUBRE, 
SAN  FRANCISCO  DE  ÁSSIS,  C.  Y  FUNDADOR 

DE  LOS  MENüRtS  FJLANC1SCAVOS* 

d>c  solida  perita  pfcr>S*Bucnaiw8tu»:cfltf-  Ignotas  de  $edulio,  vjr 

,r  entalla   ¡Véase  cambien  i; ^ou^^Ordm  ^.  T.  7. 

p.  i .  y  la  \  »da  de  este  sauto  mur  bitn  compirada,  e  ilustrada  de 
'   Disscrtaclónes  por  F.*  Candido  pe,' '  Francas  Recoleta,  endo> 

* '  Vól.  n': °  ¿ño  de  1736.-  Suysfceo  el  Boílafldis*4  utos  ha  dado:  um 
O  v*4a > déj  S.  Frandsco,  nanea  piblioada,  hattz  cotonee*,  curtía  con 
.1  nnarjeri*.mtf  /cifq^stvicWa^nB^^p^r^ii!  ^rpujft 

de  Celano,  á  quien  él  havia  admitido  cu  su'  orden.  Esta  YÍd*h£- 
Via  sido  compuesta  antes  que  la  que  escribió  S.  Buenaventura*,) 
de  la  translación  del  Coerpo  del  Santo  en  el  año  de  1 230. 


L 


A.   0.  1226- 


^a  vida  del  glorioso  S.  Francisco,  como  milagro  que 
fué  de  humildad,  condena  y  reprehende  dignamente  á 
Jos  sabios  del  mundo,  quienes  tienen  por  locura  y  es- 
cándalo la  practica  de  esta  virtud,  y  la  imitación  de  la 
Cruz  de  Christo,  como  lo  hicieron  con  ceguedad  los  Ju- 
díos y  los  Gentiles.  Por#que  aun  entre  los  mismos  Chris- 
tianos  los  que  se  conducen  como  enemigos  de  la  Cruz 
son  enteramente  extra ngeros  al  espíritu  de  Christo,  se 
glorían  en  vano  de  su  nombre,  y  se  precian  falsamente 
de  discípulos  tuyos»  Aquel  Señor  solo  se  comunica,  y  re- 
parte los  dones  y  riquezas  de  su  gracia  y  amor  santo  a 
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aquéllos  cuyos  corazones  están  per  tecla  mentó  des  prendi- 
dos de  las.  cosas  terrenas  ;  y  a  aquvJlas  almas  cuya  hu- 
mildad-sincéra,  y  sencillez  de  corazón,  son  '  el  cimiento 
en  que  levantan  la  casa  espiritual  en  que  descansa. el 
espíritu  del  Señor.  El  bienaventurado  Francisco  rué  uno 
de  aquellos  felices  ele&os  á  quienes  Dios  escogió  parai 
enriquecerles  con  el  conocimiento  espiritual,  y  dones  ce- 
lestiales de  la  virtud.  Nació'  pues  en  Assis  en  Umbiia, 
pertenencia  del  Estado  Eclesiástico,  en  el  año  de  1182. 
Su  Padre,  Pedro  Bernardon,  fue  descendiente  de  una  no- 
ble familia  originaria  y  establecida  en  Florencia ,  pero 
de  oficio  ^Mercader,  y  vi  vi*  en  Assié,  Ciudad  situada  en 
la  eminencia  de  una  Montan»  llamada  Assi.  La  Madre 
del  Santo  se  llamo  Pica:  y  ambos.  Padres  fueron  perso- 
nas de  gran  probidad.  Tenían  bastantes  bienes  de  fortu- 
na, pero  tan  embebidos  vivían  en  "la  negociación  de  su 
comercio  que  no  cuidaron  de  dar  al  hijo  educación  ni 
tintura,  de  doctrina.  Como  la  mayor  parte  del  irá  rico 
de  aquellos  se  giraba  con  los  Franceses  procuraron  que 
aprendiese  el  Idioma  de  aquella  Nación  ;  y  por  razón 
de  la  destreza  con  que  adquirid  y  hablaba  aquel  len- 
gua ge  le  pusieron  el  sobrenombre  de  Francisco,  aunque 
en  el  bautismo  se  le  havia  puesto  el  nombre  de  Juan; 
En  su  juventud  se  entrego  mucho/á  las  diversiones  va* 
Das  del  mundo,  y  viuia  mui  soKcito •  de  las  ganancias 
temporales:  bien  que  sin  soltar  las  riendas  á  los  á'pcti» 
•  tos  sensuales,  ni  poner  toda  su  confianza  en  las  riquezas 
temporales :  ha  viendo  sido  siempre  costumbre  inaltera- 
ble suya  no  dexar  sin  limosna  vez  alguna  a  q  ira  n  tos  po- 
bres la  pedían  por  el  nombre  del  ¿«.ñor  9  y       un  diá 
que  fatigado  de  sus  negocios  des piJ io  í  un  necesitado  sin 
ella,  reconoció  en  el  momento  su  falta  de  caridad,  con- 
fio en  busca  suya,  y  socorriendo  su  necesidad,  hizo  ex* 
preso  voto  de-  no  dexar  sin  limosna  en  toda  su  vida  ai 
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pobre  que  la  pidiese  por  el  amor  de  Dios;  cuya  pro 
mc>a  desempeño  exa&a mente  hasta  la  muerte.  Francisco 
aun  mientras  \iviokentre  el  tumulto  del  mundo  faé  man* 
$o,  pacifico,  muí  tratable,  y  muí  liberal  con  los  pobres, 
aun  mucho  mas  de  lo  que  le  permitían  buenamente  sus 
Conveniencias.  Na  oía  en  paite  alguna  hablar  del  amor 
de  Dios  b'm  liquidar  su  espíritu  en  interiores  regocijos 
de  su  alma:  y  para,  el  incremento  de  su  virtud  contri- 
buyó en  graa  manera  la  paciencia  con  que  sufrió  dos 
contratiempos.  1£1  uno  fue  haver  sido  llevado  prisionero 
con  otros  por  los  Perugianos  en  una  guerra  que  se  le* 
vantó  entre  las  Ciudades  de  Perugta  y  A ssi s :  cuya  aflic- 
ción sobrellevo  el  Santo  con  la  mayor  conformidad,  y 
aun  consolando  á  sus- compañeros.  £1  segundo  fue  una 
larga  y  penosa  enfermedad,  que  toleró  con  tanta  piedad 
y  paciencia,  que  parecía  sacar  su  espíritu  mayores  fuer* 
zas  de  la  misma  debilidad  de  su  cuerpo,  aprovechando 
de  esta  suerte  en  la  unción  del  Espíritu  Santo,  y  en  el 
don  divino  de  la  oración.  Después  de  restablecido  salien- 
do un  dia  i  la  calle  con  un  vestido  lucido  y  nuevo* 
y  encontrando  casi  desnudo  á  un  Caballero  que  en  otro 
tiempo  se  havia  visto  rodeado  de  opulencias,  se  llenó  tan- 
to de  compasión,  que  en  el  momento  mismo  mudó  de 
testiduras  con  él.  A  fa  noche  siguientd  de  este  pasage 
creyó  haver  visto  en  sueños  un  magnifico  palacio,  lleno 
de  ricas  armas,  marcadas  todas  con  la  señal  de  la  Cruz; 
y  haver  oíJo  al  mismo  tiempo  una  voz  que  le  deciaf  ■ 
<jue  aquellas  ai  mas  eran  para  el  y  para  sus  soldados,  si 
querían  tomar-  Ja  Cruz,  y  pelear  animosamente  baxo  sus 
insignias.  Después'  de  esta  visión,  se  dedicó  mucho  Á  la 
oración  ;  con  la  que  llegó  á  sentir  en  su  alma  tin  me* 
notpjvciü  superior  de  todas  las  cosas  transitorias  del  mun* 
do,  y  drii  deseo  ardiente  de  vender  sus  bienes,  y  comprar 
la  joya  preciosa  del  Evangelio.  No  sabia  como  haría  e*» 
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to,  pero  en  su  interior  llegó  á  sentir  ciertas  fortisimas 
inspiraciones,  con  que  el  Señor  le  dio  á  entender  que 
las  empresas  espir  ituales  de  Christo  principiaban  siem- 
pre por  la  mortificación,  y  por  la  vi&oria  sobre  si  mis- 
mos. Estas  mociones  interiores  le  ahrmaron,y  le  infla- 
maban cada  dia  mas  y  mas  á  desear  tocar  el  grado  de  la 
perfecta  mortificación  de  sus  sentidos,  y  desprecio  de  si 
propio.  Yendo  un  dia  á  caballo  por  los  llanos  de  Assis 
encontró  con  un  leproso,  cuyas  llagas  estaban  tan  asque- 
rosas que  á  vista  de  ellas  no  pudo  menos  de  llenarse  de 
horror,  y  en  el  primer  movimiento  volvió  la  espalda: 
pero  venciéndose  después  á  si  mismo  se  desmontó,  y  ai 
alargar  el  leproso  la  mano  para  tomar  la  limosna  qué 
le  daba  Francisco,  este  entretanto  principió  á  besar  sus 
llagas  con  la  mayor  ternura  y  compasión. 

Resolviendo  con  nuevo  ardor  aspirar  á  la  perfección 
Christiana,  no  hallaba  ya  gusto  sino  en  la  soledad  y  en 
la  oración,  y  le  pidió  a  Dios  con  un  fervor  grande  que 
le  revelase  su  voluntad.  Estando  un  dia  absorto  entera- 
mente en  el  Señor  le  pareció  ver  al  mismo  Christo  pen- 
diente de  su  Cruz;  con  cuya  visión  quedó  tan  intima- 
mente movido,  que  jamas  pudo  en  adelante  traer  á  la 
memoria  la  pasión  de  Jesu-Christo  sin  derramar  inmensa 
copia  de  lagrimas;  y  desde  el  tiempo  mismo  se  sintió 
animado  de  un  espíritu  extraordinario  de  pobreza,  pie- 
dad, y  compasión.  Visitaba  de  continuo  los  hospitales, 
lervia  i  los  enfermos,  como  si  en  ellos  sirviese  á  Chris- 
to mismo,  y  besaba  hs  ulceras  de  los  leprosos  con  gran- 
de afcdb  y  humildad.  A  veces  dabaá  los  pobres  sus  mis- 
mos vestidos,  y  á  veces  dinero.  Emprendió  un  viage  £ 
Roma  á  visitar  los  Sepulcros  de  los  Santos  Apostóles, 
y  hallando  una  multitud  grande  de  pobres  á  las   puer-  . 
tas  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  le  dio  sus  vestiduras  & 
uno  que  vio  mas  necesitado  de  ellas;  y  poniéndose  las 
Tono  X.  N 


Digitized  by  Google 


98  Vidas  O&ubre  4. 

del  mendigo  estuvo  todo  aquel  d¡a  entre  la  caterva  de 
sus  compañeros,  sintiendo  en  su  alma  un  regocijo  extra- 
ordinario con  aquella  humillación.  Como  que  tenia  en  su 
interior  impresa  intimamente  la  Cruz  de  Christo,  pro- 
curaba con  el  mayor  ahinco  mortificar  y  crucificar  tam- 
bién su  carne.  Estando  un  dia  en  oración  en  la  Iglesia  de 
San  Damián  ante  un  Crucifixo  fuera  de  muros  de  la  Ciu- 
dad de  Assis,  creyó  ha  ver  salido  de  aquel  una  voz  que 
le  decia,  y  lo  repitió  tres  veces:  ,,  Francisco,  anda,  y  re- 
„  para  mi  casa,  que  vés  que  está  para  caer.,,  Advirtiendo 
entonces  el  Santo  en  que  la  Iglesia  estaba  vieja  y  casi  ame- 
nazando ruina,  pensó  desde  luego  que  Nuestro  Señor  le 
mandaba  repararla.  Fuese  pues  á  su  casa,  y  por  una  ac- 
ción que  solo  pudo  justificar  la  candidez  de  su  intención/ 
y  el  derecho  de  parcionero,  ó  de  compañia  en  el  trafi- 
co de  su  Padre  (  por  que  ya  tenia  á  la  sazón  veinte  y 
cinco  años  de  edad)  sacó  del  almacén  de  su  Padre  una 
carga  de  géneros,  y  les  vendió  con  la  bestia  también  en 
Foligni,  Ciudad  doce  millas  distante  de  Assis.  Llevó  to- 
do el  produ&o  de  su  venta  al  Preste  de  San  Damián, 
hombre  venerable  y  pobre,  y  le  suplicó  que  lo  admitie- 
se, y  á  él  mismo  en  su  compañia.  El  Sacerdote  consin- 
tió en  que  se  quedase,  pero  no  permitió  aceptar  el  di- 
nero que  le  ofrecia,  por  lo  que  Francisco  lo  arrojó  por 
una  ventana.  Francisco  por  obiar  la  ira  de  su  padre  se 
ocultó  por  algunos  dias  que  gastó  en  oraciones  y  ayunos, 
pero  después  volvió  á  presentarse  por  las  calles,  aunque 
tan  desfigurado  y  mal  vestido,  que  el  pueblo  le  insulto' 
como  á  un  loco,  v  trató  con  la  mayor  ignominia:  cu  vas 
mortificaciones  fueron  para  él  ocasión  de  sus  delicias. 
Bernardon  mas  enfurecido  que  nunca  le  llevó  á  su  casi, 
le  maltrató  sin  misericordia,  le  llenó  de  grillos^  y  le  en- 
cerró en  un  aposento  hasta  que  su  madre  le  puso  en  li- 
bertad en  ocasión  en  que  havia  salido  fuera  de  casa  su 
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Padre.  Volvióse  Francisco  á  San  Damián,  y  siguiendo- 
Je  alli  su  Padre  se  empeño  en  que  ó  havia  de  volverse 
á  casa,  6  havia  de  renunciar  ante  el  Obispo  de  toda  la 
parte  que  pudiera  tocarle  de  su  patrimonio,  y  de  todo 
futuro  derecho  á  qualquiera  de  su  familia.  El  Hijo  aceptó 
la  ultima  condición  con  alegría,  dio  á  su?Padie  lo  que 
tenia  en  los  bolsillos,  y  le  dixo  que  estaba  dispuesto  á 
padecer  mas  golpes  y  mas  prisiones  por  Christo,  cuyo 
discípulo  deseaba  ser;  y  en  efeclo  pasó  alegremente  en 
compañía  de  su  Padre  á  presencia  del  Obispo  de  Assis 
para  hacer  una  renuncia  legal  en  toda  forma-de  toda  su 
herencia  y  patrimonio.  Haviendo  llegado  ante  aquel 
Prelado,  y  estando  ya  impaciente  Francisco  en  la  dila* 
cion,  mientras  se  extendía  el  instrumento,  hizo  su  renun- 
cia con  la  acción  siguiente,  que  era  aun  mas  de  lo  que 
se  le  pedia:  despojóse  de  sus- vestiduras,  y  se  las  dio  á  su 
Padre,  diciendoie  con  regocijo  y  entereza:  ,,  hasta  ahora 
„os  he  llamado  Padre  eniai»  tierra:  pero  desde  ahora 
„  diré  con  mas  confianza,  Padre  Nuestro  que  estás  en 

ios  Cielos,  eri  quien  pongo  toda  mi  esperanza,  y  quien  - 
„es  todo  mi  tesoro.,,  Renunció  pues  el  mundo  con  mas 
alegría  que  otros  recibiriah  sus  favores,  prometiéndose 
quedar  libre  ya  de  todo  quanto  podía  dividir- su  cora- 
ron de  Dios,  ó  acaso  apartarle  de  él  para  siempre  ja* 
más.  Ei  Obispo  admiró- su  fervor,  le  cubrió  con  su  pro- 
pio manto,  y  derramando  muchas  lagrimas  mandó  que 
ktraxesen  á  ci  otro:  pero  el  Santo  quedó  con  la  capa 
de  un  pobre  jornalero,  criado»  del  Obispo,  que  se  encon- 
tró mas  inmediato,  recibiendo*  esra  primera  limosna  con 
mil  nacimientos  de  gracias,  y   haciendo  una   Cruz  de 
lienzo  que  puso  sobre  ella.  Esto  sucedió  á  ios  veinte  y 
cinco  años  de  su  edad  en  el  de  1206.  (a) 

(a)  Los  tres  Compañeros  en  su  vida  de  San  Francisco  dicen,  qué 
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Salid  pues  Francisco  del  palacio  del  Obispo  en  busca 
de  un  retiro  conveniente  á  sus  ideas,  cantando  por  los 
caminos  mil  alabanzas  á  Dios.  Encontróse  en  un  bosque 
con  una  tropa  de  bandidos,  quienes  le  preguntaron  quiea 
era:  respondióles  con  confianza:  „  yo  soi  el  heraldo  del 
„gran  Rey.,,  Ellos  en  vista  de  esta  respuesta  le  maltra- 
taron á  golpes,  y  le  arrojaron  en  un  hoyo  lleno  de  nieve: 
Regocijóse  de  verse  tratado  de  este  modo,  y  salió  can- 
tando, y  dando  gracias  al  Señor.  Pasó  por  un  Monas- 
terio, y  en  él  recibió  limosna  como  un  pobre  descono* 
cido.  En  la  Ciudad  de  Gubbio  le  llevó  á  su  casa  uno 
que  le  conoció,  y  le  dio  unos  vestidos  decentes  con  que 
se  cubriese  en  su  desnudez,  aunque  pobres  y  humildes: 
los  que  llevó  por  espacio  de  dos  años  sujetos  con  una  es- 
pecie de  cinguio,  con  zapatos,  y  con  un  cayado  ó  bácu- 
lo 1  manera  de  hermltaño.  En  Gubbio  visitó  los  nos* 
pítales  de  los  leprosos,  y  les  servia  labandoies  ios  pies¿ 
limpiando  y  besando  las  mismas  ulceras.  Para  la  repara* 
cion  de  la  Iglesia  de  San  Damián  juntó  varias  limosnas, 
pidiendo  publicamente  en  la  Ciudad  de  Assis,  donde  to- 
dos le  havian  conocido  rico.  Sufría  con  regocijo  los  in- 
sultos y  burlas,  y  el  desprecio  con  que  su  padre  le  tra- 
taba, y  con  que  le  abominaban  su  hermano  y  todos  los 
de  su  parentela,  y  quando  en  alguna  de  estas  ocasiones 
conocia  que  le  havia  ocupado  el  rubor,  procuraba  lison- 
gear,  y  promover  su  propia  desgracia,  para  humillarse 
mas  y  mas,  y  confundir  dentro  de  su  corazón  todos  los 
movimientos  de  la  soberbia.  En  la  erección  del  templo 
de  San  Damián  llevaba  él  mismo  las  piedras,  y  servia 

te  despojo  de  los  vestidos  que  eran,  de  ta  Padre,  no  de  todos  de  mo- 
do que  quedase  desnudo:  por  que  añaden,  que  debaxo  de  ellos  tenía 
una  camisa  de  cilicio,  y  ademas  unos  calzones  bastante  ásperos  y  ¿ro- 
seros, que  el  mismo  havia  adquirido,  ó  comprado  para  si.  - 
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i  los  trabajadores  y  arquite&os,  hasta  que  logró  ver  en 
buen  estado  aquella  reparación.  Por  la  devoción  grande 
que  á  San  Pedro  tenia  hizo  las  mismas  diligencias  para 
reedificar  una  antigua  Iglesia  que  estaba  dedicada  á  aquel 
grande  Apóstol:  y  hecho  esto  se  retiró  á  un  pequeño 
santuario  llamado  Porciuncula,  que  era  de  la  Abadía  de 
los  Monges  Benedictinos  de  Subbiaco,  que  le  dieron  aquel 
nombre  por  estar  situado  en  un  pequeño  estado  ó  parte 
de  tierra  perteneciente  á  ellos.  Esta  Iglesia  está  en  un  es* 
pacíoso  llano,  casi  una  milla  distante  de  Assis,  la  qual 
en  aquella  sazón  estaba  abandonada,  y  casi  ruinosa.  Lo 
retirado  de  este  sitio  le  era  á  Francisco  muí  agradable, 
J  le  agradaba  mucho  el  titulo  de  esta  Iglesia  por  que 
estaba  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  los  Angeles:  circuns- 
tancia mui  placentera  para  el  Santo  por  su  singular  de- 
voción á  los  Santos  Angeles,  y  á  la  Reyna  Soberana  de 
todos  ellos.  Francisco  reedificó  esta  Iglesia  en  el  año  de 
3207,  del  mismo  modo  que  havia  hecho  con  las  otras 
dos:  ñxó  en  ella  su  morada,  la  hizo  lugar  de  sus  de- 
vociones, y  recibió  en  ella  muchos  favores  celestiales.  Dos 
años  havia  gastado  alli  en  suspiros  y  lagrimas  quando 
oyendo  un  dia  aquellas  palabras  de  Christo:  no  llevéis  oro 
fá  plata,  ni  mochila  para  vuestra  jornada ,  dos  capas,  ni 
báculo,  Qi)(b)  que  se  leyeron  en  el  Evangelio  de  la  Misa, 
pidió  al  Sacerdote,  acabado  el  sacrificio,  una  exposición 
de  ellas:  y  aplicándolas  á  si  mismo  literalmente,  dio  el 
dinero  que  tenia,  y  arrojando  los  zapatos,  el  báculo,  y 
¿i  ángulo  de  correa,  se  contentó  con  un  pobre  manto, 
Atado,  ó  ceñido  con  una  cuerda.  Este  fué  el  habito  que 

9l  zño  siguiente  dio  á  sus  hermanos:  que  era  el  mismo 

• 

(1)  Afétt.  9.  v.  10. 
(b)  Sucedió  e&o  en  «1  año  de  1209. 
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vestido  que  solían  llevar  los  pobres  pastores,  y  rustico* 
de  aquellos  campos.  Añadid  el  Santo  una  especie  de  ca- 
pa corta  sobre  los  hombros,  y  una  capucha  que  le  cu- 
briese la  cabeza.  San  Buenaventura  en  el  año  de  1260- 
hizo  un  poca  mas  larga  esta  capa,  o  muceta,  de  modo 
que  cubriese  toda  la  espalda  y  el  pecho.  Parte  de  los  mis- 
mos hábitos  que  llevo  el  Santo  en  vida  se  muestra  aüa 
en  Assis,  en  Florencia,  y  en  otras  partes.  En  este  tra- 
ge  exhortaba  al  pueblo  a  penitencia  con  tal  energia.que 
sus  voces  penetraban  los  corazones  mas  endurecidos  de  sus 
oyentes.  Antes  de  sus  discursos  saludaba  á  su  puebla 
con  estas  palabras: ,,  Nuestro  Señor  os  dé  su  paz-:,,  las 
quales  dixo  muchas  veces  que  las  havia  aprendido  por 
revelación:  y  en  efecto  ellas  expresan  la  misma  saluta- 
cion  de  que  Christo  y  San  Pablo  usaban.  Dios  havia  ya 
favorecido  anteriormente  al  Santa  con  el  don  de  profe- 
cía y  de  milagros*  Quando  pidió?  limosna  para  la  ereo 
cion  de  la  Iglesia  de  San  Damián  havia  solido  decir: 
„  ayudadme  para  acabar  este  edificio.  Algún  día  será  éste 
Monasterio  de  Vírgenes  Santas,  con  cuya  fama  eroica 
será  glorificado  el  Señor  en  toda  su  Iglesia.,,  Esto  se  ve- 
rificó en  efecto  en  Santa  Clara  cinco  años  después,  la 
que  insertó  esta  profecía  en  su  ultima  voluntad,  ó  resta» 
mentó.  (2)  Antes  de  esta  havia  estado  mucha  tiempo  afli- 
gido con  un  cáncer  un  Caballero  del  Ducadade  Spole- 
ta,  cuyo  rigor  le  havia  carcomida  la  boca  y  las  raexi- 
Uas,  y  cubiertoselas  de  ulceras  hediondas.  Haviendo  re- 
currida sin  fruto  a  quantos  remedios  se  le  havian  su* 
gerido,  y  hecha  varias  peregrinaciones  á  Roma  por  reco* 
brar  su  salud,  acudió  a  San  Francisco,  y  se  hu\ieraarró¿ 
jado  á  sus  pies,  si  el  Santo  no  lo  huviera  estorvado,.  y 
besándole  su  asquerosa  rostro  curadole  de  su  dolencia* 

(2)  En  Wading  ad  an>,  X2  $> 
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„  No  sé,  dice  San  Buenaventura,  que  se  deba  admirar  mas, 
si  aquel  beso,  o  esta  cura.,,  La  pasión  de  Nuestro  Re- 
dentor Divino  fué  siempre  ei  objeto  principal  de  la  de- 
voción de  nuestro  Santo,  y  en  la  continua  meditación 
que  sobre  sus  tormentos  hacia  no  pudo  jamas  contener 
el  impetuoso  torrente  de  sus  lagrimas.  Pasando  por  Por- 
ciuncula  un  extrangero,  y  oyendo  sus  sollozos,  entro  en 
aquel  Santuario,  y  quedo'  atónito  al  ver  la  copia  de  la- 
grimas en  que  le  encontró'  bañado;  por  lo  que  le  incre- 

Íb  el  forastero  culpándole  de  flaco  y  poco  animoso.  El 
anro  le  respondió:  „  yo  lloro  por  la  pasión  y  tormen- 
tos de  Jesu-Christo  mi  Señor:  y  no  debo  avergonzar- 
19  me  de  llorar  publicamente  sobre  la  tierra  á  la  memo* 
f#  na  de  tan  admirable  misterio.,,  ¿  No  deberá  un  Chris- 
tiano  que  no  tiene  estos  sentimientos  de  amor,  gratitud, 
y  compunción  en  estas  contemplaciones,  llenarse  dtrdolor  y 
de  confusión?  Solo  el  impio  puede  quedar  insensible  á  tan 
lastimoso  espectáculo.  „  Por  lo  que  hace  á  mi,  dice  San 
„  Agustín  á  su  Grey,  deseo  llorar  con  vosotros  por  ella, 
-La  pasión  de  nuestro  Salvador  pide  nuestros  suspirost 
„  nuestras  lagrimas,  nuestras  suplicas.  Quien  es  capaz  de 
„ derramar  las  que  merece  un  objeto  tan  grande  y  com- 
11  pasivo?  Ciertamente  ninguno,  aunque  sus  ojos  se  hi- 
„cieran  dos  fuentes  inagotables.  (3) ...  Consideremos  lo 
„que  Cbristo  sufrid,  para  poder  acompañarle  con  los  sus- 
n  piros  mas  vehementes,  y  con  un  raudal  el  mascopio- 
„»  de  lagrimas.,,  (4)  De  la  pasión  de  Christo  pues  fué 
de  donde  San  Francisco  aprendió  unos  sentimientos  tan 
per&áos  como  los  suyos  de  humildad  y  piedad  Chris- 
t/ana, 

.  principiaron  muchos  á  admirar  la  virtud  eroica  y  uni- 
forme de  este  gran  siervo  de  Dios,  y  varios  á  desear 

(3)  5.  Aug.  Praf.  £nar,  a.  in  P*,  ai.  «.  1.   (4)  Ik*  n.  4, 
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ser  discípulos  suyos  y  compañeros.  El  primero  de  estos 
fué  Bernardo  de  Quintaval,  rico  comerciante  de  Assisf 
sujeto  de  una   prudencia  singular,  y  de  una  autoridad 
tan  grande  en  la  Ciudad,  que  se  havia  dirigido  muchos 
tiempos  por  sus  consejos.  Viendo  la  extraordinaria  con- 
duela de  San  Francisco  le  convido'  un  dia  á  comer  á  su 
casa,  y  le  dispuso  una  cama  suntuosa  y  regalada  cerca  de 
su  propio  lecho.  Quando  parecía  que  estaba  ya  dormi- 
do el  buen  Bernardo  se  levanto  el  siervo  de  Dios  y  pues- 
to de  rodillas  con  los  ojos  levantados  ai  Cielo,  y  los  bra- 
zos en  forma  de  cruz  se  quedo  toda  la  noche  orando,  re- 
pitiendo muchas  veces  con  abundante  llanto  aquellas  mis- 
teriosas palabras  de  Deus  meus       omma\  „Mi  Dios,  y 
5,  mi  todo.,,  Admirable  fué  el  ardor  con  que  repetía  siem- 
pre estas  expresiones,  derritiendo  su  alma  en  tiernos  y 
fervorosos  a&os  de  adoración,  amor,  alabanzas,  nacimien- 
to gracias,  y  compunción:  y  la  vehemencia  y  ternura 
de  sus  oraciones  expresaban  sin  equivocación,  que  el  amor 
Divino  llenaba  todo  el  hueco,  y  toda  la  capacidad  de? 
su  corazón.  Bernardo  con  disimulo  estuvo  observando  to- 
da ia  noche  lo  que  el  Santo  hacia  á  la  excasa  luz  de  una 
lamparilla  que  ardiendo  estaba  en  aquella  estancia,  dicién- 
dose á  si  mismo:  „  Este  hombre  es  verdaderamente  sier* 
„  vo  de  Dios:,,  y  no  cesaba  de  admirar  la  dicha  de  un- 
hombre  poseido  enteramente  de  Dios,  y  á  quien  nada 
parecían  todas  las  cosas  del  mundo.  Atraído  y  superado 
del  admirable  exemplo  de  Francisco  después  de  muchas 
pruebas  de  lo  sincero  de  aquella  santidad,  pidió'  al  San- 
to le  hiciese  su  compañero.  Francisco  encomendó  á  Dios 
el  suceso  por  algún  tiempo:  ambos  oían  juntos  el  sacri- 
ficio de  la  Misa,  y  procuraron  cerciorarse  de  la  volun-^ 
tad  del  Señor.  Aprobado  el  designio  vendió  Bernardo  to- 
dos sus  efectos,  y  repartid  el  producto  entre  los  pobres 
cu  un  solo  dia.  Pedro  de  Catana,  Canónigo  de  Assis,  su- 
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•  plicó  también  le  admitiese  en  su  compañía,  y  el  Santo 
dio  á  ambos  juntos  el  habito  en  el  día  16  de  Agosto  del 
año  de  1209,  época  que  se  dice  de  la  fundación  de  su 
Orden,  aunque  algunos  la  datan  un  año  antes,  quan- 
do  el  Santo  mismo  al  oír  leer  el  Evangelio  abrazo  este 
modo  de  vida.  La  tercera  Persona  que  con  él  se  juntó 
fué  Gil  de  Assis,  hombre  de  gran  sencillez  y  virtud, 
como  diximos  en  una  Nota  en  él  tomo  séptimo  de  esta 
obra.  Al  principio  vivieron  estos  con  San  Francisco  en 
su  Celda  en  Porciuncula:  y  á  poco  tiempo  pasó  el  San- 
to á  Roma,  y  obtuvo  del  Papa  Inocencio  IV  una  apro- 
bación verbal  de  su  Orden  en  el  mismo  año  de  1200, 
poco  antes  que  fuese  coronado  Emperador  en  Roma  á 
fines  de  Septiembre  Othon  IV.  Vuelto  de  Roma  se  es- 
tableció en  Rivo-Torto  cerca  de  Assis,  donde  habitó  con 
sus  discípulos  en  un  cotarro,  despreciable  y  abandonado: 

ro  después  de  haver  intentado  la  empresa  de  predicar 
penitencia  en  el  Marquesado  de  Ancona,  volvió  á  irse 
con  sus  discípulos  á  Porciuncula.  Aumentado  el  numero- 
de  sus  hermanos  hasta  el  de  ciento  y  veinte  y  sietel  les 
juntó  Francisco,  y  haviendoles  hablado  en  el  estilo  mas* 
patético  del  Reyno  de  los  Cielos,  del  menosprecio  del 
mundo,  la  renunciación  de  la  voluntad  propia,  y  la  mor- 
tificación de  sus  sentidos,  les  añadió  al  fin  de  su  discur- 
so: n  no  temáis  parecer  pequeños  y  despreciable*,  ni  ser 
n  llamados  locos  é  insensatos  por  los  hombres:  sino  anim- 
idad la  penitencia  con  sencillez,  confiando  en  aquel  que 
„ venció  con  la  humildad  toda  la  soberbia  del  mundo: 
oic  mismo  será  entonces  el  que  hable  en  vosotros  por 
medio  de  su  .espíritu.  Cuidemos  mucho  de  no  perder- 
án ei  Reyno  de  los  Ciclos  por  temporales  intereses;  y  de 
^.no  despreciar  i  aquellos  que  viven  de  otra  suerte  que^ 
„  nosotros.  Dios  es  Señor  de  estos  como  nuestro,  y  es 
t9  Maestro  también  de  ellos  como  de  nosotros  mismos, 
Tomo  X.  O 
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t>  y  puede  mu  i  bien  llamarles  á  su  Reyno  por  otros  mu- 
„  chos  caminos.,, 

Compuso  el  Santo  una  regla  para  su  Orden,  gue  cons- 
taba de  los  consejos  Evangélicos  sobre  la  perfección,  á 
que  añadió  algunas  cosas  relativas  á  la  uniformidad  de  la 
vida  que  havian  emprendido.  Exhorta  á  sus  hermanos  á 
la  labor  manual,  pero  quiere  que  se  contenten  con  reci- 
bir por  su  trabajo  lo  que  necesiten  para  su  sustento,  no 
dinero.  Les  manda,  que  no  tengan  rubor  de  pedir  limos- 
na, teniendo  en  la  memoria  la  pobreza  de  Christo;  y 
les  prohibe  predicar  en  qualquiera  parte  que  sea  sin  li- 
cencia del  Ordinario.  Esta  regla  la  llevo  á  Roma  para 
obtener  del  Papa  su  aprobación.  Inocencio  III.  que  ocu- 
paba á  la  sazón  la  Silla  de  San  Pedro,  se  manifestó  al 
principio  renuente,  y  muchos  de  los  Cardenales  anadian, 
que  aun  las.  Ordenes  religiosas  anteriormente  estableci- 
das debian  ser  reformadas,  quanto  mas  aumentar  el  nu* 
mero  de  ellas;  y  asimismo  que  la  intentada  pobreza  de 
semejante  instituto  parecia  absolutamente  impracticable. 
El  Cardenal  Co lona,  Obispo  de  Salina,  abogaba  en  su  fa- 
vor, alegando,  no  contener  aquella  regla  mas  que  los 
consejos  Evangélicos  acerca  de  la  perfección.  El  Papa  tu- 
vo varias  consultas,  y  encomendó  á  Dios  el  éxito  de  aquel 
empeño.  Este  dixo  después  á  un  Sobrino  suyo,  de  quien 
lo  oyó  San  Buenaventura,  que  en  un  sueño  havia  visto 
nacer  una  Palmad  sus  pies:  y  en  otra  visión  á  S.  Fran* 
cisco  en  ademan  de  sostener  la  Iglesia  Vaticana  que  esta- 
ba como  para  arruinarse:  como  él  mismo  vid  a  Santo 
Domingo  cinco  años  después  en  otra  visión  semejante. 
Por  esta  causa  pues  resolvió  llamar  á  San  Francisco,  y 
aprobar  su  regla,  como  lo  hizo,  aunque  solo  de  palabra, 
en  el  año  de  12 10,  y  le  ordenó  de  Diácono.  Qc)  El  pri-» 

» 

,   (c)  CeUno  y  otros  dicen  que  la  primera  regla  de  San  Francisco 
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mer  designio  de  San  Francisco  y  desús  compañeros  era 
formar  una  santa  compañía  sin  otra  mira  que  estudiar, 
y  practicar  el  modo  de  morir  perfectamente  para  si  mis- 
mos, para  no  vivir  con  otra  vida  que  la  de  Jesu  Chris- 
to  en  santa  soledad,  y  sin  mas  comunicación  que  la  de 
Dios.  Pero  después  se  dignó  Dios  de  inspirar  al  Santo  Fun- 
dador un  deseo  ardentísimo  de  trabajar  por  traer  los  pe- 
cadores á  penitencia.  Trató  pues  con  sus  hermanos  sobre 
este  punto,  y  se  encomendaron  á  Dios  con  devotas  ora- 
dones:  y  de  ellas  resultó,  quedar  Francisco  persuadido 
á  que  Dios  con  sus  santas  inspiraciones  le  havia  maní- 
festado  su  voluntad,  llamándole  á  él,  y  á  sus  hermanos 
á  predicar  penitencia  al  mundo  con  la  palabra  y  el  exem- 
pío. 

Haviendo  obtenido  Francisco  de  S.S.  aquella  aproba- 
ción verbal  de  su  Orden  é  instituto  dexó  á  Roma  con 
sus  doce  discípulos,  y  se  volvió  con  ellos  primero  al 
Valle  de  Spoletto,  y  de  alli  á  Assis,  donde  se  acomoda- 
ron juntos  en  un  pequeño  recinto  de  Rivo-Torto  fuera 
de  las  puertas  de  la  Ciudad,  de  donde  salian  muchas  ve- 
ces á  aquellos  contornos  á  predicar.  Poco  después  dona- 
ron á  este  Fundador  los  Benedictinos  de  Monte  Soubazo 

fué  muí   breve.  Esta  i:o  se  encuentra  ya,  por  qoe  la  qoe  publicó 
Wdddirtg  como  yúmexz  (  inter  opuscula  S.  Framisii^  p.  13 3,  y  en 
los  Ano.  ad  ann.  12 10)  es  mas  larga  que  la  ultima  de  aquel  San- 
to, y  contiene  veinte  y  tres  capítulos  en  nueve  paginas  en  folio;  sien- 
do a$t  que  la  ultima  aprobada  por  Honorio  111  no  ocupa  mas  que 
OLi:ro  paginas  y  media  (  en  los  mismos  Anal,  ad  an   1223.  )  To- 
dos Jos  Historiadores  suyos  dic«n,  que  el  Santo  compuso  varias  reglas 
imes  Je  esta  ultima:  una  de  las  qoates  es  sin  duda  la  que  W  ading 
supone  ser  la  primera.  Este  Orden  creció  desde  luego  tanto,  que  en 
el  primer  capitulo  qoe  San  Francisco  tuvo,  nos  asegura  San  Buenaven- 
tura, que  se  juntaron  5000  Frailes  fuera  de  aquellos  que  quedaban 
cq  su*  casas  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  religiosas. 
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la  Iglesia  de  Porciuncula,  con  la  condición  que  havia  de 
ser  siempre  ia  Capital  de  su  religión.  Re  uso  el  Santo  la 
propiedad  y  dominio,  y  solo  quería  tener  el  uso  de  aquel 
lugar  y  territorio;  y  en  muestra  de  haverle  recibido,  y 
ser  como  dependencia  de  los  Mongcs,  les  enviaba  cada 
año  como  cu  reconocimiento  una  cesta  de  pescados,  lla- 
mados La  chos,  de  que  havia  mucha  abundancia  en  el 
próximo  rio:  y  los  Monges  en  recompensa  remitían  siem- 
pre á  los  Frailes  un  barril  de  aceite.  No  quiso  permi- 
tir Francisco  que  en  su  Orden,  huviese  dominio  ni  pro- 
piedad de  bienes  temporales  algunos,  como  lo  havia  en 
otras  comunidades,  para  que  pudiesen  decir  con  mas  pro-: 
piedad  dentro  de  su  corazón,  que  la  casa  en  que  vivían, 
el  pan  que  comian,  y  los  pobres  vestidos  que  llevaban^ 
nada  era  suyo:  y  que  nada  poseían  en  bienes  de  la  tierra,* 
como  discípulos  de  aquel  que  por  amor  nuestro  nació  en, 
un  abandonado  establo,  vivió  sin  tener  propio  un  corto 
espacio  de  tierra  en  que  reclinar  su  cabeza,  se  mantu- 
vo de  la  caridad  del  puebo,  y  murió  desnudo  en  uñar 
Cruz  entre  los  estrechos  abrazos  de  una  santa  pobreza,, 
solo  por  expiar  nuestros  pecados,  y  curar  nuestras  pasio- 
nes de  codicia,  sensualidad^  soberbia,  y  ambición.  Lo$  mo-r 
tivos  que  recomendaron  á  San  Francisco  un  amor  tan  al- 
to á  la  pobreza  y  una  estimación  tan  grande  de  esta  vir- 
tud fueron  primeramente  la  semejanza  que  en  ella  con- 
seguimos con  la  vida  que  tuvo  Nuestro  Redentor,  el  qual 
se  dignó  de  ssr  por  nosotros  voluntariamente  pobre,  y  de 
vivir  en  esta  parte  miserable  desde  el  primero  hasta  el 
ujtimo  aliento  de  su  vida  mortal.  En  segundo  lugar  las 
ventajas  espirituales  que  trae  este  estado  á  la  perfección 
de  las  almas  en  ios  hábitos  de  humildad,  paciencia,  man- 
sedumbre, y  otras  virtudes  eroicas,  pues  se  repiten  sus; 
aftos  exercitaudose  en  las  incomodidades,  pribacíones,  hu-* 
millacíoncs,  y  penalidades  que  acompañan  siempre  áaque- 
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fia  situación.  En  tercer  lugar  los  poderosos  remedios  que 
la  pobreza  ofrece  para  curar  nuestros  deseos  desordena- 
dos, especialmente  rodo  amor  irregular  ai  mundo.  Pero 
esta  virtud  no  consiste  en  una  pobreza  exterior,  la  qual 
puede  ser  mui  viciosa,  y  llena  de  apetitos  y  deseos  de- 
sordenados: sino  en  aquella  cjue  se  llama  verdaderamen- 
te santa,  esto  es,  en  el  espíritu  y  amor  á  la  pobreza,  á 
sus  indigencias,  á  sus  humillaciones;  que  son  conseqüen- 
cia  de  un  principio  virtuoso.  Esta  es  la  que  merece  la 
recompensa  prometida  por  Dios,  la  que  extirpa  las  pa- 
siones, y  es  madre  de  otras  muchas   virtudes.  Nuestro 
Santo  aprendió  este  espíritu  y  amor  á  la  pobreza  eh  la! 
continua  y  humilde  meditación  sobre  sü  propia  vida  y* 
la  pasión  de  Chrísto,  gran  libró  para  la  vida  espiritual: 
y  esta  es  la  pobreza  que  tanto  recomendó  á  todos  los 
ue  le  siguiesen.  Havicndole  sus  discípulos  preguntado 
n  día,  qual  era  la  virtud  mas  agradable  á  Dios,  les  res- 
pondió: „  la  pobreza  es  el  camino' de  la  Salvación,  la 
f,  madre  de  la  humildad,  y  Taiz  de  la  perfección.  Susfru- 
„  tos  están  encubiertos,  pero  sé  multiplican  por  infinitos 
„  caminos.,,  Habla  del  espíritu  de  pobreza  como  raíz 
de  la  humildad  y  de  la  caridad  divina,  en  el  mismo  sen- 
tido en  que  otros  hablan  de  la  obediencia  humilde;  por/ 
que  ambas  contienen  un  aféelo  sencillo  y  cordial '  $  la. 
Éumiídad.  Llamó  pues  San  Francisco  al  espíritu  de  po- 
breza fundamento  de  su  Orden,  y  en  su  mismo  habito^ 
en  quanto  traía,  y  eh  todas  sus  acciones  manifestaba,  este 
amor  con  la  mayor  escrupulosidad.  Varias  veces  mando 
derrivar  algunas  casas'  que  sus  religiosos  havian  erigido.' 
por  que  las  creyó  demasiado  grandes  y  Suntuosas  para  eí 
el  estado  de  unos  Hombres  que  profesaban'  la  pobreza 
Evangélica.  Vuelto  en  cierta  ocasión  de  un  viage  hallo 
eh  Porciuncula  un  nuevo  edificio  que  le  pareció  dema- 
siada pulido  y  cermodb:  por  lo  que  iusistid  en'que  se 
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demoIiese;hasta  que  los  Ciudadanos  de  Assislc  dixeronque 
ellos  le  havian  edificado  para  receptáculo  de  extranje- 
ros, los  quales  de  otro  modo  tenían  que  quedarse  á  cam- 
po raso;  pero  que  de  modo  ninguno  le  havian  dedica- 
do para  el  uso  de  su  Orden.  Prescribió  en  su  regla  que 
las  Iglesias  de  su  instituto  fuesen  baxas  y  pequeñas,  y 
todos  los  demás  edificios  de  ellos  solo  de  madeja.  Pero 
haciéndole  presente  que  en  algunos  parages  era  mas  apre- 
ciable  la  madera  que  la  piedra,  quitó  este  precepto,  y 
solo  exigió  de  sus  Frailes  que  sus  edificios  fuesen  con- 
formes a  la  pobreza  que  profesaban.  Dios  es  glorifica- 
do en  qualquiera  espiritu  de  virtud  que  vá  apoyado  so- 
bre la  humildad,  caridad,  y  penitencia:  y  asi  este  ad- 
mirable amor  del  Santo  á  la  pobreza  que  confunde  la 
sensualidad,  la  soberbia,  y  la  avaricia  que  reinan  tanto 
entre  los  hombres,  nada  deroga  al  mérito  de  aquellos  que 
hacen  un  uso  justo  y  santo  de  las  cosas  de  este  munda 
para  gloria  de  Dios,  de  modo  que  al  mismo  tiempo  se 
mantenga  un  despego  de  su  corazón  á  ellas,  y  un  verda- 
dero espiritu  de  pobreza,  compunción,  penitencia,  humil- 
dad, y  todas  las  demás  virtudes,  las  quales  nunca  pue- 
den ser  perfectas,  si  una  sola  de  ellas  falta  de  su  perfec- 
ción. 

Se  hacia  mas  amable  para  S.  Francisco  la  santa  po- 
breza por  razón  de  su  extraordinario  amor  á  la  peniten- 
cia. Apenas  concedía  á  su  cuerpo  lo  necesario  para  sus- 
tentar la  vida,  y  cada  dia  inventaba  nuevos  modos  de 
afligirle  y  mortificarle.  Quando  parecía  algo  suave  ya 
alguna  parte  de  su  áspero  sayal,  le  sembraba  de  espinas, 
y  acostumbraba  decir  á  sus  hermanos,  que  los  demonios 
tentaban  con  mucha  facilidad  á  los  que  usaban  de  blan- 
das vestiduras.  Su  lecho  era  por  lo  común  el  suelo,  ó  bien 
dormía  sentado,  y  usando  por  cabecera  un  pedazo  de 
madera,  o  uaa  piedra.  A  no  estar  enfermo  rara  vez  co- 
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mía  cosa  compuesta  al  fuego,  y  quando  lo  hacía  era  muí 
común  en  el  Santo  echarle  por  cima  agua,  o  ceniza  •  y 
las  mas  veces  su  alimento  era  un  poco  de  pan  de  ce 
bada  encenizado.  Bebía  solamente  agua  clara,  y  esto  con 
mucha  moderación,  por  mucha  sed,  ó  mucho  calor  que 
tuviese.  Ayunaba  rigorosamente  ocho  cuaresmas  en  el 
ano.  Los  Seculares  fueron  muí  edificados,  porque  por 
condescender  con  ellos  concedió  i  sus  relígipsos  el  uso  de 
la  carne  en  las  comidas :  el  qual  era  necesario  para  ei 
fin  de  este  instituto.  (J)  Llamaba  á  su  cuerpo  hermano 
Asno,  por  que  le  tenia  como  destinado  a  llevar  peso,  á 
ser  apaleado,  y  a  comer  poco  y  malo.  Quando  veia  á 
qualquiera  ocioso,  comiendo  de  los  trabajos  de  otros,  le 
llamaba  hermano  Mosca,  porque  no  hacia  bien,  y  des- 
pojaba  de  sus  bienes  a  los  otros  no  sirviéndoles  masque 
de  molestia  e  inquietud.  Como  que  un  hombre  debe  usar  de 
una  discreta  candad  con  su  propio  cuerpo,  el  Santo  un 
poco  antes  de  morir  pídíd  perdón  al  suyo,  por  haverle 
acaso  tratado  con  demasiado  rígór;  é^cusáridose  al  mis- 
mo  tiempo  con  que  en  ello  soloc  haito  buscado  la  ma- 
yor  segundad  de  su  alma,  y  el  servicio  mas  exaclo  de 
Dios.  Las  austeridades  excesivas  c  indiscretas  le  desagra- 
daron siempre  mucho :  y  :asi  !qúandó  un  hermano  por  lo 
poco  que  corma  no  podía  reconciliarse  ef  sueño,  le  so- 
lía el  Satitó  llevar  un  poco'*  pañ;  y  por  due  lo  co- 
miese sin  rubor  se  ponía  á  comer  xón  el. 
•       «  '  •    i 


i 


i  .     ••     i :-i«  i  u.  . 

{d¡  ^justamente  los  Historiadores  de  la  Universidad  de  París  in- 
crepan de  poco  austero  á  este,  instituto  por  razón  de  esta  indulgencia, 
suponiendo  que  este  uso  le  ha  introducido  la  relaxacion  de  U  dis- 
emina. La  regla  de  abstinencia  perpetua  de  carnes,  aunque  general, 
«o  fue  Jhsolatamewe  indispensable  entre  los  antiguos  Monges,  aun- 
J*  loa  Quémale» -por  la  mayor  parte  la  observan  en  el  día.  .  . 
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El  cuidado  con  que  vigilaba  sobre  si  mismo  para  pre- 
servar la  virtud  de  Ja  pureza  fué  tan  grande,  que  no  le 
deb  emos  pasar  en  silencio.  Sintiéndose  a  los  principios 
de  su  conversión  asaltado  de  violentas  tentaciones  de  conr 
cupiscencia,  se  solia  á  veces  arrojar  en  los  hoyos  llenos 
de  nieve.  Una ,  vez  padeciendo  un  asalto  de  éstos  coa 
mas  violencia  que  la  ordinaria  principio  á  disciplinarse; 
fortisimamentc,  después  con  un  fervor  grande  de  espíri- 
tu se  salió  de  su  celda,  y  se  revolcó  sobre  la  nieve  ha- 
ciendo otros  extremosa  este  tenor.  El  vigor  con  que  en 
este  lance  sujetó  á  tan  domestico  enemigo  le  granged 
una  vicloria  tan  completa  que  jamás  volvió  á  sentir  se- 
mejantes asaltos  :  no  obstante  de  esto  continuo. siempre 
excusando  toda  ocasión  peligrosa  :  y  quando  trataba  con 
alguna  muger  observaba  una  vigilancia  tan  grande  sobre 
sus  ojos,  que  apenas  conocía  de  vista  á  alguna  de  ellas. 
Era  dicho  común  en  él,  que,,  con  las  ocasiones  el  fuer? 
,,  te  se  hace  flacc*.  El  tratar  continuamente  con  mugeres, 
„  y  no  peligrar  en  su  trato  es  tan  difícil  como  echarse  fue- 
„  go  en  el  seno,  ¡y  no  quemarse.  Qué  tiene  que  hace* 
5,  un  Religioso,  decía,  con  el  trato  de  las  mu  ge  res,  á  no 
ser  para  oir  sus  confesiones,  y  darlas  las  instrucejotíef 
„ espirituales   necesarias?  El  que  mas  seeuro  se  piensa 
está  en  mayor  peligro:  ej  el  ni  >nio  como  encuent¡  c  do 
„que  asirse,  aunque  sea, de  un  cabeljo^e-vanta-u.^  £uef4 
„  ra  la  mus  terrible.,,.  ,  ¿  ri  c¡?  :,¿<jira 

A  esta  austeridad  extrema  juntaba  S.  Francisco  la 
humildad  mas  profunda  de  corazón.  Era  á  sus  ojos  el 
mas  vil  y  baxo  de  los  hombres,  y  deseaba  ser  de  to- 
dos reputado  como  ' tal  ¿amata  el  vi  1  i fíehdio,  y  toiiá  Sin- 
ceramente de  todo  honor  y  alabanza.  Quañdb  alguno  I¿? 
encomiaba,  y  hacia  alguna  estimación  de  su  virtud,  so-, 
lia  decirse  á  si  mismo:  „  aquello  que  cada  uno  es  á  los. 
ti  ojos  de  JDíüs,  aquello  es,  y  no  mas.  „  Mandaba  muí 
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freqüentemente  á  sus  mismos  frailes  que  le  insultasen  con 
palabras  ásperas  y  ofensivas  :  y  se  decía  muchas  veces: 
,,ó  hermano  Francisco,  por  tus  pecados  has  merecido 
,,  ya  muchas  ser  abismado  en  los  infiernos :  ,,  mandando 
al  mismo  tiempo  al  hermano  León  que  respondiese:»  es 
f>  muí  cierto  ;  vos  haveis  merecido  ser  sepultado  en  el 
5,  seno  del  abismo:,,  y  asi  quando  no  podia  excusar  en 
algún  caso  el  elogio  de  sus  virtudes,  se  llenaba  en  su  in- 
terior de  una  confusión  amarga.,,  Yo  ordeno  á  solo  Diost 
diio  una  vez  á  otro,  todos  los  honores  y  alabanzas,  por 
que  á  el  solo  son  debidas.  Yo  no  tomo  parte  en  ellas, 
antes  me  considero  y  me  veo  en  la  pócima  de  mi  pro- 
pia baxeza  y   mi  nada,  y  cada  vez  me  sumerjo  mas 
profundamente  en  ella,  las  estatuas  de  marmol  6  ma- 
dera nada  toman  para  si,  y  quedan  siempre  insensibles 
al  respeto  y  al  honor  que  se  las  tributa,  no  precisamen- 
te por  razón  de  ellas  mismas,  sino  por  respecto  á  lo 
que  representan.  Y  si  los  hombres  honran  á  Dios  ¿n  sus 
criaturas,  aunque  sea  en  mi  que  soi  la  oías  vil  y  baxa 
de  rodas  ellas ,  solo  debe  considerarse  á  Dios  en  aquel 
respetuoso  homenage.,,  Quando  predicaba  publicaba  mu- 
chas veces  sus  propios  defectos  para  ser  de  este  modo 
despreciado.  Era  mui  solicito  en  ocultar  los  dones  de 
Dios;  y  solía  decir  a  aquellos  que  mostraban  alguna  es- 
timación hacia  su  persona  :  „  ninguno  que  no  esté  to- 
davía seguro  de  si  mismo,  y  que  no  sabe  todavía  en  lo 
que  parará,  puede  ser  justamente  alabado.,,  Otras  veces 
decía:,,  ninguno  puede  jacharse  ,  pues  que  el  hace  todas 
aquellas  cosas  que  lucen  los  pecadores,  ó  pueden  hacer, 
como  ayunar,  azotarse,  y  castigar  su  carne.  Una  cosa  hai 
que  no  hace  el  pecador;  y  es,  el  servir  al  Señor  fieImeo> 
te,  y  atribuir  á  su  gracia  quanto  obre,  o  pueda  obrar.  >9 
Cierto  fraile,  compañero  de  S.  Francisco,  fue  favoreci- 

: 
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do  de  una  visión,  en  que  vid  preparado  en  el  Cíelo  un 
trono  muí  brillante,  y  oyó'  una  voz  que  le  decía,  qus 
aquel  era  para  el  humilde  Francisco.  Después  de  esta  vi- 
sión preguntó  él  al  Santo,  como  podía  pensar,  ni  llamar- 
se el  mayor  pecador  del  mundo?  A  lo  que  respondió 
<?sre  :  „  si  Dios  huviera  dispensado  al'-nfajtor  pecador  los 
dones  de  gracias  con  que  '&  mi  «me"  hér'fa^6f¿cida,f  feüvie- 
*a*  shi  duda  sido  mucho  mas  agradecido  <}ikc -yd- y  si 
ine-  huviera  dexado  de  su  mano  huviera  yo  cometido  muyo- 
res  maldades  que  ninguno.„Esta  misma  humildad  futf  causa 
deno  querer  permitir  que  Id  ordenasen  de' Présbír*r¿,  quts 
xlandó  siempre  con  el  grádosolo  dé»  Qtafehfc}'f>  ¿Jrnnibitt» 
tiempo  profesaba  á  todo  Sacerdotisa  imayeír  «VeflfeYácioft. 
ífetto  de  M  rnhrrtaWirfüd  fue  eí  crtátadO»  a*no¥f  quSMtuvo 
siempre  á  lá  obediencia,  y  aquel  pedir;  en  todas;  ocasiones 
-consejo  a  los  mas  abatidos  de  sus  discípulos,  aunque  tenia  el 
don  de  prophecia»  y<  estaba  dorado  de  una  luz  y  de  una 
discrectori  extraordinaria  f  celestial.  En  'tos  vi  ages  que 
hacia  de  un  I  ugp  r » á  otro  ;  profesaba  obed tert ci a  t  al' •  c o m *> 
pañero  que  consigo  siempre  He*vaba.  Solía- decir,  que1  línd 
de  los  muchos  favores  que  del  Cielo  havia  irecibldo^era^ 
que  obedecía  tan  gustoso  y  con  tanT4  prontitud  á  urt 
novicio 'qae  no  huviese  estado  mas  qué  ijna  hora  en  éi 
«stado  religioso  (  como  se  le  pusksen  por  Guardian()écomo 
*l  mas  antiguo  y  discreto  éc  16$  padreé;  tob* stlfc*- 
dito  no  debe  mirar  la  persona  de  aquel  4  quien-  oHede*- 
Ce¿  sino  á  Dios,  cuyo  lugáí4  ocupa  coíi'  respa&o  a  noso- 
tros ¡  todo  superior.  Preguntado  isobre  cpmo  del>eria  coa- 
ducirse Un  verdadero  obediente,  respondió,  qué»  cotóo  uh 
alerto  muerto.  Era  además  dé;  esto  grande  efím i go*  de 
ik  singularidad :  y  asi'haviéBiol*  dichoi  ufto,<|ÉÍe  w  (Stói*- 
tto  Convento  de=  su  Orden  havia  un  'fraile  de  admirable 
Tirfud,  y  tan  amante  del  silencio»  que  aun  sus  faltas  so- 
lo las  confesaba  por  señas,  le  dixo  el  Santo :     ese  no  e& 
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•el  espíritu  de  Dios  sino  del  diablo;  una  tentación  fa- 
tua ,  no  una  seria  virtud.  „  Y  asi,  en  efedro  se  demos- 
tró después  en  la  nula  versación  de  aquel  religioso  in- 
feliz, pues  por  una  engañosa  singularidad  se  separaba  del 
común  de  sus  hermanos  :  é  iguales  cxemplares  se  vieron 
en  otras  ocasiones.  En  toda  ¡a  conduela  del  Santo  apa- 
recía sin  equivocación  su  aversión  grande  á  toda  simu- 
lación, ó  hypocresia  :  aun  en  sus  enfermedades  jamás  se 
concedía  indulgencia  alguna  que  no  fuese  publica  ;  y 
reusó  siempre  llevar  qualquiera  defensivo  para  el  pecho 
en  tiempo  de  muchos  fríos  á  no  ir  descubierto  y  á  vis- 
ta de  sus  hermanos. 

Este  Santo  que  por  su  humildad  y  abatimiento  de  si 
propio  parecía  perfectamente  crucificado  y  muerto  para 
si  mismo,  por  el  ardor  de  su  caridad  era  mas  Seraphin 
encamado  que  hombre  frágil  en  un  estado  mortal.  Pa- 
recía, pues,  que  se  maptenia  de  la  oración,  y  la  con- 
templación era  todo,  el  empleo  de  su»  alma.  Por  que  aquel 
que  ama  mucho  desea  estar  siempre  tratando  con  la  per- 
sona á  quien  ama:  en  esto  fixa  su  riqueza  y  su  felici- 
dad» y  no  halla  delicia  ni  gusto  sino  en  meditar  sobre 
sus  excelencias  y  grandezas.  Retirábase  S.  Francisco  to- 
dos los  año$,; después  de  la  fiesta  de  la  Epiphania,  ui 
honor  y  memoria  de  los  quarenn  dias  que  paso  Jesu- 
Christo  en  el  desierto,  y  encerrándose  en  su  celda,  gas* 
Uba  todo  aquel  tiempo  en  ayunos  y  oraciones.  Comul- 
gaba con  mucha  freqüencia,  y  ^>or  lo  común  en  éxtasis, 
que  transportaban  su  espíritu  al  Sjñor.  Rezaba  las  horas 
canónicas  con  gran  devoción  y,reverencia,descubierta  siem- 
pre su  cabeza,  y.  comunmente  bañados  en  lagrimas  sus 
o/os,  sin  descansar  jamas  sobre  apoyo  alguno,  aun  quan- 
do  se  sentía  débil  y  enfermo.  Quando  caminaba  se  de- 
tenia siempre  á  las  horas  canónicas  en  oración  ;  y  so- 
lia  decir,  que  si  al  cuerpo  se  le  daba  descanso  despuep 
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de  suministrarle  el  alimento  carnal  y  corruptible,  por 
.que  no  al  alma  quanto  se  la  diese  el  celestial  alimento. 
Movido  de  devoción,  ternura,  y  reverencia  a  los  nom- 
bres de  Dios  y  de  Jesu  Christo  si  les  encontraba  casual- 
mente escritos  en  algún  papel  por  los  suelos,  les  recogía 
y  les  colocaba  en  sitio  mas  decente.  Para  probación  su- 
ya le  entrego  Dios  á  una  desolación  violenta  de  ánimo* 
y  á  una  esterilidad  lastimosa  espiritual,  que  le  duró  por 
espacio  de  dos  meses,  hasta  que  con  la  constancia  en  la 
cracion  se  hallo'  de  repente  lleno  de  las  delicias  del  Es- 
píritu. Santo,  y  de  una  presencia  sensible  del  Señor.  Aun- 
que en  todos  los  Misterios  de  la  vida  de  nuestro  Salva- 
dor se  sentía  tiernamente  inflamado  de  la  mas  respetuo- 
sa devoción;  con  todo  era  particularmente  aféelo  a  los 
de  su  sagrada  Pasión,  y  al  de  su  Santo  Nacimiento  por 
razón  de  la  pobreza,  frió,  y  desnudez  en  que  este  sobe- 
rano Infante  se  presentó  la  primera  vez  en  el  mundo  en 
un  establo  en  Bethrehem.  Haviendo  cantado  una  noche 
de  Navidad  el  Evangelio  en  la  Misa,  y  predicando  des- 
pués al  pueblo  sobre  el  mismo  Misterio  no  hallaba  mo- 
do de  saciar  el  tierno  aféelo  de  su  corazón,  y  con  increí- 
ble jdbilo  é  interior  regocijo  solo  repetía  el  dulce  nom- 
bre del  Infante  tierno  de  Bethlehem.  Jamas  hablo,  ni 
oyó  hablar  del  misterio  santo  de  la  Encarnación  sin  sen- 
tir las  emociones  mas  afectuosas  de  devoción.  Regocija- 
base  sumamente  en  aquellas  palabras :  el  Verbo  se  hizo 
hombre.  Tenia  también  una  devoción  singular  á  la  Ma- 
dre de  Dios,  á  quien  eligió  por  especial  Patrona  de  su 
Orden  ;  y  en  honor  de  aquella  Señora  ayunaba  desde  la 
festividad  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  hasta  la  de  su  Asumpcion. 
.  Después  de  esta  ayunaba  otros  quarenta  dias,  y  oraba 
mucho  por  devoción  á  los  Santos  Angeles,  coa  especiali- 
dad al  Arcángel  S.  Miguel  :  y  para  Todos-Santos  vol- 
vía á  ayunar  otros  quarenta.  Con  el  nombre  y  prctex- 
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to  de  estas  Quaresmas  venia  á  ayunar  todo  el  afío  casi; 
y  nunca  interrumpiendo  sus  austeridades  penitenciales,  y 
devota  recolección.  Sin  embargo  de  las  muchas  y  gran- 
des turbaciones  que  tanto  interior  como  exteriormentc 
le  levantaban  los  malignos  espíritus,  para  amedrentarle, 
7  distraerle  de  su  oración,  perseveraba  siempre  constante 
en  aquel  exercicio  santo;  ni  aun  eran  capaces  aquellos 
de  interrumpir  en  lo  mas  leve  su  devoción.  A  medida 
de  su  aféelo  grande  y  ternura  para  con  Diosera  favo- 
recido de  este  con  la  abundancia  de  sus  consolaciones  y 
gracias  celestiales.   Muchas  veces  estando  en  oración  sé 
vio'  arrebatar  en  éxtasis ;  y  varias  aun  por  las  calles 
mismas  por  donde  iba  era  visitado  del  Señor  con  uná 
inexplicable  fruición  de  gozo  celestial  que  1c  vencía  en- 
teramente; y  asi  las  mas  veces  hacia  que  su  compañero 
fuese  poniéndose  delante  de  él  tanto  para  mayor  reco- 
lección, como  por  ocultar  las  visitas  v  favores  del  Se- 
ñor: por  que  Francisco  se  humillaba  a  si  mismo,  y  su 
corazón  estaba  enteramente  desprendido  de  todo  amor  á 
las  criaturas,  le  exaltaba  Dios  "sobre  las  criaturas  todas. 
Este  Señor  iluminó  el  entendimiento  de  su  siervo  con 
una  luz  y  sabiduría  que  no  se  enseña  en  los  libros,  sino 
que  dimana  del  Cielo;  y  con  ella  le  infundid  un  cono- 
cimiento grande  de  las  Escrituras  Santas,  y  de  los  Mis- 
terios inefables  de  nuestra  «fanta   Religión.  Didle  ade- 
más de  esto  el  don  de  Prophecia  ;  porque  S.  Fran- 
cisco predixo  muchas  cosas  que  sucedieron  bastante  tiem- 
po después.  Estaba  dotado  asimismo  de  un  don  extraor- 
dinario de  lágrimas:  sus  ojos  parecían  dos  fuentes  ina- 
gotables, y  de  tal  modo  abundaba  el  llanto  que  al  fin 
J/egd  á  quedar  casi  ciego  :  y  aconsejándole  los  Médicos 
que  moderase  sus  lágrimas,  por  que  de  otro  modo  que- 
daría enteramente  sin  vista,  les  respondía  el  Santo  :  „  her- 
„  manos,  el  espíritu  no  ha  recibido  el  beneficio  de  su 
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„  luz  por  la  carne,  sino  la  cai-nc  para  el  espíritu  :  no 
f,  debemos  por  amor  á  aquella  vista  que  es  común  á  to- 
„  dos,  y  que  huye  de  nosotros  impedir  una  luz  celestial, 
21  y  un  consuelo  espiritual  que  alienta  á  nuestra  alma.,, 
En  la  operación  de  un  violento  remedio  que  tuvieron 
que  aplicarle  con  un  hierro  ardiendo,  permaneció  tan  in- 
trépido, que  parecia  haver  perdidcT  toda  sensibilidad  al 
natural  dolor;  tan  eroica  era  su  paciencia,  tanto  su  su- 
frimiento, y  tan  grande  su  amor  á  la  mortificación. 

En  quanto  hacia,  y  en  qual quiera  parte  que  estaba 
tenia  siempre  su  alma  elevada  a  los  Cielos,  y  parecia 
habitar  con  los  Angeles.  Consultaba  á  Dios  quanto  ha* 
via  de  hacer,  y  enseñaba  í  sus  hermanos  á  hacer  una  al- 
ta estimación,  y  tocar  al  grado  mas  perfecto  de  la  ora- 
ción por  medio  de  la  humildad,  negación  propia,  y  fre- 
qüente  recolección,  como  que  aquella  es  la  fuente  de  to- 
das las  bendiciones,  y  sin  la  qual  una  alma  no  puede 
ejercitarse  en  muchas;  buenas  obras.  La  practica  puesdfc 
la  oración  mental  era  el  ejercicio  favorito  que  estaba  siem- 
pre recomendando.  Exhortaba  vehementemente  á  todos 
aquellos  que  padecían  la  tribulación  de  la  tristeza  y  es- 
terilidad espiritual  á  recurrir  al  medio  de  la  oración*,  y 
á  habitar  en  lo  posible  á  presencia  del  Padre  celestial 
hasra.  conseguir  de  éste  la  restitución  de  la  alegría  tk.salr 
vacion.  De  otro  modo»  Jes  decía,  no  puede  menos  de  gar 
nar  terreno  aquella  disposición  y  temperamento  melan- 
cólico que  viene  de  Babilonia,  esto  es,  del  mundo  corr 
rompido,  y  producir  una  devastación  lastimosa  en  los  afeo- 
tos  del  alma»  á  no  purificarlos  ¿sta  con  las  lagrimas,,  o 
un  deseo  ardiente  de  derramarlas,  £)e$pues  d<^  las  visitas 
que  suele  hac<r  el  Espíritu  Santo  en;  las  almas,;  enseñaba 
a  los  hombres  á  decir  :  „  Vos  Señor,  sois  quienr  se  ha 
„  dignado  por  su  bondad  graciosa  darme  este  consuelo, 
#,  aunque  pecador,  y  el  mas  indigno  de  vuestra  roiseucor- 
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^dia.  A  Vos  doy  gracia*  por  este  favor,' y  os  pidocor*- 
„  servéis  sus  frutos  en  mí  corazón  :  por  que  remo  no  set 
f>que  mi  iniquidad  me  prive  de  vuestros  dones  y  teso- 
$f  ros.  Estaba  acostumbrado  á  rezar  en  voz:  sumisa  la 
oración  del  Padre  Nuestro,  'cow  una  recreación  muí  sin/- 
fular  en  cada  petición  y  H\  ntáda  palabra.  Ha tíoxolopa 
Gloría  Patrftfr  M/^é^.  'eVa  Ja  aspiración'  más  favo- 
rita <ie  este  SatKo,  la'que  repetía' muchas  voces  en  tojos 
^us  exerc¡cios  kX)ñ  ima  devoción  extraordinaria,  y  acorr- 
seiando  á  los  demás  ^u¿- usase» efe  elt*}  <Pkik<hdfefc¿<éh 
cierta  ócasfen^tm  lié¥mfán6  logó  litencfá  paralestudiárVIe 
•feípondié-cf  -S^ritcy:  y^re^>etid  «rriécfoU  vecíjs  ef  Gloria 
Patftif  <&réftmii\'sim  err'ia'  pfrkénciá  de  Dios.,,  Obe- 
deció guwósó  el  hermano,  y  llego- 3  ser  un  hombre  muí 
espiritual  'y  rc'btttemjtfutívoí  En  el  fervor  de  su  amor  ex- 
clamaba muchas  veces*-  Sari  -francisco  t     cbriceJecime,1  o' 

Dijs,  que  la  suave  violer.cia  do  vucsiro  ardiente  amor 
>f'iñe  aparte  y -déspretttía  de-toiías  lásecsas  qu»  esran  ba- 

xó  de  lbsl€íelés,  ^  que:  me  cohsbtaá  ¿enteramente,  pa- 
^ra'^oder  morir  por^tu  amor^  por  tu  amor  infinitó.  Es- 
f,  toros  pido:  por  Vos  mismo;  o¡¿Hijo  de  Dios,  que  mo- 
f|riste  por  tfv*aWof.  D«ftW'mlbf  y^todo  mió  )  Quién  eres 
Vtui  o  stiavisimo  Sm<r*>  Y  qitien'í  sby  vó,  -siervo  ruyo, 
\  f  vil  gusjWóí  ^Dese^  tafeare?,*  SafltisHrtól  Señot !  A  >vos 
«tengo'  consagrado  mi  cuerpo,'  mí  ákiiá,  y  ¿jdanto  soy. 
«Sepa  yo  k>  que  éáb'ó1  hacer  para  glorificaros  con  mas 
y  perfección^  qué^  éso? mismo  quieró»  yo.  Si  :  es*o  es  lo 
"^que^eSedi  ^^u^Dlés'  ?bk£&  8*n  Fr^diseo  expresaba 
mirchi%  vetes  tá^btóh  iíÚ^k^ttÁ^tak^hrbs  ¿US  piaJfcsos 
•susp/rosv  Sfá>.  Títórtta^eirV^sA^  propi*  Vidá  escribe  de  este 
modos  ,*#  yo  -éoftíézéb' ;tm' sujeto  que'sin  ser  'poeta  ha  com- 
„  puesto  muchas  veces  de  repente  algunas  estanzas  de  un 
„  metro  .muí :  exacto  sobrej  asuntos  esp i ritüa^es,  explican- 
do la  peora ti$k  HHHÚiW  H&iÜ*  e^McrW  ráptós-díi 
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divino  amor,  y  la  alegría  que  rebosaba  su  alma  en  es- 
„  tos  mismos  sentimientos  de  una  pena  tan  suave  y  dul- 
„ce.„  Muchos  Escritores  Sagrados  con  la  influencia  de 
la  divina  inspiración  compusieron  en  varias  ocasiones  mu- 
chos versos,  exponiendo  en  ellos  varios  oráculos;  y  San 
Francisco  en  los  raptos  de  su  amor  á  Dios  explayo  en 
ocasiones  los  afe&os  de  su  alma  en  concertados  metros,  y 
en*  los  mismos  expresó  las  divinas  alabanzas  de  cuyos 
cánticos  aun  se  encuentran  dos,  en  que  expresa  con  una 
fuerza  maravillosa ,  y  sublimidad  de  pensamientos  la  ve- 
hemencia y  ternura  del  amor  Divino  que  en  su  pecho 
ardia,  en  que  todo  su  consuelo  era  el  deseo  de  morir  de 
amor,  por  poder  quedar  unido  para  siempre  con  el  obje- 
to sublime  de  aquel  inflamado  aféelo.  (/)  Ardíase  en  una 
sed  insaciable  de  la  salvación  de  las  almas;  y  solia  de* 
cir,  que  para  esto  era  mucho  mas  poderoso  el  exemplo 
que  las  palabras,  y  que  son  dignos  de  qpm  pasión  aque- 
llos predicadores  que  en  sus  sermones  mas  se  predican  á- 
sí  mismos  que  á  Christo,  por  que  buscan  mas  bien  la  pro- 
pia reputación  que  la  salvación  de  las  almas  :  y  mucho 
mas  aquellos  que  con  sus  vidas  iniqiias  y  licenciosas  ar- 
ruinan lo  que  pretenden  edificar  sus  palabras  con  Ja  bue- 
na doclrina.  Oraba  y  lloraba  continuametite  por  la  sal- 
vación de  los  pecadores  con  un  fervor  extraordinario*  y 
encargaba  á  sus  religiosos  que  hiciesen  lo  mismo,  dicien- 
doles,  que  muchos  pecadores  havian  debido  sus  conver- 
siones á  las  lagrimas  de  otros  :  y  que  aun  los  simples  le- 
gos que  no  predicaban  no  debían  despreciar  aquel  me- 
dio de  obtener  las  misericordias  de  píos  para  pecadores 
é  infieles.  Era  tan  grande  la  compasión  y  caridad  de  es- 
te Santo  para  aquellos,  que  no  contento  con  lo  que  ha* 

(e)  Entre  sus  obras  publicadas  por  Wading  en  lóaj  se  hallan 
«ttos  T«cwj  cu  luluoo,  coa  uw  ttaduccioo  Latía*. 
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y \¿  hecho  y  padecido,  con  este  fin  en  Italia,  determino 
ir  á  predicar  á  los  Mahometanos  y  á  otros  Infieles,  cori 
un  deseo  extremo  de  dar  la  vida  por  su  Señor.  Con  es- 
ta mira  se  embarco  para  Syria  al  año  sexto  de  su  con  versión, 
pero  levantándose  una  tempestad  le  arrojó  á  las  costas 
de  Dalmacia;  y  no  hallando  oportunidad  para  pasar  mas 
adelante,  se  vid  obligado  á  voLver.  hacia  Áncona.  Desr 
pues  en  el  año  de  12 14  se  hizo  á  la  vela  para  Marrue* 
eos  á  predicar  al  famoso  Miramamolin  Rey  Mahometa- 
no, y  emprendió  el  viage  con  tanto  ardor  y  deseo  del 
Martirio,  que  aunque  estaba  muí  débil  y  gastado,  no  fué 
capaz  su  compañero  de  separarle  de  su  idea,  Pero  Dios 
le  dignó  de  tenerle  en  Empana  con  una  enfermedad,  y 
después  con  varios  negocios  importantes  de  su  Orden,  y, 
otros  algunos  accidentes,  cjúe  le  impidieron  absolutamen- 
te que  pasase  á  ^uritania.  Pero  en  España  obró  va- 
rios milagros,  y  fundó  algunos  conventos;  lo  que  evacua- 
do se  volvió  por  Langucdoc  á  Iralia. 

Después  se  referirá  como  pasó  á  Syria  y  Egipto  al 
año  trece  de  su  conversión.  Entre  tanto  movido  del  mis-* 
mo  celo  trabajó  fuertemente  para  mayor  gloria  de  Dios 
entre  los  Chr  istia  nos,  y  especialmente  entre  los  de  su 
propio  Orden,  ^precio  de  increíbles  fatigas  corría  Ciu- 
dades y  Lugares  predicando,  instruyendo^,  y  exhortan- 
do á  todos  ai  amor,  de  Dios.  Dixb  muchas  veces  a  sus 
hermanos,  y  con  especialidad  en  su  ultima  enfermedad: 
» principiemos  á  servir  á  nuestro  Dios,  por  que  hasta 
„aqui  son  mui  pocos  los  progresos  que  hemos  hecho.,, 
Jamás  hombre  ^Igupo,  ftn  esta.viq>  arrivó  al,  grado  de 
roda  perfección^  ^Io  a^uel  que.  ha  pretendido  eiKurri? 
brarse  por  medio  de  la  humildad  e¿  ef  quev  Ha  llegado 
mas  cerca  de  conseguirlo.  San  Francisco  predicando  á 
todo  el  mundo  penitencia  solía  repetir  mui  frecuente- 
mente con  inexplicable  fervor  y  energía  estas  palabras: 
Tomo  X.  Q. 
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„  mi  amór  esta  crucificado  „  entendiendd  en  esto  qué 
Christo  lo  estaba  ,  y  que  nosotros  debiamds  crucificar 
nuestra  carne.  Este  Santo  Fundador  movido  también  de 
su  humildad  dio  á  los  de  su  Orden  el  nombre  de  Fray- 
Ies  Menores,  deseoso  de  que  sus  hermanos  estuviesen  siem- 
pre dispuestos  con  el  espíritu  de  una  humildad  sincera, 
i  pretender  no  el  primer  lugar,  sino  el  ultimo  y  mas 
baxo  de  todos  los  hombres.  Muchas  Ciudades  desearon  la 
felicidad  de  tener  consigo  algunos  de  sus  discípulos  ani- 
mados de  aquel  espíritu,  y  asi  fundo  San  Francisco  Con- 
ventos en  Gorrona,  Arezzo,  Vergoreta  f  Pisa  ,  Bolonia, 
Florencia,  y  otros  lugares;  y  en  menos  de  tres  años  Ue* 
\&  á  tener  su  Orden  hasra  sesenta  Monasterios;  En  el  año 
12 12  dio  su  habito  á  Sta.  Clara,  la  qual  baxo  su  di- 
fundo el  instituto  de  Santas  Vírgenes  que  se  lla- 
maron segundo  Orden  de  San  Franáfco.  Este  Santo  to- 
mo á  su  cuidado  la  dirección  de  este  ultimo  Monasterio 
de  S.  Damián  de  Assis,1  pero  no  permitió'  que  sus  Fratt 
les  sirviesen  a  este,  ni  S  alguno  otro  Monasterio  de  Mon- 
jas tanto  en  su  Orden,  como  en  los  ágenos,  en  cuya  re- 
solución permaneció  hasta  la  muerte;  aunque  el  Carde- 
nal Hugolino  protector  del  Orden  Franciscano  no  fué 
tan  escrupuloso  sobre  este  particular.  A  tai  punto  llego 
en  el  Fundador  esta  precaución  y  severidad  :  pues  á*  imi- 
tación de  muchos  antiguos  Santos,'  quería  asegurar  por 
todos  los  medios  posibles  en  sus  religiosos  la  pureza  per- 
fecta de  corazón,  que  á  veces  se  mancha  con  la  ligere- 
za de  un  descuido.  En  semejante  estado  no  ha  i  duda 
que  debe  evitarse  todo  trato  familiar,  o'  conversación  no 
nécesaria  ,  jr  debe  precaverse  cotí  la  mayor  vigilancia 
toda  comunicación  ocasionada  y  peligrosa.  Para  dar  i 
entender  esto  mismo  á  sus  hermanos,  una  vez  que  con 
permiso  y  por  autoridad  del  Protector  havia  visitado  uno 
de  ellos  un  Convento  de  Monjas,  le  mando  San  Fraa- 
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cisco  meterse  en  el  riojfy.despues  caminar  dos  miíías  coa 
Jos  hábitos  mojados.  Éste  mismo  espíritu  havia>  hereda-*, 
do  y  adquirido  aquel  Santo  discípulo  y  Sacerdote  que  el 
Fundador  havia  enviado  á  España  en  compañía  de  algu- 
nos otros,  y  en  favor  de  los  que  la  Princesa  Smcha,  her- 
mana del  Rey  Alonso  II,  que  lo  era  entonces  de  Por- 
tugal, les  dexó  para  Conventosn  propia  casa  en  Alan- 
quer.  Una  Dama  de  honor  de  la  Corre  de  aquella  Se- 
ñora deseo  hablar  con  aquel  justo  Varón  en   la  Igle- 
sia sobre  asuntos  de  conciencia,  pero  haviendolo  él  rcu- 
sado,  prorrumpió  en  lagrimas  y.  voces,  casi  hasta  el  es- 
tado de  desesperada .:.  con  esta  noticia  no  se  detuvo  el 
Santo  Sacerdote,  y  paso  inmediatamente  en  busca  suya, 
pero  llevando  en  una  mano  un  manojo  de  paja,  y  en  la 
otra  una  candela  encendida,  con  que  prendió  fuego  á  la 
paja  luego  que  llegó  á  su  presencia,  diciendo  :  „  aunque 
vuestra  conversación  sea  sobre  asuntos  piadosos  y  de  de- 
voción, siendo  freqüente  debe  temer  el  religioso,  que  su- 
ceda en  su  corazón  lo  que  con  aqueltas  pajas  y  aquel  fue- 
go :  y  quando  menos  havrá  de  perder  el  fruto  de  sus  ora- 
ciones a  Dios.,,  Sin  embargo  pues  de  Ja  repugnancia  del 
Santo  Fundador  algunas  Casas  de  las  Pobres  Claras  ha- 
llaron modo  4c  tener,  á  fuerza,  de  poderosos  intercesores, 
directores  de  su  mismo  Orden,  especialmente  después  ¿fe 
la  muerre  de  Francisco.  Estando  Sto.  Domingo  en  Roma 
en  el  año  de  14 15  se  encontraron  él  y  S.  Francisco,  cu- 
yos dos  eminentes  siervos  de  Dios  se  honraron  recipro- 
camente, tuvieron  juntos  frecuentes  conferencias  espiri- 
tuales, y  cimentaron  una  amistad  intima  entre  5,'us  dos 
Ord-nes,  que  estos  procuraron  hacer  perpetua,  como  nos 
informan  los  Escritores  contemporáneos  de  la  vida  de 
Sto.  Domingo :  algunos  dicen  que  este  Santo  asistió  al 
Capitulo  que  San  Francisco  tuvo  en  Matts,  y  a  algunos 
otros  :  pero  esto  no  se  confirma  por  testimonio  de  anti- 
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guos  Escritores,  y  se  niega  por  los  Historiadores  mas'  fui* 
•  ciosos  Dominicos. 

Diez  años  después  de  la  primera  institución  de  su  Or- 
den, d  en  el  de  1219  tuvo  San  Francisco  cerca  de  Por* 
ciuncula  el  famoso  Capitulo  General,  llamado  de  Marrs¿ 
por  ha  verse  juntado  en  el  campo,  a  causa  de  lo  nume- 
roso del  concurso,  que  no  havia  casa  en'que  pudiese  ca- 
ver.  Nos  aseguran  quatro  Compañeros  de  San  Francisco, 
y  San  Buenaventura  que  se  juntaron  en  él  cinco  mil  Fray- 
Ies,  aunque  muchos  que  no  havian  querido  dexar  sus 
Conventos  havijn  quedado  en  sus  Casas.  En  este  Capi- 
tulo suplicaron  varios  de  ellos  á  San  Francisco  que  ob- 
tuviese licencia  del  Papa  para  predicar  en  qualquiera  par- 
te sin  licencia  particular  del  Obispo  de  la  respectiva  Dió- 
cesis. El  Santo  sorprendido  con  la  proposición  respondidS 
wQué,  hermanos  mios,  no  conocéis  la  voluntad  de  Dios? 
„  Esta  es  que  con  la  humildad  y  el  respeto  ganémosla 
„  de  tos  Superiores,  para  poder  traer  í  Dios  al  Pueblo 
,,  con  el  exemplo  mas  bien  que  con  las  palabras.  Quatf- 

do  los  Obispos  vean  que  vivís  santamente,  y  que  na- 
„  da  intentáis  contra  su  autoridad,  ellos  mismos  os  suplí- 
9V  carán  que  trabajéis  en  la  salvación  de  las  almas  come- 
f,  tiJas  al  cuidado  de  ellos.  Sea  privilegió  muí  singular 
f,  vuestro  el  no  tener  privilegio  que  pueda  ensoberbecer 

vuestro  corazón,  d  motivar  disputas  y  disgustos.,,  Ha- 
via enviado  San  Francisco  á  Alemania  en  el  año  de  12 16 
algunos  de  sus  Fraylcs,  y  éstos  havian  sacado  allí  muí 
poco  fruto.  Después  despacho  &  varios  otros  desde  este 
mismo  Capitulo  a  la  Grecia,  otros  al  Africa,  algunos  1 
Francia,  España,  é  Inglaterra,  y  á  todos  dio  celosísimas 
instrucciones.  Para  sí  reservo  la  Misión  de  Syria  y  Egip- 
to, con  la  esperanza  de  recibir  en  aquellos  países  la  co- 
rona del  Martirio;  pero  los  negocios  de  su  Orden  le  obli- 
garon á  dilatar  por  algún  tiempo  su  partida.   -  :  ' 
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El  Orden  Dominico,  y  el  Franciscano  havian  sido 
aprobados  de  palabra  por  Inocencio  III.  que  murió  en 
el  año  de  1219  después  de  haver  ocupado  su  Cathedra 
diez  y  ocho.  Honorio  III.  que  le  sucedió  confirmó 
el  de  Santo  Domingo,  por  dos  Bullas  dadas  en  22  de 
Diciembre  del  año  de  1216.  San  Francisco  obtuvo  de 
este  Papa  la  aprobación  de  sus  Misiones,  y  en  el  de  1210 
se  hizo  á  la  vela  en  Ancona  en  compañía  del  B.  Ilumí- 
nalo de  Reate,  y  otros,  y  haviendo  tocado  en  Chipre  de- 
sembarco' en  Acón  o  Ptolemaida  en  Palestina.  El  Exer- 
cito  Christiano  que  havia  emprendido  la  sexta  Cruzada 
estaba  entonces  delante  de  Damiata  en  Egipto,  y  el  Sol- 
dán de  Damasco  ó  Syria  llevaba  uno  mu  i  numeroso  al 
socorro  de  Meledin,  Soldán  de  Egipto  d  Babylonia,  que 
asi  le  llamaban  comunmente  por  hacer  su  morada  en  Ba- 
bylonia de  Egipto,  Ciudad  situada  sobre  el  Nilo,  al  la- 
do opuesto  de  las  ruinas  de  Menphis;  y  sobre  las  ceni- 
zas de  esta  Babylonia  fué  donde  se  erigió'  el  Gran  Cairo* 
San  Francisco  con  el  B.  Iluminato  paso  apresuradamen- 
te al  Exercito  Christiano,  y  procuro'  disuadirle  de  la  ba- 
talla que  preparaban  dar  al  enemigo,  pronosticándole  su 
derrota,  como  nos  han  asegurado  tres  compañeros  suyos; 

[¿ )  Inocencio  III .  fué  y  es  famoso  por  mucha*  accione»  grao- 
des,  por  su  sabiduría,  y  por  los  tratados  piadosos  que  escribid  ,  y 
legón  algunos  por  la  excelente  Prosa  del  Veni  Satttle  Spiritus.  En 
el  ouirto  Concilio  Lateranense  celebrado  por  su  Autoridad  en  el  año 
de  121  $  fué  arreglada  la  disciplina  Eclesiástica  en  sesenta  saludables 
Decretos,  6  Cañones,  muí  famosos  en  el  derecho  Canónico.  En  el 
veinte  y  uno  fué  mandada  la  Confesión  anual,  y  la  Comunión  Pas- 
cua/: en  el  veinte  y  dos  se  encarga  á  los  Médicos,  baxo  la  pena 
de  no  darles  entrada  en  la  Iglesia,  acordar  á  los  gravemente  enfer- 
mos, antes  de  prescribirles  medicina  alguna,  que  llamen  a  su  Con- 
fesor :  en  el  trece  se  prohibió  establecer  qualquier»  Orden  Religio- 
so; cuyo  mandato  y  prohibición  debe  entenderse  de  no  hacerlo  tío 
aprobación  del  Papa,  teniendo  para  ello  razones  urgentísima*, 
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San  Buenaventura,  (5)  el  Cardenal  Jacobo  Vitri,  que  se 
hallaba  á  la  sazón  en  el  mismo  Exercito,  (6)  y  Marín 
Sanut.  (7)  No  dieron  oídos  á  aquella  predicción  ,  y  los 
Christianos  fueron  rebatidos  hasta  sus  mismas  trinche- 
ras con  perdida  de  seis  mil  hombres.  Continuaron  00  obs- 
tante el  asedio,  y  tomaron  la  Ciudad  en  el  dia  5  de  No- 
viembre def  mismo  año.  Enardecido  entre  tanto  S.  Fran- 
cisco del  celo  de  la  conversión  de  los  Sarracenos,  desea- 
ba pasar  al  campo  de  ellos  sin  temor  de  los  peligros  i 
que  se  exponía.  Cogiéronle  los  Espías  de  los  Infieles,  á 
quienes  dixo  exclamando:  „  Yo  soy  Christiano;  condii- 
cidme  á  vuestro  Dueño.,,  Llevado  i  presencia  del  Sol- 
dán, y  preguntándole  éste  su  intento,  le  respondió  con 
un  fervor  intrépido  : yo  soy  enviado  no  de  los  hom- 
bres, sino  del  Dios  altísimo  á  mostraros  á  Vos,  y  a  vues- 
tro pueblo  el  camino  de  la  salvación,  anunciándoos  la 
verdad  del  Evangelio  „  El  Soldán  pareció  com movido, 
y  le  Convidó  á  permanecer  en  su  compañía.  Replicóle 
el  Santo : ,,  yo  estaré  gustoso  con  vos,  si  estáis  dispues- 
to con  vuestro  pueblo  á  escuchar  la  palabra  de  Dios.  Si 
vaciláis  entre  la  fée  de  Christo  y  la  superstición  de  Ma- 
lí-mía,  mandad  encender  un  gran  fuego,  y  yo  me  arro- 
jaré en  él  con  vuestros  Imames,  ó  Sacerdotes,  para  que 
veáis  qiul  es  la  fée  verdadera.,*  El  Soldán  le  respondió, 
que  no  creía  que  huviese  entre  sus  Sacerdotes  alguno  que 
quisiese  arrojarse  voluntariamente  al  fuego,  ni  padecer 
tormentos  por  su  religión,  y  que  él  no  podía  aceptar 
aquel  partido  por  miedo  de  una  sedicion.Ofrecióle  al  Santo 
muchos  presentes,  y  este  les  reuso  enteramente^  Pasadps 
algunos  día$,y  temeroso  el  Soldán  de  que  algunos  de  los  su- 
'    •  •  ■   »  ■ 

(5}  S.  Bynav.  Vtt.  S-  Frant.  c.  9.         (6)  /ir.  Vitri  Hist.  OcctJ.c. 
17.  6*  ffiaJ  Lothar.        (7)  Mar.  Sanut.  Secrtt.  Fidd.  Cruz» 

l+fmt.  k  c  7.       .  é  ,/ 
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y  os  se  convirtiesen  con  sus  discursos,  y  desertasen  al  Exer* 
cito  Christuno,  le  envió  al  campo  de  éstos  escoltado  de 
una  gran  guardia,  diciendole  secretamente  :  ,f  orad  por  mi 
para  que  Dios  se  digne  de  darme  á  conocer  la  verdade* 
ra  Religión,  y  me  conduzca  á  ella  „  Desde  aquel  tiem- 

C principió  aquel  Soldán  á  mostrarse  mui  á  favor  de 
Christianos,  y  según  algunos  Autores  se  bautizo'  un 
poco  antes  de  morir. 

S.  Francisco  se  volvió  por  Palestina  á  Italia,  donde 
Oyó  con  suma  alegría,  que  los  cinco  Misioneros  que  ha- 
vian  sido  enviados  á  predicar  i  los  Moros  havian  sido 
coronados  del  Martirio  en  Marruecos.  (8)  Pero  tuvo  tam- 
bién el  pesar  de  baver  encontrado  las  novedades  y  mi- 
tigaciones que  havia  introducido  en  su  Orden  el  Vica- 
rio General  Elias;  y  á  este  mismo  llevar  un  habito  mu- 
cho mas  fino  que  todos  los  demás,  con  mayor  capucha, 
y  mangas  mas  largas.  Francisco  llamó  á  estos  innovado- 
res hijos  bastardos  de  su  Orden,  y  depuso  á  Elias  de  su 
oficio.  Renunciando  el  Generalato  ea  el  año  de  1220» 
mandó  hacer  Ministro  General  al  virtuoso  Pedro  de  Cor- 
tona,  y  que  después  de  la  muerte  de  éste,  que  acaeció 
en  el  año  de  122 1,  fuese  restituido  á  su  cargo  el  depues- 
to Elias,  (h)  Pero  Pedro  y  después  de  él  Julias  por  res* 

•     •    •  ■  1         *  "  •  t 

•  i  '  *  •  • 

(8)  Véase  el  día  16  de  Ener: 

(A)  Elbs  de  Cortona  fué  on  hombre  ambicioso,  ferio  de  la  pro-* 
denc.a  del  mundo,  aunque  de  mucho  t«*k-mo  y  d«  clrina  :  ct*n  su  hi- 
pocresía engañó  á  San  Francisco,  y  continuó  siendo  Vicario  t^eie- 
Va/  ¿«ra  sú  muerte:  después  de  la  qual  fue  cíe&o  primer  Ministro 
General  después  del  Fundidor.  Estando  en  e*tc  i  mpleo  solicitó  la  ca- 
nonización de  San  Francisco;  pero  edificó  una  Iglcíia  magnifica  en 
/ssi$,  donde  ha%u  silo  sepultado  el  Santo  ,é  introduxo  en  su  Or- 
den el  uso  del  dinero,  de  la  gerarquia,  de  la  pon-pa,  y  del  fausto; 
y  puso  tanto  sus  miras  en  las  ventajas  mundanas,  <}Uc  Je  Ucearon  i 
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peto  al  Santo  solo  se  llamaron  Vicarios  Generales  basta 
la  muerte  de  este,  el  qual  con  solo  el  peso  de  su  autori- 
dad y  reputación  continuó  siempre  dirigiendo  el  govier- 
no  de  su  Orden  todo  el  tiempo  que  vivid.  En  el  año  de 
1223  obtuvo  del  Papa  Honorio  111.  la  famosa  Indulgen-* 
cia,  ó  su  confirmación,  pues  havia  sido  concedida  poco 
tiempo  antes,  de  la  Iglesia  de  Porciuncula.  (*)  Su  Orden, 

.•  1 

0 

fer  odiosas  1  js  insignias  y  la  pracVica  de  la  humildad  y  de  la  pobre* 
asa.  Por  estos  y  otros  desordenes  con  que  fué  extinguido  el  espíritu 
de  so  Orden,  fué  reprehendido  por  S.  Antonio  de  radua  y  Adam 
de  Marisco,  Inglés  de  nación ,  y  acusado  de  la  introducción  de  aque- 
llos abusos,  hasta  que  al  fin  fué  depuesto  por  el  Papa  Gregorio  IX. 
en  el  año  de  1230.  Fué  no  obstante  reeleíto  General  en  el  de  1236^ 
pero  por  mayores  excesos  depuesto  otra  vez,  y  descomulgado  por  el 
mismo  Poj niñee.  Llenó  todo  el  Orden  de  turbulencias  y  cismas  tan- 
to antes  como  después  de  su  deposición;  aunque  murió  sumamente 
penitente  en  el  año  de  1253.  Estas  turbaciones  no  llegaron  á  extinguir- 
te h.nta  aue  S.  Buenaventura  fué  ele&o  General.  Véase  á  Helyot^ 
t.  7.  Cluhppe,  t.  2.  Fleury,  &c. 

(i)  Esta  Iglesia  retirada  fué  el  lugar  en  qoe  S.  Francisco  gastó 
janto  tiempo  en  sos  devociones,  y  su  dedicación  fué  celebrada  por 
él  con  gran  solemnidad.  En  ella  estando  el  Santo  en  fervorosa  ora- 
ción le  mandó  Christo  en  una  visión  que  fuese  al  Papa  ,  quien  Ic 
conceoerla  una  Indulgencia  plenaria  para  todos  los1  sinceros  peniten- 
tes que  la  visitasen  devotamente.  Esta  visión  sucedió  en  el  año  de 
2  22i,  y  Francisco  pasó  á  verse  con  Honorio  III.  que  estaba  á  la 
lazon  en  Perugia  ,  y  le  concedió  la  Indulgencia,  por  entonces  ver- 
Ijalmente.  Dos  años  después  á  repetidas  solicitudes  del  Santo  comisio- 
nó su  Santidad  á  siete  Obispos  para  que  fuesen  á  publicarla  solemne- 
mente en  Porciuncula,  como  lo  hicieron  efe&í  va  mente.  Siete  certifi- 
cados auténticos  de  estos  Prelados,  y  de  ciertos  compañeros  de  San 
Francisco,  que  aun  existen,  son  las  pruebas  Originales.de  esta  Indul- 
gencia, y  de  la  declaración  de  esta  revelación  del  Santo  :  se  asepuri 
•demás  de  esto  tuvo  otra  visión  el  mismo  Fundador  en  que  Chris- 
to le  confirmó  la  misma  gracia.  Véase  sobre  esrc  asvinto  la  sabia  di- 
sertación de  F.  Candido  Chalippe  en  su  vida  de  $nn  Francisco,  t. 
*.,p.  418.  y  á  Soiskea  el  BoUaudista,  AnaUSa  de  ¿IgrU  Posthttm* 
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como  se  ha  dicho,  fué  vcrbalmenre  aprobada  por  Ino- 
cencio III.  en  el  año  de  12 10  :  igual  aprobación  se  le  dio 
en  el  de  1215  por  el  quarto  Concilio  Lateranense  ,  á 
que  acudid  Francisco  para  este  intento,  como  lo  dice 
HeJyor,  aunque  esto  no  aparece  en  las  aftas  de  aquel  Si- 
nodo,  por  que  no  fué  mas  que  una  declaración  verbal. 
El  Fundador  por  tanto  revisó  su  recia,  que  por  todas 
partes  respiraba  una /projfunda  fcumiícíad,  y  una  entera  re- 
nunciación del  mundo,  y  la  presentó  al  Papa  Honorio 
III.  que  la  confirmo  por  una  Bulla  dada  en  29  de  No- 
viembre del  año  de  1223.  (A)  En  cuya  ocasión  el San- 

:  >w  :  * »  .  •      '-.ví!.     •!    .     •  <í 

S.  Franc.  $.  ri.pt  915.  La  íridolgencia  Original  obtenida  por  San 
Francisco  está  ceñida  a]  diá  2  de  Agosto,  y  á  la  Capilla  de  la  Por- 
ciuncula. El  Papa  Inocencio  XII.  en  el  ano  de  1695  concedió  ona 
Indulgencia  plena  ria  á  todos  quantos  visitasen  aquella  mfcma  Capi- 
lla con  las  debidas  preparaciones  qiialquier  día  de)  año.  Esta  mi<ma 
Indulgencia  de  la  Porciuncula  en  el  nía  segundo  de  Agosto  fué  ex- 
tendida á  todas  las  Iglesias  y  Capillas  del  Orden  todo  por  concesión 
de  ios  Papas  Alejandro  IV.  Martin  IV.  C  lemente  V.  Paulo  III.hr 
Urbano  VIII.  Véase  a  Benedicto  XIV.  de  Canoniz.  1.  3.  cap.  10. 
I.4.  &  de  Synod.  Dieces.  I.  13.  c.  18.  Suisken  ,  Analc&a  de  Sio. 
Franc.  p.  879  y  918.  Marentinus  de  Indulg.  Portiuncnlae  vindican- 
da.  Venet.   1760.  Grouvclo,  Antu.  1726.  Amort,  Hist.  Indulg.  p.  1 50. 
La  Porciuncula  es  un  Lugar  mui  famoso  por  la  concurrencia  de  pe- 
regrinos :  el  numeró  de  los  que  acuden  á  aquel  Santuario  en  el  dia 
de  la  Indolencia  de :  Agesto,  fiesta  de  su  Dedicación,  se  dice  gene- 
ralmente que  no  ba xa  cié  veinte  mil  personas.  La  antigua  Iglesia  pe- 
queña de  la  Porciuncula,  como  la  Santa  Capilla  de  Loreto,  está  en 
medio  de  la  espaciosa  Iglesia,  anexa  i  un  magnifico  y  dilatado  Con- 
vento de  Franciscanos  Recoletos,  ó  Reformados;  y  es  la  Casa  Ma- 
triz derste  Orden  de  la  Reformación»'  Franciscana. 

(k)  Este  Orden  fué  favorecido  de  grandes  privilegios  concedidos 
por  varios  Papas, 'especialmente  por  la^BulIá  de  Sixto  IV.  llamada 
Afán  Magnutn  ,  publicada  en  el  año  de  1474,  cuyos  privilegios 
exrendió  León  X.  en  el  año  de  á  todas  las  Ordenes  Mendi- 

gantes. - 

.  Tomo  X.  R 
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to  predicó  ex  tempore9  á  instancias  del  Déan  dejos  Car- 
denales ante  el  mismo  Papa  y  el  Consistorio,  ¿de >  ellos 
con  gran  dignidad  y  energía,  en  termi¡nos;  que-raoVio  í 
compunción  á  todo  el  auditorio.  T  S 

-        «  •    *    •  ■  .  '  ,•!»••#    ^«í   'til*  •    .»•■  •    .  ♦  I 

El  primer  Orden  de  San  Francisco,  qne  ha  dddo  á  la  Iglesia  4  c 
Cardenales,  y  cinco  Pontífices  Romanos,  á,  ttbe/j  Njcolas  ly*.  ÍAIcx. 
V.  Sixto  IV.  Sixto  V.  y  Clemente  XIV.  fe.sta  div^nio  en  Fúv.lcs 
'Conventuales  ¡y  de  la  Observancia.  Los  jjrirrtero^  orirtcipiarori  efi 
tiempo  de  Elraí,  poco  después  de'la  muerte  d¿í  Ftmd.idor,  Sv  con  li- 
cencia de  sus  Generales,  y  después  de  los  Papas'  tnitícüron  la  Regla 
admitiendo  rentas  y  fundaciones,  llamáronse  asi  porque  viví. <n  en  Con- 
ven r os  grandes,  al  mismo  tiempo  que  los  que  sostenian  el  rigor  de  la 
Regla  priinitira  habitaban  en  hermitages,  o  casas  humildes,  y  Orato- 
rias: estos  últimos  por  su  estrecha  Observancia*  de  la  Regia  .  füfcroü 
llamados  Observantes,  ó.  Fray  les  de  la  Regular  ObservSmía,  Esrc 
nombre  se  daba  con  especialidad  4  aquellos  que  seguhn  i  a  reforma- 
ción conforme  i  su  primitivo  instituto,  establecida  por  San  P>e  mar  di- 
ño de  Sena  en  el  año  de  1419.  Haviendose  multiplicado  las  reformas 
en  este  Orden  eí  Papa  León  X.  en  el  año  de  15x7  las  reduxo  to- 
das á  una  baxo  la  denominación  de  Franciscanos  Reformados,, á  quie- 
nes concedió  tener  General  propio  y  peculiar.  Los  Observantes  de 
Francia  son  conocidos  en  ella  con  el  nombre,  ó  Epi¿leto  de  Cordel 
.  l\ers,  por  la  cuerda  con  que  se  ciñen  su  habito.  Entre  los  mismos 
Observantes  aún  se  mantiene  alguna  diferencia  sin  embargo.de  la  reu- 
nión hecha  por  León.  Estos  se  llaman  Observantes  de  la  Estrecha 
.  Observancia  :  y  entre  ellos  se  cuentan  los  Franciscanos  Descalzos 
-de  España,  sobre  los  que  puede  verse  |a  Vida  de  S.  Pedro  de  ¡Al- 
cantara  :y  en  Italia  se  ¿¿aman  los  mismos  Franciscams  Refc/rmadós. 
.  Son  en  realidad   una  Congregación  distinta  que  florece  principalmen- 
te en  España:  pero  que  tiene  también  Conventos  en  Italia,  uno  de  loe 
quales  está  en  Roma  sobre  el  Monte  Palatino  :  en  México  también, 
.en  las  Islas  Philipinas,  y  en  otras  partes.  La  numerosa  reformación 
llamada  de  Recoletos,  ó  Frayles  pardos,  se  estableció  primeramente 
;.en  España  en  el  año  de  1500  por  F.  Juan  de  Guadalupe  :  fué  reci- 
bida en.Iralia  en  el  de  tjíj.  y  en  FraocU  cn,is84>  D ¡úseles  este 
nombre  ¡por  que  al  principio  se  establecieron  en  Conventos  solitarios 
dedicados  al  rigoroso  retiro  y  recolección.  La  reformación  de  los 
Frailes  Capuchinos  turo  su  principio  en  Toscana  en  el  año  de  1525 
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Luego  que  S.  Francisco  volvió  á  España,  y  abando- 
nó el  pensamiento  de  la  Misión  de  Marruecos  en  el  año 
de  1215,  el  Conde  Orlando  de  Cortona  le  donó  una  es- 
trecha pero  agradable  soledad  en  ei  Monte  Alverno,  par* 

por  Matheo  Baschi,  de  Urbino,  y  no  por  Berna rdino  Ochin,  como 
pretendieron  algunos,  pues  este  no  entró  en  el  Orden  hasta  el  año 
de  1 5  34,  nueve  después  de  su  institución,  y  se  hizo  un  famoso  Pre- 
dicador y  General  del  Orden  :  pero  apostatando  al  Lutherani  mo  pre- 
dicó la  polygamia,  se  casó  con  varias  maceres  á  un  tiempo  ,  )  .  i 
fin  murió  miserablemente  en  Polonia,  abandonado  de  todo  el  mundo 

Cr  sus  relaxadas  costumbres.  Estos  son  las  Autos  comunes  de  la  so- 
rhía,  y  de  la  ceguedad  de  las  pasiones.  Los  Capuchinos  llevan  i  n 
remiendo  sobre  los  hábitos,  como  lo  encomendó  S.  Francisco  en  su 
testamento;  y  las  barbas  no  i  asuradas,  sino  largas  y  sin  pulir  ntri-rf 
zar.  Wading,  Cbalipe,  y  otros  prueban  que  San  Francisco  llevó  la 
barba  sin  rasurar,  pero  muí  corta,  y  que  hacia  que  sus  discípulos  se 
las  cortasen  quando  las  teman  mui  largas.  La  reformación  de  los  Ca- 
puchinos rué  aprobada  por  Clemente  VII.  en  el  año  de  1528.  Los 
Recoletos  y  Capuchinos  llevan  el  habito  pardo,  pero  los  Cordeliers 
y  Conventuales  negro.  La  Iglesia  de  Porciuncula  está  en  poder  de 
los  reformados  Pardos  :  pero  el  Gran  Convento  Patriarcal  del  Or- 
den en  A*s¡s  donde  fué  sepultado  San  Fiancisco  le  ocupan  los  Con- 
ventuales. 

El  segundo  Orden  de  S.  Francisco  es  el  de  las  Pobres  Claras, 
sobre  el  que  puede  verse  la  vida  de  Santa  Clara  misma.  Santa  Isa- 
bel hermana  de  S.  Luis,  con  licencia  que  obtuvo  de  Urbano  IV  en 
el  año  de  1263,  dexó  á  las  Monjas  de  Santa  Clara  que  fundó  aque- 
lla en  Lonpihamp,  rentas  fiza*  de  que  sustentarse  ;  y  todas  aque- 
llas que  recibieron  la  Bulla  se  llaman  Ui  bañistas,  las  demás  Pobres 
Claras.  La  B.  Coleta  inttoduxo  una  reformación  severa  en  varias  ca- 
sas de  estas  ultimas.  La  óe  las  Capuchinas  se  principió  por  la  Ven. 
üíaJrc  Maria  Lorenza  Lonca  de  Mercccur  en  el  año  de  1602.  El 
Convento  del  Ave  Maria  de  Paris  era  del  Orden  Tercero  hasta  que 
en  cí  año  de  1485  renunciando  las  Monjas  sus  rentas  abrazaron  la 
severa  reforma  del  Orden  de  Santa  Clara,  que  excede  en  austeridad 
i  todiS  las  de  su  misma  Orden.  Véase  á  Du  Breüil,  Anifauiih  de 
Varis,  &c.   Las  Monjas  de  la  Jnmatulada  Concepción  de  Marta 
de  1  ule  Jo  fueron  fondada»  en  el  año  1484  por  la  Veo.  Beatriz  de 
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te  de  los  Apenninos  no  muí  distante  de  Camaldoli ,  y 
Val  le- Umbrosa.  Este  virtuoso  Conde  edifico  allí  un  Con- 
vento, y  una  Iglesia  para  los  Fray  Ies  Menores,  y  San 
Francisco  s¿  deleytó  mucho  con  el  retiro  de  aquella  de- 
Silva,  y  su  instituto  fue  aprobado  por  el  Papa  Inocencio  VIII.  en» 
el  de  1489.  A  solicitudes  del  Cardenal  Ximenez,  aoe  era  Francis- 
cano, se  unió  este  Orden  al  de  Santa  Clara,  y  adoptó  esta  regla- 
misma  con  algunas  mitigaciones.  El  Papa  Julio  II.  dio  á  las  Con- 
cepcionistas  una  recia  peculiar  en  el  año  de  t $  1 1 ,  dexandolas  no 
obstante  incorporadas  con  las  Claras. 

La  Orden  tercera  de  S.  Francisco  fué  establecida  por  él  en  el 
año  de  1221  en  Poggi  Bonzi  en  Tosca  na,  y  en  Carrjc;io  en  el  Va  - 
He  de  Spoletto,  para  personas  de  ambos  sexos  casadas  ó  solteras,  vi- 
viendo en  el  mundo  baxo  ciertas  reglas  y  exercicios  de  piedad  com- 
patibles con  el  estado  secular,  ninguna  de  Ijs  quales  obligaban  baxo 
pecado  mortal,  sino  que  estaban  establecidas  como  reglas  de  direc- 
ción, que  ni  obligaban  por  voto  que  se  hiciese,  ni  por  precepto  que 
se  huviesc  Impuesto.  El  Santo  mismo  escribió  la  regla  de  este  Ter- 
cero Orden,  como  nos  aseguran  Celano  y  otros,  aunque  Nicolás  IV 
la  hizo  algunas  adiciones.  San  Francisco  la  dexó  como  una  especie 
de  Congregación,  ó  Hermandad,  y  no  como  Orden  Religioso.  Al- 
gunos llaman  á  la  fi.  Angelina  de  Corbare  fundadora  del  Estado 
Religioso  eu  este  Orden  tercero  ;  pero  en  realidad  esta  solo  añadió 
el  quarto  voto  de  clausura  ;  y  asi  huvo  muchos  Monasterios  del 
Orden  tercero  de  S.  Francisco,  y  entre  estos  algunos  hacían  los  tres* 
solemnes  votos  religiosos,  con  la  aprobación  que  medió  de  varios  Pa- 
pas desJc  Nicolás  IV.  El  Convento  de  Tok>sa  fué  fundado  eu  ei 
año  de  1287.  Véase  á  Helyot  Hist.  des  Ord.  Reüg.  T.  7.  p.  234. 
&c.  Este  instituto  de  S.  Francisco  en  favor  de  las  Seglares  fué  imi- 
tado por  los  Frailes  Dominicos,  Agustinos,  Carmelitas,  Menores,  y 
Servitas.  Después  de  la  muerte  de  S.  Francisco  muchos  individuo? 
de  este  Orden  tercero  en  varios  tiempos  y  lugares  se  asociaron  en 
Comunidades,  guardando  clausura,  y  ligándose  con  votos  solemnes  de 
pobreza,  castidad,  y  obediencia.  Estos  son  rigorosamente  religiosos;  y 
llaman  fundadora  suya  á  Santa  Isabel  de  Hungría,  Duquesa  deThu- 
ringia,  que  murió  en  el  año  de  1231:  pero  esta  fundación  es  para 
personas  de  ambos  sexo?,  dividida  en  varios  ramo?,  entre  los  que  va- 
rias de  sus  casas  están  destinadas  a  servir  en  ios  Hospitales  á  los  po- 
bres 
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vada  montaña.  También  le  agraciaba  mucho  la  soledad 
del  Valle  de  Fabriano,  y  se  retiraba  á  él  con  mucha  fre- 
qüencia.  Cuidaba  mucho  de  oeulrar  de  los  hombres  lo* 
raptos,  y  otros  favores  extraordinarios  con  que  era  favo- 


enfermos.  Las  Monjas  llamadas  en  Flandes  Steürs  Grises,  ó 
Hermanas  Grisas,  ó  pardas,  llevaban  antiguamente  un  habito  de  este' 
color,  aunque  al  presente  le  han  modado  por  blanco,  en  Otras  por 
negro,  y  en  algunas  por  el-  azul  obscuro.  En  algunas  Casas  estas 
Monjas  hacen  los  votos  solemnes,  pero  en  las  mas  se  contentan  con 
los  simples  de  pobreza,  obediencia,  y  castidad.  Las  Monjas  del  Or- 
den tercero  llamadas  Penitentes  fueron  establecidas   en  Foligrtí  po¿ 
k  B.  Angela,  Condera  dcXüvítella  en  el  año  de  1397;  y  son  mu* 
numerosas.  Una  parte  de  estas  reformada  en  los  Países  Baxos  ha  to- 
mado el  n  orr.b  re  do  Recoletas.  Los  Herma  nos  terceros  de  S.  Francis- 
co que  sirven  á  los  Lunáticos,  y  á  otros  enfermos,  por  la  mayor  par- 
te solo  hacen  los  votos  simples  de  castidad,  pobreza,,  servirá  los  en- 
fermos, y  de  obediencia  á  los  Obispos  del  lugar  en  que  están  es- 
tablecidos. Obwf van-  la  ter^ra  Regla  de  5.  Francisco,  y  viven  ea 
bospitales,  6  Congregaciones  que  ellos  llaman  Familias.  Da  esta  es- 
pecie son  en  España  los  Minhnos  Enfermeros,  llamados  también  Obre- 
¿ones,  de  Bernardino  Obregon  Caballero  de  Madrid,  de  una  familia 
mui  antigua,  que  fue  Fundador  de  ellos  :  y  de  la  misma  especie  son 
en  Flandes  los  Hermanos  Penitentes,  b  íuenos  hijos  fundadas  por 
cinco  piadosos  comerciantes  en  Armcnticrs,  Lila,  ore.  En  algunos  lu- 
gares se  han  fundado  Comunidades  de  Religiosos,  llamados  Peniten- 
tes del  Orden  Tercero,  que  están  dedicados  i  la  instrucción  del  poe- 
Wo,  y  á  otras  funciones  Pastorales  como  las  <dc  los  hermanos  Menores: 
de  estos  la  Congregación  mas  famosa  en  Francia  es  la  que  llaman 
de  Piquepuce  :  fué  fundada  por  Vicente  Mossart,  religioso  pió,  y 
natural  de  París,  que  nació  en  el  año  de  1595 :  los  primeros  de  es- 
tos religiosos,  eran  devotos  seculares  del  Orden  Tercero,  de  ambos  se> 
xos,  y  que  tenían  sus  -  juntas,  particular  as  ¿'el  primer  Monasterio  de 
estos  fue  erigido  en  Franconville  entre  París  y  Pontoise  :  el  segundo 
que  fue  del  que  todos  tomaron  sU  nombre  en  un  territorio  suburba- 
no de  París  Jlamado  Piquepuce.  Multiplicáronse  estos  en  Francia  has- 
ta componer  quatro  Provincias  de  cerca  de  sesenta  Monasterios.  Véa- 
se Histoke  des  Ordr.  Reto.  eW.  por  Hefyot.  T.  7.  y  la  que  es- 
eribip  de  los  mismos  en  Italiano  Bomuni,  ChaÜppe  T.  1 .  &c  ¿ 
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recido  del  Cielo,  San  Buenaventura,  y  otros  Escritores 
de  su  vida  nos  asegurant  que  quando  oraba  era  en  el  muí 
freqüente  elevarse  sóbrela  tierra  hasta  tal  altura  que  ape- 
nas podía  alcanzar  á  sus  pies  este  buen  discípulo;  y  que 

Fn  qnanto  al  establecimiento  de  los  Frailes  Menores  en  Ingla- 
terra no  hai  duda  en  que  S.  Francisco  desde  su  Capitulo  General  ce» 
lebrado  en  el  año  de  1219  envió  á  ella  al  Hermano  Angel  de  Pisa 
con  otros  ocho,  que  desembarcaron  en  Dover  en  el  año  de  1 120,  y 
fundaron  su  primer  Convento  en  Cantorbcry,  y  poco  después  otro 
en  Northampton  que  floreció  sumamente.  El  Convento  de  estos  era 
Londres  cerca  «te  Newgate  fué  fundado  por  la  Rey  na  Margarita» 
Segunda  Muger  de  Eduardo  I.  en  e!  año  de  1306.  Su  magnifica  Bi- 
blícteca  fue  donación  de  Ricardo  \\  hittington,  Lor-Mayor  de  Lon- 
dres en  el  de  1429.  Fn  la  disolución  de  los  Monasterios  fue  con- 
vertido aquel  en  el  Hospital  de  la  Iglesia  de  Christo  para  educación 
de  quatrocientcs  expósitos.  Los  Frailes  Franciscos  poseian  en  Ingla- 
terra cerca  de  ori  enta  Conventos  además  de  los  de  mugeres,  que 
seguo  Tanncr  no  debieron  ser  muí.  nuru*ro*><.  La  principal -Casa  de 
las  Claras  ¡de  Inglaterra  estuvo  cerca  de  Aldgate  ;  fue  erigida  por 
Blanca,  Rey  na  de  Navarra»  y  por  su  marido  Edmondo,  Conde  de 
Lancaster,  Leycester,  y  Deiby,  Hijo  de  Enrique  HI.  y  hermano 
de  Eduardo  I.  Estas  Monjas  erao  Claras,  ó  Minorcsas,  y  sus  Casae 
Menorías  :  en  la  disolución  fué  convertido  en  almacén  de  armas,  y 
su  nombre  mismo  aun  permanece  en  aquella  parte  de  la  población, 
y  se  comunica  con  los  adyacentes  nuevo*  edificios  que  se  extienden) 
hasta  aquellos  campos.  Sobre  lo  ó¿ie  puede  verse  kSiew%  y  a  Mait- 
hmd%  Historia  de  las  antigüe d.ídet  de  aquella  Ciudad*  En  la 
completa  y  ex.<¿ta  historia  de  la  Provincia  Ir.g'esa  de  Franciscanos  se 
hace  una  relación  muí  circunstanciada  del  e  tado  antiguo  floreciente 
de  este  Orden  en  aquellos  Países,  y  de  los  Varones  eminentes  que 
prodoxn»  Paycnpo/f,  Suple m.  Hittoti*  Provinci*  Angluaiue+M* 
yens,  a¥w#fo«ntffg/t*V  T.  la j* :,  89*  basta  feifo         .  •« 

r,   •  i      :..  •  3        *:  .  ::::  -ü-fi  »-.m.i'.  n 

„  'Esta  antigua  Provincia  fue  restablecida  por  Juan  Jenings  que  pen 
so  los  cimientos  al  celebre  Convento  de  Douay  por  los  años  de  1617* 
Entre  aquellos  que  en  este  Orden  parece  haver  hecho  renacer  con 
mas  perfección  el  espíritu  de  su  Fundador  en  estos  últimos  siglos 
poco*  acaso  haa  igualado  aj  Y.  Mattúr  Sé*  Pablo  4«  ¿MU  Magda- 
f  w  Je- 
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algunas  ve"ces  le  vid  elevarse  aun  mas  alto.  (9)  Cerca  de 
ia  festividad  dé  i  la  Asu  m  pe  ion  de  la !  /V.  i  María,  del  año 
de  se  retiró  Francisco  á  un  lugar  mqi  recóndito 

del  Monte  Alvcrno,  donde  sus  Compañeros  Le  constru- 
yeron una  pequeña  Celda,  (i)  Quedóse  alli  con  León; 

t mando  que  ninguna  otra  persona  fuese  á  aquel  lugar 
ua  U  íicsta  de  San  Miguéh)  Esta  era  la  <juaresnia  que 
guanaba  por  defrocionrápesttq  ArfchaDgaaVyen  ella  de* 

(9)  Véanselas  Vid  ts  deSa^PÚetipe^rí^e  StaJ  Vieres*,  &c. 
:  j  a  ChAÜjpe  también  tnia  'de  ¿.FtarieUco. 

Tena,  ¿  Entítfiafc  fíS^cfe^^fire^JW  etftócantc.'  4  toíadosl* 
i^iios^l^d^l^íraa^  ^^ílr^  ' de^Ahtil  dí  ¿W  - 

-  Hdyrt  <  Tora,  y.i)  rjftiShaádp^l  T.  21  j¿.  .j^fócéH.'qüe  hatfi 
en  acuella.  Nació?  cerca  ¿e-  siftfc  mil  contaros  de  bombresr  y-  cera 
de  atnto  y  veíate  /mi, persas  Religiosas  del  Orden  primer^  y  ter- 
cero óe  San  Francisco :  y  .de  muger**,  coaj^enujwn^  las  dc{ 
Urden  Secundo  cómo  terceto,  cerca  de  nueve  mil  Monasterios  fui> 
los  a^s'-Supcírores  def'Or^i  Vrahctóan^^  su- 
jetos á  sus  4>'ocesaAo*.  l'er^ --fue  mnel.A  mi^ot  eVntfra'cro  ^ryeo  an- 
tes de  ia  demolición:'  universal  tic  los  Monasterios  alli,  y  en  los  Rey- 
sos  del  Noitf.  $a)*ejlic0en  el  año  ^e  reconoció  rail  quinientos 
Moaastenos,  y  noventa  mil  Mmo/ius,  El  Otício  de  Genera!  entre 
los  Franciscanos  fue  a^principio  vitahcio.^ro^despf  el  año  de  i$o¿ 
se  renombran  Generales  cada. seis  añosV'VeinVe  .Helyor.  Bonn.mi,  y 
kHhtoria  bfcveide:iór<>de^^  Amsterdi.n 
en  quatt»  vOldofeiJtfiJ'r*'' .1  ¿  Ui  a  10¡XM¡  toa  «uH  'l  L« 

(/)  Monte  A 'ver  no  está  situado  en.  los  Apennino«  cerra  de  Bor- 
gp  di  San  Sepulcro,  Oudld  Episcopal,  sujeta  ar.tigu.im  r te  A  Papt| 
ahora  al  Gran  Duque  de  Toscana,  ejoquenta  millas  al  Este  de  Fio- 

Capí//j  de  S.  Francisco  permanece  todavía  allí,  debiéndose  al  respe- 
to del  Santo  'tú'^rm^id'i^^-fMé^í  rWha  sido  edifica  Ja 
ona  Iglesia  mievá  con  Un  <{>equeño  Convento'anexo  a  ella  favorecía 
do  de  los  Papas  con  grandes  prÍTilegios,  y  mui  fireqUenrado  de  Pe- 
regrinos, a  »  %  •  I0Í  .  \   n.}f..«  »•     ».  .  ... 

» 
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seaba  emplearse  solamente  en  las  delicias  de  la  contení- 
placion  celestial.  Mandóle  á  León  que  llevase  un  poco 
de  pan.  y  agua  cada  tarde,  y  lo  dexase  á  la  entrada  de 
su  celda  :  ,,  y  quando  vengáis  á  Maitines,  le  añadid,  en- 
trareis en  ella ;  é  inmediatamente  os  volvereis  á  salir.,, 
£1  piadoso  Discípulo  era  puntualísimo  en  la  obediencia^ 
y  aun  muchas  veces  en  que  le  era  permitido  entrar  te* 
nía  que  volverse  á  salir  por  que  le  encontraba  arreba- 
tado en  éxtasis;  y  de  tal  modo  que  en  una  ocasión  le 
vio  indudablemente  postrado  en  tierra,  rodeado  de  una 
luz  brillante,  y  decir  repetidas  veces  estas  palabras: 
„ Quién  sois  Vos,  ó  Dios  mió,  o  suavísimo  Señor!  y 
^  quien  soy  yo.  ua  yil  jgusano,  *l  siervo  mas  indigno 
„  vuestro !  „  El  Santo  dixo  después  a  León,  que  nada 
le  daba  un  conocimiento  tan  perfecto  de  su  propia  baxe- 
za,  como  la  contemplación  del  abismo  de  perfecciones 
que  hai  en  Dios:  por  que  no  hai  cosa  que  haga  adelan- 
tar mas  nuestros  conocimientos  como  laclara  noción  dé 
ía  infinita  grandeza  y  bondad  Divina,  y  su  pureza, y 
santidad  inmaculadas.  Las  visiones  y  comunicaciones  .ce- 
lestiales del  Espíritu  Santo  eran  muí  familiares  á  nues- 
tro Santo;  pero  en  este  retiro  de  Alverno  fué  favoreci- 
do en  el  año  de  1224  de  raptos  mas  extraordinarios,  é 
inflamado  de  un  deseo  ardiente  del  Cielo  de  un  modo 
nuevo  y  especial.  Entonces  fué  quando  por  su  humil- 
dad y'  su  inñamado  amor  á  su  Salvador  Crucificado  se 
hizo  digno  de  ser  honrado  con  el  extraordinario  favor 
de  quedar  en  él  impresas  las  señales  de  las  cinco  llagas 
del   Redentor   en  la  visión  de  un  Seraphin. 

Cerca  de  la  fiesta  ele  la  Exaltación  de  la  Cruz  en  15 
de  Septiembre,  citan^Q  Francisco  en  oración  á  un  lado 
dé  la  montaña,  levantó  su  espíritu  , al  Señor  con  un  ardor 
Seraphico,  y  quedó  transportado  y  absorto  en  él  por 
una  compasión  tierna  y  afectuosa  de  su  caridad.  En  este 
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estado  le  parecld  tenrer  visto  como  un  Sera ptán, con  seis 
alas  resplandecientes  y  llenas  de  un  fuego  Divino,  que 
descendía  desde  lo  alto  de  los  Cielos  con  un  rápido  vue- 
lo, y  se  colocaba  en  el  aire  cerca  del  Santo  mismo.  Allí 
manifestando  entre  sus  alas  la  efigie  de  Jesús  Crucifica- 
do, le  mostró  sus  brazos  *  y  pies  extendidos,  y  amarra- 
dos á  la  Cruz.  Las  alas  del  Seraphln  estaban  de  tal  mo- 
do colocadas  que  dos  se  extendían  sobre  la  cabeza,  otras 
dos  dilataba  para  Su  vuelo;  y  con  las  otras  dos  cubría 
todo  su  cuerpo.  Sumamente  sorprendido  quedó  Francisco 
i  vista  de  este  prodigio;  j  un»'  alegría  repentina,  mez^ 
ciada  de  susto  y  de  tristeza,  ocupo  su  tierno  corazón.^ 
Aquella  presencia  familiar  de  su  üeñor  baxo  la  ñgurál 
de  un  Seraphin  que  le  miraba  con  unos  ojos  llenos  de 
dulzura  y  gracejo  le  causaba  Una  alegría  y  urt  jubilo  ex- 
cesivo; pero  la  lastimosa  vista  del  Crucifixo  hería  su  aU 
macón  una  espaJa  oV  dolor  y 'compasión;' Al  mismo fierrt-1 
po  llegó  á  enté'náer  por  medio  de  una  luz  ínter ioVcjue' 
aunque  el  estado  de  crucifixión  no  conviene  con  el*  dé 
im  mortalidad  se  le  ha  vía  manifestado  asi  esta  visión,  pa- 
ra que  llegase  i  comprender,  que  él  no  debia  transfor-i 
marse  en  Jesd-Ghristó  Qucificadb,  ó  en  una  semejanza 
'a,  por  medio'  del  martirio  de  la  carneó  del ouérpo,  > 
^  de ^su'  corazón      de  su  eSpifitü,  pot  medio  del  fue-^ 
►  del  amor.  Desapareciendo  la  visión  después  de  una 
como  sigilosa  conversación  jnrerior  quedó  su  afmá  inte- 
riormente inflamada  de  un  ardor  Seraphico,  y  su  cuer- 
po en-el  exterior 'moteado  con  las  sciUleS  del  Crtrcrfixo, 
como  si  sn  eame^  á'semé)ahza  de  la  cera,  huviera  rect-. 
hiJ  >  un  sel  lo  que-  imprimiese  aquella  imagen.  Por  que. 
fas  señales  de  los  clavos  principiaron  á  verse  en  stis  ma- 
nos y  en  sus  pies,  semejantes  á  las  que  havía  visto  en? 
el  hombre  Crucificado  que  le  manifestó  el  S¿raph¡n.  Sus 
pies  y  sus  manos  ¡pajecian  haver  sido  penetradas  de  los 
TomoX.  S 
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ciatos,  y  lós  agujeros  parecían  <jom<*  icobiertos  dp  un 
clavo  de  carne  dura:  las  cabezas  eran  redondas  y  negras, 
y  se  dexaban  ver  en  las  manos  por  las  palmas,  y  en  los 
pies  por  la  parte  superior,  o  del  empeine.  Las  puntas 
eran  largas  y  pasaban  visiblemente  al  lado  opuesto  fuera 
del  cutis,  y  volvían  como  si  huvie&eii  skiQ,  remachadas* 
Se.  mostraba  también  á  si*  costado  derecho  «ma, ; htrída. 
roxa  como  si  se  hu viese  hecho  al  golpe  de  una  lanza; 
y  á  veces  arrojaba  sangre,  que  solia  manchar  la  rímica 
del  Santo.  Toda  esta  relación  está  tomada  de  S.  Buena- 
ventura,  t\  qual  en  el  cap»  ij.  llama  á  la  herida  del 
costado  cicatriz;  pero  una  cicatriz  no  cerrada,  sino  a I >ierra 
y  visible  la  herida;  porque  en  lI  cap.  14.  la  llama  he- 
1 1  Ja,  y  agujero  del  costado;  y  del  mismo  modo  la  pin- 
ta, como  vista  después  de  muerto  el  Santo,  en<ei  cap. 
15.  La  circunstancia  también  de  derramar  sangre  confir- 
ma lo  mismo,  pues  nq  podia  hacer  esto  una  llaga,  cuca- 
da y  cubierta,  ó  una  cicatriz  jcajlosa;  levantada,  despue^ 
d<3  la,  curación  de  una  herida,  comoi  equivoctfhments 
pretenden  que  fuese  asi  Baillet,  y  otros  Escritores.  (10) 
Este  portentoso  milagro  fué  obrado  mientras  la  mente  del 
$anto  estuvo  llena  ,  de  las,  idea*. forússimas  dehChr¡st* 
Crucificado,  y  su  tamOr  empleado,  con  tp4ps  .Io£exfu«?i> 
zos  de  su  corazón  eo  sostener  sus  afe&os.  pe/feftamco^, 
unidos  con  aquel  soberano  objeto,  pretendiendo  aseme-y 
jarse  en  todo  lo  posible  á  aquel  Dios  y  hombre  en  su, 
estado  de  paciente:  de  modo  que  en  su  imaginativa  obr^ 
ban  con  tal  viveza  estas  especies  que  le.  parecía  iba,v«r^ 
ya  transformado  en  un  segundo  Cruciíjxo,  con  cuya  ii»-' 
presión  commo vid  roda  Ja  maquina  de.su  cuerpo.  Para 
producir  en  su  carne  aquellas  señales  exteriores,  como 
que  todo  el  amor,  por  ardiente  que  fuese,  con  que  es-. 

{*<>)  CAa/t&t,  t.  U£.4íf.  . 
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taba  inflamado  éu  córaacoa  no  podia  llegar  a  producir 
efecto  tan  prodigioso,/  él  Seraphin,  ó  por  mejor  decir 
Christo  mismo*  en  aquella  visión,  anojando  un  rayo  de 
luz  desde  sus  sagradas  llagas  al  Jugar  á  ellas  correspon- 
diente en  Francisco,  las  formo  *eai  y  visiblemente  en  su 
cuerpo,  como  lasque  interiormente  ha  vía  impreso  el  amor 
en  su  alma,  como  se  explica  San  Francisco  de  Sales*. 

(11.)      •  i  '•*  '¿*A      -  ■  XjiWí  'i  r       .  f  •.}»]     Ltd-  <    l  ; 

Todo  el  cuidado  de  Sano  Francisco  i  fuel  ocultar  de  los 
ojos  de  los  hombres  estos  singuiá res  favores  del  Cielo:  y 
para  este  intento  He» aba  per  lo  común  cubiertas  sus  ma- 
nos  con  las  mangas  de  su  habito,1)"  los  pies  con  sanda- 
lias ó  zapatos,  (w)  fNoobsrauter  ha  viendo  pedido  <on¿ 
sejo  antes  al  hermano  Uuminato  y  á  otros,  maniílsto  aun- 
que lleno  de  temores,  esta  asombrosa  visión^  perb  aña4 
diendo,  que  se  le  havian  hecho,  ver  en  ella  varias  cosa  s¿ 
que  jamas  descubriría,  ni  quisó. descubrir  á  persona  al- 
guna: secretos,  dice  San  Buenaventura,  que^acaso  no  po- 
drían expresarse  con  palabras;  ó  que  no  eratacafpaces  de 
entender  tos  que;  no  estu viesen  iluminados  de  ura  luz 
sobrenatural.  Sin  embargo  de  las  precauciones  del  Santo 
fueron  vistas  de  varios  sus  milagrosas  llagas  en  el' espa- 
cio de  dos  años  que  sobrevivid  á  aquel  milagro,  de* de 
ti  de  1224  hasta  el  dé  i  aad,  y  después  de  su  mu  erre 
por  innumerables  personas;  Una  relación  de  todo  esm  co- 
municó el  Vicaria  General  de  su  Orden  á  todos  sus  he r- 


(1 1)  S.  Francisco  de  Safo,  sobre  el  amor  rie  Dios* 

(a)  Wa^ingv^^n,  el  . Convento  4e  las  Claras  Pobres  de  Assii 
■n  par  de  estos  medjos  chapjnés,  ¿echo,  por  Santa  CIara,para  S>.  F/an- 
*i«tt>,  con  "lní  núceos  hechos  poir  la  parte  inferior  y  superior  para  las 
y  puntas  de^  les  clavos:  y  parte  de  la  sangre  de  su  costado 
rra  en  V  Catedral*  de-  Recaftatí.  Véase  á  Chalippe,  t.  2. 


h  3^t. 
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manos  en  una  carta  circular;  dirigida  á  ellos  inmediatas 
mente  después  de<la  muerte  de  S¿n  Franci^o;  cuya  co- 
pia original  registró  por  sus  ojos  Wadiag.  Lucas  de  Tuyj 
Obispo  de  esta  Ciudad  en  España,  publico  su  obra  coa* 
tra  los  Albi^enses  en  el  año  de  1231,  en  que  nos  dice, 
Ti 2)  que  él  mismo  havia  estado  en  Assis  un  año  después 
de  la  muerte  de  aquel  Santo,  y  que  le  ha  vía  o  atesti» 
guado  esta  visión  muchos  religiosos  y  seculares, clérigos 
y  legos,  que  havian  visto  los  clavos  formados  de  la  mis- 
ma carne  en  los  pies  y  las  manos  de  Francisco,  con  la 
llaga  del  costado,  haviendoles  ellos  tocado  con  sus  mis- 
mas manos:  de  esto  mismo  infiere  que  Cbristo  fue  cla- 
vado en  la  Cruz  conquatro  clavos,  y  . que  su  costado  de- 
recho fué.  el  abierto  al  bote  de.la  lanza.  Confirma  est* 
portentoso  milagro  por  la  vida  del  mismo  Sanco  escrita 
por  T liornas  de  Celano,  discípulo  y  compañero  de  Sao 
Francisco,  por  orden  del  Papa  Gregorio  IX.  (13)  de  la 
qual  como  esta  misma  relación  San  Buenaventura.  Ha- 
viéndola  reducido  á duda  y  á  qüestion  ciertas  críticos  de 
Bohemia,  les  contrarrestó  Gregorio  por  una  Bulla  dada 
en  el  año  de  1237,  atestiguando  la  certeza  del  milagro 
de  propio  conocimiento,  y  del  de  sus  Cardenales.  Lo  mis- 
mo afirma  en  dos  cartas  de  que  hace  relación  Wading 
y  Chalippe:  y  dice,  que  estas  llagas  se  mostraron  pu- 
blicamente á  todos  después  de  su  muerte.  El  Papa  Ale- 
jandro IV.  en  un  Sermón  que  hizo*  al  pueblo  en  el  aña 
de  1254  declaro  haver  sido  él  mismo  testigo  ocular  de 
estas  hagas  en  ef  cuerpo  del  Santo,  aun  viviendo  este. 
San  Buenaventura  que  se  hallo  presente  en  compañía  de 
otros  Frailes  a  este  discurso,  oyó  esta  declaración  auten- 
tica de  S.S.  Este  Papa  esegura  lo  mismo  en  una  carra 

'(n)  Luc.  aj*.  Alfjg.  J.  a.*.  ii.EM  Pai^K  ifc  (ij)*&¿ 
tvnstit.  xa. 
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escrita  en  el  año  cié  1255,  dirigida  á  Ja  Iglesia  toda.(i4) 
S.  Buenaventura,  que  escribió  su  vida  en  el  de  1261, 
y  que  havia  vivido  mucho  tiempo  con  mucha  familia- 
ridad entre  los  discípulos  mas  estimados  del  siervo  de 
Dios,  dice,  que  en  vida  del  Santo  havian  visto  estos 
clavos  y  estas  llagas  en  él  muchos  de  sus  hermanos,  y 
▼arios  Cardenales;  y  algunos  por  medio  de  artificios  ha-* 
vian  logrado  ver  la  herida  del  costado:  pero  después  de 
su  muerte  las  registró  todo  el  que  quiso:  y  entre  ellos 
las  vieron  y  besaron  cincuenta  de  sus  Frailes,  Santa  Cla- 
ra y  todas  sus  hermanas,  y  una  multitud  numerosa  de 
seculares:  haviendolas  tocado  muchos  con  sus  manos  para 
mas  certificarse  del  hecho.  San  Buenaventura  refiere  mu- 
chos milagros,  y  una:  aparición  del  Santo  á  Gregorio 
IX.  con  que  fue  confirmada  la  verdad  de  estas  llagas 
milagrosas.  En  honor  de  este  prodigio,  y  para  excitar 
en  los  fieles  mas  y  mas  la  devoción  á  Jesu-Christo  cru- 
cificado, y  á  su  sagrada  Pasión,  instituyo  Benedicto  XI. 
en  el  año  de  1304  una  festividad  y  oficio  para  perpetua 
memoria:  lo  que  extendió  Sixto  IV.  en  el  año  de  1475* 
Sixto  V.  y  Paulo  V  en  el  de  161 5  á  toda  la  Iglesia  ea 
15  de  Septiembre,  cuyo  día  fue  señalado  para  la  comme- 
moracion  anual.  (»)  La  antigua  Iglesia  de  San  Francis- 
co sobre  el  monte  Alverno,  con  otra  nueva  algo  mas 
espaciosa,  y  un  Convento  grande  anexo  á  ella,  son  lu- 
gares de  gran  concurrencia  y  devoción  por  razón  de  este 

(14)  Ale*.  IV.  Cmstit.  4. 

WDe  esta  milagrosa  impresión  de  las  sagradas  llagas  te  ñaco 

mención  por  Elias  en  una  carta  Encíclica,  en  que  dá  noticia  i  to- 
'¿0  el  Orden  de  la  muerte  del  Santo:  por  Cclano,  y  todos  los  Es- 
critores Originales  de  so  vida;  y  por  otros  muchos  monumentos  y 
memorias  incontestables,  recogidas  por  Suysken,  Comm.  praVió,  ¿. 
14.  p.  648.  $.      o.  653.  £cnc¿  XIV.  de  Cacona,  &c. 
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milagro,  y  gozan  de  muchas  cxcmócioncs  concedidas 
por  varios  Papas  y  Emperadores. (15^  *v+ 

Manifiesto  es  que  este  admirable  la vor  fué  como  una 
recompensa  del  amor  grande  que  San  Francisco  profe- 
saba á  la  Cruz  de  Christo.  Desde  el  principiode  su  con- 
versión se  inflamo  tanto  su  corazón  coo  este  divino  amory 
que  ^asi  siempre  ocupaban  su  idea  los  tormentos  y  pat 
sion  de  aquel  Señor,  en  cuya  meditación*'  sus  suspiros? 
lagrimas  expresaban  los  sentimientos  de  su  alma.  Por  ptt¿ 
recerse  mas  perfectamente  á  su  Jesús  Crucificado  se  des- 
pojo de  todas  las  cosas,  hizo  de  su  cuerpo  una  victima 
de  penitencia,  y  por  tres1  veces  solicito  dar  su  vida  por 
Jesu  ChrUto  con  el  martirio.  Todo  su  sab&r  era  esteadtfi 
rabie  objeto,  este  era  toda  su  gloria,  toda  su  alearía, y 
su  consuelo  todo  en  el  mundo.  Para  suavizar  la' pena  de 
una  aguda  enfermedad  que  le  aquexaba,  deseó  que  algu- 
no le  leyese  en  algún  libro*  y  d¡xo:„no  ha  i  cosa  que 
-más  me  conduele  que  pensar  en  la,  vida   y  pasiort  de 
muestro  Señor:  en  tste  objeto  empfcq  continuamente  mi 
¿ma^rtócion,  y  aunque  viviera  hasta  el  fin  úii  mundo 
tfio  necesita!  ia  de  otro  libro.,,  En  la  escuela  de  su  Señor 
crucificado  fué  donde  aprendió  un  amor  tan  vehemetí- 
-t¿  k  la  santa  pobreza  que  encontrando  un  día  á  un  po- 
bre casi  desnudo,  dixo  suspirando  á  su  compañero:  „  ved 
-a^ui  un  pobre, «cuyo  estado  nos  reprehende  y,  llena  de 
-nibop.  Nost>t>o$  hemos  elegido  la  pobreza  para  riqueza 
nuestra;  pero  él  nos  excede  en  todo  ello.,,  Llamaba  da- 
ma suya  á  la  pobreza,  su  rey  na,  su  madre,  y  esposa  su- 
ya, y  la  pedia  á  Dios  con  todo  ahinco  por  privilegio 
y  pór  ^herencia  y  patrimonio  „  O  Jesús!'  decía, 1  qtie  os 
^hawis  dignado  de  abrazar  la  pobreza  en  tal  eXtrén)o, 
'„  la  gracia  que  os  pido  es,  que  me  concedáis  «stVptt- 
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»  vilegio.  Todo  mi  deseo  es  enriquecerme  con  ese  tesoro. 
„Os  suplico  por  mi  y  para  mi,  que  para  mayor  «lo- 
„ria  de  vuestro  nombre  jamás  posea  yo  cosa  alguna  de-' 
„  baxo  de  los  Cielos,  y  que  reciba  mi  subsistencia  de 
M  mano  agena  y  por  caridad  de  otros,  siendo  aun  esta 
»  excasa  y  moderada.,,  Extendió  esta  regla  de  pobreza 
á  ía  interior  y  espiritual  de  corazón,  temeroso  de  que 
alguno  de  sus  hermanos  tuviese  como  propiedad  y  pro- 
pía  posesión  aun  su  misma  ciencia,  por  que  esta  satis- 
Acción  alimenta  al  amor  propio,  y  produce  una  com- 
placencia en  si  misma  desordenaba,  y  cierto  secreto  a  pe- 
go  a  sus  talentos,  muí  contrario  á  aquel  entero  despren- 
dimiento de  corazón  que  dexa  al  alma  franca  la  entra- 
da de  la  gracia.  Es  cierto  que  el  Santo  mandó  á  los  Auc 
luesen  a  proposito  para  ello,  que  se  aplicasen  á  los  Estu- 
dios Sagrados: ,  pero  sicroprs,con  esta  precaución,  á  saber, 
que  gastasen    mucho  n&s  tiempo  en  la  Oración ,  y 
que  estudiasen  no  tanto  para  hablar  con  otros,  como 
para  predicarse  á  si  mismos,  y  para  entender  mejor  la 
practica  de  las  virtudes.  Siempre  odió  los  estudios  que 
fomentaban  mas  bien  la  vanidad  qye  la  piedad,  por  qué 
cstcw  5cxti|»guent(ei?te/ame|ite  la  caridad  y  la(  devoción,,  y 
esterilizan  y  llenan  de  va nidades,  locas  el  corazón  del  hum- 
bre.  Las  humUlacioru^,  los  baj'dones,,  y  las  penalidades" 
llamaba  el  Santo  verdaderas  ganancias,  y  la  aíegria  mas 
de  un  hombre  con  religión,  especialmente  uq 
fraile,  el  qual,  seguri  este  Santo,  debe  ser  no  tanto  en 
f  nombre,  xomp  ;ep  el  es^rit.u^el  minimp  eutre  los 

fíaxd.  pu&  San  F^rtcisco  dpi  monte  Alverno  con  las 
«grada?  llagas  impresas  en  sus  carnes,  c  inflamado  mas 

Sie  antes  de  los  ardores  Seraphicos  del  amor  I)ivinpf 
n  martirio  de  amor  pareció  los  dos  años  que- sol >revK 
vio  á  esta  visión  .edesiiah  Fué  atkmas  Je  esta  JÍlijjido 
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en  ellos  con  enfermedades,  con  debilidad,  y  con  dolo* 

res  en  sus  ojos.  En  este  estado  de  aflicción  acostumbra- 
ba decir  muchas  veces,  que  las  disposiciones  mas  rigoro- 
sas de  la  providencia  eran  por  lo  común  efe&os  los  tna» 
tiernos  de  la  misericordia  Divina  en  favor  nuestro.  Ha- 
ciéndose peligrosa  su  enfermedad  en  el  año  de  1225,  ei 
Cardenal  Hugolino  y  el  Vicario  General  Elias  le  obliga^ 
ron  á .ponerse  en  manos  de  los  Cirujanos  mas  hábiles 
de  Rieti,  á  que  condescendió  con  gran  sencillez  y  can- 
dor. En  toda  su  enfermedad  apenas  tuvo  un  momento 
dé  intermisión  en  sus  oraciones,  ni  pudo  contener  sus  la- 
grimas, aunque  los  'Cirujanos  le  decían,  que  era  necesa- 
rio para  la  curación  de  sus  ojos;  los  que  enteramente 
perdió  en  la  enfermedad  de  su  muerte.  Quando  alguno 
le  decia  que  pidiese  á  Dios  le  mitigase  tanto  dolo.r,  se 
levantaba  sin  embargo  de  su  debilidad,  y  poniéndose  de 
rodillas,  y  besando  el  suelo  oraba  de  este  modo:  „Q 
¿,  Señor!  gracias  os  doi  por  los  dolores  y  penalidades  que* 
¿  padezco:  os  suplico  añadáis  á  ellas  cien  veces  mas  qué 
f,  las  que  sufro,  si  es  vuestra  santa  voluntad.  Yo  me  re- 
gocijáré  de  que  os  digneis  de  afligirme  sin  perdonar 
¿mi  mismo  cadáver:  porque  qué  consuelo  mayor  po-^ 
-¿été  yo  tener  que  el  que  se  cumpla  Vuestra  Santa  vo-> 
Atontad!,,  Predixo  el  Santo  st*  muerre  tmicho  antes  qué 
sucediese,  tanto  á  varios  de  sus  hermanos,  como- en  una 
carta  que  didtó  en  el  Domingo  28  de  Septiembre  á  una 
piadosa  Dama  de  Roma,  su  grande  amiga.  Solicitó  en- 
carecidamente el  Santo ?  ser  enterrado-  en 1  et5  JluptT  en  qu^f 
se  sepultaban  los  ajusticiados,  y  entre  los  cuerpós  de  es^ 
tos  malhechores,  en  urla'  moiYtafiá' 'Iqrié' ententes  estaba 
fuera  de  la  Ciudad  de  Assis,  llamada  CóFlé  dr  mferno. 
(ó)  Ua  poco  antes  de  su  muerte  di&ó  Francisco  su  tes-! 

- 1  »f  -.  ...    /  }.     '  ti    .>..»•  '|    V  .f  '.  %  j   1  i  -.  ' 

0L!^)  Este  JÍtio  como  nus-  cómodo  para  U   ercuJon  de    un  Con* 

vea- 
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taraento  á  sus  hermanos  religiosos,  en  que  les  encarga 
que  veneren  siempre  á  los  Presbíteros  y  Pastores  de  la 
Iglesia  como  maestros  suyos,  que  observen  fielmente  la 
Regla,  que  trabajen  en  labor  de  manos,  no  por  deseo  de 
ganancia,  sino  por  amor  al  buen  exemplo,  y  por  excu- 
sar la  ociosidad.  ,, Si  co  recibiésemos  cosa  alguna»  dice, 
„  por  lo  que  trabajemos,  recurriremos  á  la  mesa  deX Ser 
ñor,  pidiendo  limosna  de  puerta  en  puerta.,,  Les  man- 
da,  que  aquellos  que  no  sepan,  labor  alguna  aprendan 
otra  ocupación.  El  Papa  Nicolás  III  declaro  que  este 
precepto  no  obligaba  á  los  que  estaban  ordenados  de  Or- 
den ¿¿aero,  los  quales  debian  emplearse  eú  la  predicación, 
y  en  otros  ministerios  espirituales,  lo  que  »  se  evidencia 
por  la  regla  misma,  el  exemplo  de  San  Francisco^  y  la 
apología  escrita  por  San  Buenaventura,  Acabado  el  tes- 
tamento soliciró  que  se  ^cantase,  un  Cántico  que  harria 
compuesto,  para  dar  gracias,  í  Dioii.por  todas  las  criatu- 
ras. Después  se  ¡eropeñó  en  que  le  ec^asem  en  el  suelo, 
cubrjesen  cofi i  run  ha  bito,  viejo  que  le  ha  Vi*  da- 
m.  En  esta  postura, exhortó  á  sus  hermanos 
al  atnor  de  Dios,  santa  pobreza,  y  paciencia,  y  dio  sus 
ultimas  bendiciones á  todos  sus  discípulos,  tanto  ausente* 
como  presentes,  en  las  siguientes  voces:  „  Quedad  cari 
wDios  Hermanos  mios:  permaneced  coustantes  en  el  te* 
„  mor  del  Señor.  Aquelja  tribulación,  ó  aquella  tentar 
wcion  que  está  para  venir,  se  halla  ahora  en  nuestra  roa- 
fcBO:  y  felices  aquellos  que  perseveren  en  la  buena  obra 
„que  ¿mpezaron.-Yp- corro  hacia  mi  Señoreé  cuya  gra- 
„  ¿u  os  encomiendo,  a  todos.,,  Después  de  esto  mando 
que  k  leyesen  la,  historia  de  la  Pasión  de  Chfisto  por 

'.**?'    1   .  •  /       •*.  ií  v  ¡*  .  u* »  '*  -  '  1  ■      *  2 
vento,  fué  elegido  para  on  gran  Monasterio  que  c%  el  se  construyó* 
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el  Evangelio  de  San  Juari;  y  hecho principio- a' rezar  e! 
Psa4mo  ciento  quarenta  y  uno:  Yo  he  cJa'lhndo  c on  fñi  iwz 
al  Señony  ha  viendo  pronunciado  el  uUimo  verso:  Sacad 
mi  alma  de  prisión  para  poder  alabar  tu  santo  nombre: 
-esperetne  el  justo  hasta  que  tu  nk  Üés  ti  galardón:  -rindió 
*u  pura- alma  á  Dios  en  4  de  "Octubre  del  año  de 
el  veinte  después-  de  su  conversión,  y  el  qüarenta  y  círt* 
co  de  su  edad,  según  nos  asegura  Cclarto. 
*  Innumerables  gentes  acudieron  á  ver  y  besar  las  im- 
presiones de  las  sagradas  llagas  en  su  carne,  la*  quales 
se  manifestaron  francamente  á  toda  clase  de  per^sdnasuGíef  i 
¿o  sujeto  sabio  de  alta  gerarqüia,  Mamado  O^roriimo,  du- 
áó  de  la  certeza  de  esta  maravilla,  -hasta  tyxe'Vái  ¡c*a¿ 
mino,  y  toco  con  sus  dedos,  y  movió  Arriba  y  fcbáíxo 
aquella  especié  de  clavos ;  cori  lo  que  cjuédó  tan-  eviden- 
temente convertido,  que  con  un  solemne  jurtWfento  ates¿ 
tiguó  su-  certeza, 'como  nos-  dice  S.  BWenáVéñtÉira.  A  laf 
mañana  siguiente^  quiera  Domingo,  fiié  lfcyadd  él  Cuér; 
po  del  Santo  con  lída  Procesión  numerosa  f  pomposa* 
desde  el  Convento  de  Porciuncula  á  Assis.  Detúvose  ii 
Procesión  en  S.  Damián,  donde  Santa  Clara  y  sus  Mon« 
fas  íftivierón  *1  consuelo  de  besar  las  señales  de  stoélla^ 
gas.  Santa  Clara  intentó  sacar  uno  dé  sus  clavos,  peréf 
no  pudo,  aunque  la  cabera1  de  ellos  Sobresalía  muchó 'de 
sus  palmas,  y  les  pudo  mover  con  facilidad,  y-  empapa* 
un  lienzo  en  la  sangre  que  vertía.  Fué  sacado  de  alli  el 
cuerpo,  y  sepultado  en  la  Iglesia  de  S.  Jorge.  Muerto  el 
Papa  Honorio  III.  en  el  año  de  1*27,  fué  éle€to  Papa 
cá  él  mismo  el  Cardenal  Hugolino,  que  tomó  el  nom* 
hwq  de  Gregorio  IX.  Do»  años  después  de  lá^muerte  da 
Santo,  paso  este  Pontífice  á  Assis,  y  después  de  un  rigo- 
roso examen,  y  una  aprobación  solemne  de  varias  curas 
mila^rusas  obradas  por  mediación  de  S.  Francisco,  hizo 
ta  ceremonia  de  su  Canonizacioa  ei^  la  Iglesia*  miun* 
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de  S<  Jorge  en  16  de  Julio  del  de  1*28,  y  mandado  rezar 
su  oficio  en  el  de  1229.  S.  S.  dio  una  suma  considera- 
ble de  dinero  para  la  erección  de  una  nueva  Iglesia  en 
el  lugar  que  diximos,  hizo  que  se  llamase  Collc  del  Pa- 
raíso. El  General  Elias  con  exacciones  y  contribucio- 
nes la  aumentó  considerablemente,  y  erigió  un  magnifico 
fcdihcio  concluido  en  el  año  de  1230,  á  donde  fue  tran¿ 
laclado  el  cuerpo*  del  Santo  en  2$  de  Mayo  del  añó  mis- 
mo. El  Papa  Gregorio  IX.  volvió  á  Assis  en  el  de  1255. 
pero  no  solemnizo  él  la  ceremonia  de  la  dedicación  de 
aquella  Iglesia,  como  equivocaron  algunos,  sino  Inocen* 
cío  IV.  en  el  de  1  «53,  quando  pasó  el  invierno  en  este 
Convento,  como  mui  pot  menor  cuenta  Nicolás  de  Cur- 
bio,  fraile  FranciscaínQ,  Confesor  y  Sacristán  de  este  Pa* 

53A    vnrVÍda  que  de  él  escribio-  0<>)  El  Papa  Bene- 
dicto  XIV.  en  una  prolixa  y  honorífica  Bulla  dada  en 
el  ano^de  1754  confirma  los  amplios  privilegios  conce. 
didos  a  esta  Iglesia  por  los  antiguos  Papas,  y  la  deja- 
ra Patriarcal,  y  Capilla  Papal  con  penitenciarías  .Apos- 
tólicas. (17)  El  Cuerpo  del  Sarrto  yace  todavía  en  ella, 
y  se  dice,  que  baxo  de  una  suntuosa  Capilla  de  mar- 
mol,  curiosamente  trabajada,  que  está  en  medio  de  esta 
espaciosa  Iglesia,  dedicada  en  honor  de  S.  Francisco.  Ea 
la  Sacristía  entreoirás  muchas  reliquias  se  me  manifestaron 
en  el  añode  1745,  algunos  de  los  Escritos  de  S.  Francisco, 
y  de  S.  Buenaventura.  Sobreestá  Iglesia  hai  otra  ador- 
nada de  preciosas  pinturas,  dedicada  á  Dios  en  honor  de 
Jos  doce  Apostóles.  Se  nos  ha  dicho,  que  havia  también 
otra  Iglesia  subterránea,  como  la  que  hai  baxo   (a  de 
6an  Pedro  en  el  Vaticano,  hecha  de  bóvedas  :  pero  la 
.«fcS.  Francisco  no  está  abierta.  El  Cuerpo  de  SiFran- 

<i6)  Afiud  &ákt.  Mhc<U.T.^  +  39i.   (i7)  Baud.  XIV.  ¡n 
Butlar.  su.  T.  4./.  82.  mJ 
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cisco  jamás  ha  sido  descubierto  6  visitado  desde  e¡  tiem- 
po de*  Gregorio  IX.  y  quedo'  encerrado  en  alguna  bó- 
veda secreta  por  asegurar  mas  tan  precioso  tesoro.  (18) 
En  este  Convento  Patriarcal  reside  el  General  de  los 
-Conventuales  Franciscanos.  (/;) 

C-  Quien  podrá  considerar  ios  exemplos  maravillosas  dé 
•S.  Francisco,  y  no  exclamar  con  el,  y  nuestro  Reden- 
tor Divino:  Yo  te  confieso,  b  Eterno  rtidrt,  Setter,}  Aey 
de  Ciebs  y  tierra,  por  que'  has  ocitltddo  estas  tosas  del 
Sabio  y  del  prudente,  y  las  rebelaste  á  los  párvulos  :  sea 
asi,ó  Paare;pues  que  es  agradable  á  vuestra  vista,  (t 9}  Tu 
resististe  al  soberbio,  y  le  enviaste-  vdcio  ;  pero  das  gra- 
cias al  humilde,  teniendo  á  delicia  comunicarte  A  los 
sencillos  de  corazón,  á  los  párvulos,  cuyos  corazones 

(18)  Chalippe  /.  5.  T.  2.  p.  2f2.  y  Styskrn,  Analeüa  de  gloria 
pos t huma  S.  Franc.  part.  4.  /.  919.  «<//.  995.  1  (19)  Math. 
xi.  v.  25.  , 

(p)  Que  el  cuerpo  de  S.  Francisco  está  entero,  y  de  pie  de- 
recho en  una  bóveda  subterránea  baxo  del  Altar  Mayor  de  la  Ca- 
pilla del  Santo  en  aquella  Iglesia,  lo  afirma  una  tradición  popular 
de  los  Conventuales  de  aquella  Casa:  pero  lo  niegan  otros  muchos. 
Solo  una  visita  autentica  de  estas  bóvedas  podria  asegurar  la  verdadt 
es  muy  probible  que  su  urna  esté,  depositada  para  mayor*  seguridad 
en  un  magn'dco  cumulo  de  obras  de  marmol  que  hai  alli  en  tcTmi— 
foos  que  e*  casi  inaccesible  el  lugar.  Se  muestran  varias  reliquias  de  sus 
hábitos,  escritos,  &c.  pero  ninguna  de  su  cuerpo,  pues  no  se  ha 
hecho  división  de  él,  á  no  ser  que  creamos,  que  su  corazón  y  sus 
entrañas  fueron  sacadas,  como  él  mismo  suplicó,  y  depositadas  baxo 
del  Altar  de  su  nombre  en  la  Iglesia  de  Porciunclilai  El  primero 
que  afirmó  esto  fué  Bartholomé  de  Pisa,  en  sus  ¡Conformidades,  que 
escribió  en  el  ano  de  1399.  ciento  setenta  después  ¿s  J^Mucfitc  del 
Sautb :  pero  para  esto  apela  á  una  tradición  de  los  antiguos  en  aque-  ' 
lia  casa,  y  es  seguí  }  ©  en  ello  de  otros  escritores :  no  obstante  Wa« 
ding  lo  dada,  y  muchos  aun  de  4ps- mismos  Conventuales  niegan  es- 
ta división.  .i.  •; 
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éslán  desprendidos i  ~íe  Jareta**  de  la  ttór^.  Tfl  ^és  yW 
daderamente  Dibs,  oeulto,  qué  vives  $ntrc  luces  ihacce* 
sibles,  desconocido  para  el  mundo  :  pero  te  comunicas 
abundantemente  á  aquellos  que  haviendó  purificado  sus 
almas  de  las  maculas  é  inquinackmes  déla  tierra,  mues- 
tran en  sus  corazones  y  cuerpos  á  Jesu-Ghri3tó  crucifi- 
cado. Si,  Padre*  asi  quisisteis  ¿que  fuese.  Esta  crucifijgóri 
interior  de  corazón,  esta  jpe4Jc¿fr'3eiifeilIé¿,  y  desprendi- 
miento de  aféelos  consiste,  erí  li  exterior1  renuncia^ 
cion  del  mundo  (que  sin  duda  ayuda  muchas  veces,  d 
á  Jo  menos  es  efecto  suyo  )•  sino  en  la  del  espíritu,  com-' 
natible  con-el^tadto  y  empleos  Ide  totíá-tióndidob  Iki¿ 
ta  en  el  mUndo,  *mo  lo  han  demostrado  innumerables 
Santos,  quienes  en  los  Tronos,  en  las  Cortés,  en  ios  Exer- 
citos,  aprendieron  a  morir  para  el  mundo  y  para  si  mis- 
mos, usaron  de  las  cosa i  de  él  cómo  meros  administra- 
dores, y  como  si  ño  las  usasen,  viviendo  como  extran- 
geros  y  peregrinos  en  la  tierra.  '  ■■  - 
•^ojt  En  kl  mismo. día.  í1 

San  Makcos,  MarOiano,  y  Comps.  MM,  El  quart^ 
Edí&o  de  Diocleciano  prqduxo  en  los  años  de  304  y 
«05  un  estrago  temblé  y  espantoso  en  los  Christianos 
de  Egipto,  y ^péf Htularmente  en  la  Thebaida.  Ensebio 
dice,  que  después  <d&  ha^er  sufiíidd'flzotes,  ser  'despedaza»- 
dos  con  garfios? de  hietír&,  •  desco^úntados  los  miembros,  y 
«ros  muchos  totrrféAtóS'  ináudftoá','  irnos  fueron  decapita- 
dos, otros  arrojados  aT'ftiar,  quemados  otros,  muchos  cru- 
cificados ,  muchos  enclavados  en  Cruces  con  las  cabezas 
abajo,  é  1nhuhWrabIiís;é4n0atódos  en  todfcs  aqticHas  par- 
tes de  Egipto.  Entre  eko^  áaírtos  Campeones  se  cuentan 
Marco ,  y  Marciano  \  \W  fiüalé*  son  llamados  hermanos 
en  alguríos  antiguos  Martirologios.  El  mismo  historiador 
describe  las  crueldades  de  que  havia  sido  testigo,  por  que 
él  estaba  entonces  en  \t  Thebaida.  Los  tormentos  mas 
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comunmente  usados /alli  pootra  los -Chri&twos  eran  los 
garfios  de  hierro,  colgarles  ton  la  cabeza  abajo,  &c.  Al- 
gunas de  estas  barbaras  execuciones  ioiian  continuarse  años 
seguidos,  y  á  veces  padecían  juntos  en  un  mismo  sitio 
diez,  veinte,  sesenta,  ciento,  y  aun  mas  Mártires.  Euse- 
bio  vid  en  muchas  ocasiones  cansados  ya  ¿  ios  Verdugos, 
embotados  los  filos  de  los  instrumentos  con  tanta  carni- 
cería, y  aun  hechos  pedazos  de  tanto  servir,  y  con  to¿ 
do  eso  a  los  Christianos  constantes  y  fieles,  y  aun  bus- 
cando ellos  mismos  los  tormentos,  y  la  muerte.  Varios 
de  estos  Mártires  fueron  personas  eminentes  por  sus  nar 
cimieptos,  reputación,  y  dotfrina,  y  por  su  pericia -en 
la  philosophia.  Véase  á,  Eus,  Hist.  1.  8.  cap..  9.  Fleu- 
ry,  1.  8.  n.  32.  t  '  vc 

S.  Petronio,  Obispo  de  Bolonia,  C.  fué  hijo  de  orto 
.  Petronio,  Prefe&o  Pretorio,  y  persona  famosa  por  su  elo- 
q  tienda.  Nuestro  Santo  desde  su  infancia,  viviendo  en 
la  casa  de  su  Padre,  se  acostumbro  á  todos  los  ejerci- 
cios de  la  vida  ascética.  Llegado  á  la  edad  de  Joven 
;viajó  al  Oriente  ,  y  visito  los  Desiertos  de  Palestina  y 
Egipto,  para*  aprovechar  en  la  ciencia  de  la  perfección 
Christiana  con  el  cxemplo  é  instrucciones  de  los  graj*- 
,des  Santos  qu*  habitaban  *n  ellos;  Para  (es*e  intento  hi, 
zo  una^  estada  conskjerabl*  con  Josf  mas  írnosos  *  ello$> 
como  S;  Juan  de  ty^polis,  5., Apollóos.  Ammon,  &e/ 
y  na  relación  hai  qe  las  circunstapcias  edificantes  que  rer 
cogió  en  este  viage  en  el  Libro  segundo  de  las  Vidas  de 
los  Padres,  que  Gennadio  atribuye  á  él,  y  Erasmo, 
Gesnel,;  Gojdasü,.  -y  BacomA  á  /Evagrip  de  Perito  ;  pero 
que  ciertamente  fu£  compilado <fc  ja  relación  de  nuestro 
Santo  por  Rufino^  <comp  demuestra  Fontanini  (1)  por 
expreso  testimonio  de  S>  Gerónimo,  (2)  y  por  muchas 

(1)  Fmumu  Hist.  lütn.  EccLA^uil,    (2}  Sg.  ad  Ctevpk.^, 
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circunstancias  que  se  hallan  en  la  obra  misma.  S.  Euchc- 
rio  dice,  que  por  ultimo  S.  HHario  de  Arles  y  S  l'e- 
tronio  que  vivían  &  la  sazón  en  Italia,  havbn  pasado  del 


de  450,  fué  electo  Obispo  '«^felonía  <í>Bf  If.Papa  Ce- 
lestino, haviendo  muerto-S.  Félix  Obispo  de  ¿rqueila  Ciu- 
dad, en  el  dia  4.  ift  Dícr/mbre.  ( 4)  Un  Htfrntfrd  duef 
havia  emprendido  im  via-e  'tan -  fatigoso  i  1  pie  r dr  loi 
ásperos  desiertos  del  Oriente,  'juntrinlfo1!  sus  larijas  la? 
austeridades  mas ■  penireikralés  ,  y  que-  Ha  vía  traído  á  sií 
patria  no  un  espíritu,  disipado,  sino  un  cpraz.-.n  lleno  de 
compunción,  porque  havla  hcch^kis '^rpe^tios  compa- 
ñeros á  '  '  1     ' -  1 

estaría 

estos  mismo*  twcrcrcros  tjuarrcio'se  yjo  crevacro  a  -  la  cfl 
nidad  Pastoral' de  una1  Iglesia.    Por  el  «con  t  ra  rio  redoblo 
sus  austeridades,  y  su  fervor  en  ellas,  ,con  -ciendo  tener 
entre  si  una  reciproca  dependencia  su  propia  salvación 
y  la  de  su  Cirey.    Poco  anresrhávia  sido  saqueada  tres 
veces   Bolón iá,  á  saber  por  Radaguiso,  Gradó  pagano 
que  fue  miférto  cerca  de  Roma,  y  dos  pó^Alatico^oJ 
do  Arriano^S:  Petrbnfo  'ptoiTieo  su  IgLsia  de  laVreli- 
quíis  del  ^nianismo,  y  reparó  las  ruinas  de  la  Ciudad, 
con  especialidad  las  de  ros  Templos.  San  Zama,  primer 
Obispo  de  elki  -nombrado  por  el  Papa  Dionisio  en  el 
año  de  270,  havia  fundado  la  Cathedral  llamada  Domo, 
de  que  era  titulár  S.  Pedro.  En  la  persecución  de  Dio- 
c/eciano  fué  demolida,  pero  poco  después  reedificada.  Des- 

(3)  S.  Eucher.  Per*n.  de  P  cénit.    (4)  Bened.  XIV.. dt  Sanáis  Bo- 
non.  c*  24.  •    '  . 


tS$  Vidas  Ó¿tubre4. 

pues  de  la  persecución  de  Juliano  el  Apostata,  havien-. 
do  sido  removida  la  Iglesia  de  S.  Pedro  á  otro  lugar  por 
S.  Faustiniano,  fue  segunda  vez  restablecida  por  nuestro 
Santo  con  el  titulo  de  los  Santos  Nabor  y  Feliz,  y  al 
presente  la  poseen  las  Pobres  Claras.  Sigonio,  y  el  eru- 
dito Papa  Benedicto  XIV.  reconocen,  en  Bolonia  por  fun- 
daciones de  S.  Petronio,  fabricadas  al  modelo  de  la  Iglesia 
de  Ja  Sama  Cruz,  y  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem,  las 
de  Santa  Thecla,  Santa  Agatha,  Santa  Lucía,  S.  Bartho- 
lomé,  S.  Juan  Evangelista,  S.  Marcos, S.  Martin,  y  otras. 
Enriqueció  Ja  Ciudad  de  reliquias  de  Santos,  particular- 
mente de  las  del  Santo  Martyr  Florian,  que  según  pa- 
rece recibió  su  corona  baxo  Diocleciano  :  sus  reliquias 
fueron  conducidas  desde  Vicenza,  y  depositadas  por  Pe- 
tronio en  la  Iglesia  de  S.  Estevan.  El  es  honrado  como 
Patrono  de  aquella  Ciudad  :  (5)  y  de  él  hace  mención 
en  este  dia  ti  Martirologio  Romano,  (ti)  Véase  á  Ruíi-j 
no,  I.  2.  de  Vitis  Patr.  Gennad.  de  Vir.  Uta.  c.  41.  Ceil- 
lier  T.  14.  p.  20£.  Fonjanini  T.  15.,  p.  35.  Bened.  XI.V. 
de  Festis  SS.  Bonon.  Bue  el  Bollandista  p.  422.  ad  470. 

S.  Ammon,  Hcrmitaño,  Fundador  de  los  hermitages 
de  Nitria,  nació  en  Egipto  de  una  familia  noble  y  rjcaj 
y  en  la  eJad  de  veinte  y  dos  años  en  el  de  ^08  le  obli- 
garon á  casarse  sus  tutores,  ó  parientes  á  quienes  se  ha- 
via  confiado  su  educación  y  crianza  ;  pero  en  el  dia  mis- 
mo de  sus  bodas  le  leyó  á  su  Esposa  lo  que  S.  Pablo 
havia  escrito  recomendando  el  venturoso  estado  de  la  vir- 
ginidad, con  lo  que  la  persuadió  fácilmente  á*  hacer  un 

(5)  Bened.  XIY  de  Sanfiis  Bonon.  c.  a  6. 

(¿7)  La  Iglesia  de  S.  Petronio  en  Bolonia  es  famosa  ,  entre  otras 
cosas  j)or  el  Relox  de  Sol,  6  de  aguja  Meridiana,  hecha  por  Do- 
mingo Cassini  en  el  año  de  1645,  con  una  Linca  Meridiana  de  120 
pies  ile  largo  colocada  6  tirada  sobre  el  paviau-mo. 
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voto  de  perpetna  continencia.  V  i  vieron  'pues   pintos  en 
una  misma  casa  observándole  exaclamen  te  por  espacio  de 
diez  y  ocho  años;  en  que  fue  tan  severo  paralas  mor- 
tificaciones que  gradualmente  fué  acostumbrando  su  cuer- 
po á  unos  extraordinarios  por  lo  lari:o  de  ellos.  Por  que 
después  de  gastar  el  dia  en  el  duro  trabajo  de  eulrivar  un  vas- 
to jardín  en  que  plantaba  y  cultivaba  b¿!<amo,p!anta  como 
de  unos  dos  codos  de  alto,  qne  destila'  balsamo,  y  pro- 
duce una  especie  de  manzana  ,  en  otro  tiempo' medicina 
mas  conocida  que  al  presente,  cuyo -árbol i to  se  cultiva 
como  la  vjfu,  y  dá  el  fruto  cada  tus  años,  cenaba  á  la 
noche  con  su  mug&-  <unás  yerbas,  6  un  poco  de  íVnta, 
y  hecho  se  retiraba  inmediata  metí  te  á  orar,  en  cuyo  exer- 
cicio  pasaba  gran  parte  déla  noche.  lluego  que  murieron 
aquellos  parientes  y  amibos,  que  se  oponían  á  que  se  re- 
tirase, lo  exteutó  al  Monte  Nitria  con  el  per  mi  o  de  su! 
muger.  Ella  juntó  en  su  casa,  y  dirigía  una  compañía 
de  mugeres'  religiosas,  quienes  éh  los  exercícios  de  vida: 
penitencial  y  ascética  competían  con  los  Anacoretas  mas- 
fervorosos  de  los  desiertos,  como  rdierc  Rufino  y  otros. 
S.  Ammon  fue  el  primero  tjne  habitó  en  el  desierro  di- 
cho, el  que  pone  Cassiano  cinco  millas  de  la  Citrdnd  de: 
Nitria  :  y  éT  mísrfto  reconoció  en  Nitria  á  fines  del  si-' 
gloquarto  cinquenta  Monasrerios  habitados  de  cinco  mil 
termita  ños.   Los  pt  ¡meros  discípulos  de  S.  Ammoti  vi- 
nieron dispersos  en  separadas  grutas,  ó  celdas,  hasta  que 
el  Grande  Antonio  le  aconsejo  que  fundase  un  Monas- 
terio, y  juntase  la  mayor  parte  de  ellos  baxo  la  inspec- 
ción de  un  atento  y  celoso  superior:  y  aquel  mismo  Pa- 
triarca de  los  Mondes  elidió  ei  fugar  para  aquella  fun- 
dación levantando  por  señal  en  el  sitio  que  havia  des- 
tinado una  Cruz.  (1)  S.  Antonio  visitaba  muchas  veces 

(1)  .Monurn,  Crac,  in  AfQthfgmat.  Pairum  av*d  Cote!.  T.  i.p  3  ?r. 
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á  Ammán,  y  este  a  aquel,  con,  m^qMh  ff W'ftiW 
el  Monte  Troico,  don^/enia*  f^oaic**,  gu.  morada.  rVítr 
vía  pues  Ammon  con  grande  austeridad  desde  Juego 
que  se  retiró  al  desierto,  romaneo  solamente  una  veza) 
día  un  poco  de  pan  y  agua  para  el  necesario  alimento. 
Este  ayuno  le  extendió-  después  á  cada  dos  días,  y  mas 
adelante  á  una  sola  comida  en  tres  enteros,  ó  en-  quatro* 
£1  desierto  en  que  extendió,  S.  Ammon  sus  liermitages, 

0  Celdas,  estaba  diez  ó  doce  millas  distante  del  Mon- 
te Nitria,  aunque  era  una  misma  continuada,  maleza,  ó 
áspera  cordillera  de  montañas  desiertas;  cuyo  Monte  es- 
taba situado  ai  otro  lado  del  lago  María,  ó  Mareotis, 
70  millas  de  Alexandria,  y  que  alcanzaba  hasta  Etyopia. 
S.  Ammon  obró  muchos  milagros.  El  que  diremos  le 
juzgó  S.  Athanasio  de  tanta  importancia  é;  instrucción, 
que  le  tuvo  por  digno  de  insertarlo  en  la  vida  que  esr 
cribió  de  S.  Antonio,  en  la  que.se  hace  roencion.de 
Un  dia  yeiHÍp  í  pasar  un  rio,  ó  arroyo  llamado  J-yco* 

1  tiempo  que  inundaba  todos  los, contornos,  en  compa- 
ñía de  su  discípulo  Theodoro,  le  suplico  que  se  retira* 
se,  para  no  verse  el  uno  al  otro  desnudos  al  echarse  í 
nado.  Ammon,  aunque  havia  quedado  sojo,  estubo  peti^ 
sativo  a  la  orilla,  no  queriendo  verse  á  si  mismo  des- 
nudo, y  avergonzado  por  su  suma  modestia.  Dios  se  dig- 
no recompensarle  su  pureza,  y  amor  virginal  á  la  de- 
cencia con  un  portentoso  milagro,  pues  mientras  el  es- 
taba  pensativo  le  paso  sin  sentirlo  á  la  otra  orilla.  Tbeo-, 
doro  que  vino  y  le  vio  vestido  y  sin  mojarse,  le  pregun- 
to que  como  havia  pasado,  y  le  obligo  de  manera  que, 
tuvo  que  confesar  el  milagro  al  compañero,  prorneticnr; 
do  este  antes  que  á  nadie  se  lo  diría  mientras  el  Sanfób 
viviese.  S.  Ammon,  que  otros  escriben  Amun,  murió. em 
la  edad  de  sesenta  y  dos  años,  y  S.  Antonio  aunque  vi- 
via  á  distancia  de  trece  dias  de  jqrmida  .da  el,  conoció) 
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y  supo  el  dia  y  Iá  hora  precisa  de  su  rmierre;tia  viendo 
visto  en  una  revelación  slibir  su  preciosa  alma  í  los  cie- 
los. S.  Ammon  "es  honrado  en  iJf.  de  Octubre  en  muchai 
Menologias  Griegas.  Véanse  Paladio,  Rufino,  Socrátes, 
Sozomeno,  &c.  en  Rosweide  :  á  Cotelier  también,  Moa; 
Grate  T.  x.  p.>'&2.  Casiüah.  Collat.  6\  c  iv  &c.  f' 

.    Santa  AíujuvA^cVí  yi  Abades*.  Quando  S/Elóy  con 
la  liberalidad  del  iRcy  Da^ól>ef^  es^iblecio  en  París  un 
Monasterio  de  trescientas  vir^enej^nombrtí  á  Aurea  por 
Abadesa  de  agüella  numerosa  íamiUa  religiosa.  Antes  quo 
todas  era  i  ella,  eb  losnexerddos  de  ia  perfeccioú,<y  ü  ios- 
«4  anos  de  süid^rtidad^ilíb^íal^ha^kn'do  sido  4kmadá 
a  la  ¿loth  por  San  Eloy  rrtlsmp  en  una  vrsion  después 
de  la  muerte: de  csté^  exhorto  'á  sus  hermanas  á  regoci- 
jarse con  ella  en  la»  próxima  bienaventuranza  que  la  es- 
pesaba; rjo  murió  en  et'cCto  en  4  de  0¿l;il>  re  ¿A  1  ño  de 
666.  Coogrila  i muir ícron  también  de  peste  ciento  yise-- 
sen u  y  una  Monjas. suyas :  y  su  Convento  desde  enton- 
ces se  llamo  de  San!  Eloy  ,  y  Santa  Aurea.  Como  este  es- 
ta ba  »  dentro;  del  la  C i  tída d  na:  pudo  ;ser  enterrad  j  e n  e  í ,  y 
San  Eloy  ha  vi  a  también  erigido  la  Iglesia  de  S.Pablo  enton- 
ces extra- Muttos  v  para  cementerioide  aquí  11* -comunidad. 
Fue  pues,  p<í>r  es  ra  razón  sepultada  en  S.  Pablo;  y  á  poco 
tiempo.sacaóWía^ :  huesos  V  depositados  en  la  .misma' 
Iglesia  en  -  una  urna  shui  rica,  hasta  'doe^iuerdn^ transid 
dados  á  str  Monasterio.  Maviendo  venido  éste  á  mucha 
decadencia,  fué.tínidb)  át  la¡^SHla a  Episcopal  de  París  en 
el  si^lo  doce,  /y.  el  :Obispo  puaq>  eriuél  Monges'  Benedic- 
tinos. Quatrojíicntos'iadoa  desloes  /en  H  de  'rósjó  ei  pri- 
jwr  Arzobispo  Jiian:  ft-andsca  43ortd¡  estableció  en  la 
mismz  Iglesia  Cienes  Regulares.,  llamados  Barnabrras. 
En  algunos  tiempos  fiaron  tenidas  en  París  sus  reliquias 
en  tanta  veneración  como  ahora  las  de  Santa  Genove- 
va 
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ya.  Véase  la  vida  de  San  Eloy,  d  Eligió  en  fe  ote  Div 
ctembre  #  y  los  Martirologios  Romanó  y  Parisiense  i  á" 
Fclibien  y  á  Lobineau,  Hist.  de  París.  .  1 

p  San  Edwino,  Rey,  y  Mártir.  La  escuela  de  la  ad- 
versidad preparó  á  este  Principe  para  las  mayores  em- 
presas; por  que  la  necesidad  hace  á  los -hombres  IndusJ 
triosos,  asi  como  arruina  á  otros  la  riqueza  y  la  pros- 
peridad, principio  á  veces  dé  la  inacción  y  la  pereza. 
Edwino  fué  hijo  de  Alia  Rey  de  Deira,  pero  por  muer- 
te de  su  Padre  fué  privado  del  Rey  no  por  Ethelfredoy 
Rey  de  los  Bernicios,  que  unid  en  una  Monarquía  á  to- 
dos los  Norrumbrios.  Edwino  se  acogió  al  amparo  de! 
ltedw*ldo*  Rey  deilxfe  Estanglos,  el  qüaL  con  ameran 
zas  y  promesas  se  dexd  persuadir,  y.  tomo  la  rósohici¿r¿ 
de  entregarle  en  manos  de  su  enemigo.  Este  joven  Priníj 
cipe  fué  secretamente  informado  de  su  riesgo  por  un  ami¿.; 
go  suya  que  era  deECqnsefp  «de  aquel  Monarca,  y  es^ 
tando  una, noche  mui  melancoliooní  Jasipoteas  de  palá^ 
cío,  le  prometió  un  .eitranjjero  la  restauración  de- su  Co- 
roña,  y  la  soberanía  principal  del-  Rey  no  Inglés,  coma 
él  prometiese  de  su  parte  hacer  lo  que '  le  enseñase '  enr 
favor  de  Su  propia  vida  v  salvación.  Edwino  se  lo  ofre^ 
cid  gustosamente,  j  y  jeí  exrrangeto-  poniewrolWv  -fcaVmano 
en  la  cabeza  leidiXo,  que  se  acordase  üei  aquel la.de.mos* 
trac  ion.  En ,  este  tiempo  kmw,uoo  harta  óiio-Jisuadidoí 
de  su  traidor  ¿mentó  á  persuasión:  de  *u  muger,  y  derro-* 
tp  y  mato  a,  Ethenredo  marchando  éste  contra  el,  á  la 
parte  Oriental  del  río  Lile  en  el  Condado  de  Notting- 
ham.  Con;  esta  Yicl»r¡a>  quedo  ^^dwlh<kj  en  f poses iui^  de> 
todo  el  Rey  mi,  de  ríos  ^  Nortiumihrio^v '  qíie»  ^o^renrfiaí 
tpdo  el  Norte  de  ilnglaierra^ryeéo  muí!  poco  ivsmpo'i 
hizo  tan  formidable  pqrnel  sueeíb  úc  sus  arrwas^cpue  obii» 
gd  á  todo*  los  demás  Reyes  ingleses»  y  -  aun  á  los  Brei 
tones,  o  Galeses,  á  reconocer  su  superior,  poder;  Tomo 
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por  esposa  á  Edilburga,  hija  del  difunto  Rey  Ethelber-1 
tof  primer  Principe  GhristianO  de  Inglaterra  ,  >y : 'herma- 
na de  Ea  Iba  Ido,  Rey  de  Ketit.  S.  Paulino  recibió  la  con- 
sagración Episcopal,  y  fué  enviado  para  que  la  acompa-* 
ñase.  En  la  víspera  de  Pascua  de  Resureccion  del  año 
de  626  perdió  la  Reyna  una  hija,  y  en  el  mismo  día? 
de  Pascua  un  ásesi no,  enviado  por  Quicheímo,  Rey  d$ 
los  mstse«os,  ¿admitidé  í  presencia  del  Rey  JEdwiño, 
ihieWd  matarle con  uriá  daga  envenenada,  qué  sacó  de 
entre  sus  vestiduras.  Acometió  al  Rey  violentamente, 
y  le  huviera  sin  duda  muerto,  si  Lilla  favorito  y  Mi- 
nistro suyo  tío  hnvierá interpuesto  su  propio  cuerpo  en 
vez  de  escudo,  salvando  la  vida  de  su  Principe  con  la 
hazañosa  perdidá de  la  propia.  La  daga  no  obstante  pe- 
netró hasta  el  c&érpo  del  Rey  atravesando  el  dé  su  fiel 
libertador':  y  este  -rufián  -fue  hecho  mil  pedazos  en  el  si- 
tio mismo  por  los  que  presentes  estaban,1  aunque  á  cos- 
ta de  otra  vida  <jue  quitó  el  iniqiio  por  defenderse.  Ei 
Rey  dio  gracias  á  sus  Dioses  pofreatá  maravillosa  '  pre- 
servación} pero  Páúlíno  lc  dixo.  que»  esta  hayiá  sido;  efec- 
to de  las  oraciones  de   la  Reyna,  y  le  exhortó   á  dar 
Ique11á3rgr'ácia§  al  Dios  verdadero  por  so  misericórdiosá 
protección/ El  Rey  pareció  movido  y  agradado  de  su* 
éiscorsos?  y  consintió  en  efedro  eti  que  su  reden  nacida 
Kj*  Tiróse  consagrada  al  verdadero  Dios.  Fue  esta  PVin^- 
tea  erí^dt^  oau tizada  con  otras  doce  personas1  en  ci 
nmmo  dia  dé  Pascua,  y  la '  pusieron  por  nombre  Ean; 
flcda,  haviendo  sido  el  primer  fruto  del  Reyno  de  ios 
Northu  morios.  Todos  estos 1  sucesos  pásaron  en  la  misma 
Cmdad  Regía1  sobre  él  Derwént,  dice  Béda  r  esto  es,'  cer- 
ca de  fáT  Ciudad  dé;  J>ervencib,  dé  dué¡  frizó  mención 
A n tonino  erf 1  su  I tinera  rio  de  Bretaña  7 '  y  *¿Ú£  ai  pre- 
sente es  una  Villa  llamada  Aldby ,  ó  Antigua  'Habita* 
tion9  cerca  de  la  qu al  es  advierten  las  ruinas  de  un  viejo 
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Castillo,  según  nos  refiere  Garidem.,.  \  ^  103 
,#E1  Rey  además  de  esto  prometió  á  Paulino,  que  ú? 
1 ) i  j s  le  restituía  la  sal nJ,  y  Ic  sacaba  victorioso  de  aque- 
llas que  tan  baxamente  havian  insidiado  su  vida,  se  ha.* 
ría  también  Cluistiano.  Luego  pues  que  sanp.de  su  he~ 
ri  Ja  (untó  sus  tropas,  marchó  contra  el  Rey  de  los  WcsCb 
son' a,  le  venció  en  batalla,  y  mató,  o  hizo  prisioneros 
a  -todos  los .  autores  fie  la  conspiración.  D.e*4e  entonces 
abandonó,  enteramente  cl  cuito  Je  los  Idolosj  aunque  di- 
lato  el  cumplimiento  de  .su  promesa,  y  ei  reemir  el  bau- 
tismo.. El  Papa  Bonifacio  le  envió  una  carta  extraordi-r 
naría  fon  yarips  ric^s,  presentes :  un  espejo  de  pta^^ji 
PPJ^  f|ft¡4qarg|  i,  la  Rey  na  JEdilburga,  supIUarnlc^ 
U  j^f  JmWñHl  m  íífuews  para  convmirU^gqVÍBQ 
pues.se  dexó;  instruir  gastosamente  en  la  lee,  medí? ó  mu-j 
chas,  veges,  en  eUa,pprisí  mismo,  y  ^consulto  mHffaa*«Q* 
sas  con  los  mas  sabios  de  sus  lastros.  Paulina  ^nt|T 

ÍRRv^fítt,:  «fia^qu^  iwifqrwrd(>^i  $n,i$i?gun  se  $*cf. 

se  je  ha^ja,  intimada  a»  Rey*  anteriormente,^  ¡la |>ret 
pjesa,.  también  de  aquel  Principe*  riño  en  su  busca ¡  ug 
¡HA?  59  en,que  estaba  pensando  el  ,Rey  sejriarne^ 

f$ ; so jjre,  ift  ^lección ,  de.  _R,el ig i onf  y ,  poniendo  el ,  Qbis pq 
fcsu-  mano  en  ¡a  cabeza  del  Monarca,  le preguntar»  sj^j^f 
acordaba,  de  aquella  señal,  o  demostración  ?  Te,inbiandq 
el  Rey  se.  quiso  arrojar  á  ,  sus  pies,  pero  levantándole  el 
Obispo  le  dixo  con  uqa.  suave  dulfujca  ^  „  yá  ha  veis  vis» 
¿Qflue ,  Dios  os  ha  f  ¿i^ef ta4p?ae  yfflktn*  .«n^¡g9$i*  i<PP£ 
jo^aderaás^de,  esta  os  ofrece  un  reyay*  m¿i  ftnf  Cuida4 
yoS('pgr  vuestra  parte  de  cumplir  la  promesa  que  hicis- 
teis reci  bien  Ja  suf  J¿;%  y  guardando  sus  MaRda/W8W*ito 
El  Rey  le  respondió  que  quería  conferenciar  con  sus  Qonr 
^sejeros  para \ persuadirles  ¿ ÍQ¡  misniQ^  a.qwe  xonsintiQ 
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gustos*  aqtie*  Prelado.  Haviendo  pues  él  Rey.  juntada 
todos  sus  Nobles,  les  pidió  su  parecer.  Coifi,  sumo  Sa- 
cerdote de  los  Idolos,  hablo'  primero,  declarando  que  ha-, 
vía  llegado  á  conocer  por  experiencias  muchas  que  lo* 
Idolos  no  tcniah  poder  alguno  :  otro  dixo  que  la  corta 
duraciou.de  esta  vida  nada  era  en  comparación  de  ia 
eternidad:  y  después  de  todo  Paulino  hizo  una  cloqüen- 
te  peroración  á  la  asamblea.  Coifi  aplaudid  su  discurso, 

La  consejo  al  Rey  que  mandase  poner  fuego  á  todos 
>  templos  y  altares  de  sus  Idolos.  £1  Rey  Ies  pregun- 
to que  quién  havia  de  ser  el  primero  que  les  profana- 
se ?  Y  Coifi  le.  respondió,  que  él  mismo,  que  havia  sido 
también  el  primero  en  tributar  errados  cultos  lo  debia 
ser  en  el  exemplo  del  desengaño.  Mandó  pues  que  1c 
diesen  armas  y  caballo;  porque  según  su  antigua  supers- 
tición no  le  era  licito  este  uso  á  los  Sacerdotes  r  y  mon- 
tado en  el  mismo  del  Rey  con  una  espada  al  lado  y  una 
lanza  enristrada  á  la  derecha  entra  en  el  templo,  y  pro- 
fanó sus  altares  arrojando  de  ellos  á  los  Idolos  á  lanza- 
das. Mandó  después  á  los  que  le  acompañaban  que  to- 
do lo  echasen  por  tierra,  y  que  quemasen  todo  el  recin- 
to. Este  lugar  ,  dice  Beda,  se.  muestra  no  lexos  de  Yorck¿ 
bacía  la  parte  Oriental  del  Dervíent,  el  quai  es  Háma4 
do  Godmundingham,  ó  Receptáculo  de  Dioses*  E»  &  diá 
retiene  el  nombre  de  Godmanharn;  y  cerca  de  ¿1  esta 
Wigton,  esto  es,  Ciudad  de  Idolos,  según  lo  expresa 
Caodem  en  Yorckshire.  '  » 

i.  JQiRey  >Bdwino  fuéi  bautizado  en.Yorck  en  un  dia 
de  Pascua  Florida  del  año  de  627  de  Ch risto,  al  once? 
de  su  Reynado.  La  ceremonia  se  hizo?  en  la  Iglesia*  de 
San  Pedro,  que  havia  mandado  que  se  erigiese  de  ma- 
dera aunque  de  priesa  :  bien  que  después  se  prosiguió  cons- 
truyendo un  vasto  edificio  de  piedra,  en  que  quedó  com- 
prendida, y  que  concluyo  su  sucesor  S.  Osvyaido.  5.  Pau- 
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tího  flxdsu  Silla  Episcopal  en  Yor&c,  Son  aprobación 
del  Rey  Ed\vino,y  continuó  predicando  libremente  los  seis 
aiios.  restantes  del  rey  nado  de  este  Principe»  Este  bautizó 
entre  otros  quatro  hijos  á  una  hija,  y  á  un  nielo  del 
mismo  Rey:  y  tanto  nobles  como  populares  acudían  en 
tropeles  á  ser  instruidos,  y  recibir  el  Santo  Sacramento 
del  Bautismo.  Estando  el  Rey  y  la  Reyna  ei*  el  Paia* 
ejo  de  su  país,  ó  por  mejor  decir,  en  un'Jfolacio  de  re* 
tiro  campestre  que  tenían  en  Yeverih  íen  dendale¿ 
pais  de  los  Bernicios  en  el  Northumberland*  se  ocupó  el 
Obispo  treinta  y  seis  dias  consecutivos  f  enteros  en  >oN 
iequizar,  y  bautizar  en  el  pequeño  Rio  de  Gieri.  Come* 
aun  no  se  havian  erigido  Oratorios  ni  Baptisterios  se 
bautizaban  los  Catecúmenos  en  los  rios;  cuya  circunstan-» 
cía  parece  manifestar  que  en  aquel  tiempo  se  hacia  aque- 
lla ceremonia  por  i  inmersión.  Estando  San  Paulino  con 
el  Rey  en  el  pais  de  Den  i  acostumbraba  a  dar  el  baiW 
tismo  en  el  Swale*  cerca  de  Cataracti,  ahora  el  lugar  de 
Gattaric;  lo  qtial  lo  confirma  la  tradición  del  dia  en  aque- 
llos territorios,  como  dicen  Drake,  Smith,  y  Stevens.  S. 
Edwino-  erigió  una  Iglesia  en  honor  de  £an  Albano,  de* 
la  que  vino  a  formarse  una'  Ciudad  que  fué  llamada  Ai-; 
bansburyr  y  dcspu.es  Almondbur^.  El  Rea*  Palacio  que 
kuvo  en^  aquel  lugar  fué  quemado  por  los  Paganos  des- 
pires  de  Ja  muerte  de  Edwino.  Sus  sucesores  tuvieron  su: 
Palacio  Campestre  en  el  territorio  de  Loidisr  ó  Leeds* 
donde  se  formó  después  una  Ciudad  del  mismo  nombre,  i 
i  i-Ei  Rey/Edwino  eta  igualmente «ceíosQ. en  praÜí car 
por  si,í  <jue  en;  hacer1  qqe  seiprópafifate  ip©*  tóelas  par  tes. 
d*  Religión,  sama  que  havia  abrazado.  La  Nación'  dnA> 
glesa  en  general  recibió'  la  fec  con  nn  ferror,  tguaJraF 
de  los  primitivos  Cm*  istia  nos,  y  muchos  de  ellos  se  hi- 
cieron unas  gentes  enteramente  nuevas  con.  su  conversión* 
aiociaxtiúras.que  Jas  del  orro  mu ado,  y  sin  mas  genaa roieav 
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tos  que  los  de  la  felicidad  inestimable  que  poseían  por 
la  misericordia  de  Dios,  cuya  propagación  y  aumento  era 
todo  el  esmero  de  aquel  pueblo   Aun  los  Reyes  que  son 
los  que  mayores  obstáculos  encuentran  para  la  virtud,  j 
que  ai  mismo  tiempo  que  mandan  á  todos  los  demás  son 
los  que  menos  se  dominan  á  sí  mismos  y  á  sus  pasiones; 
estos,  digo,  entre  los  nuevos  convertidos  Ingleses  fueron 
para  sus  pueblos  los  exem píos  mayores  de  Ja  superior  in- 
fluencia de  la  gracia,  que  es  sin  duda  omnipotente  eti 
los  que  tienen  Francos  a  ella  sus  corazones.  Apenas  ha- 
vían  dado  vista  á  los  cielos  y  á  la  inmortalidad  qua  ru- 
do principiaron  á  tener  por  despreciables,  y  á  hollar  con 
sus  pies  sus  propias  coronas,  para*  cuya  obtención  un  po^ 
co  antes  havian  aventurado  sus  vidas/Varios  de  eJIos  cam- 
biaron la  purpura  y   el  cetro  por  un  sayal,  sus  palacios 
por  una  estrecha  celda,  su  poder  y  su  mando  por  la  hu- 
mildad de  la  obediencia.  Otros  aunque  llevaban  toda- 
vía sus  coronas  las  miraban  con  un  desden  santo,  y  te- 
nían toda  su  gloria  en  hacer  reynar  á  Christo  en  los 
corazones  de  sus  vasallos,  y  en  que  participasen  otras 
naciones  de  las  bendiciones  que  ellos  recibían.  En  esté 
cuidado  mereció  por  recompensa      Edwino  la  corona 
del  martirio.  Redwuafdo  Rey  de  tos  Esranglos,  havi* 
recibido  d  bautismo  en  el  Reyno  de  Kent;  pero  vuelto 
a  sus  dominios,  fue  seducido  de  su  muger  y  de  otros  per- 
versos maestros,  y  mezclo  impíamente  el  culto  de  sus 
Dioses  con  el  Je  Jesu  Christo,  erigiendo, como  los  Sama- 
ritanos,  dos  altares  en  el  mismo  templo,  uno  á  Christo, 
Y  ocio  mas  pequeño  para  las  victimas  al  Demonio.  A  su 
Dijo  y  sucesor  Earpwaldo  pudo  persuadir  San  Edwrno 
a  que  abrazase  de  todo  corazón  la  fee  de  Christo:  aun- 
que muerto  violentamente  poco  después,   recayó  aquel 
reyno  en  la  Idolatría  por  espacio  de  tres  años,  hasta 
que  volviendQ  Sigcberto  de  su  destierro  i  las  Gaiias,  res- 
Tomo  X.       ~  X 
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tituyó  la  Religión  Christiana.  Los  Ingleses  gozaban  de 
una'  tranquilidad  tan  perfe&a  >en  todos1  los  dominios  del 
Rey  Edwino,  que  se  hizo  esta  paz  proverbiai entre  ellos; 
y  se  afirmaba  que  podía  caminar  por  mar  y  .  por  tierra 
con  toda  seguridad  una  muger  con  un  niñcKtierno  en  sus 
brazos :  y  en  señal  de  este  inalterable  sosiego  se  dice, 
que  el  Rey  havia  mandado  que  en  las  fuentes  Je  los  ca- 
minos reales  se  pusiese  una  copa  de  cobre  para  como.» 
didad  de  todo  el  que  llegase  á  beber,  la  qual  ninguno  hx- 
via  osado  quitar  en  ninguna  de  ellas:  prueba  evidente  de 
la  exacta  observancia  de  sus  leyes.  1     1  >  '•#•  t 

Diez  y  siete  años  havia  reinado  este  buen  Principo 
entre  Ingleses  y  Bretones,  de  los  que  havia  gastado  ios 
seis  últimos  en  servicio  de  Christo,  quando  se  dignó  Dios 
de  visitarle  con  varias  aflicc iones  para  elevarle  á  la  glbt 
ría  del  martirio.  Penda,  Principe  de  la  Sangre  Real  de 
los  Mercios,  violento  fautor  de  la  Idolatría,  se  rebeló  de 
su  obediencia,  y  juntt)  un  exercito  de  furiosos  soldados 
veteranos,  como  los  que  haviaa'  invadido  la  primera  vez 
la  Bretaña,  y  todos  aquellos  que'  adherían  aün  á  sus  an* 
tiguas  supersticiones.  Pretendió  extirpar  el  Christianismo^ 
y  desde  este  tiempo  rey  no  entre  los  Mercios  veinte  y 
dos  años  consecutivos.  En  esta  primera  rebelión  se  con- 
federó con  Cadwallo,  Rey  de  los  Bretones,  ó  Gaíeses, 
que  era  Christiano,  pero  ingnorante  de  los.  principios  dé 
esta  santa  Religión,  salvage  y  bárbaro  en  sus. costuro* 
bres,  y  tan  implacable  enemigo  de  los  Ingleses*  que  raaí 
parecía  fiera  que  hombre :  por  que  en  aquel  furor  vio-» 
lento  en  que  pretendió  destruir  enteramente  aquel  ,  pue* 
blo,  ni  respetaba  Iglesias,  ni  religión,  ni  perdonaba' eápi 
ni  sexo.  Como  el  Rey  Edwino  era  el  Principe  *  tu  as  <po¿ 
c)e roso  de  toda  la  Eptarquia  Inglesa,  a  quien  todos  úo? 
demás  prestaban  una  especie  de  obediencia,  todo  el  hw 
ror  de  aquella  guerra  se  procuráque  recayese  sobre  ilfr> 
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y  en  tk&o  fué  muerto  en  una  gran  batalla  contra  aque- 
llos Principes  confederados,  dada  en  Yorckshire,  en  un 
sitio  llamado  al  presente  Hatfield,  originalmente  Heaven- 
field,  nombre  que  se  le  dio  por  razón  del  numero  gran- 
de  de  Christianos  que  murieron  en  él  en  esta  empresa. 
El  cuerpo  de  San  Edwino  fué  sepultado,  en  Whitby,  y 
su  cabeza  en  el  pórtico  de  la  Iglesia  que  él  mismo  ha- 
via  construido  en  Yorck.  Es  honrado  con  el  titulo  de 
Mártir  en  el  Martirologio  de  F|oro,  y  en  todos  los  Ca- 
lendarios Ingleses.  Speed  en  su  Catalogo  hace  mención 
de  una  antigua  Iglesia  en  Loixlrcs,  y  de  otra  en  Breve, 
Condado  de  Somerset,  de  que  era  titular  San  Edwino. 
Su  muerte  sucedió  en  el  año  633  de  Christo,  al  qtiaren^ 
la  y  ocho  de  su  edad.  El  modo  de  haverse  restituido  la" 
Religión  Christiana  en  Northumberland  se  cuenta  en  la 
vida  de  S.  ÓswaJdó  en  el  día '¿  de  Agosté  ¿obre  San 
Edwino  véase  á  Beda,-  Hisr.  L  2,  c.  9.  10.  12.  15.  y 
20,  Guillermo  de.  Malmesbury,  y  Alford  que  la  inserto 
ad  an.  63a.  La  Carta  del  Papa*  Honorio  á  este  Santo 
Rey,  que  se  halla  junta  con  la  de  este  Prircipe  á  aquel 
Pontífice,  y  á  Honorio  Arzobispo  de  Cantor bery,  en  Be- 
da  :  y  Conc.  t.*  6.  Véase  en  10  de  .O&ubrc  la  vida  .de 
San  Paulino. 

Las  reliquias  de  Santa  Ethelburga,  muger  de  S.  Edwi- 
no, fueron  honradas  con  las  de  Santa  Edburga,  en  Li- 
ming.  Leh  Cóllcd.  t.  1.  pr  10.  •  •  - 

Los  M ar ti r es  .de  Trifrs.  San  Paulino,  Obispo  de 
esta  Ciudad*  sumamente  elogiado  de  San  Athanasio,  de 
San  Hilario,  y  de  San  Gerónimo,  sufrió  graves  persecu-. 
c/ones  en  tiempo  del  Emperador  Constancio  el  Arriano, 
y  fué  desterrado  por  él  á  Phrigia,  donde  murió.  Fuera 
de  los  muros  de  Triers  se  halla  una  hermosa  Iglesia  de- 
dicada í  su  nombre,  servida  de  una.  Colegiata  de  Cano- 
nigos  »  y  enriquecida  de  reliquias  de  muchos  Mártires^ 
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coronados  por  el  Presidente  Rícelo  Varo,  y  el  Empe- 
rador Maximiano  Hercúleo.  De  ellos  se  hace  mención  en 
Jas  Actas  de  los  SS.  Fusciano,  y  Vi&orico  en  Bouquet, 
&c.  Véase  sobre  ellos  á  Brower,  Bue  el  Bollandista,  p. 
329,  &c.  El  increíble  numero  de  estos  Mártires  se  niega 
por  Honthenio,  Diss.  de  Mártir.  Trcvir. 


DIA  V. 

t 

DE 

■ 

OCTUBRE. 


,1. 


SAN  PLACIPO ,  ABAD ,  Y  SUS  COMPAÑEROS 

.Mártires.  ..:.•<.,  >  X 

'  i.'        O    •  •    .  *1 

Del  Dialogo  de  S.  Gregorio,  !.  2.  c.  3.  7.  y  de  Mabillon,  An.  Beiu; 
t.  1 .  el  qual  demuestra  que  las  varias  aaas  que  corren  de  sus  mar- 
tirios son  de  mui  poca  ó  ninguna  autoridad,  con  todos  los  instru- 
mentos relativos  á  ellas  :  lo  que  confirma  mui  por  extenso  Bue  el 
Bollandista,  j.  3,  y  4. 


A.   D.  546. 


1  '  ;• 


JEsparcIda  por  muchas  partes  la  reputación  grande  de 
la  santidad  de  San  Benito,  mientras  este  vivía  en  Subla- 
co,  las  familias  mas  nobles  de  Roma  llevaban  i  su  Mo- 
nasterio á  sus  hijos  para  que  en  él  les  educase  aquel  va- 
ron  justo.  Equicio  en  el  año  de  522  encomendó  á  su  cui-^ 
dado  á  su  hijo  Mauro,  de  solos  doce  de  edad  á  la  sazón, 
y  el  Patricio  Tertulio  al  suyo,  llamado  Placido,  que  no 
tenia  mas  que  siete.  Quando  Philipo  de  Macedón  ia  en- 
cargó á  Aristóteles  í  *u  hijo  Alejandro  el  Magno,  ca¿ 
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su  carta  sobre  este  asunto  dá  gracias  á  sus  Dioses  no 
tanto  por  que  le  bavian  dado  un  hijo,  como  por  que  le 
havian  ofrecido  un  Maestro  como  aquel  Philosopho.  Con 
mucha  mas  razón  se  regocijaba  Tertulio  de  haver  en- 
contrado un  santuario,  en  que  pudiese  escapar  del  con- 
tagio del  mundo  un  hijo,  cuyo  corazón  aun  no  ha  vía 
podido  inquinarse  de  sus  manchas.  Cuenta  S.  Gregorio, 
que  haviendo  caído  Placido  en  el  lago  de  Sublaco  es- 
tando sacando  agua,  S.  Benito,  que  estaba  en  su  Monas- 
terio, supo  inmediatamente  el  fracaso,  y  haviendo  lla- 
mado á  Mauro, le  dixo;  „  corred  hermano,  daos  prisa, 
vuestro  hijo  se  ha  caído  en  el  agua.,,  Mauro,  haviendo 
pedido  su  bendición,  acudid  al  lago,  y  marchando  so- 
bre el  agua  hasta  el  sitio  en  que  estaba  Placido  le  co- 
gió de  los  cabellos,  y  le  sacó  á  la  orilla.  Haviendo  lle- 
gado á  tierra,  y  mirado  hacia  atrás,  conoció  que  havia 
andado  sobre  las  aguas,  cuyo  milagro  no  havia  advertido 
hasta  entonces.  S.  Benito  le  atribuyó  á  la  obediencia 
pronta  del  discípulo  ;  pero  S.  Mauro  á  la  bendición  y 
mandato  del  Abad,  sosteniendo,  que  el  no  podía  haver 
hecho  el  milagro  sin  noticia  del  mismo  que  lo  hacia. 
Placido  decidió  la  disputa,  diciendo:,,  quando  me  sacaron 
del  agua,  vi  sobre  mi  cabeza  los  melotes  del  habito  de 
mi  Abad,  y  aun  á  él  mismo  ayudando  á  sacarme.,,  Es* 
tos  Melotes  eran  una  especie  de  Marta,  6  cuero  con  lana, 
que  llevaban  los  Monges  al  hombro.  Debe  observarse, 
que  siendo  mui  jóven  Placido  no  havia  aun  recibid»  la 
Tonsura,  ni  habito  Monástico.  Esta  milagrosa  preserva- 
ción corporal  de  Placido  debe  mirarse  como  emblema  de 
h  espiritual  de  su  alma  por  los  auxilios  de  la  divina 
graqa.  Adelantaba  diariamente  en  santa  sabiduría,  y  ea 
ti  perfecto  exerekio  de  todas  las  virtudes,  de  modo  que 
su  vida  parecía  una  copia  viva  de  la  de  su  Maestro,  y> 
Dinrtfor  ei  glorioso  S.  Benito  j  .ei  qual  viendo  los  ad- 
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mi  rabies  progresos  qué  en  su  corazón  iba  haciendo  la  di- 
vina gracia,  le  amaba  como  al  mas  escogido  de  sus  dis- 
cípulos, y  le  llevó  consigo  al  Monte  Cassino  en  el  año 
de  528.  El  Senador  Tertulio,  principal  Fundador  de 
este  Monasterio,  les*  hiza  una  visita  poco  después  deL 
arrivo  de  ellos  á  aquel  lugar,  vio  con  gran  placer  la 
\irtud  que  se  .promena  en  sarhijo  Pfacido,  y  donó  á  S. 
Benito  parré  de  los  Estados  que  poseía  en  aquel  país,  y 
otros  de  Sycilia.  ti  Santo  Patriarca  fundó  otro  Monas- 
terio en  esta  ultima  Provincia  cerca  de  Messina  ,  Tgran 
Qiudad  ■  con  un  puerto  magnifico  en  .  el es  t  redio  que  di- 
vide á' Italia  de  Sycilia.  De  esta  nueva  Colonia  iue  pi- 
mer  Abad  nuestro-  Placidos  Ra  bache  de.FreVille,  Súbr-? 
prior  de  S.  German-des-Prez,  en  su  vida  ms.  de  S.  Mau- 
ro, pone  la  llegada  del  Santo  á  Angers  en  Francia,  y  la 
fundación  de  la  Abadía  de  Glanfeüil  en  el  año  de  543,, 
ti  mismo  en  que  murió  S.  Benita.  San  Placido  se  supo- 
ne iiaver1  entrado  en  Sycilía-Ien  )él  He  541,  un  pocoiand 
tes  de  la  muerte  de  su  Patriaíca],  yecomb  á  los. ,26  años 
de  su!  edad.  En  Messina,  fundó  Placido  un  Monasterios 
Siendo  el  espíritu  del  estado  Monástico  un  espíritu  dé 
penitencia  y  de  retirp,  los  primitivos  fundadores  be  es-» 
te  santo  i  risti  ruto  fueron  sumamente  vi  filantes  en  echan 
de  ¡US)  Monasterios  al  mundo  y  sus  pompas,  y  en  guar- 
dar .  todas  las  avenidas  para  que  no  pudiese,  jamás  ásala 
tar  sus  clausuras  y  soledad.  El  hálito  solamente  del  mun- 
do «es.  contagioso  para  los <  que  son  llamados  á  la  vida 
retirada.  La  cartdadi.  puede  sin  duda  sacar,  á  un  Mongc 
de  su  clausura  para  suministrar  al  próxima  socorros  es* 
piiitúalesi;  ñero  solo  ruiede;  aventúrense  a  esté  ministerio; 
exterior  :  aquel» -que  vive  yá  muerto  para  el  mundo,  y  que 
sabe  conservar  en  medio  de  él  la  soledad  y  la  recolec- 
ción interior,  teniendo  todas  sus  delicias  en  conversar  in- 
teriormente con  Dios,  y;  habitar  en  espirita  en  los  Cie^ 
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los,  Este  espíritu  lé  havía  aprendido  Piacrdo  de  su  gran 
^Maestro;,  y  este  mismo  inspiraba  á  sus  herma nos  reí igio> 
tos.  (j)  No  havia  Vivido  muchos  años  en  Sycilia  quart- 

'  •   •     •  ;  • 

(a)  En  las  copias  mas  puras  del  antiguo  Martirologio  atribuido  á 
San  Gerónimo  se  hace  ^mención  de  S.  L>  I  acido,  S.  Eutychio, y  otro* 
30  Martyres;  estas  copias  son  las-  de  Lucca,  que  publicó  FlorentiV 
nio  :  la  de  Corbia  por  Átchery  { ,  Spicil.  T.  4. )  Ta  de'  ^fartenne, 
(  Ariccd.  T.  j.'Col.  m6v  )  ícc.  También  por  Ááoñ,  'Ustiardcv,  &c. 
Sotfer  el  Jesuíta  (  iri  Matoy  rol.  tjsuardi  ad  (.  Odob. )  Chatelain  {  Mart. 
\Jniv. )  Bue  el  Bollandista  (  1.  O&ob.  p.  66. )  piensan  que  estos  fue- 
ron onos  Martyres  ^ntiguós  del  tiempo  dft  M  Rondaos  Paganos. 
Otros  les  han  con  fundido  con ,  estos  Mouge*,  Marty  res.  Que  un  >S. 
Placido  fué  discípulo  de  $.Ben»to,nos  lo<  asegura  &  Gregorio,  &c.  que 
este  fué  enviado  i  Sycilia,  León  Marsicano  en  ía  Canturía  U.  (:Car- 
aniñe  de  Santo  Bened. )  el  anfiguo  Marti  rologio  Je  Cassino  (  ap.  Mu- 
r atori  T.  7.  Rerum  •  1  tal,  col.  935.)  Mabllloo  (  iter.  Ital.  T.  1.  p. 
144  )  &c.  San  Placido  se  invoca  en  varias  Letanías  Benedictinas  an- 
tes del  siglo  once»   Véase  á  Ruinart ,  A  pol.  pro  S.:  Placido, 
Card.  Bona,  IJtmrg.  1.  1.  c.'ii.  n»  4.  Mabillon.  AmoaL  t*'»a..&c.  Kl 
primero  que  dio  a  5,;  Placidos  el  titulo  de  .di>crpjulQi4«  S»  .Benito  fué 
Gelino,  y  después  de  él  Maurolyco,  Molaoo,  fcelclinip,  Barnnio¿  &c. 
y  le  honran  en  este  dw,  en  el  qual.  sospecharlos  bollandista*  que 
fueron  substituidos  estas  Monges  Martyres  3  lo*  Martyres  Romanos 
en  los  Martirologios  moderno*,  pues  que  Usuardo,  jNotkcr,  y  otros, 
aunque  Mougcs,  no  hacen  mención  de  aquulla  circunstancia.  No  obs- 
tante, mientras  do  se  produzca  un  Maríyrologio'  mas  .arriiguo  que  9. 
Bcoito  en  que  se  h«He  este  S.  Placido^  1,110,  puede  teucrsi,  por r«ria> 
da  U  tradición  Benedictina  de  su  Marty  r..  A  lonmehoses  cierto  qua 
al  presente  en.  el  Marryfologio  Romano  en  este  di  a.  es  este  Sr.  IMacl» 
do  el  que  se  honra.  Los  barbaros  i  cujfa*  sangrienta  manos  pade- 
cieron estos  Mártires  sospecha  Mam'l Ion  fuesen  Esclavón^,  los  qua*- 
/es  eo  el  reynado  de  Justiniano  inundaron  ja  Ttóaeía,  é.  IUirtc«<  cor 
mo  refere  Procdpio  1.  3.  <v  3^.  de  belta  Gottieo..\)tros:  piensan;  que 
fuesen  Godosr  Atrfánn*  de  fcs  paña -..otros  ¡vs  ,  V¿mUos  Arrimos  taim» 
bien  y  crueles  ;■  ó  los  Moros  , Paganos  *-ujcto$?Ái  ejloa en;  Aíxica;  otros 
que  fueron  Sarracenos  pero  enos  no  parece  qtietesiuíicrbn  cñ  aque- 
llos países  en  tiempos  tan  remotos,  ni  que  entíneos  havián  ¡hecho-  tin 
largos  viagps  desde  JBgiptQ  y  Arabia.  Las  Aftas  llaman  aL  Pirata  Mü- 
nuacha.  ,  ,'¡ 
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do  desembarco  en  ella  un  Pagano  Bárbaro  con  una  a  r- 
nuJj  de  Piratas  del  Africa,  y  no  de  España,  que  esta* 
ba  á  la  sazón  ocupada  de  Godos  Arríanos  no  de  Paga- 
nos, y  llevados  del  odio  al  nombre  Christíano,  y  á  los 
religiosos,  d  á  la  profesión  de  aquellos  siervos  de  Dios, 
pasaron  á  cuchillo  á  S.  Placido  y  á  sus  Monges,  y  que- 
maron el  Monasterio  en  el  año  de  546.  ,/ 
\  Todos  los  verdaderos  Monges  se  ^edícan  á  Dios;  se 
separan  del  mundo*  y  no  se  mezclan  en  aégocios  secu- 

»i  l\  ,r»í23  fp  ••        «     ♦? *      .í'o;. ^  .;  )       •.       tt  la  yoii  . 

El  Monasterio  de  Messina  fúe*  reedificado  ,poc©  después :  y  sos 
.posesiones;  ©n  so  origen  donación  del  Senador  Tertulio  en  Sycifié 
é  Italia,  confirmadas  por  el  Papa  Vigilio.  Invadiéndolos  Sarracenos  4 
S)  cüia  .en  el  año-  de  669  volvieron  a  destruir  este  Monasterio  de  Si 
Placido,  y  mataron  todos  tos  Monges  t  y  después  de  haver  sido  re- 
parado por  los  Monges  der  Monte  Cassino,  destruido  otra  vez  por 
el  caudillo  de  aquellos  Abrahins-  por  los  años  de  89o,  como  refieren 
ias  Crónicas  de  Cassino.  Los  Monges  asesinados  en  esta  tercera  de- 
solación son  honrados  con  el  título  de  Martyres  por  Cayetano,  ( de 
Sanclis  Siculis,  t¿  1. )  y  por  Wion  ( in-  Martyrol.  Bened.  )  en  prime» 
«)  de  Agosto.  En  eí  año  de  1276  se  descubrieron  en  Messina  loi 
Cuerpos  de  S.  Placido,  y  sus  companeros,  en  las  ruinas  de  la  Jgle-» 
«¡a  de  aquel  Monasterio,  del  Titulo  de  San  Juan  B.utista.  En  el  de 
1 361  fundaron  ciertos  Caballeros  de  Messina  la  Abadía  de  S.  Placi- 
do de  Coloncro,  diez  millas  de  aquella  Ciudad,  que  eu  el  de  1452 
iué  removida  4  un  Monasterio  dos  millas  distante  de  ra  misma.  Los 
-Cuerpos  de  S.  Placido  y  sus  Compañero*  Martyres  volvieron  á  en- 
contrarse baxo  las  rumas  de  la  Iglesia  del  Bautista  de  Messina  en  el 
año  de  1588,  conocidos  por  la»  señales  del  Martyno,  y  por  la  tra- 
dición dé  los  Messincnses;  de  que  se  han  publicado  algunos  manifies- 
tos :  treinta  y  siete  Cuerpos  de  Martyres  fueron  hallados  en  un  mis- 
mo logar,  depositados  separadamente,  y  después  se  encontraron  otros. 
El  Papa  Sixto  V.  en  el  año  dé  J588,  y  Paulo  V.  en  el  de  i6ar# 
mandaron  que  se  guardase  aquella  festividad  en  Messina :  y  sus  reli- 
quias, 6  ta  parte  principal  se  eonservarv  en  h  Iglesia  del  Bautista  de 
esta  Ciudad  Veste  la  historia  de  su  descnbr  i  miento  escrita  por  aquel 
tiempo  en  Italiano;  y  á  Mabillon  de  San  ¿lis  iucogn.  p.  28.  Bue  el 
Bollandisu,  p.  1*3.  y  Benedicto  XIV.  P«  Caoonia.  i,  4.  par,  2.  cap» 

p.  Ü2.  „  ^  * 
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lares,  para  poder  con  mas  facilidad  buscar  pericamen- 
te, y  con  todo  el  ahinco  de  sus  corazones,  no  las  cosas 
de  la  tierra,  sino  los  tesoros  del  Cielo.  Esta  es  obliga- 
ción de  todo  Christiano,como  advierte  elegantemente  Orí* 
genes  (1),  y  como  enseña  el  mismo  S.  Pablo,  (2)  según 
las  lecciones  de  nuestro  Salvador.  Por  que  el  estar  muer- 
tos para  el  mundo,  y  vivir  para  solo  Christo,  es  la  par- 
te mas  esencial  que  constituye  á  sus  verdaderos  discípu- 
los. Los  que  en  el  mundo  viven  deben  vivir  como  si 
en  él  no  estuviesen.  Deben  conversar  con  Dios  freqüen- 
temente  con  la  oración,  y  exercicios  de  religión  y  vir- 
tudes. Sus  mismas  obras,  y  negociaciones  temporales  de- 
ben dedicarlas  á  Dios  por  iguales  motivos  que  aquellos 
antiguos  Monges  ofrecían  sus  labores  manuales,  y  actos 
penitenciales,  Q3)  o  funciones  espirituales  exteriores. 

En  el  mismo  día. 
Santa  Gala,  Viuda,  fué  hija  de  Simmacho  el  Me* 
ñor,  grande,  sabio,  y  virtuoso  Patricio  de  Roma,  á  quien 
Theodorico  quito  iniqiiamente  la  vida,  (a)  Desde  su 
infancia  se  entregó  fervorosa  al  servicio  de  Dios,  y  ha- 
viendose  casado  muí  niña  perdió  á  su  esposo  al  primer: 
año  de  casada.  Pudo  ella  mui  bien,  agradarse  del  mundo, 
y  este  no  dexaba  de  obsequiarla,  y  commoverla ,  pero 
todos  sus  deseos  eran  agradar  al  Señorj  y  hollando  con 
sus  pies  el  mund6,  sus  honores,  y  sus  pompas,  se  prin- 
cipió á  considerar  por  su  misma  razón  de  estado  en  la  viu- 

(i)Org.  Hom.  11.  in  LtviU  (2)  Coloss.  3.  v.  2.  (3)  Aug.  I  de 
Mortbus  Jiccles.  Cathol.  c.  30.  3 1 .  /.  de  O/ere  Monackoriem. 
S.Hteron.  ep.  22.  ad  Eusthoc.  frc. 

Ía)  Sobre  so  virtud  y  erudición  extraordinarias  véase  á  Prisciano 
'.  tn  1.  de  Ponderibus  et  Mensoris:  Procopio  1.  1.  Hist.  Gothor. 
i  Grotio  versar.  Boecio  de  Consol.  Phifos.  I.  2.  prosa  4.  &c.  Pape- 
ferochio  in  Joan.  Pap,  1.  T.  6.  Maij,  p.  704. 

Tomo  X.  Y 
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áéz  como  separada  de  sus  alhagos  y  delicias.  Movida  de 
la  devoción  que  á  los  Santos  Apostóles  tenia  eligió  pa- 
ra morada  una  estrecha  habitación  cerca  de  sus  Sepul- 
cros en  el  Monte  Vaticano,  donde  jamás  interrumpía  sus 
devociones  aun  en  sus  mismas  labores.  Las  rentas  de  sus 
grandes  estados  fueron  convertidas  en  patrimonio  del  po- 
bre, y  con  sus  austeridades,  que  llegaron  á  dexar  sur 
cuerpo  en  esqueleto,  se  hizo  i  si  misma  holocausto  de 
penitencia.  Las  oraciones,  é  instrucciones  espirituales  de 
los  mayores  Santos  y  Prelados  que  adornaban  entonces 
la  Iglesia  de  Occidente,  fueron  una  especie  de  tributo 
que  se  rendía  á  su  piedad  y  fervor:  y  las  buscaba  ella 
como  los  medios  mas  poderosos  para  su  santificación.  En- ' 
tre  las  obras  de  S.  Fulgencio  se  encuentran  las  Cartas  que 
la  escribió  este  Santo  desde  su  destierro.  Después  de  una 
serie  fatigosa  de  enfermedades  fué  afligida  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  con  un  cancro  en  el  pecho.  Con 
increíble  paciencia  y  resignación  sufrid  los  dolores  acer- 
vos que  la  causaba ;  y  con  ellos  consumó  el  Martirio  de 
su  penitencia  á  mediados  del  siglo  sexto.  Véase  áS.  Gre- 
gorio, Dial.  1.  4.  c.  13.  Las  Cartas  de  S.  Fulgencio:  Ba- 
ronio,  Syrmondo,  &c. 

•  •  ■  -  * 
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DIA  VI. 

DE 

•     OCTUBRE*  . 

S.BRUNO,  C.  Y  FUNDADOR  DE  LOS  MONGES 

Cartujos. 

•  ■  -«•.  *  é  i.  '  i  .  *  i.  » 
De  la  breve  Crónica  de  ios  qoatto  primeros  Priores  de  la  Cartuja» 
compuesta  por  Guigon,  quinto  según  parece,  cuyo  elogio  se  añadq 
en  el  Apéndice  M.S.  ap.  Labb.  Bibl.  MSS.  T.  i.  p.  ¿38,  y  en 
los  Bollandistas ;  de  la  llamada  gran  Crónica  de  Exordio  Ordinis 
Ctrtkusiensis,  que  contiene  iá  historia  de  los  cinco  primeros  Prio- 
res, escrita  por  los  años  de  1250,  según  Bye  :  déla  vida  de  S. 
Bruno  por  Putea  no,  6  Puitse,  General  del  Ordenen  el  año  de  1 50S, 
impresa  en  BasiJ.  en  15 15:  de  so  vida  compilada  por  Guiberto  do 
Nogent  en  el  dd  1101.  y  de  la  vida  de  S.  Hjigon  de  GrenobJc, 
escrita  por  Gurdo,  quinto  General  de  los  Cartujos.  Véase  á  Ma- 
bülon  AnnaF.  Bcncd.  T.  5.  p.  202.  y  Ac>.  Bcned.  T.  9.  Camilo 
Totino,  in  Ordinis  Carth.  historia:  prospeelo :  Columbo,  Diss.  de 
Carthussianorum  initiis  :  Masson,  sabio  General  de  la  Orden  I.  1. 
Annalium  Carthuts.  Hercules  Zanneti  in  Itálica  historia  Sancti  Bro-» 
nonis,  impresa  en  Bolonia  en  el  año  de  1 74 t»  Los  Continuado- 
res de  la  Historia  Literaria  de  la  Francia  T.  9.  p.  233.  Longeval, 
Hist.  de  P  Eglise  de  France,  lib.  22.  T.  8.  p.  117.  Bye  el  Bol- 
Uodista,  T.  3.  Oftob.  p.  491.  hasta  la  777. 


E 


A.   D.    ii  01 


'1  piadosísimo  y  sabio  Cardenal  Boria,  luz  brillante 
no  solo  del  Orden  Cisterciense,  sino  de  la  Iglesia  todaf 
hablando  de  los  Monges  Cartujos,  de  cuyo  instituto  fue 
Fundador  S.  Bruno,  les  llama,  „  grandes  milagros  del 
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MMundo:  hombres  que  viven  en  carne  fuera  de  la  car- 
ene: angeles  de  la  tierra  que  representan  á  Juan  Bau- 
tista en  el  desierto-:  águilas  que  vuelan  y  se  remon- 
dan hasta  el  Cielo:  cuyo  estado  es  justamente  preferi- 
do a  los  demás  institutos  de  todo  otro  Orden  Religio- 
so, (i)  S.  Bruno  fué  descendiente  de  una  familia  an- 
tigua y  noble,  y  nació  en  Colonia  ,  no  después  de  la 
mitad  del  siglo  undécimo ,  como  equivocaron  algunos, 
¿ i  no  por  los  años  de  1030,  como  demuestra  la  serie  mis- 
ma de  su  vida.  En  su  infancia  misma  parecía  superior 
á  la  común  ñaqueza  de  aquella  edad,  y  no  se  advertia 
en  sus  costumbres  ia  mas  leve  puerilidad.  Deseosos  sus 
religiosos  Padres  de  proteger  su  virtud  con  la  buena  edu- 
cación, le  puso  siendo  muí  niño  en  el  Colegio  del  Cle- 
ro de  la  Iglesia  de  San  Cuniberto,  donde  dio'  pruebas 
extraordinarias  de  su  virtud,  piedad,  talento,  y  do&ri- 
na,  en  tal  grado  que  S.  Annon,  Obispo  entonces  de 
Colonia,  te  presentó  para  una  Canongia  de  aauella  Ig4e- 
sia.  Era  todavía  joven  quando  dexó  á  Coloma,  y  pasó 
a  Rhems  para  mayor  aprovechamiento,  y  adelantar  en 
sus  Estudios,  movido  probablemente  de  la  reputación 
de  la  Escuela  que  tenia  á  su  cargo  el  Clero  de  aquella 
Iglesia,  (a)  Bruno  fué  recibido  de  ellos  con  grandes 

(i)  Card.  Bonat  De  divi*.  Psalmod.c.  18.  897. 

(a)  Balde  rico  ,  Atad  de  licurguei)  en  el  mismo  .siglo,  nos  áse- 
gnr.i  que  Bruno  hizo  sus  estudios  en  Rhems.  Por  un  pasage  dudoso 
que  se  halla  en  U  Ciouica  íde  S.  Max jacio,  dicen  algunos  que  el 
Santo  estudió  phiiosophia  algún  tiempo  con  Berengario  de  Tours:  A 
jamás  pudo  estudiar  «ti  París,  ni  tomar  alli  el  grado  de  Doftor.  Al- 
gunos escritores  doscientos  años  después  del  tiempo  de  S.  Bruno  (  de 
quien  Gerson  copió  esta  relación,  y  quien  Launoy  pretende  tñl  ra- 
zón fuese  el  primero  que  lo  contó,  Diss.  de  Secess.  Brntt,  )  atri^ 
buye'  so  .conversión  á  ta  milagrosa  aparición  de>  uo  dador  muí  co** 
nocido  de  París,   donde  S.  Jfcuóo  cetaria,  aunque  este  Santo  jamás 


Octubre  6.  »i  101  Santos.  173 

muestras  de  distinción.  Discurrió  el  anchuroso  circulo 
de  las  Ciencias:  fué  un  buen  poeta  para  aquella  edad, 
phílosopbo9  y  Theologo,  en  que  se  aventajó  particular- 
mente, de  modo  que  los  escritores  coetáneos  le  dan  aque- 
llos titulos  por  vía  de  eminencia,  y  fué  en  efefto  mi- 
rado como  Maestro  grande,  y  modelo  de  las  escuelas. 
Los  historiadores  de  aquel  siglo  hablan  con  admiración 

• 

— *  * 

vivió  en  aquella  Ciudad.  Estos  cuentan  que  llevado  a  la  Iglesia  el 
Cuerpo  de  cierto  Dodor  de  Paris  para  darle  sepultura,  mientras  los 
Canónigos  le  cantaban  el  Oficio  de  Difuntos,  levantó  él  la  cabeza, 
y  dixo  con  una  voz  espantosa  „  por  justos  juicios  de  Dios  fui  acusa- 
„  do.,,  Que  4  la  segunda  dixo:„  fui  juzgado:,,  y  á  la  tercera  fui  con- 
denado.,,  Este  cuento  se  insertó  también  en  el  breviario  Roma- 
no, pero  se  quitó  por  orden  de  Urbano  VIH.  Aquella  historieta  la 
defienden  los  Jeiuitas  Theophilo  Raynaudo,  y  Colombi,  DUs.  ác 
Canhus.  initiit:  lo  mismo  hace,  aunque  fríamente  Inocencio  Masson, 
General  de  ios  Cartujos  Annal  Orcitn.  Cartk.  Anno  1687.  El  Dr. 
Launoy  le  rechaza  (  Diss.  de  recessu  Brtmonis  )  Mabillon  (  A&.  t. 
9.  )  Duboi?,  el  Oratoriano,  Hist.  Partí,  I.  II.  C.  2.  n.  6.  y  8.  Don- 
de   primero  se  halló  la  relación  de  este  cuento  fue  en  la  Crónica 
grande  escrita  en  el  año  de  1 2f o,  y  en  la  de  S.  Beftin,  compilada 
í  fines  del  siglo  trece  por  Juan  de  Ipres,  como  unos  doscientos  añof 
después  de  S.  Bruno.  El  Santo  mismo  en  la  Carta  que  escribió  des- 
de Calabria  á  Ralpho,  prevoste  de  Rhems,  asigna  muí  distintos  mo- 
tivos de  su  conversión.    Guigo,  Prior  de  la  Cartuja  en  su  vida  de 
S.  Hogon,  cuenta  la  retirada  de  S.  Bruno  sin  hacer  la  mas  leve  men- 
ción de  semejante  ci.cunstancia.  Guiberto,  Abad  de  Nogcnt,  que  es-» 
errbió  en  el  mismo  tiglo  y  Diócesis,  la  atribuye  al  horror  que  can- 
só á  Bruno  la  escandalosa  vida  del  Arzobispo  Manases  I.  Pedro  el  Ve- 
nerable, Abad  de  Clony  1.  2.  c.  28.  hace  mención  de  la  institución  de 
este  Orden  sin  hablar  de  este  prodigio,  aunque  su  intención  (vé  ha- 
cer una  colección  de  milagros.  Ni  toca  una  palabra  de  ello  Sigober- 
co,  que  principió  desde  entonces  su  Crónica  de  Metz  :  ni  cf  autor 
óc  la  Crónica  de  S.  Maxcncio ,  que  habla  muchas  veces  de  S.  Bruno: 
•ste  cuento  pues  parece  una  fábula  fraguada  de  oidas,  creída  con  po- 
co juicio  de  aquellos  que  h  pusieron  por  escrito» 
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de  su  piedad  singular.  (2)  Herimano,  Canónigo  y  Esco- 
lástico de  Rhems,  ha  viendo  dexado  sus  d  ignidades,  y  re* 
nunciaJo  del  Mundo,  para  hacer  su  única  ocupación  el 
estudió  de  la  verdadera  sabiduría,  dexd  vacante  la  silla 
que  hizo  que  ocupase  Bruno  de  Escolástico  Gervasio,  á 
quien  havian  hecho  Arzobispo  de  Rhems  en  el  año  de 
1056:  á  cuya  dignidad  estaba  entonces  anexa  la  direc- 
ción de  los  estudios,  y  de  todas  las  grandes  Escuelas  de 
la  Diócesis.  En  este  estado  brilló  con  mucho  mas  lustre 
la  prudencia,  y  la  sabiduría  extraordinaria  del  Santo:  en 
todas  sus  lecciones  y  preceptos  tenia  siempre  la  mira 
principalmente  de  conducir  i  los  hombres  á  Dios,  y  ha- 
cerles conocer  y  respetar  su  Santa  Ley.  Muchos  emi- 
nentes estudiantes  en  philosophia  y  Theologia  le  dieron 
honor  con  sus  progresos  y  capacidad,  y  extendieron 
su  reputación  en  partes  distantes:  entre  estos  discípulos 
ftic  después  Cardenal  Obispo  de  Ostia  Odón,  y  al  fin 
Papa  con  el  nombre  de  Urbano  II.  Roberto  de  Borgo- 
ñar  Obispo  de  Langres,  hermano  de  dos  Duques  de  Bor- 
goña,  y  nieto  del  Rey  Roberto  :  Rangier ,  Cardenal 
Obispo  de  Reggio  (después  de  haver  renunciado  S.  Bru- 
no aquella  dignidad)  y  otros  muchos  sabios  Prelados 
y  Abades  de  aquella  edad  cuentan  como  por  un  honor 
grande  haver  sido  Discípulos  y  Escolares  de  San  Bruno, 
su  reputación  fué  tal  que  llega  á  tenerse  por  la  luz  de 
las  Iglesias,  el  doclor  de  los  doctores,  la  gloria  de  las 
-dos  Naciones  de  Alemania  y  Francia,  y  el  ornamento  del 
siglo,  el  modelo  de  los  hombres  grandes,  y  el  espejo  del 
unJo,  para  usar  de  la  expresión  de  un  antiguo  escri- 
tor. Enseñó  mucho  tiempo  en  la  Iglesia  de  Rhems,  y 
se  dice  por  el  autor  de  su  vida  que  havia  sido  el  sus* 
tentáculo  de  toda  la  Diócesis:  en  cuya  expresión  parece 

(1)  Rob.  Alw.  Chron.  jp.  77.       ^  ■   ^ 
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dar  á  entender  que  llevo  el  peso  del  govíerno  espiri- 
tual en  tiempo,  y  tuxo  el  Arzobispo  Gervasio.  Muerto 
aquel  Prelado  en  el  año  de  1067,  Manasses  I.  por  me- 
dio de  una  manifiesta  Sj  monia  tomo'  posesión  de  la  si- 
Ha  Episcopal  Metropolitana,  y  oprimió  aquella  Iglesia 
con  las  vexaciones  y  enormidades  mas  tiránicas.  Bruno 
en  tiempo  de  «1  retuvo  su  autoridad  y  sus  dignidades, 
particularmente  la  de  Canciller  de  la  Diócesis,  en  cuyo 
oficio  firmo  con  él  la  Autentica  de  la  Fundación  de  S. 
Martin  aux  Jumcaux,  y  algunas  otras  Cartas  de  dona- 
ciones á  Monasterios.  No  obstante  de  esto  contradecía 
vigorosamente  Bruno  los  proyectos  criminales  de  aquel 
Prelado.  Hugon  de  Dié,  Legado  del  Papa,  cito'  á  Ma- 
nasses  á  un  synodo  que  celebró  en  Autun  en  el  año  de 
1077,  y  ha  viendo  este  reusado  asistir  9  fué  por  esta  re- 
sistencia mandado  suspender  de  sus  funciones  Pastorales. 
San  Bruno,  Manasses  el  Prevoste,  y  Poncio  Canónigo 
de  Rhems  le  acusaron  ante  el  Concilio:  en  cuyo  negocio 
se  conduxo  Nuestro  Santo  con  tanta  prudencia  y  pie- 
dad, que  escribiendo  el  Legado  al  Papa  ensalzó  suma- 
mente su  sabiduría  y  virtud,  llamándole  el  Do&or  mas 


jero,  y  para  asistirle  en  las  Iglesias  de  Francia  en  favor 
de  la  causa  de  Dios.  Exasperado  el  usurpador  Symo- 
niaco  contra  los  tres  Canónigos  que  se  havian  presenta- 
do sus  acusadores  en  el  Concilio,  mandó  arruinar  y  sa- 


pa rece  de  una  carta  que  el  Arzobispo  Symoniaco  escri- 
bid contra  ellos  al  Papa. 


(3)  Cqju.  J.  io./.  365./  Hu&n  Flaviac.  in  Chromc.  /.  199. 
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Antes  de  esto  havia  ya  San  Bruno  concertado  el  pro- 
yeito  do  su  retiro,  del  que  hace  la  siguiente  relación  en 
su  carta  á  Ralplio,  Pievoste  de  Rhems,  á  cuya  digni- 
dad havia  sido  elevado  en  el  año  de  1077,  por  renun- 
cia de  Manasses.  San  Brunot  este  Ralpbo,  y  otro  Canó- 
nigo deRhcrns,  llamado  Fulcio  en  una  conversación  que 
havian  tenido  un  dia  en  el  jardinde  un  tal  Adamf  prin- 
cipiaron á  discurrir  sobre  la  vanidad,  y  falsos  deleites 
del  mundo,  y  sobre  las  alegrías  eternas  de  la  gloria,  y 
movidos  fuertemente  de  sus  serias  reflexiones  se  prome- 
tieron reciprocamente  abandonar  el  mundo.  Dilataron 
la  execucion  de  su  intento  hasta  que  Fulcio  volviese  de 
Roma  á  donde  tenia  forzosamente  que  ir:  y  ha  viéndo- 
se detenido  este  en  ella,  Ralpho  mudó  de  resolución P 
y  continuando  en  Rhems  fue  después  hecho  Obispo  de 
aquella  Silla:  pero  Bruno  insistió  constante  en  el  pensa- 
miento de  abrazar  el  retiro  religioso.  La  seria  medita- 
ción aumentaba  en  él  cada  dia  el  deseo,  y  el  aprecio 
de  la  inestimable  dicha  de  la  gloriosa  eternidad,  y  su 
aborrecimiento  al  mundo.  Asi  pues  le  abandonó  en  el 
tiempo  de  la  mayor  prosperidad,  quando  gozaba  de  sus 
riquezas,  de  sus  honores,  y  del  favor  de  los  hombres, 
y  quando  la  Iglesia  de  Rhems  estaba  dispuesta  á  elegirle 
por  su  Arzobispo  en  lugar  de  Manasses,  que  havia  sido 
convencido  de  Simonía,  y  despuesto.  Bruno  renunció. su. 
beneficio,  se  apartó  de  sus  amigos,  y  dexó  quantóenelt 
mundo  tenia,  persuadiendo  á  algunos  á  que  le  acompa- 
ñasen en  la  soledad,  los  quales  fueron  hombres  de  gran- 
des dotes  y  virtudes,  y  quienes  suplieron  su  per  abundan- 
temente la  falta  de  los  dos  primeros  compañeros  en  este 
designio:  primero  parece  haverse  retirado  á  Reciac  ó  Roe, 
Ciudad  fortificada,  y  Castillo  sobre  el  Axona  ó  Aisne. 
en  Campaña,  residencia  del  Conde  Ebaldo,  que  se  havia 
juntado  con  San  -Bruno  y  con  otros  en  la  oposición a  y 
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acusaciones  contra  Manasses.  Después  de  algún  tiempo 
pasó  á  Colunia,  su  patria;  y  á  poco  también  fué  vuelto 
a  llamar  á  su  Canongia  de  Rhems.  Pero  haviendo  es- 
tado mui  poco  tiempo  aqui  pasó  á  Saisse-Fontaine,  en 
la  Diócesis  de  La  n  gres,  donde  permaneció  algún  tiem- 
po con  varios  de  sus  discípulos  y  Compañeros.  Dos  de 
estos,  llamados  Pedro  y  Lamberto,  erigieron  alli  una 
Iglesia,  que  después  quedo  unida  ála  Abadía  de  Mo- 
lesme. 

•  Deseoso  Bruno  en  esta  soledad  de  tocar  el  grado  de 
mayor  perfección  en  la  virtud  consideraba  consigo  mis- 
mo, y  trataba  con  sus  compañeros  del  mejor  modo  de 
executarlo,  gastando  su  tiempo  en  exercicios  de  santa 
soledad,  penitencia,  y  oración.  Dirigióle  por  consejo  a 
un  Monge  de  grande  experiencia  y  santidad,  que  era 
•Roberto,  Abad  de  Móles-me,  quien  le  envió  á  Hugon, 
Obispo  de  Grenoble,  que  era  verdadero  siervo  de  Dios, 
y  sujeto  el  mas  calificado  para  ayudarle  en  su  designio 
(4)  San  Bruno  siguió  su  diclamen,  informado  de  que 
en  la  Diócesis  de  Grenoble  havia  bosques,  rocas  ,  y 
desiertos  mui  oportunos  para  encontrar  una  perfecta 
soledad;  y  seguro  de  que  aquel  Prelado  le  favorecería 
en  sus  proyectos.  Seis  de  aquellos  que  le  havian  seguido 
en  su  retiro  le  acompañaron  también  en  esta  ocasión, 
i  saber,  Landwino,  que  después  le  sucedió  en  la  dig- 
nidad de  Prior  de  la  Gran  Cartuja;  Estevan  de  Bourg, 
Estevan.  de  Die,  Canónigos  ambos  de  S.  Rufo  en  el 
elphinado:  Hugon,  á  quien  ellos  llamaban  su  Cape- 
llan,  porque  era  el  único  sacerdote  que  consigo  lleva- 
l>ant  y  dos  legos,  llamados  Andrés  y  Guerino.  S.  Bru- 
no y  sus  seis  compañeros  llegaron  á  Grenoble  en  me- 

(4)  Véase  d  Mabillon,  Annal.  /.  66,  tu  66.  Marttnne,  Nova  Col- 
US.  Motu  r*  6;  m  30. 

Tomo  X.  Z 
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<lio  del  Estío  del  año  1084,  y  se  echaron  á  los  pies  de 
Hugon,  pidiéndole  algún  territorio,  o  sitio,  en  su  Dió- 
cesis, donde  pudiesen  -servir  á  Dios,  apartados  de  los 
negocios  del  Mundo,  y  sinservir  de  carga  á  los  hom- 
bres. Penetrado  el  intento  por  aquel  Sanro  Prelado  se 
regocijo  sumamente,  y  ie$  recibió  con  Jos  brazos  -abier- 
tos, no  dudando  que  aquellos  siete  Extrangeros  eran  los 
*jue  se  le  havian  representado  en  «na  visión  que  havit 
tenido  en  sueños  la  noche  antes;  en  que  le  pareció  ha- 
ver  visto  á  Dios  mismo  erigir  una  Iglesia  en  el  desier- 
to de  su  Diócesis  llamado  Cartuja,  y  nacer,  4*  la  tier- 
ra como  siete  Estrellas,  formando  un  circulo  á  sumista 
sobre  aquel  mismo  lugar,  como  manifestándole  el  cami- 
no de  aquella  Iglesia  (5).  Abrazóles  pues  con  mucho 
amor,  creyendo  nunca  acabar  de  elogiar  tan  recomenda- 
ble resolución;  y  les  señalo  para  retiro  el  mismo  desier- 
to de  Cartuja,  prometiéndoles  toda  su  ayuda  para  su 
establecimiento.  Pero  á  ün  de  que  pudiesen  armarse 
contra  las  dificultades  que  podían  ocurrí  ríes  después,  si 
no  emprendían  aquella  resolución  con  todas  las  conside- 
raciones necesarias,  les  hizo  al  mismo  tiempo  presente 
ia  situación  incomoda  de  aquella  soledad,  rodeada  de 
altas  y  fragosas  rocas,  casi  todo  el  año  cubiertas  de  nie- 
ve, y  espesas  nieblas,  que  la  hadan  casi  inhabitable. 
Esta  relación  no  fué  capaz  de  intimidar  á  ios  Siervos 
de  Dios;  al  contrario  pintada  en  sus  rostros  la  alegría 
manifestaron  su  satisfacción  en  haver  encontrado  un 
retiro  tan  conforme  a  gis,  .ideas ,  separado  enteramente 
del  comercio  del  mundo*  Después  de  haveries  tenido 
Hugon  algunos  dias  en  su  palacio,  Jes  conduxo  al  lugar 
destinado,  y  les  cedió  todos  sus  derechos  á  aquellos 

(5)  Brevissim.  Ord.  Chart.  histor.  ap.  Marunmt  J.  6.  Amfliss. 
Cólica.  Puteanus,  in  vita  ó  ti.  Bruñan,  ó*. 
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bosques v  y  poco  después  hizo  lo  mismo  Siguino,  Abad 
de  la  Casa  de  Dios  en  Auyergne,  que  era  Condómino 
de  aquel  territorio  con  el  dicho  Obispo^  Bruno  y  sus 
Compañeros   erigieron   inmediatamente  un  Oratorio,  y 
unas-  celdas  muy  estrechas f  á  corta  distancia  unas  de 
otras,  como  las  antiguas  Lauras  de  Palestina  ;  este  fué 
el  Orden   Cartujo  Original,,  que  tomo   su  nombre  del 
desierto  en  que  se  establecieron.  (¿)  Algunos  han  data- 
do su  institución  en  el  año  de  1086,  otros  en  el  de  1085, 
pero  Mabillon  (6)  prueba  claramente  que  S.  Bruno  se 
retiro  ai  desierto  en  Junio  del  año  de  1084,  como-  ex- 
presamente lo  dicen  uno  ue  sus  Epiuphios^  y  Sigeberto 
de  Gemblours,.  escritor  contemporáneo.  5a n  Hugon  por 
una  autentica  dada  en  el  mes  siguiente  prohibió  á  toda 
muger  entrar  en  aquella  Clausura  ,  y  á  todos,  pescarr 
cazar,  ni  hacer  monterías  por  aquellas  partes.  Ai  prin- 
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(5)'  La  Gran  Garufa  esta  situada  tres  leguas  largas,  6  diez  millas 
al  norte  de  Grenoble,  en  cuyo  camino  por  escarpadas  rocas  se  gas- 
tan- seis  horas  mui  penosas,  pues  aquellas  Montañas  se  tenían  ante- 
riormente por  intransitables.:  las  sendas  que  ahora  conducen  á  aquel 
lagar  aunque  malas,  han  tenido  que  hacerse  á  costa  de  muchas  di- 
ficultades y  trabajo.  £1  Monasterio  está  situado  en  el  árido  llano  de 
un  estrecho  Valle  entre  dos  montes.  El  Lugar  no  produce  mas  que 
leña,  piedra  ,  y  hierro  :  hai  algunos   molinos  fabricados  en  una  cor- 
tiente  mui  rápida  ;  y  algunos  bosques  desmontados  han  facilitado  et 
modo  de  construir  algunos  pequeños  jirdines,  6  huertos  Á  fuerza  de 
trabajo  y  arte.  Las  celdas  y  la  Iglesia  son  limpias,  pero  no  suntuo- 
sas, aunque  sus  rentas  se  dice  que  ascienden  á  la  de  30,000  libras 
francesas  al  año.  El  Prior  jamás  sale  de  su  Clausura,  es  General  del 
Orden,  ( ahora  solamente  de  Francia  )  aunque  solo  se  titula  Prior  de 
la  Gran  Cartuja.  Este  mismo  nombre  se  dá  á  los  demás  Conventos- 
del  Orden  :  y  en  España  se  ha  mandado  que  tenga  su  General  Pro- 
pio; 
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dpio  erigieron  aquellos  Monges  una  Iglesia  en  una  co- 
lina, y  algunas  celdas  cerca  de  ella,  en  que  vivían  á  dos 
en  cada  una,  y  después  solos  y  separados,  sin  juntarse 
mas  que  en  la  Iglesia  á  Maitines  y  Vísperas:  y  rezaban 
en  sus  celdas  las  demás  horas  canónicas,  y  las  Comple- 
tas. Jamas  comían  dos  veces  al  dia  sino  en  las  festivida- 
des grandes,  en  las  que  comían  juntos  en  refectorio:  pe- 
ro los  demás  dias  cada  uno  en  su  celda  como  hermita- 
bos.  Se  les  daba  cierta  medida  de  legumbres  en  los  dias 
que  les  era  permitido. 

Difícil  es  referir  por  extenso  la  admirable  vida  de 
aquellos  Santos  Anacoretas  en  el  desierto.  Guiberto  de 
Nogent  dice,  (j)  que  los  seis  dias  dé  la  semana  les  pa- 
saban sin  juntarse,  pero  que  el  Domingo  se  comunica- 
ban: al  separarse  tomaba  cada  uno  un  pan,  y  un  poco 
de  legumbre  para  el  sustento  de  toda  la  semana.  Toda 
quanto  entre  ellos  havia  era  pobre  y  de  mu  i  poco  va- 
lor: aun  en  la  Iglesia  no  tenían  plata  ni  oro,  á  excep- 
ción del  cáliz.  Apenas  hablaban  unos  con  otros,  y  esto 
por  señas;  porque  se  obligaban  á  perpetuo  silencio,  pa- 
ra que  toda  su  conversación  fuese  con  Dios,  Gastaban 
una  parte  mui  considerable  del  dia  en  rezar  sus  ora- 
ciones; y  parecía  no  hacer  mas  uso  de  sus  cuerpos  que 
el  de  afligirles  y  humillarles  con  austeridades.  La  labor 
sucedía  á  la  oración.  Su  principal  empleo  era  copiar 
libros  piadosos,  con  lo  que  procuraban  su  subsistencia, 
para  no  ser  de  este  modo  onerosos  al  próximo.  Pedro 
el  Venerable  Abad  de  Cluni ,  cinquenta  años  después 
de  San  Bruno,  escribe  de  ellos:,,  Sus  hábitos  y  porte  es 
f,  mas  pobre  y  humilde  que  el  de  los  demás  Monges: 
„  tan  corto,  tan  excaso,  y  tan  áspero,  que  sola  la  vista 
N  estremece        llevan  silicios  á  raiz  de  las  carnes,  ayu- 

(7)  Gutb.  de  Nov.  wt.  Bruiu 
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„  nan  casi  perpetua  mente:  comen  solamente  pan  de  ce- 
bada: jamas  tocan  la  carne  aunque  estén  enfermos: 
f,  nunca  compran  pescado,  pero  le  comen  si  se  lo  clan 
f,  de  limosna:  comen  huevos  y  queso  los  Domingos  y  los 
„  Jueves:  los  Martes  y  los  Sábados  solo  legumbres,  o  y er- 
„bas:  los  Lunes,  Miércoles,  y  Viernes  nada   mas  que 
f9  pan  y  agua:  y  no  hacen  mas  que  una  comida  al  día, 
„  á  excepción  de  las  Octavas  de  Navidad,  Resureccion, 
H  demás  Pascuas  ,  Epiphania,  y  algunas  otras  festivida- 
des.  La  ocupación  constante  de  ellos  es  la  oración, 
„  piadora  lectura,  y  labor  manual,  que  consiste  prin- 
„  l  i  pal  mente  en  copiar  libros.  Rezan  las  horas  menores 
„  del  oficio  en  sus  celdas  al  toque  de  campana,  pero  se 
„  juntan  para  Vísperas  y  Maitines  con  gran  recolección. 
„  Dicen  misa  en  los  Domingos  y  dias  de  Fiesta  sola- 
„  mente.,,  (8)  Este  modo  de  vida  le  seguían  sin  regla 
alguna  por  escrito;  aunque  Mabillon  dice,  que  se  con- 
formaban en  lo  mas  á  la  de  S.  Benito,  en  quanto  era 
compatible  con  el  plan  de  la  vida  eremítica.  (9)  Pero 
otros  con  Bue  el  Bollandista  no  encuentran  semejanza, 
y  dicen,  que  todas  sus  practicas  eran  de  peculiar  insti- 
tuto sin   tomarlas  de  ninguna  otr  •  en  particular.  San 
Bruno  dexó  á  sus  Discípulos  fervorices  observantes  de 
aquellas  costumbres  y  practicas  que  havia  establecido  en- 
tre ellos.  Guigon,  o  Guydo,   primer  Prior  de  la  Car- 
tuja en  el  año  de  1228  puso  por  escrito  un  extracto  de 
.sus  costumbres,  (c)  Varios  Capítulos  Generales  han  aña- 

(8)  Petrus  Venerab.     (9)  Mabilion  Annal.  Bened.  ad  an.  1084. 
uor.  /.  66.  n.  65.  et  Act.  Bened.  T.  9.  pr.  p.  87.  Bue,  §.  28. 
p.  621.  622. 

(r)  A  los  Cartujos  ¡amas  les  es  permitido  comer  carne,  aun  en 
enfermedades  graves,  coya  regla  ha  defendido  Gcrson  en  su  apolo- 
gía de  este  Orden,  (op,  t.  2.  p.  718  ed.  nov.)  pues  mejor  es  que 
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áldo  nuevos  estatutos;  de  los.  quales  se  formó  un  código 
completo  en  el  año  de  1581*  y  fué  aprobado  por  el 
Papa  Inocencio  XI  en  el  de  1688.  Y  este  puede  Ha- 

algunos  particulares  padezcan  alguna  incomodidad  extraordinaria,  que 
el'que  se  relaxe  la  disciplina  de  una  Orden  por  dispensaciones,  que 
con  el  tiempo  se  hacen  fáciles,  y  aun   superfluas  l  ni  tampoco  la 
carne  parece  absolutamente  necesaria  para  la  salud,  especialmente  en 
las  constituciones  ó  temperamentos  acostumbrados  á  la  contraria  die* 
ta.  Aun  en  aquellas  Ordenes  como  la  de   San  Benito,  en  que  fe 
concede  el  oso  de  las  carnes  quando  enfermos,  ha  ha  vi  Jo  muchos 
hombres  santos  y   sabios  que  han  reusado  semejante  indulgencia. 
(Véase  á  Martenne  tn  ReguLSti.  Bencdicti.  p*  477-)  Los  Cartu- 
jos ayunan  ocho  meses  al  año:  y  en  Quaresma,  Adviento,,  y  Vier- 
nes generalmente  no  pueden  comer  lacticinios.  Los  dominaos  y  diH 
de  Fiesta  van  al  coro  á  rodo  el  Oficio.  Divino,,  menos  á  Cornple* 
tas,,  y  comea  ¡untos  en  Refectorio  común:  en  los  demás  dias  no 
van  al  Coro  mas  que   á  los  Maitines  y  Laudes  de   media  noche, 
Alisa  Mayor,  y  Vísperas;  y  las  demás  horas  las  rezan  privadamen- 
te en  sus  celdas,,  y  comen  solos  en  ellas,  conduciéndoles  la  comi- 
da un  hermano  Lego,  que  la  pone   en  un  torno   sin  hablar  una 
palabra.  Las  mugeres  no  solo  están  privadas  de  entran  en  la  Clausu- 
ra de  ellos,,  sino  aun  en  su  Iglesia;  por  lo  que  generalmente  esta 
la  tienen  siempre  en  lo  interior  de  la  Casa.  Por  lo  común  se  per- 
mite á  estos  religiosos  pasear  juntos  en  comunidad  una  vez  á  la  se- 
mana,  pero  sin  salir  de  los  campos  6   alamedas  adyacentes  á  ja 
clausura;  pero  comer  nunca  fuera  de  las  puertas,  de  ella,,  ni  beber 
mas  que  agua  en  caso  de  necesidad.  Solo,  los  superiores,,  ú  otros 
quando  se  dirigen  a  estos  pueden  hablar,  á  excepción  de  ciertos  dias 
después  de  Nona.  Solo  en  los  tiempos  que  hemos  dicho  pueden 
salir  de  sus  celdas*  que  son  otras  tantas  casas,  con  dos  6  tres  apo- 
sentos para  el  acomodo  de  todo  lo  necesario,  y  un  pequeño  jar- 
dín  para  recreo,  ó*  entretenimiento;  Estos  religiosos,  trabajan  ó  ta 
su*  jardín,  ó*  en  qualquiera  otro»  artefacto,  ó  biea. estudian,  para  todo 
lo  que  se  Ies  suministran  instrumentos,,  ó  libros..  Ademas  del  Oficio 
de  la  Iglesia  rezan  todos  los  dias  el  de  Ntra.  Señora,  y  asi  todos 
también,  eL  de  Difuntos;  y  son  obligados  á  otras  oraciones  menta* 
ks.  y  vocales*. 
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marse  la  Regla  Cartusíana.  Voltairc,  los  Monges  Mau- 
ristas  en  la  Historia  Literaria  de  la  Francia,  y  algunos 
otros  copian  la  advertencia,  que  hizo  Fieury,  de  que 
este  es  el  único  Orden;  antiguo  Religioso  que  jamas  ha 
admitido  reforma,  ni  ha  necesitado  de  ella,  lo  qual  se 
debe  sin  duda:  al  entero  retiro,  y  sequestracion  del  Mun- 
do y  de  su  comercio,  y  á  la  extrema  vigilancia  de  su- 
periores, y  Visitadores  suyos  en  no  permitir  la  mas  le- 
ve dispensación  ni  mitigaciones  de  la  regla.,,  Los  Car- 
tttujos,  dice  Voltaire,  consagran  enteramente  su  tiempo 
„  al  ayuno,  al  silencio,  á  la  soledad»  y  á  la  oración;  vi» 
ven  perfectamente  quietos  en  medio  de  un  rumultuo- 
tfSo  Mundo,  cuyo  ruido  apenas  llega  á  sus  oidos;  sin 
„  conocer  á  sus  respectivos  Soberanos  de  otra  suerte 
„  que  en  sus  oraciones,  en  las  que  se  hallan  insertos  sus 
„  nombres.,,  Este  instituto  ha  sido  mirado  por  los  ma- 
yores Prelados  de  la  Iglesia  como  el  modelo  mas  per- 

Llevan  siempre  una  camisa,  ó  Escapulario  de  silicio,  y  por  mo- 
destia duermen  en  una  especie  de  media  cama,  ó  sabanas,  bien 
diferente  del  habito  de  tela  fina  y  blanca  que  llevan  de   día,  so- 
bre un  jergón  de  pajas  puesto  en  una  tarima:  van  á  recogerse  á  las 
cinco,  i  las  seis,  ó  á  las  siete  de  la  noche:  buelven  á  levantarse  á 
las  diez  á  sus  dos  Maitines,  ü  oficio  doble  de  la  Iglesia,  y  de  Ntra. 
Señora:  se  regresan  á  la  -cama  á  las  tres,  y  se  levantan  á  las  cinco, 
ó  las  seis  de  la  mañana.  S.  Bruno  cuidó  mucho  de  tenerles  preven- 
ción de  libros  piadosos:  y  en  cfc&o  ha  producido  este  orden  Escri- 
tora eminentes  en  materias  espirituales.  (Véase  la  Hist.  litter.  de 
la  Frunce,  t.  7.  Prcf.  n.  14.  y  r.  9.  Prarf.  n.  150)  &c.)  Entrelas 
ofcm  de  los  Cartujos  Ingleses  merecen  particular  estimación  por  las 
lecciones  experimentales  de  la  vida  inteiior  las  de  Gualrcro  Hilton, 
Cartujo  de  Bethlem,  Monasterio  sobre   el  Tamciis,  en  el    año  de 
I4>>  La  Guia  d¿  la  ptrfercion  publicada  por  Mr.  A.  WoodhcaJ 
ei  bien  conocida  también.  Ademas  de  los  tratados  impresos  se  han 
encontrado  en  varias  librerías  de  Inglaterra  algunos  MSS.  de  no  in- 
ferior calidad,  que  aquellas  obras,  y  coa  especialidad  en  la  Abadía 
de  WcstmÍQStcr, 
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fe£h>  del  estado  penitencial  y  contemplativo,  en  que  sus 
individuos  se  dedican  enteramente  á  la  santificación  de 
sus  almas,  y  á  procurar  las  misericordias  de  Dios  para 
los  pecadores  y  para  el  Mundo  por  medio  de  lagrimas 
y  oraciones.  (¿) 

Los  Escritores  de  aquel  siglo  llaman  á  San  Bruno 
unas  veces  Maestro,  y  otras  Prior  de  la  Cartuja.  Por 
que  como  que  era  el  que  dirigía  á  los  demás  en  el  cur- 
so de  aquella  vida,  todos  le  miraban  como  á  superior 
de  ellos:  y  como  el  mas  sabio  de  todos;  y  asimismo 
como  el  mas  aventajado  en  el  fervor  de  castidad,  com- 
punción, y  humildad.  San  Hugon  que  al  principio  le 
recibid  como  á  hijo  suyo  llego  á  ser  tan  admirador  de 
su  virtud  grande,  que  le  tomó  por  Padre  y  di  redor  es- 
piritual :  y  sin  reparar  en  las  dificultades  del  camino 
iba  muchas  veces  desde  G  re  noble  á  la  Cartuja,  por  go- 
zar de  la  celestial  conversación  de  Bruno,  y  aun  apro? 
vechar  con  su  exemplo  y  sus  consejos.  Este  Santo  Pre- 
lado sentía  en  su  corazón  un  regocijo  inexplicable  siem- 
pre que  oía  decir,  que  algún  novicio  se  havia  juntado 
de  nuevo  con  aquellos  discípulos  verdaderos  de  la  Cruz; 
alegría  que  sin  duda  se  renovaba  á  cada  paso  en  él: 
porque  el  exemplo  de  aquel  los  estaba  despertando  con- 
tinuamente á  muchos  del  letargo  espiritual  en  que  vi- 
vían en  el  Mundo;  y  acudían  á  su  desierto  á  tomar  la 
cruz  de  Christo  en  tan  santa  compañía  personas  de  to- 
da edad  y  condición.  El  Conde  de  Nevers,  Caballera 
de  singular  piedad,  estuvo  mucho  tiempo  en  aquel  hit 

gar  aprendiendo  á  servir  á  Dios  con  nuevo  fervor,  y 

>  iii 

(d)  La  Iglesia  concede  á  los  Religiosos  de  qualquiera  orden 
Mendicante  cambiar  su  instituto  por  el  de  la  Cartuja,  como  estado 
de  mayor  austeridad  y  perfección.*  pero  nioguno  de  ella  puede  pa- 
lar  á  los  demás  Ordenes,  como  prueba  muí  por  extenso  Fagnano 
por  varios  decretos  &c.  Jt$  Cap*  Sane,  t.  a.  p.  356-, 
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salid  de  allí  dando  &  Dios  infinitas  gracias  por  las  ma- 
ravillas que  su  omnipotente  diestra  obraba  en  Jos  cora- 
zones que  habitaba.  Poco  después  les  envió  un  rico 
presente  de  plata,  pero  estos  se  le  volvieron  con  la  ex- 
cusa de  que  no  podían  usar  de  ella:  por  lo  que  les  re- 
mitid una  cantidad  grande  de  ojas  y  de  pergaminos  pa- 
ra copiar  sus  libros.         -  * 

Apenas  havia  S.  Bruno  governado  seis  años  su  Con- 
gregación, quando  el  Papa  Urbano  II.  que  havia  sido 
anteriormente  su  discípulo,  y  estaba  informado  de  su 
santa  vida,  además  del  conocimiento  personal  que  le  ha- 
via convencido  plenamente  de  su  prudencia  y  sabiduría, 
le  envió  una  expresa  orden  para  que  pasase  á  Roma, 
para  ayudarle  con  sus  consejos  en  el  govierno  de  la  Igle- 
sia. No  pudo  ha  verse  imaginado  una  prueba  mas  seve- 
ra de  la  obediencia  de  Bruno,  ni  hacerse  con  el  sacrifi- 
cio mas  sensible.  No  obstante  sin  detenerse  en  pensar  la 
resolución  que  debía  tomar  salió  de  la  Cartuja  en  el 
año  Je  r 089,  de x ando  en  ella  por  Prior  á  Landwino.  £1 
Papa  ai  mismo  tiempo  recomendó  la  protección  de  aque*- 
lia  Casa  á  Síguino,  Abad  de  Chaise-Dieu.  La  partida  del 
Santo  fue  de  suma  angustia  para  sus  discípulos.  Aquellos 
á  quienes  servían  de  delicia  las  mayores  austeridades,  y 
de  paraíso  el  mas  áspero  desierto  mientras  gozaron  de 
la  presencia  de  su  Maestra  y  diredor,  tenían  por  inso- 
portables las  rocas  sin  su  ayuda  y  sin  su  vista.  En  vano 
procuró  ei  Santo  consolarles,  prometiéndoles  hacer  quan- 
to  estuviese  de  su  parte  para  volverse  con  ellos  lo  mas 
•pronto  que  ler  fuese  posible.  Varios  de  ellos  prometían 
no  separarse  un  punto- de  su  lado,  y  en  efecto  algunos 
le  acompañaron  a  Roma.  Los  demás  poco  tiempo  des- 
pués de  su  partida  dexaroh  también  la  Cartuja  ;  pero 
como  continuaron  viviendo  en  comunidad  fácilmente  les 
persuadió  Landwino  á.  volver  á  su  antigua  habitación, 
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de  la  qual  se  havian  apoderado,  por  haverla  aquellos  aban- 
donado, los  Monges  de  Chaise-Dieu.  S.  Bruno  fué  recibi- 
do del  Papa  con  todas  las  muestras  de  estimación  y  amor. 
S.S.  le  tenia  «en  su  Palacio  cerca  de  -su  persona,  y  le  con- 
sultaba en  todos  Jos  casos  arduos  de  religión  y  de  con- 
ciencia. Por  orden  suya  también  se  Ies  señaló  en  la  Ciu- 
dad habitación  separada  á  sus  compañeros,  donde  pro- 
curaron vivir  del  mismo  modo  <jue  en  el  desierto.  Pero 
conocieron  bien  presto  que  allí  no  les  era  fácil  dedicar- 
se enteramente  á  sus  meditaciones,  piadosa  lectura,  fervo- 
rosa oración,  y  demás  exercícios  estrechos  de  su  institu- 
to. No  podían  excusar  las  continuas  visitas  que  les  dis- 
traían, ni  observar  aquel  silencio  que  entre  las  solitarias 
rocas,  tan  amables  y  lisongeras  para  ellos.  Esta  novedad 
sacaba  continuos  raudales  de  lagrimas  de  sus  ojos,  y  les 
hacia  suspirar  por  la  soledad  que  havian  dexado.  Que- 
dáronse pues  1  S.  Bruno  de  que  no  encontraban  en  1a 
Ciudad  aquello  que  ellos  buscaban  :  por  lo  que  deseaba 
el  Santo  con  el  mayor  ahinco  volverlos  a  conducir  á  sus 
desiertos  de  Cartuja  :  pero  conociendo  que  él  por  si  no 
era  bastante  para  conseguir  semejante  licencia  por  lo  to- 
cante á  su  persona,  intercedió  á  lo  menos  por  los  suyos, 
para  que  se  restituyesen  al  desierto  que  los  Monges  de 
Chaise-Dieu  les  havian  vuelto  con  grande  alegría  de 
Hugon,  y  de  otro  Hugon,  Arzobispo  de  León,  y  Lega- 
do de  la  Santa  Sede,  quienes  les  conduxeron  á  su  anti- 
gua morada,  y  les  vieron  en  ella  restablecidos. 

El  tumultuoso  aparato  de  una  Corte  no  podía  menos 
de  hacerse  cada  dia  mas  insoportable  a  S.  Bruno,  «quien 
tanto  tiempo  havia  gustado  de  las  sabrosas  delicias  de  la  so- 
ledad, y  de  una  contemplación  nunca  interrumpida,  y  tem- 
.blaba  entre  las  distracciones  del  mundo.  £1  Papa  sentía  su- 
mamente conceder  licencia  á  un  amigo  como  aquel  pa- 
ra que  se  volviese  á  su  desierto;  y  aun  le  insto  muchas 
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veces  á  que  aceptase  el  Arzobispado  de  Reggio  en  Ca- 
labria. Pero  el  Santo  se  excusó  con  tantas  veras,  y  re- 
doblo' de  tai  modo   sus  instancias  por  restituirse  á  su 
amada  soledad,,  que  S-S-  creyó  na  deber  violentar  mas 
sus  santas  inclinaciones,  y  consintió  por  entonces  en  que 
pasase  á  vivir  a  unos  Montes  solitarios  de  Calabria.  El 
Santo  encontró  un  lugar  solitario  y  acomodado  á  sus-  de- 
seos en  la  Diócesis  de  Squillaci,  donde  se  estableció  en 
el  año  de  1090  con  algunos  nuevos  discípulos  que  ha- 
via  ganado  en  Roma..  Aqui  se  dedicó  áV  los  exercicios 
de  Ja  vida  ascética  con  mas  alegría  y  fervor  que  antes: 
y  acordándose  de  la  promesa  que  su  antiguo  amigo  Ral- 
pho,  Prevoste  de  Rhems,  le  havia  hecho  de  abrazar  la 
vida  solitaria,  le  escribió  desde  aquel  desierto  una  Car- 
ta ternísima  y  elegante,  convidándole  á  su  hermitage, 
recórdandole  su  promesa  y  obligación,  y  haciéndole  una 
descripción  agradable  y  alegre  de  su  desierto,  y  de  las 
escenas,  nunca  interrumpidas,  de  las  alegrías,  y  delicias 
castas  y  puras  de  que  gozaban  él  y  sus  compañeros.  Del 
estilo  de  esta  carta  se  infiere  claramente  quan  lexos  es- 
taba el  Santo  de  toda  disposición  melancólica,  y  dis- 
gusto de  su  situación  feliz.   La  alegría  de  espíritu 
que   acompaña  siempre  á  la   virtud    es   con  especia- 
lidad necesaria  en  los  que  son  llamados  a  la  vida  de  so- 
ledad, en  que  no  haL  cosa.  mas.  perniciosa  que  la  tristeza, 
y-  en  que  nada  es  mas  contrario  que  la  propensión  á 
vivir  pensativos  con  exceso;  Los  que  padecen  esta  pasión 
de  ánima  no  son  aproposito*  para  la  perpetua  soledad; 
para  la  que  también  es  indispensable  aquel  fervor  que 
no  dexa  un  momento  libre  á  la  pereza,  é  inacción.  Land- 
wino,  Prior  de  la  Cartuja,,  pasó  á  Calabria  á  consultar 
con  S.  Bruno  sobre  el  modo- de  vida  que  él  havia.  esta- 
blecida en  el  desierto  de  Grenoble  :  por  que  aquellos  dis- 
cípulos deseaban  no  separarse  un  punto  del  espíritu  y  rc~ 
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g!a  de  su  Maestro.  (10)  S.  Bruno  les  escribid  una  Car- 
ta admirable,  llena  de  tierna  caridad,  y  del  espíritu  de 
Dios,  que  les  envió  con  Landwino  quando  este  se  res- 
tituyo á  su  desierto  en  el  año  de  1099.  En  ella  les  ins- 
truía en  todas  las  practicas  de  una  vida  solitaria,  resol- 
vía las  dificultades  que  le  havian  propuesto,  les  confor- 
taba en  sus  aflicciones,  y  les  animaba  á  la  perseveran- 
cia, y  vigilancia  contra  todos  los  ataques  y  estratagemas 
del  enemigo.  (1 1) 

Las  principales  Obras  de  S.  Bruno  son  los  Comenta- 
rios sobre  el  Psalterio,  y  sobre  las  Epistolas  de  S.  Pablo, 
todas  las  quales  esta  demonstrado  (12}  ser  genuinas  pro- 
ducciones de  nuestro  Santo,  y  mui  conformes  al  carácter 
que  se  pinta  de  S.  Bruno,  en  que  se  asegura  haver  sido 
uno  de  los  hombres  mas  sabios,  no  solo  del  siglo  en  qú¿ 
vivió  sino  de  otros  muchos.  Entendía  las  lenguas  Hebrea 
y  Griega,  y  era  mui  versado  en  los  Escritos  de  los  San- 
tos Padres,  especialmente  en  los  de  S.  Ambrosio  y  S»  Agus- 
tín. Es  un  Abogado  acérrimo  de  la  doctrina  de  este  ul- 
timo con  respecto  á  los  Misterios  de  la  gracia  Divina.  En 
su  exposición  de  los  Psalmos  aclara  el  sentido  literal, 
pero  le  ordena  y  refiere  siempre  al  espiritual,  aplican- 
dolo  todo  á  Christo  y  á  su  Iglesia,  como  el  sentido  mas 
propio  para  la  inteligencia  de  los  oráculos  del  Espíritu 
Santo.  Cierto  critico  moderno  mui  juicioso  escribe  de 

•  * 

(10)  MabÜL  Annal  I.  69.  ».  109.  (r  1)  Véanse  estas  dos  cartas  de 
S.  Bruno  impresas  en  la  edición  incompleta  de  sus  Obras  m  Co- 
lonia en  el  año  de  161  1:  r  prefixada  ta  historia  mui  pofo  exae- 
_t   ta  del  Orden  Cartujo  publicada,  por  Cor bin,  uh  Jurisconsulto  de 
Paris,  en  el  añt  de  1655;^  en  MabMon,  Annal*  Ben.  /.  68.;/. 
112./.  69.  n.  109.^  en  los  Bj/Lmdistas,  §.  41.  p.  675.  (12)  Los 
Mondes  Miuristas  en  la  Historia  Literaria  de  la  Franca  T. 
'■   9.  />•  3*2.  Prueba  aquellas  obra*  C9tti9  ¿<mm*s  Btii  ei  Btltan- 
<-i  dista  J.  42./;.  676.  6*.  \     ja  :.i  Iz.^í  20Íi:c*t 
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este  modo  de  esta  Obra:  (13) qualquiera  que*  lea  aten- 
tamente su  Comentario  convendrá  en  que  seria  mui  di- 
fícil hallar  una  obra  de  esta  especie,  y  al  mismo  tiempo 
mas  clara,  mas  solida,  mas  completa,  y  mas  concisa.  Si 
fuera  mas  conocida  se  haría  sin  duda  mayor  uso  de  ella. 
No  havria  quien  no  se  convenciese  de  que  es  urra  obra 
excelente  para  dar  una  llave  con  que  franquear  la  ver- 
dadera inteligencia  de  los  Psalmos,  y  que  el  dueño  de 
ella  poseia  todas  las  ciencias,  y  estaba  lleno  del  espíritu 
de  Dios... .Seria  de  desear  que  este  Comentario  ^e  pusie- 
se en  manos  de  todos  los  fieles,  especialmente  de  aquellas 
personas  que  están  dedicadas  por  razón  de  estado  á  las 
obligaciones  de  h  Oración  publica.,,  La  elegía  que  com- 
puso Bruno  en  catorce  versos  sobre  el  desprecio  del  Mun- 
do, 6  sobre  el  juicio  final,  está  gravada  baxo  la  pintu- 
ra del  Santo  en  el  Coro  de  la  famosa  Cartuja  de  Dijon. 
Ella  viene  á  ser  una  lamentación  lastimosa  de  la  insen- 
sibilidad general  de  los  hombres  en  pensar  sobre  la  eter- 
nidad miserable  ó  feliz  de  cada  uno;  y  se  inserta  tam- 
bién en  varios  libros  latinos  de  oración.  Otros  varios 
Comentarios  sobre  las  Escrituras,  y  algunos  otros  escri- 
tos que  se  han  atribuido  al  ^anto,  unos  son  de  S.  Bruno, 
Obispo  de  Segni,otros  do  S.Bruno,Obispo  de  Wurtzburgo, 
que  florecieron  en  la1  misma  edad,  fe) 


•  I  ¡1 


(13)  Fr.  L'tter.  ib.  p.  ¿45. 


.  -i  (t\  Sah  BhuüH©  mz  Sbg.ni,  natural  dd  Asti  en  Picmnntc,  y 
vCuof9go  deja  misma  Ciudad,  se  distinguió  por  su  cejo  contra  Bc- 
nrcngufi^  tiempo  del  Pa^a  Gregorio  séptimo.  HledbdiObbp  tét 
Swnt,  en  la  Campaña  de  Roma*  pretendid  excusarse  a  aquella  drg- 
.  nidid;  pero  ai  fin  la  aceptó*  aunque  la>  renunció  después,  y  se  hi- 
zo Monge  del  Monte  Casino  en  el  ano  de  1 104.  Kuc  nombrado 
Abad  de  aquel  famoso  monasterio .  eo  ti  de  n 07,  pero  pasados  tres 
*áos  y  diez  meses  fue  compelido  por  el  Papa  á  volver  á  su  car- 
go 
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Establecido  S.  Bruno  en  el  desierto  de  la  Diócesis  de 
Squillaci  no  pensó  mas  que  en  vivir  desconocido  de  Jos 
hombres.  Pero  por  retirado  que  allí  procuró  estar,  no 
havia  estado  mucho  tiempo  en  esta  nueva  morada  quan- 
do  Rogerio,  Principe  Soberano  de  Sycitia  y  "Calabria,  le 
descubrió  un  dia  yendo  cazando  por  aquel  bosque.  Ha- 
viendo  hablado  con  él  este  Conde  quedó  tan  prendado 
de  su  virtud,  que  se  manifestó  deseoso  de  hacerle  ver  el 
aprecio  que  de  él  hacia,  por  medio  de  favores  mui  no- 
tables^ Pero  aquel  amor  á  la  pobreza,  y  aquel  espíritu 
de  desinterés  no  permitía  á  este-  varón  justo,  sacar  ven- 
tajas de  aquella  generosidad,  aceptando  riquezas  ni  pre- 
senres.  El  Monasterio  de  la  Torre  en  Calabria  era  el  se- 
gundo del  Orden,  (/)  y  en  él  estableció  S.  Bruno  el  espiri- 

go  Pastoral.  Murió  pues  ert  Segni  en  et  año  de  í  1 2  y  á  los  18  de 
Julio,  y  fué  canonizado  por  Lucia  III.  Véase  Chonte,  Cassm.  I. 
4.  cap.  31.  ap.  Muratori,  Rerum  Italii\  Siriptor.  U  4.  p.  511. 
También  á  Pedio  Camínense,  De  VVK  lllustt.  Cassin.  c.  35.  ib. 
t..  6.  p.  40.  Sus  obras  fueron  publicadas  en  Venecia  en  2.  vol.  en 
el  año  de  1650  por  Mauro  Marchcsio,  Monge  y  Deaa  del  Monte 
Cassino.  Entre  ellas  se  encuentran  los  Sermones,  que  á  veces  han 
sido  atribuidos  al  Bruno,  de  Cartuja.  Muratori  ( Not.  in  Chron.  Cassin. 
t.  4.  p.  512  ).  prueba,  mui  bien  que  lov  Comentario*  sobre  el  libro 
de  los  Cánticos,  que  principia  Salomón  tnspiratus^  -que:  ie  hallan 
entre^  las  obras  de  Sto.  Thomas  de  Aquino,  es  producción  mas  an- 
tigua que  este  Theologo,  y  que  es  propia  de  San  Bruno  de  Segni: 
pero  que.  el  otro  que  principia  Sonet  vox  (ua>  es  obra  de  Santo 
Thomas. 

Bruno,  Obispo  de  Wurtzburgo-  (Hcrbipolis)  en  Franconia,  fue* 
Tío  del  Emperador  Conrado  II.  y  un  prelado  '  piadoso  y  sa  bio. 
Murió  en  17  de  Mayo  del  año  de  1045.  Varios  de  sus  Comen- 
tarios sobre  las  Escrituras,  y  tratados  de  piedad*  batí  sido  impresos 
muchas  veces  entre  las  Obras  de  S:  Bruno  el  Grande. 

(/)  El  Orden  de  los  Cartujos  contiene  ciento  y  setenta  Con- 
ventos, repartidos  en  16  Provincias,  de  las  quales  cada  una  tiene  dos 
Visitadores.  Cinco  se  dice  que  tiene  solamente  de  monjas,  todos 
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tu  mas  perfe&ó  de  humildad,  menosprecio  del  mundo, 
retiro,  .  y  mortificación,  y  continuó  dirigiendo  aunque 
distante  á  los  Monges  de  la  Gran  Cartuja  con  sus  con- 

en  los  países  CathoJicos  de  Ntherlands.  Las  Monjas  de  este  orden 
.tienen  muchas  mas  oraciones  vocales,  y  oficios  de  Ja  Iglesia  que 
los  Monges,   pero  menos  silencio,  por  que  las  reglas  del  extremo 
retiro  no  son  las  roas  conformes  al  genio  del   se* ó.  Véase  Arn. 
Raisii,  Origines  Carthusiarum  Belgii,  Duaci  1632.  Los  Cartujos  tu- 
vieron en  Inglaterra  nueve    Monasterios:  de  los  quales  fueron  los 
mas  famosos  el  de  Jesús  de  Bethleem  en  Shcna  sobre  el  Tamcsis  en  Sur- 
rey,  fundado  por  Enrique  V.  en  el  año  de  1414;  y  el  de  Londres 
.cerca  de  West-Smithneld  fundado  por  Gualtero   Manny,  creado 
Caballero  de  Garter   por  Eduardo  III.  Fué  disuelto  en  el  año  vein- 
te y  nueve  de  Enrique  VJll.  El  Prior  Jean  íloughton  fué  ahor- 
cado, y  desquartizado  en  el    Tiburno    en   27  de  Abril  de  1535» 
el  27  de  Enrique,  cuyos  quartos  se  colocaron  en  varios  sitios  pú- 
blicos, y  uno  de  ellos  á  sus  propias  puertas,  por  luvcr  negado  la 
•upremacia  del  Rey  en  lo  espiritual.   Humfredo  M  id  J  le  moro,  Gui- 
llermo Exmeve,  y  Sebastian  Nawdegate  sufrieron  la  misma  suerte 
en  18  de  junio  de  1535.  y  Guillermo  Horn  en  14  de  Agosto, 
rodos  ellos  Monges  de  esra  Casa:  otros  ocho  murieron  también  en 
Ncwgate.  Guillermo  TrarTord,  que  sucedió  en  la  dignidad  de  Prior, 
entregó  la  casa  al  Rey  Enrique  VIII.  que  la  dio  á  Sir  Thomas 
Audley,  orador  del  parlamento  aquel  que  disolvió  Jas  casas  religio- 
sas; y  por  su  única  hija  y  heredera  pasó  a  Thomas  Howard,  Du- 
que de  Norfolk.  Este  la  vendió  en  el  año  de  161 1  por  trece  mil  li- 
bras á  Tbomas  Simón,  que  fundó  en  ella  un  rico  hospital  para  ochen- 
ta caballeros  pobres,  que  huviesen  decaído  de  fortuna,  para  un  Maes- 
tro principal,  y  un  teniente  suyo  para  una  escuela  gratuita,  en  que 
te  bavian  de  mantener  de  un  todo  quarenta  y  quatro  niños  por  es» 
pació  de  ocho  años,  señalando  á  cada  uno  cuarenta   libras  anuales 
en  el  tiempo  de  aprendices:  y  veinte  por  espacio  de  otros>  ocho  años 
para  cada  uno;  de  los  que  saliesen  de  ellos  á  estudiar  cu  Jas-  Vni-j 
Tersidades.  Los  directores  y  maestros  eran  entre  tqdos   diez  y  seis? 
y  las  a£luales  rentas  cinco  mil  trescientas  y  noventa  y  una  libras  anuales. 
Véase  á  Samuel  Hearne,  Domus  Cmhusiana,  ó  historia  de  esta 
Casa:  Stovre,  Mayland,  y  otros.  Agustín  Wcstber  Prior  de  la  Car- 
tuja de  Beauval  en  el  Condado  de  Nouingham,  fué  también  ahor- 
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se  jos  ¿  instrucciones,  en  todos  los  negocios  espirituales  y 
temporales.  Llegado  el  tiempo  en  que  Dios  tenia  .  decre- 
tado dár  el  galardón  á  los  trabajos  de  su  Siervo^  le  vi- 

cado  por  oponerse  á  la  Primacía  de  Enrique  VIH.  en  4  de  Majo 
de  1535:  y  por  ia  misma  causa  padecivron  otros  machos.  El  P. 
Mauricio  Chaunccy,  Monge  de  la  Cartu¡.i  de  Londres* « fufe  aprisio- 
nado cOn  aquellos,  pero  echado  de  la  prisión  después  de  aquel  su4» 
plicio:  tí  vi  ó  en  Fiandes  algún  tiempo;  pero  subiendo  al  Trono  In- 
gles la  Reyna  Doña  Marta  en  6  de  Junio  de»  1553,  ,le8°  a^¿í 
Religioso  á  Londres  con  otros  compañeros  en  29  de  Junio  de  1 5  5 5 - 
y  en  17  de  Noviembre  de  1556  fueron  puestos  en  posesión  de 
su  antigua  Casa  de  Shena,  y  confirmados  en  ella  por  Letras  pateo* 
tes  del  Cardenal  de  Pole  Jadas  en  31  de  Diciembre  del  mismo  aód: 
y  Chauncey  reelegido  Prior.  Muertos  el  Cardenal,  y  la  Reyna  tn 
37  de  Noviembre  del  año  Je  1558,  se  les  permitió  salir  del  reyno 
sin  lesión  ni  molestia  á  quince  Monges,  y  tres  Legos  que  bavia  en- 
tonces de  Cartujos  en  Inglaterra,  y  esto  por  favor  particular,  y  me- 
diación de  Don  Gómez  de  Figueroa,  Duque  de  cria,  Embaxadot 
de  España  en  aquellos  dominios.  Arribaron  á  Fláfjdes  en  1  de  }«- 
lio  de  1559,  y  fueron  recibidos  de  los  Cartujos  de  Brfiiras, -hastt 
que  formaron  sn  comunidad  en  la  misma  Ciudad  en  la  calle  de  Sra. 
Clara  en  el  año  de  1 569.  De  Bruxas  fueron  echados  por  las  Fac- 
ciones Calvinistas  en  19  de  Abril  de  1578,  y  atravesando 1  por 
Lila,  Duay,  y  Cambray,  hicieron  alto  en  San  Quintín  hasla  1  ¿e 
Julio,  y  en  la  Cartuja  de  Noyons  basta  el  5  del  mismo  mes.  De 
Ñamar  pasaron  á  Lovaina  en  17  del  mismo,  y  permanecieron  en 
aquella  Cartuja  desde  17  de  Julio  de  1578  hasta  fines  del  año  de 
3590.  Güahero  Prtts,  entonces  Prior,  pasó  con  su  comunidad  de 
Antuerpia,  y  de  aquí  á  Mechlin  donde  establecieron  una  gran  Ca- 
sa en  la  Calle  de  BIccke,  en  el  año  de  1591.  Este  convento  fiic 
transladado  á  Neuport  en  Septiembre  de  1626,  concedida  por  Phc- 
lipe  IV.  en  Brusselas  la  Autentica  de  sus  privilegios  en  20  de  Jb* 
mo  de  1626.  Por  mediación  del  mismo  Embaxadbr  Español  sé 
concedió  a  las  Monjas  Brigidas  de  Sion  én  Inglaterra  salir  ilesas  ck] 
reyno.  Estas  tomaron  tierra  en  Zealandia,  pasaron  á  Antuerpia,  a 
Normandia,  y  Lisboa,  donde  aun  permanecen.  Este  convento  de 
Sioo,  y  los  Cartujos  de  Shena,  son  los  únicos  Ordenes  Ingleses  que 
no  haa  llegado  á  dispersarse.  En  Escocia  fondo*  di  Rey  }*<*ho^ 
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sito  con  una  enfermedad  á  fines  del  rries  de  Séptiembré 
de  nor.  Luego  que  él  Santo  llegó  á  conocer  que  el 
fio  de  sus  dias  estaba  cerca,  juntó  á  sus  Monges  alrede- 
dor de  su  lecho,  y  en  sir  presencia  hizo  como  una*-  con- 
fesión publica  de  su- vida  :  después  la  profesión  de  su 
4ee,  que  sus  discípulos  copiaran  de  su  boca,  y  la  coñseH 
varón.  Esta  raui  clara  y  explícita  sobre  los  Misterios 
de  la  Trinidad,  Encarnación,  y  conderiacion  de  la  here- 
gia  de  Berenguel,  que  acababa  de  levantar  grandes  tur- 
baciones en  la  Iglesia.  Bruno  expreso'  de  este  modo  sii 
fee  del  Sacramento  del  Altar:,,  Yo  creo  los  Sacramentó^ 
y,quc  la  Iglesia  cree,  y  étt  particular  el  del  Pan  y  del 
tf  Vino  consagrados  en  el  Altar  que  son  el  verdadero  Cuer- 
„po  y  Sangre  de  N tro.  Señor  Jesu-Christo,  su  verdade- 
„  ra  carne,  que  recibimos  nosotros  en  remisión  de  Jos  pe- 
ncados, y  con  la  esperanza  dé  uná  vida  eterna.,,  ?r4) 
Mucho  jiias  ampliamente  havia  Jra  el  Santo  exph'cádo  esta 
do&rfoa  de  1*  Iglesia  contra  Berenguel  en  sus  Comenta- 
rios sobre  Si  Pablo,  Entregó  pues  su  espíritu  al 
Señor  en  el  Domingo  ó  de  O&ubre  del  año  de  11 01.  En 
una  Carta  circular  <>  Encíclica  enviaron  los  Monges  de 
la  Torre  una/  exa&a  relación de*  su  dichosa  muerte  á  tó- 
r.i*u*l«      '  en  ííítv;i:n  ua  -rb  w.fi/'-L  cv  ••  •  ;r.  °«    i«.  «c 

4u)  Ap+MAbiü.  Anchen. T.  4.'/.  400.  (15)  Jfe  1,  Cor.'ix.  *¿  «k. 
306. 

•  *  .  v*t  *  *    :      . •  .     ■  k  .   .  •«  1 

ona  Cartuja  en  el  año  de  1430  en  los  Arrabales  de  Perth,  llama- 
da Valih,  <x  Dentus-  Virtttíum.  Speed  dice  que  era  la  mejor  Aba- 
día del  Reyno,  y  que  á  influxos  del  Predicante  Juan  Kox  y  sus 
Sequaces  la  deHapfio  el  Vulgo  fanático?  y  poco  ctapues .  dos  Monas- 
terios de  San  Andrés,  Scona,  Striveling,  y  Linlirhcow.  Mauricio 
Cbauncey  murió  en  la  Cartuja  de  Paris  en  12  de  JVili»  de  1581, 
a  su  vuelta  de  España,  donde  havia  venido  para  buscar  estableci- 
miento á  su  comunidad.  Su  historia  del  Martyrio  de  diez  y  ocho 
Cartujos  en  Inglaterra  esta  impresa  en  M«ntz,  cu  el  año  de  x^. 

Tomo  X»  Bb 
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das  Jas  Iglesias  j  Monasterios  circunvecinos,  según  la 
costumbre  de  aquel  tiempo,  para  encomendar  las  almas 
de  los  que  morían  á  las  oraciones  de  todos.  (16)  To- 
da vix  existen  cerca  de  doscientas  respuestas  á  esta  Car- 
ta, que,  contienen  los  elogios  mas  altos  de  la  virtud  ex- 
traordinaria, sabiduría,  y  d  odrina  de  S.  Bruno.  (17)  La- 
nuino,  discípulo  de  nuestro  Santo  en  Calabria,  le  suce- 
dió en  el  govierno  del  Monasterio  de  la  Torre,  y  fue 
muí  estimado  del  Papa  Pascual  II.  Se  equivoca  Fleury 
(18)  en  confundir  á  este  Lauuino  con  Landuinode  Lú- 
ea, á  quien  S.  Bruno  dexd  por  Prior  de  la  Gran  Cartu- 
ja, y  á  quien  sucedió  Pedro,  natural  de  Bethune  en  Flan- 
des,  que  havia  sido  discípulo  del  Santo  en  Saisse  Fon- 
taíne,  con  Lamberto,  que  fue  Prior  en  la  Torre  después 
de  la  muerte  de  Lanuino.  (^)  S.  Bruno  fue  enterrado 
en  el  Cementerio 4$  ¿a  Iglesia  Je  la  .Virgen  de  la  Torre: 
¡algunos  dicen,  qu^  fué  trasladado  al  d$  S.  Este  van , 
ro  sin  probabilidad»  Porque  sus  reliquias  fueroa  des  cu» 
biertas  en  el  mismo  lugar  en  el  año  de  1515.  El  Papa 
León  X.  havia  concedido  en  el  anterior  un  olido  en  ho- 
nor suyo  á  su  Orden:  cuyo  hecha  es  una  beatificación 
equivalente,  pues  qitf.SM;,  enmate  mti¿*d9 y  imuchos 
milagros  que  obro  después  de  su  muerte  no  necesitaron 
de  la  formalidad^ del  escrutinio.  En ,el  año.  át  16*3  «- 

(16)  Ep.  En  ye.  de  Morte  Brunonit.    (17)  En  un    Apéndice  A 
Ja  vida  de   S  Bruno  impresa  en  fot.  <*n.  ifió.    (18)  2*ieuryt 
.    /.  13.  /.  ,518.  LofijUeVt$it  y  la  historia  Lher*  p.  24c.       l  -  » 

(g )  Las  Obras  ck*  S.  Bruno  con  so  ▼ida  por  Ptíteano,  fueron  be- 
llisimamente  imi>res.is  cu  Parts  en  el  año  de  1524,  por  el  excelen- 
te Impresor  Jodoc  Bidio,  por  sobrenombre  Acensio.  Y  mas  comple- 
tamente en  Colonia  en  161 1,  y  en  1640.  La  nnyor  parte  de  los  Ser- 
mones son  de  S.  Bruno  de  Segni  en  cuyas  obras  $e  encueatrau  tam- 
bién v  pero  otros  parecen  obra  genuina  del  Sauto, 
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rendid  su  oficio  a  toda  la  Iglesia  el  Papa  Gregorio  XV. 
dando  en  esto  á  su  santidad  un  equivalente  á  su  Cano- 
nización. Un  hueso  de  su  quixada  con  dos  dk'dte-s  fue 
enviado  á  la  Gran  Cartuja  :  un  dedo  á  la  de  Paris:  y 
unas  cortas  porciones  de  otras  reliquias  a  las  de  Colonia, 
su  Patria,  y  Fiiburgo.        .  • 

S.  Bruno  repetía  freqüe^temente  aquellas  palabras  del 
Psalmista  :  (19)  Se  anticiparte  <mis  vjos  las  vigilias:  TuV- 

bado  quedé,  y  silencioso  medité  en  los  dias  antiguos,  f 

no  ¿parte  de  mi  mente  los  eternos  años.  Ved  aqut\  hní%  y 
ya  habito  en  el  desierto.  (20)  Muchas  veces  interrumpid 
su  reposo  esta  constante  meditación  sobre  la.ererriidad,  y 
auyento  el  sueno  de  sus  ojos  :  estafe  animaba  a  fervor 
en  su  retiro,  y  a  una  perpetua  penitencia;- k  bar- 
cia velar  noches  enteras  en  suspiros  y  lágrimas,  im- 
plorando la  divina  misericordia.  En  esta  soledad  se 
empleaba  á  veces  en  cantar  las  divinas  alabanzas,  y 
en  meditar  sobre  el  . amor  ternísimo  del  Señor:  ave- 
ces confortaba  su  alma  el  recuerde*  de-  las  agrias  eter- 
nas, y  le  daba  á  veces  como  un  gu&to' attticipudd 'de  la 
gloria:  otras  consideraba  el  terror  de  los  Juicios  Divinos, 
y  los  eternos  tormentos  preparados  para  los  «Pecadores, 
aterrado  fuertemente  con  el  <  que  es  el  mas  insoportable 
de  todos,  la  pena,  es  á  saber,  de  Daño,  ó  eterna  priva- 
ción de  Dios.  En  una  afectuosa  meditación  sobre  este 
punto,  pone  en  boca  de  una  alma  condenada  las  pala- 
bras siguientes :  „  añadid  nuevas  torturas  al  tormento  que 
padezco ;  destrócenme  millones  de  verdugos  todas  mis 
carnes  por  una  eternidad,  con  tal  que  yo  no  sea  para 
siempre  privada  de  mt  'Dios.  Las  llamasiroas  voraces  se- 
rán para  mi  deliciosas  rosas  :  la  fftirítt  de  los  demonios 
agradables  abrazos  :  los  .horribles  lamentos  y  ahullidot 

(19)  Ps.  76.  v.  6.     í»  Ps>  54;  v.  8.. 
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de  aquellos  calabozos  harmonía  deliciosa:  estas  atormcn»- 
tadoras  pasiones  lugares  de  recreo,  todo:  placer,  con  tal 
que  no  estuviese  privada  de  la  vista  de  mi  Dios.,, (21) 

En  el  mismo  día. 
Santa  Fides,  V.  y  susComps.  MM.  Entre  los  Chris- 
tianos  cuya  invencible  constancia  triunfó  de  la  malicia 
de  Daciano,  Prefedo  de  la  Galia  baxo  Diocleciano  y 
Maximiano,  ninguno  mas  ilustre  que  Santa  Fides,  ó  Fcé. 
Esta  nació  en  Agen  de  Aquitania,  y  aunque  de  una  be- 
lleza peregrina,  vivid  absolutamente  insensible  á  los  en- 
gañosos atra&ivos  y  encantos  del  mundo.  Quando  la 
prendieron  y  llevaron  ante  Daciano,  haciendo  la  señal 
de  la Cruz en  diferentes  partes  de  su  cuerpo,  pronunció 
SJ?:alta  yp2¡  esta  oración:  ,,  Señor  Jesús,  que  est3is  siem- 
„  pre  dispuesto,  á  ayudar  á  vuestros  siervos,  fortaleced- 

me  en  esta  hora,  y  habilitadme  para  responder  de  un 
„modo  digno  de  vos.  „  El  Tirano  pues  afolando  cierto 
aire  de  mansedumbre  la  preguntó:  „  quai  es  vuestro  nora- 
„  bre?  „á  que  respondió  la  Safcta  ;r,,  mi  nombre  es  Fee, 
„  y  yo  procuro  sostener  en  ks:  obras  lo  que  mi  nom- 
„  bre  significa.,,  Daciano:,,  qué  religión  es  la  vuestra  .7„ 
„  Fides:  „  yo  he  servido  á  Dios  desde  mi  infancia,  y 
„ie  he  consagrado  toda  mi  alma.,,  Daciano:,,  andad  hi- 
„ja,  mirad  por  vuestra  juventud,  y  vuestra  belleza;  re- 
n  nynciad  la  .  religioa.  que  profesáis,  y  sacrificad  i  D»*; 
hd1í  °,ue  es  Deidad  ,de  vuestro  sexo,  y  quien  os  dará 

en  recompensa  los  dones  mas  preciosos.,,  Fides:,, 
„  Deidades  de  los  Gentiles  son  demonios  :  pues  como  me 
„  aconsejáis  que  sacrifique  £  ellos?  „  Daciano  stlgo 
cundo  dixo  :  ,,  pues  (tomo  osáis  llamar  demonios  á  nues- 
„  tros  Dioses  ?  resolved  en  el  momento:  que  ó  haveisde 
M  ofrecer  sacrificio,  o  expirar  en  los  tormentos.,,  La  Sao* 

(21)  Bruñan,  0j>.  ¿>.  jn,  . 
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ta  entonces  trayendo  á  su  imaginación  el  ánimo  de  los 
Mártires,  y  las  gloriosas  coronas  prometidas  á  los  que 
perseveran  hasta  el  fin,  mui  lexos  de  aterrarse  con  las 
amenazas  del  Tirano,  se  sintió  inflamada  de  nuevo  con 
los  deseos  de  morir  por  el  Señor :  „  No:  le  dixo  pues, 
„  yo  no  solamente  estoy  dispuesta  á  sufrir  por  Christo 
,,  qualquiera  tormento,  sino  que  ardo  en  vivos  deseos  de 
dar  la  vida  por  <5l.„  Airado  mas  que  antes  Daciano 
mandó  que  se  traxese  un  lecho  de  bronce,  y  que  echan- 
do á  la  Santa  en  él,  la  amarrasen  con  cadenas  de  hier- 
ro. Debaxo  encendieron  una  grande  hoguera,  cuyo  ar- 
dor se  hacia  mas  intolerable  con  el  aceite  y  otros  in- 
flamables que  arrojaban  en  el  fuego.  Llenos  de  horror 
y  compasión  los  expecladores,  exclamaban  :  ,,  como  esc 
„  Tirano  atormenta  tan  inhumanamente  á  una  joven  ino- 
„  cente  solo  por  que  dá  cultos  á  Dios.,,  Oido  esto  por 
Daciano  hizo  aprisionar  á  varios  de  Jos  que  voceaban; 
y  como  todos  reusasen  sacrificar  fueron  decapitados  con 
Santa  Fides.  Véanse  las  Acias  genuinas  de  la  Santa  que 
son  mui  cortas.  Surio  y  Labbe  dan  otras  algo  mas  dila- 
tadas, pero  con  algunas  interpolaciones,  y  una  relación 
de  milagros  no  suficientemente  calificados.  Véanse  tam- 
bién los  Comentarios  de  Ghesquicr,  uno  de  los  Conti- 
nuadores de  Bollando,  6.  O&ob.  T.  3.  p.  263.  (a) 

{a)  Algunos  Martyrologios  ponen  a  S»  Captáis  por  compañero 
de  Santa  Fides:  pero  según  los  mejores  Martyroiogios  MSS.  atribui- 
dos a  S.  Gerónimo,  y  según    Adon,  Usuardo,  Wandelberto,  y  ti 
rologio  Romano  Moderno,  este  Sanio  410  padeció  basta  20  de 
Otlxibrc.  Las  aftas  de  Santa  Fide«>,  escritas  por  Surio,  hacen  roen- 
cion  ¿e  San  Primo  y  Feliciano  como  Compañeros  de  ella,  pero  lis 
AStis  gcauinas  ni  una  palabra  hablan  de  ellos  ni  de  San  Caprais.  Un 
San  Primo,  y   un  San  Feliciano  que  padecieron  en  Roma,  y  cuyas 
reliquias  fueron  descubiertas  en  el  año  de  64S  en  l.i  Via  Nomerw 
rana,  según  Anastasio  en  la  Vida  del  Papa  TheoJoro,  son  honrados 
en  9  de  Junio.  Dos  Mar  t y  res  del  mismo  nombre  son  también  re- 
IM' 
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S.  Dulcido,  Obispo  de  Agen,  como  á  mediados  del 
siglo  quinto,  depositó  las  reliquias  de  Santa  Fides  en  una 
Iglesia  que  erigió  él  mismo  en  aquella  Ciudad,  y  trans- 
íalo las  de  sus  compañeros,  y  de  S.  Caprais,  á  otra  Igle- 
sia del  mismo  Agen.  La  historia  de  esta  translación,  que 
parece  estar  escrita  por  un  testigo  desvista*  puede  ver- 
se en .  las  aftas  de  Santa  Fjdes,  publicadas  por  Surio,  y, 
Labbe.  El  sitio  en  que  fueron  escondidos  los  Guerpos^da 
estos  Mártires  por  miedo  de   los  perseguidores,  se  tie- 
ne todavía  en  gran  veneración.  Por  los  años  de  886  fue- 
ron removidas  las  reliquias  de  i  S.  Vicente  de  Agen,  JVfar-c 
tir,  y  las  de  Santa  Fides,  á:  la  Abadia  de  Goaques  en 
Rouergue,  y  de  aqui  a  la  Iglesia  nueva  de  la  Abadiá: 
misma,  en  el  año  de  1050:  una  porción  de  las  deSanv 
ta  Fides  fue  dada  por  el  Papa  Urbano  V.  á  los  Mon- 
ges  de  Cucufat  en  Cataluña  en  el  año  de  1565  ;  y  en 
Glastembury  se  conservaba  antiguamente  tun  brazo  de  Ja 
misma,  Santa  Fides  es  Santa  Titular  de  varias  Iglesias 
de  Francia  ,  particularmente  de  lá  -d£  J-onguevilIe  en 
Normandia,  que  fue  muí  enriquecida  por  Gualtero  Gi- 
fiard  Conde  de  Buckingham  en  Inglaterra.  Fué  también 
Patrona  del  Priorato  de  Horsam  en  el  Condado  de  Nor- 
fblck,  fundado  por  Roberto  Fitzwaiter;- y  por  su  mú- 
ger  Sybila;  y  dotado  de  grandes,  privilegios  por  Enri-i 
que  I.  La  Capilla  subterránea  de  Santa  Fides,  construi- 
da debaxo  de  S.  Pablo  de  Londres,  fue  también  muí  famo- 
sa, como  advierte  Dugdale  en  su  historia  de  esta  Iglesia* 

ncrados  en  Agen;  y  en  la  misma  ciudad  se  conserva,  uiia  porción  de 
sus  reliquias  con  las  de  Sta.  Fides.  Las  A  ¿las  de  esta  en  Surio  son 
del  Siglo  quinto  6  sexto.  (Hist.  Litter.  de  la  Franc.)  Ef  Cuerpo  de 
$an  Primo  y  una  parte  principal  del  de  San  Feliciano  de  Roma,  so 
guardaban  en  esta  Ciudad  en  el  año  de  846.  (Ghesqui«r,  Toe.  cit. 
p.  270.)  No  es  pues  improbable  que  los  SS.  Primo  y  Feliciano, 
de  Agen  fuesen  Martirizados  con  Sta.  Fides,  6  muí  poco  después. 
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Uno  de  los  incentivos  mas  fuertes  para  la  virtud  es 
sin  duda  el  buen  exemplo.  Que  será  de  nosotros  si  en- 
durecemos nuestros  corazones  contra  las  saludables  im- 
presiones, que  deben  hacer  en  nosotros  los  exemplos  de 
virtud  eroica  en  tantos  S.mtos  del  beñor.  Los  compañe- 
ros del  Martirio  de  Santa  Fides,  inflamados  al  ver  el  glo- 
rioso conflicto,  y  los  tropheos  admirables  de  aquella  San- 
ta Virgen,  arrivan  á  igual  corona.  Y  podremos  nosotros 
leer  las  vidas  de  tantos  ilustres  Santos  sin  increpar  en 
nuesrros  corazones  nuestra  indigna  ingratitud  á  Dios,  y 
repetidos  abusos  de  la  divina  gracia;  y  sin  aspirar  á  la 
imitación  del  celo  de  aquellos,  de  su  devoción,  caridad, 
humildad,  fervor,  y  compunción  ? 

DIA  VIL 

.1.1.  .  • 

OCTUBRE. 

. .  . 

SAN  MARCOS,  PAPA,  Y  CONFESOR. 

Véanse  las  Pontificales  publicadas  por  Anastasio  ap.  Maratorl  ínter 
1 1  aliar.  Rer,  Scriptor.  t.  3.  p.  112.  Barón,  ad  an.  336.  Bodo,  y 
Arioghi,  1.  2.  c  1 5* 

!'j  i.         1;     A.    D.    336.  . 

S-   ..  ;í\'  !".  .     í-     r     »  -! 
an  Marcos  fue  Romano  de  nacimiento,  y  sirvió  $ 
Dios  con  tal  fervor  entre  ei  Glero  de  aquella  Iglesia, 
que  adelantando  diariamente   en  la  sincera  humildad, 

Í conocimiento  de   su  baxeza  propia  y  de  sus  i  m  per- 
chones, procuraba  con  tudo   exilie rzu  excede  1  se   á  si 

mis- 
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mismo  en  fervor  de  caridad  y  celo,  y  en  fos  exerclcíof 
de  las  virtudes  todas.  La  persecución  cesó  en  el  Occi- 
dente por  abdicación  de  Diocleciano  y  Maximiano  á 
principios  del  año  de  305:  pero  á  poco  en  el  de  31a 
la  renovó  el  tirano  Maxencio.  San  Marcos  no  abatid 
por  esto  su  vigilancia,  antes  -bien  procuró  redoblar  su 
celo  durante  aquella  corta  paz  de  la  Iglesia':  conociendo 
que  aunque  los  hombres  dexen  á  veces  de  perseguir  vi- 
siblemente á  los  rieles,  el  demonio,  enemigo  invisible^ 
jamas  les  concede  un  momento  de  treguas,  y  aun  sus 
astucias  son  mas  temibles  en  tiempo  de  calma.  El  Stoi 
contribuyó  mucho  al  adelantamiento  del   servició  dfc 
Dios  en  el  pontificado  de  S.  Silvestre:  después  de  cuya 
demisión  fue  aquel  colocado  en  la  Cathedra  Apostóli- 
ca en  16  de  Enero  de  336.  Solos  ocho  meses  y  veinte 
y  dos  dias  tuvo  tan, .  alta  dignidad^  pues  murió  en  el 
día  7  del  Octubre  siguiente.  Según  las  Pontificales  pu- 
blicadas por  Anastasio,  edifícp  dos  Iglesias,  una  en  la 
Via  Ardeatina,  donde  fue  después  sepultado;  otra  den- 
tro de  Muros,  y  cerca  del  Capitolio.  Fue  pues  enterra- 
do donde  se  ha  dicho,  en  el  Cementerio  de  Balbyna, 
Martyr  que  yacía  $n  el  mismo  lugar,  pup  origigalmen - 
te  llamado  de  Pretextado,  acaso  del  nombre  de  algún 
ilustre  Personage,  y  situado  ruera  de  las  puertas  AideV- 
tinas,  no  lexos  del  Cementerio  de  Calixto  en  la  Via  Ap- 
pia.  San  Marcos  havia  hermoseado,  y  adornado  mucho 
este  Cementerio,  por  respeto  á  los  Martyres  allí  enter- 
rados; y  luego  que  él  mismo  fué  sepultado  en  él  prin- 
cipió a  llevar  su  nombre.  El  Papa  Dámaso  en  su  Epi- 
taphk)  ensalza  su  extraordinario  desinterés  y  desprecio 
de  todas  las  cosas  del  Mundo;  y  su  notable  espíritu  de 
Oración,  con  el  que  consiguió  para  su  pueblo  innume- 
rables bendiciones.  Su  nombre  se  halla  en  el  Calenda- 
rio Uberiaiia,  compuesto  poco  después  de  su  muerte,  y 
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en  todos  los  Martirologios  de  la  Iglesia  Occidental.  En 
Roma  havia  un  Templo  de  su  nombre  en  el  siglo  quin- 
to. Sus  reliquias  fueron  trasladadas  á  el  por  orden  de 
Gregorio  VII.  Las  Pontiñcales  dicen,  que  aquella  Igle- 
sia Fue  reparada  por  Adriano  I.  Gregorio  IV.  y  Paulo 
II.  Este  ultimo  edificó  cerca  de  ella  un  palacio  que  fué 
residencia  estival  de  los  Papas  hasta  Sixto  V.  el  qual 
para  los  Veranos  prefirió  la  Montaña  Quirinal>o  Mon- 
tc-Cavallo. 

•  ^  Una  constante  vigilancia  sobre  si  mismos,  la  nega- 
cion  propia,  y  la  oración  humilde  fué  con  lo  que  triun- 
faron los  santos  de  ¡todos  sus  enemigos.  Jamas  rindieron 
estos  sus  armas.  De  ningún  enemigo  debe  acobardarse  un 
Cbristiano  sino  de  si  mismo,  pues  que  viene  siempre 
consigo,  y  no  puede  huir  de  si.  Por  tanto  no  se  ha  de 
cesar  de  clamar  á  Dios:,,  quien  me  preservará  de  mi 
mismo!  No  podré  yo  con  mi  propia  fuerza!  Si  tu,  Se- 
ñor, no  eres  mi  guia,  y  mi  apoyo,  en  vano  velaré  yo.  „ 
-  i  En  ül  mismo  día. 

San  Sergio,  y  San  Baccho,  MM.  De  estos  dos 
gloriosos  Santos  se  hace  mención  con  una  distinción 
muí  grande  por  Theodoréto,  Juan  Mosch  en  su  Seiba 
Espiritual,  Evagrio,  San  Gregorio  de  Tours,  Beda,  y 
otros  antiguos  Martirologistas.  Fueron  aquellos  Oficiales 
ilustres,  del  Exercito,   y  sufrieron  con  una  constancia 
grande  crueles  tormentos,  y  la  muerte  misma  en  tiempo 
de  Máximiano:  el  Teatro  de  sus  triunfos  fue  Rasaphe 
*n  Syria,  en  la  Diócesis  de  Hierapolis.  La  tumba  de 
estos  en  aquella  Ciudad  era  famosa  por  sus  milagros  en 
el  año  de  431,  (1)  en  que  Alexandro,  Obispo  de  Hie- 
rapolis, erigió  aüi  una  suntuosa  Iglesia  en  honor  de  ellos. 
Por  respeto  á  sus  reliquias  mando  Justiniano  que  fuese 

* 

_(0  Veam  d  Lu/q  in  Conc.  Efhts.  p.  232,  279,/  ¿99-  : 
Tomo  a.  Ce 
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'  aquella  Ciudad  fortificada,  It  llamo  Sergíopolis,  y  ka  hi- 
zo Metrópoli  de  la  Provincia.  Edificó  también'  muchas 

*  Iglesias  en  honor  de  ellos  en  varias  Provincias  de  Orien- 
te: y  son  Santos  titulares  de  una  en  Roma  que  ha  si- 
do famosa  á  lo  menos-desde  el  siglo  séptimo,  como  apa- 
rece  de  Anastasio:  no  obstante-  no  han  <alcáriaado  á  no- 
sotros A&as  algunas  de  sus  Martirios.  Otras  dos  Iglesias 
tienen  en  Roma  «1  mismo  nombre:  la  que  llaman  ad 
Montes  pertenece  al  Colegio  Rusoj  y  posee  cierta  por- 
ción de  sus  reliquias  traídas  de  Sy ria  en  las  Cruzadas: 
como  la  Cathedral  de  San  Vito  en  Praga  por  donación 

ide  Carlos  IV.  Emperador^  en  el  año  de  1354.  Veaáfe 
í  Tillemont,  t.  5,  p.  491.  -» 
En  el  mismo  día  se  hace  commemoracton  de  los  SS. 
Marcelo  y  Apulbyo,  MM.  en  Roma,  famosos  en  los 
antiguos  Martirologios,  honrados  con  una  Misa  propia 
en  el  Sacramentario  del  Papa  Gelasio,  publicado  por  *1 
Cardenal  Thomasio.  El  Emperador  Ludovko  II.  Reci- 
bió sus  reliquias  en  el  año  de  872  por  regalo  del  Pa- 
pa; las  quales  su  muger  Angilberga  las  dio  al  Conven- 
to de  Monjas  que  fundo'  esta  Princesa  en  Placencia  de 
Italia,  en  cuya  Ciudad  son  honrados  estos  Martyres  con 
tina  veneración  grande.  - 
Santa  Justina  de  Padua,  V.  y  M.  padeció  surtiar- 
tirio  en  esra  Ciudad  en  la  persecución  de  Dioelecianb 
por  los  arios  de  304,  y  según  algunos  baxo  de  Nerón. 
Fortunato  la  coloca  entre  las  Santas  Vírgenes  mas  ilus- 
tres, cuya  santidad,  y  cuyos  triunfos  adornaron  y  edifi- 
caron la  Iglesia,  diciendo- que  su  nombre  hace  tan' ilus- 
tre á  Padua,  como  Euphemia  á  Chalcédon,.  y  Eulalia  á 
Emérita.  Y  en  su  Poema  sobre  la  vida  de  San  Marrih 
encarga  á  los  que  visiten  á  Padua,  que  besen  el  sagra- 
do Sepulcro  de  la  bendita  Justina,  en  cuyas  paredes  ve- 
rao  las  .acciones  de  Martin  representadas  crjt  imágenes  y 
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pinturas.  (1)  En  Padua  fué  erigida  una  Iglesia  en  he- 
nor  suyo  á  mediados  del  siglo  quinto,  por  Opilion,  Pre- 
fecto del  Pretorio,  que  sin  duda  fué  Cónsul  en  el  año 
de  453.  [a]  Sus  preciosas  reliquias,  escondidas  en  las  ir- 
rupciones de  Atila,  que  destruyó  á  Aquileya  y  Padua  á 
mediados  del  siglo  quinto,  fueron  descubiertas  en  el  aña 
de  1177»  y  se. guardan  con  gran  veneración  en  la  fa- 
mosa Iglesia  de  su  nombre.  Esta  fue  suntuosamente  reedi- 
ficada en  el  año  de  1501,  y  con  la  adjunta  Abadía  Be- 
nedictina, de  quien  es  aquel  Templo,  es  uno  de  los  mo- 
delos de  Arquitectura  mas  acabados  del  mundo.  En  esta 
casa  se  estableció  •  una  reforma  del  Orden  Benedictino 
en  el  año  de  1417^  propagada,  en  muchas  partes  delta- 
lia  con  el  nombre  de  Sta.  Justina  de  Fadua.  El  gran 
Monasterio  del  Monte  Cassino,  matriz  de  todo  el  Or- 
den, después  de  haver  abrazado  esta  reforma,  fue  hecha 
Cabeza  de  ella  por  el  papa  Julio  II.  y  la  jurisdicción 
de  Presidente,  ó  General  transferida  al  Monte  Cassino 
del  Abad  de  Santa  Justina:  desde  cuyo  tiempo  esta  re- 
forma se  llamó  Congregación  de  Cassino,  y  está  di  vi- 
dída  en  siete  Provincias:  y  ei  gran  Monasterio  de  Sta. 
Justina  puede  llamarse  el  segundo  en  orden  de  todas 
ellas.  Esta  Santa  es  después  de  S.  Marcos  Patrona  déla 
República  de  Venecia,  y  su  imagen  se  halla  estampada 
en  cuño.  Cerca  de  la  Tumba  de  Santa  Justina  fueron 
halladas  reliquias  de  muchos  Mártires,  que  se  dice  ha- 
ver  padecido  con  ella,  en  las  Actas  de  la  Santa,  y  en 
las  de  S.  Proscjecimo,  primer  Obispo  de  Padua,  y  varios 
otros  monumentos  de  esta  especie.  Las  reliquias  de  San- 
la  Justina  fueron  colocadas  en  una  urna  ó  arca  baxo 
del  Altar  Mayor  de  la  nueva  Iglesia  en  el  año  de  1502. 

j(x)  Fortunat.  Carm.  4.  /.  8.  y  l.  4.  de  vita  Sti.  Murtini  sub  finem. 
(2)  Hugelli,  T.  5.  P- ,398.  CavéiQio  I.  1.  de  Canobio  Patavino^ 
Jus unte*  ScrtQrU  Vrsat*  di  Rebus  Patavbús.  Muratori,  6r. 

Cea 
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Quando  se  construye)  el  Coro  nuevo  se  transitaron  con 
^ran  suntuosidad  á  una  bóveda  magnifica  debaxo  del 
nuevo  Altar  mayor  erigido  en  el  año  de  1627.  En  la 
Ciudad  de  Venecia  se  halla  otra  Iglesia  dedicada  á  Sá* 
ta  Justina,  Colegiata  antiguamente,  y  ahora  Convento 
ile  Monjas.  El  Senado  de  acuella  República  le  hace  una 
procesión  solemne  en  el  dia  7  de  Octubre,  en  lucimien- 
to de  gracias  por  la  victoria  de  Lepanto  contra  los  Tur¿ 
eos  en  el  mismo  día  en  que  se  guardaba  su  festividad; 
Véase  á  Tillemont,  Hist.  de  la  Persec.  de  Dioclec.  arfi 
55.  T.  5.  p.  140.  Helyot,  &c.       ;        -P**1  - 

Santa  Ositha,  V.  nació  en  Querendón,  y  fué  hi/* 
de  Frewaldo,  Principe  de  Mercia,  y  sobrina'  de  EdkHa¿ 
de  quien  era  la  Ciudad  y  feudo  de  Ailesbury,  donde  fue 
criada  aquella  baxo  la  tutela  de  su  Tia.  Ositha  caso 
muí  jo'ven  con  el  Rey  de  los  Estanglos;  pero-  en  el  mts¿ 
mo  día  de  sus  bodas  obtuvo  su  conserítimienfo  para  vi¿ 
vir  en  perpetua  virginidad**'  *  C3ónfirmiindola  ^e^l  ^R»ey  eü 
su  religioso  intento  la  donó  el  Séñorírtltt¿Ghic4c¿  en  que 
erigió'  aquella  Señora  un  Monasterio.' Muchos  anos  havia 
governado  esta  casa  con  gran  santidad,  quando  fue  coro- 
nada del  Martirio  en  las  incursiones  de  Hinguaróy  Hubba, 
barbaros  Caudillos  Dano§,<iccá pirada  por  su  ¿obstancia  ert 
la  fee,  y  en  su  virtfld,  por  los  aaV»  de  870.  Por  miedó 
de  los  piratas  Danos  fue  removido  su  cuerpo  •£  Ailes¿ 
bury,  donde  estuvo  por  espacia  de  ' quárentá  y /seis :  f 
pasados  estos  fué  restituido  á  Chick  d  Chich  ón  EsséxJ 
cerca  de  Colchester,  cuya  lugar,  según  Camdcn/fue  Ha* 
nudo  algún  tiempo  de  Santa  Ositha.  ErV  él  mismo  fue 
erigida  al  nombre  suyo  una  :  famosa  Abadía 1  de  •Oarioníí 
gos  Regulares,  la  quaí  .doikinuo  hasta  lá .  lifiolüdfón  ge* 
neral,  siendo  famosa  por  las  reliquias  de  la  Santa,  y  hon- 
rada con  muchos  milagros.  Véase  á  Tanner,  JSfotit.  -M"o 
imt,  Guillermo  de  Maimesbury  l.  t.^P^fic.  jrprin- 
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c i  pálmente  su  vida  por  Veré,  Canónigo  de  Santa  Osit  ha, 
ea  el  Itinerario  de  Leland,  vol.  8.  p.  41.  y  en  Malbrancq, 
en  sus  MSS.  T.  1.  citados  por  JErico  Pantoppidana 
en  la  vida  de  Santa  Osirha,  en  su  Gesta  Qanorutn  extra 
Daniam,  Haíhiae  1740.  T.  2.  Sed:.  1.  £•  12.  p.  40*  &c. 

Vea*c  también  á  Alford,  Arinal.  T\  1.-         -  *¿i  { 

*  »  •  •  ■ 

DIA  VIII. 

•  .í    •       j  ,    •    ^  ,    .  .      !    •*   !¿.    ♦       Ú  ^Tt 

"l¡  I.»  í.  /        ,  •.. ¡  r  fj.  J)         ;  un  tbo? 'OStiS.t'l  í'.b 
X'  •/!  Lrv   :>i.:>   t-  T  r. 1 1 ; j  ion  j.í.mvj  '  íl  f.M  i*;*. 

-  íi  '  i.  '  •;.»  .  r.-,  'i  Tj  •/  jLcbo  u?  &i  »>!  ¡  !'5'l 

•     -    'I  r     I .  1  v*     i*     .  1     i- 1 .»     sUl    *■  -I ,.  1     •-<-    -  -J  **«• 

&2       oij  i  SANTA  BRKHpA^  VRJDA j  M  ;  i  :  í  ) 

-r".j:  ít  r  .tM.¡  \i  íavjí  a?oui  orí  »i/p        no  &¿£W.;o 

De  la  Boitf  ¿t  m  -'Canonización  ^pAbl¡édda-p«v  ?ohífioíb '  flC'-üL 
Y  1591.  Bullar.  T.  1.  p.  297.  Heír0t;  hisr.  des.  <Drdf.  Re%  T.  4. 
'  p¿r«(«  .Sttrens*  Manaste  %  i.  ;p.  [¿30*  Godeau,  Eloges  des  Prin* 
■  ees,  ct  Princepses,  p.  41 4»  Messcnius  Scondix  iJlustratst,  T-  9.  Pr 
.  43..  su  él  se  á  Jo  a  mis  Peringkioldo,  Stockolmir   lyoo.   Vaitpvio  in 

Vita  S.  lfirgittat,  ¿tim  nóftf  Encf  BenzelliiV  la  -Vastobil  ViteM 

u  áqmlóiroto.  An.f¿7d«.  ^  .    í--    »  '  >  foTMttiviiS  d?  EI3 


s 


anta  BnóiTA,  llamkdá  mas ^  córtunmente  'BkítsgétA 
t)  Bri<JídA|  Ifué  bija  de  Bifger,  ftirteipe  d^ía  íleal  Saií- 

(¿i)  En  Uplandia  Stockolmo  se  hizo  capital  de  toda  la  Saecia, 
por  la  conveniencia  de  on  espacioso  puerto,  erigida  sobre  seis  lsia#9 
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l*urg'«V  hija  'de'Sigridis,  Señora  de  la  Sangre  Real  de  los 
Godos.  :  Ambos  Padres  pasában  la  vida  en  exercic  i  os  fer- 
vorosos de  piedad,  y  tenían  tina  devoción  mui  singular 
í  la  Sagrada  Pasión  de  Jesu  Christo.  Birger  dedicábalos 
Viernes,  de  uil  modo  especial  á  practicas  de  penitencia, 
y  jamás  dexaba  en  aquelUdia  de.  confesar  sus  pecados,  y 
recibir  la  Eucharístia,  procurando  disponer  su  animo  a 
sufrir  con  paciencia  guantas  cruces  y  trabajos  se  le  ofre- 
ciesen hasta  el  Viernes  siguiente."  írígeburgis  no  era  me- 
nos inclinada  á  la  devoción,  pero  murió  poco  después 
del  nacimiento  de  nuestra  ¿jatírrta,  verificado  en  el  año  de 
1304.  Brígida  fue  criada  por  una  Tia,  que  era  Dama 
de  piedad^  mui  singuiprq  {{a Sapta  no  principios  hablar 
hasta  los  tres  años  de  su  edad;  y  el  primer  uso  que  hi- 
zo de  su  lengua  fue  alabar  á  Dios  con  su  inocente  bo- 
ca ;  ni  en  to^  sjq  7nfarc¡a,  y  rime/;  se  advirtió  que  se 
deleitase  eri  cosa  que  fio  fuese  seria  y  justa.  Tan  tem- 
prana' fue.  la  gracUiSte  h  ,d#MCK¡¿e&  cunjiqyc  Rio*  la  faj- 
.Yoíecio,  .que  desde  su!  mlfrriá  rafa  neja  todas  sus  ideas  y 
déseos  eran  relativos  £  la  piedad,  y  en  los  exercicios  de 
esta  era  donde  hallaba  toda  su  delicia.-  Ni  un  síntoma 
'de  ira,  despecho,  envidia,  descompostura,  ni  desobedien- 
cia se  advirtió' eri'  clía  famas.  Asistía  frecuentemente  á 
los  Sermones,  y  á  los  Oficios  de  la  Iglesia.  A  los  diez  anos 
de  edad  fue  sumamente  penetraba  er^su  corazón  con  un  Ser- 
món que  oyó  sobre  *  la  Tasion  de  Christo  ;  ya  la  noohe 
*iguiente^a  pareció  h^verje  visto  pendiente  de  la  Cruz,lleno 
de  llagas^  y  derramar^  arroyos  de  Sangre  por  todasj  la^ 
^parces,  >ie,  sí*  JüfiBhíUp  ^misroo.  tiempo,  creyó  bav^f 

€has  de  bronce  ,  como  otros  muchos  edificios  de  aquel  Re¡no,  se 
mucura  la  Tumba,  del  Padre  de  Sama  Erigida,  entre  las  de  ©trot 
amiguot  Reyes,'  y  .Arzobispos,        '  :1      V;  ,  1. 
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le  oidó  declh  ñTtíUatNétyhita 

Vt  pues  quien  os  ha  tratado  asi  ?  „  A  cuya  pregunta  ima- 
gino haver  oido  la  siguiente  'respuesta:,,  Los  que  me 
^desprecian,  y  son  insensibles  al  amor  que  les  tengo,,, 
Jamás  pudo  borrar  k  impresión  que  este  lastimoso  cs- 
péftSculo  hizo  en  tu  imaginación}  y  desde  entonces  fue- 
ron siempre  objeto  principal  de  sos  meditaciones  los  tor- 
•méntos  de  nuestro  Redentor,  y  esto  aun  quando  estaba 
ocupada  en  sus  labores;  cuya  memoria  jamás  pod  i  a  re- 
novar sin  un  -torrente  inagotable  de  lagrimas.  Por  obe- 
decer á  su  Padre  casó  á  los  diez  y  seis  años  de  su  edad 
con'Ulphon^  Principe  de  Ne riela  em  Suecia,  que  tam- 
poco tenia  mad  que  diez^y  ocho.  Este  piadoso  consor- 
cio paso  el  primer  año1- de- su  ¡Matrimonio  en  constan- 
te abstinencia,  y  ha  viéndose  alistado  en  la  Tercera  Or- 
den de  S. 1  Francisco,  vivian  en  su  casa  como  en  tin  Mo- 
nasterio religioso.  Despuefe.  tuvieron  ocho  bijós,  cuatro 
carones,  y  qubtro  deJ  otrd  sexo,  todos^ los  qoaies  fueron 
-favorecidos  de  los- dones  >de  la  -^racib.  Mucrtos  cní  suin- 
fancia  Benito' y  Gudma  aseguraron;  á  sus  Padres o  de  su 
fortuna:  Carlos  y  Birger  murieron  en  la  guerra  santa  de 
Palestina  ;  Margarita  y  Cecilia  sirvieron  á  Dios  fielmen- 
te en  el  estado  Matrimonial  :  Jndehurga  y  Cathalina  se 
hicieron  Monjas.  La  ultima  nació  en  el  a  ño  de  13^6, y 
tt\urid  'en  -el  de  t$6t9  y'  el  honrada  en  freí  las  Santas  en 
el  día  22  de  Marzo.  (1)  Después -del  naci  miento  dees- 
tos  hijos  los  Padres  á  sugestiones  de  Sta.  Brígida-  hicie- 
ron voto  de  continencia,  y  consagraron*  sus  estados  mas 
que  ante*  al  alivio  de  los  pobres^  á*  Quienes  miraban  co- 
mo á  fsrmiíia  propia,  y  para  íqu<iene*;crigieiori  i  oh  hoi- 

(i)  Sobre  la  vida  de  Sta.  Cathalina  de  Suecia,  véase  la  que  ttn- 
jrimió  Vastotio  detpuei  4c  l*  de  Sta*  Urdida,  j>.  107.  Bcnz<- 
¿io,  in  Hot.  ib.  /.  71. 
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pital,  en  que  sirvieron  á  los  en/ermos  aquellos  Principes 
con  sus  propias  manos.  Ulphon  adopto  los  sentimientos 
mas  perfe&os  de  piedad  y  penitencia  con  el  exemplo  ad- 
mirable que  le  daba  su  muger  con  sus  virtudes  :  y  re- 
nunciando su  puesto  en  el  Consejo  del  Rey,  con  la  re- 
nuncia al  mismo  tiempo  de  su  Corte,  la  imitaba  en  to- 
llas sus  devociones.  Paia  romper  todos  aquellos  vinculas 
de  amigos  y  de  patria  que  suelen  ser  estorvos  de  la  vir- 
tud, hicieron  una  peregrinación  á  Compostella.  A  su  vuel- 
ta cayo  enfermo  en  Arras  Ulphon,  ha  viéndose  aloxado 
alli  con  su  muger  y  sus  hijos,  primero  en  la  calle  de 
los  Lombardos;  pero  después  dentro  de  la  Ciudad  en  ca- 
sa de  un  Canónigo;  de  aquella  Cathedral,  hijo  de  un  Ca- 
ballero, llamado  Bazentino,  donde  se  aloxo  también  en  el 
siglo  siguiente  año  de  1477»  Luis  XI.  Recibió  pues  el 
Viatico  y  la  Extrema- Unción  de  mano  del  Obispo  de 
«Arras,  Andrés  Ghini,  natural  de  Florencia.  No  perdono 
diligencia  Brígida  para  su  recobro,  y  recibid  por  revela- 
ción la  seguridad  de  que  asi  sucedería.  En  efe  el  o  se  res- 
tituyo á  su  salud,  y  llegaron  á  Suecia,  donde  murió  po- 
co después  en  olor  de  santidad,  en  el  Monasterio  de  Al- 
vestre,  del  Orden  Cisterciense,  cuya  regla  havia  abraza- 
do según  algunos,  aunque  otros  solo  conceden,  que  se 
estaba  preparando  para  aquel  estado,  en  el  año  de  1344. 
(2)  A  lo  menos  su  nombre  se  halla  inserto  en  la  Meno- 
logia  de  aquel  Orden  en  12  de  Febrero.  \  t 
Haviendo  quedado  Brígida  por  muerte  de  aquel  en- 
teramente en  libertad  para  seguir  su  inclinación  en  quan- 
■  to  al  modo  de  vida  que  deseaba,  renuncio  del  alto  gra- 
-do  de  Princesa  que  en  el  mundo  tenia,  para  tomar  con 
mas  perfección  el  de  penitente.  Dividid  entre  sus  hijos 

*  •  •    •  ,•  *  -   .  * 

(2)  Olw  RosencrantZy  aj>.  JíiQrru  BartholinumtT*  2*  Ador.  Mcd. 

Hdf$QÍCB$,p.  56,  .i{  .?     a.  ,.»  a  . 
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los  estados  de  su  marido  conforme  á  las  leyes  de  justi- 
cia y  equidad,  y  desde  aquel  día  parecía  haver  perdido 
aun  la   memoria  de  lo  que  havia  sido  en  el  mundo. 
Mudo  de  vestimenta,  sin  usar  de  mas  lienzos  que  el 
que  te  servia  de  velo  para  cubrir  la  cabeza,  llevando 
una  camisa  áspera  y  grosera,  y  en  lugar  de  cinguio  ó 
ceñidor,  unas  cuerdas  nudosas.  Increíbles  parecen  las  aus- 
teridades que  practicaba:  en  los  Viernes  duplicaba  sus 
mortificaciones  y  exercicios,  no  tomando  mas  alimento 
que  un  poco  de  pan  y  agua.  Cerca  de  aquellos  tiempos 
en  que  murió  su  Marido,  como  por  los  años  de  1344* 
erigió  esta  Princesa  el  Monasterio  grande  de  Wastein, 
en  la  Diócesis  de  Lincopen  en  Suecia,  en  que  puso  se- 
senta Monjas,  y  en   clausura  separada  Fray  les  también 
hasta  el  numero  de  trece  Sacerdotes,  en  honor  de  los 
doce  Apostóles,  y  de  S.  Pablo:  quatro  diáconos,  en  me- 
moria de  los  quatro  Doctores  de  la  Iglesia;  y  ocho  her- 
manos legos.  Prescribióles  la  regla  de  San  Agustín  con 
ciertas  constituciones  particulares  ,  que  se  dice  haver- 
la  sido  dictadas  por  Jesu-Christo  en  una  Vision.  Pero 
de  esta  circunstancia  no  hace  mención  ni  Bonifacio  IX. 
en  la  bulla  de  su  Canonización,  ni  Martin  V.  en  la 
confirmación  de  su  Orden:  y  quando  los  Papas  hablan 
de  esta  regla   solo  hacen  mención  de  la  aprobación  de 
la  Santa  Sede,  sin  hacer  inquisición,  examen,  ni  escru- 
tinio sobre  privada  revelación  alguna.  £1  Diocesano  es 
el  Superior  de  todos  los  Monasterios  de  este  Orden  si- 
tuados en  qualquiera  Diócesis;  pero  no  puede  fundarse 
Casa,  ni  Convento  alguno  nuevo  sin  expresa  licencia  del 
Papa.  El  Objeto  particular  de  las  devociones  prescrjptas 
por  esta  regla  es  la  Pasión  de  Christo,  y  el  honor  de 
su  Santa  Madre.  En  este  Instituto  los  hombres  están  su- 
jetos en  lo  temporal,  como  el  Orden  de  Fontevrault,  á 
la  Priora  de  las  Monjas,  pero  en  lo  espiritual  lo  soa 
Tomo  X.  Dd  .*  :  L . 
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estas  a  la  jurisdicción  de  los  Fray  les;  de  lo  qual  es  Ja 
razón,  que  ha  viendo  sido  instituido  el  Orden  principal- 
mente para  mugeres,  ios  hombres  solo  fueron  admitidos 
como  unos  Capellanes  suyos  para  darles  socorros  espi- 
rituales. Los  Conventos  de  ambos  sexos  están  separados 
con  una  clausura  inviolable;  pero  contiguos  de  modo 
que  usan  de  una  misma  Iglesia,  en  que  las  Monjas  tie- 
nen un  Coro  en  alto,  y  los  Frayles  en  baxo;  pero  de 
modo  que  no  pueden  verse  unos  á  otros.  El  numero 
de  personas  religiosas  en  cada  uno  de  estos  dobles  Mo- 
nasterios es  el  de  setenta  y  dos  fixado  asi  en  nombre 
del  de  los  Discípulos  de  Christo.  Pero  los  mas  de  es- 
tos granJes  o  dobles  Monasterios  que  estaban  situados 
al  Norte,  fueron  destruidos  en  la  mudanza  de  religión, 
r  con  el  de  Wastein  ó  Vatzen,  que  era  la  Casa  Matriz 
del  Orden.  En  Genova,  hai  dos  Conventos  mui  ricos  de 
este  instituto,  en  uno  de  los  qual  es  solo  se  admiten  Se- 
ñoras de  calidad.  La  mayor  parte  de  los  Monasterios 
de  Brigitinas,  ó  Brígidas,  ó  del  Orden  de  nuestro  Sal- 
ivador, son  al  presente  separados  del  de  ios  Frayles,  y 
no  observan  tampoco  el  numero  de  los  setenta  y  dos, 
ni  la  sujeción  de  los  Frayles  á  las'  Monjas.  En  Flandes 
hai  todavía  algunos  de  estos  dobles  Monasterios,  uno  en 
Dantzic,  cerca  de  siete  en  Alemania,  y  alguno  otro  en 
otras  partes.  (¿) 

(b)  En  Inglaterra  no  havia  mas  que  un  Monasterio  de  este  Orden, 
Hamacio  Sion-House,  situado  cerca-  del  TameVts  en  M'tddlessex,  como 
unas  diez  millas  de  Londres,  fuadado  con  Real  magnificencia  por 
Enrique  V.  en  el  año  de  141 3*  Este  Principe  erigió  tres  magníficos 
Monasterios,  cerca  de  su  casa  de  campo  en  Shena,  ahora  Richmond. 
Uno  el  de  los  Cartujos  al  lado  de  Surry  sobre  el  rio,  en  Shena, 
á  la  opuesta  rivera  de  Sion-house  cerca  de  Isleworth :  otro  de  Ce- 
lestinos, que  parece  haver  estado  en  Isiewhort,  ó  Thistleworth  ;  y 
esta  Casa,  de  Ston-House,  que  por  haver  llegado  á  jnucun  opulencia 
fue  una  de  las  primeras  que  suprimió   Enrique  VIII.  Eduardo  VI 

la 
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Después  de  haver  estado-  Sta.  Brígida  dos  años  en  su 
Monasterio,  eroprcnuió  iir>  vrage,  ó  peregrinación 
Roma,  con  el  fin  de  venerar  la  reliquias  de  tantos  San- 
tos como  en  aquella  ciudad  hai^  y  especialmente  por 
ofrecer  sus  Oraciones  sobre  los  Sepulcros  de  los  Apos- 
tóles. El  excmplo  de  su  Virtud  brilla  en  aquella  Capi- 
tal con  mayor  lustre.  La  austeridad  de  sus  vigilias  y 
penitencias,  la  terneza  dCüH* devoción»  su  amor'-ai  reti- 
ro, su  fervor  en  visitar  las  Iglesias,  y  servir  a  los  hos- 
pitales, la  severidad,  consiga  misma  ,  su  ternura  con  to- 
dos, su  humildad  profunda,  y  su  eroica  caridad  no  po- 
dían ocultarse  en  quanto  hacia,  disponía,  y  pensaba.  En 
la  Iglesia  de  &n  Pablo,  y ;  en  otros  sitios  de  Roma,y 
sus  contornos  se  muestran  todavía  ñora  bles,  mora  timen  tos 
de  su  devoción.  Por  que  en  los  últimos  treinta  años  de 
su  vida  acostumbro  a  ir  todos  los  dias  á  confesar;  y  á 
¡comulgar,  varias  ysces  i, la  semana.  Ei  freqiieníe  uso  de 
los  sacramentos  inflamaba  cada  .vez  qjas;  el  fervor  de  su 
corazón^  K«r  tót  cosa  tnjts  farrfosa  eá  la*  yida  de  Santa 
Brígida  que  las  revelíwiopes1  son-*  que  fue  favorecida  de 
Dios»  especialmente  en  quanto..  á  los  tegmentos  y  Pasioa 
-de  nuestra  Redentor;  y, de  las,  revoluciones  que  havian 
, úc  suceder!  jeri  varios  Rpynos>í  ^V.(<iertp  ,que  Dios,  que 
pod  varios  caminos  .se'  comunica  ú  sus  obturas,  con  ra- 
•  risimas  condescendencias,  y  que  disr ¡  iLuy e  sus  dones  con 
una  sabidutia  infinita,  .trató  á¡  esta  Santa»  y  á  algunas 

1*  die>  primera  i  Eduardo  Duque  de  Somersety  y  después  d  Joart 
Duque  de  NWthumbtarUnd.  la  Rey  na  María  la  restituyó  a.  la  Aba- 
desa j.  pero  batkndb  subido  al.  Trono Isabel*  la.  volvió  disolver. 
.  Xas  Monjas  huyeron -.i  Zurkhíee,  de  Jji  á  M  Ci  hlin,  después  á  Ru«in,. 
i¿k."mj  mente  á  Lisboa»,  donde  Phelipe  II  y  otios  Caballeros  contri- 
buyeron á  su  establecimiento,,  hasta  que  entrando  Monja  cierta  Da 
un  Portuguesa  llevó  consigo  sus  Estados,  con  que  quedaron  enrique- 
cidas-.. •  ... 
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otras  con  ciertas  señales  mui  singulares  de  su  bondad, 
conversando  con  ellas  freqiientemente  de  un  modo  fa- 
miliar, aunque  respetuoso,  como  tiene  observado  el  de- 
voto Blossio.  Unas  veces  las  hablo'  en  Visiones,  otras 
las  descubrid  cosas  ocultas  por  medio  de  una  ilumina- 
ción sobrenatural  de  sus  entendimientos,  y  por  repre- 
sentaciones hechas  con  tanta  claridad  á  la  imaginación 
que  no  cabia  duda,  ni  equivocación  en  sus  especies.  Pero 
para  distinguir  las  operaciones  del  Espíritu  Santo,  y  las 
ilusiones  del  Enemigo  se  requiere  gran  prudencia  y  aten- 
ción á  las  reglas  del  justo  Criterio,  d  discernimiento  de 
los  buenos  y  malos  Espíritus.  Ni  una  revelación  priva- 
da puede  ser  jamas  de  la  misma  naturaleza,  ni  tener  el 
•ttiismo  peso,  autoridad,  y  certeza  que  las  revelaciones 
publicas  de  ía  Iglesia,  que  fueron  las  hechas  á  los  Pro- 
phetas  para  que  las  promulgasen  en  ella;  y  las  con íir ma- 
llas á  los  hombres  -con  la  sanecion  de  los  Milagros,  y  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

•  El  Sabio  THeologo  Juan  de  Turre-Cremata,  después 
Cardenal,  examino  por  orden  del  Concilio  de  Basilea 
los  libros  de  las  revelaciones  de  Santa  Brígida,  y  le  apro- 
bó' como  provechoso  y  utíl  para  los  fieles,  y  su  instruc- 
ción: cuya  aprobación,  aunque  limitada  á  este  capitulo, 
pareció  al  Concilio  suficiente,  > No  obstante  esta 'deter- 
minación rio  asciende  á  mas  que  á  una  declaración  so- 
bre que  la!  doctrina  contenida  >en  aquellos  libros  es  con- 
forme, y  no  contraria  á  la  fce  Catholica;  y  á  que  aque- 
llas revelaciones  son  creíbles  ppr  probabilidad  histórica 
no  mas.  El  Sabio  Cardenal  Lambertini ,  después  Papa 
Benedicto  XIV.  escribe  sobro  el  asunto  de  este  modo: 
(3),,  la  aprobación  de  semejantes-  revelaciones  no?  es 
„  mas  que  un  permiso  de  que  fuesen  publicadas,  des- 

—  .  • 

(3)  De  Canomz.  U  a.  c.  %%*  n.  iu 
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>,  pues  de  un  maduro  examen,  para  provecho  espiritual 
„tle  ios  Ffeles....  Aunque  no  Jas  es  debido  un  asenso 
„Catholíco  de  feo,  merecen  no  obstante  uno  piadoso 
„  conforme  á  las  reglas  de  la  prudencia,  que  las  hacen 

'  „  probables  y  piadosamente  creíbles,  como  las  de  Sta, 
f,  Hildegardís,  Sta.  Brígida,  Sta.  Catalina  de  Sena.  „  Lo 
que  es  mas  digno  de  alabanza  en  Sta.  Brígida  es,  que 

"con  una  verdadera  sencillez  de  corazón  sometía  sus  re- 
velaciones al  juicio  de  los  Pastores  de  la  Iglesia;  y  cre- 
yéndose á  si  misma  indigna  aun  de  las  luces  comunes 
de  la  fee  estaba  mui  lexos  de  pretender  gloriarse  de  los 
favores  extraordinarios  que  continuamente  recibía;  los 
que  nunca  deseo,  y  en  que  jamas  paraba  su  considera- 
ción sino  para  aumentar  su  humildad,  y  su  amor,  (c) 

(r)  Las  obras  de  Santa  Brígida  contienen,  1.  Oraciones  devotas 
sobre  Ja  Pasión  y  amor  de  Christo  ;  de  las  quales  algunas  se  in- 
sertaron en  los  libros  de  Oraciones  y  preces  comunes,  y  algunas  con 
sus  revelaciones.  2.  Su  regla  con  31  Capítulos,  aprobada  en  el  año 
de  1363  por  el  Papa  Urbano  V.  y  confirmada  por  otros  Pontífices 
con  el  Titulo  de  Regla  del  Orden  de  Ntro.  Salvador.  3.  Sus  Revé- 
lachnes.  4.  Discurso  Angelical  sobre  las  excelencias  de  la  Virgen 
*  María  j  y  quatro  largos  nacimientos  de  gracias  á  Dios  por  los  prin- 
cipales misterios  de  la  vida  de  aquella  en  la  Encamación  del  Ver- 
bo Divino.  , 

Las  Revelaciones  fueron  impresas  en  Lubec  año  de  1392  :  en 
lSurcmbcrg  en  ij  ti  con  laminas  mui  apreciables  :  en  Roína,  en  An- 
tuerpia, en  Colonia  ;  en  Munich  :  y  una  edición  también  de  sus  ora- 
ciones en  Roma  en  1530.  Un  numero  grande  de  la  revelaciones  de 
esta  Santa  fueron  escritas  por  relación  de  Pedro,  Monge  Sueco  Cis- 
terciease,  que  fue  so  Confesor,  y  compañero  en  sus  trabajos,  y  mn- 
r¡<5  en  el  año  de  1390:  pcrb  el  libro  ofhvo  fue  escrito  por  Alphon- 
so,  por  sobrenombre  el  Español,  y  hermitaño,  que  renunció  el  Obis- 
pado de  Jaén  en  Andalucía,  y  que  fue  también  su  Confesor.  Si  to- 
do huvicra  sido  esciito  por  la  pluma  de  la  Sr.nta  huvicra  salido  con 
mis  sencillez  y  con  mas  espíritu,  y  sin  duda  huvieran  recibido  sus 
obras  mayor  grado  de  certeza  y  credibilidad. 

Ma* 
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Sí  sus  revelaciones  hicieron  famoso  su  nombre»  también 
le  hizo  venerable  a  toda  la  Iglesia  su  eroica  virtud,  y 
su  piedad*  El  vivir  conforme  al  espíritu  de  los  miste- 
rios de  la  Religión  es  á  veces  cosa  mas  digna  y  mas 
sublime  que  conocer  cosas  ocultas»  o  ser  favorecidos  de 
Visiones  extraordinarias.  Tener  la  ciencia  de  los  Ange- 
les y  no  su  caridad  es  ser  como  un  címbalo,  o  una 
.Campana  vacia..  Pero  poseer  la  caridad,  y  hablar  el  len- 
guage  de  aquellos  Espíritus  Celestiales,  fué  el  feliz  pri- 
vilegio de  que  gozo  Sta..  Brígida.  Su  ardiente  amor  á 
Christo  crucificado  la  movió  á  hacer  un  penoso-  viage 
á  Palestina  por  visitar  sus  santos  Lugares,  y  los  que 
Christo. havia  santificado  con  sus  divinos  pies %  y  esmal- 
tado con  su  preciosa  sangre. En  esta  peregrinación  visitó  tas 
mas  nombradas  de  Jas  Iglesias  de  Italia  y  Sycilia  con 
una  devoción  que  excitaba  á  fervor  á  quantos  la  veían. 
Vuelta  í  Roma  vivió  en  esta  Ciudad  un  año  mas  pe- 
ro en  este  intervalo  fué  afligida  de  penosas  enfermeda- 
des en  que  tuvo,  que  padecer  los  dolores  mas  violen- 
tos con  una  paciencia  eroica,  y  una  resignación  exerrj- 
plar.  Ha  viendo  pues  dado  las  instrucciones  mas  tiernas 
a  su  hijo  Birger,  y  á  su  hija  Cathalina  que  con  el  Ja 
estaban,  se  recostó  en  un  sayal,  recibía  los  últimos  Sa- 
cramentos, y  su  alma,  desatada  de. la  prisión  del  ctier- 
po*  voló  ai.  rey  no.  por  o^ue  tanto  tiempo  havia  suspira- 

• 

Matinas,  ó  Matheo  de  Suecia,  (  llamado  también  de  Cracow  en 
Polonia,,  por  ser  acaso,  natural  de  esta,  Ciudad  )  que  murió  Obispo 
de  Worms,  en  el  año  de  14.ro,.  según  se  lee  en  su.  Epitaphio  en  Oü- 
dino  T.  3,  p.  1111,  fue  también-.  Director  Je  la,  Santa,  sundo  él  Ca- 
nónigo de  Lyncopen.  Este,  traduxo  para  uso  de  ella  la  Biblia,  en  Gó- 
tico, á  Sueco*  con  cortas,  anotaciones :  véase  á  Benzclio  p.  66..  y  es- 
cribid también  sobre  la  Misa*  la  Eucharistia,  y  otros  puntos  Tneologicc*. 

Ajites.  del  año  de  1500  fue  publicado  tn  Londres  el  Oficio  de  la. 
Virgen  por  Santa  Brígida..  Véase  a  Wbarton  en  sa  suplemento  1 
Ushcr  Dt  Stripturu.  sacrís  vcrnaculis,  p.  447,. 
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do  en  ¿3  de  Julio  del  año  de  1373,  á  los  setenta  y  uno 
de  edad.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  San 
Lorenzo  de  "Panis-Perna,  propia  de  un  convento  de  Po- 
bres Claras:  pero  un  año  después  de  su  muerte  fue  trans- 
ladado  en  el  Mes  de  Julio  á  su  Monasterio  de  Westein 
en  Succia,  ¿solicitud  de  sus  hijos  Birger  y  Cath  aliña» 
Fue  canonizada  por  Bonifacio  IX  en  el  año  de  1 39  r , 
á  7  de  Octubre,  y  su  festividad  señalada  en  el  siguien- 
te. (4)  A  petición  del  Clero  y  nobleza  de  Suecia  volvió 
ol  Concilio  General  Consranciense  á  examinar  las  prue- 
bas, y  la  declararon  unánimemente  en  el  Catalogo  de 
Jos  Santos  en  1  de  Febrero  del  año  de  141 5.  (5)  Su 
Canonización  fue  otra  vez  confirmada  por  Martyn  V. 
en  el  año  de  1419.  (6) 

Los  hechos  y  Pasión  de  nuestro  Redentor  son  pro- 
piamente libros  de  vida  ,  en  que  tanto  las  almas  que 
principian  á  servir  á  Dios,  como  las  que  ya  hace  mu- 
cho tiempo  se  cxercitan  en  practicas  de  virtudes  eroicas, 
encuentran  los  incentivos  mas  poderosos  ,  y  aprenden  el 
modo  de  aprovechar  en  la  carrera  espiritual.  £1  exem- 
pío  admirable  cjue  nuestro  adorable  Salvador  nos  pone 
en  ellos  de  su  infinita  mansedumbre,  paciencia,  humil- 
dad, y  caridad,  considerado  y  meditado  seriamente  ,  ho 
puede  menos  de  hablar  un  lenguage  que  penetre  hasta 
nuestros  corazones,  y  reforme  totalmente  nuestros  afec- 
tos y  sentimientos  internos.  Aquel  desordenado  amor  pro- 
pio, y  aquella  soberbia  con  que  nos  contagió  el  peca- 
do parece  como  amasado  entre  nuestro  propio  barro,  pe- 
ro con  aquellas  virtudes  será  separado  de  nuestra  masa, 

(4)  Bailar.  T.  I. p.  297.  Mabillon,  Musmim  halic.f.  535.  (<¡)  Conc. 
Constant.  p.  39.  Lenfant^  His t  oiré  dn  Conc.  de  Const.  I.  1.  %.  71. 
/.  67.  Herm.  Hjrdt.  Prolegom.  III.  Conc.  Constant.  p.  i<¡.y 
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y  purificada  la  materia  de  nuestra  constitución  :  con  aquel 
antidoto  soberano  será  expelida  aquella  ponzoña  veneno- 
sa con  que  las  potencias  de  nuestra  alma  fueron  tan  pro- 
fundamente infestadas:  y  la  compunción,  la  paciencia,  la 
humildad,  la  caridad,  y  el  desprecio  del  mundo  serán 
las  que  posean  enteramente  nuestros  afc&os.  Quanto  mas 
adelante  una  alma  en  la  escuela  de  las  virtudes  C has- 
tiarías, con  mas  vehemencia  sentirá  movidos  sus  aféelos 
á  todas  y  á  cada  una  de  las  circunstancias  de  aquellos 
sagrados  misterios  ,  hallando  en  ellos  un  abismo  de  amor, 
clemencia  ,  mansedumbre,  y  humildad,  y  una  fuente  inex- 
hausta de  riquezas ,  y  virtudes.  Con  esta  meditación  se 
aprenderá  diariamente  con  mas  y  mas  perfección  el  es- 
píritu de  nuestro  Redentor  Divino  ,  y  nos  revestiremos 
de  aquellas  mismas  ideas  con  que  Christo  se  manifestó 
a  nosotros.  En  esta  interior  conformidad  con  aquel  Señor 
consiste  la  reforma,  y  perfección  de  nuestro  hombre  in- 
terior :  esta  semejanza  ,  esta  imagen  de  un  original  tan 
divino  formada  en  nosotros,  es  la  que  nos  di  titulo  y 
derecho  para  alcanzar  la  feliz  porción  de  sus  liberales 
promesas. 

En  el  mismo  día. 
Santa  Thais  ,  la  Penitente.  A  mediados  del  siglo 
quarto  vivid  en  Egipto  una  famosa  Cortesana,  por  nom- 
bre Thais,  que  havia  sido  educada  en  la  fée  Christia- 
na  5  pero  en  quien  se  harían  extinguido  los  sentimien- 
tos de  la  gracia  con  un  amor  desordenado  al  deleite,  y 
á  las  ganancias  de  la  codicia.  La  belleza,  el  talento,  y 
las  lisonjas  de  las  malas  compañías  la  arrastraron  á  un 
abismo  de  infames  y  criminales  vicios,  de  que  solo  el  ex- 
fuerzo extraordinario  de  una  gracia  singular  podia  sacar- 
la á  salvo.  Esta  infeliz,  é  insensata  pecadora  estaba  ya 
casi  á  la  boca  de  su  eterno  precipicio,  quando  se  inter- 
puso en  favor  suyo  la  misericordia  Divina.  Paphnucio, 
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Santo  Anacoreta  de  lá  Thebayda,  lloraba  dia  y  noche 
k  perdida  de  aquella  alma ,  por  que  eran  públicos  en  to- 
dos aquellos  paises  los  escándalos  de  su  arrastrada  vida, 
y  conducta  licenciosa.  Ai  fin  haviendo  encomendado  á 
Dios  con  el  mayor  ahinco  este  asunto,  formó  el  pro- 
yecto de  una  piadosa  estratagema  para  poder  tener  entra- 
da con  ella  ,  con  el  fin  de  rescatarla  de  la  esclavitud  de 
sus  desordenes.  Dexó  pues  sus  vestiduras  penitenciales,  y 
se  aderezó  de  modo  que  ¡quedó  enteramente  disfrazada 
su  profesión.  Yendo  á  casa  de  ella  lleno  de  un  deseo  ar- 
dentísimo de  su  conversión ,  llamó  á  la  puerta  ,  y  fue 
introducido  hasta  su  aposento.  Dixola  que  deseaba  ha- 
blar con  ella  en  secreto ,  para  lo  que  la  suplicaba  que 
escogiese  algún  retrete  separado  de  su  familia.  ,,  Cué  es 
„  lo  que  teméis  ?  respondió  Thais ;  si  á  algún  hombre, 
„  ninguno  puede  vernos  aqui  :  si  á  Dios,  no  hai  sitio 
9f  por  escondido  que  sea  que  huya  de  su  penetración. „ 
Qué  1  replicó  Paphnucio,  conocéis  vos  que  Dios  está 
-aqui?  „  Si;  dixo  ella,  y  también  que  hai  un  Cielo  que 
f,  ha  de  ser  la  porción  del  bueno,  y  eternos  tormentos 
ff  reservados  en  el  infierno .  para  castigo  de  los  iniqüos.,, 
,,  Y  es  posible,  la  dixo  entonces  el  fervoroso  heimitaño, 
,,  que  sepáis,  y  creáis  estas  eternas  verdades,  y  oséis  sin 
„  embargo  á  pecar  delante  de  aquel  que  conoce,  y  que 
,,  ha  de  juzgar  á  todas  las  criaturas  ?  ,,  Thais  en  estas 
expresiones  conoció  ya,  que  la  Persona  con  quien  ha- 
blaba era  un  Siervo  de  Dios  que  venia  inspirado  de  un 
celo  santo  á  sacarla  del  infeliz  estado  de  la  perdición: y 
al  mismo  tiempo  el  Espíritu  Santo  que  hablaba   por  la 
boca  de  Paphnucio,  iluminó  su  entendimiento  para  que 
viese  la  vileza  de  su  pecado,  y  ablandaba  su  corazón  con 
los  tocamientos  interiores  de  su  gracia.  Llena  pues  fie 
confusión  á  vista  de  sus  crímenes,  y  penetrada  de  una 
amargura  triste,  detestando  su  villania,  é  ingratitud»  á 
Tomo  X.  Ec 
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Dios,  prorrumpid  en  un  raudal  de  lagrimas,  y  arroján- 
dose á  los  pies  de  Paphnucio,  le  dixo  :  Padre,  impo- 
f,  nedme  la  penitencia  que  tuvieseis  £or  conveniente;  ro* 
„  gad  por  mi  á  Dios,  que  se  digne  de  tener  misericor- 
,,  dia  de  mi.  Tres  horas  deseo  no  mas  para  arreglar  mis 
9,  negocios,  y  estpi  dispuesta  í  seguir  en  todo  vuestros  con» 
sejos.,,  Paph nució  la  dixo  un  sitio  á  donde podia  ir,  y 
se  volvió'  á  su  retiro.  <  . .t.;.    :»  y  '  ¿ua 

Thals  junto  todas  sus  alhajas,  los  magníficos  ador- 
nos de  su  casa,  y  toda  su  mal  ganada  riqueza*  y  fcacjem 
do  un  gran  montón  en  medio  de  la  calle  le  pego  fuego 
publicamente,  convidando  á  quantos  la  fcavian  hecho 
aquellos  presentes,  y  sido  participes  de.suts  desarreglos* 
a  seguirla  en  su  sacrificio  y  penitencia.  Ha  ver  guardado 
tino  solo  de  aquellos  presentesno  hu/viera  sido  cqrtar!  de 
un  todo  las  ocasiones  de  tentación  que  pudiera  ha  ver  her 
(cho  revivir  sus  pasiones,   y  volverla  ai  antiguo  estado 
de  prostitución.  Con  esta  acción  prete.ndidctaimiMcn1  repa*. 
rar  de  -algún  modo  el  escándalo  que  ha  vía  jd*4o*  y  ma- 
nifestar quan  perfectamente  renunciaba  del  pecado,  y.  de 
,  todos  los  incentivos  de  sus  pasiones.  Hecho  esto  pasp 
inmediatamente  en  busca  de  Paphnucio,  y  este  la  coji- 
duxo  á  un  Monasterio  de  devotas  mugef  es.  i^lli  3a  r ri- 
cen d  en  una  Celda  el  Santo  Anacoreta,  poniendo  .á  su 
puerta  un  sello  de  plomo,  como  en?  significación  de  que 
havia  de  ser  tumba  en  que  havia  de  vivir  -como  muer- 
ta para  el  mundo,  y  para  si  misma.  Ordenó  a  sus  her- 
manas que  mientras  viviese  cuidasen  de  llevarla  todos 
los  días  un  poco  de  pan  y  agua;  y  ¿L  ella  la  intimo  que 
no  cesase  de  pedir  al  Cielo  misericordia  y  perdón.  Ella 
le  dixo:  „   Padre,  enseñadme  como  he  de  orar  t 
Paphnucio  la  respondió:     Vos  no  sois  digna  de  invo- 
„  car  á  Dios  pronunciando  su  santo  nombre,  por  que 
.  „  vuestros  labios  están  llenos  de  iniquidad:  ni  de  Icvan- 

.vi. 
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f,  tar  vuestras  manos  al  Cielo,  por  que  están  inquinadas 
§}  de  impurezas.  Volveos  pues  hácia  el  Oriente,      y  re- 
n  petid  estas  palabras  :  tu  que  me  has  criado,  ten  piedad 
i,  y  misericordia  de  mi.t9.  De  esta  suerte  continuó  aque- 
lla muger  orando  casi  con  continuas  lagrimas,  no  atrevién- 
dose a  pronunciar  Padre  Nuestro ,  ni  llamar  á  Dios 
Padre  por  que  se  consideraba  como  destituida  del  titu- 
lo de  hija   por  sus  traiciones,  y  desnaturalizada  ingra- 
titud: ni  Señor,  por  que  haviendo  renunciado  de  él  se 
havia  hecho  esclava  del  demonio  :  ni  Juez*  ,  por  que 
este  nombre  la  llenaba  de  terror  con  la  memoria  de  sus 
terribles  juicios  :  nt  Dios ,  por  que  este  nombre  es  san- 
tísimo y  adorable,  y  comprehende  en  una  sola  palabra 
toda  su  soberana  esencia,  y  perfectos  atributos.  Pero  por 
mucho  que  coa  sus  acciones  hu viese  perdido  en  presen- 
cia del  Señor,  siempre  havia  quedado  criatura  suya  ,  y 
hechura  de  sus  manos;  y  por  este  titulo  ie  pedia  ,  por 
el  inmenso  abismo  de  su  bondad  y  misericordia,  que  la 
mirase  con  compasión,  que  la  sacase  de  sus  miserias,  que 
la  restituyese  a  su  gracia,  y  que  la  inspirase  un  amor 
suyo  perfecto  y  puro.  Al  repetir  esta  corta  oración  exer- 
c  i  rabí  todos  los  actos  de  devoción  dentro  de  su  corazón, 
excitando-  en  sus  afectos  no  solo  los  sentimientos  mas  pro- 
fundos de  compunción,  humildad,  y  temor  santo  :  sino 
los  de  esperanza,  alabanza,  adoración,  hacimíento  de  gra- 
cias, amor,  y  demás  virtudes  interiores;  en  las  quales  se 
dilataban  afectuosamente  los  impulsos  de  su  compungido 
•  i  <       ....  1 

(4)  Entre  lo*  ChrUtunos  primitivos  havia  la  costumbre  devol- 
ver las  caras  al  oriente  para  orar:  por  esta  razón  en  las  Iglesias  se 
colocaba  hacía  ía  misma  parte  el  altar  Mayor*  Mr.  Peck  en  su  his- 
toria de  Stamfordr  cree,,  que  el  altar  Mayor  de  todas  las  Iglesias 
antiguas  de  Inglaterra  estaba  hácia  la  parte  donde  el  Sol  nace,  según 
el  punto  de  la  Eclíptica  en  que  estaba/  aquel  Astro  quando  la  Iglc- 
«¡4  ie  hacia*  el  («jual  admite  extensión,  y  variedad.  j  tfi:  tu 

Ee  2. 


Digitized  by  Google 


22o  Vidas  Octubre  S. 

espíritu.  Havíendo  perseverado  asi  con  gran  fervor  por  es- 
pacio de  tres  años,  fué  Paphnucio  á  S.  Antonio  á  pre- 
guntarle, si  esta  penitencia  havia  sido  suficiente  para  pre- 
pararla al  beneficio  de  la  reconciliación,  y  á  la  comu- 
nión Eucharistica.  S.  Antonio  le  dixo,  que  lo  consulta- 
se con  San  Pablo  el  Simple,  por  que  Dios  se  digna  des- 
cubrir su  voluntad  siempre  al  humilde.  Ambos  Anaco- 
retas pasaron  juntos  la  noche  en  oración.  A  la  mañana 
respondió  San  Pablo,  que  Dios  havia  preparado  en  el 
Ciclo  un  lugar  para  la  Penitente  :  en  lo  que  entendió 
Paphnucio  que  debía  ir  ,  como  lo  hizo,  á  sacar  de  la 
prisión  á  la  que  havia  merecido  la  indulgencia.  Consi- 
derando la  penitente  los  incomprehensibles  juicios  de  Dios, 
y  llena  de  profundos  sentimientos  de  compunción,  y  de 
su  absoluta  indignidad  para  ser  admitida,  ni  aun  á  can- 
tar las  alabanzas  ai  Señor  en  compañía  de  las  castas  Es- 
posas de  Christo,  suplicó  humildemente  que  la  dexasen 
continuar  en  el  curso  de  su  penitencia  hasta  el  ultimo 
momento  de  su  vida.  Pero  esto  no  lo  quiso  permitir 
Paphnucio.  Ella  dixo,  que  desde  el  momento  mismo  en 
que  allí  la  havia  encerrado  no  havia  cesado  de  llorar 
sus  pecados,  y  que  estos  les  tenía  siempre  indelebles  en 
su  memoria.  „  Por  esa  misma  razón,  dixo  Paphnucio, 
„  Dios  les  ha  labado  y  remitido.,,  Entonces  ella  obe- 
diente dexo'  la  prisión  para  vivir  con  las  demás  herma- 
nas. Dios  satisfecho  de  su  sacrificio  la  saco  de  este  mun- 
do quince  dias  después  de  su  reconciliación  en  la  tierra* 
por  los  años  de  348  :  y  es  honrada  en  las  Menologias 
Griegas  en  el  dia*8  de  Octubre.  Véase  su  vi'dá  escrita,  por 
un  antiguo  Escritor  Griego,  en  Rosweide,  p,  374.  D.* 
Andilly  ,  Bulreau,  y  Villefore. 

Santa  Pelagia,  Penitente.  Esta  Santa  havia  sido  Co? 
mica  en  Antioquia,  aun  siendo  en  la  actualidad  catecu- 
mena,  pero  después  dexó  aquella  profesión  >  y  se  hizo 


Digitized  by  Googl 


OSubre  8.  di  los  Saxtos.  22 x 

verdadera  Penitente.  En  la  Menea  Griega  publicada  por 

el  Emperador  Basilio  se  cuenta  del  modo  siguiente  su 
conversión.  Haviendo  juntado  un  Concilio  de  Obispos 
en  Antioquia  el  Patriarca  de  esta  Ciudad,  San  Nonno 
(a)  uno  de  este  numero  fué  comisionado  para  anunciar 
al  mundo  la  palabra  de  Dios.  Predicó  pues  ante  la  Iglc-¿ 
sia  de  San  Julián  Mártir  en  presencia  de  los  demás  Obis- 
pos. Estando  predicando  paso  por  medio  de  la  calle  Pe- 
lagia,  adornada  de  exquisitas  joyas,  y  su  belleza  real- 
zada con  los  primores  del  adorno  llamó  á  ella  la  aten- 
ción de  toda  la  asamblea,  á  excepción  de  los  Obispos 
que  apartaron  su  vista  de  objeto  tan  escandaloso.  Pero 
Nonno  mirando  de  hito  en  hito  á  Pelagia,  exclamó  en 
medio  de  su  discurso  :  „  El  Omnipotente  Dios  por  su  in- 
finita  bondad  mostrará  misericordia,  aun  con  esta  infe- 
„  liz  muger,  luchura  de  su  mano.,,  A  estas  palabras  se  de- 
tuvo Pelagia  inopinadamente,  y  se  sintió  tan  herida  del 
remordimiento  de  su  vida  criminal,  que  á  presencia  de 
todo  el  auditorio  derramó  abundantes  lagrimas;  y  aca- 
bado el  Sermón  pasó  en  busca  de  Nonno ,  pidiéndole 
que  la  instruyese  del  modo  con  que  podría  lograr  la  ex- 
piación de  sus  pecados,  y  prepararse;  para  la  gracia  del 
bautismo.  Distribuyó  en  conseqüencia  de  esto  todos  sus 
bienes  entre  pobres,  mudó  el  nombre  qüe  tenia  de  Mar- ' 
garita  en  Pelagia,  y  se  resolvió  á  pasar  el  resto'  de  sus 
días  en  exercicios  de  oración,  y  en  austeridades  de  peni- 
tencia. Después  de  su  bautismo,  que  recibió (de  mano  de 
Nonno,  se  retiró  á  Jerusalem,  y  haviendo  tomado  el  v6- 

-'.*.!  :•     (v>   ..   .•.     I'  .0  .*/  f>r:     •  i.  t  *'>  .¿  i 

[a)  Este  San  Nonno  fu4  Sucesor  de  IYi¿ eri  .la  Silla  de  Edessa 
(Libcrjius  ¡n  Brevia'r.  c.  13.)  y  r^cornsad.idp  por  )p$  Padres  del 
Concilio  Chilcedoncnso  á  Maxim  ¡ano,  Patriarca-  de,  Antioquia  (Con. 
Chale.  Acl.  10.)  fué  hecho  Obispo  de Hclíopoüs  en  Syria.  En  a  de 
Diciembre  se  luce  de  el  mención  en  el  Martirologio  Romano* 
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lo  religioso^ (¿)  sé  abisma  ion  «m^rute  sobre  d  Monte 
Olívete,  eri  el  siglo  quinto*  Phocas,  Monge  de  Creta,  en 
la  relación  de  su  viage  de  PaJestinjl  en  el  añ>  de  1 185» 
(i)  describe  el  Monte  Olívete,  y  la  gruta  en  que  esta  San- 
ta completo  el  Martirio  de  su,  DcnU*ncia,  y  4onde  se  con- 
servan sus  reliquias,  depositadas  en  u<na  )Ucaaf  iEn(  ei  Mar«r 
tirologio  Romano,  se  hace  conmemoración  de  fla  S*nU 
erí  este  día,  y  crt  los  Calendarios  Griego*, y  Moscovitas j 
pero  en  una  antigua  inscripción  sobre  un  marmol  en  Na- 
polea  en  el  dia  5  de  Q&ubre.  (c)  Véase:  $u  vid*  escrita 
por  Jayme,  Diácono  de.  HeliqppHs  en,  Syria,  testigo  de 
tu  conversión  y  pejiiteaciaY  ap*  Rosweide*  Y¡t*Pa¿ivp, 
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(i)  L.  dé  Locis  Sanfth  ,  ap.  Lconem  Altate  in  Symm.  ¡>.  25.  ct  ap*. 
P.yeb.  t.  2*  Matj. 

-'„»,  ¡>   ■  .Vlj  j.'x    /)■»(.,./       .  I       '  .    .  \  t 

\  El  Diácono  Jayme.  o'e/ífcliopolis  nos  dice»,  que  todo  el  tierna 

pn  de  su  penitencia  estuvo  disfraíada  en  habito  de  hombre-  Pero  esto 
apenas  puede  creerse»  bues  un  disfraz,  semejante  nada:  podia.  excusar- 
le sino  la  ignorancia,  ó  la  necesidad,  siendo  contrario  á  las  leyes  de 
honestidad.  El  Viejo  Testamento  le  llama  abominación,.  Dcuter.  22. 
Los  Santos  Padres  y  los  Concilios  le  condenan  igualmente.  Véase  i 
S.  Ambrosia  Ep.  69.  ad Yreneum:  $.  Agustín  I.  o.(  Solil.  c¿  16.  Gan- 
gres.  can.  13*  Jrullan,  c.  62-  TamHcn  Cap.  Si  qua  Mulier,  ctíst. 
30.  &c.  Acaso  la  vestimenta  que  usaría.  Pelaría  seria  indiferente  á 
nombre  y  Muger¿  pues  que  se  dice  expresamente  en  la¡  Menéa  Grie- 
ga que  tomó  el  velo  religioso:  lo  mismo  dice  Thcophanes,y  Nice— 
phoro:  y  la  Menea  publicada  por  Basilio  la  describe  del  mfrmo  modo. 

( c )  No  debe  confundirse  nuestra  Sarita  con  Pelagia,.  V.  y  M. 
^le  Antioqoia»  que  padeció  baxo  Diocíe<iiar;o:^  sobíelo  que  puede 
verse  á  S.  Chrisostomo  Panegyric.  2.  p*  $9! .  ed-Ben.  Lam- 
becius,  .BibL  vind.  t.  8.  p»  223,  &c.  y  los  MurtiroJlogios-  en  9  de 
Junio.  \Ni  con  Sta.  Pelagia  de  Tarso  '  q\ie  fue  mattynz.'da  en  U 
misma  persecución-  Véanse  los  Martyrologios  en  4  de  OcTubre:  y 
i  Papcbroc.  T.  1.  Maij,  p*  747»  las  aftas  de  esta  Santa  en  Meta- 
phrastes  están  interpoladas. 
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374.  Esta  misma  se  halla  en  un  antiguo  MS.  en  folio, 
mui  bien  tratado,  que  faptiguamef^e  fué  de  la  Abadia 
de  Edmundsbury  en  Inglaterra,  y  que  al  presente  tenia  el 
Autor  de  estas  Vidas  de  Jos  pantos.  Ebte  MS.  contiene 
una  Colección  Latina  muí  curiosa  de  Jas  vidas  de  ios 
Padres  del  desierto,  que  Ros>vreUe  Dubijcd  de  varios  MSS. 
que  encontró  en  iaV librerías  1or?tí<uas   de  lus  Paises 
Bal0*-  Se"a  muí  bueno  que  este  sabio  Jesuíta  huviera  su. 
prun?*,,6  dísiinguldoíÉénQrIgü\i¿  señaí,  dos  *WpU$*. 
zas  Espurias,  qiw  son 'Cvicíenl^m^me  obras  modernas  de 
algunos  Griegos.  Véase  también  á  Theophanes  en  su  Cro- 
Mogia  por  los  &ñp§  de  .4^2:  a  Mc^horo  C^i^tri,  ¿Ve.  ?  oCÍ 
Santa  Kétna,  V.  Braghamy  Printipe  de- una  parte 
p  Gales,  que  dexo  su  nombre  á  Breck noc^ihv,  f$  le- 
1,2  cn  hjv<;r  *>Jo  tronco  de  donde  nacieron  'muchos  San- 
tos. Los  mas  lamosos  fueron  S.  Canoc  que!  fundo  mu- 
chos Monasterios  en  írlancía}  y  Santa  Keyna,:por  Bobíe- 
nombre  ^ue  Ja  dieron  los  Galeses^fo Wlfgifif'qai  vivid 
recJusa  en  un  bosque  de  Sommersetelvire  y  á'"  cierta-  dis- 
tancia de  su  Patria,  cerca  de. Ja  Ciudad  de  Coinsham, 
que  parece  llamarse  asi  del  riombre1  de  ella,  situada  sobre 
el  Avon  no  mui  lexos  de  BristoJ.  Se  han  hallado  en  aquel 
temrojiok^UI  fjiedras  espira  tes       ügut*  ^  serpien- 
tes, quaalgunp$  de  aquel  ,  país  q^¡<4en  q^e.  fucveri  estos 
misinos  f  a nimajes- con v^rtislj^  en  pio<¿r?s.  4  )  oraciones  de 
Jaata.  (i)  Ellas  parecen  o  petrificaciones,  o  coagu- 
Aciones  de  la  natucaleza  de  cristalización  mui  rara,  cjuif 
Rielen  formarse  w  terrenos  minerales.  Dicese  que  esu 
wt*  murtá  *n  i$u  Pat^k  misma  en  cl.,si¿Io  qiunío,  Q 
*ex<o.  Muchos  sitio?  ee  {Gales     naJUn  U^iqs  de^oPiu^ 
menrps  do  la  veneración  que  so  trjUiical?*  aiui^u  invnt* 
a  «ta  Santa.  Vean$e_sus  Acras  en  Capyrave,  AUwd^ócc. 
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X  Untáronse  las  primeras  semillas  de  1»  feeen  las  Galías¿ 
según  algunos,  por  San  Lucas,  y  especialmente  por  San 
Crescente,  ó  Crescendo,  discípulo  Út  S.  Pablo.  Las  Igle- 
sias dé  Marsella,  León,  y  Vieria  'fueron  deudoras  de  la 
luz  del  Evangelio  á  los  Predicadores  Asiáticos  ó  Grie- 
gos, aunque  estos  recibieron  su  Misión  de  la  Silla  Apos- 
tólica de  Roma.  Por  que  el  Papa  Inocencio  I.  afirma  po- 
sitivamente, (i)  que  ninguno  havia  establecido  Iglesia 
alguna  tanto  en  las  Galias ,  como  en  España  y  Arrica 
sino  aquellos  que  havian  sido  Ordenados  Obispos  por  S. 

(i)  Ej>.  *d.  VUln  C<mc.  T.    /.  «45- 
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Pedro,  d  sus  sucesores.  La  historia  de  los  Mártires  de 
León  y  de  Vienna  en  el  año  de  177.  (2)  prueba  el  es- 
tado floreciente  de  estas  Iglesias  en  el  siglo  segundo.  S. 
lrcneo   adelantó  mucho   la  fée  en   las  Galias,  y  dexó 
por  su  muerte  muchos  eminentes  discípulos  en  ellas,  aun- 
que dos  de  los  mas  ilustres  de  estos,  Cayo  y  S.  Hypo- 
lito  ,  dexaron  aquellos  países,  y  explayaron  su  celo  santo 
en  la  Italia,  y  en  otros  paises  extrangeros.  No  obstante 
U  luz  del  Evangelio  no  ilumino  con  sus  rayos  las  mas 
remoras  partes  de  las  Galias  en  edad  tan  temprana,  co- 
mo afirma  expresamente  Sulpicio  Severo,  (3)  y  se  dice 
en  las  Acias  de  San  Saturnino.  S.  Germano  de  París  y 
otros  siete  Obispos  en  una  Carta  á  Santa  Radegunda 
(4)  dicen,  que  haviendo  sido  plantada  la  fée  en  I3  Galia 
en  el  nacimiento  mismo  del  Christianismo  hizo  unos  pro- 
gresos muí  lentos  ha^ta  que  la  Divina  misericordia  en- 
vió á  ella  á  S.  Martin  en  el  año  de  360.  Sin  embargo 
de  esto  se  establecieron  antes  de  este  tiempo  numerosas 
Iglesias  en  las  mas  "de  las  partes  de  aquel  pais,  por  sie- 
te Obispos  enviados  á  él  por  el  Prelado  de  Roma  para 
que  predicasen  el  Evangelio,  (ai) 

(2)  V*att>  el  dia  i.  ele  Junio.        (3)  Sulpic.  Sev.  I.  2.  />.  3SL 
(4)  Ay.  &  Gr/j.  Turón.  L  9.  c,  39. 

(a)  Los  nombre*  de  esios  Obispos  fueron  San  Trophimo  de 
Arles,  San  Gacian  de  Tours,  San  Pablo  de  Narbona,  San  Saturni- 
no de  Tolosa,  San  Dyon'uio  de  París,  San  Austreraonio  de  Clcr- 
mont,  y  San  Marcial  de  Limones.  San  Gregorio  de  Tours,  (hist. 
Fran.  I.   1.  c.  a8  p.  22.  ed.  Ruinart. )  citando  las  aftas  del  mar- 

nde  San  Saturnino  pone  las  misiones  de  todos  estos  Prcdica- 
en  el  Consulado  de  Decio  y  Grato,  esto  es,  ea  el  año  de 
2  jo.  De  aquí  infieren  Tillemont,  ftaiílet,  y  algunos  otros  Críticos, 
que  Li  fée  en  las  Calías  enturo  ceñida  á  los  contines  de  Vicna  y 
León  hasta  mediados  del  Mglo  tercero;  en  lo  que  se  yerr.in  eviden- 
temente. Por  nue  las  Actos  de  San  Saturnino  íixan  la  misión  de  es* 

Tomo  X.  Ff 
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De  todos  los  Misioneros  Romanos  enviados  á  las  Ga- 
lias  S.  Dionisio  fué  el  que  interno  mas  en  aquellos  paí- 
ses las  luces  de  la  ice,  fíxando  su  Silla  en  Paris,  y  por 
sí  mismo,  y  medio  de  sus  discípulos  las  de  Chartres,  Sen- 
te  Santo  en  el  dicho  año;  siendo  cierto  que  varios  de  los  otros 
fueron  á  las  Galias  algunos  tiempos  antes.  Véase  esto  demostrado 
por  Pagt  ad  an.  255.  n.  6.  Ruinart  in  ASt.  Sti.  Saturo! ni j  Dioni- 
sio de  Sta.  Martha,  Galia  Crist.  nova  T.  i.  p.  520  &c.)  Que  Mar- 
ciano, que  favoreció  el  error  de  Novaciano,  fue  Obispo  de  Arles  en 
el  Rcynado  de  üecio,  es  evidente  por  San  Cypriano,  (Ep.  67. 
Para.  68  ed.  Oxon.)  el  qual  hace  mención  de  sus  Coepiscopos  en 
Galia,  y  de  que  él  havia  ocupado  mucho  tiempo  ya  la  Sylla  de 
Arles.  San  Regulo  fué  Obispo  de  la  misma  antes  que  el,  como  apa- 
rece de  la  lina  de  los  Obispos  antiguos  de  ella,  y  de  la  Carta  se- 
senta y  siete  de  San  Cypriano  á  S.  Estevan.  S.  Trophimo  Ies  pre- 
cedió á  todos  estos  en  la  Silla  de  Arles,  y  es  necesario  decir,  que 
predicó  en  la  Galia  antes  que  Photino  fuese  Obispo  de  León,  pues 
que  el  Papa  Zosirno  testifica  de  S.  Trophimo,  que.,,  de  la  fuente  de 
su  doctrina  y  predicación  bebieron  todas  las  Galias  los  raudales  de 
la  fcc.  (Zosim.  ep.  ad  Ep.  Gall.  ap.  Barón,  ad  an.  417.  Cou- 
tant  in  ep.  Pontif.  Rom.  De  Marca,  de  Piimatu  p.  169)  Aunque 
algunos  piensan  deba  exceptuarse  de  este  numero  la  Iglesia  de  León 
fundada  por  los  Asiáticos,  ó  Griegos.  Pero  nada  puede  probar,  que 
San  Photino  no  recibiese  las  ordenes  en  Arles,  ó   en  Roma,  pues 

f[ue  lo  convencen  claramente  los  evidentes  testimonios  de  Inocencio 
.  y  Zosimo.  Siendo  Aries,  como  era,  Metrópoli  de  la  primera 
Provincia  Romana  en  las  Galias,  y  residencia  del  Prefcclo  de  ellas, 
y  mas  adelante  <L-l  Prefecto  Pretorio,  hasta  que  Maximiano  Her- 
cúleo, Constancio  Chloro,  y  algunos  otros  hicieron  por  algún  tiem- 
po á  Tricrs  silla  Imperial  del  Occidente,  es  mui  natural  presump- 
cion,  el  que  fuese  la  primera  Silla  Episcopal  la  de  Arles.  Que  San 
Pablo  hizo  á  Crescencio  primer  Obispo  de  Viena,  lo  sostiene  Mar- 
ca (ep.  ad  Henric.  Vales,  Eusebii  ed.  Vales,  prerixa )  Natal  Ale*. 
(Hist.  sarcul.  1.  diss.  16.)  y  Miguel  Lequien,  pero  lo  niega  Do 
Bois,  (Hit  Eccl.  Paris  t.  1.  p.  7.)  y  otros  con  el:  el  testimonio 
de  San  Epiphanio  (Hcres.  51.)  .en  que  vá  fundada  esta  aserción 
está  mui  ambiguo. 

Las  tradiciones  populares  de  varias  Iglesias  de  la  Galia  que  pre* 

ten- 
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lis,  y  Meaux,  (5)  y  poco  después  la  de  Colonia  y  otras 
que  hallamos  en  un  estado  floreciente,  y  governadas  de 
excelentes  Pastores  en  el  siglo  quarto,  testigos  San  Mater- 
no de  Colonia  :  los  Santos  Fuscian,  y  Vi&orico,  Cris- 

(5)  Ga/l.  Christ.  Nov.  f.  Uf*  521.  Rsvet,  t.  1.  /.  3.08. 

tcoden  haver  sido  fundidas  estas  por  algunos  Apostóles,  6  bien  ha- 
cen Obispos  suyos  á  los  discípulos  inmediatos  de  ellos,  son  tales  que 
no  pu¿Jc  fundarse  en  ellas  sistema  alguno,  como  confiesan  Dyoni» 
lio  de  Sta.  Martha,  Rivet,  y  Longueval.  No  puede  sin  embargo 
negarse,  qnc  la  fée  se  radicó  en  la  G.ília  mui  cerca  del  tiempo  de 
Jos  Apostóles,  puesto  que  en  el  siglo  segundo  se  halla  en  un  esta- 
do mui  floreciente  en  León,  y  aun  havia  penetrado  á  Bretaña:  y 
San  Ircneo  urge  contra  los  hereses  las  tradiciones  de  las  Iglesias  de 
Galia,  Gcrmania,  Egypto,  y    el  Oriente,  plantadas    todas  por  los 
Apostóles  (1.  1.  c.  10.)  Tcrtuliaoo  dice  (adv.  Jud.  c.  7.)  que  la 
feé*  floreció  en  diferentes  naciones  de  la  Galia.  Dionisio  de  Sta.  Mar- 
ina, (Gil.  Ch»ist.  nov.  T.  1.)  demuestra  lo  mismo  de  aquel  pe- 
riodo, aunque  no  eran  en  ella  mui  numerosas  á  excepción  de  los 
territorios  de  Arles,  Marsella,  León,  y  Vieoa.  Adon  dice  que  San 
Throphimo  fué  hecho  Obispo  de  Arles  por  S.  Pablo.  Como  que 
San  Trophimo  fué  Obispo  ya  antes  de  la  misión  de  San  Saturnino 
en  el  año  de  250,  asi  tamoien  no  es  improbable  que  alguno  otro 
de  los  restantes  cinco  Obispos  hirviesen  ido  á  la   Galia  antes  que 
el,  aunque  la  aserción  de  San  Gregorio  de  Tours  parece  significar 
en  aquel  tiempo  llegaron  varios    de  ellos  juntos.  San  Gaciaa 
Tours  se  dice  expresamente  que  le  envió  S.  Fabián,  que  ocupe* 
la  Cathedra  desde  el  año  de  236  hasta  el  de  2fo.  Que  San  Dio- 
nisio de  Paris,  Saturnino,  Austremonio,  y  Marcial  fueron  cDviadoi 
por  aquel  tiempo,  y  por  el  mismo  Papa,  es  lo  que  confirma  el  tes- 
timonio de  San  Gregorio  de  Tours;  y  que  tienen  por  cierto  Til Ie- 
tooht,  y  otros  juiciosos    historiadores  Franceses  mas  modernos.  La 
paz  que  la  Iglesia  disfrutó  en  tiempo  de  Philipo  fué  mui  favorable 
para  semejantes  Misiones.  Otros  Misioneros  fueron  también  enviados 
dt  Roma  después  de  estos  siete,  como  S.  Peregrino,  primer  Obis- 

?o  de  Auxerre,  y  S.  Genulpho  de  Cahors,  enviados  por  S.  Sixto 
I.  en  el  año  de  257,  (ib.  p.  108.)  y  probablemente  otros  va- 
tios dice  Rivet  (Hist.  iit.  T.  1.  p.  309.)  Pero  la  mayor  parte  de 

Fía  "  la* 
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pin,  y  Chnspiniano,  Rufino  y  Valerio,  Luciano  de  Beau- 
\rais,  Quintín,  Piaton,  Regulo,  o'  Riticio  de  Scnlis ,  y 
Marcelo  que  son  llamados  discípulos  y  compañeros  en  los 
trabajos  de  San  Dionisio,  y  que  vinieron  de  Roma  á  la 
Galia  á  predicar  el  Evangelio.  En  las  Acias  del  Marti- 
rio de  San  Dionisio  se  nos  asegura,  que  este  celoso  Obis- 
po erigid  una  Iglesia  en  Paris,  y  convirtió  muchas  per- 
sonas á  la  fée.  Un  martirio  glorioso  corono  sus  traba- 
jos por  la  salvación  de  las  almas,  y  exaltación  del  nom- 
bre de  Christo.  Se  cree  padeciese  en  la  persecución  de 
Valeriano  año  de  272,  aunque  algunos  modernos  difieren  i 
su  muerte  hasta  principios  del  reynado  de  Maxirniano  ! 
Hercúleo,  que  residid  principalmente  en  la  Galia  desde 
el  año  de  286  hasta  el  de  Adon  llama  Fescenino  al 
Juez  que  le  condeno.  Las  Acias  de  su  martirio,  S.  Gre- 
gorio de  Tours,  Fortunato,  y  los  Martirologistas  Occi- 
dentales nos  dicen,  que  después  de  una  larga  y  penosa 
prisión  fué  decapitado  por  la  fée  en  compañía  del  Pres- 
bítero Rustico,  y  del  Diácono  Eleuterio.  Las  Acias  añaden 
que  los  cuerpos  de  ios  Mártires  fueron  arrojados  al  Rio  Se- 
na, pero  sacados,  y  sepultados  honoríficamente  por  una 
Dama  Christiana,  llamada  Catalla,  no  mui  lexos  del  si- 
tio mismo  en  que  havian  sido  decapitados.  Los  Christia- 
nos  erigieron  mui  poco  después  una  Capilla  sobre  sutura- 
ba. En  el  año  de  469  á  piadosas  exhortaciones  de  San- 
ta Genoveva  fue  erigida  una  Iglesia  sobre  las  ruinas  de 
esta  Capilla,  que  llego  á  ser  lugar  de  grande  devoción, 
j*iui  freqüentado  de  peregrinos,  como  se  muestra  en  las 
Obras  de  San  Gregorio  de  Tours,  por  las  que  también 

las  demás  Sillas  Episcopales  de  Galia  faeron  fundadas  por  los  dis- 
cípulos de  los  primeros  siete  Misioneros  Romanos.  Asi  pues  no  du- 
da Rivet,  que  San  Julián  de  Mans,  y  el  primer  Obispo  de  Angeri 

fuesen  discípulos  de  San  Gacian  de  Tours. 
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se  manifiesta  que  esta  Iglesia  estaba  fuera  de  los  muros 
de  la  Ciudad,  aunque  mui  cerca  de  ellos.  Por  una  do- 
nación de  Clotario  II.  aparece,  que  havia  entonces  en  ella 
una  Comunidad  religiosa  governada  de  un  Abad.Dago- 
berto,  que  murió'  en  el  año  de  638  fundó  en  este  sítio 
la  grande  Abadia  en  que  fué  enterrado,  y  que  fué  por 
muchos  siglos  Entierro  común  de  los  Reyes  de  Francia. 
Pip'mo,  y  su  hijo  Carlomagno  fueron  los  principales  bien- 
hechores de  este  Monasterio,  el  qual  fué  magnifica  men- 
te reedificado  por  el  Abad  Sugcrio.  Las  reliquias  de  S. 
Dionisio,  San  Rustico,  y  San  Eleuterio  se  guardan  en 
ella  en  tres  ricas  caxas  de  plata,  (b)  En  la  vida  de  S. 

• 

[b)  Montmartfe,  o  Mons  Martyrum,  es  un  logar  consagrado  an- 
tígnamente  á  la  memoria  de  estos  Martyres,  los  quales  se  dice  por 
algonos  que  fueron  en  él  decapitados,  y  enterrados  al  pringo,  an- 
tes de  que  huviesen  sido  removidos  sus  cuerpos  al  sitio  cn^uc  está 
hoi  la  Abadia.  Pero  es  opinión  de  muchos  Críticos  juiciosos  que  es- 
tos coerpos  fueron  enterrados  desde  luego  en  el  lugar  en  que  está 
fundada  la  Abadia.  Véase  á  Felibien  Hist.  de  I.  Ab.  de  S.  Dcnys; 
y  Ga!I.  Christ.  ñor.  Le  Bcuf  Diss.  1,  p.  10.  Taillot  en  sus  Re- 
cherches  Critiques,  historiq.  topographiq.   an.  1772.  hablando  del 
primer  quartel,  llamado  la  Ciudad,  piensa  que  la  primera  capilla  no 
podo  estar  donde  al  presente  la  Abadia:  por  que  no  puede  creerse, 
Sta.  Genoveva,  que  era  una  virgen  tierna,  la  freqüentase  todas 
noches,  estando  á  distancia  de  dos  leguas:  piensa  pues  que  esta 
Capilla  estuvo  cerca  de  la  Iglesia  Cathedral,  como  era  costumbre 
en  aquellos  tiempos:  por  lo  que  la  Cathedral  le  honró  siempre  como 
Patrono.  Santa  Genoveva  persuadió  al  pueblo  á  erigir  una  Iglesia  en 
el  sitio  en  que  fué  fundada  después  la  Abadia.  Destruida  y  saquea- 
da esta  por  los  Normandos,  los  ciudadanos  erigieron    una  Capilla 
i  so  nombre  en  la  misma  ciudad,  probablemente  donde   se  halla 
la  Iglesia  de  San  Dionisio  de  Chames:  la    que  algunos  pretenden 
búrlese  sido  la  estancia  de  su  prisión.  Pero  S.  Gregorio  de  Tours 
1.  8.  c.  33.  nos  dice,  que  la  prisión  publica  de  Paris  estaba  cerca 
de  la  Puerta   Occidental:   esta  se  quemo   en  el  ano  de   585  y 
fué  transladada  al  sitio  cerca  del  que  estuvo  situada  esta  Iglesia; 
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Bonifacio,  en  una  nota,  dexamos  ya  referida  la  milagro- 
sa cura  del  Papa  Estevan  IL  obrada  en  esta  Iglesia.  A  S. 
Dionisio  de  Francia  le  llaman  comunmente  San  Dionis, 
o  Denys  los  Franceses  mismos :  y  una  porción  de 
sus  reliquias,  se  dice,  poseerlas  la  Abadía  de  S.  Emitie- 
ran en  Ratisbona.  (c) 

Estos  varones  Apostólicos  que  tantas  naciones  con- 
virtieron á  Jesu-Christo,  fueron  unos  hombres  llenos  del 
espiritu  de  Dios,  que  nada  miraban  mas  que  la  gloria' 
de  este,  y  vivían,  y  obraban  por  él  solo.  Christo  en  la 
tierra  no  abrigó  en  su  pecho  mas  pensamiento  ni  mas 
mira  que  la  gloria  de  su  Eterno  Padre,  á  quien  ofre- 
ció su  sacrificio  y  su  rey  no.  Qualquiera  que  llegue  á  ser 
ministro  suyo  debe  del  mismo  modo  no  concebir  mas 
idea,  no  adoptar  mas  pensamiento  que  el  de  adelantar 
el  honar  de  Dios  ;  para  esto  es  necesario  que  él  misma 
viva  muerto  para  el  mundo,  y  se  haya  de  él  despedido 
para  siempre,  esto  es,  de  todos  los  deseos  de  honores,, 
aplausos,  deleites,  riquezas,  y  todo  genero  de  bienes  tem- 
porales. De  este  modo  no  havra  en  el  mundo  cosa  que 
espere,  ni  desee  ;  naJa  que  tema  :  nada  que  busque  pues 
su  empeño  es  solo  la  causa  de  Dios  ;  ni  las  amenazas, 
ni  lo  que  parezca  mas  digno  de  terror  será  capaz  de  aba- 
tir su  espíritu  en  defensa  del  honor  de  Dios,  ni  de  en- 
tibiar su  celo  en  la  salvación  de  las  Almas. 

• 

por  coya  proximidad  fue  llamaba  de  S.tn  Dionisio  de  Parhiac* 
C Arcete y  como  sucedió  á  la  de'  S.  Sy mphoriano  en  el  mismo  quar- 
tel  de  Careen.  Sobre  esta  Montaría  de  Montmartrc  fueron  reveren- 
ciados antes  de  la  conversión  de  las  Galias  los  Idolos  de  Marte  y 
Mercurio,  por  lo  que  fué  llamada  Mons  Manís. 

(c)  La  hulla  de  León  IX.  producida  en  Ratisbona  en  faroi 
de  su  pretendida  posesión  de  todas  las  reliquias  de  S.  Dionisio,  de 
que  disputa  muí  por  exten«o  Possino,  se  prutba  por  Launoy  y  Mr» 
Yalois,  que  ha  sido  contrahecha,  y  fingida. 
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.  '       En  II,  MISMO  DIA. 

San  Domnino,  M.  Siendo  oficial  de  la  Cámara  de 
Maximiano  Hercúleo,  quando  este  Emperador  en  el  año 
de  304  tenia  su  Corteen  Milán,  y  enfureciéndose  la  per-' 
secucion  con  una  violencia  extraordinaria,  huyó  secre- 
tamente hacía  Roma,  pero  interceptado  en  la  Via  Clau- 
diana  entre  Parma  y  Placencia,  fue  decapitado  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  le  cogieron.  En  el  mismo  lugar  fue  en- 
terrado, y  su  tumba  glorificada  con  muchos  milagros.  Una 
Ciudad  que  con  el  tiempo  se  fue  firmando  alli,  y  que 
es  ahora  Silla  Episcopal,  se  Hamo'  por  su  nombre  Bur- 
go-San-Domnino.  Véanse  sus  Adas,  y  Tillemont,  T.  5.  p. 
136. 

San  Guislain  ,  Abad.  Este  nombre  es  famoso  en 
hs  vidas  de  S.  Aman,  S.  Auberto,  y  Sta.  Aldegunda. 
Ha  viendo  pasado  algún  tiempo  en  vida  eremítica  en  un 
bosque  de  Haynault  sobre  las  riveras  del  Haysne,  para 
beneficio  de  muchos  que  deseaban  servir  á  Dios  baxo  su 
dirección,  fundo  en  el  año  de  651  un  Monasterio  en  ho- 
nor de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  que  governó  con  gran  san- 
tidad y  prudencia  por  espacio  de  treinta  y  seis  años  ba- 
xo la  regia  de  S.  Basilio,  o'  de  los  Monges  Orientales, 
Por  sus  exhortaciones  renunciaron  del  mundo  dos  santas 
c  ilustres  hermanas,  Sta.  Vaud rica,  que  en  el  año  de  656 
erigió  un  Monasterio  en  un  sitio  llamado  por  su  cam- 
piña Castriiocus,  ahora  Mons :  y  Santa  Aldegunda,  que 
fundó  otros  dos,  que  dieron  su  principio  á  la  Ciudad  de 
Aiaubeuge.  S.  Guislain  murió  en  9  de  Octubre  del  año 
de  68i,  y  se  hace  de  él  commemoracion  en  el  Martyro- 
logio  Romano.  Su  Monasterio  que  se  llamo  mucho  tiem- 
po La  Celda  mudó  su  regla  de  Canónigos  Regulares  en 
la  que  de  S.  Benito  les  impuso  S.  Gerardo  en  el  año 
de  930.  La  pequeña  población  que  en  aquel  sitio  se  for- 
mó ha  llegado  á  ser  una  gran  Fortaleza.  Las  vidas  de 
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este  Santo  son  todas  modernas.  Véase  á  Fleury,  I.  39. 
n.  30. 

San  Luis  Bertrán,  C.  fué  hijo  de  Juan  Luís  Ber- 
trán, Notario  Real,  y  nació  en  Valencia  de  España  en 
j  de  Enero  del  año  de  1526.   Fue  el  mayor  de  nueve 
hijos  de  aquel  que  admirables  todos  por  su  piedad  fue- 
ron una  prueba  nada  equivoca  de  quan  profundas  rakes 
echa  la  virtud  en  los  corazones  de  los  jóvenes,  quando 
se  imprimen  en  ellos  las  primeras  especies  con  el  buen 
excmplo,  y  tempranas  instrucciones  de  los  padres.  Luis 
desde  su  infancia  fue  amante  del  retiro,  oraba  mucho  y 
con  fervor,  y  practicaba  mortificaciones  de  que  parecia 
incapaz  su  tierna  edad.  Comia  mui  poco,  excusaba  todos 
los  entretenimientos  pueriles,  y  quanto  solo  podia  servir 
de  Iisongear  los  sentidos;  y  siempre  que  podia  engañar 
la  vigilancia  de  su  Madre  dormia  en  el  duro  suelo.  Muchas 
veces   fue  hallado  de  rodillas  en  los  secretos  escondites 
de  la  casa,  y  según  su  disposición  de  animo,  y  humil- 
dad sencilla  de  corazón  parecia  haver  heredado  el  espí- 
ritu de  S.  Vicente  Ferrer,  de  quien  era  deudo  de  sangre. 
Luego  que  estuvo  en  estado  de  salir  de  su  casa  á  Es- 
cuelas redobló  la  vigilancia  sobre  si  mismo,  para  que  el 
indispensable  comercio  y  trato  con  el  mundo  no  abatie- 
se en  su  pecho  los  eroicos  sentimientos  de  piedad.  Ja- 
mas perdió  de  vista  la  presencia  Divina,  y  buscando  al 
Señor  en  la  sencillez  de  corazón  se  hizo  digno  de  oir  su 
voz  en  los  libros  piadosos,  y  devotas  oraciones  que  adop- 
tó por  entretenimientos  familiares.  No  buscaba  compa- 
ñía que  no  fuese  éntrelos  mas  virtuosos:  ya  Jos  quin- 
ce años  de  edad  deseó  tomar  el  habito  religioso  de  San- 
to Domingo.  Su  Padre  contradixo  su  intención  por  ra- 
zón de  su  tierna  edad,  y  temperamento  delicado  :  y  el 
Prior  de  aquel  Orden  en  Valencia  no  se  pudo  negar  í 
dar  oidos  á  una  reflexión  tan  racional.  Ebtas  dilaciones 
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no  hicieron  otra  cosa  que  aumentar  el  ardor  de  sus  efi- 
caces deseos.  El  Prior  que  sucedió  al  antecedente  fué  el 
célebre  F.  Juan  Mico,  que  havia  sido  criado  pobre  pas- 
tor en  las  Montañas  de  Albaida,  en  cuyo  empleo  ha- 
via aprendido  á  contemplar  á  Dios  en  las  obras  de  su 
creación.  Repitiendo  á  sus  compañeros  en  los  campos 
las  lecciones  que  aprendía  en  los  libros  devotos,  y  en 
los  Sermones,  induxo  á  muchos  á  la  praclica  de  las  vir- 
tudes, y  de  la  perfección.  En  adelante  llegó  á  er  un 
Doclor  Eminente  entre  los  Dominicos,  introduxo  una  re- 
forma de  este  Orden  en  España,  fue  un  gran  Predicador, 
y  un  Apóstol  de  algunos  de  los  Moros  de  aquella  Na- 
ción. Escribió  varios  libros  de  piedad,  y  medicaciones 
santas,  llenas  de  unción,  y  ciencia  para  la  vid3  interior. 
Este  siervo  de  Díos  dio  al  joven  Bertrán  el  habito  que 
pedia,  y  conduxo  ai  fervoroso  novicio  por  los  pasos  de 
la  verdadera  virtud  con  el  amor  á  la  ciuzry  á  las  mor- 
tificaciones, el  desprecio  de  las  cosas  terrenas,  y  los  exer- 
cicios  de  obediencia,  humildad,  y  caridad  :  enseñándole, 
que  una  alma  gana  mas  ventajas  con  la  paciencia  en  los 
abatimientos  espirituales,  y  privaciones  aparentes  de  lá 
alegría  sobrenatural,  que  en  los  consuelos  y  regocijos  que 
causan  los  favores  celestiales  extraordinarios. 

Luego  que  fue  ordenado  de  Presbítero  decía  por  lo 
común  el  sacrificio  de  la  Misa  todos  los  dias:  preparába- 
se para  él  siempre  gastando  algunas  horas  antes  en  ora- 
ción, y  en  exercicios  de  compunción,  con  los  que,  y  con 
c\  Sacramento  de  la  penitencia  procuraba  diligentemente 
purificar  su  alma  de  las  manchas  que  pudiera  ha  ver  con- 
trahido,  corregjr  las  irregularidades  mas  leves,  y  aque- 
llos desordenes  que  se  deslizan  fácilmente  entre  nuestros 
aféelos  ;  y  limpiar  estos  de  toda  la  ponzoña  del  amor 
propio  que  con  tanra  facilidad  se  insinúa  insensiblemen- 
te en  ello*.  Lleno  de  un  santo  temor  a  los  juicios  dívx- 
Tomo  X.  Ge 
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nos,  y  del  respeto  y  temor  mas  profundo  á  su  justicia, 
santidad,  y  pureza,  juntaba  á  la  vida  mas  inocente  la 
practica  constante  de  una  severa  penitencia':  y  siempre 
que  se  acercaba  á  ios  sagrados  Misterios  parecía  querer 
que  no  tuviese  limites  su  fervor  y  su  compunción.  Su 
modestia  angelical,  el  ardor  de  su  amor,  cuya  impresión 
aparecía  marcada  aun  en  su  semblante,  y  los  torrentes 
de  lagrimas  que  comunmente  derramaba  en  el  altar,  ins- 
piraban devoción  y  terneza  en  quantos  le  oian  la  Misa. 
Hecho  Maestro  de  novicios  en  el  año  de  155  r,  enseña- 
ba tanto  con  su  exemplo  como  con  sus  palabras  sincera  y 
perfe&amcnte  á  renunciar  del  mundo,  y  de  Ja  propia  vo- 
luntad^ concebir  una  entera  desconfianza  de  si  mismos, 
y  unir  e^rechaniente  sus  almas  con  DioS^  por  medio  de 
la  oración.  Los  talentos  del  Santo  al  principio  no  pro- 
metían las  mayores  esperanzas  para  el  pulpito  ;  no  obs- 
tante empleado  en  aquella  comisión,  aunque  en  secreto, 
venció  todas  las  dificultades,  y  sus  discursos  llegaron  á 
producir  un  fruto  increible,  por  que  iban  animados  del 
celo  y  de  la  caridad,  y  respiraban  un  cspirkU;  sincero  de 
humildad  y  de  obediencia.  En  el  año  de  1557  encen- 
dió una  terrible  pestilencia  en  aquella  Ciudad,  y  deseo» 
nociendo  el  Santo  todos  los  riesgos,  no  perdono  diiigenr 
cia  en  alivio  corporal  y  espiritual  de  los  enfermos,  y  aun 
en  enterrar  los  muertos.  Este  que  bavia  expuesto  tantas 
veces  su  vida  por  sus  hermanos  durante  la  calamidad» 
pasada  esta,  obtuvo  de  sus  Superiores  á  importunaciones 
y  ruegos,  licencia  para  predicar  el  Evangelio  á  los  Sai- 
vages  de  America,  que  era  una  Misión  penosa  y  arries* 
gada.  ;,.-,} 
Embarcóse  S.  Luis  en  Sevilla  en  el  año  de  1562  con 
otro  Fray  le  de  su  Orden ;  y  durante  su  pasage  con  sus 
exhortaciones  y  doctrina  atraxo  á  mejor  vida  á  los  Ma- 
rineros de  su  buque.  El  baxel  en  que  iba  tomó  tierra  en 
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GoJdcn  Castle,  ó  Castillo  de  oro,  en  la  America  Meri- 
dional y  el  Santo  pasó  á  un  Convento  de  su  Orden  que 
en  aquella  Provincia  havia.  Sin  pensamiento  de  tomar  el 
mas  leve  descanso  de  las  fatigas  de  su  viage  se  preparó 
con  ayunos  severos  y  vigilias  penitenciales  para  la  aber- 
tura de  su  misión.  En  el  discurso  de  ella  durmió  la* 
mas  veces  á  campo  raso,  y  por  lo  común  en  el  suelo, 
6  sobre  algún  leño,  que  mas  formaba  una  especie  de 
potro  que  de  lecho  :  y  como  reusaba  los  ordinarios  so- 
corros de  que  se  provee  en  aquellas  partes  á  los  Misio- 
neros tuvo  que  sufrir  los  rigores  de  la  hambre,  y  otra* 
muchas  incomodidades.  Los  dones  de  lengua?,  de  pro- 
phecia,  y  de  milagros  fueron  favores  concedidos  por  el 
cielo  á  este  nuevo  Aposto!,  como  nos  aseguran  la  historia 
autentica  de  su  vida,  y  la  bulla  de  su  canonización.  En 
el  Istmo  de  Panamá,  la  Isla  de  Tobago,  y  la  Provincia 
de  Cartagena  convirtió  á  Christo  en  el  espacio  de  tres 
años  cerca  de  diez  miLalmas,  jr  bautizó  á  todos  ios  ha- 
bitantes de  la  Ciudad  de  Tubara,  y  los  lugares  adyacen- 
fes.LosSalvages  de  Paluato,mas  esclavos  desús  pasiones  que 
de  sus  Idolos,  resistieron  á  la  luz  del  cielo.   En  aquel 
tiempo  parecieron  perdidas  las  oraciones,  lagrimas,  y  mor- 
tificaciones del  Santo  por  la  conversión  de  ellos:  pero  en 
adelante  produxeron  un»frúto  el   mis  opimo.  De  esté 
modo  suele  Dios  dignarse  á  veces  de  probar  la  pacien- 
cia, y  la  perseverancia  de  sus  fieles  ministros.  La  Misión 
que  después  de  esta  emprendió  el  Santo  fue  la  de  losCa- 
ribbeos,  que  son  tenidos  por  los  mas  barbaros,  mas  bru- 
tales, y  mas  indóciles  á  la  doctrina  de  todo  el  genero 
humano.  El  Santo  predicador  sin  hacer  caso  del  sacrifi- 
cio de  su  propia  vida  penetró  solo  por  aquellas  malezas 
y  bosques,  y  trepó  las  ásperas  montañas  de  Guiana  que 
aquellos  habitaban :  y  aun  entre  barbaros  tan  intratables 
do  quedo  cuteramente  estéril  la  semilla  de  la  fee,  pues 
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algunos,  ami  de  sus  Sacerdotes,  fueron  bautizados  por 
nuestro  Santo.  Los  habitantes  de  las  Montañas  de  Santa 
Martha  le  recibieron  como  á  un  Angel  venido  de  los 
Culos,  y  en  ellas  bautizó  cerca  de  quince  mil  personas. 
MU  y  quinientos  Indios  le  siguieron  á  aquel  parage  des- 
de Paluato,  y  ha  viendo  sido  instruidos  en  la  lee  fueron 
bautizados  por  él  y  sus  compañeros.  En  el  territorio  de 
Monpaia,  y  en  la  Isla  de  Santo  Tomas,  gano  el  San- 
to un  nuevo  pueblo  para  Christo,  y  nuevos  triunfos  pa- 
ra la  Iglesia.  Mas  de  una  vez  le  protegieron  los  cielos 
fie  algunos  atentados  que  contra  su  vida  quisieron  come- 
ter por  medio  del  veneno,  el  acero,  ú  otros  medios  in- 
sidiosos. Predixo  muchas  cosas  que  havian  de  suceder, 
y  en  la  Ciudad  de  Cartagena  restituyó  IT  vida  á  una 
muger  difunta.  Penetrado  de  dolor  al  ver  Ja  codicia  y 
crueldad  de  algunos  Españoles,  paisanos  suyos,  y  aventu- 
reros en  las  Indias,  y  no  hallando  modo  de  contener 
aquellos  excesos,  solicitó  volverse  á  España  :  y  por  el 
mismo  tiempo  fué  también  enviado  á  llamar  por  sus 
mismos  Superiores.  Hizose  á  la  vela  en  Cartagena,  y  lle- 
gó á  Sevilla  en  el  año  de  1569,  desde  donde  se  resti- 
tuyo  á  Valencia.  Fue  sucesivamente  nombrado  Prior  de 
dos  Conventos  de  su  Orden,  y  en  ambos  hizo  revivir 
maravillosamente  el  espíritu  de  su  fundador.  Entre  otros 
muchos  pronósticos  profetizó  la  conversión  de  Juan  de 
Adorno,  Caballero  Genovés,  y  que  establecería  una  nue- 
va Congregación  ;  lo  que  fue  verificado  en  el  instituto 
de  Clérigos  Regulares,  llamados  Menores,  que  mas  ade- 
lante fundo.  ¿>anta  Theresa  consultaba  con  S.  Luis,  y  re- 
cibid muchos  consuelos  con  sus  consejos  en  las  mayores 
añicciones.  Quando  aquella  le  escribió  sobre  la  idea  de 
establecer  una  Reforma  del  Orden  Carmelitano,  la  dio 
la  siguiente  respuesta  :  ,,  porque  en  vuestra  intentada  cm- 
M  presa  se  baila  altamente  recomendado  el  honor  de  Dios, 
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„yo  me  tomé  algún  tiempo  de  encomendarla  i  él  con 
„  mis  pobres  oraciones.  Por  esta  causa  dilaté  tanto  tiem- 
po mi  respuesta  zahora  os  encargo,  que  la  toméis  con 
„  ardor  en  el  nombre  del  Señor,  que  os  ha  de  favore- 
cí cer.  En  nombre  de  este  es  en  el  que  os  aseguro  el  exi- 
sto de  vuestra  reformación,  y  que  esta  se  verificará  den- 
ii  tro  del  termino  de  cincuenta  años  en  que  llegará  á  ser 
i,  uno  de  los  Ordenes  Religiosos  mas  ilustres  ¿e  la  Igle- 
1,  sia.  f| 

S.  Luis  predico  sin  intermisión  la  palabra  de  Dios  en 
▼arias  Provincias  de  España  por  espacio  de  doce  años. 
Crio  muchos  excelentes  predicadores  que  le  sucedieron  en 
su  ministerio  en  aquel  siglo  y  en  el  siguiente.  La  pri- 
mera lección  que  les  daba  era  que  la  principal  prepara- 
ción debe  ser  la  oración  fervorosa  y  humilde:  por  que 
ias  palabras  sin  obras  jamás  pueden  tener  poder  para: 
mover  los  corazones.  Las  palabras  deben  ir  animadas  del 
espíritu  de  oración  J  y  de  esta  fuente  es  de  donde  han 
de  tomar  su  fuerza  y  eficacia,  de  lo  contrario  no  vendrán 
á  ser  mas  que  un  sonido  aéreo  y  vacio*.  La  falta  de  ar- 
dor en  el  Predicador  no  puede  menos  de  dexar  frios  á 
sus  oyentes,  por  mas  que  resuenen  en  su  oido  los  golpes 
sonoros  de  su  eloqüencia  :  y  en  quanto  á  aquellos  que 
buscan  el  aplauso,  y  se  predican  á  si  mismos  mas  que  á 
la  palabra  de  Dios,  su  misma  afectación  y  vanidad  ena- 
gena  de  sus  dichos  las  voluntades  y  afectos  del  audi- 
torio :  pero  el  lenguage  del  corazón  es  casi  irresistible. 
No  cesaba  de  decirles,  que  los  Predicadores  no  deben 
juzgar  del  fruto  de  sus  sermones  por  el  aplauso  de  los 
hombres,  sino  por  las  lagrimas  de  compunción  de  estos, 
seguidas  de  fina  mudanza  de  costumbres.  Si  ellos,  dice, 
dexan  las  enemistades,  perdonan  las  injurias,  excusan  las 
ocasiones  del  pecado  y  del  escándalo,  y  reforman  su  con- 
ducta con  sus  discursos,  entonces  podéis  decir  que  la  se- 
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n  illa  fue  sembrada  en  buena  tierra:  pero  dad  la  gloria 
á  Dios  únicamente,  y  reconoceos  á  vos  mismos  inútiles 
siei  vos.  El  mismo  practicaba  primero  por  si  estas  reglas, 
cultivando  especialmente  en  su  alma  la  mas  profunda 
humildad,  y  un  espíritu  eminente  de  oración.  Su  humil- 
dad jamás  pareció  mas  admirable  que  quando  se  .vid 
expuesta  á  la  mas  peligrosa  prueba,  y  entre  los  mas  ele- 
vados honores.  Quando  todos  á  voces,  y  por  publicas 
aclamaciones  le  llamaban  Santo,  y  Apóstol,  y  le  trata- 
ban con  la  estimación  mas  singular,  entonces  «ra  quan- 
do hacia  mas  profunda  impresión  en  su  alma  el  temor 
de  los  Juicios  de  Dios.  A  sus  tareas  Apostólicas  juntaba 
la  continua  oración,  y  una  abundancia  de  tiernas  lagri- 
mas por  la  conversión  de  los  pecadores  :  y  en  esto  ex- 
hortaba cordiaimente  á  todos  los  Christianos  que  le  acom- 
pañasen, y  juntasen  todos  los  llantos  y  plañidos  de  las  cria- 
turas todas,  para  que  sus  voces,  sus  suspiros,  y  su  per- 
severancia en  las  oraciones  pudiesen'  mover  las  entrañas 
de  la  Divina  misericordia  á  compadecerse  de  tantas  al- 
mas como  vivian*  ciegas  en  medio  de  sus  miserias  espi- 
rituales ;  y  se  exponían  al  precipicio  de  una  eternidad 
sin  pensar  un  momento  en  su  peligro.  La  sed  ardiente 
de  su  corazón  por  la  salvación  de  estos  infelices  le  ha- 
cia arrostrar  los  mayores  peligros,  y  mirar  los  trabajos 
y  fatigas  como  deleites.  La  cruz  era  su  alegría,  y  sus 
largas  y  continuadas  austeridades  y  penitencias  hicieron 
su  vida  un  Martirio  continuado.  Los  dos  últimos  años 
de  su  vida  fue  afligido  de  penosos  cólicos,  y  freqüentes 
calenturas,  en  las  que  su  común  oración  era  decir  con 
S.  Agustín :  „  corta,  quema,  nada  perdones,  si  he  de  ha- 
llar misericordia  por  toda  una  eternidad.,, Admiraba  en 
todas  sus  enfermedades,  con  quantp  celo  y  actividad  con- 
tinuaba todas  sus  austeridades,  y  sus  tareas  Apostólicas. 

En  ei^iio  de  1580  predicó  &  Quaresma  ea  Xativa,  y. 
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de  a 1 1  i  pasó  á  predicar  á  la  Catbedral  de  Valencia,  des- 
de cuyo  pulpito  fue  llevado  enfermo  á  su  lecho,  del  que 
no  volvió  á  levantarse.  Entre  las  lagrimas  de  todos  los 
que  á  su  alrededor  lloraban  él  se  mantenía  alegre  y 
constante  al  aspe&o  de  la  próxima  muerte  que  le  ame- 
nazaba, haviendo  predicho  á  algunos  amibos  suyos  en 
secreto  el  dia  de  su  fallecimiento,  casi  un  año  antes  que 
sucediese  :  en  particular  el  Arzobispo  de  Valencia,  y  al 
Prior  de  los  Cartujos.  Aquel  Prelado  quiso  asistirle  dui 
rante  su  enfermedad,  y  le  administraba  los  remedios  por 
su  misma  mano.  Dio  pues  su  espíritu  al  Señor  entre 
las  oraciones,  y  en  compañía  de  todos  los  hermanos  de 
su  Convento  en  9  de  Octubre  del  año  de  1 58 1  á  los 
cincuenta  y  cinco  de  su  edad.  Muchas  curas  milagrosas 
testificaron  el  favor  que  con  Dios  gozaba,  por  lo  que 
fue  beatificado  por  el  Papa  Paulo  V.  en  el  año  de  1608: 
y  canonizado  por  Clemente  X  en  el  de  1 67 1 .  Véase  la 
bulla  de  su  canonización,  y  su  vida  escrita  por  F.  Vi- 
cente Justiniano  Antist,  Dominico  de  Valencia,  impre- 
sa en  Zaragoza,  y  en  Valencia  también  en  el  año  de 
1582:  y  después  mas  exacta  por  Juan  López,  Obispo 
de  Monopoüs.  Véase  también  á  Touron,  Hommes  üustr. 
.4.  p.  405, 


APENDICE 
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SOBRE  LAS  VIDAS  DE  F.  LUIS  DE  GRANADA  >  Y 

F.  Bartuqlomr  de  Martyribus.  - 

mismo  tiempo  qae  esparcía  los  brillos  de  su  do&rina,  y  de  so 
virtud  el  incomparable  Luis  Bertrán  florecieron  en  España  otros  dos 
eminentes  Siervos  de  Dios,  que  con  su  celo,  sabiduría,  y  tareas  Apos- 
tólicas promovieron  en  gran  manera  la  causa  de  Dios,  y  la  verdade- 
ra piedad.  Fray  Luis  de  Granada,  es  á  saber,  y  Bartolomé  de 
Marti  ribos.  £1  primero  nació  en  la  Ciudad  de  su  nombra  de  me- 
diana familia,  en  el  año  de  1  $04,  cuya  educación  la  debió  al  Marques 
de  Mondejar.  En  el  de  1524  á  los  diez  y  nueve  de,  su  edad  tomó 
él  habito  de  Santo  Domingo  en  el  Convento  de  Granada,  que  aca- 
baba de  fundarse  por  el  Catholico  Rey  Fernando  :  y  este  venerable 
novicio  puso  todo  su  estudio  en  promover  en  quanto  le  era  posible 
la  gloria  y  <J  honor  de  Dios.  Todos  sus  momentos  les  tenia  consagra- 
dos á  la  oración,  y  á  los  demás  exe rucios  de  su  estado  religioso.  Aun 
sus  mismos  exercicios  y  empleos  exteriores,  sn  mismo  estudio,  pare- 
cían por  su  recolección,  y  atención  invariable  á  U  presencia  Divina, 
Vna  oración  continuada.  Hablaba  mu¡  poco,  meditaba  mucho,  y  aun- 
que leía  todos  los1  buenos  autores  que  podían  enriquecer  su  mente 
cou  el  tesoro  de  quanto  era  bello,  solido,  y  útil  en  sus  obrts,  aun 
mucho  mas  solícito  que  en  leer  era  en  digerir  lo  que  leia,  y  formar 
sos  conocimientos  claros,  exaltas,  regulares,  y  metódicos.  Haciendo 
al  mismo  tiempo  qut  rodo  esto  sirviese  á  la  devoción  y  á  !a  piedad. 
£n  las  excelentes  reglas  que  estableció  para  el  método  que  haviao 
de  observar  las  personas  religiosas  que  se  aplicasen  á  los  estudios, 
lamenta  la  fatalidad  común  de  la  distracción  que  padecían  en  la  pie 


dad  los  mas  de  los  que  á  las  ciencias  se  aplicaban,  sucediendoles  con 
sus  estudios  lo  que  á  los  hijos  varones  de  los  Israelitas  en  Egipto, 
los  quales  apenas  nacían  eran  mandados  ahogar  por  orden  de  Pha- 


raon.  Para  precaver  este  terrible  abuso,  procuraba  tener  bien  persua- 
didos á  los  estudiantes  á  que  sus  estudios  arruinaban  las  mas  veces  á 
sus  almas,  y  les  infundían  una  ciencia  que  infla  y  no  vivifica  sus 
espíritus  :  para  precaverse  de  cuyo  mal  era  necesario  que  lamenta- 
sen continuamente  aquella  miserable  necesidad  en  que  estamos  de  es- 
cuchar á  los  Maestros  del  Mundo  para  aprovechar  en  aquella*  Cien-* 
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cus,  siendo  á  reces  cansa  «ta  atención  de  que  no  la  prestemos  á 
la  voz  de  Dios,  meditando  sobre  su  santa  palabra.  No  podemos  evi- 
tar de  otra  suerte  esta  roina  de  nuestras  almas  que  uniendo  estrecha- 
mente con  Dios  nuestro  entendimiento  en  medio  de  nuestros  estudios, 
teniendo  siempre  presente  que  el  despojarnos  del  hombre  antiguo,  y 
revenirnos  del  nuevo,  no  es  un  negocio  de  tan  poca  importancia  co- 
mo ie  consideramos  nosotros,  ni  es  obra  de  pocos  dias,  sino  que  re- 

2 niere  una  aplicación  continua  é  invariable.  (  Granada  Tr.  sobre  la 
)racion,  part.  2.  8.  c.  4.  )  Este  hombre  se  havia  predicado  á  sí 
mismo  muchos  anos  en  la  soledad,  imprimiendo  profundamente  eu  su 
alma  las  máximas  mas  perfectas  de  las  virtudes  Christianus,  antes  de 
principiar  á  anunciarlas  á  otros.  Esto  lo  hizo  mas  adelante  principal- 
mente en  Granada,  Valladolid,  Evora,  y  Lisboa.  Mucha  dificultad 
costó  al  Arzobispo  de  esta  ultima,  el  Cardenal  Enrique,  Infante  de 
Portugal,  llevar  á  aquella  Ciudad  á  aquel  Varón  Apostólico,  pero 
consiguió  encomendarle  la  dirección  de  su  conciencia,  y  de  otros  va- 
rios negocios  de  importancia :  y  después  la  Reyna  Governadora.  Ca- 
talina de  Portugal,  le  eligió  para  su  Confesor  y  Consejero,  obligán- 
dole a  residir  en  Lisboa.  Inflexible  fue  su  constancia  en  resi5tir  to- 
das las  dignidades  eclesiásticas,  especialmente  el  Arzobispado  de  Bra«« 
Ra,  cuyo  peso,  contribuyó  mucho,  i  que  íe  pusiesen  sobre  los  hom- 
bros de  su  compañero,  el  celebre  Birtholome  de  Martyribus,  á  quien 
obli¿ó  á  aceptar,  usando  de  la  autoridad  de  Provincial.  Con  no  me- 
nos resolución  y  modestia  rcusó  Luis  el  capelo  de  Cardenal:  y  rntí- 
rió  analmente  en  31  de  Diciembre  de  1588.  So  primera  obra  fue  su 
excelente  tratado  sobre  la  Oración ;  obra  que  en  so  especie  no  ha- 
llará compañera.  Composo  la  Guia  de  Pecadores  en  el  año  de  1555, 
sieado  Prior  de  Badajoz,  que  es  la  mejor  escrita  de  todas  sus  Obras, 
y  ha  recibido  la  bendición  de  las  innumerables  conversiones  que  han 
«ido  fruto  de  su  lectura  :  y  todos  los  qiíé  aspiren  á  servir  verdade- 
ramente á  Dios,  hallarán  en  so  contexto  los  mayores  incentivos  par* 
el  fervor.  A  esta  signió  el  Memorial  de  la  Vida  Chrisíiana,  sus 
Meditaciones,  y  otros  tratados  semejantes.  Tara  instruir  á  los  Predi- 
cadores en  el  modo  de  desempeñar  dignamente  este  encargo  escribió 
fu  Rhetorka  Eclesiástica,  llena  de  excelentes  advertencias,  como  se 
manifiesta  en  toda  ella.  En  su  libro  sobre  la  conversión  de  los  Indios 
instruye  á  los  Misioneros  del  modo  que  se  han  de  conducir,  é  insi- 
nuar las  verdades  Christianas  en  el  animo  de  los  Infieles,  principian- 
do por  preceptos  Morales,  y  por  los  motivos  de  credibilidad  ante* 
de  Hegar  2  exponer  los  Misterios. 

Tomo  X.  Hh 
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Las  Obras  de  este  hombre  eminente,  contemplativo,  y  Apostóli- 
co han  sido  traducidas  en  casi  todos  los  Idiomas  Europeos  :  en  el  Pér- 
sico también,  en  el  Chinesco,  y  en  los  de  las  Indias  tanto  Orienta- 
les como  Occidentales  ;  y  fueron  recomendadas  expresamente  por  un 
breve  del  Papa  Gregorio  XIII.  y  por  S.  Francisco  de  Sales  (  I.  f. 
ep.  34.  )  el  qual  aconseja  á  todos  los  Clérigos  que  las  procuren,  que 
las  hagan  su  segundo  Breviario,  y  que  mediten  todos  los  dias  en  al- 
guna parte  de  ellas,  principiando  por  la  Guia  de  Pecadores,  después 
pasando  al  Memorial f  y  sucesivamente  á  todas  las  demás  por  su 
orden.  Esta  Fue  la  pra&ica  de  S.  Carlos  Barromeo,  el  qual  no  predi- 
caba mas  Theologia  que  la  que  havia  aprendido  principalmente  en  es- 
tos libros,  y  quien  en  una  Carta  al  Papa  Pío  IV.  prefiere  las  Obras 
de  Luis  de  Granada  á  todas  las  de  esta  especie.  Véase  á  Touroa 
(  Hist.  des  homes  illustr.  T.  4.  p.  558.)  Echard  ( Bibl.  Script.  Ord. 
S.  Domin.  T.  2.  p.  288. )  y  la  vida  de  F.  Luis  de  Granada,  prefixa- 
_da  -á  la  Edición  Latina  de  sus  Obras  en  tres  vol.  fol.  En  el  primero 
"tenemos  su  excelente  Catecismo :  su  método  de  catequizar  á  los  In- 
dios:  libros  varios  sobre  materias  piadosas:  su  Rhetorica  Eclesiástica 
sobre  el  modo  de  predicar.  En  el  segundo  tomo  se  encuentran  sus 
sermones,  y  otros  tratados  morales:  en  el  tercero  la  Guia  de  Peca- 
dores: el  Tratado  sobre  la  Oración,  y  sóbre  la  Eucharistia:  el  Me- 
morial de  Ja  Vida  Cliristiana:  la  Disciplina  de  la  vida  espiritual:  Tra- 
tados sobre  la  Encarnación,  sobre  los  escrúpulos,  la  vida  del  V.  Juan 
de  Avila,  algún  tiempo  Maestro  suyo  espiritual,  §cc 

Bartholome  db  Martiribus  recibió  este  sobrenombre  de  la 
Iglesia  en  que  fué  bautizado  en  Lisboa,  en  cuya  Ciudad  nació  en  el 
año  de  15 14,  de  piadosos  Padres,  cuyas  virtudes  favoritas  fueron  la 
devoción,  y  una  caridad  sin  limites  para  con  los  pobres.  La  buena 
economía  de  éstos  les  suministraba  medios  para  sus  qu antiosas  li- 
mosnas *  extraordinarias  en  unas  personas  de  una  median*  condicioa 
de  fortuna  como  ellos  eran.  Bartholome  desde  su  infancia  fué  nnm- 
"brado  por  su  madre  con  dudar  de  las  limosnas  secretas  que  enviaba 
i  las  familias  necesitadas ,  especialmente  aquellas  que  havian  decaí- 
do de  un  estado  de  opulencia.  Hizo  también  el  voto,  solemne  de  pro- 
fesión religiosa  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  -de.  Lisboa  en  el 
aña  de  \  \  29,  \  la  edad  de  quince  y  seis  meses.  La  voluntad  de 
sus  Superiores  fué  siempre  la  soya,  y  un  espiritu  omínente  de  ora- 
ción lo  que  cimentó  en  su  alma  el  edificio  de  todas  sus  demás  vir- 
tudes. Su  reputación  en  domina  y  piedad  mientras  enseñó  Theologia 
en  varias  Casas  de  su  Orden  ,  y  mientras  se  empleó  en  varios  o£r 
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de  ella,  hizo  íjbe  bó'«ca*en  su  comtomeacion  ios  personages  'mas 
ilustres  de  la  Corte  de  Portugal.  En  todos  sus  destinos  andaba  *icm- 
pre  en  la  presencia  de  Dios,  procurando  pagarle  el  espiritual  home- 
nage  de  adoración  y  reverencia  :  cuya  'pradtica  encargaba  siempre  á 
ios  que  tenian  la  dicha  de  vivir  baxo  su  dirección.  Las  virtudes  ex- 
teriores, como  él  decia,  tienen  siempre  su  raiz  en  los  afectos  dcF  af- 
:  si  esta  se  procura  conservad  con  una  perpetua  vigilancia  sobre 
>s,  y  con  exercidos  fervorosos  interiores,  el  exterior  no  podrá 
de  manifestarse  con  la  debida  modestia  y  regularidad.  El  f<ef*- 
fetto  desinterés  del  Siervo  de  Dios,  su  menosprecio  de  las  cosas  del 
mundo,  y  el  desprendimiento  de  aféelos  para  con  todas  1  s  criaturas: 
su  sublime  don  de  oración,  y  telo 1  por  «1  honor  de  Dios  y  la  sali- 
vación de  las  almas,  frieron  las  virtudes  que  le  calificaron   para  las 
funciones  Apostólicas.  Compclido  en  éT  año  de  1558  i  recibir  la  dig- 
nidad Episcopal,  y  elevado  5  la  'Silla  de  Braga  ,  que  es  la  primera 
del  Rc^yno  de  Portugal,  el  sobresalto  que  le  causó  su  elevación,  y  U 
violencia  que  sé  hizo  á  si  mismo  para  este  sacrificio,  le  originaron 
una  aguda  enfermedad  La  pobreza  y  austeridad  con  que  continuó 
•viviendo  en  esre  estado,  la  exatta  regulación  d.l  tiempo  y  de  sus 
acciones,  el  buen  orden  de  su  familia  ,  la  modestia  el  porte  ejem- 
plar y  edificante  de  todos  los  efue  la  componían,  su  inmensa  caridad, 
y  el  cuidado  que  con  toda  su  Diócesis  tenia  fueron  pruebas  ev 'den- 
tes  de  su  extraordinaria  virtnd  y  prudencia,  y  la  admiración  de  Es- 
pana  toda.  No  mereció  menos  aceptación  en  Trento,    donde  asistió 
al  Concilio  General,  en  el  qual  quando  algunos   resistieron,  morí» 
<^>s  de  respeto,  el  que  se  estableciesen  ciertos  Cañones  para  la  refor- 
mación de  los  Cardenales,  él  insistió  acerrim  miente  en  que  quintó 
mayor  es  la  Dignidad  que  se  tiene  en  la  Igle<ia  ,  mayor  debe  sei 
«1  cuidado  de  conformarse  a  los  Cañones  estrechos  de  la  reformación 
<k  sus  costumbres.   En  el  mismo  Concilio  sostuvo  vigorosamente, 
que  la  obligación  de  la  residencia  de  los  Obispos  en  sus  Diócesis  era 
oc  Derecho  Divino,  y  de  precepto,  por  consiguiente  que  no  cabía 
en  ello  dispensación  :  y  ciertamente  jamás  puede  ser  excusable  una 
ausencia  considerable  de  su  Grey,  a  no  ser  por  las  publicas  necesi- 
dades de  la  Iglesia.     A  qné  Caso  ha  llegado  la -materia  ,  dixo  nues- 
ti  tro  celoso  Pastor,  al  de  hicer  materia  de  disputa,  si  aquel  á  quien 
N  E>«os  á  confiado  el  cuidado  de  su  Iglesia  debe  ó  no  habitar  en  ella! 
9t  Quién  podria  sufrir  ,  que  un  criado  á  quien  su  Dueño  hubiera  fia- 
9»  do  el  cuidado  de  sus  hijos,  disputase  si  estaba  ó  no  obligado  á  v¡- 
99  vir  junta  á  ellos  1  Qué  diriamos  de  una  madre  que  abandonase  á 
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„  on  hijo  que  «tuviese  criando  i  sus  pechos !  O  de  Tin  Pastor  que 

dexase  solo  y  entre  lobos  en  el  campo  su  ganado  !  Qué  !  dudamos 
que  estamos  obligados  á  velar  personalmente  sobre  aquellos  por 
quienes  debamos  perder  aun  nuestras  vidas,  si  lo  exigen  las  cir- 
, ,  cunstancias  de  su  salvación  f  Nosotros  les  debemos  uuestras  vidas 
por  sus  necesidades  espirituales,  mas  que  á  nosotros  mismos  por 
fl  todos  los  intereses  temporales  del  mundo,  &c.h  m 
Este  gran  Prelado,  mucho  ames  de  este  Concilio  havia  admirado 
•ornamente  en  una  ocasión,  visitando  su  Diócesis,  que  un  muchacho 
pastorcillo  estaba  en  guarda  de  su  rebaño  con  suma  vigilancia  y  es- 
píritu, en  medio  de  un  terrible  aguacero  que  estaba  cayendo  ,  sin 
atreverse  á  guarecer  de  peña  ni  gruta,  temeroso  de  que  algún  lobo 
¿acudiese  á  su  ganado;  ó  alguna  zorra  que  se  valiese  de  la  ocasión,  le 
cogiese  algún  cordero.  Quanto  mas,  dtxo,  debe  un  Pastor  vigilar  ca 
.proteger  las  almas  de  las  continuas  asechanzas  del  demonio  t  Desdo 
Tremo  pues  pasó  á  Roma,  donde  fué  recibido  con  muestras  moi 
extraordinarias  de  estimación  por  el  Papa  Pió  IV.  y  todos  los  Pre- 
lados de  su  Corte,  especialmente  por  San  Carlos  Borromeo,  que  le 
descubrió  los  secretos  de  su  conciencia,  para  que  le  dirigiese  en  los 
pasos  que  Dios  le  señalaba  para  cumplir  su  santa  voluntad.  Y  volvió 
desde  Roma  á  Trento,  donde  fué  cerrado  el  Concilio  con  la  Session 
25  en  Diciembre  del  año  de  1563.  Havia  sido  convocado  diez  y 
ocho  años  antes,  peco  no  estuvo  junto  mas  que  cinco:  dos  baxo  Pau- 
lo III.  en  diez  Sesiones  :  uno  baxo  Julio  II K  en  seis;  y  dos  baxo 
Pió  IV.  en  nueve.  Entre  estos  dos  últimos  Papas  havian  ocupado  la 
Cathedra  Pontificia  otros  dos,  Marcelo,  es  á  saber,  y  Paulo  IV.  pe-* 
jo  en  su  tiempo  no  se  ¡untó  aquella  asamblea.  El  Arzobispo  de  Bra- 
ga á  su  vuelta  á  Portugal  fué  recibido  con  honores  extraordinarios  en 
Xvignon  per  el  Vice-Legado,  el  qual  le  hizo  la  relación  siguiente  do 
dos  Obispos  que  havian  estado  en  Trento.  Inclinados  al  Lutecranis- 
mo fueron  al  Synodo  como  Espías  á  ver  si  podian  condenar  sus 
/decretos ;  pero  haviendo  asistido  á  las  conferencias  y  deliberaciones 
ca  que  todos  los  puntos  fueron  controvertidos  antes  de  qua (quiera 
decisión,  quedaron  edificados  al  notar  la  diferencia  de  método  que 
seguían  los  Reformadores,  quienes  en  sus  deliberaciones  sobre  la  fée# 
consultaban  solamente  sus  opiniones  privadas,  sus  caprichos,  y  su  fan* 
tasia,  y  que  los  que  celebraban  los  Catholicos,  que  iban  pesando  ca- 
da cosa  en  la  balanza  del  Santuario,  indagaban  en  cada  punto  de  por 
sí  la  consuntc  y  unánime  tradición  primitiva ,  y  la  fée  de  todas  las 
Naciones,  para  poner  á  clara  luz  la  verdadera  doctrina  de  Christo* 
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Uno  de  elfos  fue*  después  singularmente  celoso  en  confutar ,  y  en 
convertir  á  ios  Calvinistas,  y  á  otros  Senarios  (  Touron  t.  4.  p.  645.) 
Barrholomé  visitaba  con  todo  celo  y  cuidado  toda  su  Diócesis  ,  aun 
las  Iglesias  exemptas  de  las  Ordenes  Militares,  y  otras :  aunque  esto 
no  déxó  de  ocasionar  litigios  y  dificultades,  que  venció  últimamen- 
te con  el  peso  de  su  autoridad,  y  de  su  constancia  invencible.  Por 
todas  partes  iba  reformando  desordenes,  y  poniendo  en  execucion  to- 
dos los  decretos  saludables  acabados  de  establecer  en  el  Concilio  do 
Trento.  Sena  necesaria  una  Historia  muí  dilatada  para  referir  las  ad- 
mirables conversiones  que  obró  de  muchos  pecadores  obstinados; y 
otros  frutos  de  su  piedad  y  su  celo:  los  exempios  edificantes  de  sa 
piedad,  humildad,  y  caridad,  y  la  mansedumbre  y  paciencia  con  que 
sufrid  las  injurias  mas  atroces. 

JBn  el  año  de  15  78  se  embarcó  para  el  Africa  el  Rey  Sebastian 
L  i  los  veinte  y  quatro  de  su  edad,  con  trece  mil  infantes  y  quin- 
ce mil  caballos,  para,  restituir  al  trono  de  que  ha  vía  sido  arrojado 
el  ultimo  Rey  de  Marruecos  Mahomet,  el  qual  havia  sido  destrona- 
do por  su  tío  Muiey  Moluc ;  pero  en  una  misma  batalla  perecie- 
ron los  tres  Reyes.  Sebastian  fué  muerto  en  la  acción,  después  de  ha- 
ver  peleado  seis  horas  con  valor  indecible  :  Muley  Moluc  murió  de 
enfermedad,  dando  ordenes  hasta  acabar  su  ultimo  aliento,  y  Maho- 
met se  ahogó  yendo  huyendo  del  enemigo.  El  Cardenal  Don  En- 
rique, Tío  del  Rey  difunto,  á  los  sesenta  y  quatro  años  de  su  edad, 
subió  al  trono  de  Portugal,  pero  murió  á  principios  del  de  1580, 
sio  haver  podido  sostener  eu  el  trono  la  reputación  que  se  havia  gran- 

rdo  en  la  vida  privada.  Por  demisión  suya  Pheltpe  II.  Rey 
España  hizo  sus  pretensiones  á  aquella  Corona  ,  y  tomó  eo  efec- 
to posesión  de  ella.  Después  de  esta  revolución  obtuvo  Bartholomé 
del  Papa  Gregorio  XIII.  y  del  Rey  Phelipe  la  licencia  que  aquel 
miimo  Pontífice  jr  los  dos  Pios  IV  y  V.  le  havian  negado  tantas 
veces,  de  renunciar  su  Arzobispado.  Puso  en  execucion  esta  renun- 
cia en  20  de  Febrero  del  año  de  1582,  retirándose  al  Convento  de 
su  Orden  en  Viena,  en  donde  pidió  por  caridad  que  le  diesen  la  cel- 
da mas  estrecha  que  en  toda  la  Casa  huviese.  Consoló  á  su  afligida 
Grey  con  confortaciones  celestiales,  y  con  tiernas  exhortaciones  á  su 
Clero  aseguró  a  todos,  que  no  cesaría  á  imitación  de  Moyses  en  la 
Montaña,  de  implorar  para  ellos  los  socorros  del  cielo,  con  sus  ma- 
nos levantadas  á  ellos,  mientras  los  de  su  Grey  y  de  su  Clero,  co- 
mo Josué  conducían  el  exercito  del  Señor  a  la  Tierra  prometida  ,  y 
peleaban  contra  los  enemigos  de  su  Pueblo»  Ocho  años  gastó  en  este 
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retiro  en  fervorosa  contemplación,  en  que  su  aíma  vivía  estrecha- 
mente uniJa  con  su  Dios  por  medio  del  mas  perfecto  amor.  Ana- 
dia á  esto  las  penitencias  mas  austeras,  poseído  enteramente  del  de- 
seo de  morir  perfectamente  para  sí  mismo,  y  vivir  únicamente  .con 
el  espíritu  de  Christo.  Después  de  una  prolixa  enfermedad  murió 
dichosamente  en  16  de  Julio  de  1590  á  los  setenta  y  seis  años  de 
su  edad.  Sus  historiadores  le  atribuyen  varios  milagros  tanto  en  vi- 
da como  en  muerte.  Luis  de  Granada  que  murió  ano  y  medio  an- 
tes que  este  Prelado,  escribió  una  breve  relación  de  sus  virtudes,  y 
de  sus  acciones  principal*.  Su  vida  está  escrita  por  otros  tres  bue- 
nos Autores,  contemporáneos  suyos,  particularmente  por  Luis  de  Sou- 
sa,  Dominicano  Portugués:  de  la  qual  y  de  otras  memorias  se  ha 
compiLdo  en  Francés  la  estiimble  y  edificante  historia  de  este  San- 
to Arzobispo,  cuya  obra!  la  atribuyen  algunos  á  los  Dominicos  de 
París,  pero  mas  justamente  por  T ouron .( t.  4*  p.  593.  )a  M.  Isaac 
le  Maiire,  ó  Sacy.  En  el  año  .  de  17613»  se  pubücp  en  Lisboa  una 
nueva  Edición  de  las  Obras  de  Sousa.  ,  . 
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•  SAN  FRANCISCO  DE  BORJA,  CONFESOR. 

Su  vi  h  compuesta  por  Ribadeneira  ,  que  fué  nueve  años  su  confe- 
sor, es  una  de  las  producciones  magistrales  de  aquel  sabio  Autor, 
quien  por  su  conocimiento  personal  del  Santo,  y  su  experiencia 
en  la  vida  interior  de  éste,  se  halló  excelentemente  calificado  pa- 
ra animar  en  su  expresión  la  narrativa  de  las  acciones  del  Santo 
con  aquel  espíritu  mismo  con  que  fueron  executadas.  La  traduc- 
ción Latina  de  esta  vida  por  F.  Andr.  Scot.  no  es  tan  buena  co- 
mo la  que  está  en  antiguo  Francés  ,  becha  por  el  S*ñor  de  Be- 
tancourt.  Esta  apreciable  obra  está  mui  adelantada  por  F.  Verjo, 
Jesuíta  Francés,  que  retuvo  todo  el  espíritu  y  piedad  del  Origi- 
nal, en  la.  vida  que  escribió  de  aquel  Santo  en  un  estilo  suave, 
elegante,  y  florido:  eh  cuya  composición  recurrió  también  á  la 
Vida  de  S.  Francisco  de  Borja  escrita  por  Eusebio  de  Nierem- 
berg,  en  ti  año  de  1644  :  á  otra  que  estaba  soJo  MS.  aunque  com- 
puesta antes,  esto  es,  poco  después  de  la  muerte  del  Santo,  por  F.Dio- 
nisio Vasqoez,  que  havia  sido  confesor  de  Francisco  nueve  años,  y 
havia  vivido  con  él  mucho  mas  tiempo  Esta  historia  MS.  e»tá  muí  fal- 
ta de  método:,  el  original  se  guardaba  en  la  Casa  profesa  de  Valencia 
en  nuestra  España.  Verjo  no  cita  mas  que  unos  MSS.'que  le  havian  da- 
do los  descendientes  del  Santo,  los  quales  en  el  día  tienen  varias  ilustres 
ramas  en  nuestra  Nacion,de  las  quales  es  la  principal  el  Duque  de  Gan- 
día. Véase  también  F.  Orlandini,  hist.  Societ  1.8.  y  principalmente  á 
Sacbitír,  ib.  t.3.0  Borja.  También  las  curiosas  anécdotas  de  esta  historia 
recogidas  por  Bartolí  de  los  archivos  de  la  Casa  Profesa  de  Roma: 

£  '         .  •  ••  '  •      „  * 

•  v  • 

JYAuchos  Chrisrianos  repugnan  y  tienen  por  cosa  dura 
seguir  á  Christo  con  todo  su  corazón,  y  viven  como  si 
pudieran,  componerse  a  un  tiempo  coa  Dios  y  con  el 
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mundo.  Estos  tienen  una  ¡dea  muí  falsa  de  la  virtud, 
que  miden  únicamente  por  la  falta  de  espiritu  de  ellos. 
Si  abriesen  una  vez  sus  corazones  á  la  gracia,  y  se  re- 
solviesen sinceramente  á  no  perdonar  cosa  alguna  para 
aprender  á  morir  para  si  mismos,  y  revestirse  del  espi- 
ritu de  Christo,  hallarían  que  no  eran  mas  que  sombras 
sus  ponderadas  dificultades;  por  que  con  el  omnipotente 
influxo  y  poder  de  la  gracia  los  ásperos  desiertos  se  con- 
vierten en  prados  agradables  y  risueños  baxo  los  pies  del 
hombre  justo.  Esto  experimento  San  Francisco  de  Bor- 
ja  tanto  en  la  vida  privada  en  el  mundo,  en  la  Corte, 
y  en  un  religioso  retiro,  como  en  las  funciones  prolixas 
de  las  tareas  Apostólicas.  S.  Francisco  de  Borja,  quarto 
Duque  de  Gandía,  y  tercer  General  de  los  Jesuitas,  fue 
hijo  de  Juan  de  Borja,  Duque  de  Gandía,  Grande  de  Es- 
paña, y  de  Juana  de  Aragón,  hija  de  Alonso,  que  lo 
.era  natural  de  Fernando  V.  Rey  de  Aragón,  que  era 
también  Regente  de  Castilla  por  su  hija  Juana,  y*' su 
aieto  Carlos  después  Emperador  :  vino  pues  á  ser  el  Rey 
Fernando  el  Catholico  bisabuelo  de  nuestro  Santo  :  Prin- 
cipe que  con  la  toma  de  Granada  en  el  año  de  1491, 
havia  dado  fin  al  reinado  de  los  Moros  en  España;  y. 
casando  con  Isabel,  heredera  de  Castilla,  unido  la  Mo- 
narquía entera  en  su  familia,  y  persona.  La  familia  de 
Borja  havia  florecido  mucho  tiempo  en  España,  pero  Te- 
cíbid  nuevo  lustre  con  la  exaltación  al  Trono  Pontificio 
del  Cardenal  Alonso  de  Borja,  con  el  nombre  Calixto 


dencia  de  su  familia  en  el  Reyno  de  Valencia.  Su  pia- 
dosa Madre  tenia  una  devoción  grande  á  San  Francisco  de 
Assis,  y  havia  hecho  voto  de  poner  este  nombre  al  hijo  Va- 
ron  que  le  naciese.  En  quanto  éste  principió  á  hablar 
procuraron  enseñarle  sus  padres  í  que  pronunciase  los  nora- 
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bres  santos  de  Jesús  y  de  María,  que  en  efeclo  repetía 
el  inocente  niño  con  una  seriedad  extraordinaria  en  su 
edad.  A  los  cinco  años  rezaba  diariamente  de  rodillas 
la  mayor  parte  del  Catecismo.  Toda  su  diversión  eran 
las  pinturas  piadosas,  á  estampas,  hacer  altares,  imitar 
las  ceremonias  de  la  Iglesia,  y  enseñárselas  á  los  pages  de 
su  casa  que  eran  de  tierna  edad.  Desde  su  infancia  fué 
manso,  modesto,  paciente,  y  afable  para  con  todos.  Los 
nobles  sentimientos  de  gratitud  y  generosidad,  que  prin- 
cipio á  descubrir,  fueron  ciertos  presagios  de  su  grande- 
za de  alma :  siendo  los  primeros  inseparables  de  la  bon- 
dad de  corazón  :  y  los  segundos,  quando  van  regulados 
de  la  prudencia  y  de  la  caridad,  la  mayor  virtud  de  un 
Principe,  cjue  es  elevado  sobre  los  demás  solo  para  go- 
vernarles  bien,  y  hacer  beneficios  á  todos  los  de  su  es- 
pecie. 

Francisco  á  los  siete  años  de  su  edad  podía  íeer  ya 
en  su  lengua  matriz,  y  el  Oficio  latino  de  la  V.  Ma- 
ría con  mucha  claridad  y  distinción.  Creyó  por  tanto  su 
Padre  que  yá  era  tiempo  de  que  aprendiese  á  escribir, 
y  el  Arte  de  la  Gramática  :  para  cuyo  intento  le  puso 
tm  maestro  de  conocida  prudencia,  doclrina,  y  piedad, 
á  quien  llamaban  el  Dr.  Fernando.  Al  mismo  tiempo  le 
nombraron  un  Ayo,  cuyo  destino  y  encargo  era  instruir 
á  ciertas  horas  al  niño  en  todo  aquello  que  era  confor- 
me í  su  nacimiento,  á  proporción  de  lo  que  fuese  ca- 
paz su  edad.  El  primer  cuidado  délos  padres  en  la  elec- 
ción de  maestros  era,  que  fuesen  personas  de  extraordi- 
naria piedad,  cuyo  exernplo  pudiese  ser  una  lección  con- 
tinuada para  la  virtud,  y  cuyas  instrucciones  se  termi- 
nasen á  radicar  en  su  corazón  los  sentimientos  de  mora- 
lidad y  religión,  sin  los  que  todas  las  demás  qualidades 
pierden  todo  su  valor.  La  doclrina,  y  buena  educación, 
y  otras  circunstancias  como  estas  son  mui  útiles  y  nc- 
Toko  X.  Ii 
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cesarías;  pero  no  son  las  que  hacen  verdaderamente  al 
hombre  :  cada  uno  es  propiamente  lo  que  son  sus  má- 
ximas, y  los  principios  por  donde  se  govierna.  Por  es- 
tos es  por  donde  se  dirige  la  vida  del  hombre;  sí  son 
falsos  y  depravados,  su  entendimiento  vivirá  privado  de 
la  luz  de  la  verdad,  su  corazón  corrompido,  y  no  pue- 
de m.nos  de  precipitarse,  y  caer  en  los  lazos  que  el 
mundo  y  las  pasiones  le  preparan.  Por  tanto  la  prime- 
ra obligación  de  los  Padres  y  de  los  maestros  es  procu- 
rar corregir  por  todos  medios  las  pasiones  de  los  jóvenes, 
principiando  esta  obra  reprimiéndolos  aféelos  exteriores, 
y  removiendo  todas  las  ocasiones  y  peligros  :  después  im- 
buirles en  aquellas  máximas  que  son  antídotos  contra 
mis  pisiones:  para  cuyo  intento  no  hai  edad  quesea  de- 
masia.io  temprana,  ó  tierna;  por  que  quanto  mas  tem- 
prano contrae  la  mente  una  inclinación  bastarda,  tanto 
mas  diñeii  es  después  enderezarla,  y  dirigirla  :  no  pue- 
de perderse  ocasión  de  inspirar  en  sus  almas  las  lecciones 
de  religión,  y  de  piedad.  Por  este  medio  las  semillas  de 
Jas  virtudes  quedan  tan  bien  sembradas  en  el  tierno  co- 
razón del  joven,  que  con  facilidad  echan  profundas  rai- 
ces, y  cobran  tal  fuerza  que  pueden  desafiar  después  á 
las  tormenta?.  Nuestro  Santo  fué  favorecido  de  Dios  con 
tales  disposiciones  á  la  virtud,  y  con  tanta  capacidad 
para  sus  estudios,  que  en  él  todas  estas  partes  de  la  edu- 
cación hallaron  sus  Maestros  mui  fácil  y  asequible  su 
empresa.  Antes  de  la  edad  de  diez  años  tomo  un  gusto 
extremado  en  oír  sermones,  y  en  gastar  mucha  parte  del 
tiempo  en  devociones,  siendo  particularmente  aféelo  á  la 
Pasión  de  Jesu-Christo  ,  á  quien  honraba  con  ciertos 
exercicios  quotidianos.  AI  cumplir  el  Santo  los  diez  años  * 
cayó  su  madre  gravemente  enferma;  en  cuya  ocasión  en- 
trándose Francisco  en  la  Cámara  donde  el  habitaba,  oro 
por  ella  con  abundancia  de  lagrimas,  y  después  de  sus 
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devociones  se  dio  una  cruel  y  düatad.1  disciplina.  Esta 
fué  la  vez  primera  en  que  uso  de  aquella  especie  de  mor- 
tificación, que  después  hizo  troquen  temerte  parte  de  mi 
diaria  penitencia.  Fué  voluntad  de  Dios,  que  la  Duque- 
sa muriese  de  aquella  enfermedad  en  el  año  de  1520.  lis- 
ta perdida  costo  á  Francisco  muchas  lagrimas,  aunque  mo- 
deraba su  dolor  la  entera  resignación  á  la  veluntad  Di- 
vina. Los  piadosos  consejos  de  aquella  Señora  havian  si- 
do siempre  estímulos  grandes  para  la  virtud  de  Francis- 
co; y  cuido  mucho  por  lo  mismo  de  no  olvidarles  ja- 
mis. 

España  estaba  á  la  sazón  mui  rebuelta,  y  llena  de 
tumultos,  y  alborotos  del  pueblo  contra  el  Govierno. 
(<í)  Los  rebeldes  valiéndose  de  la  ocasión  de  la  ausen- 

(4)  Fernando  V.  havia  sucedido  &   Enrique  Rey  de  Ca<ti!I.i 
en  el  aña  de  1474»  por  derecho  que  á  aquella  Corona  tenia  su  rr  u- 
ger  Isabel,  hermana  del  difunto  Rey:  y  en  el  año  de  1479,  p<">r 
muerte  del  Padre  de  Fernando  Juan  II.  Rey  de  Aragón»  heredó 
también  aquel  Reyno»  En  el  de  1492  en  el  dia   2  de  Enero  to- 
mó á  Granada,  y  extinguió  la  Dominación  Mahometana  en  España'» 
como  unos  setecientos  años  después  d';  haverla  establecido  en  cMtf 
Reyno  los  Moros  Africanos.  En  el  Marzo  sígnente  desterro  á  los 
Judíos  en  cuyo  exterminio  salieron  de  España  cerca  de  ochocien- 
tas mil  almas.  En  el  año   de  1496  fué    apellidado  por  el  Papa, 
FtrnÁndi  el  Catholho.  Su  hija  mjyor  Jnana    casó   con  Pbciipe, 
Archiduque  de  Austria,  hijo  del  Emperador  Maximiliano,  de  quien 
tuvo  aquel ?a  dos  hijos,  Caries,  que  nació  en  Cntc  en  el  año  de 
M°°»  )'  Fernando,  que  fueron  sucesivamente  Emperadoras  de  Ale- 
manta.  Muerta  la  Reyna  Doña  Isabel  en  el  rr'o  de  1^04,  Fernan- 
do V  que  soló '  rey  naba  c:i  Castilla  por  derecho  de  su  Müger,  fué 
obligado  á  dexar  la  Corma  de  Castilla  á  so  hija  Juana,,  aunque  era 
algo  distraída,  y  aunque  por  lo  común  vivió  siempre  encerrada  pri- 
mero en  Fl?ndes,  y  después  en  España.  Su  Marido  Ibclipe  í.  gq- 
vernó  á  Castilla  en  nombre  de  ella  por  espado  de  ur.es  dos  ;ir.os 
h<»sta  su  muerte  acaecida  en  el  de  1        a  los  2H  de  su  edad.  F Cr- 
oando por  esta  razón  volvió  otra  vez  á  ser  Rey,  ó  Rege  ufe  del 
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cía  de  su  Principe,  Carlos  V.  que  estaba  a  la  sazón  eti 
Alemania  donde  havia  sido  electo  Emperador,  saquea- 
ban las  Casas  de  los  nobles  en  el  reyno  de  Valencia, 
y  aun  se  hicieron  dueños  de  la  Ciudad  de  Gandía.  El 

Rcyno  de  Ca<tiila  por  so  hija  hasta  la  muerte  de  este  Principe, 
sucedida  en  el  año  de  1 516,  en  que  Carlos,  hijo  de  Juana,  pasando 
de  Flandes  a  España,  fue  reconocido  Rey  de  toda  esta  Monarquía, 
aunque  mientras  vivió  su  Madre  tuvo  la  Corona  de  Castilla  en  nom- 
bre solamente  de  su  Madre,  incapaz  de  governar  poT  su  locura. 

Carlos,  quinto  de  Alemania,  y  primero  de  España,  por  muer- 
te de  su  Abuelo  Maximiliano,  fue  electo  Emperador  en  el  año  de 
15 19,  y  pasando  á  Alemania  en  el  de  1520,  renunció   el  Austria 
en  su  hermano  Fernando.  En  el  de  1525  fue  hecho  prisionero  por 
el  Francisco  I.  Rey  de  Francia,  en  la  batalla  de  Paviá.  Haviendo 
imploradlo  su  protección  Muleassi,  Dcy  de  Túnez  contra  Barbarroja, 
Pirata  Turco  el  mas  formidable,,  que  se  havia  hecho  Dey  de  Ar- 
gel, flié  aquel  restaurado    por  él  en  su  corona.  También  obligó  á 
Solimán  á  levantar  el  cerco  de  Viena.  En  el  año  de  1555  renun- 
ció sus  Reyaos  en  su  lujo  Phelipe,  y  al  año  siguiente  el  Imperio 
en  su  hermano  Fernando,  y  murió  en  el  año  de  1558.  Havia  ca- 
sado con  Isabel,  hija  de    Manuel    Rey    de    Portugal.:   Sus  hijas 
María,  Juana,  y  Margarita  casaron,   la  primera  con  el  Emperador 
Maximiliano  II.  hijo  de  Fernando:  la  segunda  con    Juan  Principe 
de  Portugal:  la  tercera  con  Alexandro  de  Mediéis,  Duque  de  Flo- 
rencia; y  después  con  Octavio  Farnesio,  Principe  de  Parma.  JDon 
Juan  de  Austria,  hijo  bastardo  de  Carlos  V.  se  hizo  famoso  por 
•    Ja  batalla  de  Lepanto  ganada  á  los  Turcos  en  el  año  de  1571.  y 
por  una  expedición  que  mandó  contra  Túnez  en  el  de  1573.  Mu- 
rió Governador  de  los  Países  Bajos.    Desde  Carlomagno   no  havia 
conocido  la  Europa  Principe  mas  poderoso  que  Carlos  V.  pues  era 
Emperador  de -Alemania,  Rey  de  Efpaña,  de  Ungria,  de  Bohemia; 
poscia  el  Ducado  de  Milán  con  otros  Territorios  de  Italia:  el  Du- 
cado de  Borgona,  y  los  Países  Bajos  de  Flandes.  Muchos  historiado- 
res Franceses  han  vulnerado  la  fama  de  este  Héroe,  que  es  suma- 
mente ensalzado  de  Españoles  y  Alemanes:  pero  si  es  .que  no  fue 
ran  bueno  como  lo  ponderan  los  últimos,  es  cierto  á  lo  menos  que 
no  fue  tan  malo  como  lo  quieren  hacer  los    primeros.   Phclipe  IL 
xeynó  en  España  quarenta  y  dos  aúos,  y  murió  en  el  EscoriaJ  en 
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Duque  tuvo  que  huir  con  toda  su  familia:  y  pasando 
a  Zaragoza,  dexd  á  su  hijo  Francisco,  de  edad  enton- 
ces de  doce  años,  al  cuidado  del  Arzobispo  Juan  de 
Aragón,  que  era  tío  suyo,  hermano  de  su  Madre.  El 
Arzobispo  dispuso  una  habitación  separada  para  el  So- 
brino, y  le  proveyó  de  Maestros  de  Gramática,  Músi- 
ca, y  Pintura,  arte  que  havia  principiado  á  aprender  en 
Gandía:  sin  que  esto  impidiese  ai  joven  el  procurar 
aprovechar  mucho  mas  en  la  virtud,  y  en  la  gracia 
que  diariamente  se  perfeccionaban  en  su  corazón.  Dos 
sermones  que  oyó  predicar  á  un-Frayle  Gerónimo,  que 
iavia  sido  su  confesor,  y  era  un  hombre  sabio,  y  mís- 
tico, el  uno  sobre  el  juicio  final,  y  el  otro  sobre  la  pa- 
sión de  Christó,  le  hicieron  tanta  impresión  que  que- 
dó para  siempre  aterrado  con  la  consideración  de  los 
juicios  de  Dios,  y  por  otra  parte  concibió  los  deseos  mas 
ardientes  de  dar  su  vida  por  el  amor  de  su  Redentor, 
que  se  havia  dignado  de  dar  la  suya  por  él.  Pasando 
á  Baeza  á  ver  a  su  Abuela  Doña  María  de  Luna,  mu- 
ge r  de  Don  Enrique,  Tio,  y  Camarero  del  Rey  Fer- 
nando, y  gran  Comandante  de  León,  con  otros  varios 
parientes,  tuvo  que  estar  encerrado  por  espacio  de  seis 
meses  á  causa  de  una  grave  enfermedad:  en  cuyo  tiem- 

- 

el  de  1598.  Havieudo  sido  quatro  veces  casado,  tuvo  de  su  pri- 
mera Muger  María  hija  de  Juan  IV.  de  Portugal,  á  Don  Carlos,  á  qcicn 
se  dice  haverle  quitado  la  vida  por  orden  suya:  de  la  íegunda,  Ma- 
ria de  Inglaterra,  no  tuvo  sucesión:  de  la  tercera,  líabel,  hija  de  En- 
rújoe  II.  de  Francia,  tuvo  á  Isabel  á  quien  dio  en  matrimonio  al 
Arefiiduqoe  Alberto,  hijo  del  Emperador  M.-ximüuno  II.  Alberto 
fue  hecho  Cardenal  desde  mui  niño;  pero  muerto  su  hermano  Er- 
nesto, Govcrnador  de  Flandes,  en  el  año  de  1595,  renunció  a  los 
dos  años  sos  dignidades  Eclesiásticas,  y  se  casó  con  la  Infanta  de 
España,  haviendole  dado  los  Países  Bajos  con  el  titulo  jumamente  de 
Piincipe  de  Belgio,  ó  Flandes. 
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po  dW  las  pruebas  mas  grandes  de  su  humildad  y  de 
su  paciencia.  Desde  Baeza  fue  enviado  á  Tordesilias, 
al  servicio  de  la  Infanta  Doña  Cathalina,  hermana  de 
Carlos  V.  que  havia  de  casarse  con  Juan  III.  Rey  de 
Portugal.  Contraxose  este  matrimonio  en  el  año  de 
1525:  pero  quando  la  Infanta  paso  á  aquel  Reyno,  el 
Duque  de  Gandía,  que  tenia  mayores  mira$  para  su  hfe 
jo  en  España,  le  llamó,  y  encargó  al  Arzobispo  de 
Zaragoza  que  volviese,  a  tomar  á  su  cargo  su  edu- 
cación. 

Quince  años  tenia  -de,  edad  Francisco,  y  después  de 
ha  ver  acabado  la  Rhetorica,  C6tudip  dos  años  Fíii/oso- 
phia  con  un  Maestro  excejente  con  mucha  aplicación, 
y  grande  aplauso.   Muchos  aprenden  estas  ciencias  con- 
trayendo  cierto  aire  de  gravedad  Escolástica  tanto  en  su 
porte,  como  en  sus  expresiones,  que  les  hacen  parecer 
figuras  formadas  en  moldes  extravagantes  Góticos.  De 
aquí  provino  aquel  proverbio,  que  nu  hai  cosa  mas  hor- 
renda que  un  Escolar,  esto  es,  un  pedante,  que  apenas 
parece  haver  sacado  de  sus  estudios  mas  ventajas  que  el 
hacerse  un  sujeto  el  menos  aproposito  para  la  sociedad 
civil.  No  hai  cosa  que  mas  contribuya  á  la  perfección 
de  las,  potencias  del  Alma  que  un  cuiso  de  estudios  bien 
arreglados,  y  bien  digeridos,  especialmente  de  las  Artes 
y  de  la  Philosophia  :  pero  estoses  necesario  pulirles  des- 
pués con  cierto  porte  y   cierta  expresión  fina  y  culta, 
modesta  y  generosa;  con  una  conduela  correspondiente 
á  una  persona  de  lustre  ;  y  con  .una  vintud  sincera  y 
christiana.  Todas  estas -ventajas  procuró  el  Arzobispo 
grangearle  á  su  cliente.  Cuidaba  particularmente  de  ha- 
cerle  acTivo  y  laborioso,  haciéndole  ver  que  havia  de 
pasar  de  un  empleo  a  otro  sin  dexar  hueco  en  el  medio, 
ni  tiempo  que  no  se  aprovechase  :  formando  en  su  jui- 
cio un  verdadero  gusto,  y  haciendo  que  sus  Maestros  ür> 


Digitized  by  Google 


Octubre  i  o.  de  los  Santos.  2  <  5 

denasen  sus  instrucciones  a  la  virtud.  Esta  parecía  ser 
también  la  inclinación  dominante  del  jóvert  educando: 
y  asi  desde  los  años  diez  y  ocho  de  su  edad  principio' 
á  manifestar  la  que  tenia  al  estado  religioso.  El  Demo- 
nio en  este  caso  fomento  instrumentos  que  le  ayudasen  ' 
en  sus  ataques,  y  asalto'  al  siervo  de  Dios  con  las  teo- 
taciones  mas  violentas  de  impureza  para  profanar  aque- 
lla alma  pura  que  havia  el  Señor  consagrado  a  su  servi- 
cio. Francisco  contrarrestó  aquel  peligroso  enemigo  con 
freqüentes  confesiones  ,  oraciones  fervorosas,  lectura  de 
libros  piadosos,  mortificación,  humildad,  desconfianza  de 
5¿  mismo,  y  una  entera  confianza  en  el  Señor,  cuya  mi- 
sericordia únicamente  puede  dar  el  don  perfecto  de  la 
castidad,  y  á  la  que  solamente  pUedc:  atribuirse  esta  vkr 
toria.  Por  estos  medios  triunfo'  el  Santo  de  esta  pasión,  y 
havia  en  efecto  conservado  su  virginal  pureza  intacta, 
hasra  que  la  providencia  le  traxo  al  estado  santo  del 
Matrimonio.  Su  Padre  y  Xio  para  distraerle  del  pensa- 
miento de  ser  religioso,le  llevaron  desde  Zaragoza  á  la  Cor- 
te del  Rey  Carlos  en  el  año  de  1528,  donde  se  prome- 
dian que  tomarian  orro  giro  sus  pensamientos.  Su  juicio 
y  prudencia  eran  tales  que  excedían  á  lo  que  podia  es- 
perarse de  su, edad;  y  con  su  virtud,  y  obsequiosa  aten- 
cioi  al  servicio  de  su  Principe,  llego  á  ganar  un  ascen- 
diente grande  en  el  afecto  de  este..  Francisco  tenia  un 
corazón  que  no  podía-  ser  insensible  á  tales  honores,  y 
por  consiguiente  Heno  do  gratitud  y  generosidad  ;  pero 
A-ra, mucho  mas,  afecto  i  los  de  la  religión.  Consideraba 
Jjjs  obligaciones  debidas  «1  Soberano,  como  deudas  que 
¿ieberí  pagarse -  a  Dios,  :y  aunque  gustosamente  aceptaba 
todos  los  honores  que  este  Principe  le  daba  en  muestra 
del  aprecio  que  de  el  hacia,  andaba  siempre  muí  solicito 
en  ordenar  todas  estas  dignidades,  y  todas  sus  acciones  al 
honor  de  Dios.  En  quanto  hacia  y  pensaba  era  toda  su 


Digitized  by  Google 


2$6  Vidas  Octubre  io. 

mira  la  santificación  de  su  alma.  Como  aun  los  mismos 
excrcicios  religiosos  no  pueden  ser  estables  sin  la  regula- 
ridad, y  como  sin  esta  circunstancia  pierden  la  mayor 
parte  de  su  lustre  y  de  su  mérito,  cuidaba  mucho  Fran- 
cisco de  arreglar  tanto  sus  deberes  personales,  como  los 
de  su  familia.  En  esta  tenia  á  cada  uno  ciertas  horas 
señaladas  para  que  oyese  Misa  ;  para  que  orase,  y  pa- 
ra que  rezase  diariamente  ciertas  dovociones.  Él  oía 
sermones  siempre  que  le  era  posible  ,  trataba  con 
personas  piadosas  f  confesaba  casi  todos  los  Domin- 
gos, y  en  las  mas  de  las  grandes  festividades.  Era  mui 
cuidadoso  de  que  su  familia  gastase  en  santas  obras  aque- 
llos dias  particulares  que  la  Iglesia  tiene  destinados  para 
el  servicio  Divino  :  y  á  la  verdad  que  el  modo  con  que 
un  Christiano  les  emplea  estos  es  por  lo  general  lo  que 
puede  dar  una  idea  de  su  conduela  con  respecto  á  los 
sentimientos  de  religión. 

San  Francisco  aunque  se  deleitaba  principalmente  con 
las  compañías  de  los  mas  virtuosos,  era  no  obstante  cor- 
tés, y  afable  con  todos,  jamas  hablaba  mal  de  otro  al- 
guno, ni  permitía  que  otros  lo  hiciesen  en  su  presencia. 
Desconocía  enteramente  la  envidia,  la  ambición,  la  ga- 
lantería, el  luxo,  y  el  juego,  vicios  tan  comunes  en  Jas 
Cortes,  y  contra  los  que  vivia  armado  siempre  de  las 
mayores  precauciones.No  solamente  no  jugó  jamás,sino  que 
no  quería  ver  á  otros  jugar,  diciendo  que  el  hombre  en 
el  juego  pierde  por  lo  común  quatro  cosas,  el  dinero, 
el  tiempo,  la  devoción,  y  la  paciencia.  Uno  de  sus  cria- 
dos descubrid  que  siempre  que  se  veia  obligado  á  visi- 
tar alguna  Dama,  se  cargaba  antes  de  silicios.  En  el  lle- 
go á  hacerse  evidente,  que  el  mexor  modo  de  ganar  la 
estimación  aun  de  los  hombres  del  mundo,  aun  sin  bus- 
car este  aprecio,  es  practicar  en  un  grado  eroico  toda 
virtud  christiana.  No  bai  cosa  mas  despreciable  aun  en- 
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tré  los  mismáls  rnufldtfnO's  que  la  insolencia,  fa  soberbia^ 
la  injusticia,  y  la  irn paciencia:  nada  mas  abuminable  que 
uno  que'  no  ama  mas  cjlie  á  si  mhmo,  que  todo  lo 
ordena  a  si  propio,  y  se  hace  á  si  mismo  centro  de  tor 
dos  sus  deseos  y  acciones.  Por  el  contrario  no  hai  hom- 
bre mas  amable*  que  el  que  no  se  busca  á  si  mismo, 
sino  que' refiere  aun  sus' mismas  cosas  á  Dios,  y  lo  ha¿ 
ce  todo  por  Dius,  y  en  benefició  del  próximo;  en 'lo 
qual  consiste  indudablemente  la  esencia  de  la  piedad 
Chrisriana.  Aun  los  mismos  iniqüos  en  sus  aflicciones 
no  hallan  otro  consuelo  que  la  amistad  de  una  persona 
de  aquel  cara&er  :  aun  aquellos  <jue  le  persiguen,  por 
c/ue  la  virtud  es  tina  corrección  tacita  de  sus  desarreglos, 
ldmiran  en  sfu  interior  la  sincera  piedad  que  en  el  ex- 
terior condenan  :  y  esto  se  hace  mas  notable  quando  bri- 
lla la  virtud  en  un  estado  de  elevación  y  de  grandeza. 
No  es  pues -de  maravillar  fuese  Francisco  querido  y  hon- 
rado de  toda  la 'Corte,  particularmente  del  Emperador 
que  le  llamaba  milagro  de  los  Principo*. 

Lá  Emperatriz  le  profesaba  tal  estimación,  y  tenia 
concebida  tan  alta  idea  de  su  mérito  que  puso  los  ojos 
en  él  para  que  casase  con  Leonor  de  Castro,  Dama  Por- 
tuguesa de  lá  primera  gerarquia,  sujeto  de  gran  piedad 
y  circunstancias,  mui  favorita  suya,  que  havia  sido  su 
condiscipLila  en  su  educación,  y  que  últimamente  la  ha- 
via sacado  consigo  de  Portugal.  Al  Emperador  agrado 
mucho  la  proposición,  y  celebró  un  tratado  con  el  Du- 
que de  Gandía  para  las  bodas  de  su  hijo.  Las  grandes 
calidades  y  virtudes  de  esta  Dama,  y  su  obediencia  a*l 
Emperador,^  y  a  su  Padre  no  le  dieron  tiempo  aun  para' 
deliberar  en  su  resolución.  Solemnizáronse  :  pues  Tas  bo- 
das del  modo  mas  Christiano  :  a  cuy<>  estado  llevo  eü 
Santo  la  mas  sana  preparación  en  la  inocencia  de  vid» 
en  que  havia  conservado  una  pureza  intacta,  y  en  éi  áiy 
Tomo  X.  Kk 
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diente  espíritu  que  animó  siempre  en  su  pecho  de  pie- 
dad y  religión.  El  Emperador  en  esta  ocasión  le  creo 
Marques  de  Lombay,  y  Caballerizo  mayor  de  la  Em- 
peratriz, y  con  la  experiencia  que  de  su  suficiencia  tenia, 
de  su  fidelidad,  y  de  su  secreto,  no  solo  le  admitid  en 
su  Consejo  privado,  sino  que  gustaba  mucho  de  consul- 
tar con  él  separadamente  sobre  puntos  importantes  de 
empresas  dificultosas;  y  comunicarle  sus  mas  ocultos  de? 
signios.  El  Marques  para  excusarse  de  la  compañía  de 
aquellos  que  gastaban  el  tiempo  en  diversiones  ocasio- 
nadas, se  entretenía  mucho  con  la  música,  tocaba  varios 
instrumentos,  y  cantaba  muí  bien:  compuso  también  va- 
rias piezas  poéticas  para  música,  y  cantares  que  se  usa- 
ron en  varias  Iglesias  de  España,  llamadas  composiciones 
del  Duque  de  Gandía.  Pero  jamas  se  le  oyó  un  tono 
profano.  Como  el  Emperador  gustaba  mucho  de  su  com- 
pañía, y  este  era  sumamente  aficionado  á  la  Cacería  de 
Halcón,  en  breve  tiempo  salió  el  Santo  sumamente  dies- 
tro en  este  entretenimiento,  y  se  deleitaba  mucho  en  ello.. 
Algunas  veces  comunico'  las  aspiraciones  con  que  solía 
alimentar  su  alma  en  estas  ocasiones ,  unas  admirando, 
adorando  otras  á.su  Criador  en  el  instinto  que  daba  á 
las  aves,  ó  en  la  hermosura  de  los  Cielos  y  de  los  cam- 
pos :  otras  veces  considerando  la  docilidad,  y  obediencia 
de  una  ave,  y  la  desobediencia  de  un  hombre  á  su  Dios: 
2a  gratitud  de  una  bestia,  ó  de  un  pajaro  fiero,  que  por 
solo  haver  recibido  un  poco  de  alimento  de  la  mano  del 
hombre  depone  su  fiereza  natural  y  se  docÜiza  :  y  el 
hombre  con  haver  recibido  de  Dios  tantos  beneficios  es 
todavía  ingrato  y  rebelde  á  su  bienhechor  :  el  halcón: 
se  eleva  á  los  Cielos  quanto  se  vé  en  libertad  4  y  el  es- 
píritu del  hombre  con  haver  venido  de  alli  ratea  sobre 
la  tierra.  Con  estas  reflexiones  solía  el  Santo  muchas  ve* 
ees  en  la  Caza  quedar  absorto  en  sí,  y  por  seguir  sin 
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cstorvo  sus  meditaciones  se  escondía  á  veces,  7  huía  de 
la  compañía  de  ios  demás.  Ei  Emperador  estudiaba  Ma- 
temática, y  el  Santo  usaba  de  las  mismas  lecciones  para 
aprenderla  también,  especialmente  los  ramos  relativos  á 
la  fortificación,  y  arte  militar,  en  cuyos  puntos  habla- 
ba con  él  freqüentemente  el  Emperador.  Este  le  hizo 
su  compañero  para  la  expedición  de  Africa  contra  Bar- 
barroja  en  ei  año  de  1535  ;  y  en  otra  que  emprendió 
contra  Francia  á  Provenza  en  el  de  1536,  desde  donde 
le  despachó  á  la  Emperatriz  para  que  la  traxese  las  nue- 
vas de  su  salud  y  de  sus  negocios. 

En  una  violenta  fiebre  que  asaltó  al  Marqués  en  el 
año  de  1535  hizo  promesa  de  no  usar  para  su  le&ura 
de  mas  libros  que  sobre  materias  piadosas,  especialmente 
instrucciones  devotas,  vidas  de  Santos,  y  las  Santas  Escri- 
turas,  coa  especial  el  Nuevo  Testamento  con  un  buen 
Comentador  t  en  cuya  lectura  á  veces  cerraba  ei  libro 
para  meditar  sobre  lo  que  havia  leído.  En  el  año  de 
1537   estando  en  la  Corte  que  á  la  sazón  se  tenia  en 
Segovía,  cayó  enfermo  de  una  peligrosa  inflamación  de 
garganta,  en  cuya  dolencia  no  cesó  un  punto  de  orar  en 
su  corazón»  ya  que  no  podía  pronunciar  las  palabras. 
Estos  accidentes  eran  otras  tantas  gracias  con  que  Dios 
hacia  que  Francisco  se  cansase  cada  día  mas  del  comer- 
cio del  mundo:  aunque  mientras  este  se  manifestaba  con 
un  exterior   risueño  y  agradable,  el  Santo  conocía  sus 
traiciones,  la  cortedad,  y  los  riesgos  de  los  deleites  lison- 
geros  en  medio  de  aquel  aparato  de  falso  regocija  con 
que  parecían  danzar  sus  encantos  delante  de  sus  ojos.  Otros 
también  reciben  iguales  amonestaciones,  pero  las  sofocan 
y  ahogan  en  ei  abismo  de  las  delicias  y  negocios,  tempo- 
rales en  que  tienen  sumergidos,  sus  corazones.   Pero  en 
Francisco  ninguno  de  estos  llamamientos  fue  perdido.  Su 
xidi  en  la  Corte  misma  no  havii  sido  mas  que  un  mo~ 
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délo  de  virtud:  pero  como  no  havia  aprendido  todavía 
á  morir  peritamente  para  si  mismo,  todavía  ocupaba 
algún  Jugar  en  su  corazón  la  mixtura  de  los  aféelos  mun- 
danos; y  por  tanto  sus  virtudes  eian  aiín  imperfectas. 
Temía,  y  se  acusaba  amargamente  de  que  á  veces  havia 
sido  inquinado  con  pecados  mortales:  pero  Dios  se  dig- 
no yá  de  llamarle  perfectamente  á  su  servicio.  Murió  en 
el  año  de  1537  su  Abuela  Doña  María  Enriquez,  lla- 
mada en  Religión  María  Gabriel.  Esta  era  prima  her- 
mana del  Rey  Fernando,  y  havia  casado  con  Juan  de 
Borja,  segundo  Duque  de  Gandía.  Con  la  muerte  repen- 
tina de  este  havia  quedado  viuda  á  los  diez  y  nueve 
años  de  su  edad,  haviendo  tenido  de  su  difunto  marido 
dos,  hijos,  Juan,  Padre  de  nuestro  Santo,  e  Isabel  que  se 
hizo  religiosa  en  las  Pobres  Claras  de  Gandía,  fue  des- 
pués electa  Abadesa  de  aquella  Casa,  y  eminente  por  su 
extraordinario  amor  á  Ja  pobreza  y  a  la  vida  peniten- 
te. María  su  Madre,  después  de  haver  criado  y  casado 
á  su  hijo,  y  después  de  haver  visto  nacer  á  nuestro  San- 
to, entró  en  el  mismo  Orden  á  los  treinta  y  quatro  años 
de  su  edad.  Los  Médicos  la  dixeron,  que  si  abrazaba  un 
modo. de  vida  tan  austero  no  viviría  un  año:  (1)  sin 
¿embargo  sobrevivió  á  aquel  nuevo  .estado  treinta  y  tres, 
.viviendo  como  un  modelo  perfecto  de  humildad,  reco- 
lección y  penitencia,  baxo  la  obediencia  de  su  propia 
hija,  que  era  Abadesa  de  aquella  Comunidad.  Encontró- 
la la  muerte  con  ..tanta  alegría,  que  en  su  ultima  hora 
.suplicó  ...t|ue  se  cantase  el  te  Detm  Juega  que.  espirase, 
añilad  miento  degracias,  por  su  pasage  *  de  eate  mundo 
á  la,  posesión  de  su  Dios.  £1  Marques  solía  decir  de&puss, 
.que  desde  que  su  Abuela  se  habia  ido  al  Cielo  sentía 
animada  su  alma  de  nueva  fuerza,  y  animo  para  dedí- 
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caree  mas .perfe&a  mente al  servicio  diVino.?  Dios  bendi- 
xo  su  Matrimonio  con  una  numerosa  descendencia,  cin- 
co niños,  y  tres  niñas  :  Carlos,  <¡uc  era  ef  mayor,  era 
Duque  de  Gandía,  quando  Rivadeneira  escribía  la  vida 
de  nuestro  Santo:  Isabel,  Juan,  Alvaro,  Ju&na¿  Feman- 
do, Dorothea,  y  Alfonso.  Doro  t  hea '  murió  joven  en  las 
Pobres  Claras  de  Gandia  :  los  demás  se  casaron  todos, 
gozaron  puestos  y  honores  diversos  en  varias  partes,  y 
dexaron  copiosa  sucesión. 

,  Mucho  afligid  á  nuestro  S.  Francisco  la  muerte  de  su 
intimo  amigo  y  Poeta  Garcilaso  de  la  Vega,  que  fu¿ 
muerto  en  el  sitio  de  un  Castillo  de  Pro  venza  en  el  aña 
de  1537^  Dos  después  sucedió'  la  muerte  de  la  Reyna, 
y  Emperatriz  Isabel,  á  saber,  en  1  de  Mayo  de  1539, 
estando  el  Emperador  celebrando  con  grande  aparato  y 
magnificencia  las  Cortes  de  Toledo.  S.  M.  sintió  suma- 
mente la  perdida  de  una  Consorte  tan  virtuosa.  El  Mar» 
ques  y  la  Marquesa  de  Lombay  fueron  comisionados  pa- 
ra conducir  el  cadáver  á  Granada,  donde  havia  de  ser 
sepultado.  Quando  este  comboy  funeral  llegó  á  aquella 
Ciudad,  y  el  Marques  entregó  el  Cuerpo  á  los  Magis- 
trados de  ella,  :sa  pusieron  ambos  á  los.  Jados  del  íercü 
tro  para  dar  fee,  y  prestar  el  juramento  de  qué  aquel  er* 
el  Cadáver,  de  la  Reyna.  Abrióse  piKjs  para  ch  tfltetíto 
la  caja  de  plomo  en  que  iba,  descubrióse  su  carabero 
se  ofreció  ú  .  la  vista  tan  asquerosa,  y  'tan  desrlgurtjdaijüe 
ninguno  la  conocía,  y  el  hedor  que^  de  ^i  de*pedk  era 
tah;  insoportable,  que  todos  huyerorr  de  lafqnel  t&gttft  No 
iavrendo  conocido  Francisco  la  cara  sgdó  r$urtfj?$ui  era 
el  Cuerpo  de  la  Emperatriz*  palique.  segfUnPel  cúílíádo 
con  qué  le  havia  conducido  creía  imposible1  que  se  le 
hu  viesen  .cambiado^- Gomiriovido"  sumamente  Con  este  es- 
pectáculo., se  decia;  á  si  mismo  :  „  «que  se  lian  hecho 
f.  aqueilos^ojos  tán¡  vivas  ^encantadores?  donde  esta  la 
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„  hermosura,  y  el  gracejo  de  aquel  semblante,  que  mi- 
„  rabamos  con  tanta  admiración  ?  Sois  vos,  Isabel,  sois 
„  V.  R.  M.  ?  Sois  vos  mi  Emperatriz,  mi  Ama,  mi  Se- 
„  ñora  ?  „  La  impresión  que  este  horroroso  caso  hizo  en 
su  alma  no  pudo  borrarse  de  su  imaginación  en  los  trein- 
ta y  tres  años  que  sobrevivid  á  aquel  espectáculo.  Vol- 
viendo aquella  tarde  desde  la  Real  Capilla  á  su  aloxa- 
miento  principio  á  reflexionar  sobre  si  mismo,  y  paso 
toda  la  noche  sin  un  momento  de  descanso.  Postrado 
en  el  suelo,  arrojando  un  torrente  copioso  de  lagrimas, 
so  decía  :  „Qué  es  esto,  alma  mía  1  qué  es  lo  que  yo  bus- 
f,  co  en  el  mundo  !  Quanta  tiempo,  hasta  quando  he  de 
„ser  ciego  adorador  de  las  sombras?  Qué  es  ya  aquella 
„  que  era  antes  tan  hermosa,  tan  grande,  tan  venerada 
„  de  todos  ?  Esta  muerte  que  asi  ha  tratado  una  Diade- 
„ma  Imperial,  ha  enarvolado  ya  su  arco  para  herirme 
„  á  mi  también.  No  será  cosa  roui  prudente  precaver  su 
„ golpe  amenazador:  muriendo  desde  ahora  para  el  mun* 
¿,  do,  para  que  mi  muerte  solo  pueda  darme  vida  en  Dios?,, 
Pidió  pues  encarecidamente  á  su  Redentor  que  ilumina- 
se su  alma,  sacándola  del  abismo  de  las,  miserias,  y  le 
asistiese  con  el  poder  de  su  gracia,  para  poder  él  amar 
y  servir  con  todo  su  corazón  á  aquel  Señor  de  quien  la 
muerte,  misma  no  podia  privarle.  Ai  dia  siguiente  después 
del  Oficio  y  Misa,  celebrada  en  la  Iglesia  Mayor  de  Gra- 
nada, pronuncio  un  Sermón  funeral  el  célebre  P.  Juan  de 
Avila,  en  el  quai  con  una  unción  y  energía  divinas  hi- 
zo  ver  la  vanidad,  y  el  engaño  de  todos  los  caducos  pla- 
ceres del  mundo,  lo  falso,  lo  vacio  de  sus  promesas,  y  que 
enteramente  perecen  todas  sus  pompas  quanda  la  muer- 
te corta  el  estambre  de  la  vida,  y  echa  por  tierra  de 
un  golpe  aquellos  fuertes  y  elevados  Castillos,  que  ha 
levantado  en  el  aire  nuestra  loca  fantasía.  Hablo  después 
sobre  la  gloria  eterna,  y  sobre  la  miseria  sin  fin  que. 
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siguen  respetivamente  í  la  muerte  ;  y  de  la  terrible 
angustia^  y  melancólicas  ideas  que  afligen  en  este  morrten- 
tp  á  aquellos  que  no  han  procurado  asegurar  para  si  co- 
sas de  tan  infinita  importancia.  Este  discurso  acabo  de 
completar  la  entera  conversión  del  Marqués,  el  qual  des- 
pués de  ha  ver  comido  envió'  por  el  Predicador :  le  ma- 
nifestó' la  situación  de  su  alma,  y  los  deseos  de  despedir- 
se enteramente  del  mundo.  £1  Santo  director  le  confirmo 
ca  la  resolución  de  dexar  la  Corte,  en  que  siempre  está 
d  alma  expuesta  á  mil  peligros;  y  en  la  de  abrazar  un 
nuevo  método  de  vida  para  servir  á  Dios  con  mas  fer- 
vor. Francisco  en  el  momento  mismo  determino  aban- 
donar la  Corte,  y  poco  después  hizo  voto  de  abrazar  el 
estado  religioso  si  llegaba  á  sobrevivir  á  su-  Consorte. 

A  su  vuelta  á  Toledo  le  hizo  el  Emperador  Virrey 
de  Cataluña,  y  le  creó  Caballero  Comendador  del  Or- 
den de  Santiago,  ó  de  la  Cruz  Roja,  que  era  el  mas 
honorífico  en  nuestro  Reyno.  Barcelona  era  la  residen- 
cia de  su  Govierno;  y  apenas  havia  tomado  posesión 
de  su  empleo  quando  hizo  mudar  de  semblante  á  toda 
Cataluña.  Los  caminos  reales  se  limpiaron  de  ladrones: 
marchaba  contra  estas  quadrillas  el  mismo  Virrey  en 
persona,  y  mandaba  castigar  rigorosamente  á  todos  estos 
delinqüentes,  suministrándoles  antes  todos  los.,  socórros  , 
espirituales  que  podían  contribuir  á  que  llevasen  con  re- 
signación sus  castigos  y  su  muerte.  Vigilaba  escrúpulo-,, 
sámente  sobre  los  Jueces,  obligándoles  á  administrar 
imparcíalmente  la  justicia,  y  á  despachar  con  una  ra- 
zonable brevedad  todos  los  expedientes  y  litigios  Es- 
tableció en  toda  la  provincia  Escuelas  y  seminarios  pa- 
rai  la  juventud,,  y  ayudaba  con  caridad  y  ¡limosnas  ex- 
traordinarias á  todos  los  deudores,  «y  .persdnas  necesita- 
das: pero  no  impedían  sus  exercicios  de  devoción  las 
obligaciones  de  su  cargo,  á  que  se  aglicaba  con  una 
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cKligendar- infatigable, ;  :y  que' le  hicieron  á  un  tiempo 
Juez  y  Padre  de  su  puebfo.  Quatro  ó  cinco  horas  te- 
nía en  el  dia  dedicadas  í  la  Oración  vocal  y  mental, 
por  la  mañana  quando  se  levantaba,  sin   perjuicio  de 
los  negocios  públicos,  ni  faltar  á  la  atención   de  su  fa- 
milia. A  cada  hora  del  Oficio  Divino,  que  rezaba  to- 
dos los  días,  anadia  una  meditación  sobre  la  Patioft  deí 
Jesu-Christo,  «y  sus  estaciones  sucesivamente,  de  modo 
que  todos  los  dias  le  acompañaba  contemplándole  desde*-» 
el  huerto  hasta  el  sepulcro.  Rezaba  diariamente  varias 
devociones  á  María  Santísima,  en  que  meditaba  sobre! 
los  principales  misterios,  y  virtudes  de  su  vida.  Al  mis^ 
nio  tiempo  que  daba  audiencia,  ó  se  ocupaba  eta  los  ne*b 
gocios'de  su  cargo,  meditaba  en  la  presencia  de  Diosu> 
Quando  se  veia  obligada  á  asistir  a  las  diversiones  pu- 
blicas tfenia  su  mente  tan  absorta  en  Dios,  que  á  veces; 
si  le  preguntaban  algo  sobre  lo  que  havia  presenciado 
solía  no  poder  dar  razón  de  la  mas  leve»  circunstancial 
de  ellon  En  medio  de  lós  cuidados  mismos  de  -su1!!!!^ 
iiisterió  prorrumpía. á  veces  en  tierno  Manto*  y  solia-di«> 
rigir  su  mente  vi  Dios,  diciendo:,,  Quien  será  capaz  de1 
„  ablandar  este  corazón  mío,  que  es  mas  duro  que  el  pe- 
dernal  y  el  diamante,  sino  vos,  Señor!  Vos  O  Dios« 
„de  las  misericordias»  que  podéis  hacer  manar  de  las» 
„  rocas  fuentes  de  aguas»  y  «formar  de  las  piedras  los 
„  hijos,  de  Abra  ha  m,  sois  quien  puede  convertir  un  co- 
„  razón  de  peñasco  en  carne.,,  Sus  austeridades  fueron 
siempre  excesivas.  Dexaba  enteramente  de  cenar  por 
aplicar  aquel  tiempo  á  la  oración.  Haviendo  pasado  dos 
quaresmas  sin  tomar  mas  alimento  que  Una  vez  al  dia: 
un  poco  de  legumbres  y  pan,  y :  un  vafso  de  agua,  qui-*" 
so  ayunar  del  mismo  modo  el  año  entero.  Sin  embar- 
go de  esto  tenia  una  mesa  correspondiente  ú  su  gerar-  • 
quia,  y  estado,  para  los  Señores  que  le  visitaban,  y  Lbi-J 
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.Oficiales  que  le  hacían  la  cortq  y  quando  comía  con 
.ellos  les  sostenía,  la  conversación,  para  que  no  notasen 
lo  poco  que  tomaba,  en  quanto  le  era  posible,  aunque  sus 
discursos  en  la  mesa  por  lo  general  se  versaban  sobre 
materias  de  piedaej.  Sus  vigilias,  disciplinas,  y  otras  aus- 
teridades eran  mui  severas:  y  con  este  modo  de  vida 
aquel;  que  antes  havia  sido  grueso  y  robusto  quedo  tari 
extenuado  y  débil  que  los  Criados  que  le  servían  nota- 
ron que  en  el  espacio  de  un  año  se  havian  quedado  sus  ves- 
tidos inservibles  en  mas  de  la  mitad  de  su  medida.  Solia  el 
Santo  decir  ..muchas,  y^eces:^  es  necesario  que  empren- 
M  damos,  el  camino  ¡de,  la  eternidad,  sin  atender  jamas 
j,á  lo  que  los  hombres  piensen  ni  digan  de  nosotros, 

con  tal  que  agrademos  á  Dios.  „  Conociendo  muí 
bien  la  obligación  de  morir  para  nosotros  mismos,  pro- 
curó hacerlo  asi  desde  el  principio  de  su  conversión 
»erfe£a  por  mecüo  de  humillaciones,  y  de  un  soberano 
desprecio  de  si  mismo.  Antes  havia  acostumbrado  á 
comulgar  solo  una  vez  al  Mes:  pero  desde  que  alteró 
su  modo  de  vida  confesaba  sus  pecados  una  vez  cada 
semana:  comulgaba  en  publico  todos  los  dias  Festivos, 
y  privadamente  todos  los  Domingos,  y  por  lo  general 
.con  celestiales  consolaciones,  y  extraordinarios  favores  del 
Cielo.  Consideraba  muchas  veces  la  paz  interior,  la  se- 
renidad, y  solida  alegría  con  que  el  amor  divino  lle- 
na á  una  Alma,  cuyos  aféelos  se  hallan  desprendidos 
de  las  cosas  terrenas;  y  las  inexplicables  delicias,  y  sua- 
vidades que  infunde  la  presencia  del  Espíritu  Santo  en, 
jos  corazones,  que.  él  prepara  con  su  gracia  i  recibir 
sus  impresiopes;  y  comparando  estas  dichas  con  las  sar 
tisfacciones  locas,  insensatas,  y  caducas  del  mundo,  no 
e^ra  capaz  de  expresar  de  un  modo  digno  todos  sus  senr 
timientos,  y  exclamaba:,,  O  vida  sensual,  baxa,  villana, 
tt  misewWef  y         ■yifrí  Es  posible  que  los  hombres 
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„  lean  tan  extrangeros  í  sus  propias  felicidades, 'tan  ene- 
migos  de  si  mismos,  tan  amantes  de  estos  vanos  re- 
„  gocijos,  y  que  se  priven  por  ellos  de  los  que  son  tan 
„  puros,  tan  solidos,  y  tan  permanentes !  „  Esta  era  la 
vida  del  devoto  Virrey  quando  el  P.  Antonio  Aroaz, 
primer  profeso  Jesuíta  después  de  los  diez  que  se  con- 
taron en  la  primitiva  fundación  del  Orden,  fue  á  pre- 
dicar á  Barcelona.  Por  este  medio  tuvo  noticia  Fran- 
cisco de  este  nuevo  Instituto,  y  del  cara&er  del  santo 
Fundador,  á  quien  escribió  consultándole  sobre  si  seria 
licita  y  decente  la  Comunión  semanal  por  lo  freqüen- 
te  á  un  hombre  que  vive  en  el  estado  del  Mundo.  S. 
Ignacio  que  estaba  á  la  sazón  en  Roma,  le  respondió, 
que  la  comunión  freqüente  es  el  medio  mas  aproposito 
para  curar  los  desarreglos  del  Alma  ,  y  elevarla  á  la 
perfección  de  la  virtud:  pero  le  aconsejaba  que  eligie- 
se un  director  prudente  y  piadoso,  para  seguir  en  to- 
do sus  dictámenes.  Conforme  á  esto  prosiguió  Francis- 
co sus  Comuniones  semanales,  empleando  antes  de  cada 
una  tres  dias  en  exercicios  preparatorios,  y  tres  después 
en  hacimiento  de  gracias.  Desde  entonces  principio  a  te- 
ner siempre  por  Directores  Jesuítas,  y  á  promover  en 
España  el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  ha- 
ría sido  aprobado  dos  años  antes  por  el  Papa  Paulo  III. 

En  este  intermedio  murió  Juan  Duque  de  Gandía, 
su  Padre,  Caballero  de  una  virtud  singular.  Quando  al- 
guno se  quexaba  de  que  sus  limosnas  excedían  á  sus 
rentas,  respondía:,,  si  igual  suma  huviera  yo  malgasta- 
do en  vanas  diversiones  ninguno  me  lo  murmuraría. 
„  Pero  yo  quiero  incurrir  mas  bien  en  vuestras  censu- 
„  ras,  que  el  que  los  miembros  de  Chrísto  perezcan  dé 
„  miseria.  „  Con  las  noticias  de  la  muerte  de  su  Padre 
quedó  Francisco  mui  afligido,  aunque  recaían  en  el  to- 
dos los  honores  y  títulos  de  sus  Grandezas.  Apoco.de 
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esto  obtuvo;  del  Emperador,  que  paso  por  Barcelona  en 
su  viage  para  Italia,  licencia  para  hacer  demisión  de  su 
cargo;  pero  se  empeño  S.  M.  en  que  havia  de  volver 
á  su  Corte,  y  aceptar  el  Cargo  de  Mayordomo  Mayor 
de  la  Infanta  Doña  .  María,  de  Portugal,  hija  del  Rey 
Juan  III.  qué  estaba  para  casarse  con  Phelipe,  hijo  del 
Emperado#  Pero  la  muerte  de  esta  Princesa  antes  de 
efectuarse  el  casamiento  dexó  otra  vez  ai  Santo  en  li- 
bertad para  seguir  sus  inclinaciones  á  la  vida  retirada. 
Volvióse  pues  á  Gandía  en  el  año  de  1543,  cuya  Ciu- 
dad fortificó,  para  defenderla  de  las  irrupciones  de  los 
Moros,  y  piratas  de  Berbería,   Edificó  un  Convento 
para  Dominicos  en  Lombayy  reparó  el  hospital,  y  fun- 
dó un  Colegio  de  Jesuítas  en  el  mismo  pueblo  de  Gan- 
día. Su   Muger  Leonor,  que  concurría  con  ei  á  todos 
sus  intentos   piadosos,  cayó  enferma   de  una  dolencia 
mui  prolixa,  durante  .Ja  que  Francisco  no  cesó  de  ayu- 
nar, orar,  y  dar  quantipsas  limosnas  por  la  restauración 
de  su  salud.  Un  día  estando  orando  por  ella,  postrado 
en  su  retrete,  con  grande  ahinco  y  fervor,  fue  de  re- 
pente iluminado  de  una  luz  interior  que  visitó  su  Al- 
ma, y  oyó  como  que  le  decían  distintamente:,,  si  quie- 
,,  res  que  se  alargue  la  vida  de  la  Duquesa  se  te  con- 
,,  cederá;  pero  esto  no  te  será  conveniente. ,,  Oyó  esto 
fan  clara,  y  evidentemente  que,  corno  él  mismo  asegu- 
ró a  otros,  no  pudo  dudar  ni  entonces  ni  después,  que 
havia  sido  amonestación  divina.  Quedó  sumamente  con- 
fuso; y  penetrado  del  amor  mas  tierno  á  su  Criador, 
derramando  un  raudal   de   lagrimas,  se  dirigió  al  Señor, 
y  ie  dixo:,,  O  Señor  mió,  y  Dios  mío,  no  dexeis  á  mi 
„  voluntad   Jo  que  está  solo  en  vuestro  poder.  Quien 
„  sois  Vos  sino  mi  Criador,  y  mi  Soberano  bien  ?  y 
„  quien  sot  yo  sino  una  Criatura  miserable?  Yo  estoi 
w  obligado,  por  todos  títulos  á  resignar  en  todo  mi  vo- 
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,,  ¡untad  á  la  vuestra.  Vos  solo  conocéis  lo  mejor,  y  lo 
que  mas  conviene  para  mi  bien.  Pues  que  yo  no  soi 
mío,  sino  vuestro,  tanpoco  quiero  tener  otra  volun- 
„  tad.  Haced  lo  que  mas  os  agrade  de  la  vida  de  mi 
,,  Muger,  de  mis  hijos,  y  de  Ta  mía  propia,*  y  dequan- 
,,  tas  cosas  me  haveis  dado.  ,,  De  esta  suerte  en  quantas 


mas  bendiciones  temporales,  debemos  pedir  lo  que  el 
Señor  se  digne  concedernos,  y  lo  que  mas  convenga  pa- 
ra nuestra  salvación.  El  Duque  hizo  esta  oblación  con 
el  mayor  fervor  y  resignación;  y  desde  aquel  día  fue 
empeorándose  visiblemente  la  Duquesa,  hasta  que  murió 
en  27  de  Marzo  de  1546,  dexahdo viudo  al  Daqueeh 
la  edad  de  treinta  y  seis  años.  La  gran  piedad  y  las 
eroicas  practicas  de  todas  las  virtudes  Christianas  que 
prepararon  á  esra  Señora  para  su  viage  á  la  eternidad, 
fueron  para  el  parido  del  mayor  consuelo  en  su  perdi- 
da, por  la  esperanza  de  su  eterna  felicidad.  Pocos  días 
•después  de  esta  muerte  ilegó  á  Gandía  el  P.  Pedro  Fabro, 
primer  Compañero  de  San  Ignacio  en  4a  fundación  de 
la  Compañía  Estaba  á  la  sazón  para  dexar  a  España, 
y  le  mando  S.  I¿;njcio  que  llamase  al  Duque  de  cami- 
no para  el  intento.  Nuestro  Santp  siguiendo  sus  conse- 
jos se  retiró  baxo  su  dirección  conforme  a*  los  exerci- 
cios  espirituales  de  aquel  Fundador,  y  se  regocijó  en 
efe&o  mucho  de  haver  hallado  en  aquel  hombre  un 
Maestro  y  un  director  espiritual  como  él  le  deseaba'. 
Trató  pues  con  fste  de  la  execucion  del  designio  que  ha- 
via  formado  da  fundar  un  Colegio  de  Jesuítas  en  "Gan- 
día, y  el  P.  Fabro  después  de  haver  dicho  misa  puso 
la  piedra  angular,  el  Duque  la  segunda,  y  cada  uno  de 
sus  hijos  Otra  en  el  día  5  de  Mayo  de  1546.  En  favor 
de  este  Colegio  procuró  el  Duque  del  Papa,  que  fuese 
honrada  Gandía  con  los  privilegios  de  Universidad,  su- 
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puesta  la  Concesión  del  Emperador.  Murió  el  P.  Fabro, 
en  1  de  Agosro  del  mismo  año,  poco  después  de  su  lle- 
gada á  Roma.  Después  que  este  salid  de  Gandía  com- 
paso San  Francisco  por  las  coherencias  que  cun  el  na- 
via  tenido,  varios  pequeños  tratados  de  piedad,  que  ma- 
nifiestan por  qué  principios  ha  via  él  entrado  en  la  vida 
espiritual.  Los  dos  primeros  libros  de  estos  tratan  del  mé- 
todo de  adquirir  el  verdadero  conocimiento  de  nosotros 
mismos,  y  la  sincera  humildad,  (b) 

(b)  En  el  primero  llamado  Exercicie  sobre  el  conocimiento  do 
nosotros  mismos,  se  contienen  vanas  consideraciones  para  exercicíos  de 
siete  días,.  Prescribe  el  Autor,  que  para  renovar  en  el  alma  los  sen- 
timientos de  piedad  y  devoción  se  traiga  ¿  la  memoria  cada  dia  al- 
guna sentencia  de  la  Escritura  :  „  asi  como  el  que  se  pone  al  fuego 
„  se  vá  calentando  por  grados,  dice  el  Santo,  asi  el  que  Se  aplique 
por .  medio  de  la  oracioo  y  piadosos  afectos  continuamente  a  la  Ila- 
ma  del  divino  amor,  llegará,  á  inflamarse  en  él  dentro  de  sn  cora- 
,,  zon.  Id  pues,  ai m.<s  devotas,  dirigid  vuestros  aféelos,  elevadlos  á 
f,  Dios  '.  convidadas  estáis  á  aquel  feliz  empleo,  que  es  la  función  no 
„  interrumpida  de  los  Seraphines,  esto  es,  amar  sin  intermisión.,,  Quie- 
re que  principie  cada  meditación  con  un  sincero  interior  reconoci- 
miento de  nuestra  insuficiencia  para  toda  suerte  de  buenas  obras ,  y 
con  una  humilde  petición  de  la  gracia  divina.  Por  capitulo  de  medi- 
cación para  el  Lunes  propone  la  reflexión  de  que  nosotros  nada  so- 
mos originalmente  .-que  hemos  recibido  de  Dios  un  ser  noble;  per» 
caímos  de  nuestra  dignidad  por  el  pecado:  él  estampó  en  nosotros 
sn  misma  imagen,  pero  ésta  la  hemos  desfigurado  1  desea  además  dfc 
esto  darse  él  mismo  á  nosotros,  pero  huimos  de  él,  &c.  Para  el  Mar- 
tes, reflexiona  nuestra  flaqueza  y  nuestra  pobreza  y  miseria.  Para  el 
'Miércoles,  cómo  hemos  abusado  y  depravado  nuestras  potencias,  ce- 
jado nuestro  entendimiento,  y  corrompido  nuestra  voluntad.  Para  él 
[ucves,  cómo  hemos  desarreglado  y  distraído  todos  nuestros  sentidos. 
S>ara  el  Viernes,  quan  ingratos  hemos  sido  i  las  gracias  y  misericor- 
dias de  Dios,  especialmente  á  las  de  nuestra  redención.  Para  el  Sá- 
bado, quantas  veces  hemos  merecido  ser  abandonados  de  Dios,  y  su- 
mergidos en  el  Infierno.  Para  el  Domingo  reflexiones  sobre  los  be- 
neficios de  Dios,  y  nuestra  indigna  correspondencia,  Principia  todas 
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(  .  Rjesolvió^e  pues  el  Duque  á  consagrarse  á  Dios  en 
'algún  Orden  Religioso,  y  haviendo  encomendado  á  Dios 
su  designio  por  espacio  de   algún  tiempo,  y  tomado  el 
consejo  de  varios  hombres  prudentes  y  sabios,  deliberan- 

fus  contemrStációneí  considerando  qué  es  Dios  pan  nosotros;  y  después 
íjaié/somóÉ-'rfosdtros  para  con  Dios,  para  .que  estos  dos  coiujcimien- 
¿osndetf  SrófK  ^  de: nosotros  mismos  puedai*  imprimirse  en  nuéstrós 
prazones,  oomc*  principios  de  toda  buena  obra  '.  'y  »  en  cada  medi- 
tación propone  algún  misterio,  sobre  la  Encarnación.  En  el  tratado 
segundo  det  Santo,  que  es  sobre  la  humildad,  titulado  Colirio  Espi- 
ritual (ó  medicina  para  los  oíos)  enseña  como  debemos  curar  la 
j£gi¿cr^v¡lfc  sU so&erbít>  aptendierwo  á  confundir  y  menospreciar  nues- 
tro  ri![i(;uü  mérito- con  ía  coiisidoracron  de  todas*  las  cosas  que'  hay 
en  la.  cierta  y  ,c»uelu  Cielo  r  por  -que  el  alma -pueda  ser  siempre' hu- 
nylde,  y  siempre  agradable  á  Didas»  Si  pensamos 'en  el  infierno  no  po- 
dremos menos  de  notar  que  eí  Demonio  fué  condenado  por  un  so- 
Jo  pecado  :  jíoíouos  .  hemos  comerido  muchos  ;  con  todo  la  Divina 
,ip^ertqordia  nos.  ha  snbrullevado,  y  nosotros  permanecemos  todavía 
¿Qgratas.  ü  sohre  el  Purgatorio,  acaso1  algunos  están  alli  "padeciendo 
Jas  cQnseqüep^^.'íuaoaríasudeLUueitroi,  escáldalos,,  mal  exéínótó  ",  ó 
^gWáa.,7,  ,tV  ~Mm->  »'ÁÍ  latipi.  í.  «u>t,  ?-.\  _  •  «  ■ 
.....  En  la  segu pda  ,  parte  discurre-  pot 'foJp  mBteítftaAs$[  por  todas'  fas 
condiciones  del  hombre»  sus  accioné*, 'las  potencias  de  su  aWar"y  otf as 
muchas  materias*  jnJtiiíestandb'  Jque-  W  hái  cosa  'qüe  no  deba  llenar- 
losi  de, con faRocK  «ómof.qué  la  tftírra  es 'fé¿vméi*Y ■TtúOífet*;Jnos&* 
.tros  estériles  j>  Jas  flore*  fragante*"  á  Vióiotros-y  *PfWnoi?Q¿'  IténbV'tfc 
ietor  para  Dios  ;:relcagua.  riegaVy  refJígera  la*  (tref#,  y  hos  apláca 
Ja  sed,  nosotros  no  darnos  limosna  k  los  pobres,  esto  es,  reüsamós 
volver  á  Dios,  sus  mismos  dones-:  los  siervos  nos  obedecen,  nosotros 


desobedecerlos  al  Señor  .:  los  Infieles  sdn  un  exemplo  que  nos  jrepre- 
he^de  comadlo  fué  J\rá  y  Sidonpira  los  Judíos  :  él  pobre  nos  pp- 
oc  prc<eníe:nHC<iM»,rduréi 


ty  Sidon  para  los  Judíos :  él  pobre  nos  pp- 
*za  xb  «corazón,  y  nuestra  mW  ¡ndigénaa 

#P^aJA&c>>,       -   1  ol    'IU'        <  '  °'v.¡   ,  i 

i(  En  l.v  terec**  pafcte  sugiere  iguales  motivos  de  confusión  para  no- 
sotros dentro  de  nosorros  mismos  por  los  entes  que  hai  c,n  'os  Cie- 
los, como  Estrellas1,  Planetas»  lofe  Angeles  de  Dios.  También  dirigió 
.el  Santo  i  uní  tia  sUya  ,  .Monia1  de  Santa  Clara  de  Gandía,  un  tra- 


tado titulada  Espejg  dr  las  Obras  del  C/iriit  taita,  enseñ.md 
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do  sobre'  si  abrazaría*  el  estado  de  uha!  Vid*'  íiBRvk  o  con- 
templativa, hizo  elección  del  primero,  y  determinó  en- 
trar en  la  Compañía  de  Jesús,  últimamente  fundada,  en 
que  le  havian  prendado  mucho  las  celosas  ideas  de  aquel 
santo  Instituto,  en  que  era  absolutamente  prohibida  lá 
promoción  á  Dignidades  Eclesiásticas.  Solicitó  pues  su 
admisión  de  San  Ignacio  que  estaba  á  la  sazonen  Re*- 

principiar  todas  nuestras  principales  acciones  levantando  nuestras  men - 

1. 

propone  varias  formas  y 
s¿,  reflexionad,  dice,  que  coméis  se  pauy  y  el  pan  de  aquel  mismo 
á  quien  haveis  sido  itgratos,  e  infieles:  dadle  gracias  por  que  os  ha 
alimentado,  aun  quando  haveis  sido  sus  enemigos :  pedidle  que  ali- 
mente también  vuestra  alma  con  so  gracia  :  ofreced  le  vuestra  salud, 
vida,  y  quanto  hagáis,  implorando  su  bendición.  Propone  también  un 
método  de  unir  nuestra  intención  y  acciones  i  las  del  Redentor  so- 
bre la  tierra,  especialmente  en  su  Pasión.  Una  Parapbrá3& que  escri- 
bió sobre  el  Caou'co  de  los  tres  Niños  es  una  prueba  evidente  del  ar- 
dor con  que  principió  i  exercitarse  en  a  ¿los  de  Divino  amor,  gra- 
cias, y  alabanzas.  „  Si  no  eres  capaz,  alma  mia  ,  de  alabar  á  Dios 
„  suficientemente  por  la  mas  leve  de  sus  misericordias  y  favores,  di- 
„ce  en  el  principio  de  la  Obra,  como  seras  capaz  de  alabarle  y  glo- 
„  ritícarle  por  sus  írrfinitós  favores  «V  beneficios; '„  'Qtrk,  producción 
de  la  pluma  de  este  Simo  fue*  un  discurso  sobre  Christó  llorando  de 
amor  y  compasión  sobre  Jerusalena  (Luc.  19.  )  esto  es  ,  sobre  las 
miserias  espirituales  de  un  alma  que  es  insensible  á  ellas  miomas.  Su 
preparación  Eucharistica  cootiene  unos  capítulos  cortos  d«  devoción 
para  tres  días  antes,  y  tres  después  de  la  comunión  :  cuyo  exerci- 
CtO  le  preparó  para  si  mismo  quando  comulgaba  una  vez  en  cada 
•emana*,  fetos  seis'  tratados  le?  compuso '  en  EiparVa  siendo '  Duque  de 
Gandía  ,  y  Viviendo  ¿1  el  «g lo.  El  extrajo  general  ^c  dé  éstas  obras 
se  di  puede  servir  para  demostrar  por  -qué  medios  procuró  el  San- 
to cimentarse  en  la  perfecta  humildad,  compunción,  negación  pro- 
pia ,  y  practicas  de  oración,  con  el  uso  frequente  y  devoto  de  los 
Sacramentos,  de  que  depende  principalmente  el  adelantar  en  la  per- 
fección OátohaZ  1     '       f  * 
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jpa,  par  medio  de  un  criado  suyo.  El  «mtq  Fundado^ 
recibió  con  sumo  gusto  su  memorial  :  pero  en  su  res- 
puesta aconsejó  al  Duque  de  que  difiriese  su  exccucion 
hasta  que  sus  hijos  huviesen  tomado  estado,  y  él  acaba- 
se las  Fundaciones  que  tenia  principiadas;  encargándole 
al  mismp.  tiempo  que  emprendiese  el  estudio  de  un  cur? 
¿o  regular  de  Theologia  en  Gandia  misma,  y  tomase  el 
grado  de  Doctor  en  aquella  facultad.  El  Duque  obede- 
ció puntualmente  sus  mandatos,  pero  se  vio  obligado  á 
asistir  en  el  año  de  1547  á  las  Cortes,  d  Estados  Gene- 
rales ¿le  los  tres  Reypost  en  que  se  comprehendia  cntou; 
_ces  Aragón,  que  se  tuvieron  en  Monzón.  Xa  reconciliar 
cion  de  la  Nobleza,  era;  el  negocio  importante  que  en 
«lias  havia  que  arreglar  y  establecer.  El  Emperador, que 
con  las  anteriores  experiencias  estaba  mui  bien  instrui- 
do de  los  talentos  del  Duque  de  Gandia,  ha via  intima- 
do a  su  hijo  E^pe^  que  era  el  que  presidia  las  Cortes, 
.que  ejigipse  por  principal  miembro  en  la  presidencia  a 
-Francisco.  Con  la  destreza  de  éste  ,  y  la  constancia  de 
■su  virtud  quedó  todo  arreglado  á  satisfacción  de  todas 
las  partes,  y  el  Santo  por  esta  ultima  vez  en  que  ha- 
blaba de  negocios  públicos  de  estado,  se  produxo  de  tal 
fsuerte  c]U£  commovíó  i  quantos  le  escucharon.  En 'el 
.piUmo>año  hizo  sus  primeros  Votos  en  la  Compañía,  an- 
te testigos  particulares  en  la  Capilla  del  Colegio  que  ha- 
via  él  fundado  en  Gandia.  Por  que  conociendo  S.  Igna- 
cio la  eficacia  de  sus  deseos  por  completar  su  intentado 

f rificlóy  y  considerando  que  los  muchos  negocios  que 
jig^an.al  siglo  eran  diijeijes  de  ojlaoár,.  de,'  lipa,  .Vez, 
.  obtuvo  un  Breve  de  S.  S.  en. que  se  tle  concedía  gastar 
en  el  siglo  qua tro  años  mas  sin  embargó  de  haver  he* 
cho  sus  primeros  Votos.  En  estos  se  consagró  el  Santo 
de  todo  corazón  como  un  holocausto  á  Dios :  y  dexan: 
do  su  Castillo  al  hijo  mayor*  se  retiró  árur£  O^apaff 
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ticular,  donde  estudio  la  Theologia  Positiva  y  la  Escó- 
lasrica  con  el  Sabio  Dr.  Pérez,  a  quien  havia  llevado 
de  Valencia  á  Gandia  para  arreglar  su  nuevo  Colegio. 
La  regla  de  vida  que  se  prescribid  fué  del  tenor  siguien- 
te :  Levantábase  todos  ios  días  á  las  dos  de  la  mañana, 
gastaba  hasta  las  ocho  seis  horas  en  oración  privada,  des- 
pués confesaba,  oía  Misa,  y  recibía  todos  los  dias  la  san- 
ta  Comunión :  haciéndolo  esto  en  la  Iglesia  Mayor  los 
Domingos  y  dias  Festivos;  en  los  demás  en  su  Capilla 
secreta,  d  en  la  del  Convento  de  Monjas  de  Sta.  Cía- 
ra,  A  las  nueve  daba  su  lección  Theologica  y  estudiaba 
■casi  hasta  la  hora  de  comer,  en  que  invertía  algún  tiem- 
po en  oíir  ú  sus  Oficiales  de  Justicia,  y  en  despachar  sus 
negocios :  comía  ás  las  doce  mui  templadamente  :  y  des- 
pués de  la  comida  gastaba  como  una  hora  en  dar  á  sus 
(hijos  buenos  consejos  y  saludables  instrucciones.  La  tar- 
de la  dedicaba  al  estudio,  y  las  noches  a  sus  devociones 
sin  tomar  alimento  ni  refrigerio  alguno  r  y  en  su  exa- 
men nocrurno  cuidaba  mucho  de  traer  á  la  memoria  una 
•rigorosa  cuenta  de  su  conciencia,  y  de  castigarse  severa- 
mente por  las  mas  leves  faltas  que  en  ella  advirtiese.  Ca- 
só pues  á  su  hijo  mayor  Carlos  con  Doña  Maria  Cen- 
tellas, hija  de  Francisco  Centellas,  Conde  de  Oliva  r  y 
Doña  Maria  Cardona,  hija  del  Duque  de  este  nombre. 
¿Proveyó  también  lo  necesario  para  el  establecimiento  de 
ios  demás  hijos,  tomó  el  grado  de  DocTor  en  Gandia,  y 
firmó  su  testamento,  empresa  poco  difícil,  pues  el  mis- 
mo havia  de  ser  con  su  economía  y  prudencia  su  pro- 
pio Alvacea,  ó  Executor  testamentario,  y  no  dexóobli- 
igacionque  no  quedase  cumplida  :  últimamente  encomen- 
dó á  sus  herederos  la  protección  de  los  tres*  Conventos 
de  Jesuítas,  Dominicos,  y  Pobres  Claras.  ' 

Haviendo  pues  arreglado  todos  sus  negocios,  salió  pu- 
ra Roma  en  ci  año  de  1540,  aunque  no  havian  expira. 
Tomo  X.  Mm 
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do  los  q  un  tro  que  se  le  havian  concedido,  acompañada 
de  su  hijo  segundo  Juan,  treinta  criados  y  algunos  Je- 
suítas, que  iban  del  Convento  de  Gandía  al  Capitulo  Ge- 
neral, que  se  havia  de  celebrar  en  aquella  Capital.  Al  sa- 
lir de  la  Ciudad  de  Gandia  canto  aquéllos  dos  Versku* 
los  :  en  la  salida  de  Israel  de  Egipto  .:  y  el  de  nuestra 
alma  lia  escapado  como  el  .ave  del  lazo  del  cazador :  el  la- 
zo se  quebrantó,  y  nosotros  escapamos.  En  su  vlage  guar* 
do'  la  misma  norma  de  vida  que  havia  seguido  tres  años 
antes,  gastando  lo  mas  del  tiempo  en  oración,  confesan- 
do, y  recibiendo  la  santa  Comunión  todos  Jos.dias.  Sin 
embargo  de  su  repugnancia  se  vid  obligado  i  aceptar  las 
magnificas  acogidas  que  le  hicieroa  en  Ferrara*  en  Flo- 
rencia por  su  Duque,  y  en  Roma,  donde  arrivó  -en 
de  Agosto  del  año  de  1550.  Reusó  aloxarse  en  el  pala- 
cio mismo  del  Papa,  y  eligió  una  estrecha  estancia ,  ó 
aposento  en  el  Colegio  de  ios*  Jesuirasv  S.  Ignacio  saiio' 
á  recibirle  á  sus  puertas,  y  el  Duque  arrojándose 
á  sus  pies  le  pidió  su  bendición,  y  le  honró  cr> 
mo  á  su  Padre  y  Superior.  Después  de  haver  Tendido 
su  obediencia  al  Papa,  y  recibido  y  pagado  las  visitas 
de  los  Principes  y  Magnates  de  Roma,  se  dispuso  con 
devoción  grande  para  el  Jubileo.  Con  una  suma  consi- 
derable de  dinero  que  llevo  de  España  erigió  una  Iglesia 
para  uso  de  la  Casa  profesa,  y  puvo  los  cimientos  al  gran 
Colegio  Jesuítico  llamado  Colegio  Romano;  pero  Teuso 
el  titulo  y  honor  de  fundador.  £1  Papa  Gregorio  XIII. 
le  acabo  de  un  modo  magnifico  y  suntuoso.  Desde  Ro- 
ma envió  al  Emperador  que  estaba  entonces  en  Alema- 
~nia,  un  Caballero,  Domestico  suyo  ,  para  pedir  licencia 
á  avuael  Principe  de  renunciar  en  su  hijo  Mayor  el  Du- 
cado de  Gandía.  Lamentase  en  su  Carta  á  aquel  Monar- 
ca, y  se  acusa  á  sí  mismo  de  haver  merecido  el  infier- 
no con  la  vida  escandalosa  que  havia  tenido  en  su  Cor- 
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te  :  dá  rendidas  gracias  á  la  Misericordia  por  haverle 
tratada  coa  tan  infinita  bondad  y  paciencia :  expresa  una 
humilde  y  tierna  gratitud  a  los  Padres  de  la  Compañía, 
que  por  compasión  de  su  alma  le  havian  admitido  en- 
tre ellos,  para  que  expendiese  el  resto  de  sus  dias  en  pe- 
nitencia, y  en  el  servicia  de  Dios.  Promete  i  S-  M.  I. 
que  rogará  á  Dios  por  que  le  saque  victorioso  de  todos 
sus  enemigos;  y  le  dé  la  mas  preciosa  victoria  sobre 
sus  pasiones,  y  sobre  sí  mismo,  inflamando  su  alma  con 
el  fuega  de  su  amor,  y  una  ardiente  devoción  á  la  Pa- 
sión de  Jesu-Christo^de  modo  que  la  Cruz  lleg.  se  á  s^r  su 
delicia,  y  su  gloria-  Esta  Carta  tiene  su.  fecha  en  Roma  en 
15  de  Enero  de  155  r» 

Haviendose  extendido  el  rumor  de  queel  Papa  Julio 
III.  estaba  resuelto  á  elevarle  á  la  dignidad  del  Capelo, 
sacó  licencia  de  San  Ignacio  para,  retirarse  secretamen- 
te á  España*  después  de*  bavec  estado  en  Roma  quatra 
meses,  y  vivió  oculto  en  Guipúzcoa  Q  Provincia  de  Viz- 
caya) en  el  Castillo  de  Loy ola,  de? pues  se  retiro  á*  un 
pequeño  Conventa  de  su  Orden  en  Olíate,  pueblo  como 
unas  quatro  leguas  distante  de  Layóla.  En  este  lugar  re- 
cibid una.  respuesta  mui  obligatoria  del  Emperador  ,  en 
que  le-  expresaba  S..  M..  lo  edificado  que  le  havia  dexa- 
do  el  cambio-  que  havia  hecho  de  la  tierra  por  el  Cie- 
lo, y  lo  mucho  que  havia  sentida  perderle  :  pero  ratifi- 
co' su  pretensión,,  y  le  prometió  tomar  á  sus  hijos  ba- 
xo  su  especial  protección.  Ha  viendo  el  Duque  leido  esta 
carta  se.  retiró  á  su  Oratorio,  y  postrado  en  tierra  re- 
pitió del  modo  mas,  tierno  su  consagración  á  Dios;  y  no 
deseanda  mas  posesiones-  ni  mas  riquezas  que  á  él  solo, 
y  renunciar  en  su  corazón  de  todo  lo  del  mundo,  pidió- 
encarecidamente  la  gracia  de  morir  con  perfección  para 
sí  mismo,  para  que  solo  Dios  y  su  amor  reynase  en  su 
alma,,  y  se  hiciese  digno  de  llevar  la  Cruz,  del  Redcor 
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tor  con  a&os  de  mortificación,  y  penitencia.  Saliendo  de 
aquel  retrete  hizo  solemne  renuncia  de  todas  las  digni- 
dades mundanas,  y  de  todos  sus  estados  de  una  forma 
legal,  en  favor  de  su  hijo  mayor  que  estaba  ausente;  des- 
pués se  cortó  el  cabello,  dexó  las  vestiduras  ducales,  y 
se  puso  el  habito  Jesuitico.  Hecho  esto  volvió  al  Ora- 
torio á  renovar  sus  ofrecimientos  á  Dios,  y  á  pedirle  su 
gracia  para  que  su  sacrificio  fuese  completo;  y  cantó  con 
un  santo  regocijo  aquellas  palabras  del  Psalmista  :  yo  soy 
siervo  tuyo  :  asi  pasó  en  el  año  de  155 1.  Después  de  una 
fervorosa  preparación  fué  también  ordenado  de  Sacerdo- 
te en  el  día  1  de  Agosto  del  mismo  año,  y  dixo  su 
primera  Misa  en  la  misma  Capilla  de  Loyola 

Pidió  á  los  Magistrados  de  Oñate  una  pequeña  Her- 
mita  dedicada  en  honor  de  Santa  Maria  Magdalena,  que 
estaba  una  milla  de  aquella  Ciudad,  y  con  licencia  «de 
Su  Superior  se  retiró  á  ella  con  algunos  de  la  Compa- 
ñía, para  dedicarse  coa  menos  distracción  á  las  pra&i* 
cas  de  humildad ,  penitencia  ,  y  oración.  Con  grandes 
importunaciones  obtuvo  licencia  para  servir  en  la  cozi- 
na,  sacar  agua,  cortar  leña  :  encendía  lumbre  y  limpia- 
ba las  inmundicias;  y  quando  servia  á  la  mesa  solía  po- 
nerse después  de  rodillas,  pidiendo  perdón  á  todos  por  lo 
mal  que  les  havia  servido  :  y  besaba  con  mucha  fre* 
qüencia  sus  pies  con  afectuosa  humildad.  Amaba  y  pre- 
tendía los  empleos  mas  abatidos  con  un  sincero  deseo  de 
tiumilíacion.  Salia  muchas  veces  por  los  lugares  con  una 
campanilla,  llamando  á  los  niños  á  la  Doctrina  ,  y  les 
■enseñaba  diligentemente  oraciones,  y  •  Doctrina  Ch  r  istia - 
na,  instruía,  y  predicaba  á  toda  clase  de  gentes  especial- 
mente á  los  pobres.  A  solicitudes  importunas  del  Virrey- 
de  Navarra,  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  Duque  de  Ma- 
queda,  predicó  el  Santo  en  aquel  país  con  un  fruto  in- 
creíble* y  el  Duque  mismo  dirigía  su  conducta  y  sus  nc- 
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gocicfc  por  los'coi¿e}oi  del  Santo.  Conviniéronse  el  Pa-> 
pa  Julio  III.  y  el  Emperador  en  colocar  á  Francisco; 
en  el  Colegio  de  Cardenales.  San  Ignacio  se  echo'  áios 
pies  de  S.  S.  suplicándole  no  hiciese  semejante  exem piar 
en  su  Compañía,  dexando  inútil  una  de  sus  reglas  prin- 
cipales. S.  Francisco  recurrid  á  sus  lagrimas,  á  la  oración, 
y  1  las   mortificaciones  extraordinarias  para  trastornar 
aquel  designio.  Pasada  esta  tormenta  envió  San  Ignacio 
una  orden  a  S.  Francisco  para  que  predicase  en  varias 
partes  de  España,  á  cuyo  fin  era  solicitado  de  la  nación 
con  mucho  ahinco.  No  es  fácil  de  concebir  el  buen  su- 
ceso que  por  todas  partes  siguió  á  sus  tareas  Apostóli- 
cas :  y  muchas  personas  de  la  primera  gerarquia  desea- 
ron regular  sus  familias  y  sus  conciencias  por  la  norma  da 
sus  consejos.  Después  de  ha  ver  hecho  prodigios  en  Cas- 
tília  y  en  Andalucía,  pareció  ha  verse  excedido  á  si  mis- 
mo en  Portugal,  especialmente  en  Evora  y  en  Lisboa. 
El  Rey  Juan  III.  havia  sido  acérrimo  protector  de  la 
Compañía  desde  su  principio.  Su  hermano  el  Infante  D. 
Luis  deseo'  hacerse  Jesuíta  :  pero  San  Francisco  y  S.  Ig« 
íiacio  creyendo  necesaria  su  asistencia  y  ayuda  al  Rey 
su  hermano  en  la  administración  de  los  negocios  públi- 
cos, le  persuadieron  á  que  se  contentase  pon  seguir  un 
plan  de  vida  en  el  mundo  conforme  á  lo  que  le  dictase 
ti  Santo  Borja.  Los  Doctores  mas  sabios  conoced  muí 
bien  que  Francisco  no  aprendió  en  los  libros  una  sabi- 
duría tan  superior  y  celestial,  sino  en  la  oración  secreta 
humilde,  y  en  aquella  intima  comunicación  con  la  Eter- 
Sabidu  ria.  Ha  viéndose  aumentado  en  Espafi*4>atta  e¿ 
numero  de  cinco  Provincias  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fuera  de  las  de  Indias,  nombró  San  Ignacio  á  Francisco 
por  Comisario  General  de  su  Orden  en  esta  Nación,  eo 
Portugal,.: y  .en  Indias  en  el  año  de  1554:  pero  le  intimo 
que  en  las  austeridades  particulares  suyas  estuviese sp je- 
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to  á  la  obediencia  de  otro  :  por  qué  havia  sido  siempre 
tanto  el  fervor  del  Santo  en  los  ejercicios  penitenciales, 
que  el  Santo  General  tuvo  por  conveniente  desde  el  prin- 
cipio de  su  entera  conversión  mitigarlas  con  preceptos 
obligatorios*  Entre  las  fatigas  mismas  de  sus  tarcas  A pos-* 
polkas,  y  las  fundaciones  de  nuevas  Casas,  bailaba  Fran- 
cisco tiempo  y  oportunidad  suficiente  para  sus  acostum-j 
bradas  devociones,  y  humillación  del  servicio  de  sus; 
hermanos,  de  los  pobres,  y  de  los  hospitales.  Quando  al- 
guno havia  incurrido  en  alguna  falta,  solia  decirle:  por 
„  mis  indignidades  ha  permitido  Dios,  que  vos  hayáis  in? 

curtida  en  ese  d^feclo^  Juntémonos  pues  también  á  ha^ 
f^cer  penitencia  por  elfo.  JPorxni  parte  yo  oraré,  me  das 
„ré  una  disciplina,  ó  ibaré  otra  cosa  semejante  :  Vos 
qué  es  lo  que  queréis  hacer?  „  En  otras  ocasiones  era 
tal  su  paciencia  y  humildad  que  parecía  imposible  resis- 
tir á  su  caridadi  y  á  su  exemplo.  Muerto  S.  Ignacio  en 
el  año  dé  1556  fué  dedo  segundo  General  de  la  Com- 
pañía- el  P.  Laynez,  estando  á  la  sazón  éi  Santo  dete- 
nido en  España  por  un  acceso  de  la  gota. 

Cansado  el  Emperador  Carlos  V.  de  la  vanidad  de 
la  grandeza  mundana,  y  fatigado  con  la  disipación,  pe- 
nalidades, y  peso  del  govierno,.  abandonó  al  mundo,  re- 
nunció el  Imperio  con  una  solemne  A&a  que  firmó  en 
Zuytburga  en  Zell,  a  7  de  Septiembre  del  año  de  1556, 
y  eligió  para  lugar  de  su  retiro  el  gran  Monasterio  de 
Gerónimos  de  S.  Justo,  ó  Justei  en  las  llanuras  agrada- 
Bles  de  Plasencia,.  pueblo  de  Estremadura  en  nuestra  Es- 
paña,, no  lexos  de  Portugal.  Antonio  de  Vera,(2)  Thou,(3) 


(2)  Htsr.      Cari,  V'  JBelhparde,  Cant.  de  Mariana  Hist.  de  Esp*. 
ñat  K  7«  (3)  íhuanus  ;  Hist.  /.  21.  n.  10.  t,  u  /. 
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Surio,  (4)  SIcidan,  y  otros  muchos  historiadores  nos  han 
dado  una  relación  de  la  vida  que  aquel  Eroe  tuvo  en 
su  soledad;  aplicado  mucho  á  la  lectura  de  libros  piado- 
sos  (  en  que  su  mayor  delicia  eran  las  obras  de  S.  Ber- 
nardo ,  )  á  practicas  de  devoción,  y  a  la  freqüerfte  me- 
ditación sobre  la  muerte.  Pata  q»e  éixs  le  hiciese  mayor 

impresión  mando  que  le  hiciesen  el  tunera!,  y  le  canta* 

sen  la  Vigilia  y  Oí  icio  en  vida,  asistiendo  el  misrrio  a 
la  Ceremonia  vestido  de  negro.  Trabajaba  en  su  jardín, 
asistía  á  todos  los  oficios  divinos,  comulgaba  con  mu- 
cha freqüencia  en  la  Misa,  y  se  disciplinaba  con  los  Moíi- 
ges  todos  los -Viernes.  Atravesando  a  España  en  su  vía» 
ge  al  sitia  de  su  retiro  desde  Vizcaya  donde  tomo  tierra, 
se  vid  menospreciado  del  Presidente  de  Castilla,  y  de 
otros,  que  le  eran  deudores  de  muchos  fa  vote*  y  beneficios; 
•bailó  muí  trabajosos  los  pagamentos  de  la  corta  pensión 
que  se  havia  reservado  detantos  R^nos  como*i(via  po- 
seído. En  &ta  ooasion  deslizo'  algunas  pa  labra*  <dequ<¿ 
-xa  :  pero  deseoso  de  ver  á  Bórjay*i  Santo  le  acompañó* 
y  el  Emperador  quedo  mui  consolado  con  sus  discursos 
y  reflexiones.  Este  Principe  fiaviavivido  preocupado  con- 
tra Ja  Compañía,  y.  no  de#ó  Je  extrañar  que  Francisco 
da  prefiriese  d  otras  Ordenes  ílan- antigbas^Bl'  Santo  •re- 
morid  sus  preocupaciones:  $  ipbr  rnótivw  que  k -haviaii 
•determinado  a  aquella  elección  alego  Francisco  que  Dios 
le  havia  llamado  á  un  estado  en  que  se  viesen  juntas  la 
vida  contemplativa  y  la  acr.i va;  yr en  que  estuviese  libre 
de  ser  elevado. á;  Dignidades  Eclesiásticas  ,'por  *la  que, 
-como  por  las  Temporales,  havia  renunciado' <tel  -  mundo. 
•Añadióle,  que  aunque  la  Compañía  tfra  uha  Ofden  nue- 
va, tenia  mui  bien  respondidas,  y  precavidas  todas  las 

.  «  •  •  • 

(4)  Surto,  in  Comment.  Hist,  tui  teñioorts  .y  GroveViJa  del  C*r- 
dcnaiWohtyiih  4.  Ap'f.f.  -50.  ;  •  *  '  i  •  "  *-%~      4       J  1 
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pbjeciones  que  por  esta  causa  se  la  pudieran  póner,  el 
fervor  grande  de  los  a&uales  Individuos  de  ella.  Después 
de  haver  estado  tres  diasconel  Emperador,  se  despidió^ 
y  continuo'  su  Visita  de  Colegios,  y  nuevas  fundaciones 
erigidas  en  favor  de  su  Orden  en  España. 

La  Compañía  tuvo  una  perdida  mui  grande  en  1* 
muerte  de  Pon  Juan  el  tercero,;  valiente  y  piadoso  Rey 
de  Portugal,  que  pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  Vpor  una 
apoplexia  en  el  año  de  1557-  Este  Principe  grande  y 
keligioso  que  havia  sucedido  á  su  Padre  Manuel  el  Gran- 
de, en  ei  año  de  152^  havia  trabajado  por  espacio  do 
treinta  y  seis  años  con  yji  celo  exemplaren  propagar  la 
fee  en  Asia  y  Africa,  y  havia  fundado  muchos  .Colegios 
y  Conventos.  Recayó  la  corona  en  su  nieto  Sebastian* 
de  edad  á  la  .sazón  de.solos  tres,  años,  por  haver  mué» 
jto  ya  entonces  el  Infante  Don  Juan,  hijo  del  difuntó 
JRey,  y  su -Madre  Juana  hija  del  Emperador.  Car  los 
Su  Abuela  Cathalina  era  tGovernadora  deA  lLeyrio,  á  es- 
ta escribió  S.  Francisco  Una;  Carta  de  condolencia  y  cor*- 
colación,  exhortándola  tiernamente  atiabar  á  Dios  por 
su  inñnita  misericordia,  á  resignarse  con -su  santa  volun- 
tad, y  á  no  pensar  ep  mas  que  en  i  adelantar  en  su  amor, 
y  en  su  gracia.  Después t,cl  Emperador mombró itambiefa 
rá  Francisco  para:  ir  a  darla  el  Pésame  en  su  Real  nom- 
bre, y  á  tratar  con  ella  sobre  asuntos-  de.  grande  impor- 
tancia. Una  peligrosa  fiebre  pestilencial,  y  el  respeto  gran- 
de que  á  su  persona  tenia  la  Rey  na  Governadora,  le 
detuvieron  algún  tiempo  en  Portugal;  pero  antes  de  cum- 
plido el  año  volvió  á  verse:  con  el  Emperador  para  in- 
formarle de  las  resultas  de  su  comisión.  S.  Magestad  vol- 
,vió  á  enviar  por  el  poco  después  de  esto,  y  discurrió 
con  el  sobre  materias  espirituales,  especialmente  sóbrela 
oración,  obras  de  satisfacción  y  penitencia,  y  sobre  la 
mejor  preparación  para  la  muerte.  El  Emperador  d¿&0 
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í  S.  Francisco,  qutf  desde  la  edad  de  veinte  y  un  años 
jamás  havia  pasado  un  dia  sin  hacer  alguna  oración  men- 
tal ;  y  le  preguntó  entre  otros  escrúpulos,  si  seria  en  él 
pecado  de  vanidad  haver  puesto  por  escrito  algunas  ac- 
ciones de  su  vida,  supuesto  que  lo  havia  hecho  no  por 
merecer  aplauso,  sino  por  amor  á  la  verdad,  y  meramen- 
te por  que  havia  visto  en  otras  historias  que  havia  leí- 
do muchos  hechos  enteramente  desfigurados.  £1  Empera- 
dor le  dexd  ir  á  Valladolid,  pero  no  havian  pasado  mu- 
chos días  sin  haver  recibido  ej  Santo  la  noticia  de  la 
muerte  del  Emperador.  Este  Principe  después  de  haver 
confesado  devotamente  sus  pecados,  recibido  el  Viatico, 
y  Extrema- Unción,  con  un  Cruci  fixt/  en  sus  manos.  \r 
repitiendo  el  Santo  nombre  de  Jesús  expiro'  en  21  de 
Septiembre  del  año  de  1588.  S.Francisco  hizo  y  pro- 
nunció en  Valladolid  su  panegirico  funeral,  insistiendo 
sobre  la  dicha  de  haver  renunciado  del  Mundo  antes 
que  este  le  hu viese  dexado  á  él,  para  completar  de  este 
modo  la  victoria  Christiana  sobre  si  mismo. 

La  verdadera  grandeza  de  nuestro  Santo  aparecía  no 
en  los  honores  y  aplausos  que  de  todos  recibía,  sino  en 
la  sincera  humildad  que  fomentaba  constantemente  den- 
tro de  su  corazón  :  en  esta  disposición  de  animo  tenía 
las  humillaciones  por  su  mayor  ganancia  y  honor.  Des- 
de que  principió  a  entregarse  totalmente  al  servicio  di- 
vino conoció  la  infinita  importancia  y  la  dificultad  gran- 
de de  llegar  á  tocar  el  grado  de  perfección  en  la  vir- 
tud de  la  humildad  :  y  asi  el  continuo  empleo  de  su 
alma  era  el  constante  interior  exercicio  de  sus  actos.  En 
todo  tiempo  estudiaba  el  modo  de  humillarse  y  abatirse 
en  presencia  de  Dios  mas  abaxo  de  todas  las  criaturas, 

Íaun  si  pudú  ra  ser  mas  abaxo  de  si  mismo.  Entre  aque- 
os  grandes  honores  y  respetos  que  mereció  el  Santo  en 
la  Ciudad  de  Valladolid,  dice  su  Compañero  Bustamante, 
Tomo  X.  Na 
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que  no  solamente  vivía  mortificado  y  afligido,  sino  mu- 
cho  mas  confundido  en  sus  humillaciones  que  antes :  de 
Jo  que  preguntándotela  razón,  respondió:  ,,  considera- 
,,  ba  en  mi  meditación  matutina,  que  lo  que  me  era  de- 
bido  era  el  infierno:  y  pensaba  que  todos  los  hombres, 
,,  los  muchachos,  y  aun  las  criaturas  mudas  debian  de- 
„  cirme  con  desden  :  andad  el  infierno  es  vuestro  Iu- 
„  gar  :  y  tu  eres  una  de  aquellas  almas  destinadas  sola- 
„  mente  para  el  infierno.,,  Con  esta  reflexión  humillaba 
su  alma,  y  se  elevaba  al  amor  mas  ardiente  del  Señor, 
y  tiernos  a  fe  ¿tos  á  su  Divina  misericordia.  Un  dia  dixo 
á  los  novicios,  que  para  meditar  el  sobre  las  acciones 
de  Christo  se  havia  estado  poniendo  seis  años  seguidos 
a  los  pies  de  Judas;  pero  que  considerando  que  el  Se- 
ñor havia  Jabado  los  pies  de  aquel  traidor,  no  se  havia 
atrevido  á  volverse  á  llegar,  y  desde  aquel  punto  se  ha- 
via considerado  excluido  de  todo  lugar,  é  indigno  de 
ocuparle  en  el  mundo,  y  mirado  í  todas  las  demás  cria- 
turas con  cierto  respeto  y  veneración.  Quando  le  prece- 
dían, ó  iban  delante  de  él  las  muías  y  equipages  de  ios 
Cardenales  y  Principes  que  le  honraron  á  su  entrada  en 
Roma  en  el  año  de  1550,  antes  de  haver  dexado  los 
timbres  y  titulos  del  mundo:  ,,  nada  es  mas  justo,  dixo, 
„  que  el  que  los  brutos  y  las  bestias  acompañen  á  un 
,,  hombre  que  es  en  todo  su  semejante.,,  Siempre  que  le 
elogiaban  o  aplaudían  traia  á  la  memoria  la  cuenta  que 
tenia  que  dar  á  Dios,  sobre  quan  lexos  estaba  del  gra- 
do de  virtud,  y  quan  baxa  hipocresia  seria  en  el  descu- 
bierta en  el  ultimo  dia.  Después  de  haver  renunciado 
al  mundo  se  firmaba  en  sus  Cartas  Francisco  el  Pecadof 
llamándose  por  solo  este  titulo  hasta  que  S.  Ignacio  se 
lo  prohibió'  como  especie  de  singularidad.  Con  este  mis- 
mo espíritu  interior  de  humildad  no  omitía  oportunidad 
de  excrcitarse  en  humillaciones  exteriores,  como  medios 
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eficaces  para  extinguir  en  el  corazón  todo  espíritu  de 
soberbia,  y  cimentarse  en  el  conocimiento  sincero  de  si 
mismo.  Instó  con  las  mayores  importunaciones  á  Pheli- 
pe,  Governador  del  Reyno  de  España  por  su  Padre  Car- 
los, á  que  le  prometiese,  que  jamás  concurriría  á  hacer 
que  fuese  nombrado  Obispo,  ni*  elevado  á  dignidad  al- 
guna Eclesiástica  ;  añadiéndole  que  este  .seria  el  mayor 
favor  que  podia  recibir  de  él.  Otros,  decia  el  Santo,  pue- 
den vivir  humildes  en  medio  de  los  honores,  y  en  estos 
puestos,  que  hace  necesarios  la  establecida  subordinación 
del  mundo  :  pero  él  tenia  resuelto  morir  absolutamente 
en  la  pobreza  y  humildad  religiosa.  Haviendo  usado  el 
titulo  ó  tratamiento  de  Señoría,  un  Caballero  á  quien  el 
Rey  Juan  de  Portugal  envió  á  que  cumplimentase  al  San- 
to en  su  nombre,  por  la  bienvenida  á  Lisboa*,  se  disgus- 
to sumamente  Francisco,  y  ledixo,  que  él  estaba  muí 
cansado  del  camino,  pero  mas  le  baria  fatigado  el  tra- 
tamiento. Solia  decir,  que  de  haver  sido  Duque  no  ha- 
ría sacado  mas  ventaja,  que  el  haver  sido  admitida  por 
esta  causa  en  la  Compañía  ;  por  que  de  otra  suerte  hu- 
viera  sido  excluido  como  inútil,  y  despreciable.  Su  ma- 
yor delicia  era  instruir  á  los  pobres  en  los  lugares  en  que 
no  era  conocido,  ó  hacer  los  oficios  mas  humildes  en 
los  Conventos  en  que  estaba.  Su  ambición  toda  en  el 
Colegio  era  enseñar  las  primeras  clases  de  Gramática,  y 
hacia  aquellas  gestiones  solo  por  que  le  havian  dicho 
ya  que  no  era  aproposito  para  ello,  deseando  la  humi- 
llación de  que  se  lo  repitiesen.  En  Evora,  -quando  se 
juntaba  el  pueblo  para  recibir  de  el  alguna  instrucción, 
se  ponía  de  rodillas,  y  besaba  los  pies  á  todos  los  Pa- 
dres, y  los  Legos  :  con  cuyo  acto  de  humildad  quedaban 
todos  mas  commovidos  que  pudieran  con  el  Sermón  mas 
patético.  En  Porto  aun  siendo  Comisario  de  su  Orden, 
tomó  las  llaves  de  la  puerta,  y  servia  de  portero.  Cíer- 
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to  pretendiente  que  havia  sido  enviado  allí  desde  Sevilla 
para  que  le  diesen  el  habito  le  encontró  en  la  puerta 
entre  los  pobres.  S.  Francisco  le  dixo  que  cerca  de  alli 
havia  un  montón  de  basura  que  tenia  que  sacar  á  fae- 
ra ;  que  si  querría  ayudarle:  el  pretendiente  se  convino 
gustoso,  y  entre  los  d5s  limpiaron  y  barrieron  el  sitio. 
Haviendo  comido  en  un  viage  una  cosa  muy  amarga,  y 
mui  mal  aderezada,  le  preguntó  su  Compañero  Busta- 
mante, cómo  lo  havia  podido  comer  ?  Y  el  Santo  le  res- 
pondió: „  mui  gustosa  y  suave  parecería  esta  comida  I 
f,  qualquiera  que  huviera  solo  gustado  la  hiél  que  ator- 
„  menta  á  los  condenados  en  el  Infierno.,,  Quando  ca- 
minaba por  lo  común  dormía  en  el  suelo,  y  en  el  in- 
vierno en  unas  pajas.  Un  caballero  que  havia  sido  ami- 
go suyo  en  el  mundo,  le  preguntó  como  podia  descansar 
tan  mal  acomodado,  y  le  suplicó  que  admitiese  mejor 
aloxamiento,  y  quando  viajase  enviar  delante  quien  le 
dispusiese  la  posada.  £1  Santo  le  respondió  :  „  yo  siempre 
,,  envío  delante  de  mi  un  mensagero  que  lo  hace  todo 
„  mui  bien.,,  Quien  es  ese ,  le  dixo  el  otro:  „  es,  repli- 
99  có  el  Santo,  la  consideración  de  quanto  merezco  por 
mis  pecados.  Qualquiera  lugar  es  demasiado  bueno  pa- 
ra  uno  que  no  merece  mas  que  el  infierno.,,  Yendo 
una  vez  de  camino  con  Bustamante  ,  que  era  ya  mui 
viejo  y  mui  asmático,  estuvo  tosiendo  y  escupiendo  to- 
da la  noche :  y  arrojando  el  esputo  contra  la  pared,  sal- 
picaba á  la  cara  gran  cantidad  de  la  flema  ;  y  sin  em- 
bargo ni  un  punto  quiso  el  Santo  volver  á  otra  parte  la 
cabeza.  A  la  mañana  viendo  Bustamante  lo  que  havia 
hecho  se  llenó  de  confusión,  y  le  pidió  perdón.  Fran- 
cisco le  respondió  :  „  no  tenéis  razón,  por  que  no  po- 
f,  diais  haver  hallado  un  lugar  mas  asqueroso  para  arro- 
bar el  esputo.,,  Las  probaciones  involuntarias  son  mu- 
cho mas  meritorias  que  las  que  se  reciben  por  elección, 
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pues  en  estas  se  insinúa  fácilmente  el  amor  propio  :  por 
esto  quantas  le  enviaba  la  Providencia  las  abrazaba  coa 
mayor  complacencia  y  disposición.  Entre  otras  fue  qué 
estando  empleado  en  Porto  en  la  fundación  de  un  Con- 
vento, oyó  decir  que  la  Inquisición  havia  prohibido  la 
lectura  de  algunos  de  los  Tratados  que  él  havia  escrito 
siendo  Duque  de  Gandía,  sobre  una  sospecha  infundada 
de  que  contenían  varios  errores.  Su  silencio  y  modestia 
al  principio  pareció  que  havia  animado  á  sus  enemigos: 
pero  estas  obras  fueron  por  ultimo  indemnizadas  de  toda 
sospecha  de  error,  j  revocada  la  Censura  anterior.  Al- 
gunos clamaron  contra  él  por  razón  de  su  antigua  inti- 
midad con  el  Sabio  Dominico  Bartholomé  Carranza,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  á  quien  havia  puesto  en  prisión  por 
falsos  rumores  la  Inquisición  de  España  á  instancia  del 
Rey  Phelipe  segundo  :  pero  este  Prelado  fue  protegido 
del  Papa,  y  por  ultimo  murió  en  Roma  en  santa  paz. 
Levantáronse  también  muchas  calumnias  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús,  en  que  se  dexó  llevar  mucho  el  erudi- 
to Melchor  Cano  ,  autor  del  excelente  libro  De  loas 
TheologkU :  pero  el  piadoso  F.  Luis  de  Granada  y  nues- 
tro Santo  después  de  algún  tiempo  dispersaron  esta  nie- 
bla. 

Por  la  humildad  extraordinaria  de  Francisco  pode- 
mos inferir  quanto  se  aventajaría  en  las  demás  virtudes. 
No  pudo  haver  hombre  mas  amante  de  la  pobreza  que 
nuestro  Santo:  asi  lo  manifestó  en  todas  sus  acciones. 
Desde  el  dia  de  su  profesión  no  volvió  á  mezclarse  eii 
negocios  de  interés,  teniendo  á  dicha  el  no  haver  sido  ja- 
mas empleado  en  las  Casas  de  su  Orden  en  los  Oficios  de 
Procurador,  Proveedor,  ni  Despensero.  Increíble  es  lo  par- 
co que  era  en  todas  las  cosas  de  su  uso,  y  lo  que  hacia 
durar  á  los  vestidos :  el  mismo  habito  llevaba  en  casa 
que  en  los  caminos,  en  invierno,  que  en  verano :  y  lo 
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mas  que  hacía  caminando  era  vplvérle  del  revés  para 
que  durase  mas  limpio.  No  pudo  nadie  convencerle  á  que 
usase  de  botas,  ni  de  vestimenta  alguna  sobrepuesta  pa- 
ra víage  :  y  nunca  estaba  mas  regocijado  que  quando 
llegaba  frío  y  fatigado  á  qualquiera  lugar  donde  no, en- 
contrase ni  descanso  ni  refrigerio.  La  Carquesa  de  Prie- 
go le  hay i^  regalado  unas  mantas  ó  colchas  nuevas  para 
abrigo  en  .su  descanso,  y  con  encargo  de  que  se  las  cam- 
biasen por  las  viejas  sin  que  él  lo  conociese .  aquella  no- 
che, pero  i  la  mañana  no  paró  un  punto  hasta  que  vid 
vuelto  á  deshacer  el  cambio.  No  quería  mas  habito  que 
el  nías  viejo,  ni  m,as  aposento  que  el  mas  incomodo.  Un 
día  le  dixo  á  la  mesa  en  Roma  la  hermana  del  Embaxa- 
dor  de  España :  „  Francisco»  es  cierto  que  será  una  di- 
„cha  muí  grande,  si  después  de  haver  cambiado  tan- 
#l?  taSj  ric|uezas,  por  pobreza  tanta,  en  lugar  de  ganar 
mX  E>IP?™9 .-Y»"  ,Á- parar  al  in tierno.  „  Miserable  seria 
Jf  ,á  la  verdad  ,  respondió  el.  Santo,  pero  aunen  ese  car 
Jf  so  ya  havia  ganado  aun  para  el  mundo  en  el  cambio.,. 
El,  espíritu  grande  de  su  obediencia  hizo  respetar  suma- 
mente a*  sus  Superiores  :  la  mas  leve  insinuación  de  la 
vq{unraa!  de  estos  la,  recibia:como.una  voz  de  los  cielos. 
Quando  le  entregaron  en  España  varias  cartas  que  le 
escrijm,  S^gnacb.  las  recibió  de /odiljas,  y  rogó  a  Dios 
antes  de  abrirlas,  que  le  diese  la.  gracia  de  la  puntual 
obediencia  en  quanto  sus  ordenes  le  intimasen.  Quando 
servip  en  la  cocina  , no  se  atrevía  á  salir  de  ella  sin  li- 
"cencia,  Ücl  ^ocinercoy  jiav^endplp  ordenado  que  fuese  obe- 

~4}*m  ¿  Mfár&Wiillg&Vf  Um¿±9  #UrW>  en  qnant^ 
era  relativo,  á  su  comida,  y  A -su  saM,  no ,  comía  ni 
Txbia  lo  mas  leve  sin  consejo  de  su  director.  Solia  de- 
cir, que  esperaba  que  la  Compañía  haría  florecer  el  ho- 
nor Divino  por  tres  cqsas  especialmente  :  el  espíritu  de 
pra,cion,fly  frecuencia  de  Sacramentos,;  la  oposición  del 
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mundo ,  y  sus  perseguidores  :  y  la  practica  de  la  ciegi* 
obediencia.  La  penitencia  es  el  medio  por  el  que  todo 
Chrístiano  debe  esperar  su  salvación.  S.  Francisco  la 
llamaba  comunmente  camino  real  del  Cielo  :  y  decia  a 
veces  que  temblaba,  fuese  llamado  al  Tribunal  de  Chris- 
to  antes  de  ha  ver  aprendido  á  vencerse  á  si  mismo.  Por 
esta  gracia  oraba  diariamente  con  el  mayor  fervor,  y. 
muchas  lagrimas.  Sus  silicios  y  disciplinas,  y  aquéllo» 
vestidos  que  estaban  salpicados  de  sangre  les  guardaba 
baxo  de  llave  mientras  fue  Virrey  de  Cataluña,  y  mien- 
tras fue  General  de  la  Compañía.  Muchas  veces  ponía 
en  Jos  zapatos  para  andar  cosa  que  se  clavase  en  los  pies* 
y  todos  los  dias  inventaba  nuevos  artificios  con  que  com- 
pletar su  penitencia,  y  sujetarse  á  si  mismo.  Haviendo-elt 
cocinero  un  dia  guisado  por  yerro  linas  yerbas  amarguí- 
simas el  Santo  las  comió  alegremente  sin- hablar  una  pa- 
labra :  y  preguntado  después,  qué  tales  le  havian  pare- 
cido, respondió,  que  jamas  haviaí  comido  cosa  mas  gus- 
tosa. Quando  conocieron .  el  yerro  otros  virio  ti  Cooin¿- 
ro  á  pedirle  perdón  Heno  de  sentimiento:  ,¿  Dios  o» lo 
„  pague,  le  respondió  el  Santo,  pues  vos  sois  el  único 
„  que  entre  mis  hermanos  sabe  discernir  lo  que  á  mi  me 
„  conviene.,,  A  su  hija  Ja  Condesa  de  Lerma,  quexan- 
dose  un  día  del'  dolor  que  le  causaba  un  achaque  de  en- 
fermedad, la  dixo':  „  Dios  envía  dolores  á  los  que  no 
„  les  quieren  sufrir;  y  les  niega  á  ios  que  quieren  pa- 
„  decer  algo  para  exerdtar  su  paciencia,  y  penitencia.,, 
Estos  deseos  de  ciertos  penitentes  fervorosos  nacidos  del 
celo  por  castigar  sus  pecados  en  ellos  mismos,  y  sujetar 
la  sensualidad*  debe  confundir  nuestra  pereza  y  nuestro 
amor  propio.  Pero  también  es  licito  y  conveniente  pe- 
dir el  remedio  xiel  dolor  con  humildad  y  caridad,*  po- 
niéndolo en  manos  del  Si  ñor,  si  conviene  moderarle:  aun- 
que es  precepto  y  es  obligación  sufrirle  con  paciencia 
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y  resignación  guando  Dios  1c  envía.  S.  Francisco  dixo 
una  vez  á  su  hermana,  la  Pobre  Clara  de  Gandía  :  „  es 
„  obligación  nuestra  en  el  estado  religioso  morir  para 
9»  nosotros  mismos  veinte  y  quatro  veces  al  dia,  para  po- 
„  der  decir  justamente  con  el  Apóstol,  yo  muero  diaria* 
mente ;  y  ser  del  numero  de  aquellos  de  quienes  él  di- 
ce:  'vosotros  sois  muertos.  ,,  (5)  Quando  estaba  enfer- 
mo tomaba  mui  lentamente  las  medicinas  mas  amargas; 
y  preguntándole  la  razón  respondía;  „  esta  bestia,  (  así 
M llamaba  a  su  cuerpo)  es  necesario  que  sufra,  para  ex- 
9,  piar  el  deleite  que  tuvo  antes  en  los  inmoderados  gus- 
v  tos  de  su  paladar.  Y  podre  yo,  tampoco  olvidar,  que 
„  Christo  bebió  por  mi  en  la  Cruz  la  hiél  amarga,  y 
n,el  vinagre  ? 

- ;  Mucho  pudiera  decirse  sobre  la  prudencia  singular  de 
este  Santo,  su  candor,  y  sencillez  en  obras  y  palabras, 
y  sobre  su  humanidad  para  con  todos.  Aunque  todas 
las  virtudes  eran  en  e'l  eminentes,  ninguna  mas  admira* 
ble  que  su  espíritu  de  oración.  Muerto  para  el  mundo 
y  para  si  mismo,  y  profundamente  penetrado  de  los 
sentimientos  de  su  flaqueza  y  miserias  espirituales  por 
una  parte,  y  por  otra  de  la  divina  bondad  y  amor,  le* 
vantaba  sus  puros  aféelos  á  Dios  con  el  fervor  mas  pro- 
fundo. Su  oración  aun  antes  de  dexar  al  mundo  parecia 
perpetua  ;  pero  lo  fue  mucho  mas  después  de  haverle 
dexado.  En  la  confusión  misma  de  sus  muchos  negocios 
no  se  apartaba  un  punto  de  la  presencia  de  Dios,  y  á  ve* 
ees  en  los  concursos  se  mostraba  como  absorto  en  el  Se- 
ñor. Cinco  o  seis  horas  que  seguidas  dedicaba  todas  Jas 
mañanas  á  aquel  exercicio  le  parecían  escasamente  ua 
quarto  de  hora,  y  quando  dexaba  aquella  devoción  su 

semblante  resplandecía  con  una  brillantez  admirable.  Su 

■  •   •  •  • 

i.     -     i  .  ■  .  .  (í)  Cotos.  3.9.  ,  4       ^  .  .> 
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preparación  para  la  Misa  era  á  veces  de  horas  enteras; 
y  el  nacimiento  de  gracias  después  ddfr  adorable  sacrifi- 
cio le  olvidaba  de  si  mismo,  le  transportaba  en  Dios,  y 
de  tal  modo  que  solia  ser  necesario  sacarle  de  la  Iglesia 
para  comer.  La  devoción  y  modestia  que  aparecía  en 
su  rostro  eran  tales,  que  muchos,  aun  los  que  se  sentian 
mas  tibios  en  lo  espiritual,  se  movian  á  devoción  con 
solo  verle,  ó  hablar  un  rato  con  él.  Para  conseguir  la 
pureza  de  alma  que  le  fuese  posible  confesaba  dos  ve- 
ces al  día,  con  gran  compunción  sobre  los  mas  leves  de- 
fectos de  sus  acciones,  antes  de  la  Misa,  es  á  saber,  y 
por  las  tardes  :  pradica  que  no  debe  aconsejarse  á  los 
que  lo  hayan  de  hacer  con  tibieza,  ó  sin  la  suficiente 
contrición.  Maravillábase  él  mismo  de  la  suavidad  celes- 
tial que  sentía  en  la  comunicación  de  su  alma  con  Dios, 
y  se  compadecía  de  la  ceguedad  de  los  mundanos,  que 
no  conocían  las  dichas  de  la  vida  espiritual,  y  se  delei- 
taban en  las  brutales  gratificaciones  de  sus  sentidos.  La 
noticia  de  la  muerte  de  Isabel  de  Aragón,  su  hija  mas 
amada,  Condesa  de  Lerma,  dama  de  singular  piedad,  y 
de  grandes  prendas  de  alma,  se  la  dieron  yendo  á  la 
Corte  por  las  calles  de  Valladolid  :  paróse  al  oiría,  cer- 
id  sus  ojos,  oro  secretamente  por  espacio  de  quatro  mi- 
nutos, y  prosiguió  su  camino.  En  la  Corte  hablo  con  los 
Principes  como  solia  ;  y  al  despedirse  dixo  á  la  Reyna 
que  rogase  á  Dios  por  su  difunta  Isabel :  ?  Que !  le  di- 
„  xo  esta  Princesa,  no  hacéis  mas  sentimiento  que  ese  por 
„  la  perdida  de  tan  amada  hija  ?  „,  Señora,  le  respondió, 
„  ella  es  la  que  me  ha  dexado.  Su  Señor  la  ha  llevado. 
„  ¿No  debo  yo  darle  gracias  por  que  la  tuvo  conmigo 
„  tanto  tiempo,  y  por  haverla  llamado  ahora  á  su  glo- 
ff  ria,  como  lo  espero  de  su  misericordia  ?  „  Y  en  la  mis- 
ma ocasión  dixo  al  Condestable  de  Castilla  :  ,,  desde  que 
el  Señor  me  llamo  á  su  servicio,  y  exigió  de  mi 
Tomo  X.  Oo 
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corazón,  he  procurada  resignarle  á  él  tan  del  todo, 
„  que  no  es  cap^  de  turbar  esta  tranquilidad  criatura  al- 
y,  guna  viva  ni  muerta.,, 

Muerto  el  P.  Laynez,  segundo  General  de  la  Com- 
pañía, en  el  año  de  1565,  fue  ele&o  nuestro  Santo  para 
6ucederle  en  el  dia  2  de  Julio,  sin  embargo  de  todas 
sus  precauciones  para  obiar  aquel  nombramiento.  Hizo 
las  mas  tiernas  exhortaciones  á  los  Jesuítas  que  com- 
ponían aquella  asamblea,  y  besó  los  pies  de  todos  an- 
tes de  que  se  despidiesen.  Lo  primero  de  que  cuido  con- 
ferido este  cargo  fue  de  fundar  en  Roma  una  Casa  de 
noviciado.  Promovió  los  intereses  de  su  Religión  en 
todas  las  partes  del  mundo  con  suceso  tan  feliz,  que 
pudo  llamarse  segundo  Fundador:  y  el  celo  con  que  pro- 
pagó las  misiones,  instruyó  y  animó  á  sus  Misioneros 
para  que  plantasen  el  Evangelio  en  los  países  mas  re- 
motos de  Oriente  y  Occidente,  le  hicieron  participe  de 
la  gloria  de  la  conversión  de  ellos  a  la  lee.  No  fue 
menos  a&ivo  en  la  dirección  de  sus  Religiosos  en  Eu- 
ropa, y  en  animarles  del  celoso  espíritu  de  su  institu- 
to para  la  reformación  de  las  costumbres  de  los  Chris- 
tianos.  Siendo  la  predicación  el  principal  medio  que  es- 
tableció Christo  para  la  conversión  de  las  almas,  este 
Santo  maestro  de  Predicadores,  no  contento  con  reco- 
mendar esta  sagrada  función  pastoral,  estableció  exce- 
lentes reglas  para  su  desempeño.  (6)  En  el  año  de  1566 
acometió  á  Roma  una  terrible  pestilencia,  y  originó 
sensibles  extragos:  en  cuya  ocasión  Francisco  sacó  del 
Papa,  y  de  los  Magistrados  quantiosas  limosnas  para 
alivio  de  los  pobres,  y  comisionó  á  varios  individuos  de 
su  Orden  de  dos  en  dos,  para  asistir  á  los  enfermos  por 
toda  la  ciudad,  aunque  con  peligro  inminente  de  sus  vi- 

(6)  BorgUy  /.  de  Ratione  Concionandu 
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das.  En  el  de  1570,  uno  antes  de  la  visoria  de  Le- 
panto,  envió  Pió  V.  á  San  Francisco,  con  su  sobrino  el 
Cardenal  Alexandrino,  con  una  embajada  á  España,  Fran- 
cia* y  Portugal  empeñando  á  los  Principes  Christianos 
á  enviar  socorros  en  defensa  de  la  ChristianJad  contra 
los  Mahometanos.  EL  Santo  havia  estado  yá  mucho  tiem- 
po enfermizo:  sus  achaques,  su  inclinación  al  retiro,  y 
un  sentimiento  profundo  de  Jas  cargas  pesadas  de  su  pues: 
to,  que  yá  havia  desempeñado  cinco  años,  le  obligaron 
á  formar  el  designio  de  una  renuncia  en  el  año  mismo 
de  1570:  pero  á  esto  de  modo  ninguno  quisieron  dar 
oidos  sus  hermanos.  Durante  aquella  legacía  se(  aumenta- 
ron sus  dolencias,,  en  tai  grado  que  quandode  vuelta  lle- 
gó á  Ferrara  el  Duque,  que  era  primo  suyo,  tuvo  que 
enviarle  desde  alli  á  Roma  en  una  litera.  Durante  su 
enfermedad  no  quiso  admitir  mas  visitas  que  las  de  los  mé- 
dicos, y  de  las  personas  que  Je  huvfcsen  de  hablar  sobre 
materias  espirituales.  Los  Padres  de  la  Compañía  le  su- 
plicaron que  nombrase  Sucesor,  y  que  les  concediese 
la  satisfacción  de  sacar  su  retrato;  pero  no  quiso  uno 
ni  otro.  Luego  que  en  su  agonía  perdió  el  habla  intro- 
duxeron  en  su  retrete  á  un  pintor:  el  Santo  que  lo  co- 
noció, manifestó  su  sentimiento  en  acciones  y  miradas, 
y  volvió  el  rostro  de  modo  que  no  se  pudiese  executar. 
F.  Condreno,  del  Oratorio  de  Francia,  y  otros  hom- 
bres venerables,  han  mostrado  con  igual  humildad  la 
misma  repugnancia,  sin  embargo  de  que  otros  á  instan- 
cias de  sus  amigos  han  condescendido  á*  iguales  preten- 
siones. S.  Francisco  pues  acabó  una  vida  Santa  con  una 
muerte  la  mas  exemplar  y  edificante,  un  poco  antes  de 
medianoche,  entre  el  ultimo  dia  de  Septiembre  y  pri- 
mero de  O&ubre  del  año  de  1572,  haviendo  vivido  se- 
senta y  dos  menos  veinte  y  ocho  días:  siendo  Papa  el 
Cardenal  Buoncompagno,  con  el  nombre  de  Gregorio 

Oo  1. 
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XIII.  que  sucedió  á  San  Pió  V.  muerto  en  i  de  Mayo 
del  mismo  año.  Verjo  dá  una  historia  de  varios  milagros, 
predicciones,  y  raptos  de  S.  Francisco  de  Borja.  (7)  Su 
cuerpo,  que  fué  enterrado  en  la  antigua  Iglesia  de  la 
Casa  profesa,  fué  después  en  el  año  de  16 17  pasado  á 
la  Corte  de  Madrid  á  solicitudes  del  Cardenal  Duque 
de  Lerma,  nieto  del  Santo,  primer  Ministro  de  estado 
del  Rey  Felipe  III.  de  España.  San  Francisco  fué  bea- 
tificado por  el  Papa  Urbano  VIII  en  el  año  de  1624, 
y  canonizado  por  Clemente  IX.  en  el  de  1671,  y  su 
festividad  señalada  en  10  de  Octubre  por  Inocencio  XI. 
en  el  año  de  1683.  (c) 

La  vida  a&iva  y  contemplativa  en  una  persona  ecle- 
siástica son  dos  hermanas  inseparables,  que  deben  ir  siem* 
pre  juntas,  y  ayudarse  en  todo  la  una  á  la  otra.  Todo 
pastor  es  deudor  á  Dios  del  homenage  de  una  continua 
alabanza  del  Señor,  y  á  su  Pueblo  de  los  sufragios  de 
sus  sacrificios,  y  preces  en  alivio  de  todos.  Por  mui  di- 
ligente que  sea  en  el  desempeño  de  estas  obligaciones 

•  •     •     .  • 

<7)  ¿.  3.  6*. 

(c)  Quatfo  tratados  de  S.  Francisco  de  Borja  fueron  traducidos 
al  Francés,  e  impresos  en  París  en  1672  :  á  saber,  su  Carta  á  su 
Tíj,  Abadesa  de  las  Pobres  Claras  de  Gandía,  que  contiene  el  es- 
pejo de  las  acciones  del  Christiano,  ó  el  modo  de  obrarlas  en  el  es- 
píritu de  Christo.  2.  Remedios  contra  Ja  soberbia,  6  consideraciones, 
y  modo  de  aprender  todas  las  humillaciones,  y  desprecio  de  si  mis- 
mos. 3.  Ejercicios  para  la  Santa  Comunión.  4.  Exercicios  para  apren- 
der el  conocimiento  de  nosotros  mismos  en  siete  meditaciones  p¿ra 
cada  dia  de  la  semana.  En  Latín  tenemos  su  excelente  Tratado  so- 
bre el  método  de  Predicar :  muchas  veces  reimpreso  :  tu  Pamphrasis 
sobre  el  himno  B:nediáte  :'  y  su  Sermón  de  Christo  llorando  sobre 
Jcrusalem.  También  se  cree,  que  escribió,  aunque  están  solo  cnM.S. 
Homilías  sobre  las  lamentaciones  de  Jercmias:  algunos  Sermones:  Me- 
ditaciones sobre  la  vida  de  Christo  :  Cartas  espirituales:  y  su  Oración 
fúnebre  sobre  Carlos  V.  en  la  Corte  de  Valladolid. 
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externas,  sera  esencialmente  defectuoso  si  no  encomienda 
á  Diorfervorosamente  sus  necesidades  espirituales  publi- 
cas y  privadas,  como  que  está  puesto  por  medianero 
entre  Dios  y  los  demás  hombres.  Ademas  de  esto  son 
el  alma  del  estado  Eclesiástico  la  recolección,  y  la  me- 
ditación continua.  Una  vida  de  disipación  habitual  no 
solo  impide  las  obligaciones  particulares,  sino  que  des- 
truye aun  la  esperanza  de  mejorar  el  estado  del  espíritu: 
indispone  al  sujeto  para  todas  sus  funciones,  y  le  dexa 
muerto  al  espíritu  de  ellas,  siendo  los  empleos  mas  sa- 
grados los  que  forman  el*  vinculo  que  le  liga.  La  pre- 
paración mas  esencial  es  el  espiritu  de  oración;  sin  este 
no  será  un  Prelado,  un  Pastor,  un  Superior,  mas  que 
sombra  de  lo  que  afeita  ser,  ó  un  cuerpo  sin  alma  que 
le  anime,  y  que  jamas  merezca  el  nombre  de  Eclesiás- 
tico, y  menos  de  religioso. 

En  el  mismo  día. 
San  Pacuno,  Arzobispo  de  Yorck,  C.  Este  Santo 
es  celebre  en  el  Martyrologio  Romano,  y  en  los  Ca- 
lendarios Ingleses,  como  Apóstol  que  fue  de  a  parte  mas 
-vasta  v  mas  poderosa  de  la  Eptarquia,  o  siete  Reynos 
Aneló-Saxones  Haciendo  falta  á  San  Agustín  -algunos 
misioneros  San  Gregorio  el  Magno  le  envío  en  el  ano 
de  601  á  Justo,  Paulino,  y  algunos  otros,  J»»«™n" 
con  algunos  vasos  sagrados,  cubiertas,  de  altar  y  otros 
ornamentos  de  Iglesia,  vestiduras  para  los  Sacerdotes, 
reliquias  de  Apostóles  y  Martyres,  y  muchos  l.bros;  de^ 
cretando  en  susP  letras,  que  luego  que  rec.b.e sen  la  lee 
los  países  Septentrionales,  fuese  Señalada  P*«^*¡™£* 
U  Iglesia  de  Yorck,  del  m.smo  modo  que '  Cantort*  y. 
San  Paulino  inmediatamente  que  llego,  empleo  sus  an-as 
Apostólicas  en  Kent  con  sumo  ce  o  y  piedad  Edw no 
poderoso  Rey  de  Nortumberland  p.d.o  PO r  «pos ,  « 
Edelburga,  princesa  de  Kentj  pero  le  respondió  su  he»- 
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mano  el  Rey  Eadbaldo,  que  una  Dama  Catholica  no  po- 
día casarse  legitima  ra  en  te  con  un  Idolatra,  no  sea  que 
con  la  compañía  de  quien  era  enteramente  extrangero 
ai  culto  del  Dios  verdadero,  fuese  profunda  su  fée,  y 
sus  misterios.  Edwino  le  prometió  la  libertad,  y  aun  la 
protección  de  la  religión  que  ella  profesase*  y  aun  ex- 
presó sus  buenas  disposiciones  para  abrazar  la  misma. 
En  virtud  de  esto  le  fué  enviada  la  princesa,  y  no  ha- 
llando otro  mas  aproposito  para  Angel  tutelar  de  ella, 
y  para  cultivar  aquel  nuevo  campo,  que  Paulino,  fué 
ordenado  Obispo  por  San  Justo,  Arzobispo  que  era  de 
Cantorbery,  en  25  de  Julio  del  año  de  625,  y  acom- 
paño i  la  joven  Reyna  para  entregarla  ásu  esposo.  Era 
una  continua  añiccion  para  su  corazón  verse  viviendo 
entre  un  pueblo  extrangero  al  culto  del  verdadero  Dios, 
y  mas  viendo  al  principio  sin  fruto  todas  sus  lagrimas 
y  diligencias  por  darle  á  conocer:  pues  quiso  Dios  po- 
ner su  constancia  y  su  fidelidad  á  prueba  de  esta  tri- 
bulación por  algún  tiempo.  Al  fin  fueron  oidas  sus  ora- 
ciones. El  Rey  Edwino  fué  atraído  a  la  fée  de  un  modo 
maravilloso,  según  que  se  cuenta  en  la  vida  de  este  Prin- 
cipe; pero  para  ello  solicito  la  concurrencia  de  sus  no- 
bles, y  de  sus  tropas.  Convocóse  una  obstentosa  asam- 
blea, como  aquellas  de  que  se  hace  mención  en  las  Cró- 
nicas Saxonas  con  el  nombre  de  Wittena  Gemote  ó  Con- 
sejo de  Sabios,  á  que  muchos  modernos  atribuyen  el 
origen  del  Parlamento  Británico.  En  esta  junta  el  mis- 
mo Sumo  Sacerdote  de  los  Idolos  condenó  publicamen- 
te el  culto  de  estos,  y  fué  coneesiida  á  todos  libertad 
para  abrazar  la  fée  de  Christo.  El  Rey  fué  bautizado 
por  San  Paulino  en  Yorck  en  el  Domingo  de  Pascua 
florida  del  año  de  627,  juntamente  con  su  hijo  Osfri- 
do,  que  havia  tenido  en  su  primera  muger,   y  su  so- 
brina Hilda.  La  ceremonia  .se  hizo  en  una  Iglesia  de 
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madera  construida  á  toda  prisa:  y  el  Rey  Edwino  prin- 
cipio' después  una  de  piedra,  que  fué  concluida  por  S. 
Oswaldo.  (¿i)  Beda  dice,  que  no  haviendose  construido 
Iglesias  ni  pilas  bastante  espaciosas  para  las  tropas  que 
acudían  al  bautismo,  bautizaba  S.  Paulino,  quando  re- 
sidía el  Rey  en  Deiri,  en  el  rio  Swala,  cerca  de  Cata- 
ract,  donde  estuvo  en  un  tiempo  el  Real  Palacio,  y  que 
fué  antiguamente  una  Ciudad  grande,  como  aparece  de 
Ptolemeo,  y  otros,  con  un  puente  un  poco  mas  abaxo 
de  Richmond.  (Z>)  El  Rey  Edwino  erigid  una  Iglesia 
en  Campodunum,  donde  tenia  su  Palacio  de  Campo  en 
el  Condado  de  Yorck.  Esta  Iglesia  se  dice  comunmente 
ser  Almonbury,  llamada  corruptamente  Albanbury,  por 
haver  sido  consagrada  por  Paulino  en  honor  de  S.  Al- 
bano;  aunque  Gale  opina  que  Campodunum  fué  Taniield, 
cerca  de  Rippon.  Destruido  este  Palacio'  por  Penda  los 
Sucesores  de  Edwino  erigieron  su  Casa  de  campo  cerca 
de  Leeds:  y  del  nombre  del  Rey  que  la  edificó  reci- 
bid el  de  Oswinthorp,  según  testifica  Beda.  La  residen- 
cia de  Edwino  entre  los  Bernicios  fué  en  Adgefrin,  aho- 
ra Ieverin,  en  Glendale.  En  este  pais  bautizo  S.  Pau- 
lino en  el  rio  Glen,  6  Bowent.  Después  de  muerto  S. 
Edwino  removió  el  Rey  su  palacio  a  Maelrain,  alio» 
da  Milfield,  dice  Smith. 
■ 

(a)  Véase  Ja  Historia  del  Minster  ó  Cathedral  de  Yorck  por 
Dugdate,  con  un  inventario  de  su  rico  tesoro,  y  una  relación  Je 
Jos  vastos  Estados,  que  la  dio  el  Rey  AdelstaoOt 

(b)  Algunos  modernos  dicen,  que  en  este  mismo  rio  bautizó  S. 
Agustín  mas  de  diez  mil  personas.  San  Gregorio  testifica,  que  bau- 
tizó diez  mil  en  una  fiesta  de  Navid.id.  Pero  es  equivocación  ma- 
nifiesta decir,  que  lo  huviese  ejecutado  en  el  rio  Swala  en  Yorck- 
tbire,  donde  se  cree  que  jamas  fué.  San  Agustín  bautizó  en  el  Swa- 
la pero  hacia  el  puerto  de  Mcdway,  dice  Smiili,  in.  Bcd.  L  a* 

e»  14»  ,■:>.•' 
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Nuestro  celoso  Apóstol  cruzo  el  Humber,  y  predico 
la  fée  á  los  habitantes  de  Lindsey  en  el  Rcyno  de  Mer-> 
c¡a,  y  bautizo  á  Bleca  Principe  Saxon  ,  ó  Governador 
de  Lincolna  ,  que  derivaba  su  origen  de  Woden  no 
menos,  que  fué  de  los  principales  Reyes  que  fundaron 
la  Eptarquia  Inglesa.  En  Lincolna  erigió  S.  Paulino  una 
Iglesia  de  piedra  en  que  después  de  la  muerte  de  S.  Jus- 
to consagró  á  S.  Honorio  Arzobispo  de  Cantorbery.  El 
Papa  Honorio  envió  el  Palio  á  S.  Paulino,  como  Me- 
tropolitano de  la  Bretaña  Septentrional;  y  en  su  carta 
de  congratulación  al  Rey  Edwino  por  la  conversión  de 
éste,  decreta  del  modo  siguiente  :  „  en  quanto  a  lo  que 
„  deseáis  sobre  la  consagración  de  Obispos  vuestros, con- 
„  vengo  gustosamente  en  ello  :  y  envío  Palios  á  vues- 

tros  Metropolitanos  Honorio  y  Paulino,  para  que  quan- 
„  do  quiera  que  Dios  se  digne  llamar  al  uno  de  ellos, 
„  el  otro  pueda  ordenar  uno  que  le  suceda  en  virtud  de 

estas  letras.,,  (i)  Ayudado  Paulino  de  su  Diácono  Jay- 
me  bautizó  una  gran  multitud  en  el  T rento,  cerca  de  Tioul- 
üngacaester,  que  Camden  y  Smith  dicen  fué  Southwell, 
y  Nottinghamshire,  donde  una  Iglesia  Colegiata,  y  otros 
venerables  monumentos  de  piedad  fueron  testimonios  de 
la  devoción  y  gratitud  del  pueblo.  Los  Est-Anglos  reci- 
bieron también  la  fée  á  exhortaciones  de  los  SS.  Paulino 
y  Edwino.  Muerto  este  buen  Rey  en  una  batalla  en  el 
año  de  633,  con  su  hijo  Osfrido  á  quien  havia  tenido 
en  su  primera  muger,  y  que  havia  sido  Christiana  como 
él,  S.  Paulino  conduxo  á  la  Reyna  Ethelburga  á  Kent 

gir  mar,  en  compañía  de  su  pequeño  hijo,  y  nieto  de 
dwino  por  Osfrido.  En  aquel  pais  y  Ciudad  de  Liming 
fundó  un  Convento  de  Monjas,  en  que  tomó  ella  misma 
el  velo  religioso  :  de  la  qual  se  hace  mención  en  los 

•  •  •  »    .1  • 

(i)  Jfo¿  /.  2.    f.  17,  '  ' 
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Martirologios  Ingleses  en  el  día  10  de  Septiembre.  Los 
dos  Reales  Infantes  fueron  enviados  á  Francia  con  su 
primo  el  Rey  Dagoberto,  y  muertos  ambos  allí  en  su 
infancia  fueron  enterrados  en  la  Iglesia,  o  por  haver  muer- 
to en  edad  inocente,  o'  por  haver  sido  de  sangre  Real, 
dice  Beda  :  (2)  advirtiendo  que  entonces  se  solía  conce- 
der esta  sepultura  á  los  Principes,  y  á  los  Mártires.  Jai- 
me,  á  quien  nuestro  Santo  dexd  en  su  lugar,  bautizo  á 
muchos,  y  cuidó  de  la  Iglesia  de  Yorck,  viviendo  cer- 
ca de  Cataracl,  en  un  lugar  que  después  tomó  su  nom- 
bre, dice  Beda,  y  en  que  murió  en  una  edad  mui  avan* 
zada.  S.  Paulino  llevó  consigo  á  Kent  la  rica  plata  que 
Edwino  havia  dado  á  su  iglesia,  particularmente  una  gran 
Cruz  de  oro,  y  un  Cáliz  para  el  ministerio  del  Altarf 
la  que  con  su  Palio  dexó  por  su  muerte  á  la  Iglesia  de 
Rhrofi,  ahora  Rochester.  Por  que  estando  á  la  sazón  va- 
cante esta  Silla  el  Arzobispo  Honorio  á  solicitud  del  Rey 
Eadbaldo  nombró  á  Paulino  Obispo  de  ella,  no  havieu- 
'dole  á  él  permitido  dexar  el  Real  cargo ,  y  volver  á 
Yorck.  Murió  pues  dichosamente  en  10  de  Octubre  del 
año  de  644  haviendo  sido  Obispo  diez  y  nueve,  dice 
Beda.  Wharton  dice,  que  este  computo  debe  corregirse 
por  el  de  once  años;  (3)  pero  no  advierte  que  S.  Pauli- 
no fué  Obispo  de  Yorck  desde  el  año  de  625   hasta  el 
de  633,  y  después-  once  en  Rochester  desde  el  de  633 
hasta  el  de  644,  que  en  todos  componen  diez  y  nueve  y 
tres  meses.  Siendo  Gondulfo  el  Normando  Obispo  de 
Rochester  reedificó  la  Iglesia  Cathedral  de  San  Andrés 
el  Arzobispo  Lanfranc,  y  mandando  sacar  los  huesos  de 
San  Paulino,  les  colocó  en  una  rica  urna :  de  cuya  trans- 
lación se  guardó  la  festividad  en  Rochester  en  el  día  10 
de  Enero.  Véase  á  Beda,  Hist.  1.  1.  c.  19.  1.  2.  c.  14.  y 

{i)Li¿.  2.c.  20.       (j)Bcd.  /.  i*c.  14.  Wharton  3T.  i  tfO.. 

Tomo  X.  Pp 
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20.  Th  ornas  Stubbes  (sabio  Dominico  que  floreció  en  el 
año  de  1560)  en  su  Attus  Episc.  Evorac.p.  1687.  (m- 
ter  10.  Ángl.  Scriptor.  publicado  por  Twisden  )  t.  2. 
Brítan.  Sacr.  y  el  sabio  Drakc,  Antigüedades  de  Yorck, 
t.  2. 

San  Juan  de  Bridlington,  O  eminente  contem- 
plativo, nació  en  un  lugar  cerca  del  dicho  puerto  de  mar 
en  el  Condado  de  Yorck,  y  del  exemplo  é  instrucciones 
de  sus  piadosos  Padres  recibid  la  preciosa  herencia  de  una 
piedad  fervorosa  :  y  una  tierna  devoción  que  fomentó 
cuidadosamente  durante  mis  estudios  en  Oxford.  Vuelto 
de  la  Universidad,  y  hallando  desabridos  todos  aquellos 
empleos  que  podían  distraer  su  mente  de  Dios,  tomó  el 
habito  religioso  en  el  Monasterio  de  Canónigos  Regula- 
res de  S.  Agustín  en  Bridlington,  ó  Burlington.  En  esta 
•soledad  fué  todo  su  estudio  conocerse  á  si  mismo  y  á  Dios: 
descubrir,  y  expiar  con  lagrimas  de  compunción  todas 
las  imperfecciones  y  manchas  de  su  alma,  y  purgar  sus 
aféelos  de  quanto  podía  inquinarles  y  distraerles ,  para 
poder  ofrecer  á  Dios  un  perfecto  sacrificio  de  obediencia , 
amor,  y  alabanza,  con  pureza  de  corazón.  Asi  preparó 
su  alma  para  recibir  aquellos  rayos  celestiales,  que  ma- 
nan de  Dios  á  raudales  en  los  que  están  bien  dispuestos 
á  recibirles:  y  asi  adelantaba  diariamente  en  el  venci- 
miento de  si  propio,  en  el  conocimiento  experimental  de 
las  cosas  espirituales  ,  y  en  los  fervorosos  exercicios  de 
•  caridad,  y  de  todas  las  virtudes  interiores.  Fué  sucesiva- 
mente en  su  Monasterio  Vicario  del  Coro,  Limosnero,  y 
Prior  por  ultimo.  Este  cargo  le  hayia  procurado  evitar 
con  ruegos  y  lagrimas  la  vez  primera  que  havia  sido  elec- 
to; pero  en  virtud  de  segunda  vacante,  sus  hermanos, 
avergonzados  yá  de  su  primera  condescendencia,  le  obli- 
garon á  sufrir  el  yugo.  Increíble  es  como  y  con  qué  ge- 
nerosidad aliviaba  í  todos  los  necesitados,  á  quienes  te- 
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nía  por  debida  touó  aquella  que  coa  una  economía  pru- 
dente y  frugal  podía  hacerse  que  sobrase  de  las  rentas 
del  Monasterio»  Su  paciencia  y  mansedumbre  ,  su  cons- 
tante mortiñeacion  y  penitencia,  y  su  infatigable  aplica- 
ción i  los  exercicios  santos  de  oración,  manifestaban  quan 
arreglada  iba  su  conduela  al  espíritu  de  Dios  :  y  una  ex- 
traordinaria prudencia  espiritual,  paz  de  alma,  y  manse- 
dumbre de  genio,  fueron  los  amables  frutos  de  sus  vir- 
tudes. Después  de  haver  sido  diez  y  siete  años.  Prior  re- 
cibió con  sumo  jubilo  las  amonestaciones  del  Señor,  que 
ie  llamó  ála  Bienaventuranza  en  10  de  Octubre  de  1379. 
De  muchos  milagros  obrados  por  su  intercesión  se  hace 
«mención  por  el- Autor  de  su  vida»  y  por  Walsinghamj 
quien  testiñea,  que  por  orden  del  Papa  el  Arzobispo  de 
xorek»  asistido  de  los  Obispos  de  Durham  y  Car  lis  la, 
celebraron  la  translación  de  sus  reliquias.  Véase  su  vida, 
cu  Surio,  y  la  Britania  Santta.. 
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DIA  XI. 

DE 

OCTUBRE. 

LOS  SANTOS  TARACO,  PROBO,  Y  ANDRONICO, 

Maxtirks. 


De  sus  Aftas  Originales  en  Rninart,  p.  419.  Véase  á  Tülcmont,  t. 
.'  5.  p.  285. 

■ 

A,  P,  304. 

C.  .  ;,  .  \  \  ' '  ••  .  *  ... 
on  el  triunfo  de  estos  Mártires  fué  glorificado  el  nom- 
bre de  Dios  en  la  persecución  de  Dioclcciano  en  Ana- 
zarbo  en  Cilicia,  probablemente  en  el  año  de  304,  en 
que  se  hicieron  generales  los  edictos  contra  losChristia- 
nos,  y  se  extendieron  sin  excepción  aun  contra  los  legos. 
Sus  Acias  son  unos  monumentos  preciosos  de  la  antigüe- 
dad Eclesiástica.  Las  tres  primeras  partes  contienen  los 
tres  examenes  que  de  los  Santos  se  hicieron  en  Tarso, 
Mopsuestia,  y  Anazarbo,  tres  Ciudades  de  Cilicia;  y  son 
una  copia  autentica  del  Registro  Proconsular,  que  ciertos 
Christianos  compraron  á  los  Notarios  públicos  por  Ja  su- 
ma de  doscientos  denarios.  La  ultima  parte  la  añadid 
Marciano,  Feliz,  y  Vero,  tres  Christianos  que  se  halla- 
ron presentes  á  sus  Martirios,  y  que  robaron  después  á 
los  guardas  sus  cadáveres,  y  les  enterraron,  resueltos  á 
pasar  el  resto  de  sus  dias  cerca  del  lugar  de  sus  sepul- 
cros, y  por  su  muerte  ser  enterrados  con  ellos. 
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f .  Los  tres  Mártires  se  juntaron  y  unieron  en  una  mis- 
ma confesión  de  fee,  pero  se  diferenciaban  en  edades  y 
Patria.  Taraco  era  Romano  de  origen,  aunque  na  rural 
de  Isauria :  havia  servido  en  el  exercito,  pero  havia  pro- 
curado su  licencia,  por  miedo  de  que  le  compeliesen  á 
hacer  alguna  cosa  contraria  á  la  obligación  de  Christia- 
no  :  y  á  la  sazón  tenia  yá  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 
Probo  natural  o>  Pamphilia  havia  renunciado  una  fortu- 
na pingue,  para  quedar  en  mas  libertad  para  servir  a 
Christo.  Andronico  era  un  Caballero  de  una  de  las  fami- 
lias principales  de  la  Ciudad  de  Ephcso.  Presos  en  la 
Ciudad  de  Pompeyopolis  en  Cilicia  fueron  presentados 
ú  Numeriano  Máximo,  Governador  de  la  Provincia,  aca- 
bado de  llegar  á  aquel  lugar,  y  por  orden  de  éste  con- 
ducidos á  Tarso,  que  era  la  Metrópoli,  donde  debían 
esperar  á  que  él  volviese.  Haviendo  pues  llegado  Máxi- 
mo, y  sentadose  en  su  tribunal  Demetrio  el  Centurión 
les  traxo  á  su  presencia ,  diciendo,  que  aquellos  eran  los 
que  le  havian  sido  presentados  en  Pompeyopolis,  por  pro- 
fesar la  impía  Religión  de  los  Christianos,  y  desobede- 
cer los  mandatos  de  los  Emperadores.  Máximo  se  dirigid 
primeramente  á  Taraco,  por  ser  el  mas  anciano,  y  le  pre- 
gunto su  nombre.  Este  le  respondió  :  „  Yo  soi  ün  Chris- 
ti  ano.  :  „  Máximo  :„  no  hables  de  tu  impiedad  ,  sino 
„  dime  tu  nombre.,,  Taraco  :  „  soy  Christiano.,,  Maxi- 
„  mo:„  sacudidle  en  la  boca  y  mandadle  que  no  res- 

ponda  una  cosa  por  otra.  „  Taraco  después  de  haver 
.recibido  una  bofetada  en  sus  quixadas,  dixo  :<„  yo  os 

digo  mi  verdadero  nombj¡e.  Si  queréis  que  diga  el  que 
„  mis  Padres  me  pusieron,  es  Taraco  :  y  quando  llevé  / 
„  las  armas  tuve,  y  era  conocido  por  el  de  Viclor.,,  Má- 
ximo :  ,,  qual  es  tu  profesión,  y  qual  tu  patria  ?„  Ta- 
„  raco :  yo  soy  de  familia  Romana,  y  nací  en  Clau- 
,,dk>poijs  de  Isauria;  de  profesión  soy  Soldado,  aunque 
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„  dexé  el  servicio  por  causa  de  mi  religión.,,  Máximo.,, 
„  tu  impiedad  te  hizo  indigno  de  llevar  las  armas  :  pe* 
,,  ro  como  adquiriste  esa  licencia  ? ,,  Taraco  :  „  la  pedi 
„  á  mi  Capitán  Publio»  y  éste  me  la  dio.,,  En  conside- 
„  ración  á  tus  canas  te  procurare  el  favor  y  amistad  de 
„  los  Emperadores,  si  tu  quieres  obedecer  sus  ordenes. 
M  Acércate,  y  sacrifica  á  los  Dioses,  como  hacen  los  mis- 
„  mos  Emperadores  en  todo  el  mundo.,,  Taraco :,,  ellos 
„  están  engañados  si  lo  hacen.,,  Máximo  :  „  quebrantadle 
„  las.  quixadas  por  que  ha  dicho  que  los  Emperadores 
„  se  engañan.,,  Taraco  :  ,,  repito  ,  que  coma  hombres 
„  padecieron  esas  ilusiones.,,  Máximo;  „  sacrifica  á  los 
„  Dioses,  y  dexa  locuras.,,  Taraco:,,  yo  no  puedo  renegar  de 
„  la  Ley  de  Dios.,,  Máximo:  „  hai  mas  ley,  iniqiio,  que 
„  la  que  nosotros  obedecemos  ?  ,,  Taraco  :  ,,  la  hay  ,  y 
„  vosotros  la  quebrantáis  adorando  estacas, y  piedras,  obras 
„  de  las  manos  de  los  hombres.,,  Máximo;  ,,  golpeadle 

en  el  rostro,  diciendole,  que  abandone  esa  locura.,,  Ta- 
,,  raco :  „  lo  que  vosotros  llamáis  locura  es  la  salvación 

do  mi  alma,  y  yo  jamás  la  abandonaré.,,  Máximo:,, 

pues  yo  te  haré  dexarla,  y  te  abriré  los  sentidos.,, 
Taraco  :  9%  haced  con  mi  cuerpo  lo  que  gustéis,  él  está 

enteramente  en.  vuestro  poder.,»  Entonces  dixo  Máxi- 
mo : ,,  maltratadle,  y  golpeadle  con  varas.  „  Taraco  des- 
pués de  bien  azotado  con  ellas,  dixo  :  „  ahora  me  ha- 
„  veis  hecho  verdaderamente  sabio*  Fortalecido  he  que- 
„  dado  con  vuestros,  golpes,  y  mi  confianza  en  Dios  y 
f,  en  Jesu-Christo  se  ha  aumentado.,»  Máximo  ;  „  iniqüo» 
,,  como  osas,  negar  la  pluralidad  de  Dioses».quando  según 
„  tu  misma  confesión  adoras  tu  dos  Dioses  lo  menos.  No 
„  das  el  nombre  de  Dios  á  una  persona,  á  quien  llamas 
„  Christo  ?  „  Taraco  :  „  es  cierto :  por  que  es  Hijo  del 
„  Dios  vivo  :  él  es  la  esperanza  de  los  Christianos  ,  y 
„  el  autor  de  la  salvación  de  los  que  padecen  por  amor 
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^  suyo.»  Máximo     olvida  esc  frenesí,  acércate,  acércate 
„y  sacrifica.*,   Taraco:  ,,  yo  no  soy  hablador  ni  fre 
^netico  :  yo  tengo  sesenta  y  cinco  años  de  edad :  asi  ii< 
„  sido  criado  y  educado  5  y  yo  no  puedo  olvidar  esta 
i,  doctrina.,,  Demetrio  el  Centurión  dixo  :  ,,  infeliz  po« 

bre  hombre,  ten  lastima  de  ü :  haz  lo  que  yo  te  di- 
„go,  sacrifica,  y  sálvate.,,  Taraco  :  „  apártate*,  minis- 

tro  de  Satanás,  y  toma  para  ti  esos  consejos.  Máximo: 
„  cargado  se  rea  de  prisiones  y  cadenas,  y  sea  llevado 
„  á  una  Cárcel.  Traed  me  al  que  le  siga  en  edad.,, 
•v  Demetrio  el  Centurión  dixo  entonces : ,,  aqui  está,  Se* 
„  ñor. ,,  Máximo  :  „  quál  es  tu  nombre?  ^  Probo  :  mi 

nombre  principal,  y  mas  honorificolies  el  dei.Chrjsciar 

no  ;  pero  el  que  tengo  dado  po  r .  bl  •  rnund o  ses< Probo . tt 
Máximo  :  „  de  qué  país  eres,  y  de  qué  familia?,,  Probo: 
„  mi  Padre  fué  de  Thracia:  yo  soy  plebeyo  y  qaci -fea 
„  Sida  en  Pamphilia,  y  profeso  la  Religión  Christiana.,, 
Máximo  :„  eso  de  nada  te  servirá  :  sigue  mi  consejo,  sacri- 
„  ílea  á  los  Dioses,  y  serás  honrado  de  los  Emperadores, 
„  y  gozarás  de  mi  amistad*  „  Probo  :  „  nada  de  eso  me 

hace  falta.  Yo  poseía  antes  un  estado  considerable :  y 
„  le  dexé  por  servir  al  Dios  vivo,  .y  á  Jesu-Christo^, 
Máximo r„  despojadle  de  sus  vestidos^  y  Anchadle,  (4) 
„  tendedle  a\  Jo  largo,  y  Castigad  le  con  nervios  de  toro.,, 
Demetrio  el  Centurión,  le; 'dixo  ímicntras  le  cétabaaazQ- 
-tando  r  „  excusa;. amigo ,  este  castigo  5  mira  como  ¿comre 
-„á  arroyos  tu  sangre  por  esos  suelos.,,  Probo  í  „  haced 
1,  lo  que  queráis  con  mi  cuerpo  :  vuestros  tormentos  son 
-„  para  mi  suaves  perfumes-.,,  Máximo  :  „  es.  incurable  tu 
:^  locura?  qué  puedes  esperar!?  „Prpbo:  „  yo ?soy  mas cn- 
-ílirV^.te' '        1  -:      ••    r!  *  •  «o  iV'j  •  ';.     ,!  '  :-?i;:;>íu 

\a)  Esto  de  cinchar  al  que  havTa  Oe  ser  castigado  parece  enten- 
derse, por  una  especie  de  cubierta  que  ponían  por  h  cintura,  por 
la  decencia  de  la  desnudez.  Véase  á  Fleury,  1,  6.  o*  i. 
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„  tendido  y  sabio  que  vos ,  pues  que  no  rindo  cultos  a 
„  los  demonios.  „  Máximo  :  ,,  volvedie,  y  golpeadle  en 
„  el  vientre.  „  Probo  : ,,  Señor,  ayuda ,  y  asiste  á  tu  Sier- 
„  vo. Máximo: preguntadle  á  cada  azote,  que  don- 
„  de  está  ese  que  le  ha  de  socorrer?  ,,  Probo  : él  me 
„  ayuda  y  me  ayudará  ti  por  que  hago  tan  poco  caso  de 
„  vuestros  tormentos,  que  no  osobedezco.,,  Máximo:  „  mi-. 
„  ra,  iniqüo,  tu  despedazado  cuerpo  :  la  tierra  está  inun- 
„  dada  de  tu  sangre.,,  Probo  5  „quanto  mas  padece  mi 
„  cuerpo  por  Christo,  mas  animosa  y  tranquila  está  mi 
„  alma.,  Máximo  :  „  atad  á  sus  manos  y  pies  unas  cuer- 
udas,' y  dexad  sus  piernas; estiradas  hasta  el  quarto  pun? 

to,  y  ninguno  llegue  á  curar  sus  heridas.  Tráigase  ej 
„  tercero  ai  tribunal.,,  . . 

Demetrio  el  Centurión  dixo  entonces  :  „  aqui  está  Se- 
„  ñor.,,  Máximo:  „  como  te  llamas  ?  „  Andronico  :  „  mi 
„  verdadero  nombre  es  Christiano,  y  el  nombre  por  que 
„soi  comunmente  conocido  entre  los  hombres,  Androni* 
t,  co.  Mi  Padre  es  de  los  de  la  primera,  gerarquia  de 
:„  Epheso  ,,;  Máxima :  „  adorad  á  los  Dioses,  y  obeder 
q  ced  á  los  Emperadores  que  son  Padres,  y  Señores  vues*- 
„  tros.,,  Andronico:,,  el  Demonio  es  vuestro  Padre  qua  n- 
f,  do  obráis  de  esa  suerte.,,  Máximo  :,¿mui  insolente  os 
„  haveis  hecho;  y  yo  tengo  tormentosl  preparados  para 


■ 

„  tro.,,  Demetrio  el  Centurión  dixo  al  Martyr  :  „  obe- 
„  deced,amigo,  antes  que  vuestro  cuerpo  sea  despedazado  y 
herido.,,  Andronico:,,  mejor  es  para  mi  que  me  atar- 
„  raenten  el  cuerpo,  que  ver  perdida  mi  alma.,,  Máximo: 
„  sacrificad,  antes  que  os  dé  la  muerte  mas  cruel.,,  An- 
„  dronico:,,  jamás  desde  mi  infancia  sacrifiqué  á  los  de- 
„  monios,  y  ahora  no  es  razón  que  quiera  principiar  á 
*  hacerlo. ,,Athanasio  el  Cuniculario,  o  Capellán  del  Exer- 
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„  cito,  le  dixo  yo  tengo  bastante  edad  para  ser  Padre 
„  vuestro,  y  asi  me  tomo  la  libertad  de  aconsejaros  :  obe- 
„  deced  al  Govcrnador.,,  Andronico  : admirable  conse- 
jo  rae  haveis  dado,  diciendo,  que  sacriñque  á  los  de- 
,,  monios.„  Máximo:,,  miqiio,  eres  insensible  á  los  tur- 
„  mentos  ?  No  conoces  todavía  qué  es  sufrir  el  fuego,  y 
„  las  torturas  :  luego  que  lo  sientas  por  experiencia,  aban- 
donarás  acaso  esa  locura.,,  Andronico:,,  esta  locura  es 
.  w  mui  conveniente  a  los  que  adoramos  á  Jesu  Christo.  La 
„  sabiduria  del  mundo  conduce  al  hombre  á  los  infier- 
„  nos,  y  á  la  eterna  muerte.,,  Máximo:,* despedazad  sus 
,,  miembros  con  la  mayor  violencia.,,  Andronico:,,  yo 
,,  no  he  cometido  delito  alguno,  y  me  tratáis  como  á  un 
„  asesino.  Yo  lo  sufro  por  aquella  piedad  que  es  debida 
9,  al  verdadero  Dios.,,  Máximo:  ,,  si  tu  tuvieses  sombra 
„  de  piedad  adorarías  á  los  Dioses,  á  quienes  los  Ern- 
,,  peradores  mismos  reverencian.,,  Andronico:,,  no  es  pie- 
„  dad  sino  acción  impía  abandonar  al  Dios  verdadero, 
M  y  adorar  á  un  marmol,  ó  á  un  bronce.  „  Máximo: 
„  execrable  villano,  son  los  Emperadores  reos  de  impie- 
dad ?  Volvedle  á  atormentar.,,  Andronico:,,  mi  cuer- 
po  está  en  vuestras  manos ;  haced  de  él  lo  que  queráis. 
f  Maximo:,,echad  sal  en  sus  heridas,y  frotad  sus  costados  coa 
„  tejos  quebrados.,,  Andronico:  ,,  vuestros  tormentos  refri- 
geran mi  cuerpo.,,  Máximo:,,  yo- haré  que  vayas,  mu- 
„  riendo  poco  á  poco.,,  Andronico:,,  no  me  aterran  vues- 
„  tras  amenazas  ;  mi  valor  es  superior  a  quanto  vuestra 
malicia  pueda  inventar.,,  Máximo:,,  poned  a*  su  cuello 
f,  una  pesada  cadena,  y  otra  á  sus  pies,  y  encerradle  en 
w  una  estrecha  prisión.,,  Asi  acabó  este  jurídico  examen: 
y  el  segundo  fué  celebrado  en  Mopsuestia. 

Flavio  Clemente  Numeranio  Máximo  sentándose  en 
su  tribunal,  dixo  á  Demetrio  el  Centurión  :  ,,  sacad  d 
„  esos  impíos  que  siguen  la  Religión  de  Christo.  fr  De- 
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„  metrio  dixo  :  aqui  están,  Señor  mío»,,  Máximo  díxo.á 
„  Taraco  :  „  la  edad  anciana  es  respetada  en  muchos  por 
la  prudencia  y  la  sabiduría  que  regularmente  la  aconi- 
„  paña:  por  tanto  si  ha  veis  hecho  buen  uso  del  tiem- 
i,  po  que  se  os  ha  concedido  para  reflexionar,  presumo 
\„  que  vuestra  discreción  os  havrá  hecho  mudar  de  sen* 

•  $  timientos:  para  prueba  de  lo  qual  «s  necesario  que  sa- 

critiquéis  á  los  Dioses,  Jo.  qual  no  podia  menos  de  rc- 
„  comendaros  á  la  estimación  de  vuestros  Superiores.,, 
Taraco :  „  yo  soi  Christiano,  y  desearía  que  tanto  vos 
„  como  los  Emperadores  depusieseis  vuestra  ceguedad,  y 

•  f,  abrazaseis  la  verdad  que  conduce  a  la -vida*  ^Máxime: 
„  quebrantadle  las  quixadas  con  una  piedra,  y  mandad- 
„  le  que  se  dexe  de  locuras.,,  Taraco :  „  esta  locura  es 

.  ,r  verdadera  sabiduría.,,  Máximo;.,,  ya  os  han  quitado 
„  todos  los  dientes,  tened  lastima  de  vos,  venid  al  altar, 
„  sacrificad  á  los  dioses,  para  precaver  un  tratamiento 
„  mas  severo.,,  Taraco  :  „  aunque  hagáis  mi  cuerpo  rail 
„  pedamos,  no  seréis  capaces  de  abatir  mi  resolución:  por 
„  que  es  Christo  el  que  ayuda  á  sustentar  mi  terreno.,, 
Máximo:,,  iniqüo,  maldito  de  los  dioses,  yo  buscaré  me* 
„dio  de  quitarte  la  locura.  Llevadle  á  una  hoguera,  y 
„  meted  en  ella  sus  manos  hasta  que  se  le  abrasen.,, 
Taraco;  ,,  yo  no  temo  vuestro  fuego  temporal  que  pa- 
„sa  pronto,  sino  las  eternas  llamas.,,  Máximo:,,  mira  tus 
„  manos:  ya  están  consumidas  con  el  fuego  :  no  es  tiem- 
„  po  todavía  de  que  seáis  sensato?  Sacrificad.  „  Taraco: 
„si  tenéis  mas  tormentos  prevenidos  para  mi,  emplead- 
„  les :  yo  espero  resistir  constante  á  todos «  vuestros  ata- 
ques.,, Máximo:  „  colgadle  de  los  pies  con  la  cabeza 
„  sobre  un  grande  humo.  „  Taraco:  „  después  de  haver 
„  probado  el  luego,  como  he  de  temer  al  humo  solo,., 
Máximo:,,  traed  sal  y  vinagre,  y  regad  con  ello  sus  que- 
,,  maduras.,,  1  a raco:,,  vuestro  vinagre* es  auave  para  mi 
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,,  y  vuestra  sal  insípida.,,  Máximo:  echad  mostaza  en 
„  el  vinagre,  y  echádselo  en  la  garganta.,,  Taraco:,*  vues- 
„  tros  ministros  os  han  engañado;  han  hecbado  mielen 
vez  de  la  mostaza.,,  Máximo:  ,,  basta  por  ahora  :  yo 
„  quiero  pensar  nuevos-  géneros  de  tormentos  para  traer- 
,,  te  a  tu  sentido  :  y  no  me  cansaré. ,,  Taraco:,,  vos  me 
,,  encontrareis  dispuesto  al  ataque.,*  Máximo:,,,  retirad  á 
,,  ese  a  un  calabozo.  Traed  á  otro.,, 

Demetrio  el  Centurión  dixo  :  „  aqui  está  Probo,  Se- 
,,  ñor.,,  Máximo:  ,,  bien  ,  Probo,  has  considerado  la  ma- 
„  feria,  y  has  dispuesto  sacrificar  á  ios  Dioses,- según  el 
,,  exemplo  de  los  Emperadores  ?     Probo:,,  aqui  me  pre- 
,,  sentó  con  nuevo  vigor  :  los  tormentos  que  he  padeci- 
do han  endurecido  mi  cuerpo  :  y  mi  alma  se  ha  forta- 
lecido con  su  animo, y  experiencia  que  hizo  de  quan- 
„  to  le  podíais  imponer..  Yo  tengo  un  Dios  vivo  en  el 
,,  Cielo:  á  este  sirvo  y  acWro;  y  no  á  otro.,,  Máximo:,, 
,>  Qué  !  Villano  nuestros  Dioses  no  son  Dioses  vivos? 
Probo:  ,,  pueden  ser  vivos  dioses  los  leños  y  las  piedras, 
„  hechas  arrcfaclos  por  la  mano  del  hombre  ?  No  cono- 
„  ceis  lo  que  hacéis  quando  les   sacrificáis. ,,  Máximo: 
„*qué  insolencia  I  a  lo  menos  sacrifica  al  buen  Dios  Ju- 
,,  piter  :  os  quiero  excusar  de  los  demás.,,  Probo:,,  no  os 
,,  avergonzáis  de  llamar  bueno  á  un  iniqiio  lleno  de  adulte- 
„  rios,  incestos,y  otros  enormes  crímenes?,,  Máximo:,,  dad- 
„  le  en  su  malvada  boca  con  una  piedra,  y  mandadle 
„  que  no  blasfeme.,,  Probo:  „  por  qué  este  mal  tratamien- 
„  to  ?  Yo  no  he  hablado-  de  Júpiter  peor  que  los  mis- 
,,  mos  que  Je  rinden  cultos.  Yo  no  acostumbro  mentir: 
,,  yo  digo  la  verdad,  como  vosotros  mismos  conocéis  mui 
„  bien.,,  Máximo;  calentad  barras  de  hierro,  y  aplicad - 
„  selas  á  los  pies.,,  Probo:,,  este  fuego  no  tiene  calor;  á 
,*lo  menos  yo  no  lo  siento.,,  Máximo:  „  atadle  al  palo,, 
y  azotadle  con  pelotas  de  plomo  hasta  desollarle  Jas 
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„  espalda?.,,  Probo:,,  nada  de  esto  me  hace  daño  :  inven* 
„  tad  alguna  cosa  nueva,  y  rereis  el  poder  de  Dios,  que 
„ está  en  mi,  y  me  fortalece.,,  Máximo:  ,,  desolladle  la 
cabeza,  y  poned  en  ella  carbones  encendidos:  ,,  Probo: 
ya  haveis  quemado  mis  pies  y  mi  cabeza.  Veis  rio  obs* 
„tante  que  continilo  siendo  siervo  de  Dios,  y  que  des* 
¿,  precio  vuestros  tormentos.  El  me  salvará:  y  vuestros 
„  Dioses  no  pueden  mas  que  destruirme.  „  Majrimo:  „  no 
„  veis  á  todos  los  que  les  adoran,  que  están  presentes  á 
„  mi  Tribunal,  como  les  honran  los  dioses,  y  los  Em^ 
f,  peradores  ?  Ellos  te  miran  á  ti,  y  á  tus  compañeros 

con  desprecio.,,  Probo:  creedme:  á  menos  que  ellos  no 
„  se  arrepientan,  y  sirvan  al  Dios  verdadero,  ellos  pe* 
„recerán,  por  que  adoran  á  sus  ídolos  contra  las  voces 
„y  gritos  de  sus  propias  conciencias.,,  Máximo:,,  gol- 
„  peadle  en  la  cara,  que  apanda  á  decir  Dioses,  y  no 
y,  Dios.,,  Probo:,,  i nju-stamerre  destruís  mi  boca,  y  des* 
4j  figuráis  mi  rostro  por  que  digo  la  verdad.  ,,  Máximo: 
„  también  mandaré  que  arranquen  fu  blasfema  lengua 
„  para  hacerte  obedecer.,,  Probo:  ,,  ademas  de  la  lengua 
„  que  me  sirve  para  hablaros,  tengo  otra  eterna  ¿  inmor- 
„  tal,  á  que  no  podéis  vosotros  alcanzar.  „  Maxiírtbf 
„  llevadle  á  ia  prisión.  Tráiganme  el  tercero.;,  '  u 
Demetrio  el  Centurión  dixo  :  „  aquí  está.  „  Maxn 
mo  :  „  vuestros  Compañeros,  Andronico,  fueron  al  prin- 
„cipio  obstinados;  pero  por  -ello  no  grangearon  mas  que 

tormentos  y  desgracias  :  y  al  fin  han  sido  compelidos 
„  a  obedecer.  Ellos  recibirán  grandes  recompensas.  Pana 
„  escapar  pues  de  iguales  torturas,  Sacrifica'  á  los  Dioses, 

y  serás  ig  ti  ai  mente  honrado.  Pero  si  lo  reusas,  juro  por 

los  Dioses  inmortales,  y  por  los  invencibles  Km  pera - 
„  dores,  que  no  has  de  escapar  con  vida  de  mis  rnanos.„ 
Andronico:  „ por  qué  pretendéis  engañarme  con  mentí- 
Jiras?  Mis  <:ompáñeró$  no  han  renegado  del  verdadero 
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„  Dios.  Y  quando  lo  huviescn  hecho,  no  me  veréis  á  mi 
,,  jamás  reo  de  semejante  impiedad.  Dios  á  quien  adoro 
„  me  ha  revestido  de  las  armas  de  la  fée  :  y  Jesu  Chris- 

to,  mi  Salvador  es  mi  fortaleza:  de  modo  que  ni  te- 
i9  mo  vuestro  poder,  ni  el  de  vuestros  Dueños,  ni  el  de 
„  los  Dioses  vuestros.  Para  prueba  de  ello ,  mandad  que 
„  pongan  delante  de  mis  ojos  todos  vuestros  ingenios,  ma* 

quinas,  é  instrumentos,  y  que  Ies  empleen  todos  en  mí 

cuerpo.,,  Ma  ximo  : ,,  atadle  a  unas  estacas,  y  azotadle 
„  con  correas  sin  curar.  „  Andronico :  ,,  no  hallo  cosa 
„  nueva  ni  extraordinaria  en  este  tormento.  ,,  El  Sacer- 

dote  Athanasio  dixo  :  ,,  todo  tu  cuerpo  es  una  herida 
¡,  desde  ios  pies  á  la  cabeza,  y  todo  lo  cuentas  por  nada?,, 
Andronico  :  „  los  que  aman  al  Dios  vivo  hacen  mui  po- 
„  co  caso  de  todo  esto.,,  Máximo  :  rociad  de  sal  todas 
„  sus  espaldas.,,  Andronico  :  „  mandadles,  os  suplico,  que 
„  no  dexen  parte  alguna,  para  que  quedando  bien  sazo- 
„  nadas  no  pueda  temer  yo  putrefacción,  y  pueda  de  cs- 
„  te  modo  resistir  mas  tiempo  vuestros  tormentos.,,  Má- 
ximo :  „  volvedle  y  golpeadle  en  el  vientre,  para  abrir- 
„  le  de  nuevo  sus  heridas.,,  Andronico :  „  vos  visteis  quan- 
.,  do  me  traxeron  la  ultima  vez  á  vuestro  tribunal,  quan 
„  perfectamente  curadas  estaban  todas  las  que  recibí  en 

los  tormentos  últimos :  el  que  me  curo  entonces,  me 
,,  curará  ahora  también.,,  Máximo  entonces  hablando  con 
ios  Guardas  de  la  prisión  : ,,  villanos,  traidores,  Ies  di>:o, 
„  no  os  prohibí  con  el  mayor  rigor,  que  entrase  persona 
,,  alguna  á  curarles  las  heridas,  ni  aun  á  verles?^  Pega- 
so entonces,  que  era  el  Carcelero,  dixo:  „  juro  por  vues- 
„  tra  grandeza  que  ninguno  ha  aplicado  á  sus  heridas  co- 

sa  alguna,  ni  ha  entrado  persona  alguna  a*  verle  :  y 
,,  por  lo  mismo  ha  estado  retirado  solo  y  preso  con  ca- 
„  denas  en  el  ultimo  rincón  del  calabozo.  Como  sea  es- 
>,  to  mentira,  aqui  tenéis  mi  cabeza. ,$  Máximo:  „  puei 
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„  como  es  esto  de  no  encontrarse  en  su  cuerpo  ni  aun 
„  señal  de  las  heridas  ?  £1  Carcelero  : os  juro  por  vues- 
tro  alto  nacimiento,  que  no  sé  como  se  haya  curado.,, 
Andronico  :  hombre  insensato,  el  medico  que  me  ha 
„  curado  no  es  menos  poderoso  que  caritativo  y  tierno. 
Vosotros  no  le  conocéis.  £1  cura  sin  .aplicación  de 
,,  medicinas ;  con  su  palabra  sola .  Aunque  ha  bita  en  los 
,,  cielos  está  presente  aqu¡,  pero  vosotros  no  le  conocéis.,, 
Máximo :  „  esas  habladurías  de  nada  te  servirán  :  M  sa? 
„  orifica,  o  seras  un  hombre  perdido.*  Ancjromco  :  „  np 
atengo  que  decir  ma¿:  yo  rio  sol  ningún niñev, para: at<;r 
„  monzarme  de  qualq^iera  cosa.,,  Máximo:  m jto  os  pre- 
„  ciéis  de  que  saldréis  bien  de  mi  poder.  ~  Andr,onico; 
f,  ni  tampoco  me  haréis  ceder  á  vuestras  amenizas.» Máxi- 
mo: ,,  no  abatirás  tu  mi  autoridad.,,  Andrónico:  „ni  se 
n  dirá  tampoco  que  vuestra  autoridad  ha  vencido  la  caur 
f,sa  de  Christo. ,,  Maximp^ff  yo  tengo  .dispuestas  nuevas 
„  especies  de  toreras  pana  la  próxima -sesión.  Porgase  á  es; 
,f  te  hombre  en  prisión,  cargado  de  cadenas,  y  ninguno  en- 
„  tre  á  visitarle  en  el  calabozo.,, 

El  tercer  examen  se  tuvo  en  Anazarbo.  En  el  res- 
pondió Taraco  con  su  acostumbrada  resolución»  diciendo 
á  todas  las  amenazas,  que  una  pronta  muerte  completa- 
rla su  victoria ,  y  su  felicidad  ;  y  que  largos  tormentos 
solo  serian  causa  de  mayores  recompensas.  Después  de 
haver  mandado  Máximo  que  le  estirasen  en  el  potro,  di- 
xo  :  „  yo  podía  alegar  el  rescripto  de  Diocieciano,  que 
,, prohibe  a  los  Jueces,  poner  en, el  potro  á  los  Milita- 
„ res:  pero  yo  tengo  privilegio  de,  que  no  me  sospechéis 
„  de  cobarde.,,  Máximo  le  respondió:»  tu  t¿  lisongeas  de 
„que  tu  cuerpo  será  embalsamado  poruna  muger  Chris- 
„  tiana,  y  perfumado  con  olores  después  de  muerto  :  pero 
„  yo  cuidaré  de  tus  reliquias.,,  Taraco  le  replicó:,,  haced 
nlo  que  gustéis  con  mi  cuerpo,,     solo  mientras  vivo, 
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„  sino  después  de  muerto.,,  Máximo  ordeno,  que  le  de- 
collasen y  cortasen  labios,  mexillas,  y  la  cara  toda:  y  T*- 
<faco  dixo:  „  vosotros  haveis  desfigurado  mi  rostro,  pero 
„  añadido  nueva  hermosura  á  mi  alma.  No  temo  inven- 
ción alguna  vuestra,  porque  estoi  revestido  de  lasao- 
„  mas  del  Señor.,,  El  Tirano  mandó,  que  hici-esen  ascua 
-unos  hierros,  y  les  aplicasen  á  los  brazos,  y  después  le 
-cortasen  las  orejas.  En  cuya  operación  dixo  el  Mártir: 
„  no  por  eso  mi  corazón  estará  menos  atento  á  la  pala- 
„  bra  de  Dios.  Máximo  dixo  ; ,,  arrancadle  el  pellejo  de 
Ja  cabeza,  y  cubrídsela  después  con  carbones  ardien- 
„  do.,,  Taraco  replicó:,,  aunque  ordenéis  que  me  desué^ 
„  lien  todo  el  cuerpo  no  seréis  capaces  de  separarme  de 
mi  Diosi,,  Máximo:,,  aplicadle  otra  vez  los  hierros' ar- 
diendo  á  sus  brazos  y  á  sus  costados.,,  Tabaco:  ,,  d 
f,  Dios  de  los  Cielos,  mirad  por  mi,  y  sed  mi  Juez.,, 
Entonces  el  Governádor  mando  que  le  volviesen  á  la 
prisión,  y  le  reservasen  para  los  espectáculos  públicos 
en  el  dia  siguiente;  y  mandó  llamar  al  que  seguía. 

Haviendo  sacado  á  Probo,  volvió  Máximo  a  exhor- 
tarle a  que  sacrificase;  pero  después  de  algunas  palabras 
en  vano,  mandó  que  le  atasen  por  los  pies,  y  le  col- 
gasen ;  y  que  le  clavasen  por  los  costados  hierros  hechos 
ascua,  y  le  aplicasen  también  á  las  espaldas.  Probo  di- 
xo :     mi  cuerpo  está  en  poder  vuestro.  El  Señor  de  cie- 
,,  los  y  tierra  se  digne  de  considerar  mi  paciencia,  y  la 
„  humildad  de  mi  corazón.,,  Máximo:,,  el  Dios  á  quien 
,,  imploras  te  ha  entregado  en  mis   manos,,  Probo:  él 
ama  á  los  hombres.,,  Máximo:,,  abridle  la  boca,'y  echad- 
le  ii m  poco  de  vino  del  que  ha  sido  ofrecido  a  los 
t,  Idolos,  y  poned  también  en  ella  alguna  vianda  sán- 
„  tificada  en  sus  altares.  ,,  Probo:,,  ved,  Señor,  la  vio- 
,,  lencia  que  me  hacen,  y  juzgad  mi  causa.  ,,  Máximo: 
„  ya  vés  que  sin  embargo  de  no  harer  querido  sacri- 
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ficar,  participas  del  sacrificio.  Probo:  „  no  ha  veis  he- 
„  cho  una  gran  cosa  en  violentarme  á  gustar  de  los  abo- 

minables  sacriñeios  contra  mi  voluntad.  „  Máximo:,,  no 
,  f  ea  verdad  :  esto  ya  está  hecho :  promete  ahora  hacer* 
f,  lo  voluntariamente,  y  seras  libre.  ,,  Probo:,,  Dios  prq- 
„  hibe  que  condescienda  :  pero  tened  entendido,  que  aua- 
„  que  me.  forzaseis  á  todos  vuestros  sacrificios  abomimy. 
„  bles  de  vuestros  altares,  no  por  eso  me  dexareis  in  quí- 

nado  con  ellos ;  por  que  Dios  vé  la  violencia  que  me 
„  hacéis.,,  Máximo  :  „  volved  á  calentar  los  hierros,  jr 
99  quemadles  con  ellos  las  piernas.  „  Después  de  esto  dixo  i 
Probo:,,  no  tienes  una  parte  sana  en  tu  cuerpo,  y  auq 
„  insistes  ea  tu  locura :  malvado,  pues  qué  esperas.*  Pro- 
bo :  „  yo  he  abandonado  mi  cuerpo  á  vuestra  furia,  pa,- 
t,  ra  que  mi  alma  quede  sana  é  intacta.,,  Máximo:  „har 
,,  ced  que  se  caldeen  unos  clavos  y  penetrad  con  ello? 
,,  sus  manos.,,.  Probo:,,  ó  Salvador  mió,  yo  os  doi  gracias 
19  las  mas  cordiales  por  que  o$  ^haveis.dignadq  de  que  par- 
„  ticipe  yo  de  vuestros,  tormentos.  „  Ma*imo.v  el  gran 
„  numero  de  las  torturas  te  han  hecho  mas  insensato.,, 
Probo:,,  ojalá  Dios  quisiese  que  vuestra  alma  no  estuvie,- 
„  se  tan  ciega,  y  en  tantas  tinieblas,,,  Máximo:,,  yá  has 
H  perdido  el  uso  de  todos  tus  sentidos,  te  quexas  sin  dur 
„da  de  que  no  te  he  privado  de  la  vista,  .fficadje  lo¿ 

ojos,  pero  poco  á  poco  hasta  agogerearle  $odo  el  or? 
„  gano  de  la  vis|a.„  Probo: w  ya  estoi  ciego*,  Tu  hasdes.- 
,,  truido  los  ojos  de  mi  cuerpo  f  pero  no  los  de  mi  al- 
„  ma.„  Máximo:,,  tu  continuas  aun  arguyendo,  pero  pa- 

ra  siempre  estas  condenado  á  perpetuas  tinieblas.,,  Pro- 
bo .*  „  si  conocieseis  las  tinieblas  en  que  se  halla  sumer- 
„  gida  vuestra  alma,  os  vierais  mucho  mas  miserable  que 
„  yo  estoi..,  Máximo;,,  ya  no  tienes  mas  uso  de  tu  cuer- 
,,  po  que  un  hombre  muerto,  y  todavia  eres  pertinaz?,, 
Jrobo;  „  todo  el  tiempo  que  el  vital  aliento  continúe 
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„  animando  las  reliquias  que  de  mi  cuerpo  haveis  dexa- 
f,  do  no  cesaré  de  hablar  de  mi  Dios,  para  alabarle,  y 
bendecirle.,,  Máximo:,,  Qué  aun  te  prometes  sobrevi- 
vir a  tus  tormentos?  Te  parece  que  te  he  de  dexar  un 
„ momento  de  descanso?  „  Probo.-  „nome  prometo  de 
„  vos  mas  que  una  muerte  cruel :  y  solo  pido  á  Dios 
„  la  gracia  de  la  perseverancia  en  la  confesión  de  su  san- 
Mto  nombre  hasta  el  fin.,y  Máximo.,,  yo  te  dexaré  ago- 
>f  nizar  del  modo  que  merece  tu  iniquidad.  Quitadle  de 
„  aqui.  Custodíense  los  prisioneros  de  suerte  que  nadie 
n  entre  á  consolarles.  Les  nombro  desde  luego  para  el 
„  espe&aculo  publico.  Tráiganme  á  Andronico,  que  es 
„el  mas  resuelto  de  los  tres.,, 

m  Las  respuestas  y  conducta  de  los  Mártires  fueron  siem- 
pre las  mas  respetuosas  á  sus  impíos  Jueces,  y  Tiranos 
mas  injustos ;  y  este  es  sin  duda  el  espíritu  del  Evange- 
lio. No  obstante  por  un  extraordinario  impulso  del  Es- 
píritu Santo  algunos  de  ellos  en  ciertas  ocasiones  se  han 
apartado  de  esta  regla.  S.  Pablo  llamaba  á  su  Juez  mu- 
ro blanqueado,  y  le  amenazaba  con  la  ira  de  Dios.  (3} 
Del  mismo  modo  algunos  Mártires  han  increpado  á  sus 
jueces,  de  quienes  dice  San  Agustín,  (4)  que  eran  pacien- 
tes en  los  tormentos,  fíeles  en  su  confesión  ,  constantes 
amantes  de  la  verdad  en  sus  palabras;  pero  que  arroja- 
ban algunos  dardos  de  Dios  contra  los  impíos  Jueces,  y 
les  provocaban  á  ira;  „  pero  á  muchos  herían  de  salva- 
ción.,, En  las  respuestas  de  S.  Andronico  hallamos  algu- 
nas expresiones  duras,  injuriosas  á  los  ministros  de  la  ini- 
quidad, las  quales  deben  considerarse  como  increpaciones 
de  sus  impiedades,  y  dardos  empleados  por  Dios  para 
herir  sus  corazones,  y  despertarles  de  su  letargo.  El  Go- 
vcrnador  pues  estrechó  á  Andronico  á  que  obedeciese, 

(3)  Aa.  23.  v.  3.     (4)  Jn  Psalm.  39.  w.  16./,  23.  -  .. 

Tomo  X.  Kr 
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añadiendo  que  sus  dos  compañeros  ha  vían  al  fin  sacrifin 
cado.  á  ios  Dioses,  y  a  los  Emperadores  mismos.  El  Mar-v 
t  ir  replico  á  esto :  „  es  una  parte  mu  i  esencial  el  men- 
,,  tir  del  que  reverencia  al  Dios  de  Jas  mentiras  :  y  en 

esta  impostura  conozco  que  los  hombres  son  tan  cm- 

bus  teros  como  los  Dioses,  que  adoran.  Dios  os  juzgue, 
„  Maestro  de  la  iniquidad!  „  Máximo  ordeno'  que  se  hv-j 
cieseu  rollos  de  papel  ,  f  encendidos  les  -aplicasen  al 
vientre  del  Mártir :  después  que  calentasen  punzones,  y 
ardiendo  se  los  metiesen  por  entre  los  dedos.  Viéndole 
todavía  inmobil,  le  dixo:  „  no  esperes  morir  de  una  vei^ 
¿■i*  he  de  conservar  vivo  hasta  que  llegue  el  dia  de  los, 
„  juegos  públicos,  donde  veas  decorados .  tus  4nicmbro$. 
nruao  porcuno  por  crueles  bestias. „  Aadronko  respon- 
dió;,, vos  sois  mas  inhumano  que  los  tigres,  y  mas  in- 
saciable de  sangre  que  los  mas  inJiumanosasesinos.,t  Maxi- 

ma: ,,  abridle  Ja  boca,  y  poned,  en  ella,  alguno  de  Jos 
¿¿  manjares  sacrificados,  y  echadle  algún  poco  del  vino 

ofrecido  á  los  Dioses  en  sus  altares.*,  Andronko.*,,  Se- 
„  ñor,  mirad  la  violencia  que  me  hacen.,,  Máximo:,,  qué 
„  quieres  hacer  ya  ?  ya  has  gustado  de  lo  sacrificado  en 
„  nuestro  altar :  iniciado  estas  en  el  misterio,  de  nuestra 
„  ley.,,  Andronico.*,,  ten  entendido,  tirano,  que  el  alma 
„  no  se  mancha  con  hacer  i n voluntariamente  ib  que  ella 
„  misma  condena.  Dios  que  vé  los  secretos  del  corazón^ 
„  conoce  también  que  el  mió  no,  ha  consentido  en  vues* 
„  tras  abominaciones.,,  Máximo:  „  quanto  tiempo. te  ha 
„de  tener  seducido  ese  phrenesj  ?  pues  este  no  te  ha  do 
„  librar  de  mis  manos.  ,,  Andronico;  „  Dios  me  librárí 
„  quando  lo  tenga  á  bien*,,  MaXimo:,,esa  es  uña  uueta 
„  extravagancia  :  yo  haré  que  te  saquen?  la  lengua u par- 
ara evitar  tus  habladurías,,,  Andronico  ;  „  yo  os  pido 
„  como  un  gran  favor  que  me  cortéis  esta  lengua  que 
„  ha  tocado  los,  manjares  y  el  vino  de  los  Idolos.,,  Maxi- 
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mo:„  arrancadle  los  dientes,  y  sacadle  de  raíz  su  infame 
if  lengua,  quemádsela,  y  arrojad  después  ai  aire  tas  ceni- 
„zas,  para  que  ninguno  de  sus  compañeros,  ni  las  mu- 
„geres.  puedan  juntarlas,  y  guardarlas  como  cosa  precio- 
„sa,  y  santa.  Llévesele  al  calabozo  para  que  sirva  de 
11  alimento  de  bestias  en  el  Amphiteatro.,, 
».  Concluida  de  esta  suerte  la  causa  de  los  tres  Marti- 
res  envió  Máximo  por  Tcrenciano,  Chiliarca,  ó  Pontí- 
fice, y  primer  Magistrado  de  la  Comunidad  en  Cilicia, 
que  cuidaba  de  los  juegos  y  espectáculos  públicos,  y  le 
mando  que  dispusiese  uno  aL  dia  siguiente.  A  Ia  maña- 
na acudid  al  amphiteatro  una  prodigiosa  multitud  de  gen- 
tes, aunque  estaba  una  milla  distante  de  Anazarbo.  El 
Governador  llegó  á  el  cerca  de  medio  dia.  Muchos  gla- 
diatores fueron  muertos  en  sus  barbaros  combates,  y  en 
el  de  las  bestias  ,  y  sus  cuerpos  devorados  por  ellas,  es- 
parcían sus  miembros  por  la  tierra  con  inhumano  espan- 
to. Nosotros,  fuimos  dicen  los  Autores  de  las  Actas,  pe- 
ro nos  quedamos  en  una  montaña  que  detrás  havia,  mi- 
rando por  cima  de  los  muros  del  amphireatro,  esperan- 
do el  éxito  con  mil  temores  y  sobresaltos.  El  Governa- 
dor finalmente  envió  á  sus  guardias  por  los  Christianos 
que  havia.  sentenciado  á  las  bestias.  Los  Mártires  havia n 
quedado  en  tan  misera  condición  con  los  pasados  tor- 
mentos, que  lexos  de  poder  andar,  ni  aun  extender  po- 
dían, sus  macerados  cuerpos:  pero  fueron  llevados  á  es- 
paldas de  sus  conductores,  y  arrojados  en  el  amphitea- 
tro debaxo  del  asiento  del  Governador.  Nosotros,,  dicen 
ios  Autores,  nos  aproximamos  lo  mas  que  pudimos,  es- 
condiéndonos detras  de  unas  piedras  altas  de  modo  que 
no  pudiésemos  ser  divisados  1  la  vistsude  nuestros  herma- 
nos en  estado  tan  lastimoso  nos  hizo  derramar  copiosas, 
lagrimas :  y  aun  muchos  de  los  infieles  espectadores  no 
pudieron:  contener  las  suyas.  Por  que  apenas  dexaron  eri 

Rx  2. 


3 1  <S  Vidas  Octubre  tü 

el  suelo  á  los  Mártires,  quando  a  vista  de  un  objeto  tan 
inhumano  se  observo  en  toda  la  asamblea  un  triste  silen- 
cio, profundo,  y  universal;  y  el  pueblo  principio  á  le- 
vantar un  rumor  sordo  contra  el  Governador  por  su  inau- 
dita crueldad.  Muchos  se  salieron  del  amphiteatro,  y  se 
volvieron  á  la  ciudad :  cuyo  hecho  haviendo  provocado 
al  Governador,  mandó  que  sus  tropas  guardasen  las  en- 
tradas y  salidas,  impidiendo  que  qualquiera  intentase  au- 
sentarse ;  y  para  que  se  informasen  de  quanto  contra  él 
se  murmuraba  para  proceder  después  con  su  acostumbra- 
da barbaridad.  Al  mismo  tiempo  mandó  soltar  un  nu- 
*  mero  grande  de  fieras  contra  aquellos  inocentes;  estos 
feroces  animales  salieron  despavoridos,  pero  se  contuvie- 
ron todos  cerca  de  las  puertas  mismas  de  sus  estancias^ 
y  no  huvo  uno  que  osase  acometer  á  los  Mártires.  Máxi- 
mo enfurecido  llamo'  á  los  Jauleros,  y  mandó  que  les 
diesen  cien  palos,  haciéndoles  culpables  de  la  mansedum- 
bre de  los  animales,  por  que  estos  eran  menos  crueles 
que  ci  mismo.  Les  amenazó  con  que  les  crucificaría  si  no 
echaban  los  leones  y  tigres  mas  fieros  que  tuviesen.  Sol- 
taron pues  un  terrible  Oso  que  havia  aquel  dia  mismo 
muerto  á  tres  hombres :  este  se  paseó  mui  pausadamente 
alrededor  de  los  Mártires,  y  principió  á  lamer  las  heri- 
das de  Andronico.  Aquel  Mártir  levantó  la  cabeza  para 
provocar  al  Oso  pero  en  vano,  Máximo  ya  fuera  de  si 
mando  que  matasen  al  Oso:  este  recibió  varios  golpes  y 
se  echó  mui  pacifico  á  los  pies  de  Andronico.  (5)  Vien- 
do Terenciano  el  furor  del  Governador,  y  temblando  por  lo 
que  á  él  podía  suceder,  dispuso  que  soltasen  los  leones  mas 
furiosos,  y  una  rabiosa  leona  ;  á  la  vista  de  esta  to- 
dos los  espe&adore*  quedaron  pálidos,  y  sus  rugidos 

($)  Véase  d  Orsi,  d'us.  de  AStis  St*.  Perjpetu*  eí  FeJicü.  c.  8. 
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hadan  temblar  á  los  que  estaban  mas  seguros  en  sus  asien- 
tos :  no  obstante  quando  esta  llegó  al  sitio  donde  los 
Santos  estaban  tendidos  sobre  la  arena»  se  a/rojó  á  los  pies 
de  San  Taraco»  y  les  lamió,  olvidada  de  su  natural  fie- 
reza. Máximo  bramando  de  furor  mando  que  picasen  a 
la  leona;  entonces  levantándose  enfurecida,  corriendo  con 
terribles  bramidos,  y  amenazando  á  todos  los  especiado- 
res,  anduvo  todo  el  amphiteatro  :  y  éstos  viendo  que  ha- 
via  quebrantado  parte  de  la  puerta  de  su  jaula,  que  el 
Governador  havia  mandado  cerrar,  principiaron  á  cla- 
mar que  se  la  volviese  á  su  encierro.  El  Governador  en 
vista  de  esto  hizo  llamar  á  los  Gladiatores  para  que  ma- 
tasen con  sus  espadas  a  los  Mártires  :  como  en  efecto  la 
hicieron.  Máximo  mandó  que  mezclasen  sus  cuerpos  con 
los  cadáveres  de  los  Gladiatores  muertos  en  aquel  dia9 
y  que  les  guardasen  además  de  esto  seis  Soldados  aque- 
lla noche,  para  que  no  pudiesen  llevárseles  los  Chris- 
tianos.  La  noche  fué  mui  tenebrosa,  y  ademas  de  esto 
dispersó  las  Guardias  una  violenta  tempestad  de  truenos 
y  lluvia.  Los  fieles  entonces  por  medio  de  una  milagro- 
sa estrella,  ó  rayo  de  luz  que  salía  de  cada  uno  de  los 
Cadáveres  de  los  Mártires  distinguieron  sus  cuerpos  :  lle- 
varon al  hombro  aquellos  preciosos  tesoros,  y  les  escon- 
dieron en  una  gruta  de  una  vecina  montaña,  donde  por 
mas  que  examinó  el  Governador  no  pudo  dar  con  ellos. 
Castigó  severamente  á  Jos  Guardias  que  havian  abando- 
nado sus  puestos.  Tres  fervorosos  Chrisrhnos,  llamados 
Marciano,  Feliz,  y  Vero,  se  retiraron  á  aquella  cueva, 
resueltos  á  gastar  en  ella  el  resto  de  sus  dias  :  tres  des- 
pués dexó  el  Governador  á  Anazarbo  :  y  los  Christia- 
nos  de  esta  Ciudad  enviaron  esta  relación  á  la  Iglesia  de 
Iconio,  suplicando  la  comunicasen  á  los  Fieles  de  Pisi- 
dia,  y  Pamphilia  para  edificación  suya.  Los  tres  Mar- 
tires  acabaron  su  gloriosa  carrera  en  el  dia  n  dcO&u- 
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bre,  en  el  que  se  hallan  sus.  nombres  en  el  Martirolo- 
gio Romano,  y  otros. 

El  croismo  de  los  Mártires  no  consiste  solo  en  la 
constancia,  y  animo  invencible  con  que  eligen  el  pade- 
cer antes  que  pecar  contra  Dios,  y  el  sufrir  quantos  tor- 
mentos pueden  inventar  los  tiranos  mas  crueles,  sino  en 
la  paciencia,  caridad,  mansedumbre,  y  humildad,  con  que 
vá  animado  su  sufrimiento.  Continuas  oportunidades  te- 
nemos nosotros  también  de  exercitar  estas  virtudes  en 
nuestras  diarias  tribulaciones.  Pucs^si  aun  en  cosas  tan  le- 
ves nos  mostramos  tan  extraños  ai  espiráu  de  Christo,como 
osamos  sin  llenarnos  de  rubor,  apropiarnos  el  nombre 
de  Discípulos  de  nuestra  Salvador  Jcsu -Quisto?  r 

En  el  mismo  día. 

San  Gümmaro  C.  fué  natural  de  Emblehem,  lu-. 
gar  tres  millas  distante  de  Lira  ó  Lier  en  Brabante.  Sus 
padres  fueron  mui  ricos,  y  parientes  del  Rey  Pipino,  y 
cuidaron  de  que  íuese  instruida  en  las  máxima*  de  mies** 
tra  religión,  y  en  la  practica  de  piedad,  aunque  no  tuvo 
parte  alguna  de  instrucción  literaria.  Desde  su  infancia 
fué  manso,  afable,  sumamente  compasivo,  religioso,  y 
devoto.  Llamóle  á  su  Corte  Pipino,  Mayor  entonces  de 
Palacio,  y  después  Monarca  de  Francia., JE&.  ella  preser- 
vó el  Santo  su  inocencia  :  siendo  puntual  en  todas  las 
obligaciones  de  su  estado  por  cierto  espíritu  de  religión 
y  virtud  que  le  animaba;  y  enemigo  declarada  de  la  va- 
nidad, la  ambición,  la  disimulación,  que  es  el  alma  casi 
de  la  vida  cortesana,  del  deleite,  del  iuxo,  y  de  la  pa- 
sión :  era  rigoroso  en  sus  ayunos,  y  en  otras  mortifica* 
ciones, exacto  y  fervoroso  en  los  exerc icios  de  devoción, 
benéfico  y  liberal  en  obras  de  misericordia.  Hacia  estu- 
dio particular  de  no  causar  á  qualquiera  otro  turbación, 
inquietud,  ni  incomodidad,  y  hacer  todo  el  bien  que  le 
era  posible  a  todo  el  genero  humano.  Pipino  aunque  tea* 
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tado  de  ambición  era  amante  de  la  rectitud  y  de  la  vir- 
tud ;  y  noticioso  de  la  conducta  y  modo  de  pensar  de 
Gummaro,  le  fué  elevando  á  grandes  puestos  en  la  Cor- 
te. Pasado  .algún  tiempo  propuso  este  Rey  una  boda  en- 
tre él  y  una  Dama  de  gran  nacimiento  y  fortuna  llama- 
da Gwinmaria,  en  Latín  Grimnaria.  Ambas  partes  con- 
sintieron, y  se  solemnizó  el  matrimonio.  Como  que  Dios 
hace  todas  las  cosas  por  sus  electos,  y  el  goviernodel  uni- 
verso está  subordinado  á  la  salvación  de  los  Santos  ,  asi 
este  negocio,  que  pareció  infeliz  i  los  ojos  del  mundo, 
filé  dirigido  poí  aquel  Señor  á  la  perfecta  virtud  de¿'  su 
Siervo,  pora  exaltarle  á  la  gloria;  de  Tos1  Santos.  Gwin- 
maria  tenia  el  humor  y  condición  mas.  perverso  y  extra- 
vagantemente altiva,  caprichosa,  y  absolutamente  irredu- 
cible. Toda  la  vida  de  Gummaro  principió  á  ser  desde 
aquel  momento  una  continua  probación  en  tribu  lacio*-* 
nes,  que^  eran  tanto  mas  crueles  quanto;  mas  allegada  y~ 
próxima  era  y  estaba  la  persona  que  las  originaba,  ti 
mal  tratamiento  del  extraño  ó  del  enemigo  nos  prepaTa, 
nos  anima,  y  con  facilidad  nos  vencemos  en  él -á  noso- 
tros mismos  triunfando  de  la  tribulación  :  pero  quando 
los  amigos  íntimos  de  quienes  debemos;  esperar  el  con- 
suelo y  el  ulivio  en  nuestras  aflicciones  l¿vpapece  no  te- 
ner otra?  satisfacción  que  molestarnos  coniimia  mente  y 
perseguirnos^  es  uña  de*  las  ttóbulacionesí  mas  seVera^  ¡tn 
que  es  una  acción  la  mas  ardua  aun  para  un  espíritu 
constante  sostenerse  sin  incurrir  en  algunas  faltas  de  cari- 
dad, paciencia,  y  mansedumbre.         -     v   <  • 

rEsta  fuo  \a  erokidaUlque-£sr^vr^ejterdtatodo  Gumma- 
ro p<>r  espa<ia'de'-algurX)^an^s^ú^aft5to'  ctanMíelo'y  for- 
taleza1 en  su  Dios  Con  fYequ entes»  exer cíe iotf|dtt  peniten- 
cia y  devoción,  y  procurando  por  toüos;  los  medios  que 
podía  sugerir  una  prudencia  chri^tiana  inspirar  á  su  mu- 
ger  sentimientos  confqrmes  á  !*•  razón  y' Ja -religión.  Lia- 
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nudo  por  el  Rey  Pipino  para  que  le  acompañase  en  las 
Guerras  primero  de  Lomba  rdia,  después  de  Saxonia  ,  y 
últimamente  de  Aquitania,  estuvo  ausente  ocho  años. 
Vuelto  á  su  casa  encontró  que  su  muger  havia  desorde- 
nado y  confundido  todos  sus  negocios,  y  que  apenas  ha- 
via un  vasallo  ni  un  criado  que  huviese  escapado  de  sus 
opresiones.  Gummaro  dio  á  cada  uno  de  ellos ,  satisfac- 
ción y  restitución;  y  para  poder  tener  algún  lugar  quie- 
ro y  retirado  para  atender  á  sus  particulares  devociones 
erigid  una  Capilla  llamada  Nivesdone.  G winmaría  fue 
al  fin  vencida  de  su  eroica  paciencia  hasta  tal  grado 
que  avergonzada  de  su  pasada  conduela,  parecía  y  á  una 
muger  penitente.  Esta  mudanza  no  obstante  no  fué  mas 
que  exterior,  y  no  curadas  sus  furiosas  pasiones,  que  so-^ 
lo  havian  recibido  como  un  humo  de  moderación,  pror-? 
rumpieron  con  mayor  ímpetu  que  antes.  Gummaro  pro- 
curó reducirla  ;  pero  al  fin  obtuvo  licencia  ,  de  ella  para 
pasar,  una  vida  retirada  y  penitencial,  preparándose  de 
este  ' modo  a  su  viage  á  ia  eternidad.  Ha  viendo  pues 
hecho  construir  una  celda  en  su  Capilla  cerca  de  su  pro- 
pia casa,  se  entregó  enteramente  á  la  santa  contempla-' 
clon,  y  á  las  pca&icas  -  mas  perfecta s  de  mortificación 
y  penitencia.  Al  mismo  tiempo  cuidaba  del  modo  posi- 
ble de  su  muger  y  familia,  solícito  en  primer  lugar  de 
conducirles' por  la  carrera  de  ia  virtud  :  en  esto  pudo 
tanto  su  perseverancia  que  al  fin  su  muger  llegó  á  ser 
una  penitente  exemplar.  -  De  esta  suerte  sirvió  á  Dios 
nueve  años,  y  fué  á  recibir  la  recompensa  de  su  pacien- 
cia yr  caridad .  en  el  de  774.  El  Lugar  de  que  era  Señor 
se  llamaba  entonces  Nivesdone,  después  Ledon,  y  aho- 
ra Lira;  y  por  la  devoción  de  las  gentes  á  este  Santo  lle- 
gó á  formarse  en  Ciudad  considerable.  Las  reliquias  del 
.  Santo  se  conservaron  algunos  siglos  en  una  Capilla  aban- 
donada que  el  havia  construido,  y  fueron  visitadas  de 
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m  orden  del  Obispo  en  los  años  de  136*$.  y  1406.  la  urna 
de  ellas  fué  saqueada- por  los  Calvinistas;  pero  las  reli- 
quias se  sacaron  á  salvo  por  los  Catholicos,  y  se  con* 
servan  en  la  Iglesia  Colegiata  de  Lira.  Es  honrado  en 
Brabante  con  singular  veneración  ,  y  nombrado  en  11 
de  O&ubre  en  el  Martirologio  Romano.  Véase  su  vida 
en  Surio*  Mireo,  y  Gramaye  Antiq.  Antuerf%  c.  8.  Vite 
de  San&i,  t.  2.  p.  251. 

Santa  Ethelbukga  ,  6  Edilbürga,  V.  y  Abadesa** 
fué  una  Princesa  Anglo-Saxona  ,  hermana  de  S.  Ercon- 
•waldo,  Obispo  de  «Londres».  Para  poder  vivir  dedicada 
enteramente  á  Dios  desde  su  juventud  renuncio  el  mun- 
do, y  ni  riquezas,  ni  el  esplendor  encantador  de  una  Cor- 
te pudieron  trastornar  su  resolución  :  por  que  el  mundo 
pierde  toda  su  influencia  en  una  mente  enteramente  de- 
dicada, y  absorta  en  las  verdades  de  la  fée,  y  de  la  re- 
ligión.. Una  alma  penetrada  de  estos  sentimientos  no 
atiende  á  elección  alguna  de  estado  de  vida  que  no  sea 
ti  que  sugiere  la  piedad  y  la  virtud,  y  que  no  vaya  so- 
portado- de  Jos  principios  que  Ja  religión  inspira,  tanto 
en  el  siglo  como  en  la  clausura  religiosa,  tanto  en  opu- 
lencia como  en  pobreza,  asi  en  los  honores  como  en  el 
abatimiento,  pues  en  todos  la  virtud  conduce  los  deseos 
á  su  blanco  propio,  y  hace  que  con  firmeza  y  perseve- 
rancia se  desempeñen  las  obligaciones  de  quaJquier  esta- 
do que  sea*  y  obrar  conforme  á  los  llamamientos  celes- 
tiales. Esta  hace  á  los  que  viven  en  el  mundo  buenos 
Principes,  fieles  vasallos,  mejores  padres,  buenos  próxi- 
mos, hijos  los  mas  obedientes,  y  los  mas  diligentes  sier- 
vos y  amigos.  El  mismo  principio  ks  hace  en  los  claus- 
tro» los  mas  humildes,  los  mas  obedientes,  los  mas  de- 
votos, los  mas  fervorosos  y  exactos  en  todo  punto  de  dis- 
ciplina monástica.  S.  Erconwaldo  consideraba  solamen- 
te la  perfección  de  la  virtud  de  su  hermana,  no  la  cac- 
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ne  ni  la  sangre,  quando  la  nombró  Abadesa  del  Con* 
vento  que  havia  fundado  él  en  Barking  en  Essex.  Ethel- 
burga  con  su  exemplo  y  espíritu  inspiró  mui  presto  en 
todas  sus  hermanas,  castas  Esposas  de  Quisto,  todos  los 
sentimientos  y  exercieios  de  la  perfección  Christiana. 
Q ua  ti  muertas  estuvieren  todas  para  el  mundo  y  para 
sí  mismas,  y  quan  perfectamente  reinaba  la  caridad  en 
sus  corazones,  aparecía  en  el  ardor  con  que  unánimemen- 
te deseaban  la  disolución  de  su  alma  de  este  terreno  ta- 
bernáculo deseosas  de  vestirse  de  la  inmortalidad  :  exer- 
citando  al  mismo  tiempo  todos  sus  exfuer zos  para  no  pre- 
sentarse desnudas  delante  de  su  Dios.  Ha  viendo  arruina- 
do parte  de  esta  Comunidad  una  terrible  peste  que  la 
iufesttí  en  el  año  de  664,  todas  murieron  regocijadas  ea 
sus  últimos  momentos,  y  tenían  por  mui  largo  un  dia, 
una  hora  que  tardasen  en  ir  i  tomar  la  posesión  de  Su 
Dios,  amar  y  alabar  á  su  Esposo  celestial  con  todas  sus 
fuerzas,  y  sin  interrupción  por  toda  una  eternidad,  que 
eran  los  deseos  puros  y  vehementes  de  que  estaban  in- 
flamadas :  y  las  que  vivían  quedaban  envidiosas  de  las 
muertas.  El  consuelo^de  las  que  acá  quedaban  era  la  vo- 
luntad divina,  y  el  conocer  que  toda  su  dilación  ven- 
dría á  ser  un  momento,  que  podrían  esmerarse  mas  tiempo 
en  puriticar  sus  corazones,  antes  de  ser  unidas  con  sus 
amigas  las  Santas,  y  sumergidas  ó  abismadas  en  una  fe- 
liz eternidad.  Santa  Ethelburga  sobrevivió  á  esta  mortan- 
dad para  alivio  y  consuelo  de  las  demás.  Haviendo  en- 
viado delante  tantas  Santas  á  ios  Cielos,  no  pudo  menos 
de  encontrarla  su  muerte  con  un  espíritu  g'rande;  y  su 
gloria  fue  manifestada  cori  muchos  milagros,  y  admira- 
bles visiones.  Véase  á  Beda  1.  4.  c.  6.  7.  8.  9.  10.  El 
cuerpo  de  Santa  Ethelburga  fué  honrado  en  Nunnamins- 
treen  Winchester.  Leland  Coled.  t.  1.  p.  10. 
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San  Canico,  ó  Kenny,  Abad  de  Irlanda.  Los  Anales 
Irlandeses  fixan  el  nacimiento  de  este  Santo  ilustre  en 
el  año  de  527,  y  su  muerte  en  el  de  599.  Siendo  jo- 
ven estudio  algún  tiempo  en  Gales  baxo  la  enseñanza 
del  celebre  y  santo  Abad  llamado  Doco,  y  después  en 
Irlanda  con  S.  Finian,  á  cuya  famosa  Escuela  en  su 
Monasterio  de  Cluain  Irraird,  acudían  de  todas  partes 
los  amantes  dcjst  verdadera  sabiduría'.  Ei  celo  y  tareas 
de  San  Canico  para  propagar  por  toda  Irlanda  la  prac- 
tica de  la  perfección  Christiana .  le  han  colocado  entre 
los  Santos  mas  gloriosos,  cuyas  virtudes  fueron  ornamen- 
tos preciosos  de  aquella  Isla?  San  Canico  era  intima  me n- 
íe  amigo  de  S.  Columki lie,  á  quien  visitó  algunas  ve- 
ces ea  la  Isla  de  Hij.  Fundó  ei  gran  Monasterio  de 
Achad-bho,  {ó  Campo  del  Buey)  que  llegó  á  hacerse 
Ciudad/  y  fué  antiguamente  residencia  de  los  Obispos 
de  Ossory,  que  ahora  tienen  en  Kilkenny,  ciudad  que 
toma  su  nombre  de  este  Santo,  y  que  significa  celda  ó 
Iglesia  de  Kenny,  Véase  á  Usher*.  Antiq.  Britan.  p.  493. 
395.  &c.  Adamnan,  Vit.  San.  Columb.  1.  1.  c.  4.  I.  3.. 
c.  17.  Jayrae  Ware,  Antiq.  Hibern.  p.  314. 
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DIA  XII. 

... 

•  •  • 

,  DE 
OCTUBRE. 
:    SAN  WILFRIDO,  OBISPO  DE  YORCK,  C. 

De  su  vida  escrita  por  Eddi  Stephani,  Chantre  de  la  Iglesit  de 
Cantorbery,  en  el  mismo  siglo,  anterior  á  Bcda,  ap.  Mabillon 
AS.  Bcn.  T.  3.  p.  170.  t.  5.  p.  676.  Bcda,  Hist.  1.  3.  cap. 
35.  &c.  También  escribió  su  vida  Fredegodo  por  orden  de  S. 
Odón  de  Cantorbery;  y  Eadmer,  secretario  de  San  Anselmo. 
Entre  los  Modernos  Mr.  Peck  compiló  aquella  vida  roui  por  ex- 

.  tenso  en  su  historia  de  Stamford,  L  2.  Véase  también  la  Colec- 
ción de  Cañones  Ingleses  por  Johnson:  y  á  Mr.  Smith,  app.  ín 
Bedam,  n.  18.  y  19.  Su  vida  en  idioma  Anglo-Saxon.  MSS.  BibL 
Cotton.  Julios,  A.  X. 


s 


A.    D.  709. 


an  Wixfrido,  en  Anglo-Saxon  WiXLFEaDÉR,  a  cu- 
yas celosas  fatigas  y  tareas  Apostólicas  fueron  deudoras 
de  su  conversión  a  Christo  varias  Islas  tanto  la  Bri- 
tánica, como  otras,  nació  en  el  Rey  no  de  Nortumbcr- 
land  por  los  años  de  634.  A  los  catorce  de  su  edad  fué 
enviado  al  Monasterio  de  LindUfarne,  para  imbuirse  en 
los  estudios  de  las  sagradas  ciencias,  en  que  descubrid 
una  aplicación,  una  penetración,  y  una  madurez  de  jui- 
cio extraordinarias  en  sus  años.  El  deseo  de  mayores 
adelantamientos  que  los  que  en  aquella  casa  podía  ha- 
cer ,  como  que  en  ella  veia  algo  imperfecta  la  diyipli- 
na,  le  movió  á  viajar  por  Italia,  y  Francia,  Hizo  al- 
guna mansión  en  Cantorbery,  donde  estudio  la  Disci- 
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piioa  Romana,  7  aprendió  el  Psalterío  según  la  Roma- 
na Versión  en  lugar  de  la  de  San  Gerónimo,  que  era 
la  que  havia  usado  antes.  En  el  año  de  653  según  Smith, 

Kió  por  Kent  de  camino  para  Roma  S.  Benito  Biscop, 
isano  suyo:  7  San  Wilfrido  que  havia  salido  con  el 
mismo  designio,  cruzo  el  mar  con  él,  pero  con  inten- 
ción de  visitar  todos  los  Monasterios  que  en  el  camino 
hallase,  para  instruirse  mas  bien  en  las  reglas  de  la  per- 
fección Christiana.  En  León  fueron  detenidos  un  año 
entero  por  S.  Delphin,  por  sobrenombre  Annerriundo, 
Arzobispo  de  aquella  Ciudad,  quien  concibió  una  es- 
timación tan  grande  de  Wilfrido,  que  le  ofreció  á  su 
sobrina  por  Esposa,  7  prometió  procurarle  un  empleo 
grande:  pero  el  Santo  permaneció  constante  en  la  re- 
solución de  consagrarse  á  Dios,  7  prosiguió  su  viage  el 
año  siguiente.  En  Roma  visitaba  diariamente  los  sepul- 
cros de  los  Martyres,   7  contraxo  intima  amistad  con 
Bonifacio  el  Arcediano,  que  era  un  hombre  mui  sabio 
y  mui  piadoso.  Este  era  Secretario  del  Papa  S.  Martin, 
j  se  deleitaba  en  instruir  á  Wilfrido  como  si  fuese  hi- 
jo suyo.  Expúsole  clara  7  cuidadosamente  los  guatro 
Evangelios,  7  la  recia  calculación  de  la  celebración  de 
la  Pascua  contra  la  pradica  errónea  de  los  Bretones  é 
Irlandeses:  7  asimismo  las  demás  reglas  de  Disciplina 
Eclesiástica.  Al  fin  le  presentó  al  Papa,  quien  le  dio  su 
bendición  con  la  imposicio*  de  sus  manos,  7  con  ora- 
ciones. Después  de  esto  dexó  Wilfrido  á  Roma,  de  don- 
de sacó  algunas  reliquias,  7  volviéndose  á  León  de  Fran- 
cia visitó  á  aquel  Arzobispo  á  quien  reverenciaba  co- 
mo á  Padre.  Tres  años  permaneció  en  esta  Ciudad,  7 
recibió  de  mano  de  Delphin  la  tonsura  Clerical,  dese- 
ándooste también  dexarle  por  su  heredero;  pero  le  qui- 
taron la  vida  en  Challons  sobre  el  Saona  por  orden  da 
Ebroin,  en  el  año  de  658:  y  es  honrado  en  León  como 
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Martyr  en  29  de  Septiembre,  con  el  nombre  comunmen- 
te de  Chaumont.  Wilfrido  le  acompoñd  al  lugar  del 
suplicio,  j  se  huviera  alegrado  sin  duda  de  háver  muer- 
to por  el  d  con  el  Luego  que  dexd  enterrado  á  su  Pa- 
dre Espiritual  se  regresó  á  Inglaterra  cargado  de  reli- 
quias* 

Informado  Alcfrido,  hijo  natural  de  Oswi,  que  en 
aquel  tiempo  reinaba  en  Deirí,  contentándose  su  Padre 
con  la  Corona  de  Bernicia,  de  que  Wilfrido  havia  sido 
instruido  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  Romana,  envió 
por  el,  y  le  recibid  como  un  Angel  venido  del  Cielo. 
Después  de  faaver  discurrido  con  el  sobre  varias  costum- 
bres y  ritos  de"  aquella  Iglesia,  le  suplica  que  continua- 
se eu  su  compañía,  para  instruirle  á  el,  y  í  su  pueblo; 
en  la  Disciplina  Eclesiástica.  Consintió  en  ello  Wilfri¿ 
do,  y  el  principe  entablo  con  el  una  estrecha  corres^ 
pondencia,  dándole  ci  territorio  de  Rippon  para  que  fun- 
dase un  Monasterio,  que  en  efecto  governó  y  dotó  ri- 
camente nuestro  Santo.  Ayudado  de  la  munificencia  de 
aquel  Rey  distribuía  en  limosnas  sumas  considerables,  era 
sumamente  respetado  y  amado  por  sus  virtudes,  y  aun 
mirado  como  un  Propheta.  Yendo  a  hacer  una  visita  al 
Rey  Oswi  y  á  su  hijo  Agilberto,  Obispo  de  los  West- 
Sexos»  le  suplicó  Alcfrido  que  ordenase  de  Presbítero  á 
Wilfrido,  para  que  quedase  siempre  cerca  de  su  persona: 
Agilberto  Je   respondió,  que  una  persona  de  su  mérito 
era  necesario  elevarla  á  la  dignidad  Episcopal  :  y  le  ordenó 
de  Sacerdote  en  Rippon  ene!  año  de  663.  Los  Northum- 
brios  havian  recaído  en  la  Idolatría  después  de  la  muer* 
te  del  Rey  Edwino:  pero  S.  Oswa Ido  obtuvo  por  Obis- 
po á  San  Aidano  %  santo  Monge  Irlandés  de  Hij,  que 
volvió  á  plantar  la  tee  en  aquel  Rey  no.  S.  Aidano  resi- 
did no  en  Yorck,  como  lo  havia  hecho  San  Paulino,  sino 
en  Lindisfarne.  Finan  y  Colman,  paisanos  suyos,  le  su- 
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cedieron  ^  y  túvieron'por  Diócesis  'suya  todo  el  Reyno 
de  Nortumberland.  Estos  Escoceses,  (otros  dicen,  Irlan- 
deses) seguían  la  errónea  calculación  de  la  Pascua:  y  el 
Rey  Oswi  que  havia  sido  instruido  por  ellos,  y  su*  Mu- 
ger  la  Rey  na  Eanfleda,  hija  de  Edwino,  que  havia  ido 
de  Kent,  solían  celebrarla,  como  la  quaresma  en  dis- 
tintos tiempos  en  una  misma  Corte.  Los  Escoceses  y 
Bretones  no  eran  en  esto  Cismáticos,  como  pretendie- 
ron Ra  pin,  y  otros;  porque  no  coincidían  con  los  Qua- 
tuordecimanos,  que  havian  sido  condenados  por  la  Igle- 
sia; ni  esta  diferencia  entre  los  Escoceses  y  la  Iglesia' 
Universal  era  entonces  articulo  de  Comunión.  Para  po- 
ner fin  á  estas  disputas  se  tuvo  en  el  año  de  664  una 
celebre  Conferencia  en  el  Monasterio  de  San  Hildas 
en  Straeneshalch,  á  hora  Whkby  ante  los  Reyes  Oswi 
y  A  1c trido.  Colman  llevó  á  ella  su  Clero  Escoces:  por 
otra  parte  Agilberto,  Obispo  de  los  West-Sexos,  o  de 
Dorchester,  llevó  consigo  á  Agathon  Presbítero  de  Paris, 
á  Romano,  al  Abad  Wilfrido,  y  al  Diácono  Jaime. 
Colman  alego  el  exemplo  de  sus  predecesores,  y  de  S. 
Columbo  mismo,  y  pretendía  que  aquella  practica  fuese 
la  establecida  en  el  Asia  por  San  Juan  Evangelista  :  cu- 
ya aserción  huviera  sido  empresa  ardua  establecerla  con 
pruebas  convincentes,  (¿1)  Wilfrido  replico  que  la  con- 

Si  algunos  de  los  Apostóles  toleraron  por  algún  tiempo  que 
coincidicte  U  celebración  de  nuestra  Pascua  con  la  de  los  Judíos,  no 
quitó  esto  que  fuese  disciplina  general  de  la  Iglesia  la  contraria,  co- 
mo en  efecto  lo  establecieron  los  Apostóles  mismos  para  manifestar 
la  distinción,  y  la  libertad  de  la  nueva  Ley,  asi  como  por  la  mis- 
ma rjzon  mudaron  el  Sábado  en  el  Domingo.  Luego  que  el  Con- 
cilio General  Niceno  condeno  en  el  año  de  325  la  costum- 
bre de  guardar  la  Pascua  como  los  Judios  en  el  dia  14  de  la  Lu- 
na de  Marzo,  ó  luna  nueva  mas  próxima  al  Equinocio  Y  ero  O,  los 
que  insistieron  obstinadamente  en  aquella  practica  fueron  llamados  Qua- 

tuor- 
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cordia  de  todas  las  Iglesias  de  Africa,  Asta,  Egipto,  Gre- 
cia, Galia,  Roma,  Italia,  y  el  resto  del  Mundo,  debía 
ser  de  mayor  peso  que  la  de  los  Pidos  y  Bretones  en 
un  pequeño  distrito  de  las  Islas  mas  remotas  del  Océa- 
no :  que  San  Juan  no  podía  rechazar  de  un  golpe  todas 
las  costumbres  y  ritos,  ü  observancia  de  la  Ley  mientras 
aquellas  Iglesias  judaizaban  en  algunos  puntos:  pero  que 
desde  la  muerte  de  S.  Juan  la  costumbre  misma  que  S. 
Pedro  estableció  en  Roma,  se  havia  observado  por  sus 
Sucesores  en  Asia,  y  en  la  Iglesia  Universal,  y  asi  fué 
mandado  por  el  Concilio  Niceno  :  que  los  Bretones  y 
Píelos  ni  seguían  á  San  Juan,  ni  se  conformaban  con  S. 
Pedro,  ni  la  Ley»  ni  el  Éxangelio  :  que  Cohimbo,  y  el 
resto  de  sus  antecesores  no  ha  vi  a  nr  sido  culpados,  por  que 
no  tenian  mas  exa&as  noticias;  pero  que  los  que  se  ne- 
gaban á  la  instrucción  so  podían  ser  de  modo  alguno  ex- 
cusables. Anadio  también,  que  Christo  dixo  á  S.  Pedro, 
Tu  eres  Pedro,  frc.  (1)  En  vista  de  lo  que  dixo  el  Rey 
Oswi :  „  sabéis  todos  que  nuestro  Señor  dixo  eso  á  S. 
,»  Pedro  particularmente,  y  que  el  Señor  le  dio  las  llaves 
„  del  Reyno  de  los  Cielos  ?  „  Respondieron  todos,  los 
de  ambos  partidos,  que  si,  y  entonces  concluyó  de  esta 
suerte     declaro,  que  no  quiero  oponerme,  ni  me  opon- 

(i)  Math.  xó.  V.  18. 

- 

tuordecimanos,  y  fueron  formales  Cismáticos.  Los  que  la  observaron 
en  calidad  de  precepto  Judaico  valido  siempre,  fueron  formales  He- 
leges.  Los  Escoceses  guardaban  la  Pascua  en  los  siglos  quinto  v  sex- 
to en  un  Domingo,  no  precisamente  en  el  día  catorce  como  los  Jo- 
dios  y  Quatuordecimanos,  á  menos  que  este  día  catorce  fuese  tam- 
bién Domingo,  en  lo  que  se  diferenciaban  de  la  pradica  condena- 
da en  el  Concilio ;  no  obstante  que  todavía  no  concordaban  con  la 
disciplina  universal  de  la  Iglesia  Romana* 
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f,  dré  á  este  que  guarda  las  puertas  de  los  Cielos,  y  que 
„  obedeceré  sus  ordenes  con  todo  mi  poder  ,  no  sea  que 
„  agraviado  me  cierre  aquellas  puertas.,,  Esta  resolución 
del  Rey  fué  aprobada  por  toda  la  asamblea.  Rapin  con- 
fiesa que  Oswi  reconoció  cierta  prerogativa  en  S.  Pedro 
sobre  los  demás  Apostóles ,  y  que  por  esta  razón  adop- 
to la  practica  que  havia  establecido  aquel  en  Roma,  aun- 
que contra  aquella  que  él  decía  derivada  de  S.  Juan.  (2) 
£)el  silencio  de  ambas  partes  se  evidencia,  que  los  Esco- 
ceses, y  Bretones  jamás  dudaron  de  la  Primacía  del  Obis- 
po de  Roma.  En  esta  conferencia  se  trato  también  de 
otro  debate  sobre  la  tonsura  clerical.  Los  Romanos  ton- 
suraban  en  circulo  la  cabeza,  para  asemejarse,  decian  ellos, 
á  la  Corona  de  espinas  de  Jesu-Christo :  y  esta  era  lla- 
mada Tonsura  de  S.  Pedro;  dictando  á  la  otra  como  por 
irrisión  de  Simón  Alago,  por  que  era  un  semicírculo  ti- 
rado de  oreja  á  oreja  sobre  la  parte  del  casco,  sin  tocar 
á  lo  mas  baxo  que  quedaba  cubierto  de  pelo.  (/>)  Beda 
no  hace  mención  dé  decisión  alguna  sobre  este  punto, 
que  fue  dexado  á  la  costumbre  de  cada  país.  S.  Ccdd  Obis- 
po de  Essex,  6  Londres,  que  presente  estaba  en  la  con- 
ferencia,  y  que  era  natural  de  Deira,  havia  seguido  la 
costumbre  de  los  Escoceses,  pero  declaró  alli  mismo  que 
abrazaba  la  disciplina  Romana.  Pero  Colman  dlxo,  que 

.  (i)  Rapin,  fíist.  ¡A!  Anghiejrty  U  3.  X.  U  /.  246.  ed*  Gaüú, 

(b)  También  hav'va  otra  Tonsura  que  era  la  Oriental  llamada  de 
5.  Pablo,  de  que  usaban  algunos  Mocees  en  Occidente,  y  coosisrja 
en  rasurarse  toda  -  la  cabeza.  £1  aso  de  las  Tonsuras  Clericales  no 
parece  haverse  introducido  hasta  los  siglos  quinto  y  sexto  después 
de  las  persecuciones,  como  en  señal  de  ser  una  persona  consagrada  á 
Díoj,  y  á  imitación  de  la  Corona  de  espinas  de  Jesu-Christo.  Véa- 
se á  Bona  Rcrum  Liturg.  Sxnith  in  Bcd.  Apend.  p,  715.  Fleury,!. 
39- 

Tomo  X.  Tt 


Digitized  by  Google 


330  •  Vidas  O&ubre  12* 

queria  consultar  con  sus  hermano?,  los  Mongcs  de  Joña, 

y  se  retiró  á  ellos  con  sus  Clérigos.  Tuda  fue  consagra- 
do Obispo  de  Northumberiand  en  lugar  suyo,  pero  mu- 
rió poco  después  en  una  peste  que  infestó  á  Inglaterra 
en  el  año  de  064 :  este  havia  si  Jo  educado,  y  ordenado 
por  ios  Irlandeses  Meridionales,  pero  se  conformó  con  la 
disciplina  Romana  :  y  fue  mui  llorada  su  falta  por  cau- 
sa de  su  virtud.'  El  Re- y  A  le  Trido  deseo  ver  colocado  en 
aquella  Silla  á  su  Presbítero  Wilfrido,  y  le  envió  á  Fran- 
cia, para  que  recibiese  la  consagración  de  su  antiguo  ami- 
go Agiiberto,  que  viendo  dividida  la  Diócesis  de  West- 
Ser,  y  otro  Obispo  llamado  Win  a  colocado  en  ia  do 
V  enia,  llamada  por  los  Sazones  Wintacestir,  ahora  Win- 
chester, se  volvió  á  Francia,  de  donde  era  natural,  don- 
de le  dieron  el  Arzobispado  de  París.  Ha  viendo  estado 
ausente  Wilfrido  largo  tiempo  en  este  vía  ge,  mandó  Os* 
ví i  que  consagrasen  Obispa  á  S%  Ceadda,  ó  Chad,  Abad 
de  Lestingau,  discípulo  de  S.  A idano.  Vacante  por  muer* 
te  de  1  )jus.i  edit  i  a  Mil  a  de  Cantorbery,  fne  consagrado 
-por  .Wina,  Obispa  de  Winchester,  único  Obispo  enton- 
ces-de  la  <Gran  Bretaña  canónicamente  tal.  Agilberto  re- 
cibió alegremente  i  WiliriJo,  y  corr otros  doce  Obispos 
formó  la  ceremonia  de  su  consagración  con  eran  so  le  mui- 
da. 1  en  Corupieña.e^  AViifrido  tenia  i  i*  .sazón  treinta 
años  de  edad,  y  era  el  de  Jesu-Christo  664:  fue  llevado 
por  los  Ooisjpos  eiv  una  Cátedra  dorada-',  con  friqué  a*  la 
costumbre  de  las  Galias. 

A  su  vuelta  á  Inglaterra  no  quisó  disputar  la  elec- 
ción de  San  Chád  :  Vino  se  retiró.'á  Rippon  en  cayo 
Monasterio  residió  tres  anos,  aungue.fue  vuelto^  líamar 
a  Mercu  por  el  Rey  Wulrero  para  que  ordenase;  )M- 
b¡  teros  y  Diacoíios,  y  exer cíese  las  funciones  Episcopales. 
HavienJo  Oswi  muerto  y  derrotado  á  Penda  en  el  año 
de  655  conquistó  todo  su  Rey  no,  pero  á  ios  tres  años 
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hizo  Rey  de  la  parte  Meridional  de  él  sobre  el  Tiento 
d  Peada,  hijo  de  Penda,  á  quien  dio  por  esposa  una  hi- 
ja suya  :  pera  muerto  a  poco  tiempo  Peada  volvió  Oswi 
á  unir  aquel  pais  d  sus  dominios.  No  mucho  después  to- 
maron las  armas  los  Mercios,  y  colocaron  d  Wulfeio, 
segundo  hijo  de  Penda,  en  el  Trono  de  su  Padre,  en  el 
año  de  659..  JEste  Principe  fué  algún  tiempo  Pagano,  ó 
á  lo  menos  favoreció  a  éstos;  pero  al  lin  vino  á  ser  ce- 
loso propagador  de  la  lee,  y  governó  por  los  consejos 
de  San  Wilfrido,  que  fundó  Monasterios  é  Iglesias,  en 
varias  partes»  de¡  .Mercia.  Mr.  Peck  pretende  prpbacQ), 
que  el  Priorato  de  S.  Leonardo,  como  un  quarro  de  mii 
lia  disrante.de  Stamford,  íuc  erigido  por  VVilfrido, aun- 
que reedificado  en  honor  de  San  Leonardo  por  Guiller- 
mo,. Obispo  de  Durham,  en  el  reinado  del  Conquista- 
dor, y  entonces,  únicamente  dedicado  al  dicho  Santo.  (V) 
Vtí i.<  *•<>>  *.!rJr.!  fj',M  r  %?  \,'\  (..r.  5  j  f»,¡  <■  .  . 
.  ,  (})  Ilist.      Stamford.  1,  i*t 

-H      »  >  j  'rs»l*I  ?H  ?rht>3  ..'j  ot,trtl?VV  M'.v 

(c)  Boda,  nos  dice,  que  el  Rey   Alcfrido  dio  á  S.  Wilfrido  tier- 
MS  para  treinta  familias  en  Stamford,  donde   fundó   un  Monasterio 
antes  del  de  R^ippon.  Mr.  Smíth  jo  inclina  á  creer,  que  este  Stam- 
ford estaba  siruado  ;obfc  ef  Derwént  en  Yorkshire.  Pero  los  anti- 
guos MSS.  y  Escritores  llaman  Stamford  de  Lincolna,  como  confie- 
sa Smith  mismo  :  y  después  de  la  victoria  de  Oswi  sobre  Penda  to- 
da la  Mercia  quedó  sujeta  á  los  Northumbrios,  hasta  que  Ouvi  hi- 
zo á  Peada,  mas  bien  Virrey,  que  Rey  do  Mercia  ;  de  modo  que 
S.  Wilfrido  pudo  mui  bien  fundar  Monasterio  en  aquel  pa¡>.  Después 
del  Reynado  de  Wulfero^  su  hermano,  quedó  independiente,  en  Mer- 
cia,. Lindsey,  y  probablemente  en  casi'  todo  el  JJncolnshire,,  que  fue 
otra  vez  conquistado  por  los  Northumbrios,  y  les  obedecieron,  algu- 
nos anos.  Esta  Iglesia/  de'  S.  Leonardo  cerca  de  Stamford  fue  antigua- 
mente lugar  de  mucha  devoción.  La  Nave  de  enmedic*  pcnnnnece- 
.todavía,,  y  se  muestran    las  reliquias   de    una   ¿untuosa  columna, 
y  una  costosa  y   excelente  escultuta.  Al    cabar  los  cimientos  de 
•  esta»    cnsa   se    hallaron    algunas  caxas    de  picara,  y    los  huesos 
de  los  ¡lustre»  muertos  que  en  ellas   estaban  esparcidos  por  aque- 

Xt  ;  líos, 
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San  Theodoro,  Arzobispo  de  Can torberi^én  la  visita  qué 
hizo,  hallo  ser  irregular  la  elección  de  San  Chadf  y 
le  removió  de  su  silla;  pero  prendado  de  su  humildad 
y  virtud  le  puso  en  la  de  Litchfield.  Ai  mismo  tiempo 
puso  á  Wiifrido  en  posesión  de  la  silla  de  Yorck,  en 
el  año  de  669,  antes  de  la  muerte  de  Oswi  sucedida 
en  el  de  670.  Por  demisión  de  este  Principe  fué  Ale* 
frido  compelido  por  el  pueblo  á  dexar  el  trono  á  Eg* 
frido,  hijo  mayor  legitimo  de  Oswi.  S.  Wiifrido  con- 
sagró la  Iglesia  mayor  de  San  Pedro,  que  el  mismo  ha* 
via  erigido  en  Rippon,  en  presencia  del  nuevo  Rey,  en 
el  mismo  año  de  670:  y  después  la  de  San  Andrés,  y 
Hexham,  con  otras  varias  Como  hombre  que  era  de  la 
oratoria  mas  persuasiva,  y  de  la  mas  rigida  virtud,  pro- 
movió en  todas  partes  con  increible  suceso  la  religión 
y  la  piedad.  Llamó  de  Kent  á  Eddi  Stepham,  que  des- 
de  aquel  tiempo  fué  su  inseparable  compañero,  y  des- 
pués escribió  la  vida  de  aquel  Santo.  Con  la  ayuda  de 
este  estableció  Wiifrido  en  todas  las  Iglesias  del  Nor- 
te el  uso  del  Canto  llano,  que  San  Gregorio  el  Magno 
havia  introducido  en  la  Música  Eclesiástica;  y  le  adaptó 
admirablemente  á  cada  una  de  las  partes  del  oficio  Di- 

1    '•  • 

•    .     »-  •        :  .    .  ...... 

1los  campos  con  una  indecencia  que  hubieran  llamado  sacrilega  los 
antiguos  Romanos.  Mr.  Hcarn,  en  su  Prefacio  al  Texto  Roffense  p, 
43.  hablando  de  las  ruinas  de  Rewley,  Abadía  de  Cistcrcienses  cer- 
ca de  Oxford,  dice:  „  snden  encontrarse á  veces  cabaado  grandes  can- 

tidades  de  huesos  de  hombres,  tratados  bárbaramente  sin  coaside- 
„  rar  que  tas  personas  que  utti  yacen  enterradas  fueron  hombres  fá- 

mosos  por  sus  virtudes,  particularmcnte,*la  clemencia,  2a  justicia,  y 
„  la  bondad  con  los  pobres.  &c.  „  Los  Paganos  Romanos  castigaban 
qualqúiera  violación  voluntaria,  ó  de  remover  cadáveres,  ó  de  abrir 
sepulcros,  llamándola  sacrilegio,  y  crimen  contra  el  publico  mui  próxi- 
mo al  do  traición.  Véase  á  Goihcrto  De  Jure  Mánium,  1.  3,  c.  2J« 
D«  sepnkhro  violan  ap,  Gwviom,  Amiq.  Román,  T.  i  a.  . 
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vino,  como  ht  observado  Franchinij  (¿)  en  cuyo  tono 
el  Canto  es  mas  sencillo,  y  mas  decente,  que  el  que  se 
forma  con  variedad  de  armoniosas  voces,  y  discordias  de 
acentos  que  producen  la  melodía.  (4)  El  estado  Monas- 
tico  fue  el  objeto  principal  del  desvelo  de  S.  Wilfrido:  y 
este  le  estableció  entre  los  Ingleses  Midlandeses  y  Sep- 
tentrionales, como  lo  havia  hecho  S.  Agustín  en  Kent.  (5) 
-  El  Rey  Egfrido  havia  elegido  por  muger  á  Santa 
Audrica,  que  prefiriendo  el  estado  religioso,  conforme  á 
la  libertad  que  la  Iglesia  ha  dado  siempre  por  constan- 
te tradición,  y  como  derivada  de  la  Ley  Divina,  antes 
deMa  cohabitación,  San  Wilfrido  procuró  apartarla  de  su 
intento,  pero  hallándola  inflexible,  la  dio  al  £n  con  su  • 
mano  el  velo  religioso.  Esta  acción  provoco' sumamente 
á  aquel  Principe;  y  su  nueva  muger  Ermemberga  usó 
de  los  medios  mas  baxos  é  iniqüos  para  arruinarle  en- 
teramente en  la  opinión  de  su  marido.  Para  incomodar- 
le formó  el  proyecto  de  dividir  su  Diócesis,  dtspucs  que 
el  Santo  Obispo  havia  invertido  diez  años  en  establecer 
en  ella  el  Christianismo,  Theodoro,  Arzobispo  de  Can- 

(4)  Smitk,  in  Be¿  n.  11.  /.  720.    (5)  Reytur,  Apostolatus  Be- 
nedi&inorum,  in  Anglia.  ,    ,  , 

(d)  Guido,  Monge  de  Arczzo  en  Toseana,  inventó  en  el  año  de 
1009  el  Gcsolreut,  ó*  sus  seis  notas  de  Ut,  re,  mi,  fa,  so!,  la,  cuyas 
Silabas  son  tomadas  de  los  tres  primeros  versos  del  himno  de  S.Juan 
Bautista,  Ut  queant  Uxis%  &c.  Sin  el  uso  de  ¿1  es  muí  difcil  apr«n«- 
der,  en  poco  tiempo  el  Canto  llano.  El  Gesojreut  es  la  primera  no- 
la  J>ero  se  toma  á  veces  por  toda  la  Escala  de  música,  ó  serie  de  to- 
nos flue  suben  y  baxan  á  los  agudos  y  á  los  graves.  El  Canto  lla- 
no es  el  que  se  entona  seguidamente  en  un  tono  con  mui  poca  va- 
riación :  y  se  nota  colocando  los  puntos  musicales  entre  los  debidos 
limites  de  las  lineas,  para  guiar  las  subidas  y  baxadas  de  las  voces 
con  la  mayor  facilidad,  «unque  en  la  disposición  regular  de  los  tonos 
musicales. 
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torber?,  y  Metropolitano  de  Inglaterra,  fué  ganado  cort 
fingidos  pretextos,  y  dividid  aquella  gran  Diócesis,  dan- 
do á  Bosa  la  Silla  de  Yorck,  para  Deire  :  á  Eata  la  de 
Lindisfarne,  para  Bernicia;  y  á  Eadhed  la  de  Lindifíi^ 
d  gran  parte  del  Condado  de  Lincolna..  (6)  Esto  se  ve- 
rificó, en  el  año  de  678.  Eadhed  residid  al  principio  en 
Sidnacester,  cerca  de  Gainsborouh  5  pero  después  que  el 
Rey  Wulfero  recobro  á  JJndsey  y  á  Líncolnshire  se 
retiro  á  Rippon.  Wilfrido  por  contradecir  está  parti- 
ción fué  excluido;  pero  apelo,  ai  Papa.  Temeroso  de  que 
se  originase  algún  Cisma,  no  quiso  levantar,  la:  voz;  pe- 
ro conociendo  Jas  irregularidades  hechas,,  coma  mu  i  v  ¿r  a- 
sado en  los  Sagrados  Cañones,  se  embarca  *parfi  ,Roma« 
Arrojado  por  ios  contrarios  vientos  a  las  Costas  de  Fri- 
selandia,  se  movió  á  compasión  viendo  la  ceguedad  ido- 
latra de  aquellos  habitantes,  y  les  predico  el  Evangelio* 
Permaneció  entre  ellos  aquel  invierno  f  \  la  primavera 
siguiente,  en  que  convirtió  y  bautiza  árnáchos  milla- 
res de  gentes,  y  á  varios  Magnates  del  País.  De  esta  suef* 
te  rompió  aquel  inculto  campo,  que  San  Willibrordo  y 
otros  cultivaron  después  á  su  exemplo.  Wilfrido  en  es- 
te dia  es  honrado  en  aquellos  países  'tomo!  Apóstol  su»- 
yo»  (7)  Ebroin,  o  á  solicitudes  de  los  enera fgos  del  San- 
to en  Inglaterra,  d  por  razón  de  la  enemistad  propia 
con  San  Delphin  de  León,  despachó,  sus  letras  á  AdalgL- 
so,.  Rey  de  Friselandia,  prometiendoJc  una  gran  recom- 
pensa,, si  le  enviaba  á  S.  Wilfrido,  d  su  cabeza.  El  Rey 
leyá  publicamente- esta  carta  en  presencia  det  Santo,  de 
los  mensageros,  y  sus  propios  Oficiales,  la  arrojó  al  rue- 
go y  manifestó,  lo  que  detestaba  tan  execrable  trai- 
ejión.. 

•  •  '       !  í 

(6)  Jonshón  Collcc.  Can.  An¿Uanf  679.  pref.    (7)  BatavU 


Digitized  by  Google 


O&ubre  12.  de  ios  Santos.  335 

;  Al  verano  siguiente  dexando  Wilfrido  sus  nuevos  con- 
vertidos baxo-  la  dirección  de  buenos  pastores  atravesó 
ia  Austrasia,  donde  el  Rey  Dagoberto  II.  Ie<dió  un  ho- 
norífico hospedage,  y  le  suplicó  que  aceptase  la  Silla  de 
Strasburgo,  que  á  la  sazón  estaba  vacante.  Por  haverla 
reusado  le  hizo  aquel  Rey  magníficos  presentes,  y  envió 
al  Obispo  de  Toul  Deodato,  para  que  le  acompañase  has- 
ta Roma,  donde  llegaron  bien  tarde  en  el  año  de  679. 
Encontró  al  Papa  Agathon  informado  yá  de  lo  que  ha- 
via  pasado  en  Inglaterra  por  un  Monge  que  Theodoro 
havia  enviado  con  cartas  departe  suya.  £1  Papa  dispo- 
nía aV  la  sazón  un  Gran  Concilio  contra  los  Monothe- 
litas  :  f  entre  tanto  para,  la  discusión  de  esta  causa  juu-- 
tó.un  Synodo  en  Octubre  del  año  de  679,  en  la  Basí- 
lica Lateranense  ,  ó  Iglesia  del  Salvador,  compuesto  de 
cerca.de  cinquenta  Obispos  y  Presbíteros,  principalmen- 
te 4e  las  Iglesias  Suburbicarias,  esto  es,  de  parte  de  Ita- 
lia, y  Sicilia,  aunque  sus  nombres  están  mui  adultera-* 
dos  en  la  copia  de  Enrique  Spelman.  (8)  Examinadas 
las  cosas  de  Inglaterra,  fué  decretado  por  autoridad  de 
San  Pedro,  que  se  pusiese  en  ella  un  Obispo  honrado  con 
el  Palio,  que  promoviese  y  consagrase  canónicamente 
i  los  Obispos  de  las  demás  Sillas  :  pero  que  ninguno  osa- 
se mezclarse  en  los  derechos  de  qualquiera  otro  Prelado, 
sino  que  cada  uno  entendiese  en  instruir  í  su  respectivo, 
pueblo.  Hecho  esto  VV  ¿lfrido  fué  admitido  al  Concilio; 
aunque  Johnson  piensa,  fuese  á  un  Sínodo  segundo  cele- 
brado .poco,  después  en  el  mismo  Jugar:  y  que  S.  Wil- 
íiiJo  no  havja  llegado  á  Roma  qaaiKfo  se  celebró,  el  pr¡< 
mero.  Ha vienuVj  pues  presentado  en  ptfrspna  su  petición 
al  Papa  y  4  ios  Obispos  Recomendó  .muchor.ei  Sínodo 
su  moderación  en  no  ha  ver  querido  causar  alborotos  coa 

(8)  Sf timan,  Conc.  $rit,  vol.  }.j>. 
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su  contumacia,  sino  haver  insistido  pacificamente  en  sus 
apelaciones,  dispuesto  á  sujetarse  á*  quanto  después  fuese 
decidido  :  y  quedó  definitivamente  decretado,  que  fuese 
restituido  a  su  Arzobispado.  Jonhson  dos  dice,  que  Saa 
Wilfrido  jamás  pidió  jurisdicción  Arzobispal,  y  que  este 
Sínodo  (9)  dixo  expresamente,  que  la  Primacía  Sacerdo- 
tal havia  sido  establecida  en  Bretaña  por  San  Gregorio 
el  Magno  y  S.  Agustín  en  la  Silla  de  Cantorbeti :  por 
h>  que  imagina  este  Autor,  que  S.  Gregorio  alteró  sii 
primer  decreto  con  alguna  determinación  posterior.  San 
Wilfrido  estuvo  cerca  de  quatro  meses  en  liorna,  y  asis- 
tió al  Gran  Concilio  Lateranéuse  de  ciento  veinte  y  cin-f 
co  Obispos,  en  que  él  con  los  demás  condenó  la  heregiaí 
Monothelira.  Luego  que  llegó  á  Inglaterra  pasó  á  ver-¡ 
se  con  el  Rey,  y  manifestarle  los  decretos  sellados  del 
Papa.  El  Principe  quando  le  mandó  leer  á  los  Prela- 
dos de  su  facción  que  estaban  en  lugar  de  Wilfrido,  ex¿ 
clamó  diciendo,  que  havian  sido  obtenidos  fraudulenta- 
mente, y  mandó  á  cierto  Reeve,  ó  Ministro  de  k  Igle- 
sia para  negocios  seculares,  que  pusiese  á  Wilfrido  en 
una  prisión,  donde  en  efecío  estuvo  detenido  nueve  me- 
ses. Le  tomó  quanto  havia  traído  á  excepción  del  vesti- 
do que  llevaba  puesto,  y  envió  á  sus  asistentes  cada  uno 
por  distinto  camino  á  varios  destinos.  La  Rey  na  Ermcn- 
berga  le  quitó  la  caxa  de  reliquias,  que  colocó  en  su  mis- 
ma Cámara,  y  que  llevaba  consigo  en  el  carro  quando 
salía  de  su  Corte.  Los  guardas  del  Santo  Obispo  le  oian 
cantar  Psalmos  en  su  calabozo,  y  aun  divisaron  una  luz 
que  les  llenó  de  terror;  y  ha  viendo  el  Santo  curado  con 
agua  bendita  á  la  muger  del  Governador,  tío  quiso  ser 
mas  su  Carcelero,  ó  Alcaide,  por  lo  qat  el  Rey  man- 
do que  le  removiesen  á  otra  prisión.  Al  fin  la  Reina 

(9)  CW.  Can,  7» 
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fué  asaltada  de  una  enfermedad  en  un  Monasterio ,  de 
que  era  Abadesa  Ebba  tía  del  Rey,  y  la  declaro  la  in- 
justicia que  con  San  Wilfrido  se  havia  cometido  :  por 
loque  fué  puesto  inmediatamente  en  libertad,  restitui- 
das las  reliquias,  y  vuelto  á  traer  á  su  lado  sus  com- 
pañeros. 

San  Wilfrido  que  estaba  inflamado  de  un  deseo  ar- 
diente de  la  conversión  de  los  Infieles,  y  de  la  salvación 
de  las  almas  paso  al  Reyno  de  ios  Sud-Sexos,  que  no  ha* 
via  recibido  todavía  la  luz  de  la  fée.  Edilwalcb,  su  Rey, 

Íue  acababa  de  ser  bautizado  en  Mercia,  siendo  su  Pa- 
rirlo el  Rey  Wulfero,  le  recibió  con  los  brazos  abier- 
tos; y  el  Santo  con  su  predicación  convirtió  toda  la  na- 
ción, con  los  Sacerdotes  mismos  de  los  Idolos.  Oprimía 
aquel  pais  una  terrible  hambre,  por  no  haver  llovido  en 
el  por  espacio  de  tres  años;  pero  cayó  la  lluvia  con  gran- 
de abundancia  en  el  dia  mismo  en  que  administró  Wil- 
frido el  bautismo  con  una  solemnidad  grande  á  un  nu- 
mero increible  de  personas  de  la  nobleza  y  del  pueblo. 
También  les  enseñó  el  Santo  á  pescar,  cosa  no  conoci- 
da entre  ellos,  y  que  les  sirvió  de  mucho  alivio.  En  el 
primer  ensayo  que  de  la  pesca  hicieron  cogieron  tres- 
cientos peces,  délos  que  les  induxo  Wilfrido  á  dár  cien- 
to á  los  pobres,  otros  tantos  á  los  que  les  havian  pres- 
tado las  redes  y  lazos,  y  los  restantes  les  partieron  ejv- 
tre  sí..  El  Rey  le  dió  tierras  para  ochenta  y  siete  lami- 
,lias,  con  que  fundó  dos  Monasterios,  Bosenham,  y  Sel- 
sey,  esto  es,  Isla  del  Mar-ternero^  ó  Sea-Calf.  Este  ul- 
timo lugar  llegó  a  ser  Silla  Episcopal,  que  en  adelante 
se  removió  á  Chichester.  El  Santo  envió  un  Sacerdote 
j¿  la  Isla  de  Vight,  donde  aun  no  havia  penetrado  la 
.fée,  y  tuvo  la  satisfacción  de  ver  á  todos  sus  habitan- 
tes regenerados  en  ks  aguas  de  la  vida.  Cadwalla,  Rey 
de  los  West-Sexos,  a  quien  estaba  entonces  suj«ta  aque- 
Tcwo  X.  Yv 
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Ib  Isla,  envío  por  S.  Wilfrido,  y  siguió  sus  consejos. 
La  principal  residencia  del  Santo  era  en  la  Isla  de  Sel* 
sey,  y  cultivó  esta  viña  cinco  años,  hasta  que  por  muer- 
te del  Rey  Egfrido  fué  vuelto  á  llamar  á  Nortumber- 
land.  Este  Principe  havia  sido  muerto  por  los  Pi&os  en 
tina  batalla,  por  haver  invadido  sus  paises  en  el  año  de 
685.  Como  no  dexase  sucesión  fué  llamado  de  Irlanda 
su  hermano  natural  Alcfrido,  y  subió  segunda  vez  al  Tro»- 
no.  Teniendo  á  la  sazón  Theodoro  ochenta  años  de  edad, 
y  achacoso  de  varias  enfermedades,  envió  á  suplicar  á 
§.  Wilfrido ,  que  se  viese  con  él  en  Londres,  y  con  Er- 
chambaldo,  Obispo  de  aquella  Ciudad.  Confesó  á  estos 
primeramente  todas  las  acciones  de  su  vida,  y  después  di - 
xo  á  Wilfrido:  „  el  mayor  remordimiento  que  tengo 
es  el  haver  consentido  con  el  Rey  en  privaros  de  vues- 
tras posesiones,  sin  culpa  de  parte  vuestra.  Este  crimen 
le  confieso  á  Dios  y  á  San  Pedro;  y  á  ambos  prometo 
que  haré  quanto  esté  de  mi  parte  para  enmendar  esta 
falta,  y  que  os  reconciliaré  con  todos  los  Principes  y 
Potentados  amigos  mios.  Dios  me  ha  revelado,  que  no 
acabaré  este  año  vivo.  Os  suplico  que  consintáis  en  que 
yo  os  dexe  en  vida  por  mi  sucesor  en  esta  Silla.  ,,  San 
„  Wilfrido  le  respondió :  ,,  Dios  y  San  Pedro  os  perdo- 
nen todas  nuestras  desavenencias;  yo  siempre  rogaré  por 
vos  como  amigo  vuestro.  Enviad  cartas  á  los  vuestros, 
para  que  me  restituyan  parte  de  mis  posesiones*  confor- 
me al  decreto  de  la  Santa  Sede.  La  elección,  que  decís, 
de  sucesor  vuestro,  es  necesario  que  se  trate  en  la  con- 
veniente junta.,,  En  conseqiiencia  de  esta  conferencia  es- 
cribió Theodoro  al  Rey  Alcfrido,  á  Ethelredo  Rey  de 
Mercia,  á  Elfleda,  que  havia  sucedido  á  Sta.  Hilda  en 
la  Abadía  de  Streaneshalch,  y  á  otros.  Haviendo  recibi- 
\  do  Alcfrido  esta  carta  volvió  á  llamar  al  Santo  Obispo 
en  el  segundo  año  de  su  reynado,  como  á  fines  del  de 
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686,  y  le  restituyo  su  primer  Monasterio  de  Hexham, 
y  poco  después  el  de  Rippon,  con  la  Silla  Episcopal  de 
Yorck.  Bosa  de  Yorck ,  y  San  Juan  de  Beverley  Je  de- 
xaron  desembarazadas  también  las  suyas.  Al  principio 
Theodoro  las  havia  dividida  en  tres,  después  en  cinco 
Obispados,  consagrando  á  Tumberto  en  Hexham,  y  \ 
Taumwino  en  la  Diócesis  délos  Piólos  Meridionales,  su- 
jetos á  los  Reyes  de  Northumberland,  cuya  Silla  se  ha- 
via fixado  en  Withern.  Estos  Obispos  eran  hombres  San- 
tos, mui  aptos  para  el  ministerio,  y  que  tomaron  con 
sencillez  sobre  si  et  cargo  que  les  havian  impuesto-  sus 
inmediatos  Superiores. 

S.  Wilfrido  luego  que  tomó  posesión  de  estas  Sillas 
las  reduxo  á  su  condición  y  estado  primitivo  de  meros 
.Monasterios;  y  S.  Cuthbcrto,  que  solo  por  obediencia 
y  por  compulsión  havia  sostenido  el  cargo  pastoral,  se 
retiró  a  Farne  en  virtud  de  la  restauración  de  Wilfri- 
do, donde  murió  el  año  siguiente  de  687:  de  suerte  que 
S.  Wilfrido  tuvo  que  tom3r  también  á  su  cargo  la  Dió- 
cesis de  Lindisfarne,  hasta  que  se  eligiese  nuevo  Obispo. 
JLa  irreprehensible  conducta,  la  vigilancia,  y  el  celo  infa- 
tigable de  nuestro  Santo  Prelado  debió  haver  cerrado  la 
boca  de  sus  enemigos ;  pero  estas  mismas  virtudes  que 
airaban  al  Demonio,  levantaron  contra  el  nuevas  tormen- 
tas. El  Rey  Alcfrido  quiso  que  se  pusiese  un  nuevo 
Obispo  de  Rippon:  S.  Wilfrido  contradixo  el  proyecto, 
y  se  vio  obligado  a  huir  otra  vez  en  el  año  de  691  á 
los  cinco  de  haver  sido  restituido.  Retiróse  con  Ethel- 
1  redo,  Rey  de  los  Mercios,  el  qual  le  recibió  con  aga- 
sajo, y  le  suplicó  tomase  á  su  carga  la  Diócesis  de  Ly- 
thcheld,  que  estaba  entonces  vacante.  Los  discursos  det 
buen  Obispo  sobre  la  vanidad  del  mundo,  y  sobre  la 
infinita  importancia  de  la  salvación,  hicieron  tal  impre- 
.  *ion  en  el  Rey,  que  por  asegurar  mejor  la  eternidad,  dtxa 

1  Vv  2 
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á  poco  tiempo  la  corona,  y  tomó  eí  habito  Monástico» 
Nuestro  Santo  fundo'  muchas  Iglesias  y  Monasterios  en 
Mercia,  y  por  lo  común  en  ella  empleaba  todas  sus  fa- 
tigas ;  hasta  que  viendo  que  sus  enemigos  en  Nortum- 
berland  havian  ganado  á  su  partido  al  Obispo  de  Can- 
torbery  Brithwaldo,  y  que  estaban  solicitando  una  sen- 
tencia de  descomunión  contra  él,  apelo'  segunda  vez  á 
Roma,  y  emprendió  otro  viage  á  ella  en  el  año  de  703. 
Sus  acusadores  se  presentaron  también  contra  él  en  ella, 
pero  solo  fue  para  su  confusión.  El  Papa  Juan  VI.  le 
satisfizo  honoríficamente,  como  que  havia  Wilfrido  pro- 
cedido en  todo  conforme  á  los  Cañones.  Sus  mismos  ene- 
migos conocían  que  su  vida  havia  sido  siempre  irrepre- 
hensible, y  que  un  Obispo  no  podía  ser  depuesto  sin  que 
le  fuese  canónicamente  probada  su  causa  en  algún  Syno- 
do.  En  caso  de  ser  necesario  dividir  su  Diócesis,  debía 
indudablemente  hacerse  con  asistencia  suya,  y  reserván- 
dole siempre  su  propia  Silla  :  con  la  autoridad  quando 
menos  de  un  Concilio  Provincial  :  en  el  Occidente  del 
Papa  también  ;  y  en  eí  Oriente  del  Patriarca  á  quien  cor- 
respondiese, como  lo  manifiestan  infinitos  exem piares  en 
Francia,  y  en  muchas  otras  partes  en  aquellos  tiempos. 
Ademas  de  esto  esta  persecución  la  havian  originado  en- 
vidias cortesanas,  y  resentimientos  particulares.  Estos  fue- 
ron los  instrumentos  que  conjuraron  la  borrasca,  y  los 
-   secretos  resortes  que  pusieron  en  movimiento  las  maqui- 
las que  se  emplearon  contra  el  siervo  de  Dios,  por  me- 
dio de  ia  ignorancia  sencilla  de  unos,  y  la  perversa  ma- 
licia de  otros,  por  condescendencias  criminales.  El  Santo 
Prelado  como  tan  versado  en  las  Sagradas  Letras,  y  Ca- 
ñones de  la  Iglesia,  y  como  el  mas  de  toda  la  Bretaña, 
como  confeso  el  mismo  Theodoro  estando  para  morir, 
era  el  Disciplínista  que  tenia  aquella  Corte.  Quan  pu- 
ras fuesen  sus  intenciones,  y  quan  remotas  de  avaricia 
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y  de  ambición,  se'  manifestó  en'  la  caridad  con.  que 
trataba  á  sus  mismos  perseguidores,  en  la  mansedumbre 
con  que  sostenía  tos  derechos  de  su  Silla,  y  la  discipli- 
na de  la  Iglesia,  y  en  la  humildad  y  desinterés  con  que 
desprecio  el  Obispado  de  los  Mercios,  y  se  excuso  á  las 
importunaciones  de  Theodoro,  quando  le  quiso  hacer  su 
Coadjutor  en  la  Silla  Metropolitana  de  Cantorbery.  (e)  Si 
era  rico,  no  conocía  mas  uso  de  lo  que  poseia  que  em- 
plearlo en  fundaciones  de  Iglesias,  y  en  alivio  de  los 
pobres.  Regocijábase  al  ver  que  otros  gozaban  del  fruta 
de  sus  cosechas  :  y  jamas  sus  cuidados  le  separaron  del 
celo  por  la  causa  de  Dios.  Este  carácter  apareció  en  ro- 
da su  luz  y  claridad  ante  los  jueces  imparciales,  y  asi 
encontró  en  Roma  el  Santo  aquella  protección,  y  aque! 
aplauso  que  tenia  tan  merecido  su  eróica  virtud.  £1  Pa- 
pa Juan  VL  en  el  año  de  704  escribió  Cartas  á  los  Re- 
yes de  Mercia  y  Nortumberland  (10)  en  favor  del  per- 
seguido Obispo,  encargando  á  Brithwaldo  que  convocase 
un  Synodo  en  que  se  le  hiciese  justicia;  en  defe&o  del 
qual  compareciesen  en  Roma  las  partes  contrarias. 

S.  Wilfrido  al  volver  á  Inglaterra  cayó  peligrosa- 
mente enfermo  en  Méaux  en  Francia;  en  cuya  enferme- 
dad, cuenta  Beda,  (11)  que  fue'  asegurado  por  una  vi- 

•  •  • 

•        •       •  • 

(1©)  En  Spelman  /.  1 79.  /  204.  pero  en  este  ultimo  lugar  atri- 
buida falsamente  al  Papa  Juan  VIL  como  ü  juese  diferente 
Carta.     (vi)  Hiit.  L  j.  csp.  19. 

(c)  Admirable  fué  su  modestia  en  no  haver  ¡amas  pretendido  la 
jurisdicción  Metropolitana,  que  San  Gregorio  ha  vía  mandado  estable- 
cer ta  Yorck,  y  qual  havia  sido  concedida  á  San  Paulino.  Aquella 
havia  falcado  en  los  Obispos  Escoceses  que  residieron  en  Lindisfar- 
nc,  pero  havia  sido  recobrada  en  el  año  de  734,  por  Egberto  her- 
mano de  Eadbirtho,  Rey  de  Northumberland,  Prelado  mucho  mas 
eminente  por  sus  superiores  conocimientos,  que  por  su  aito  nacimiea- 
to,  como  testifica  Bcda.  Fué  Maestro  de  Alcuino,  ^ 
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sion,  ique  Chnsto  £  intercesión  de  la  Virgen  María,  y 
por  las  oraciones  de  sus  amigos,  le  havia  prolongado  la 
vida  por  quatro  años.  Luego  pues  que  entró  en  Ingla- 
terra el  Arzobispo  Brithwaldo  le  prometió  cordialmen- 
te  que  concurriría  á  la  restauración  de  su  Silla.  Ethelredo, 
Rey  . pasado  de  Mercia*  Abad  entonces  de  Bardney,  le 
recibió  con  mucha  alegría,  y  le  encomendó  encarecida* 
mente  á  sú  sobrino  Coenredo,  á  quien  havia  dexado  su 
Corona  en  su  renuncia  del  mundo.  Coenredo  se  infla- 
mó tanto  en  el  amor  de  las  cosas  celestiales  con  el  trato 
y  conversación  de  Wilfrido  que  concibió,  también  gran- 
des deseos  de  imitar  i  su  Tío  ;  cuyo,  proyecta  executó 
después  en  el  año  de  709,*!  quarto  de  su  rey  nado  quan- 
do  pasó  á  Roma  con  Oria,  Rey  de  los  Est-Sexos,  to- 
mando, ambos  el  habito  monástico,  y  perseverando  cons- 
tantes hasta  sus  dichosas  muertes.  Alcfrido,  Rey  de  Noq- 
thumbcrland,  auii'  ponia  dificultades,  pero  murió  en  el 
«año  do  yo$^  yoéto  *u  ultima- enfermedad  se  arrepintió  de 
Ja  injusticia  que  havia  hecho  á  Wilfrido,  como  lo  dice 
su  hermana  Elíkda,  Abadesa  de  Streaneshalch.  Todo  el 
Reyno  pues  convino  en  su  restitución >  en  tiempo  de  Os- 
cedo,; que  en  la  edad  de  ocho  áños  no  roas  sucedió 
.á  ,  su  Padre,  quedando  por  Regente  *  de  su  <Re  y  no  duran- 
te su  menor  edad  Brithrico.  S.  Wilfrido  tomó  posesión 
de  la  Diócesis  de  Hexam,  pero  residía  ordinariamente  eh 
el  Monasterio  de  Rippon,  dexando  á  Yorck  á  S.  Juan 
de  Beverley.  Governaba  los  Monasterios  que  havia  fun- 
dado en  Mcrcia,  y  que  destruyeron  después  los , Danos. 
En  uno,  de  ellos  murió  en  Undalunv  llamado  ahora  Ound- 
le,  en  Northampton,  en  24  de  Abril  de,  709  tiaviendo 
dividido  sus  tesoros  entre  sus  Monasterios,  Iglesias,  y  los 
primeros  Compañeros  en  sus  destierros.  Su  Cuerpo  fue 
sepultado  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  en  Rippon,  como  di- 
ce Dugdale:  cuyo  Monasterio  haviendo  sido  destruido  con 
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las  guerras  se  transladd  la  mayor  parte  de  sus  reliquias  á 
Cantorbery  en  tiemg$  ¿1$  S^Od$fn,í)(  fueron  depositadas 
baxo  del  Altar  mayor  en  el  año  de  959.  Lanfranc  las 

puso  en  una  Urna,  y  las  depositó  á  un  lado  del  Altar 
de  S.  Anselmo  en  el  dia  12  de  Octubre  ;  en  el  que  se 
celebra  su  principal,  festividad.  Estas  reliquias  se  dice 
que  yacen  al  presente  cerca  del  Monumento  del  verda- 
deramente grande  Cardenal  Polo,  ó  de  Pole. 

La  verdadera  virtud  es  siempre  una,  se  govierná  por 
unos  mismos  principios  siempre,  y  sigue  en  todo  caso 
!a  misma  ruta.  En  la  prosperidad  es  humilde,  modesta, 
y  timorata  :  en  la  adversidad  magnanime,  activa,  y  ani- 
mosa. Tener  que  padecer  de  los  hombres  buenos  es  la 
tribulación  mas  terrible  ;  pero  de  .qualquicra  parte  que 
venga  la  tribulación,  es  obligación  nuestra  no  ceder  á 
ella,  sino  humillándonos  sinceramente  ante  Dios  y  los 
hombres,  no  intimidarnos,  considerando  por  una  parte  que 
el  ser  pusilánimes  es  cobardía,  y  mucho  mas  el  desespe- 
rar :  y  por  otra  que  es  arrogancia,  es  soberbia  incurrir  en 
la  falta  de  impacientes,  6  corresponder  á  las  injurias  con 
venganzas,  odios,  ó  insultos.  S.  Wilfrido  vio'  juntarse  las 
nuves,  y  descargar  sobre  su  cabeza,  pero  su  virtud  le  man- 
tuvo impávido.  Jam3s  insulto  u  sus  perseguidores:  nun- 
ca se  quexó  de  la  malicia  ni  de  la  envidia  de  los  que 
amotinaban,  y  commovian  al  Reyno  contra  él.  La  en- 
vidia murió  en  el,  y  con  el,  pues  inmediatamente  que 
expiró  el  Santo  todo  el  mundo  principió  á  dár  las  ala- 
banzas debidas  á  la  pureza  de  sus  intenciones,  «ai  ardor 
de  su  celo  por  la  virtud  y  disciplina,  y  á  la  santidad 
de  su  vida.  Los  historiadores  de- nuestra  nación  conspi- 
ran unánimemente,  dice  el  Escritor  Infles,  en  pngar  el 
tributo  de  gratitud  á  su  memoria,  que  es  consagrada  en  el 
Martirologio  Romano,  y  en  otros  muchos  nacionales  y 
.extrangeros. 
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DIA  XIII. 

DE 

OCTUBRE.  í 
SAN  EDUARDO,  REY,  Y  CONFESOR- 

De  Guillermo  de  Malmesbury  (de  Rcg.  AngL  a.  c.  ij.)  i  quien 
Enrique  Saville  llama  el  mejor  historiador  de  la  Nación  Inglesa,' 
y  que  escribió  en  el  año  de  1140:  Matheo  de  Westminster,  ó 
qualduiera  que  fílese  er  qoe  composo  Flores  Htstor.  An¿h.  de 
Matheo  cié  París,  &o  la  Vida  de  San  Edvardo  el  Confesor  es- 
crita  por  San  Aelredo,  Abad  de  Rieval  que  murió*  en  xi  66,  de 
cuya  obra  es  la  edición  mas  completa  la  de  Twisden  (ínter  10 
Angl.  Scriptor.  Londini  an.  165a.)  Sulcardo  nos  dá  una  relación 
mui  exacta  de  su  muerte,  Monge  de  Westminster  en  el  Reyna- 
do  del  Conquistador,  que  escribió  por  orden  del  Abad  Vital  una 
breve  historia  de  CmstruBiontr  Westmonastern,  de  que  traxeroíi 
<  ü  autor  dos  Cof>ias  MSS,  de  &  Biblioteca  Cottoniana,  y  de  los 
•  archivoi  de  Westminster.  Véase  también  á  Ingulpho,  publicado 
por  Gale.,  á  Brompton  por  Twisden,  á  Kington  ib.  Hoveden,  y  á 
Matheo  de  París  ad  an.  1066.  Harpsfield  saic.  11.  c.  3.  Los  His- 
toriadores también  de  Normandia,  Orderico  Vital  ¡a  Histór.  Nor- 
mand.  Guilielmus  PicTav.  de  Gestis  Gul.  Docís,  &c.  La  Carta  dé 
Inocencio  II.  sobre  la  canonización  de  S.  Eduardo  an.  11 18  ap. 
'  Wilck.  Conc.  Brit.  T.  i.p.  419.  la  Bulla  de  Alexandro  III.  ib. 
p.  434.  la  de  Gregorio  IX.  an.  X227,  y  Focdcja  Rixncr,  T.  x. 

■  A.    D.     1000-  ;      .,j  ...  .7  :.«> 

rj  tí»  !   11  •  .'.II    *.  •. . i  '  ; 

hos  dá  rauehas  reces  malos  Principes  en  su  ira:  y 
en  un  buen  Rey  dá  a  una  naciors  una  bendición  pu- 
blica de  su  benevolencia  y  benignidad.  Un  Rey  sabio  ts 
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ti  sustento  de  su  pueblo.  (1)  Como  el  Juez  del  pueblo, 
asi  son  sus  Oficiales:  y  de  aquella  misma  especie  de  hom* 
bre  que  es  el  que .  rige  \  una  Ciudad \  de  aquella  son  los 
que  habitan  en  ella.  Un  Rey  imprudente  arruina  á  su 
pueblo:  pero  por  la  prudencia  de  aquellos  que  tienen  la 
autoridad  la  Ciudad  será  habitada.  (2)  £1  mayor  pane- 
gírico de  la  virtud  de  San  Eduardo  el  Confesor  es  la 
feliz  prosperidad  de  su  Rey  nado.  Fué  este  Principe  hi- 
jo del  Rey  Et  bel  redo  II.  quien  dexd  en  Elgiva,  su  pri- 
mera muger,  á  Edmundo»  Costado  de  hierro,  su  suce- 
sor; y  en  su  segunda  Emma,  hija  de  Ricardo  I.  y  her- 
mana de.  Ricardo  II.  tercero  y  quarto  Duques  de  Ñor- 
mandia,  á  Alfredo  y  Eduardo.  En  el  débil  y  desdicha- 
do reinado  de  su  padre  los  Danos,  que  por  espacio  de 
sesenta  años,  desde  el  tiempo  del  Rey  Adelsrano,  ha  ví- 
an dexado  pacifica  á  aquella  Isla,  cometieron  en  todas: 
partes  horribles  extragos.  Para  redimir  de  estas  vencio- 
nes aquellos  países  se  obligó  Ethelredo  á  pagarles  un 
tributo,  llamado  Danegek,  de  quarenta  mil  libras  al 
año,  que  montaba  hasta  la  cantidad  de  doce  peniques 
por  cada  yugada  de  tierra.  Suenon,  Rey  de  Dinamarka, 
conquisto  á  Inglaterra  peco  después  en  el  año  de  10 15; 
pero  murió  en  el  mismo  dexando  en  aquellos  Reynos 
4' SU  hijo  ¡Canuto.  Ethelredo  que  havia  huido  á  Nor- 
ma ndia,  volvió  por  muerte  de  aquel,  y  recobró  su  rey- 
no,  pero  muerto  en  el  año  de  .1016,  dexd  la  Mércia/ 
y,  algurias  otras  provincias  en  poder  de  los  Danos.  Ed- 
mundo, Costado  de  hierro,  después  de  algunas  batallas 
vino  á  celebrar  un  convenio,  concluido  en  la  Isla  de 
Alney*  en  <ci.  Saverna,  cerca  de  Glocester,  por  el  que 
consintió  en  dividir  el  Rey  no  entre  Canuto  y  el,  dexan- 
do á  aquel  los  rey  nos  de  jMercia,  Ñortumbcrland,  y  Est- 

•  • ;  •         »•*  ¡  ■  *     ••  .. 
(i)  Smp.  6.  v.  26..       (2)  Sedes.  10.  v.  a.  /  3. 
Tomo  X.  Xx 
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Anglia.  Poco  después  fué  traidoramente  asesinado  pos 
asechanzas  de  Edrico  Strean,  Conde  Daño  de  Mercia,  i 
quien  havia  hecho  grandes  favores,  y  de  quien  haviá 
hallado  la  recompensa  de  muchas  traiciones  antes  de  esta.  . 

Aprovechóse  Canuto  de  esta  oportunidad  para  apo- 
derarse de  todo  el  Reyno,  y  mandó  que  los  hijos  in- 
fantes del  difunto  Rey,  Edmundo  y  Eduardo,  fuesen 
llevados  a  Dinamarka,  con  orden  de  que  les  quitasen 
secretamente  la  vida.  Él  Oficial  que  les  conducia  se  mo- 
vió a  compasión,  y  les  llevó  á  la  Suecia,  desde  donde 
el  Rey  les  envió  á  su  Primo  Salomón,  Rey  de  Hun«< 
gria.  Luego  que  llegaron  á  edad  competente  dió  Salo* 
mon  á  Edmundo  una  de  sus  hijas  por  esposa,  y.  á  Edu- 
ardo á  su  Cuñada  Agatha.  Emma  quedó  retirada  en* 
Normandia  con  sus  dos  hijos  Alfredo  y  Eduardo.  Ca- 
nuto la  pidió  á  su  hermano  el  Duque  Ricardo,  para  es- 
posa suya,  y  en  efc&o  se  dió  oidos  á  su  proposición. 
Pero  los  dos  Principes  quedaron  en  Normandia,  en  don- 
de en  el  año  de  1026  sucedió  á  Ricardo  II.  Ricarda 
III.  su  hijo.  Solo  un  año  reynó  ester¡y  por  su  muer* 
te  fué  Duque  de  Normandia  su  hermano  Roberto,  quseff 
por  muerte  suya  no  dexó  mas  sucesión  que  un  bastardo, 
conocido  después  por  el  nombre  de  Guillermo  el  Con- 
quistador. Canuto  reinó  en  Inglaterra  diez  v  nueveafios, 
y  fué  magnifico,  liberal,  valiente,  y  religioso,  aunque 
virtud  ninguna  podia  ser  escusa  de  su  ambición.      <  •< 

Muerto  Canuto  en  el  año  de  1036  dexó  á  Norway* 
á  su  hijo  mayor  Suenon,  la  Inglaterra  á  su  hijo  Harol- 
do,  y  Dinamarka  á  Hardicanuto,  á  quien  havia  tenido* 
en  Emma.  Los  dos  Principes  Saxoncs  Alfredo  y  Eduai¿ 
do  vinieron  á  Winchester  á  visitar  á  su;  madre*  God- 
wino,  General  de  los  WestSexos,  que  havia  sido  el  prin-> 
úpal  instrumento  para  establecer  los  intereses  de  Harol- 
db  en- aquella  parte  de  Inglaterra,  se  convino  con  élen 
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llamar  á  los  dos  Principes  á  un  banquete,  y  quitar  i 
ambos  la  vida.  Emma  se  sorprendió  con  el  mensage  que 
le  enviaron  á  Winchester,  y  temió  el  peligro  que  ame- 
nazaba; por  lo  que  dispuso  enviar  solamente  á  Alfredo, 
y  con  algún  pretexto  quedarse  con  Eduardo.  Godwino 
salió  á  recibir  á  Alfredo  á  Guilford,  donde  apresaron 
al  buen  Principe,  le  encerraron  en  aquel  Castillo,  le 
conduxeron  después  á  Ely,  donde  le  sacaron  los  ojos, 
le  encerraron  en  un  Monasterio,  y  murió  á  pocos  días 
de  su  desdicha.  Eduardo  huyó  inmediatamente  á  Ñor- 
mandia,  y  Emma  se  retiró  con  el  Conde  de  FlanJes,  y 
so  estableció  en.  Brujas.  Muerto  el  Rey  Haroldo  en  el 
año  de  1039  su  hijo  Hardicanuto  desembarcó  en  Ingla- 
terra con  quarenta  Navios  Danos,  y  fué  reconocido  Rey. 
El  Principe  Eduardo  fué  á  verle  desde  Normandia  y  le 
recibió  benignamente.  A  solicitud  de  él  fue  el  Conde 
Godwino  conducido  al  cadalso  por  la  muerte  del  Prin- 
cipe Alfredo;  pero  al  revisar  su  causa  se  purgó,  é  in- 
demnizó con  el  juramento  de  que  no  havia  concurrido 
á  la  muerte  de  aquel  Principe.  Hardicanuto,  indigno 
Monarca,  murió  de  repente  en  unas  ñestas  de  boda  de 
cierta  Danesa  en  Lambeth,  al  año  tercero  de  su  reyna- 
dof  el  de  1041.  Suenon,  otro  hijo  de  Canuto,  vivía  to- 
davía y  era  Rey  de  Norway;  pero  las  opresiones  que 
havian  padecido  los  Ingleses  tantos  años  hacia  les  inspi- 
raron la  resolución  de  restituir  la  Corona  á  sus  Princi- 
pes naturales.  Las  calamidades  de  la  guerra  mas  furiosa, 
y  la  falta  de  poder  para  resistir  á  los  Danos,  les  ha- 
vian obligado  á  sufrir  el  yugo  Dinamarqués  por  espa- 
cio de  quarenta  y  quatro  años.  Pero  havian  sido  arra- 
sados mas  de  lo  que  se  puede  expresar  baxo  de  tres  ó 
quatro  Reyes  Danos,  incluyendo  á  Suenon,  con  conti- 
nuas y  crueles  exacciones;  llegando  á  ser  tan  grande  la 
tiranía  de  estos  hombres,  que  si  se  encontraban  enalgurt 
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paso  estrecho  un  Ingles  y  un  .Daño  no  sé  atrevía  «I  pri- 
mero á  pasar  hasta  que  ci  Daño  lo  hiciese:  y  qualquie- 
ra  que  no  respetaba  y  saludaba  sumisamente  á  los  Da- 
nos en  la  calle,  era  severamente  castigado  en  el  mo- 
mento. Por  otra  parte  las  virtudes  del  Principe  Eduar- 
do ponían  un  freno  aun  á  los  enemigos  de  su  familia, 
y  asi  la  voz  de  todo  el  Reyno  pidió  unánimemente, 
que  fuese  colocado  en  el  trono  de  sus  mayores.  Leu  tri- 
co, Conde  de  Mercia,  Si#ardo,  Conde  de  Nortumber-» 
land,  y  Gowino  Conde  de  Kent,  y  el  Governador  de 
todo  el  Reyno  de  los  West-Sexos  fueron  los  Caudillos 
de  esta  resolución,  y  eran  sin  duda  en  la  nación  las  per- 
sonas mas  poderosas,  (tf) 

■ 

(«7)  Eduardo,  hijo  de  Edmundo  Costado  de  hierro,  Sobrino  de 
San  lid w ardo  el  Confesor,  era  el  inmediato  heredero  de  la  Linea 
Saxona;  por  lo  que  algunos  Ingleses  modernos  condenan  la  eleva- 
don  al  trono  del  Confesor,  el  qual  ciertamente  no  derivaba  derecho 
alguno  de  la  injusta  conquista  de  los  Danos,  como  pretende  Bedford.  • 
Pero  es  evidente  por  varios  autores  Ingleses,  que  en  las  Constitu- 
ciones Anglo-Saxcnas,  quando  el  próximo  heredero  no  se  tenia  por 
capjz,  ó  conveniente  por  las  turbulencias  de  los  tiempos,  los  Thanes  del 
Reyno  colocaban  á  otro  qualquiera  con  tal  que  fuese  de  la  familia.  Ma- 
chas veces  si  el  heredero  mas  próximo  era  menor,  nombraban  á  un  Tio 
suyo,  y  por  muerte  de  este  aunque  dexase  hijos  propios,volvia  el  derecho 
al  primero,  como  lo  demuestra  claramente  el  catalogo  de  los  Prin- 
cipes Anglo-Saxoncs.  Ccrdico,  fundador  del  Reyno"  de  los  West- 
Sexos  en  el  año  de  495  de  quien  descendía  el  Confesor,  fué  dé- 
cimo Rey  desde  Wodino,  segua  la  Crónica  Saxona,  publicada  por 
el  OH'tspo  Gibson,  por  una  copia  original  que  se  conservaba  en  la 
Abulia  de  Pererborotlgh,  que  el  Arzobispo  Laúd  dió  á  la  Librería 
Bodley.tna  de  Oxford,  y  que  es  mas  correcta  que  las  que  hai  ca 
la  Cottoniana,  y  en  Cambridge  de  que  usó  Wheloc.  Esta  aprecia- 
ble  Crónica  señala  también  la  descendencia  de  Hengisto  y  sus  Su- 
cesores en  Kenr,  y  de  los  Reyes  de  Mercia  y  NorthumbcrlanJ 
ascendiendo  hasta  Wodino,  á  quien  Beda  llama  Tronco  de  la  linea 
Rval  Saxona  en  Inglaterra,  6  de  los  principales  Reyes  de  la  Eptar-: 
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;  San  Eduardo  fué  criado  en  la:  escuela  de  la  adversé 
dad,  maestra  de  todas  las  virtudes  para  los  que  hacen  buen 
uso  de  ella.  El  corazón  de  este  Príncipe  joven  parecía 
naturalmente  cansado  del  mundo  por  la  temprana  expe- 
riencia que  tuvo  de  su  falsedad,  engaños  y  miserias.  Es- 
to  mismo  1c  li izo  buscar  siempre  su  consuelo  en  el  ver* 
dadero  canal  de  las  consolaciones,  que  es  la  virtud  ir  el 
amor  divino.  Aunque  criado  en  el  palacio  del  Duque  dé 
Normandia  fué  siempre  enemigo  declarado  de  la  va- 
'  oidad,  del  deleite,  y  de  la  soberbia  :  pues  con  la  mayor 
diligencia  se  procuró  fortificar  contra  ei  contagio  de  la 
Corte,  en  donde  reinan  por  lo  común  estos  vicios.  Las  ar- 
mas con  que  de  ellos  triunfó  fueron  al  misino  tiempo 
medios  de  arraigar  en  su  corazón  los  hábitos  de  las  vir- 
tudes contrarias.  Desde  su  infancia  fué  su  delicia  orar 
mucho,  asistir  quanto  le  era  posible  al  sacrificio  del  Al- 
tar, visitar  Iglesias  y  Monasterios,  y  tratar  con  los  mas 
santos  y  perfectos  de  los  Siervos  de  Dios.  Era  modesto 
en  su  porte,  y  excaso  de  palabras }  no  por  ignorancia 
• 

• 

quia.  El  unánime  consentimiento  pues,  y  la  aprobación  de  la  nación 
entera,  y  de  los  estados  Extrangeros  en  la  secesión  de  S.  Eduardo, 
demuestran  la  legitimidad  de  los  derechos  por  que  fué  llamado  a 
la  Cocona,  los  que  ninguno  ni  propio  ai  extraño  pensó*  jamas  en 
disputarle;  por  que  tan  clara  estaba  la  Ley,  ó  la  costumbre  en  es- 
te caso:  y  mas  quando  la  situación  del  Reyno  exigía  un  Principo 
sin  dilación  coronado  antes  que  los  Danos  se  aprovechasen  del  in- 
terregno; y  Eduardo  Atheling  estaba  á  la  sazón  ausente  muchas  le- 
guas. No  obstante  S.  Eduardo  envió  después  por  él  con  toda  su 
familia  en  el  año  de  1054,  y  le  trató  como  á  heredero  suyo:  y  des- 
pués de  la  muerte  de  este  Principe,  se  cooduxo  con  su  hijo  Edgar- 
do de  la  misma  manera,  llamándole  también  como  á  su  Padre  Athe- 
lingo,  que  parece  significar,  el  Ilustren  6  hijo  del  Ilustre  por  la 
terminación  ¡n¿9  «orno  en  Meroving,  Carloving,  hijos  de  Meroieo, 
y  de  Carlos. 
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nj  estqpjdifej  'por  que  todos  los  "historiadores  aseguran, 
que  excedía  mucho  á  su  edad  ea  sabiduría  y  gravedad: 
sino  por  sincera  humildad,  amor  á  la  recolección,  y  jus- 
to temor  á  los  riesgos  que  consigo  trae  el  demasiado 
hablar.  Su  carácter  desde  su  juventud  fué  un  agregado,  y. 
un  conjunto  *  de  todas  las  virtudes  Morales. y  Christianast 
pero  la  que  le  distinguía  mas  particulaxnteiitc  era  la  in* 
comparable  dulzura  y  i  suavidad  de  genid  -.  fruto  de  la 
caridad  mas  sincera,  tierna,  y  universal,  y!  de  una  hu- 
mildad  profunda.  Con  este  testimonio  de  la  verdadera  ' 
v i rr u d,  y  esta  señal  del  espíritu  de  nuestro  Redentor,  se 
manifestaba  claramente  Jo  muerto  que  para  si  mismo  es- 
pSa  csie  Principe  Santo»/ No  podia  hallar  lugar  la -ara-; 
1  >;cion  en  un  corazón  crucificado  para  el  mundo,  y  para 
todos  los  intereses  de  la  pasión.  Havia  aprendido  en  la 
Escuela  de  Christo  quan  vanos  y  quan  falsos  son  los  ho- 
nores del  mundo,  quan  pesadas  sus  cargas,  y  quan  gra- 
ves, ^obligaciones  que  le  cercan.  Aunque  quando  uno 
no  lleva  mas  miras  en  eilas,queel  mayor  honor  d$  Diosr 
y  la  utilidad  del  próximo,  pueden  ser  todas  legitimas  y 
santas,  es  no  obstante  principio  de  sana  moral  ,  que  el 
parar  su  consideración  en  ellas  por  ellas  mismas,  ó  bus- 
car en  el/as  su  descanso  y  deleite  es  la  pasión  mas  ería 
mina|,?  y  eL  mas  fatal  principio  que  puede  el  hombre 
adoptar.  Un  hombre  debe  cimentarse  en  la  humildad, 
y  necesita  de  una  gracia  extraordinaria  para  soportar  el 
peso  del  honor,  sin  que  su  corazón  se  manche  con  la 
iniquidad.  La  elevación  de  las  dignidades  exponen  al  hom- 
bre á  mil  precipicios,,  asi  como  los  arboles  mas  altos; 
son  los  que  corren  toas  riesgo  en  las  tormentas  y  ura- 
canes.  Por  lo  mismo  es  necesario  mas  virtud  para  man- 
dar, que  para  obedecer  :  y  debe  tener  todo  ChristianD 
muí  presente  loque  Christo  nos  enseña,  sobre  que  es  mas, 
seguro  para  la  salvación  huir,  que  buscar  los  altos  pues-- 
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tos;  y  que  ninguno  debe  aceptar  una  dignidafl  sin  están 
seguro  de  que  la  voluntad  de  Dioses  la  que  le  llama 
á  ella;  y  sin  la  resolución  de  vivir  sobre  aquel  pináculo 
de  elevación  con  un  temor  continuo  de  caer,  que  le  obli- 
gue á  desempeñar  dignamente  todas  las  obligaciones  que 
se  impone,  siendo  su  guia  el  juicio  divino  que  á  todas 
horas  le  cita  y  le  amenaza.  Los  que  abren  la  puerta  ¿de; 
su  corazón  á  qualquiera  ambición  secreta,  Son  justamen- 
te abandonados  del  Señor ,  el  qual  dice  de  éstos  :  Los 
Reyes  han  reinado  pero  no  por  mi  :  ellos  han  sido  Prin- 
cipes, y  yo  no  les  he  conocida.  (3)  S.  Edwardo  fué  llama- 
do á  la  Corona  por  la  puem:de  la  justicia,  y  colocado' 
por  Diosen  el  trono  de  sus  mayores^  i  y<él  no:  tuvo  mas 
miras  que  el  honor  del  mismo  Dios,  y  el  consuelo  y  ali- 
vio de  su  afligido  pueblo.  Tan  lexos  vivid  siempre  de 
la  mas  leve  centella  de  ambición,  que  declaró,  que  no  hu- 
viera  jamás  aceptado  la  Corona  i  ha  ver»  de  costar  una 
gota  de  sangre  de  un  hombre  solo.  Los  mismos  enemi- 
gos de  la  real  familia  se  regocijaban  de  ver  á  Eduardo 
sentado  SGbre  el  Trono.  Todos  deseaban  después  de  tan- 
tos estragos,  guerras,  y  fatigas  tener  á  un  Santo  por  Rey, 
en  quien  reinase  la  piedad,  la  justicia,  la  benevolencia, 
y  la  bondad.  Con,  increíble  alegría  pues,  y  regocijo  de 
todo  el  ¡pueblo  fué  ungido  y  coronado*  en  el  día  de  Pas-> 
cua  del  año  de  1042,  siendo  cómo  de*  quarenta  de  edad. 

Aunque  subió  al  trono  en  los  tiempos  mas  arduos  y 
de  confusión  tanto  extraña  como  domestica,  y  aunque  por 
su  piedad  y  sencillez  mas  parecía  para  el  (  laustro  que 
para  una  Corona,  sin  embargo  no  huvo  en  tiempo  algu- 
no reinado  mas  feliz  que  el  suyo.  Los  Danos  mismos  que 
ha  vía  establecidos  en  Inglaterra,  amaban,  respetaban,  y 
temian  su  nombre;  ya  el  se  debió  el  que  aunque  ellos 

(3)  OuN%  8.  v,  4.  J     -  J 
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miraban!  Inglaterra  como  conquista  suya,  y  aunque  eran 
tan  numerosos  que  havian  podido  tenerla  toda  sujeta  &• 
su  yugo  por  espacio  de  quarenta  años,  y  llenaban  coa. 
sus  Colonias  los  Reynos  de  Northumberland,  Mercia,  y 
Est-Angiia,  no  hiciesen  la  oposición  mas  leve,  ni  causa- 
sen la  menor  turbación;  y  el  que  desde  aquel  tiempo 
jamas  volviese  á  hacerse  de  ello  memoria.  £s  mui  cier-í 
to  según  el  silencio  de  todos  los  historiadores ,  que  ios- 
Ingleses  en  tiempo  de  S.  Eduardo  no  hicieron  carnicería' 
alguna  de  los  Danos,  cómo  pretende  Póntano,  Historia^ 
dor  de  estos  barbaros*  JJfc  atentado  de  esta  especie  no. 
podia  menesde Mvtt  sido  tan  peligroso  como .baírbaro» 
éíHijusto  :«  y  huyiera  sinnduda  llegado  va  íser^de  mucha*; 
mayores'  coBseqüencias  (Juc  lo  fué  ertu  ticmi»  de  JEtbel^ 
redo  II.  pues  que  entonces  el  poder  y  el  numero  de  ellos 
era  mucho  menor  que  en  tiempo  de.  Eduardo.  Ni  es  du- 
dable que  mezclados.  ¡  yi  estos,  hombres  .coa  Jos.  Ingleses 

enl  uaaosoJa  .Nación*  ¿excepcwn  dejil^ 
gtmos  que;á  distintos  tiempos  fueroairetirandose  á  su  Pa^ 
tria.  Suenon,  Rey/  dé  Ñor wa^/hi jo,  de  Canutad  Gra».« 
de,  equipó  una  armada  para  invadir.*  IngJat^ra.  Bduar-; 
ejo  puso  su  rey¡noten  buena!  defensa,  f  envió  á  Gulin- 
da,  sobrina  de  Canuto,  í  Dinamarca  ,,-pQr  que  estando 
en  Inglaterra  no,  favoreciese  la.  invasión,! Al  mismo tiei)tt*j 
po  otro  SUenon»  Aey  de  Dinamarca,  hiaqp  otra  i  i  nvasioa. 
sobre  Norway,  que  o'bügd  í&los  Nojwergianosi  4  dexar 
la  intentada  irrupción  en  la  Inglaterra  :  y  á  poco  tiem-, 
po  fué  también  destronado  por  Magno,  hijo  de  Olaoei 
Mártir,  <á  quien.  Canuto  el  Grande  ha  y  ¡a  despojado  de; 
Norway.  En  el  año  c^e  .  1046  ; cierto* £if atas  Danos  coa-t 
duckios  de  veinte  y  cinco  baxeles  desembarcaron  prime-5 
ro  en  Sandwich,  y  después  en  las  costas  de  Essex;  pe>; 
ro  la  vigilancia  de  Godwino,  Leofrico,  y  Siwardo  les 
obligaron  á  dexar  a<jueUa  Isla  en  paz,  ni  se  dice  que 
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volviesen  jamás  otra  vez.  Esto  sucedió  cerca  de  doscien- 
tos años  después  de  la  primera  invasión  de  aquellos  en 
el  reynado  de  Egberto,  por  los  de  830.  (b) 

La  única  guerra  que  emprendió'  en  su  vida  el  Santo 
fué  la  restitución  de  Malcolmo  Rey  de  Escocia,  á  Ja  que 
puso  fin  dichoso  mui  presto  una  gloriosa  victoria  :  y 
ya  hemos  visto,  que  la  única  tentativa  que  contra  él  osa- 
ron hacer  los  Danos  cayo  de  su  propio  peso.  En  quan- 
to  á  lo  domestico  el  Conde  Godwino  y  otros  espíritus 
¡nquieu  s  se  quexaban  de  que  mantenía  á  algunos  Nor- 
mandos que  havia  llevado  consigo,  y  que  les  dispensaba 
el  favor  de  asistir  cerca  de  su  persona  :  pero  el  Santo 
Rey  con  una  prudencia  grande  les  traxo  a  la  razón  ,  d 
les  obligo  á  dexar  sus  rey  nos  por  algún  tiempo,  sin  efu- 
sión de  sangre;  de  suerte  que  los  pequeños  nublados  que 
quisieron  principiarse  á  juntar  en  su  tiempo,  se  desva- 
necieron inmediatamente  sin  conseguir  la  turbación  del 
estado  :  prueba  mui  sensible  de  lo  formidable  que  hace 
á  un  Principe  el  afielo  de  los  vasallos,  y  quan  grande 
felicidad  es  para  una  nación  tener  un  Rey  Padre  de  sus 
vasallos,  y  que  reyneen  los  corazones,  no  en  sus  tierras. 
El  exemplo  de  Eduardo  tenia  una  influencia  poderosa 
para  enseñar  á  los  que  andaban  cerca  de  sí  á  sujetar  sus 
pasiones.  La  ambición  de  los  Soberanos  es  por  lo  común 
la  que  despica*  á  la  de  los  subditos :  y  el  amor  á  las 


(b)  Por  la  fortuna,  de  fu  verse  libertado  de  los  Danos  se  crée, 
que  antigu.i mente  se  gmrdjbi  en  WUcrra  la  festividad  de  HotYwU, 
como  da  de  regocijo  en  el  X  de  Junio,  6  en  el  miércoles  en  que 
murió  H  -rdicanuto  Celebrábase  con  b  ales  y  columpios  en  los  Ca- 
minos Re  le*,  atravevin  ioles  con  cuerd.is  ba<M  que  las  personas  que 
pasaban  diesen  alguna  moneda.  Véase  á  Juan  Rouse.  De  Reg.  Angl 

Tomo.X.  Yy 
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riquezas  fortalece  el  de  la  vanidad  y  el  luxo,  y  produce 
la  soberbia  y  la  altivez,  cuyas  pasiones  son  principios  de 
otros  muchos  vicios,  que  debilitan,  amancillan,  y  arrui* 
nan  un  Estado.  Jamas  huvo  un  Principe  que  diese  tan- 
tas pruebas  como  EJuardo  de  lo  exempto  que  estaba  del 
contagio  de  aquel  desorden.  No  aparecia  en  él  mas  de- 
seo, ni  mas  inclinación  que  hacer  feliz  á  su  Pueblo  ,  y 
aliviar  sus  cargas;  ni  huvo  Monarca  mas  afectuoso  enla 
compasión  de  las  miserias  agenas.  Como  no  tenia  pasio* 
Des  inmoderadas  que  sostener  no  conocía  mas  uso  del 
dinero  que  desempeñar  las  obligaciones  de  Justicia  ,  re- 
compensar los  servicios  de  los  que  havian  servido  bien 
al  estado  ,  y  extender  sus  liberalidades  á  Monasterios, 
Iglesias,  y  pobres.  Deleitábase  mucho  en  religiosas  fuá» 
daciones,  en  que  se  perpetuasen  sobre  la  tierra  hasta  el 
fin  de  los  tiempos  las  alabanzas  Divinas,  y  el  culto  de 
religión  :  pero  nada  menos  que  pensar  en  agovíar  su  pue- 
blo por  levantar  edificios  con  pretexto  de  piedad,  ni  por 
satisfacer  la  profusión  de  sus  limosnas.  En  aquel  tiempo 
los  Reyes  de  Inglaterra  tenian  sus  propios  estados  patri- 
moniales; y  no  se  echaban  tributos  sino  en  tiempo  d¿ 
guerras,  ú  otras  urgencias  extraordinarias  semejantes.  Pe- 
ro S.  Eduardo  jamás  se  halló  en  la  fatal  necesidad  dé 
tener  que  recurrir  á  estos  medios.  Remitid  y  extinguió 
el  Danegelt,  que  se  havia  pagado  en  tiempo  de  su  "Pa- 
dre á  la  Armada  Danesa,  y  que  hasta  entonces  se  esta- 
ba pagando  al  Real  Erario.  Entendiendo  en  una  ocasión 
los  Magnates  del  Rey  no  que  la  Real  Tesorería  estaba 
enteramente  exhausta  con  sus  excesivas  limosnas,  sacaron 
y  exigieron  de  sus  vasallos  propios  una  gran  suma  de  di- 
nero sin  noticia  del  Rey,  y  en  el  dia  de  Navidad  le  su- 
plicaron se  sirviese  admitir  aquel  gratuito  don  de  sus  fie- 
les vasallos  para  vestir  sus  Soldados,  y  subvenir  á  otros 
gastos  públicos  indispensables.  Sorprendido  Eduardo  d« 
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ver  en  su  Erario  tanto  dinero  junto,  dio  las  gracias  por 
el  buen  aféelo  de  sus  vasallos,  pero  manifestó  un  odio 
grande  á  aquella  especie  de  exacción,  que  él  llamaba 
pillage  de  pobres,  y  mando  que  fuese  restituido  quarto 
por  quarto  á  aquellos  que  lo  havian  dado.  Sus  grandes 
limosnas,  y  acciones  de  piadosa  liberalidad  manifestaron 
lo  que  podía  hacer  una  prudente  economía  déla  su  per* 
Anidad  :  y  aun  su  porte  mismo  hacia  ver  lo  moderado 
que  consigo  mismo  era.  Jamás  se  le  vid  moroso,  nunca 
airado,  y  en  tiempo  ninguno,  amante  de  la  vanidad  ni 
del  deleite.  Su  conversación  era  agradable,  y  acompañada 
de  cierta  magestad;  y  se  deleitaba  sumamente  en  hablar 
de  Dios,  y  de  cosas  celestiales. 

• 

Desde  su  juventud  havia  concebido  S.  Eduardo  una 
estimación  grande  al  precioso  tesoro  de  la  pureza,  y  ha- 
via conservado  sin  macula  aquella  virtud  en  alma  y 
cuerpo.  San  Aélredo  testifica,  que  quando  joven  havia 
sostenido  terribles  asaltos  en  ella  por  causa  de  su  calido 
temperamento,  los  artificios  sutiles  del  Demonio,  y  las 
libertades  de  una  Corte  en  que  vivía  como  extrangero: 
pero  que  havia  resistido  tan  animosamente  a  este  ene* 
migo,  que  en  todas  las  batallas  havia  salido  glorioso  y 
triunfante.  La  humildad,  una  vida  de  oración  y  morti- 
ficación, un  diligente  huir  de  las  ocasiones  arriesgadas^ 
y  la  practica  de  toda  especie  de  buenas  obras  fueron  las 
armas  de  que  se  valió  siempre  para  resistir  á  aquellas 
tentaciones.  Llevando  siempre  en  la  memoria,  los  ene- 
migos  del  hombre  son  los  de  su  propia  casa,  castigaba  su 
cuerpo  con  una  vida  de  abstinencia  en  medio  de  los  ban- 
quetes; por  que  dar  pábulo  á  los  deseos  en  tales  oca- 
siones, es  como  si  un  hombre  ai  ver  arder  una  casa 
echase  madera  seca  para  apagar  el  incendio.  Velaba  so- 
bre todas  las  avenidas  de  su  alma,  guardando  sus  ojos 
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y  los  demás  sentidos  con  la  vigilancia  mas  escrupulosa, 
para  que  no  se  intrusasen  en  ellos  con  el  descuido  las 
comunes  libertades  del  mundo :  excusaba  toda  conversa- 
ción superfina  con  personas  de  otro  sexo,  de  la  que  al- 
gunos resquicios  del  corazón  no  pueden  menos  de  con- 
traer algo  que  inquine  la  pureza,  con  que  los  aféelos  de- 
ben huir  del  contagio  de  la  criatura,  para  dar  los  cas- 
tos abrazos  á  la  celestial  esposa.  Su  triunfo  con  estos  há- 
bitos victoriosos  tanto  de  pureza  como  de  humildad,  y 
de  aquellas  virtudes  que  las  conservan,  parecía  ya  segu- 

.  ro  quando  fue  colocado  en  el  trono  9  y  quando  le  su- 
plicaron los  nobles  que  eligiese  una  Real  Consorte.  El 
Conde  Godwino,  cuyo  inmoderado  poder  y  riquezas  pa- 
recían elevarle  sobre  el  nivel  de  los  demás  Vasallos,  no 
huvo  maquina  que  no  pusiese  en  movimiento  para  ha- 
cer que  la  elección  recayese  en  su  hija  Edgitha;  Dama 
totalmente  desemejante  á  su  padre,  por  que  era  notable- 
mente justa  y  virtuosa  ;  siendo  en  belleza,  en  entendi- 
miento, y  en  todas  las  demás  prendas  un  milagro  de  su 
sexó.  Eduardo  que  veia  que  la  lectura,  el  estudio,  y  la 
devoción  eran  toda  la  delicia  de  aquella  joven,  se  pro- 
metió hacerla  fácilmente  condescender  en  ser  esposa  su- 

•  ya  con  la  condición  de  vivir  en  perpetua  virginidad  á 
imitación  de  la  Madre  de  Dios,  y  S.  Joseph;  no  estan- 
do en  su  mano  casarse  de  otra  suerte,  por  ha  verse  con- 
sagrado á  Dios  mucho  antes  con  voto  de  virginidad, 
como  nos  asegura  Aelredo.  Encomendando  pues  á  Dios 
este  buen  Rey  el  éxito  de  aquella  pretensión,  juntando 
á  sus  oraciones  muchos  ayunos  y  limosnas,  ella  asintió 
á  sus  religiosos  deseos,  de  suerte  que  juntos  baxo  del  yu- 
go matrimonial  vivieron  siempre  como  hermanos;  sien- 
do en  adelante  imitado  este  exemplo  de  San  Henri- 
que  y  S.  Elzear.  Atribuir  esta  resolución  de  Eduardo  á 
odio  que  profesase  ai  Conde  Godwino  es  una  calumnia 
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repugnante  á  los  Escritores  originales  de  la  historia  de 
Eduardo,  y  al  carácter  de  su  virtud,  con  la  que  era  ab- 
solutamente incompatible  un  resentimiento  tan  extraño, 
y  un  mal  tratamiento  tan  injusto  de  una  muger  á  quien 
voluntariamente  havia  elegido  para  Esposa.  Godwino 
era  el  vasallo  mas  rico  y  mas  grande  del  Reino:  Canu- 
to le  havia  hecho  General  de  sus  tropas,  y  Conde  de 
Kent,  y  le  havia  dado  por  Esposa,  no  á  su  hermana, 
como  equivoca  Tyrrei  y  otros,  sino  á  su  cuñada,  ó  her- 
mana del  Conde  Ulphon,  cuñado  suyo,  como  la  llama 
Pontaoo.  Después  fue  gran  Tesorero,  y  Duque  de  West- 
Sex,  esto  es,  General  del  Exercito  en  todas  las  Provin- 
cias que  estaban  al  Sur  de  Mercia,  llamada  entonces  West- 
Sex.  Aquella  parte  de  Kent  que  se  sumergió  en  el  mar, 
o  que  el  mar  cubre  á  veces  con  sus  aguas,  retiene  to- 
davía el  nombre  de  Godwin-Sands.  Una  ambición  ilimi- 
tada le  hizo  á  veces  hollar  las  leves  mas  sagradas  huma- 
nas y  divinas.  Convencido  Sweino,  su  hijo  menor,  de 
haver  violentado  á  una  Monja,  fue  desterrado  á  Dina- 
marca por  S.Eduardo,  pero  perdonado  pocos  años  des- 
pués. Godwino  mismo  por  repetidas  desobediencias  y  trai- 
ciones fue  privado  de  la  protección  de  las  leyes,  á  no 
comparecer  según  se  le  havia  mandado,  á  presencia  del 
Hey  en  Glocester,  quien  havia  juntado  allí  un  exercito 
baxo  el  mando  de  Leofrico  y  Siwardo.  Godwino  reu- 
só  venir  á  aquel  juicio,  y  volviéndose  de  Flandes,  adon- 
de havia  huido  primero,  tuvo  la  arrogancia  de  marchar 
contra  el  Rey  con  un  numero  grande  de  tropas.  Pero 
Eduardo,  cuyo  exercito  era  mui  superior  en  numero,  y 
en  fuerzas,  á  mediación  de  algunos  amigos,  le  perdono 
en  el  año  de  1053,  y  le  restituyó  sus  estados  y  sus  ho- 
nores. Durante  la  rebelión  de  Godwino  se  tuvo  por  con- 
veniente tener  encerrada  a  la  Reyna,  su  hija,  en  el  Mo- 
nasterio de  Warewel!,  por  que  no  usase  de  su  dignidad 
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para  animar,'  d  dar  socorro  á  los  Vasallos  amigos  del 
Conde,  (c)  No  obstante  de  esta  precaución  que  exigia  la 
prudencia  política  de  estado,  por  el  modo  con  que  Eduar- 
do se  versó  siempre  con  ella  aun  después  de  muerto  el 
Conde  Godwino,  y  quando  el  Rey  mismo  estuvo  en  el 
trance  ultimo  de  su  vida,  se  evidencia,  que  siempre  se 
profesaron  ambos  un  a  ícelo  sencillo,  una  estimación  fina, 
y  un  amor  casto  de  reverencia. 


{c)   De  esta  circunstancia  quieten  inferir  algunos  que  Eduardo» 
tenia  aversión  á  la  Rcyria :  quando  los  historiadores  de  aquellos  tiem- 
pos nos  aseguran,  que  la  trato  siempre  como  á  Rcyna,  y  con  el  ma- 
yor respeto  y  terneza,  sin  imputarla  de  modo  alguno  los  crímenes 
de  su  Padre.  Esta  breve  remoción  de  su  Persona  de  la  Corte  era 
prudencia  política,  cuyas  circunstancias  no  pueden  penetrarse  en  tiem- 
pos ya  tan-  distantes;  y  de  que  no  podemos  juzgar  sino  por  el  cono- 
cido carader  de  los  sujetos  que  lo  executaron.  Apenas  fue  perdona- 
do ei  Padre  fue  ella  también  restituida  á  la  Corte,  y  dadosela  todo 
el  respeto  y  veneración  que  antes.  Si  alguna  tibie/  »  huviera  havido 
entre  el  Rey  y  ella,  aquel  sin  duda  la  huviera  tratado  de  otra  suer- 
te. El  perdonó  al  Padre  acaso  por  respetos  de  ella  mas  que  por  srj 
propia  c 'emenda*  Leofricó  y  Siwardo  eran  desiguales  á  Godwino 
en  poder  ;  y  la  debilidad  de  sus  exfuerzos  en  esta  ocasión  manifies- 
ta quan  iniquo  era  su  Intento,  pues  que  sus  mismos  vasallos  le  aban- 
donaron. Leofrico  y  Siwardo  eran  ambos  eminentes  por  sus  virtu- 
des y  prudencia,  el  primero  uno  de  los  mas  sabios,  mas  magníficos, 
y  mas  religiosos  Estadistas  del  mundo;  el  segundo  uno  de  los  solda- 
dos mas  valientes  y  experimentados  que  produxo  Jamas  aquella  Is- 
la. Quando  Svfcino,  hijo  de  Godwino,  violentó  á  la  Monja,  no  fue 
bastante  su  poder  para  protegerlo ;  aunque  después  de  haver  estado 
algún  tiempo  en  Dinamarca  ,  su  Padre  á  mediación  de  Leofrico  y 
de  otros  que  estaban  al  frente,  y  en  el  manejo  de  los  negocios,  ob- 
tuvo su  perdón.  Pero  por  un  asesinato  del  Conde    Beorn  so  pa- 
riente se  vió  después  obligado  á  hacer  una  peregrinación  á  Jerusa- 
lem,  y  desJe  Milán  alli  á  pie,  y  descalzo :  hasta  que  al  fin  muriá 
en  Lycia  á  so  vuelta  del  viage  en  el  año  de  1052. 
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Muchas  acciones  de  los  Reyes  en  ciertos  negocios  pú- 
blicos no  son  tanto  hechos  suyos  como  de  su  Consejo* 
Es  necesario  á  veces  no  dexar  impunes  por  demasiada 
condescendencia  algunos  crímenes  públicos  y  escandalo- 
sos; ni  que  se  menosprecie  la  parte  principal  de  las  obli- 
gaciones que  al  Pueblo  debe  todo  Principe.  Por  esta  ra- 
zón lo  que  tuvo  que  sufrir  la  Rey  na  con  su  Expuso  Eduar- 
do era  indispensable  para  sostener  la  justicia  publica,  y 
la  real  autoridad.  Cuentan  el  hecho  Brompton,  (4)  Kuygh- 
tonf  (5)  Harpsfield,  y  otros,  aunque  es  omitido  por 
Yngulpho,  y  por  otros  que  vivieron  en  aquellos  tiem- 
pos mas  próximos  á  él.  Ciertos  hombres  ma levólos  que 
querían  grangearse  solos  la  confianza  del  Rey,  y  la  en- 
tera administración  del  goviernoy  se  aplicaron  á  inventar 
algunos  medios  iniqüos  de  arruinar  á  la  Reyna  Madre 
en  la  opinión  del  Rey.  La  ambición  se  reviste  de  mu- 
chas y  distintas  formas  para  conseguir  su  ñn9  y  muchas 
veces  sufre  mas  por  el  Demonio ,  que  pudiera  por  ob- 
tener una  .Corona  en  la  gloria.  Estos  Cortesanos  hadan 
de  hypocritas,  y  conocían  no  pdier  alucinar  al  piadoso 
Rey  sino  con  pretextos  de  piedad.  Reyna  Emma  se 
veia  y  visitaba  repetidas  veces  con  Al  wino,  piadoso  Obis- 
po de  Winchester,  por  cuyos  consejos  governaba  aque- 
lla su  conciencia:  y  con  este  motivo  fue  acusada  de  un 
trato  criminal  con  el.  La  castidad  de  aquella  Princesa 
no  pudo  menos  de  ser  perfecta,  pues  que  no  hallo  la 
calumnia  otro  hombre  que  aquel  buen  Obispo  para  ob^ 
jeto  de  su  malicia.  Lograron  persuadir  i  ello  á  Rober- 
to, Arzobispo  de  Cantorbery,  AbaJ  que  havia  sido  de 

{umieges,  y  á  quien  Eduardo  havia  llevado  consigo  de 
íormandia.  Los  enemigos  de  ella  ademas  de  esto  la  car- 

JV.  i  íi.  i  .1  [•_■■.     i,    1   .  •  , '   ¡.    •        '.  S  V  t  I 

(4)  Crontc.  Ínter  10.  Scriftor.     (j)  I>t  eventibus  AngL  ib,  T.  2.1 


Digitized  by  Google 


360  Vidas  Octubre  1 3. 

garon  de  invectivas  y  acusaciones  por  haver  consentido 
no  solo  en  casarse  con  Canuto,  enemigo  declarado  de  la 
sangre  de  su  primer  marido,  sino  también  por  haver  fa- 
vorecido á  Hardicanuto  contra  el  derecho  del  hijo  de  su 
primer  Esposo  y  suyo,  y  de  toda  la  linea  Saxona,  en 
cuya  exclusión  de  todo  derecho  al  reino  havia  consen- 
tido en  los  artículos  de  este  segundo  matrimonio,  con* 
viniéndose  en  que  la  Corona  de  Inglaterra  quedase  es- 
tablecida en  la  sucesión  suya  por  Canuto ;  aunque  este 
alteró  por  si  mismo  todo  este  convenio  dexando  sola  la 
Dinamarca  á  Hardicanuto  en  su  Testamento,  y  la  Ingla- 
terra á  Haroldo  á  quien  havia  tenido  en  su  primera  mu- 
ge r,  o  sea ,  Concubi  a  ;  por  que  la  posesión  de  Inglater- 
ra la  miraba  él  como  derecho  de  conquista.  Las  leyes 
de  las  Naciones,  o  derecho  de  gentes  conceden  sin  duda 
este  titulo  quando  la  conquista  es  justa  en  si  misma,  d 
fruto  de  justa  guerra,  y  necesaria,  6  que  un  Principe  ha 
intentado  después  de  .apurar,  todos  los  medios  pacíficos 
de  hacer  justicia  á  sus  pueblos,  y.  no  haver  conseguido 
que  se  la  hagan  los  extraños.  Pero  la  posesión  de  Ca- 
nuto, especialmente  la  de  West  Se x  (baxo  cuyo  nombre 
se  comprendía  entonces  el  Sussex,  y  quantos  territorios 
se  extienden  hacia  la  parle  Meridional  del  Tamesis)  era 
una  partición,  ó  usurpación  injusta:  y  el  haver  Bmma 
concurrido  voluntariamente  á  la  exclusión  de  los  legíti- 
mos herederos,  era  una  acción  inexcusable  y  criminal,  por 
la  que  podía  únicamente  exigirse  su  arrepentimiento.  No 
obstante  á  este  cargo  parecía,  y  se  mostró  Eduardo  ab- 
solutamente insensible  ;  pues  no  huvo  acaso  jamás  un 
hombre  mas  admirable  ,  aun  entre  los  extrangeros^  en. 
despreciar  las.  iniurias  personales  :  la  acusación  de  sacrU 
legio  y  de  incontinencia  si  que  le  llenó  de  turbación,  de 
horror,  y  de  dolor  sin  medida,  no  queriendo  pof  una  par- 
te dar  asenso  á  un  crimen  tan  atroz,  y  temiendo  por 
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otra  concurrir  con  su  disimulo  a  escándalo  tan  pcligroso.Por 
tanto  pues  permitid  que  los  Obispos  tomasen  el  cono- 
cimiento de  esta  causa  en  una  junta  que  celebraron  en 
Winchester ;  poniendo  preso  al  mismo  tiempo  á  aquel 
Prelado  en  la  misma  Ciudad,  y  á  Emma  en  reclusión 
en  el  Monasterio  de  Warewell  en  Hampshire.  Erf  este  Sy- 
nodo  quisieron  algunos  Obispos,  á  satisfacción  del  Rey, 
que  se  suprimiese  la  causa  ;  pero  el  Arzobispo  de  Can- 
torbery  insistió'  tan  acaloradamente  en  el  escándalo  del 
crimen,  y  en  la  enormidad  del  delito,  con  la  necesidad 
de  reparación  y  penitencia  publica,  que  el  Concilio  tu- 
vo que  tomar  las  resoluciones  mas  severas.  La  injuria- 
da Reyna  no  tenia  mas  recurso  que  el  de  acudir  á  Dios 
como  otra  Susana  contra  la  malicia  de  sus  perjuros  acu- 
sadores ,  y  en  prueba  de  su  inocencia,  confiando  en  el 
Protector  de  los  oprimidos,  se  ofreció  á  la  prueba  del 
Ordeal.  (d')  En  conseqüencia  de  esto  después  de  haver 

(d)  Orde.il  ce  deriva  cíe  la  palabra  Saxona  Or  que  significa 
grandf,  y  Dealy  Juicio:  esta  prueba  fué  establecida  para  averigua- 
ción de  ia  verdad  Je  aquellos  hechos  que  no  estaban  suficientemente 
probados.  Primeramente  la  persona  acusada  se  purgaba,  6  indemni- 
zaba por  juramento,  si  lo  admitían  e\  Juez  y  «1  acusador,  y  si  le 
tcnian  por  bástame:  cuyo  juramento  á  veces  se  confirmaba  con  la 
deposición  de  otras  doce  personas,  llamadas  Comfurgatoresy  que  fut- 
raban ser  verdad  lo  que  por  juramento  decía,  ó  aseguraba  el  acu- 
sado. En  las  causas  en  que  no  se  admitía  el  juramentóse  mandaba 
la  gran  Purgación  ,  ó  Expiación  de)  Ordeal  :  la  qual  se  hacia  de 
tres  maneras :  la  primera  con  barras  de  hierro  ardiendo,  que  la  pcn« 
lona  acusada  tomaba  entre  sus  manos,  ó  por  Jas  que  andaba  con 
los  pies  desnudos:  Ja  segunda  con  agua  hiroiendo,  en  que  metia  la 
mano  basta  el  suelo  del  vaso  en  cuyo  fondo  se  ponía  una  piedra 
que  havia  de  sacar  con  ella  :  y  la  tercera  con  agua  helada,  o  con 
nadadores  que  la  introducían  en  el  agua  fria,  cuya  prueba  por  lo 
común  se  hacia  en  fas  causas  de  hechicería,  ó  sortilegios :  y  aunque 
estas  especies  de  Expiación  en  su  origen  solo  se  exigían  por  los  1  uc- 
ees, con  el  tiempo  se  hizo  también  coman  el  uso  entre  las  genws 
Tono  X  Zz 
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gastado  Ja  noche  en  oración  implorando '*  lá  protección 
I>iv¡na  por  la  intercesión  de  San  Swithino,  pasca  la  Rey* 
na  £mma9  bendados  sus  ojos,  y  con  Jos  pies  desnudos* 
sobre  unas  parrillas  de  hierro  hechas  ascua,  que  se  pu- 

f    ;      ;  r.     "j        :..  .   '.   » .  ,     .».*  ..  .  -  •'  »  - 

populares.* Sobre  las  oraciones,  preces,  ayunos  &c.  que  precedían  i 
estas  pruebas  pueden  verse  copiadas  varias  formas  sacadas  de)  Teitft 
Mofeóse  en  el  fin  del  >Fasckulus.\Rtrum  publicado  por  Mr.  "Brown^ 
Varios  Reyes  concedieron  en  su  legislación  esta  Expiación,  aunque 
Agobardo,  sabio  Obispo  de  León,  que  murió  en  el  año  de  840,  y 
es  honrado  entre  los  Santos  en  aquella  Diócesis  en  6  de  Junio,  es* 
eribió  un  libro  Contra  lo  que  ellos!  llamaban  -  Juicios  de  Diót,  en  q<ié 
prueba,  que  semejantes  Expiaciones  «wi  contrarias  i  su  Ley  Santa; 
jr.  á.  Jos  preceptos  de  £aridajtj.  Veapse  sus  Obr,as  publicadas  por  Baluze 
Xti.  p.  301. Estas  mismas  I^p'raciones  del  Ordeal  fueron  condenadas  por, 
el  Concilio  de  Worms  en  el  año  de  829.  Véase  á  Baluze,  Go\- 
dast,  y    principalmente  á -Pez,  Anecdot.  Thesaurus  Novos.  Angus* 
te  Windelic.  An.  i?2r.   T.  2.  part. '  2.  p.  635.  648.  Alcxandrp 
11.'  que  llavia  sijdb  padre  >  espiritual  de  Guillermo  el  Conquistador; 
las  prohibió  absolutamente  en  un  Decreto  que  está  en  la  Caus.  2. 
<ju$st.   f<.  c.  7.  Un  Concilio  celerado  en  Mentz  en  vel  año  de 
847  haviendo  impuesto  el  juicio  *S  prueba  del  Ordeal  á  unos  sitf; 
:vos  sospechosos,  fué  condenado  por  el  Papa  Estevan  V.  en  una 
Epístola  escrita  i  los  Obispos  de  él;  Causa  2.  quest.  5.  c.  20.  To- 
das, estas  expiaciones  luvian  sido  también  condenadas  anteriormente 
£>or  el  Papa  Gregorio  cj  Magno:  Cap.  Mennam.  c.  2.  qu^st.  5.  Es?" 
.tas  pruebas  quando  falta  ! en  ellas  una  expresa  promesa,  de  U  J*<* 
tecgiqn  especial  de  Dios  son  supersticiosas, y  tientan  sin  duda  á 
Dios.  Dimanaron  en  su  principio  de  la  barbarie  é  ignorancia  supers- 
ticiosa de  las  Naciones  del  Norte,  pero  luego  que  llegaron  á  noti- 
cia de  la  Santa  Sede  fueron  inmediatamente   condenadas.  El  Rey 
,Enriquc  jLII'  de  II   aterra  las  prohibió  absolutamente  ^n  el  tercer 
jíñp  de  su  Reynadó;  y  el  Parlamento  confirmo  sjej»pre  $ü  prohibid 
•cion.  La  Expiación  por  juramento  se  llamaba  en  el  Derecho  Z<g*" 
Jis  Purgaíia:  la  del  Ordeal  Pnrgatio  Vufetris.  (Véase  á  Gonzalo 
in  Decretales.)  En  algunas  partes  en  que  se  conservó*  esta  Costum- 
bre se  vieron  a  veces  exemplos  singulares  de  haver  Dios  favorecido 
.por  sus  altos  juicios  Ja  sinceridad  y  piedad  de  algunos  inocentes  ca- 
Jummados.:.¿QUe,o|/o5*e1bace  mencipn  del  que  obró  el  Señor  enPe- 
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sieron  eti  la  Iglesia  de  Swithino  de  Wihchester,  sin  re- 
cibir la  menor  lesión,  de  modo  que  después  de  haverlas 
andado  todas,  preguntó  que  donde  havia  de  ir  pjra  su 
purgación,  pues  que  aun  no  pisaba  fuego?  Pero  quan- 
do  quitaron  la  venda  de  sus  ojos,  y  mirando  atrás  ad- 
virtió el  portento,  prorrumpid  en  mil  alabanzas  á  Dios 
por  el  pasmoso  milagro  que  se  havia  dignado  obrar  en 
ella.  (6)  El  Rey,  que  ansioso  del  exir<>,  no  havia  cesa- 
do un  punto  de  rogar  por  ella,  viendo  este  testimonio 
del  cielo  en  favor  de  la  inocencia  de  su  anuda  Madre, 
lleno  de  gratitud  á  su  libertador,  se  arrojo  ú  los  pies  de 
ella,  pidió  perdón  de  su  credulidad,  y  en  satisfacción  re- 
cibió una  disciplina  de  mano  de  dos  Obispos  que  pre- 
sentes estaban.  En  reconocimiento  de  esta  protección  mi- 
lagrosa dio  á  la  Iglesia  de  S.  Switino  en  Winchester  la 
Jsla  de  Portlandia,  y  otros  Dominios  feudales  :  la  Rey> 
na  Emma  la  donó  nueve  de  estos  últimos,  y  al  Obispo 
Alwyno  otros  nueve  en  memoria  del  numero  de  los  hier- 
ros, ó  rejas  que  havian  servido  para  su  expiación.  El 
•Arzobispo  Roberto  se  volvió  á  Normandia,  y  se  retiró 
á  su  Monasterio  de  Jumieges,  después  de  haver  hecho  an- 
tes en   penitencia  una  peregrinación  al  Sepulcro  de  S. 

ro  en  Roma  ;  y  el  Rey  mandó  restituir  a  su.  Madre 
todos  los  bienes  y  Señoríos  que  se  la  havian  confiscado. 
Esta  murió  después  eti  Winchester  en  el  año  dj  J052. 

(6)  Bromptony  Knvghlon,  Rudbttrne,  f>r.  Véase  á  HarpsfielJy  Par- 
ker in  vit,  Robert.  Archiep.  Alford  an.  10^7. 

%*'■  •   r..  '    *>         *  •  • .  .   .     .1     .  '.  ii"       .    •  •    <  * 

'    1     í   •  '  i  .  .  .     .•         .  .•        1       ,  *  -„  • 

-dro:  el  Monge,  por  sobrenombre  Igneus^  en  Florencia  en  el  año  de 
.  ioé>7.    (Véase,  á  Macquer,.  á  Fleury  ote  I.  Ó!,  n.  27.  p.  183. 
T.  13.) 

La  ojtra.  especie  de  Expiación  por  Dudo,  ó  Combate  singular 
entre  el  acusador  y  eL  acusado  se  introduxo  por  los  Borgoñones:  pe- 
-xo  fvé.coa  cL  tiempo  jusiainentc  proscripta  pot  $eureto*  í'uiuiiiuos..  [ 
.  ,  Tomo  X.  Zz  ¿ 
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El  año  siguiente  fue  notable  por  la  muerte  del  Con* 
de  Godwino,  que  se  cayo'  muerto  estando  comiendo  coa 
el  Rey  en  Winchester,  (7)  o  según  Brompton  en  Wind- 
sor  en  el  año  de  1053,  Ralpho  de  Disse,  Brompton,  y 
otros  dicen,  que  sospechoso  el  Rey  todavía  de  que  el 
huviese  tenido  parte  en  la  muerte  de  su  hermano  Al- 
fredo, y  haviendose  dado  á  entender  indite&amente,  el 
Conde  le  dixo,  que  permitiese  Dios  que  aquel  bocado 
que  iba  á  tragar  le  ahogase  si  parte  en  ello  havia  te- 
nido; y  que  en  efecto  o  por  modo  de  milagro,  ó  bien 
fuese  por  la  turbación  que  naturalmente  en  aquel  caso 
le  cortase  el  aliento,  él  efectivamente  se  ahogo  cón  él. 
De  esta  circunstancia  no  hace  mención  Ingulpho,  que 
escribió  poco  después.  Haroldo  sucedió  á  su  Padre  God- 
wino en  el  Condado  de  Kcnt,  y  en  las  demás  dignida- 
des suyas.  (/}  GrifJith,  Principe  de  Sud-Gaks  hizo  una 

{7)  Ralph,  in  Chron.  j>.  4.  76.  6*.    (8)  444. 

(/)  Estas  dignidades  de  que  habla  eran  Títulos  de  Oficios  gran- 
des, y  de  goviemos.  Los  Emperadores  Romanos  tenían  en  mis  Cor- 
tes ademas  de  los  Oficiales  y  Ministros  de  estado,  ciertos  nobles  lla- 
mados Compañeros  del  Emperador,  6  Comités  Jmperatoris.  Sucto- 
nio  hace  de  ellos  mención,  y  les  supone  tan  antiguos  como  Tibe- 
rio. Hiriendo  dispuesto  Constantino  el  Grande  un  nuevo  plan  de 
govierao  on  el  Imperio,  dió  á  muchos  Oficiales  de  su  Corte  el  ti- 
tulo de  ConJis,  como  Conde  de  la  bol.*a  privada,  Conde  del  Es- 
tablo, &c.  y  el  mismo  dictado  á  varios  Govcrnadores  de  Provincias, 
como  Conde  del  Oriente  &c.  Aquellos  que  tenían  el  mando  da  las 
Armas  en  alguna  Provincia  fueron  llamidos  Duques,  ó  Generales, 
como  lo  era  el  de  Egypto.  Pipino,  Carlomagno,  y  todos  los  Prin- 
cipes de  la  raza  Carlovingiana  dieron  estos  títulos,  aunque  al  prin- 
cipio mui  raros,  i  aquellos  á  quienes  concedian  cierta  especie  de  So- 
beranía subalterna,  ó  limitada  en  algún  pais:  asi  Carlomagno  A.-e 
el  que  creó  Duque  en  Bavicra.  Las  Leyes  feudales  fueron  deseo- 
nocid  is  en  el  Mundo  hasta  que  los  Lombardos  las  establecieron  en 
Italia,  primeros  autores  de  los  feudos,  tierras  y.  P**cioad«  servi- 
les» 
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incursión,  y  muchos  extragos  en  et  Condado  del  Here- 
ford,  y  el  Rey  mandd  á  Harold©  ujue  partiese  á  casti- 
garle, como  lo  executó.  Este  mismo  Griftith  fue  pocos 
años  después  hecho  prisionero  y  privado  de  la  vida  por 
V  5  u:}íi  :  iií  tai >ntr9i  <ji  ií?iirn  ho  zonfcrmori  s^b  cCÍ  c 
Íes.  Pipino  y  Cárlomogoo  principiaron  á  introducir  algo  de  ellas  en 
Alemania  y  Francia,  en  donde  después  en  los  rey  nados  de  afgunps 
Principes  débiles,  y  por  varios  accidentes  fueron  multiplicándole  en 
gran  manera.  El  Emperador  Othon  I.  instituyó  el  titulo  de  Conde, 
de  Djque,  &c.  que  hasta  entonces  ha  vían  denotado  ¡urisdicion  y 
mand  »,  para  insignias  únicamente  de  honor,  y  para,  hacerles  heredi- 
tarios en  las  familias  Ilustres:  cuyo  exemplo  inmediatamente  conta- 
gió la  Francia  y  otros  Rey  nos.  Lo  mismo  debe  decirse  de 'varios 
otros  títulos  en  Inglaterra  los  qualcs  al  principie  significaron  Govier- 
no,  jurisdicción,  y  mando,  y  después  quedaron  en  símbolos ;  de  ho- 
nor: cuya  dignidad  la  hicieron  hereditaria  en  aquel  Rey  no  los  Nor- 
mandos:  cambiando  el  titulo  de  TAan  del  Rey,  en  el  de  Barón. 
Aunque  los  Earls,  ó  Condes,  y  los  Duques  siguieron  algunos  ti- 
empos cxor,L*iido  Jurisdiccioi  en  aquellas  tierras  y  feudos  de  que 
eran  Señores  Titulares,  y  sobre  que.  recaía  el  didado  de  su  Dig- 
nidad, como  sucedió  mucho  tiempo  en  nuestra  España,  aunque  en 
el  dia  estos  privilegios  se  hallan  moderados  en  ciertos  puntos  por 
nuestras  leyes  Patrias,  y  Reales  Pragmáticas 

El  Titulo  de  Dominus,  ó  Señor,  pareció  al  principio  tan  altivo 
6  insolente  que  Augusto  y  Tiberio  no  permitieron  que  se  les  diese 
¿  ellos  mismos.  Caligula  %ié  el  primero  que  se  atrevió  á  usarlo.  Po- 
-co  después  no  solo  se  concedió  á  los  Emperadores,  sino  á  los  Go- 
bernadores, y  á  los  Cortesanos.  En  Francia  se  dio  mucho  tiempo 
solo  á  los  Reyes,  y  el  epicteto  de  Sénior  a  los  nobles.  De  la  pa- 
labra Domiiius  se  derivó  la  de  Dan  que  en  Francia  solo  se  dió  á 
Dios,  y  al  Rey.  En  España  el  Dony  que  es  equivalente  al  Dorni- 
ttiiSy  aunque  se  llegó  á  conceder  por  privilegio  á  los  Nobles,  con 
el  tiempo  se  ha  hecho  epicleto  tan  vulgar  que  le'  exige  aun  el  vi- 
llano, aunque  no  le  es  debido  de  justicia  por '  leyes  nuestras.  Ná- 
denlo esta  libertad  dó  la  altivez  de.  los  comunes,  y  de  la  gene- 
ral urbanidad  del  Español,  que  á  nadie  re  usa  aun  los  tratamientos 
que  son  de  mera  gracia.  Quarido  la  denominación  titular  y  de  dig- 
nidad es  un  noble  incentivo  para  la  virtud,  haciendo  que  el  titula- 
do merezca  por  ras  acciones  lo  que  sus  Abuelos  le  dexaronj  quan- 
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Grififith^-Shcwely'fr,  Re^-o  Princij»  de  Nort  Gales* 
que  envió  la  cabera  á  Haroldo,  y  la:  presentó  /al. Rey* 
Eduardo,  Príncipe  taa  generoso,  que  el  Reyno  del  pri- 
mero que  coa  sus,  tropas  bavia: conquistado*  se  le  cedió 
á  los  dos  hermanos  a el  muerto  Principe  Blechgent  y 
Rithwahg,  que  juraron  dependencia  á  Eduardo.  (9)  En 
el  ano  de  1058  padeció  el  Rey  una  perdida  muí  gran- 
de cotí  la  mnerttív-deK-^ijwi^*'y-':  Valiente  SíWardtí.  Lk 
Jpaslbn  que  este  gra:íí  Soldidó  '  tetíia  á  las  armas  fué  tari 
extremada,  que  estando,  para  morir  se  lamentaba  de  que 
acababa  su  .vida ea ,  vwk>  cama  como;  un  cobarde, ;  y  pir 
hiendo  el  arnume»tQ.MCxplr.ó  con  él  en  sus  manos.  EjL 
•año  interior  haviá  acadd rilado  las  tropas  de  Eduardo  en 
Is^ocijá;1  ¿dónde  nfrtárchd  para  destronar  al  usurpado* 
>íacbétn,  y  restituir  á  su  trono  á  Malcolmo  III.  En  esta 
guerra  Jiavieñdo  recibido  Ja  noticia  de  que  á  su  hijo  le 
í^ian.  rouerto  ^  una  IwwUa  contra  Macbeth,  solo  pre- 
-gurtter  si  le^haívitMi  hericlo  ;-por  detras,  ó>  por  delante,  y 
'ha viéndose"  'asegurado  que  -havk  fallecido  peleando  a n i- 
mWarnenté,  y-qtre  le  hartan  herido  por  delante,  se  Con- 
soló sumamente,;  diciendo,  que  no  quería  para  si  mismo 
'otra  muerte  que  Ja  de  su  hijo,  (io)  En  medio  de  ¿in? 
pasión  tan  grande  por  Jas,  Armas  y  sus  exe.rcicios  es-CQr 
sa  mui  rara  tener  lugar  la  razón  y  la  virtud  ;  las  qua- 
les  no  obstante5  hicieron  el  carácter  principa*  de  este  buen 

(9)  Hist.  de  Eihard.  /.  i.p.  122.    (io)  Bromptan  in  Chron. 

do  nb  se  abusa  en  obseouio  del  vicio,  M  ocio, ¡  fcdj 
cjuando  soto  se  miran  los  hechos  grandes  dc^  Jqs  gueí(merccic^bn  tufi- 
llas, dignidades,  para  modelos  plf  ímJtacioq,!  ^np  par^;  cegaja n ai:  las 
destcinpJao}35  armas,  de  ub  cobarde  sqb^erJpt^.  ó  dé¡  un  vano  mal  en- 
tretenido^ entonces  únicamente  es,  guando  consiguen  su.  dcscjdo  n"n 
las  sabias  leyes  que  establecieron  hereditarios  semejantes,  honores,  tá- 
llalos y  dignidades»  (    (  ^     ,lt     ^  ,jí       r>«.  ujt  ir»q  i/;.(m  u 
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seidaiio  «  que  fué  sepultado  en  el  Monasterio  de  {Santa' 
María  de  York.  (11)  ElCondado  de  Northumberland 
fue  dado  primeramente  á  TostL,  hijo  del  difunto  Con- 
de Godwino  ;  pero  desterrado  aquel  por  sus  opresiones 
y  crímenes,  se  concedió  á  Morkaxdo^  nieto  de  Leoftíco, 
Conde  •  dé  Mcrciá  y  Chester.  A  la  muerte  de  Siwardo 
siguió  la  de  Leofrico,  que  fué  el  Consejero  mas  sabkx  y 
más  prudente  que  tuvo  Eduardo,  siendo  por  su  sabidu- 
ría el  Mentor  de  su  siglo,  y  por  su  piedad  un  modelo 
perfecto  de  la  virtud  christiana.  Su  inmensa  caridad  con 
los  pobres, , el  numero  grande-dé  Iglesias  ,que*  reparó  y 
reediñeó,  y  el  gran  Monasterio  que  fundó  en  Co*entry, 
fueron  públicos  monumentos  de  su  celo,  jr  beneficencia,; 
cuyas  virtudes  se  probaron  gcnuiiias  por  su  sincera  hu- 
mildad y  devoción.  Las  exempeiones  y  privilegios  que 
obtubo.de  él  su  piadosa  y  caritativa  muger  Godi va  pa- 
ra la  Ciudad  -de  Coventry  lia  recomendado  la  memoria 
de  ambos  en  aquel  pais  hasta  la  posteridad.  En  los  sa- 
bios'consejos  de  este  hombre  tenia<  S.  Eduardo  todo  ¿u 
consuelo.  Su  hijo  Alfgar  fue  hecho  Duque  de  Mercia, 
pero  no  llegó  con  mucho  á  la  reputación  de  su  Padre. 

Las  Leyes1  que  formó  Eduardo  fuero  a -fruto  de  su  sa-* 
biduria,  y  de  la  ¿lév» sos  consejeros.  En  tiempo  de  la  Er>> 
tarquia  establecieron  leyes  para  Kent  los  Reyes  Ethcl- 
berto  en  el  año  de  602,  y  Withredo  en  el  de  óoó:  Ina 
para  Ips  Wcst-Sexos  en  el  de  693  :  y  Otía  para,  los 
Mercios  en  el  de  790.  (12)' Después  de  la  reunión  de  la 
Eptarquia  el. Rey u  Aí^ck>ífoMiw  de- todasíestas'-Loyei  y 
otras  suyas  un  nuevo  Código,  aunque  pequeño  en  el  año 
de  877:  y  lo  rfitsmo  hicieron  Ade^tanó,  Bdmürido,  Et- 
gardo,  y  Ethelrcdo.  Canuto  añadió  otras  nuevas.  Gu- 

(11)  Ib  ni.    (12)  Estas  Ley  a  se  hallan  en  Sainan*  Concilio  Brit, 

En  Hkks  Disji..  £/tist,tfrft^  «vií—uU      jí.  VjX  í>,  yl 
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thrum,  Rey  Daño,  que  fué  bautizado,  y  ajusto  una  alian- 
za con  Alfredo»  publicó  en  compañía  de  éste  Leyes  pro- 
pias para  los  Danos,  que  entonces  havia  en  la  Est-An- 
glia,  y  Northumberland.  Eduardo  el  Confesor  reduxo  á 
un  Cuerpo  todas  estas  Leyes,  con  enmiendas,  y  adiccio- 
ríes;  cuyo  Código  desdé  éste  tiempo  principió  á  ser  co- 
mún en  Inglaterra  con  el  nombre  de  Leyes  de  S.  Eduar- 
do, por  cuyo  titulo  son  distinguidas  de  las  que  estable- 
cieron después  los  Reyes  Normandos  :  las  primeras  están, 
todavía  en  Inglaterra  con  fuerza  de  tales  t  (g)  y  consta- 
ban de  .  unos  preceptos  lacónicos  y  positivos,  en  que  bal 
Jueces  se  ceñían  exactamente  á  la  letra,  sin  permitir  ena-f 
genar  el  sentido  con  voluntarias  interpretaciones  de  Jue-< 
ees  ni  Abogados»  dice  Gurdon.  Los  castigos  impuestos  en 
ellas  eran  mui  benignos  apenas  havia  para  sus  precep- 
tos criraenes  capitales;:?  las.multas  y  exacciones  eran  1U 
roitadas  y  tierttá». determinadas  por  las  leyes,  no  impuea* 
tasa  voluntad  y.  cometriplacion  de  los  .Jueces.  Mantel 
mase  la  paz,  y  publica  tranquilidad,  y  se  aseguraba  en 
ellas  la  propiedad  de  cada  particular:  y  esto  no  por  el 
rigor  de  las  leyes  mismas,  sino  por  la  exactitud,  cuida- 
do, y  diligencia  en  administrar  Justicia.  Por  eisto  dice 
Gurdon  (i^)  if  la  religiosa  y  justa  administración  de  es-' 
te  Re"y  grangeó  tanto  valor  y  aprecio:  del  pueblo,  o  mas, 
que  el  texto  mismo  de  sus  leyes.,,  Es  advertencia  in- 
geniosa del  mismo  Autor  en  el  mismo  lugar. (a  la  p.  37.) 
que  Eduardo  el  Confesor,  aquel  grande  y  buen  Legis- 
lador, reinaba  en  ios  corazones  del  pueblo., El  amor,  la 

(13)  History  of  tht  Parluunent>  T.  i.  /,  47.  • 

•...».  .  ■ 

( g )  Las  Leyes  de  S.Edoardo  fueron  confirmadas  con  gran  solem- 
nidad por  Guillermo  el  Conquistador  en  el  año  quarto  de  su  Rey- 
nado:  por  lo  que  ¡untas  coa  las  da  tes  Normandos  compusieran  el 
Cuerpo  de  la  Legislación  Británica  eo  aquel  tiempo,  • 
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armonía  entrd  él  7  el  gcaa  Consejo  de I la.  Nación  (A) 
produxerort  una  prosperidad,  como  que  los  pueblos  en 
adelante  tenían  aquella  por  medida  de  todos  sus  deseos: 

(A)  El  Wittena  Gemot,  6  Mycel  Synod,  esto  es,  Consejo  de 
los  Sabios,  ó  Gran,  Consejo,  era  entonces  la  Asamblea  grande  de  la 
Nación.  Qual  fuese  su  autoridad, \  y  quienes  las  person.is  que  la  com- 
ponían es  materia  muí  controvertida.  Su  nombre  derivado  de  los* 
y/Vites,  parece  implicar  ó  incluir  solamente  á  los' TháheS,  ó  Seño- 
res  y  Govérnadores:  no  obstante  lna,  F.gberto,  Alfredo,  Edgardo, 
Canuto,  y  otros  en  sus  Autenticas  y  Leye*  hacen  mención  del 
permiso,  aprobación,  y  consentimiento  del  pueblo;  cuyas  expresio- 
nes 


quiso 
este  J 

mentó  cíe  ínglarerra.  Eh;  elloí  está  arreglado  el  modo  de  tener  estas 
sesiones  en  veinte  y  cinco  artículos;  pero  no  se  dnda  que  muchos, 
de  eftos  fueron  añadidos  en  tiempos  posteriores  al  Conquistador.  Se 
bailan  en  el ; Spicile^ium  de  Afcuery,  ;t.  -t  a»  p.  5  $7.  Aunque  el 
nombre  de  Parlamento  es  nuevo,  este  tribunal  no  obstante  'se  con- 
sideró en  las"  guerras  de  los  Barones  como  nina  re<tauradc?n  del  an- 
tiguo Consejo  de  los  Anglo-Saxoncs:,  aunque  en  quamo  &  la  for- 
ma no  hai  duda  que  ha  padecido  mucha  alteración.  En  quanto  al 
otro  tribunal  principal  de  los  Saxonci,  llamado  el  Shire-Gemot,  este 
se  tenia  dos  veces  al  año  pata  juzgar  las  causas  del  respectivo  ter- 
ritorio. Presidjan  en  él  los  Obispos  y  Akiermanes:  y  en  ausencia 
de  estos  un  Diputado  Eclesiástico,  y  un  primer  Chcrife.  El  Con- 
quistador quitó  2  los  Obispos  esta  intervención;  pero  quedaron  Ge- 
res  de  las  Comisiones  Eclesiásticas.  Cada  Than  tenia  también  su 
Tribunal  para  juzgar  las  causas  de  sus  vasallos:  y  esto  dio  origen  al 
Tribunal  Normando  de  ios  Barones.  El  Rey  presidia  también  en 
tu  Tribunal  peculiar,  y  en  ausencia  suya  el  Canciller:  y  á  este  iban 
todas  las  apelaciones  de  los  Shire-Gemot*.  En  este  Tribunal  fué  don- 
de el  Rey  Alfredo  condenó  4  muerte  á  quarentn  y  auatro  Jueces 
de  los  Tribunales  inferiores,  conrencidos  de  haver  sido  omisos  en 
la  administración  de  Justicia:  por  que  aunque  dulce  en  sus  leyes, 
era  áspero  en  6U  execucion.  A  este  Consejo  sucedió  ei  que  ahora 
te  llama  Banco  del  R*y> 

Tomo  X.  Aaa 
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clamando  por  hs  Leyes  y  Goviertitt'del  Rey  Eduardo, 
y  soücitahdoie  y  defendiéndole  siempre  los  Barones  In- 
gleses y  Normandos.,,  Los  Historiadores  del  Santo  cuen- 
tan como  por  exemplo  de  su  mansedumbre  y  bondad, 
que  estando  al  parecer  dormido  un  día  en  su  retrete  cre- 
yó ha  ver  visto,  y  vio  sin  duda,  a  un  sirviente  de  mui 
corta  edad  entrar  dos  veces  y  robar  un  poco  de  dinero 
de  una  cantidad  grande  que  Hugolino,  Tesorero  de  la 
bolsa  privada,  havia  dexado  sin  guardar;  y  que  al  ir  el 
muchacho  la  tercera  vez  solo  le  dixo ,  que  tuviese  cui- 
dado, por  que  Hugolino  estaba  para  venir,  y  que  si  le 
cogía,  le  castigaría  severamente,  y  perdería  lo  que  havia 
robado.  Quando  vino  Hugolino,  y  advirtió  lo  que  fal- 
taba prorrumpió  en  expresiones  iracundas,  y  el  Rey  le 
mandó  que  se  aquietase,  pues  que  la  persona  que  havia 
tomado  aquel  dinero  estaba  roas  necesitada  que  ellos:  cu- 
ya acción  la  censuran  algunos  modernos.  Pero  debemos 
advertir,  que  este  Principe  cuidó  de  que  el  delinquiente 
viniese  en  conocimiento  de  su  pecado  por  una  parte  ,  y 
por  otra  no  quiso  que  restituyese,  pues  como  suyo  podia 
cederlo:  también  es  de  notar,  que  este  delito  le  miró 
Eduardo  como  una  injuria  personal  que  él  siempre  per- 
donaba :  y  que  un  exemplar  particular  de  esta  especie 
con  una  persona,  ni  era  imprudente,  ni  podia  tener  in- 
fluencia en  la  administración  publica  de  justicia.  Los  San- 
tos siempre  estuvieron  dispuestos  í  perdonar  las  injurias 
particulares,  y  de  su  persona,  y  en  estos  casos  es  mui 
fácil  se  persuadan,  que  puede  usarse  de  la  dulzura  sin 
perjuicio  de  la  prudencia.  No  parece  haver  havido  ja- 
mas un  Principe  mas  sensible  á  la  protección  que  á  sur 
pueblo  debía,  á  las  Leyes,  y  á  la  justicia  publica  :  en 
cuya  administración  siguió  las  huellas  del  Rey  Alfredo, 
y  *>e  le  propuso  como  moJelo  de  severidad  en  inspec- 
cionar la  conducta  de  sus  Jueces.  Guillermo  el  Bastardo, 
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Duque  de  Normandia,  pasoí  á  Inglaterra  a  hacer  una  vi- 
sita al  Rey  su  Primo  en  el  año  de  1052,  que  fué  uno 
antes  de  la  muerte  de  Gadwino.  (A) 

Mientras  San  Eduardo  estuvo  desterrado  en  Norman- 
dia  hizo  un  voto  de  peregrinar  á  Roma  d  visitar  ios  Se- 
pulcros de  los  Apostóles,  si  Dios  se  dignaba  de  poner 
fin  dichoso  á  los  infortunios  de  su  familia.  Desde  luego 
que  subid  al  trono  principió  á  preparar  dones  y  oblatas 
oue  ofrecer  en  el  altar  del  Apóstol  ,  y  á  poner  en  or- 
den las  cosas  que  para  su  jornada  se  requerían.  Para  es- 
te intento  tuvo  un  gran  Concilio,  en  que  declaró  el  vo- 
to que  tenia  hecho,  y  la  obligación  de  cumplir  con  las 
gracias  que  á  Dios  debia,  proponiendo  los  medios  mas 
aproposito  de  que  podían  valerse  para  asegurar  entretan- 
to la  paz  publica,  y  encomendando  afectuosamente  á  la 
protección  y  misericordia  divina  á  todos  sus  amados  va- 
sallos. Toda  la  asamblea  de  Governadores  y  principa- 
les Gefcs  de  la  nación  exclamó  contra  semejante  desig- 
nio. Alababan  su  devoción,  pero  le  suplicaron  con  la- 
crimas, que  atendiese  á  que  el  Rey  no  quedaba  expuesto 
a  divisiones  domesticas,  y  á  turbaciones  estrañas;  y  que 
ya  havia  presenciado  los  estragos,  las  guerras  civiles,  los 
exercitos  de  los  feroces  Danos,  y  otras  muchas  calamida- 
des, que  todas  amenazaban  en  su  ausencia.  Movióse  el 
Rey  á  sus  suplicas  y  representaciones,  y  consintió  en 
que  se  remitiese  este  punto  al  Papa  León  IX.  que  á  la 
sazón  ocupaba  la  Cathedra  de  Roma  :  para  esto  fueron 
diputados  Aelredo,  Arzobispo  de  Yorck,  y  Hermano, 
Obispo  de  Winchester,  con  dos  Abades  por  compañeros. 

■ 

(  k )  En  esta  ocasión  es  quando  dicen  los  Historiadores  Norman- 
dos, que  S.  Eduardo  Je  prometió  á  Guillermo  dexarie  el  Re)  no  de 
Inglaterra,  otros  aseguran  que  fue  en  otra  ocasión  ;  y  otros  que  se 
le  dexó  en  su  testamento  :  sobre  cuya  disputa  histórica  véase  á  Ha- 
de, y  á  otros  Historiadores  Ingleses. 

Aaa2 
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El  Papa  considerando  la  imposibilidad  del  viagede  Eduar- 
do por  no  dexar  sus  dominios  expuestos  á  riesgos  y  c*. 
lamidades,  le  dispensó  del  voto  con  la  condición  deque 
diese  por  vía  de  commutacion  una  suma  de  dinero  á  los 
pobres,  tanta  como  havia  de  ha  ver  gastado  en  su  pere- 
grinación^- y  además  de  esto,  edifícase)  reparase,  ó  dora- 
se un  Monasterio  en  honor  de  San  Pedro.  Haviendo.rtí- 
cibido  este  Breve  el  Rey,  y  después  de  la  debida  deli- 
beración, señaló  el  sitio  en  que  havia  de  erigirse  su  Real 
Abadía.  Seberto,  Rey  de  los  Est-Anglos,  sobrino  de  San 
Ethel  be rto,  después  de  su  conversión,  fundó  la  Cathe- 
dral  de  S.  Pablo  en  Londres,  y  asimismo,  según  hulear- 
do,  fuera  de  los  muros  de  la  Ciudad  un  Monasterio  en 
honor  de  San  Pedro,  llamado  Thorney,  donde  se  dice  ha- 
ver  ha  v  ido  un  Templo  de  Apolo  en  tiempo  de  ios  Ro- 
manos, y  que  havia  sido  arruinado  con  un  terremoto.  Pe- 
ro Mr:  Widmore  infiere  del  silencio  de  Beda,  que  esre 
Monasterio  se  fundó  mucho  después,  y  po^  alguna  persona 
particular.  La  primera  vez  que  de  él  se  hace  mención  es 
en  la  Autentica  de  privilegios  del  Rey  Offa,  año  de  785. 
Este  Monasterio  fue  llamado  Thorney,  y  arruinado  por 
los  Danos  fue'  reedificado  por  el  Rey  Edgardo.  S.Eduar- 
do convidado  de  la  situación  y  de  otras  circunstancias, 
reparó  y  dotó  de  un  modo  magnifico  con  las  rentas  de 
su  patrimonio  este  Santuario,  y  obtuvo  del  Papa  Nico- 
lás II.  amplias  exempeiones  y  privilegios  para  él,  dados 
en  Roma  en  el  año  de  1059.  (  /  )  Por  razón  de  su  sitúa- 

j  »   v  '  •    '    .  \  9  * 

(/)La  Abadía  de  Westminster  fíi£  Ja  ultima  vez  reedificada  en 

el  reinado  de  Enrique  III.  Christoval  Wren  se  quexa  de  que  Jos 
Arqnítedos  Normandos,  que  estaban  acostumbrados  á  trabajar  en  pie- 
dra franca  de  Caen,  eligieron  allí  también  la  misma  especie  de  piedra, 
sacándola  del  agua,  y  labrándola  en  tiempo  de  hiclq,  por  cuya  cau- 
*a  se  ocasionaron  continuas  ruinas:  y  lp  mismo  sucedió  á  la  famosa 
Capilla  de  Enrique  VII.  la  mas  famosa  Obra  Gótica,  qne  acaso  fe 

co- 
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cion  fué  llamada  Westminster,  y  es  famosa  por  la  coro- 
nación de  los  Reyes  de  Inglaterra,  y  entierro  de  los  gran- 
des personages  en  ella,  y  en  la  disolución  de  los  Monaste- 
rios fué  el  mas  rico  de  Inglaterra.  Guillermo  de  Mal- 
mesburi  (14)  San  AelrejJo^  Brompton,  y  otros  cuentan, 
que  residiendo  S.  Eduardo  en  un  lugar  cerca  de  aquella 
Abadía  curo  á  un  Irlandés,  llamado  Gillemichcl,  que  es- 
taba enteramente  cojo,  y  lleno  de  llagas  vivas.  El  Rey 
le  llevó  á  sus  hombros,  y  le  dexó  después  en  el  suelo 
enteramente  sano,  aunque  Sulcardo  no  hace  mención  de 
este  milagro.  El  mismo  historiador  cuenta,  que  estando 
una  muger  padeciendo  de  una  llaga  corrosiva  en  la  gar- 
ganta con  un  hedor  pestilencial  fué  amonestada  en  un  sue- 
ño, que  fuese  al  Rey  y  le  pidiese  su  bendición.  S.  Eduar- 
do le  lavo  la  llaga,  y  la  bendixo  con  la  señal  de  la  cruz, 

;     ,  (14)  L.  2.  deRe¿.c.iy 

conoció  en  el  mundo.  Este  Monasterio  fué*  convertido  en  Iglesia  Co- 
legiata de  Canónigos  por  Enrique  VIII.  y  en  Silla  Episcopal  en  el 
año  de  1 5  4.  i ,  haviendo  sido  su  único  Obispo  Thomás  Turley  ,  que 
vivió  mu¡  poco.  La  Reyna  Doña  María  la  restituyó  á  los  Mongos: 
Ja  Reyna  Isabel  en  el  año  de  1560  la- volvió  á  hacer  Colegi.ua  con 
un  Dean,  y  doce  Prebendados,  además  de  una  grande  Escuela  con 
quarenta  Escolares  del  Rey  ó  de  la  Reyna.  Véase  á  Dugdalc  ,  Mo- 
nastic.  t.  t.  p.  55.  Stow  en  su  Siirvey  of  LonAon  and  VÍfestminster 
desde  la  p.  497.  hasta  la  525.  y  á  otros.  Sobre  las  profanaciones 
cometidas  por  Jos  Fanáticos  en  esta  Iglesia  véase  el  Apéndice  ,1  Lis 
Antigüedades  de  Westmbuter  ,jf.  6.  ,  , 

El  Rey  Eduardo  el  Confesor  donó  también  varios  estados  y  tier- 
ras á  Ja  Silla  Episcopal  de  Ex  éter,  que  erigió  él  mi<mn,  ó  mas  bien 
transladó  de  Crcditon  y  Cornwailles,  cuyas  Sillas  unió  en  aquella:  y 
por  muerte  de  Lewino,  que  era  Obispo  de  ambav,  nombró  á  Leo- 
frico  primer  Obispo  de  Exeter  en  el  año  1045.  para  que  aquellas  Igle- 
sias no  estuviesen  expuestas  á  los  incultos  de  los  Piratas  Véase  par- 
te de  la  Autentica  de  este  Rey  para  aquella  erección  en  el  Itine- 
rario de  Leían J,  L  3.  p.  49.  &c.  .     .  ^  .¿ 
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con  cuyo  hecho  se  castró  la  ulcera,  y  la  muger  quedó  en- 
teramente sana.  Añade  Malmesburi  ,  ser  constante  aser- 
ción de  quantos  sabían  la  vida  de  San  Eduardo,  que  ha- 
via  curado  á  muchas  personas  de  la  misma  enfermedad 
mientras  estuvo  en  Normandia.  De  aquí  dimano  la  cos- 
tumbre de  aquella  Nación  de  que  sus  Reyes  toquen  á 
los  pacientes  de  aquel  peligroso  tumor,  que  llaman  el  mal 
del  Rey.  Pedro  de  Blois  escribió  una  carta  en  el  año  dé 
1180  desde  la  Corte  del  Rey  Enrique  II.  en  que  dice, 
que  este  Principe  havia  tocado  á  ciertas  personas  que  1c 
padecían.  (15)  En  las  memorias  de  la  Torre  se  encuentra, 
que  el  Rey  Eduardo  t  en  el  año  de  1272  dio  varias  rrie^ 
dallas  de  oro  á  algunas  personas  que  havia  él  tocado  pai- 
ra curarlas  de  esta  enfermedad,  como  lo  afirma  Mr.  Becket. 
*La  Reyna  Isabel  no  usó  de  la  señal  de  la  Cruz  en  igua- 
les ocasiones,  en  que  fué  imitada  de  tres  Reyes  sucesivos, 
aunque  todos  siguieron  la  misma  practica;  y  Carlos  I.  en  el 
año  de  1650  llamó  con  una  proclamación  pomposa  á  todas 
las  personas  que  necesitasen  de  aquella  ceremonia,  para 
hacerlas  participes,  decia  él,  de  aquel  favor  celestial.  (  //  ) 

(1 5)  Pe/r.  Bles.  ep.  1 50.  ad Clerkos ¿ule  R'gtf.  j>.  ¿3  5 .  n.  6.  Alfarda 
Atina L  ad  an.  1062. 

(U)  Que  los  Reyes  de  Francia  coren  las  Paperas,  ó  Mal  del 
Rey,  tocándolas,  y  haciendo  en  ellas  la  señal  de  la  Cruz,  lo  afirma 
con  la  mayor  confianza  el  atrevido  Critico  Thiers  (  Tr.  de  Superstí- 
tionibus,  f.  6.  c.  4.  p.  106. )  aunque  esta  noción  coman  llamael/ft. 
jo  séptimo  entre  los  Errores  vulgares  ( ib.  p,  107. )  Guiberto  de  No- 
gent  en  el  año  de  1100.  (  1.  x.  de  Pignor.  San£r.  c.  1.  p.  331.  )  nds 
dice,  que  el  Rey  Luis  el  Craso,  curó  las  Paperas  con  la  señal  <fc 
la  Cruz,  y  de  un  modo  lo  dice  que  parece  haverk)  visto  é*l.  Añade 
que  el  Padre  de  este  Rey  havia  perdido  esta  gracia  por  sus  Críme- 
nes; y  que  sabe  mui  bien,  que  los  Reyes  de  Inglaterra  nunca  inten- 
taron semejantes  curas  :  pero  en  esto  como  Extrangero  pudo  engañar- 
te. Guillermo  de  tyangis  dice,  que  el  primero  que  usó  para-  ello  de 

la 
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El  Rey  Eduardo  residía  unas  veces  en  Winchester, 
y  otras  en  Windsor  ,  ó  en  Londres,  pero  mas  comun- 
mente en  IsJíp  en  Oxfordshíre,  patria  suya,  (ni)  Antigua* 
mente  los  Nobles  de  Inglaterra  vivían  en  sus  propios 
Dominios  con  sus  feudatarios,  ó  vasallos,  y  solo  con- 
currían á  la  Corte  para  ciertas  solemnidades,  o  quando 
ti  Rey  les  llamaba  por  algún  motivo  extraordinario. 
Siendo  la  Pascua  de  Navidad  una  de  las  festividades  en 
que  los  Grandes  acompañaban  al  Rey,  S.  Eduardo  lue- 
go que  estubieron  acabados  sus  Edificios,  d  fundaciones, 
eligió  aquella  solemnidad  para  la  Dedicación  de  la  nue- 
va Iglesia  de  Westminster.  Celebróse  pues  la  ceremonia 
con  gran  solemnidad,  devoción,  y  pompa,  asistiendo  á 
ella  los  Obispos,  la  nobleza,  y  todo  el  Reino.  El  Rey 

la  señal  de  la  Cruz  fué  el  Rey  S.  Luis;  pero  seguo  Guiberto  no  b\- 
zo  mas  que  restituir  en  ello  el  uso  antiguo.  El  Papa  Bonifacio  VIII. 
en  la  Bulla  de  la  Canonización  de  este  Rey  dice  :  „  entre  otros 
milagros  confirió  el  beneficio  de  la  salud  á  las  personas  que  se  sen- 
tían afligidas  del  mal  del  Rey.,,  Phelipe  de  Valois  curó  mil  qua tro- 
cientos  enfermos  de  esta  especie.  Francisco  I.  hizo  esta  ceremonia  en 
Bolonia  en  presencia  del  Papa  en  el  año  de  15 15,  y  estando  prisio- 
nero en  España.  Ninguno  pretende,  que  se  hayan  curado  todos  los 
que  han  sido  tocados  por  aquellos  Reyes;  pues  que  muchos  han  si- 
do tocados  varias  veces  sin  lograr  el  beneficio,  como  afirma  Le  Brun, 
que  defiende  este  privilegio  milagroso.  (  Hist.  Crit.  des  Superstitions, 
I.4.)  Patricio  Armachano  ( esto  es  Jansenio  de  Ipres )  en  su  furiosa 
tave&iva  contra  la  Francia,  titulada  Mars  Galicus  reconoce  en  sus 
Reyes  este  privilegio :  pero  sea  de  esto  lo  que  fuese  basta  de  noti- 
cia para  esta  curiosidad. 

(m)  Mr.  Hearne,  el  mas  sabio  antiquario  de  todos  los  I  rigieses, 
en  so  edición  del  Itinerario  de  Leland,  dice,  que  el  palacio  de  San 
Eduardo  en  Islip  estuvo  al  N.  E.  de  aquel  pueblo,  en  un  sitio  Ha» 
nudo  todavía  Cour-  Cío  se.  donde  aun  se  descubren  algunas  ruinas.  A 
poca  distancia  estaba  su  Capilla,  todavía  en  pie,  pero  destinada  á  usos 
profanos.  La  fuente  en  que  fue  bautizado  Eduardo  en  Islip  se  mues- 
tra todavía  en  los  jardines  del  difunto  Jorge  Brown  en  Kiddingthon. 
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firmo  la  autentica  de  su  fundación,  y  de  las  inmunida- 
des y  privilegios  que  á  esta  Iglesia  concedía,  á  que  aña* 
dio  las  comminaciones  mas  sangrientas  contra  los  que 
osasen  quebrantarles,  (ti)  Después  del  Principe  de  los 

(n)  Et  erudito  Dr.  Hickes(  in  Dissert.  Epist.  p.  64.)  pretende» 
haver  sido  el  Rey  Eduardo  el  primer  Principe  que  usó  en  Inglaterra, 
de  Sello- en  sus  Autenticas  ó  JDespachos,  como  le  bailamos  en  los  da* 
dos  á  Westminster,  que  se  conservaban  en  el  Archivo  dé  aquella 
Iglesia,  y  en  uno  de  los  Diplomas  que  se  muestran'  en  cl  Monasterio 
de  S.  Dionisio  de  París.  Este  es  el  origen  del  Gran  Sello  de  Inglater- 
ra. Montfaucon  dá  noticia  de  varios  sellos  groseros  y  mal  formados 
que  se  hallan  én  algnnos  Despachos  de  los  Me ro vi ngianos ,  d<¿  los 
quales  el  mas  antiguo  es  uno  de  Theodorjco  I.  (Anúq.  déla  Mo-, 
narq.  Franc.  t.  i.  p.  191  )  Los  antiguos  Reyes  de  Media  y  Pcrsi» 
tenían  también  sus  sellos  (  Dan;  o.  v.  17.  Cap.  r4.  v.  13.  10. )  tam- 
bién se  hace  de  ellos  mención  por  algunos  Autores  profanos.  Los. 
Benedictinos  en  su  nuevo  Diplomático  Francés  ( t.  4.  p.  100.  Síc.  )  nos 
presentan  las  laminas  de  las  Cabezas,  ó  Sellos  de  todos  los  antiguos 
Reyes  de  Ftancia  desde  Childerico,  Padre  de  Clodoveo;  de  los  Érrt- 
peradores  Romanos  Alemanes  desde.  Carfóroagno,  especialmente  desdé 
Enrique  11   en  el  siglo  undécimo,'  á  imitación  de  los  Emperadores1 
de  Constantinopla :  de  los  Reyes  de  Dinamarka,  Bohemia,  Hungría, 
&c.  desde  el  siglo  doce.  Estos  Autores  prueban  contra  Hickes,  Dug- 
dale  (  en  sus  Antigüedades  de  Warwick)  que  estos  Sellos  se  osaron 
en  Inglaterra  antes  de  S.  Eduardo,  y  aun  antes  de  Offa,  que  reynd 
en  ia  Heptarquia.  S  Eduardo  traxo  este  uso  de  Francia  no  como  co- 
sa nueva,  sino  cvmo  cosa  que  debía  usarse  con  mas  freqüencia;  no  obs-' 
tame  despachó  también  Autenticas  firmadas  de  muchos  ilustres  testi- 
gos, con  una  cruz  sobre  cada  nombre,  sin  sello  ie.l  alguno;  que 
era  la  antigua  costumbre,  y  que  se  continuo  usando  aun  después  de 
la  conquista  por  los  Normandos.  Menage  y  los    Editores  del  nue- 
vo Glosario  Latino  de  Du-Cange  (  t.  6.  p.  487.  )  atribuye  al  Con- 
quistador con  una  equivocación  muí  grosera  cl  uso  primero  solem- 
ne del  Real  Sello  de  Inglaterra. 

Al  principiólos  Reyes  usaban  por  sello  su  propio  retrato  desde 
el  cuello  arriba  :  después  los  hombres  ilustres  usaron  de  sus  armar, 
qo.irdo  éstas  principiaron  á  ser  hereditarias,  y  fixas  en  ciertas  familias. 
Én  tiempo  de  Eduardo  UL  en  Inglaterra  se  hicieron  los  Sellos  00- 
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Apostóles*  tenia  Eduardo  una  devoción  singularísima  á 
Sau  Juan  Evangelista,  gran  modelo  de  pureza,  de  per- 
/  fcecion,  y  de  caridad  :  y  se  retiere  en  su  vida,  que  este 
Santo  le  predixo  su  próxima  disolución,  en  recompensa 
de  su  devoción  religiosa,  pues  jamas  havia  negado  cosa 
que  le  pidiesen,  no  siendo  injusta,  en  nombre  de  aquel 
gran  Santo.  El  piadoso  Rey  se  prometió  erigbr  en  esr.e 
magnitico  Temoso  un  rnoyumento  eterno  de  «su  cejo  por 
el  honor  divino,  y  de  su  devoción  al  Santo  Apóstol  Pe- 
dro, y  establecer  un  seminario  de  Angeles  terrenales,  por 
quienes  se  tributasen  á  Dios  homenages,  y  holocaustos 
de  perpetua  alabanza  y  gracias  con  castos  afectos  des- 
prendidos del  mundo,  y  de  todas  las  cosas  terrenas  pa- 
ra, los.  si¿los  futuros,  ya  que  no  pudiera  el  vivir  en  la 
tierra  para  hacerlo  por  si  mismo;  quería  con  el  fervor 
de  muchos  siervos  de  Dios  suplir  los  d efedros  y  la  im- 
perfección de  su  devoción  propia  en  el  amor  divino,  y 
su  servkio.  Al  mismo  tiempo  renovó  con  el  mayor  fer- 
vor la  entera  oblación,  que  nunca  havia  cesado 
de  hacer  de  corazón  á  Dios,  y  de  quahtó  podia  pro- 
mover la  gloria  del  Señor,  pidiéndole  que  por  su  mise- 
ricordia se  dignase  admitirle  un  sacrificio  de  amor.  Con 
estas  disposiciones  cantaba  con  Simeón:  Sc'/ror,  ahora  de- 
xas  ir  á  tu  siervo  en  paz,.  Haviertdo  pues  caid ■>  enfermo 
antes  de  acabar  la  ceremonia  de  la 'Dedicacio n,  hizo  que 
la  apresurasen  para  poder  asistir,  como  lo  hizo,  á  toda 
ella.  Entonces  se  retiro  á  su  lecho,  y .  con  los  exercicios 
y  a&os  mas  fervorosos  de  devoción,  y  recibiendo  los 
.  i>.<  *  .1  ;    o*  . .  ^.  -b  uhtr.yiA  b  i-*.  i.'-  «"•■«I 

muñe*  á  todos  los  Gentiles-  HombTes  y  algonos  usaban  de  ellos  *ín 
nm  fiVmi,  ni  subscripción  de  nombre  alguno,  hasta  que  se  mandó  ex- 
presar estos  pard  obi^r  conrnsbnesoc^J  'n.id.'iy  de  cotiseqiitnda.  VcarH 
se  las  observaciones  de  Bigland  sobre  los  Registros  Parroquiales, 
p.  81.  j.  ; 

Tomo  X.  Bbb 
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Sacramentos  de  la  Iglesia  se  preparo  aquel  Principe  par 
ra  sa  viage  á  la  eternidad.  En  sus  últimos  momentos 
ai  ver  á  sus  Nobles  bañados  en  lagrimas  alrededor  de  su 
lecho,  y  á  su  afe&uosa  muger  sollozando  y  gimiendo  coa 
mayor  amargura  que  todos  ios  demás,  la  dixo  con  suma 
terneza:  „  no  llores,  hija  amada,  yo  no  moriré,  sino  v¡- 
fi  viré.  £1  que  sale  de  la  tierra  y  estancia  de  los  muer> 
„  tos,  como  yo,  espera  ver  grandes  co^as  con  ei  Señor 
„  en  la  mansión  de  los  vivos.,,  (16)  Encomendándola 
después  á  su  hermano  Haroldo,  y  a  otros  Caballerosa, 
declaro  que  la  dexaba  por  heredera,  y  Virgen  inta&a* 
(o)  Expiró  pacificamente  en  5  de  Enero  de  1066,  ha* 
viendo  rey  nado  veinte  y  tres  años,  seis  meses,  y  veíate 
y  siete  dias  á  los  sesenta»  y  quatro  años  4e  su  edad.  No 

(16)  Brompton  in  Chron.  p.  050.  .. 

.  •(  o)  San  Eduardo  en  su  ultima  enfermedad  dio  un  anillo  qne  lle- 
vaba al  Abad  Qt  \yesiminster,fJcómo  refiere  Guillermo.  Caxton en 
el  Reynado  de  Knnquc  VI.  ert  su-'Croníca  MS.  de  Inglaterra.  Se 
dice  en  la  vida  del  Santo,  que  se  le  havia  traído  al  Rey, un  pere- 
grino, como  en  señal  de  ser  cierto  tener  su  muerte  en  sü  roano,  cu- 
ya seguridad  se  le  dio  en  ana  visión  de  San  Juan  Evangelista,  aun- 
que de  este  hecho  no  tuvo  noticia  alguna  Sulcardo.  Este  anillo  de  S. 
Eduardo  se  guardó  algún  tiempo  e*  VVestBa-infter,  cotuo,  reliquia,  y 
se  aplicaba  á  los  enfermos.  A  imitación  de  éste  los,  Reyes  sus  suce- 
sores acostdmbraroñ  á  bendecir  sus  anillos  en  el  Viernes,  Santo.  Véase 
i  PolidorO  Virgilio  ,  (Hist/1.  3.)  Harpsfield  (  Ssec.  Vt.  c.  3.)  Mr. 
Antis,  sibio  6  ingenioso  'Escritor*  (  Rules  of  the  Qart.  t.  2.  p.  223.) 
prueba  e«ta  costumbre  de  bendecir  sus  anillos  los  Reyes  de  Inglaterra 
de  lu3n  de  Ipres  en  el  Reynado  de  Eduardo  Ifl.  y  de  varios 
MSS.  de  los  Contralores  de  la  familia  Real  Este  arillo  qué  <lió  el 
Peregrino  á  San  Eduardo  se  guardó  hasta  la  disoiutiort  .general  en  la 
jCapilla  de  H.  vering  en  la  Parroquial  de  Hora- Chacen,  cerca  de 
Rumfori  en  Essex.  Los  milagros  presentados  para  U  Canonización 
de  S.  Eduardo  fncron  obrados  después  de  su  muerte»  pero  mucho 
antes  del  reynado  de  Enrique  II. 
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huvo  jamas  un  Rey  con  mas  razón  llorado  de  sus  va- 
sallos :  y  en  su  posteridad  por  espacio  de  muchos  siglos 
no  huvo  otro  ahinco  ni  otro  deseo  entre  las  gentes  de 
aquella  nación  que  ver  revivir  las  prosperidades  de  su 
reynado.  Guillermo  el  Conquistador  que  subió  al  Trono 
en  Octubre  del  mismo  año  en  que  Eduardo  murió,  man- 
dó encerrar  su  C3xa  en  otra  de  plata  y  oro.  Su  muger 
y  Reyna  Edgitha  le  sobrevivió  muchos  años.  Inguiro, 
sabio  Monge  Normando,  á  quien  el  Conquistador  hizo 
Abad  de  Croyland,  y  que  era  mui  conocido  y  amigo 
intimo  de  ella  ensalza  hasta  lo  sumo  su  sabiduría,  su  hu- 
mildad, su  mansedumbre  invencible,  y  la  bondad  gran- 
de para  con  todos.  (17)  El  mismo  carácter  la  dan  todos 
los  demás  Historiadores  Ingleses  :  por  lo  que  S,^  J  La 
llama  Dama  de  piedad  incomparable.  Quando  esralu 
para  morir  aseguró  con  juramento  á  -¡ruchos  qu?  presen- 
tes  estaban,  que  solo  como  hermana  havia  vivido  sLm- 
pre  con  su  Esposo  Eduardo,  y  murió  en  efe&ft  inra¿hi  su 
pureza.  (18)  Con  el  mismo  Eduardo  fué  enterra  Ja  por 
Orden  del  Conquistador,  y  su  caxa  cubierta  de  planchas 
de  plata,  y  oro.  (/>)  En  el  año  de  1102  fue  hallado 
entero  el  cuerpo  de  S.  Eduardo,  flexibles  sus  miembros, 
c-^fPtt*  tt?'¿\  ,1       rn  (  linspi  1   vh         |  .) 

{17)  P.  89-5.    (18)  MMmesb.  1.  2.  Jfcg.  e .  19. 

{p  )  Debaxo  de  la  O  pilla  de  San  Eduardo  fué  sepultada,  sin  íns- 
eripcíon  ni  monumento ,  Mathilde ,  Santa  Reyna  de  Inglaterra, 
bija  de  Santa -Margarita,  muger  de  Enrique  L  y  madre  de  la  Empe- 
ratriz Mathilde  casada  con  el  Emperador  Enrique  V.  y  madre  de 
Enrique  II.  de  Inglaterra.  La  Reyna  Mathilde  andaba  todos  los  dias 
de  Quuresma  la  Iglesia,  y  iba  á  ella  con  los  pies  y  piernas  desnu- 
das, y  con  una  túnica  de  silicio  :  lavaba  y  besaba  los  pies  de  ios  po- 
bres, y  les  daba  limosna.  El  Priorato  de  Christo  fuera  de  muros  de 
Aldgate,  y  el  Hospital  de  S.  Gil  en  el  Campo  fueron  fundaciones 
de  aquella  Reyna. 

Bbbi 
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y  las  vestiduras  frescás.  Poco  después  un  Normando  por» 
nombre  Ralpho,  que  estaba  enteramente  coxo  recobro  • 
el  uso  de  sus  miembros  orando  en  el  sepulcro  del  Santo; 
y  del  mismo  modo  les  fué  restituida  la  vista  á  s*is  ciegos.*; 
cuyos  milagros  con  algunos  otros  probados  legitimameri-i 
te  sirvieron  para  que  le  canonizase  Alexandro  III.  en  el. 
año  de  1161,  (19)  y  su  festividad  principió  á  guardar* 
se  en  el  di  a  5  de  Enero.  Dos  años  después  fue  celebra- 
da por  Santo  Thomas  Cantuariense,  d  Arzobispo  de  Can-: 
torbery,  en  presencia  del  Rey  Enrique  II.  y  de  muchas, 
personas  de  aira  clase  una  solemne  translación  de  su  cuer-i 
po  en  el  día  13  de  (Xhibre,  en  que  se  guarda  al  prc-^ 
senté  su  festividad  principal.   El  Concilio  Nacional  de 
Oxford  mandó  en  el  año  de  1222  que  se  guardase  co- 
mo  día  de  fiesta  de  precepto  el  de  su  festividad  en  In- 
glaterra.  Por  respeto  í   la  memoria  de  S.  Eduardo  los 
Reyes  de  Inglaterra  en  el  dlaf  en  su  coronación  solera-? 
ne,  se  ciñen  la  corona  del  Santo,  y  se  ponen  una  dalma-, 
tica  y  manipulo,  como  partes  de  Reales  vestiduras,  aun-, 
que  la  corona  ya  se  ha  mudado,  y  se  ha  hecho  otra,  con. 
su  nombre  á  imitación  de  la  propia.  (20)  *é 
S.  Eduardo  fué  Santo /en  medio  tlel  tumulío  Je  una 
Corte,  y  en  una  edad  juvenil  y  robusta.  Este  exemplo 
nos  ha  de  convencer,  de  que -  es  un  pretexto .  muí  vana 
imputar  a  las  circunstancias  del  estado  respectivo  la  ful. 
t*  de  Espíritu  Christiano:  prueba  de  cuya  verdad  es, 
que  si  aquellos  Santos  huvieran  mudado  de  estado  no. 
huvicran  sido  menos,  asi  como  aunque  los  mundanos  dU 
chos  mudasen  el  suyo  no  llegarían  á  ser  mas,  adoptan- 
do aquella  falsa  máxima.  Toda  la  falta*  está  en  su  pe^ 
reza  y  en  sus  pasiones.  Uno  que  desea  una  cosa  los  mis*] 

(19)  B.iron.  ad  eum  *nn.  A¡fáui%  Annnl.  J*.  4. iox»{   (20)  Wa$tst 

*l  Ghssnrio  M.  Parisii:  £.  282.  \u¡  ,. ,  - 
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mos  riesgos  son  causa  de  mayor  vigilancia,  de  mayor 
aplicación,  y  de  un  fervor  mas  grande,  y  aun  convier- 
ten los  inconvenientes  en  medio  de  mayor  Santificación. 
La  templanza  y  la  mortificación  pueden  practicarse,  el 
espíritu  de  devoción  adquirirse,  y  todas  Jas  virtudes  exer- 
citarsecon  la  gracia  divina,  aun  en  un  grado  eroico,  quan- 
do  no  queda  por  deseo,  y  por  resolución.  De  los  mis- 
mos obstáculos  y  contradicciones  se  sacan  mayores  ven- 
tajas: en  ellas  como  en  un  crisol  se  califican  la  pacien- 
cia, la  mansedumbre,  la  humildad,  -  la  caridad,  y é el  Al- 
ma está  continuamente  alerta,  y  engreída  en  el  ahinco 
de  corresponder  á  las  obligaciones  que  en  todos  estados 
tiene  contraidas  con  Dios. 

En  el  MISMO  día. 

Los  SS.  Fausto,  J  anuario,  y  Marcial,  MM.  Estos 
Santos  fueron  llamados  por  Prudencio  las  tres  Coronas* 
de  Coraova.  (1)  en  cuya  ciudad  con  una  constancia  in- 
trépida confesaron  á  Christo  ante  un  Juez  llamado  Eu- 
genio en  el  año  de  304.  Fausto  primeramente,  después 
Januario,  y  últimamente  Marcial  que  era  el  menor,  fue- 
ron estirados  en  el  Palo.  Mientras  estaban  padeciendo, 
dixo  Fausto:,,  qué  feliz  unión  esta  nuestra  en  los  tor- 
„  memos,  que  nos  ha  de  juntar  también  en  nuestras  co- 
„  roñas!  „  Eugenio  havia  encargado  á  los-  Verdugos  que 
les  atormentasen  sin  intermisión  hasta  que  adorasen  á 
los  Dioses.  Fausto  al  oir  esta  orden,  exclamo:,,  no  hai 
mas  que  un  Dios,  que  crió  todas  las  cosas.,,  El  Juez 
entonces  mando  que  le  cortasen  orejas,  narices,  parpa-, 
dos,  y  el  labio  inferior,  y  que  le  quebrantasen  la  denta- 
dura. Á  cada  cortadura  daba  á  Dios  el  Martyr  gracias 
infinitas,  y  su  semblante  resplandecía  con  nuevo  jubilo. 
Del  mismo  modo  fué  tratado  después  Januario.  Míen* 
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tras  esto  pasaba  rogaba  Marcial  á  Dios  que  le  diese  cons- 
tancia para  sus  tormentos.  £1  Juez  le  instd  á  que  obe- 
deciese los  edictos  Imperiales,  pero  el  mártir  respondió 
resueltamente: „  Christo  es  mi  único  consuelo.  A  este 
,,  alabaré  siempre  con  la  misma  alegria  que  mis  Com- 
„  pañeros  han  confesado  su  nombre  en  los  tormentos. 

No  hai  mas  que  un  Dios,  Padre,  Hijo,  y  Espíritu  San- 
,,  to,  á  quien  son  debidas  todas  las  alabanzas.  ,,  Qui- 
tados pues  del  potro  los  tres  Marty  res  fuetea-  condena- 
dos á  ser  quemados  vivos,  y  acabaron  en  ieiéclo  su.  mar- 
ty rio  alegremente  con  el  fuego  en  Cordcma.  en  España 
en  el  reynado  de  DJocleciano.  Véanse  sus  acias  genui- 
nas  en  Ruynart,  p.  597  y  á  Prudencio  1.  de  Coronis 
Mart. 

Los  siete  Hermanos  Menores,  MM.  Haviendo  glo- 
rificado á  Dios  con  el  Marty  rio  en  Marruecos  en  el  año 
de  1220  cinco  Frailes  Franciscanos  Misioneros,  como  de* 
xamos  dicho  en  el  dia  16  dé  Enero,  otros  siete  celosos 
Presbíteros  del  mismo  Orden  se  embarcaron  para  el 
Africa  en  el  siguiente  año,  con  la  mira  misma  de  anun- 
ciar á  Christo  i  los  Mahometanos.  Sus  nombres  eran 
Daniel,  Provincial  de  Calabria,  Samuel,  Angel,  Donu- 
lo,  Leon^  Nicolás,  y  Hugolino.  Haviendo  llegado  á  Ceu7r 
ta  predicaron  tres  dias  en  los  arrabales  de  esta  Ciudad 
que  estaban  habitados  de  Christianos,  después  de  lo  qual 
pasaron  dentro  de  ella  y  predicaron  también  á  los  In- 
fieles. Luego  que  les  oyó  el  populacho  se  enardeció  to- 
do, les  Uenaron  de  basura  y  de  iodo,  y  les  llevaron  a 
presencia  de  su  Rey  cuyo -nombre  era  Mahomet.  Gomó- 
les vio  tan  mal  vestidos,  y  las  cabezas  rapadas  fes  tuvo» 
por  locos,  pero  les  remitió  al  Governador  de  la  Ciudad. 
Este  después  de  un  escrupuloso  examen  les  volvió  á  en- 
viar al  Rey,  quien  les  condenó  á  ser  decapitados.  Pade- 
cieron pues  con  grande  alegría  en  el  año  de  122 1  en  ei 
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día  io  de  O&ubre;  pero  hasta  el  13  no  se  hace  de  dios 
commemoracion  en  el  Martirologio  Romano.  Véase  á  F 
Wadings,  Anales  del  Orden,  S.  Antonino  ,  y  Chalippe 
Vie  de  Snt.  Francois,  1.  4.  t.  1.  p.  326.  ^ 

S.  Colman,  Mártir.  A  principios  del  sido  undécimo 
se  encendieron  en  guerras  y  disensiones  las  contiguas  Pro- 
vincias  y  Naciones  de  Austria,  Moravia,  y  Bohemia.  Col- 
man,  iisco.es  o  Irlandés,  y  según  Cuspiniano  y  otros 
Historiadores  Austríacos,  de  Sangre  Real,  yendo  de  pe- 
regrino a  Jerusalem,  llegó  por  el  Danubio  desde  el  país 
enemigo  a  Stockeraw,  Ciudad  seis  millas  sobre  Viena. 
i-os  habitantes  que  injustamente  se  persuadieron  á  que 
era  espía  le  atormentaron  de  varios  modos,  y  al  un  le 
ahorcaron  ,  o  colgaron  en  un  palo  en  el  dia  13  de  Oc- 
tubre de  1012.  Antes  que  uno  sea  colocado  en  la  Igle- 
sia entre  los  Santos  se  requieren  los  testimonios  de  vir- 
tud eroica,  y  de  milagros  ,  como  declara  Gregorio  IX. 
en  su  Bulla  de  Canonización  de  San  Antonio  de  PaJua. 
Mi  bastan  los  Milagros  sin  las  pruebas  autenticas  de 
una  Santidad  eroica,  ni  la  ultima  sin  la  primera,  dice  el 
Santo  Papa  :  y  lo  primero  lo  prueba  mui  por  extenso 
Benedicto  XIV.  Un  espíritu  fervoroso  de  compunción, 
y  caridad,  y  una  paciencia  invencible  en  el  furor  de  los 
tormentos  mas  exquisitos  fueron  una  prueba  indubiuble 
de  la  santidad  de  este  Siervo  de  Dios,  la  qual  fué  co«di,ma- 
da  con  la  incorrupción  de  su  cuerpo,  y  de  innumerables  mi- 
lagros. Tres  años  después  de  su  muerte  fue  transiadado  este 
por  el  Obispo  de  Megingard,  á  solicitudes  de  Enrique 
Marques  de  Austria,  y  depositado  en  Mark,  Cupiul  de 
los  antiguos  Marcomanos,  cerca  de  Moravia.  5an  Colman 
es  honrado  en  Austria  entre  los  Santos  titulares  del  pais 
y  muchas  iglesias  de  Alemania  llevan  también  su  nom- 
bre. Véase  su  vida  escrita  poco  después  de  su  muerte  por 
Uckenfredo,  Abad  de  Mark,  publicada  por  Canisio-  á 
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Dithmar  también  in  Chron.  y  á  Leopoldo  VI.  Marques 
de  Austria,  in  Chronico  de  Austria:  dinastis :  Aventino: 
Radero,  t.  3.  p.  109.  y  Colgan,  Acl.  SS.  Hib.  p.  107. 
n.  12. 

San  Geraldo,  Conde  de  Aurillac,  6  Orilhac,  pa- 
trono de  Auvergne  Superior,  C.  Este  Virtuoso  Caballe- 
ro nació  en  el  año  de  855,  y  heredo  de  sus  Padres  los 
mas  tiernos  sentimientos  de  piedad  y  de  >  religión;  Sien- 
do costumbre  en  aquellos  tiempos  que  los  Señores  acau- 
dillasen en  persona  sus  vasallos  h.  las  guerras,  este  arte 
se  tuvo  siempre  como  parte  esencialisima  dé  la  educa- 
ción :  pero  una  prolixa  enfermedad  le  detuvo  en  su  ca- 
sa largos  tiempos,  en  cuyo  transcurso  se  dedicó  á  los 
estudios,  á  la  oración,  y  á  la  med  i  ración  santa,  para  no 
incurrir  en  las  distracciones  de  una  vida  tumultuosa  co- 
mo la  del  mundo.  Después  de  la  muerte  de  sus  padres 
dio'  casi  todas  las  rentas  de  sus  estados  á  los  pobres,  y  re- 
servo para  su  uso  una  porción  sumamente  corta  :  iba 
medianamente  vestido,  de  un  modo  mui  conformé  ai  la 
austeridad  de  vida  que  ha via  adoptado,  »yunabii  tre^  dias 
á  la  semana,  jamás  cenaba,  y  siempre  ¡tenia  una  mesá 
parca  y  mui  templada.  Levantábase  todos  los  días  á  Jas 
dos  de  la  mañana,  aun  caminando  rezaba  las  horas  dei 
Oficio  Divino,  y  meditaba  hasta  que  salía  el  Sol,  des- 
pués oía  Misa,  y  repartía  todo  él  resto  ckl  dia  entre  las 
obligaciones  de  religión  y  las  de  su  estado,  dedicando 
mucha  parte  de  él  á*  la  lectura  piadosa.  Por  lo  común 
mientras  comia  le  leían  en  algún  libro  bueno;  pero  des- 
pués de  comer  tenia  siempre  un  rato  de  desahogo  y  con- 
versación con  sus  amigos,  aunque  sus  ^discursos  siempre 
se  versaban  sobre  asuntos  serios:  en  sus  peregrinaciones 
y  jornadas  llevaba  siempre  consigo  algún  Sacerdote  coa 
quien  pudiese  orar,  y  siempre1  buscaba  aloxamicnto  cer* 
ca  de  alguna  Iglesia ;  en  la  oración  parecía  enteramente 
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absorto  en  Dios,  Yendo  tina  vez  al  Monasterio  de  Sen 
lemuiac,  mientras  el  Oficio  del  dia  de  la  Ascensión,  que- 
dó inmóvil  en  devota  contemplación,  y  tanto  que  no  ad- 
virtió el  asiento,  ni  la  rica  cubierta  de  él,  que  estaba 
preparado  por  su  persona.  De  su  postura  aprendieron  los 
mismos  Monges  el  respeto  y  veneración  coa que:  nos  he- 
mos poner  en  la  presencia  de  Dios.  Teñir  ral  ahorre* 
cimiento  á  la  lisonja  y  á  la  adulación,  que  despedía  in- 
mediatamente de  su  servicio  á  qualquiera  que  manifes- 
taba lo  mas  leve  de  su  virtud;  y  si  era  esclavo  le~  man- 
daba castigar.  Ocultaba  con  el  mayor  cuidado  las  mu- 
chas curas  milagrosas  que  Dios  obraba  por  su  interce- 
sión. Tuvo  una  satisfacción  roui  grande  en  visitar  la 
tumba  de  San  Martin  y  de  otros  Santos,  transportándo- 
se con  la  consideración  de  su  bienaventuranza,  y  de  aque- 
lla Inexplicable  dulzura  y  delicia  de  que  gozan  ahora  en 
el ia.  Los  actos  de  caridad  con  los  pobres,  y  los  de  jus- 
ticia con  todos  sus  vasallos  eran  una  parte  de  su  ocupa- 
ción diaria  :  y  todo  su  esmero  apaciguar  sus  discordias,  ex- 
hortarles á  la  virtud,  y  suministrarles  todos  los  medios  que 
de  su  parte  estaban  para  su  instrucción,)'  adelar  tamiento  es- 
piritual. Con  un  espíritu  de  perfecta  devoción  y  penitencia 
hizo  una  peregrinación  a  Roma, y  á  su  vuelta  fundó  en  A  ti- 
rilla l  una  Iglesia  con  la  advocación!  de  San  Pedvo  en  el 
año  de  884  en  jugar  de  la  de  S.  Clemente,  que  su  pa- 
dre havia  erigida  alli  con  una  Abadía  Benedictina.  El 
Santo  extendió  y  dotó  este  Monasterio,  y  con  el  mayor 
cuidado  y  vilancia  procuraba  la  observancia  de  las  re- 
glas de  su  fundación.  Tuvo  algunos  pensamientos  de  to- 
mar él  mismo  el  habito  religioso,  pero  le  disuadió  de 
ello  S.  Gausberto,  Obispo  de  Cahors,  su  director,  quien 
le  hizo  presente,  que  en  el  estado  en  que  Dios  le  havia 
puesto  en  el  mundo  podía  mui  bien  adelantar  y  promo- 
ver el  honor  de  Dios  con  mayores  ventajas  para  el  pro- 
Tomo  X.  Ccc 
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ximo;  y  que  estaba  obligado  á  desempeñar  las  obligacio- 
nes que  á  éste  debia.  Siete  años  antes  de  morir  perdió 
la  vista:  y  en  este  lamentable  estado  del  cuerpo  emplea- 
ba su  alma  en  contemplar  las  divinas  perfecciones,  y  la 
gloria  de  la  celestial  Jerusalem,  en  lamentar  su  distan- 
cia de  Dios,  .y  sus  propias  miserias  espirituales,  con  las 
del  mundo  todo,  y  en  implorar  la  misericordia  divina. 
Sucedió  su  dichosa  muerte  en  Cezeinac  en  Quercy  en  13 
de  Octubre  de  909.  Su  cuerpo  fué  conducido  á  Aurillac, 
y  enterrado  en  su  Monasterio,  donde  fue  honrado  con 
varios  milagros  atestiguados  por  San  Odón  de  Cluny  ,  y 
otros.  Su  Caxa  de  plata  fué  saqueada  por  los  Hugono- 
tes en  el  siglo  diez  y  seis,  y  sus  sagrados  huesos  arroja- 
dos ,  aunque  se  pudieron  recoger  algunos.  Esta  grande 
Abadía  fué  secularizada,  y  convertida  en  Colegiata  de 
Canónigos  regulares  por  el  Papa  Pió  V.  como  lo  dicen 
Piganiol,  y  Baillet.  Reservón  la  Dignidad  de  Abad,  que 
es  comendatoria,  y  el  Señorío  del  lugar  y  territorio  con 
grandes  prerrogativas,  pero  no  del  Castillo,  que  corres- 
ponde al  Rey.  La  Ciudad  de  Aurillac  tuvo  su  principio 
en  la  Abadia,  y  ha  sido  mucho  tiempo  la  Capital  de  la 
Superior  Auvergne.  Véase  la  vida  de  San  Gera ido  com- 
pilada en  -quatro  libros  por  S.  Odón  de  Clunif  que  mu- 
rió treinta  y  tres  años  después  que  él,  y  se  halla  en  Su- 
rio,  Bibliot.  Cluniac.  p.  66.  y  parte  en  Mabiüon ,  a&. 
Ben.  V.  con  extractos  de  la  Crónica  de  Adhemar,  y 
de  otros  Escritores. 
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DIA  XIV. 

"DE 

OCTUBRE.  , 
SAN  CALIXTO,  PAPA  ,  Y  MARTIR. 


1 


Véase  £  Tillemont  t.  2.  de  S.  Optato,  San  Agustín,  y  los  Ponti- 
ficales. También  k  Hist.  des  Empcr.  Moret,  nombrado  por  Be-* 
nedi<2o  XiV.  Canónigo  de  la  Iglesia  de  S.  Calixto  de.  Sta.  Mar 

f    ría  al  otro,  Ldo  del  í»ber,  L  de  Sto.  CaINstoejusque  Ecclesia  Sta:. 

.  :  MarU  Traustiberynx,  Romas  1753;/  Sandini,  Vit.  Pomií.  p.  43. 


E 


il  Nombre  de  S.  Calixto  (a)  se  hizo  famoso  por  el 
•antiguo  Cementerio  que  hermoseó  este  Pontífice,  y  que 
■por  el  numero  grande  de  Mártires  en  él  depositados  fué 
el  mas  celebre  de  todos  los.  que  havia  á  los  alrededores 
de  Romj.  El  fué  Romano  de  nacimiento,  sucedió 
•a.  San  Zepherino  en  el  Pontificado  en  el  año  de  217,  ó 
-a  18  en  el  dia  2  de  Agosto,,  y  governó  la  Iglesia;  cinco 
años  y  dos  meses,,  según  la  verdadera  lectura?  de  ios  mas 
antiguos  Pontificales,  compilados  de  los  Registros  de  la 
Iglesia  Romana,  como  demuestran  Hcnschenio,  Papcbro* 

(a)  El  nombre  de  Calixto  se  baila  asi  escrito  en  varios  MSS.  mo- 
dernos, pero  ciertamente  en  los  antiguos"  se  escribe  Callisto,  nombre 
qac  se  asaba  muí  frecuentemente  cutre  los-  antiguos  Christianos  é  1  n- 
ncles  Romanos,  aun  en  Ja  edad  de  Angusto.  Este  nombre  en  Grie- 
go significa*  f*/  me¡pr  i  éxceltutisimo^  o  inui  bello. 

{b)  Varias  ñutirías  importantes  y.  curioias  relativas  á  los  Cemen- 
terios y  Catacumbas  de  Roma  se  pueden  ve'r  en  el  Apéndice  á  es- 
te dia„  las  guales  no  se  ponen  aquí  por  no  interrumpir  tamo  la  nar~ 
*  i  -     «  *  •  i  •  •  •  ■         .     '  >¿ 

CCCI; 
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kio,  y  Moret,  aunque  Tillemont  y  Orsi  le  dan  solamen- 
te quatro  años  y  algunos  meses/ Hji  viendo  sido  asesina- 
do en  una  conspiración  que  commovió  Macrino  en  8 
de  Abril  del  aíta  de  217,  el  Emperador  Antonino  Cara- 
calla,  bárbaro  y  sangriento  opresor  de  sus  Pueblos ,  y 
haviendo  tomado  la- purpura  su  matador,  se  vid  amena- 
zado por  todas  partes  el  Imperio  ue  temibles  rebeliones 
y  civiles-  guerras.  Macrino  gastaba  en  infames  delicias  • 
en  Antioquia  el  tiempo  que  debia  á  su  propia  conser- 
vación, y  á  la  tranquilidad  del  estado,  y  de  este  modo 
dio  oportunidad  á  una  mu ger  para  que  trastornase  su 
Imperio.  Esta  fué  Julia  Mesa,  tía  materna  de  Caraca- 
Ha,  que  tenia  dos  hijas  Sohemis  y  Julia  Mamméa.  Xa 
ultima  fué  madre  de  Alexandro  Severo,  el  primero  de 
los  Bissianos,  cjtie  siendo  Sacerdote  del  Sol,  fué  llama- 
do por  los  Syncis  Elagabal,  cuyo  sobrenombre  en  Eme- 
sa  de  Phenicia  le  pronunciaron  Heliogabalo.  Como  Me- 
sa era  sumamente  rica  y  liberal  consiguió  con  sus  dadi». 
vas  que  el  exercito  de  Syria  le  proclamase  Emperador: 
y  dexando  Macrino  á  Antioquia  fué  derrotado  y  muer- 
to en  Bttliynia  en  el  año  de  219,  después  de  haver  rey* 
nado  un  año  y  dos  meses  menos  tres  dias.  Heliogaba- 
lo  por  su  luxuri'a  extravagante,  su  enorme  prodiga- 
lidad, y  su  glotonería,  y  por  una  vanidad  loca  y  sober- 
bia fué  uno  de  Jos  monstruos  mas  asquerosos  y  tiranos 
detestables  que  conoció  jamás  el  Imperio  del  mundo.  No 
rey  no  mas  que  tres  años,  nueve  meses,  y  quatra  dias, 
haviendo  sido  asesinado  en  11  de  Marzo  de  .222  por  sus 
mismos  Soldados, (  Sufriendo  la  misma  desastrada  suerte 
5*1  madre,  y  sus  favoritos.  Aunque  quiso  ser  adorado  coft 
su  nuevo,  Idolo  el  Sol,  y  aunque  en  la  extravagancia 
de  sus'  vicios  excedió  al  mismo  Caligula,  con  todo  jamas 
persiguió  á  los  Christianos.  Su  primo  hermano  y  suce- 
sor Alexandro,  por  sobrenombre  Severo,  fué  por  su  ruó- 
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desda,  dulzura,  y  prudencia,  uno  de  los  Príncipes  gran- 
des que  tuvo  Roma.  Desempeñó  las  cargas  de  sus  pre* 
decesores,  reduxo  á  su  deber  á  los  Soldados,  y  les  tuvo 
siempre  adictos  con  su  paga  puntual.  No  permitió  que 
se  vendiesen  las  Plazas,  diciendo :  ,,  que  lo  que  se  ven  - 
día  era  necesario  comprarlo  después.  Dos  máximas 
que  aprendió  de  los  Christianos  fueron  las  reglas  que 
siguió  en  su  conduela:  la  una,  no  hacer  á  otro  lo  que 
DO  se  quiere  para  si:,,  la  segunda  : ,,  que  todos  los  pues- 
tos de  mando  debian  darse  a  personas  dignas;  aunque  la 
elección  de  Magistrados  la  dexaba  libre  al  Pueblo,  por 
que  en  la  mano  de  estos  estaban  las  vidas  y  haciendas 
de  el.,,  En  su  capilla  privada  tenia  las  Imágenes  de  Chris- 
*o¿  de  Abraham,  de  Apolo  de  Tyana,  y  de  Orpheo,  y 
aprendió  de  su  Madre  Mamméa,  á  tener  una  estimación 
grande  á  los  Ghristianos.  Mucho  honor  resultó  á  nues- 
tro Papa  de  que  este  Emperador  admirase  en  el  la  pre- 
caución y  esmero  que  gastaba  en  la  elección  de  perso- 
nas para  promoverlas  al  Sacerdocio,  cuyo  exemplo  pro- 
ponía siempre  aquel  Principe  á  su  pueblo  para  que  le 
imitase  en  las  suyas  á  los  cargos  civiles.  (1)  En  su  pa- 
cifico reynado  fué  en  el  que  los  Christianos  principia- 
ron á  crjgir  Iglesias  publicas,  las  quales  fueron  demoli- 
das en  las  siguientes  persecuciones.  Lampridio,  historia- 
dor de  este  Emperador,  nos  dice,  que  pretendiendo  cier- 
to Idolatra  derecho  á  un  Oratorio  Christíano  se  jacta- 
ba de  que  havia  de  hacer  de  él  una  hostería;  y  el  Em- 
perador adjudicó  esta  casa  al  Obispo  de  Roma,  dicien- 
do  que  mejor  empleada  estaría  en  el  culto  divino  que 
en  la  glo^oneria.  A  tos  desarreglos  de  Heiiogaba lo  opu- 
so Calixto  el  ayuno  y  las  lagrimas,  y  promovió  por  to- 
dos los  medios  posibles  la  verdadera  religión  y  la  vir- 

(1)  Lampad,  in  Alcx* 
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tud.  Sus  tareas  apostólicas  fueron  recompensadas  con  la 
corona  del  Martyrio  en  12  de  O&ubre  de  222*  y  en 
este  dia  está  puesta  su  festividad  en  el  antiguo  Marti- 
rologio de  Lucca.  £1  Calendario  Liberiano  le  coloca  en- 
tre los  Martyres,  y  testifica  haver  sido  enterrado  en  el 
14  de  este  mes  en  el  Cementerio  de  Caleppodio,  (^)?en 
la  vía  Aureliana  d  tres  millas  de  Roma.  Los  Pontifr» 
cales  Je  atribuyen  un  decreto  en  que  establece  las;  qua* 
tro  fiestas  llamadas  las  Quatro  Témporas;  lo  que  se  coa? 
firma  en  los  antiguos  Sacra  mentar  ios,  y  en  otros  monu- 
mentos citados  por  Moretti.  (2)  También  estableció  las 
Ordenes  en  las  Témporas.  Fundo  la  Iglesia  de  Sta. 
María  Transtiberiana.  En  el  Calendario  de  Fronto  Le 
Duc  es  titulado  Confesor;  pero  otros  Martyres  les  ha- 
llamos también  con  este  mismo  titulo.  Alexandro  por 
sí  jamas  persiguió  á  los  Cbristianos;  pero  los  eminen- 
tes jurisconsultos  de  aquel  tiempo,  á  quienes  este  Princi- 
pe tenia  empleados  en  los  Oficios  de  Magistraturas,  y 
cuyas  decisiones  se  estamparon  en  el  Digesto  de  Justa- 
piano,  como  Ulpiano,  Paulo,  Sabino,  y  otros,  se  sa- 
be que  fueron  grandes  enemigos  de  la  íee,  la  qual  la 

(2)  Mote  ti,  De  S.  Callisto,  Disq.  i.jr.  67.  y  Claudio  Sommicrot. 
2*.  1.  Hist.  Dogmatice  S.  Sedis  L  1.  f.  159;  » 

(c)  En  los  Martirologios  de  Bed.1,  Adon  >&c.  leemos  qoe  Cafe- 
podio  Sacerdote  celoso,  estaba  empicado  en  el  servicio  de  la  Igle- 
sia Romana  en  el  Pontificado  de  Calixto,  y  que  haviendo  bautiza- 
do un  numero  grande  de  Paganos  ilustres  havia  sido  martirizado  con 
un  prodigioso  numero  de  otros  fieles.  Calixto  que  cuidó  de  su  en- 
tierro fué  poco  después  sepultado  también  al  lado  svj'o.  Calepodio 
es  honrado  en  el  dia  10  óe  Mayo. 

(d)  Desde  San  Pedro  á  San  Silvestre  no  leémos  de  otro  Papa, 
que  hiciese  ordenes  sino  en  el  mes  de  Diciembre.  Véase  á  Vmoli,, 
lib.  Pontif.  &c. 
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juzgaban  por  una  novedad  insoportable  en  la  república. 
La&ancio  nos  dice,  (3)  que  Ulpiario  Ja  tenia  un  odio 
tan  implacable,  que  en  una  Obra  en  que  trataba  del 
Oficio  del  Procónsul,  hizo  una  colección  de  todos  los  edic- 
tos y  leyes  que  se  havian  publicado  en  todos  los  reyna- 
dos  anteriores  contra  los  Christianos,  para  incitar  á  los 
Govcrnadores  á  oprimirles  en  todas  las  provincias.  Sien- 
do él  mismo  Prefecto  del  Pretorio  no  omitió  quantos 
medios  estuvieron  en  su  poder  para  executarlo  asi  quando 
alguna  quexa  le  ofrecía  oportunidad.  Por  esta  causa  pa- 
decieron varios  Martyres  en  el  reynado  de  Alexandro. 
Si  es  que  San  Calixto,  como  sus  a&as  refieren,  fué  arro- 
jado en  una  letrina,  ó  sumidero,   parece  entonces  pro- 
bable que  muriese  en  algún  tumulto  popular.  Dion  (4) 
hace  mención  de  varias  commociones  en  tiempo  de  este 
Principe,  en  una  de  las  quales  las  Guardias  Pretorianas 
mataron  á  Ul  pía  no  su  propio  Prefecto.  Viendo  el  Papa 
Paulo  I.  y  sus  sucesores  despreciados  los  cementerios,  y 
fuera  de  la  Ciudad  después  de  las  devastaciones  de  los 
Barbaros,  retiraron  de  ellos  los  cuerpos  de  los  mas  ilus- 
tres Martyres,  y  Jes  havian  conducido  á  las  principa- 
les Iglesias  de  la  Ciudad.  (5)  Los  de  San  Calixto  y  S. 
Cale  podio  fueron  transladados  á  la  Iglesia  de  Sta.  Ma- 
ría al  otro  lado  del  Tibor.  £1  Conde  Everardo,  Señor 
de  Cisoin,  ó  Chisoing,  quatro  leguas  de  Tournay,  ob- 
tuvo del  Papa  León  IV.  por  los  años  de  854  el  cuer- 
po, de  S.  Calixto,  Papa  y  Martyr,  que  coloco  en  Ja  Aba- 
día de  Canónigos  Regulares  que  havia  fundado  en  Ci- 
soin catorce  años  antes:  cuya  Iglesia  con  este  motivo 
fué  dedicada  en  honor  de  S.  Calixto.  De  estas  circuns- 

(3)  La8.  Instü.I.  u  c.  ti.  (4)  Dion.  i  80.  6-r.  (5)  Véate 
d  Barón,  üd  an  761,  Diflom.  Pauli  LetQregor.  IV.  Anastas* 
Bibt.  i?c. 
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tündas  hace  mención  Pulques,  Arzobispo  de  Rhems  en 
una  ¿arta  que  escribid  al  Papa  Formoso  en  el  año  de 
890.  (6)  Las  reliquias  fueron  removidas  poco  después  í 
Rhems  por  miedo  de  los  Normandos,  y  jamas  restituí* 
das  á  la  Abadia  de  Cboin :  y  existen  detrás  del  Altar 
de  nuestra  Señora  en  aquella  Ciudad:  sin  embargo  de 
que  alguna  porción  de  ellas  se  baila  en  la  Iglesia  de 
Sta.  Maria  Transtiberina  en  Roma:  (7)  y  otra  havia 
antiguamente  en  Glastembury.  (8)  Entre  los  sagrados 
edificios  que  erigid  este  Santo  Papa  en  el  transeúnte  ta* 
yor  de  la  fortuna,  y  tranquilidad  breve  de  que  la  Igle- 
sia gozo  en  tiempo  de  Alexandro,  fué  una  de  las  mas 
bellas  piezas  de  arquitectura  el  celebre  Cementerio  que 
ensanchó,  engrandeció,  y  doto  profusamente  en  la  Via 
Apia,  cuya  entrada  está  en  S.  Sebastian,  Monasterio 
fundado  por  Nicolás  I.  y  habitado  ahora  de  Monges 
Cistercienses  reformados  En  el  estuvieron  algún  tiempo 
los  cuerpos  de  San  Pedro  y  S.  Pablo,  según  dice  Anas- 
tasio, el  qual  añade,  que  la -devota  Lucina  enterró  a  Si 
Cornelio  en  terreno  de  ella  cerca  de  este  lugar;  por  cu- 
ya causa  tomó  algún  tiempo  su  nombre,  aunque  esta 
Lucina  no  debe  confundirse  con  la  que  enterró  el  Cuer- 
po de.  San  Pablo  en  la  Via  Ostiana,  y  erigió  un  Ce- 
menterio celebre  en  la  Aureliana.  Entre  muchos  miles 
iMartyres  depositados  en  este  lugar  se  contaron  S.  Se- 
bastian á  quien  Lucina  enterró,  S.  Cecilio,  y  otros  va- 
rios cuyas  Tumbas  adornó  el  Papa  Dámaso  con  versos» 

•  *  • 

(6)  FIodoardo%  Hist.  Rfietn,  L  4.  e.  1.  y  6.  (7)  Véase  esto 
evidentemente  demostrado  por  la  Decretal  de  Calixto  11.  año 
de  ii  23.  ¿i  Pedro,  Cardenal  del  titulo  de  Maria  Iranstiberim. 
También  por  los  Inocencios  II  y  111.  6r.  y  los   Archiv.  de 

•  *queU*  Iglesia  en  Moretti^t^.p.i^^     (8)  Manast,An£licT.\.f¿>. 
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En  la  segura  fée  de  la  resureccion  de  los  muertos 
los  Santos  en  todas  edades  desde  A  Jan,  cuidaron  mucho 
de  tratar  los  suyos  con  respeto  religioso,  y  darles  mo- 
desta y  decente  sepultura.  Los  encomios  que  hizo  el 
Señor  de  la  Muger  que  derramo  sobre  él  sus  pre- 
ciosos ungüentos  un  poco  antes  de  su  muerte,  y  la  de- 
voción de  aquellas  personas  piadosas  que  cuidaron  tan- 
to del  funeral  del  ie ñor ,  recomendaron  altamente  este 
oñcio  de  caridad:  y  la  practica  de  los  primitivos  Chrís- 
tianos  en  quanto  á  esto  era  la  mas  notable.  Juliano  el 
Apostata  escribiendo  al  Suma  Sacerdote  de  los  Idolatras, 
le  pide  que  observe  tres  cosas  con  que  el  Atheismo  (asi 
llamaba  el  á  la  Religión  Christiana)  havia  ganado  mas 
en  el  Mundo,  es  á  saber : su  buen  acogimiento  y  ca- 
ridad con  los  extranjeros;  el  cuidado  en  el  entierro  de 
sus  muertos;  y  la  gravedad  de  su  porte  y  semblante*,* 
(9)  Ks te  cuidado  por  sus  muertos  no  consistía  en  una 
extravagante  pompa,  (e)  en  la  qual  les  excedían  con  mu- 

?  cV         (9)  ¿?>  '£>•  49»  «*  Arsacium. 

e.jj)(í!).í¿:Qu¿  cosa  mas  absurda  ni  inconsigoient*  que  buscar  la  IU- 
lonjH  dá  U  vanidad  insensata  del  mundo  en  la  misma  tumba,  fére- 
tro liumillador  jde  la  humana  naturaleza,  con  pomposas  aunque  Ju- 
gubres  festividades,,  intemperancias  insaciables,  y  argullosos  cpitaphios? 
£n  los  funerales  todo  aquello  que  no  se  dirija  á  despertar  en  noso- 
tros una  esperanza  y  ira,,  á  otros  sentimiento!  de  religión,  ó  í  exci- 
tar serias  reflexiones  sobre  la  virtud,  conocimiento  de  nototros  mis*, 
mos  y  de  la  eternidad:  toda  aquello  que  no  respira  un  aire  de  mo- 
destia, de  gravedad,  v  de  sencillez;  y  es  correspondiente  á  la  piedad 
christiana,  es  fuera  cíe  su  carácter,  si  es  que  no  es  también  repug- 
nante á  la  moral,  y  á  los  sentimientos  de  humanidad.  Los  funera- 
les Chxistianos  que  tanta  armonía  causaban  á  los  Infieles,  y  parecías 
llenos  de  respeto  y  veneración  al  mayor  Monstruo  de  los  Aposta- 
tas, eran  una  templada  gravedad  de  un  llanto  religioso  con  la  devoción 
mas  tierna  y  celestial,  solemnes  ritos  que  expresaban  la  viva  fée  del 
Tono  X.  Ddd  Re- 
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cho  los  Paganos  (i o),  sino  en  la  modesta  y  religiosa  gra- 
vedad y  respeto,  que  expresaba  tan  poco  equívocamen- 
te su  firme  fee  en  la  Resureccion  de  los  Muertos,  con 
la  que  las  reliquias  de  sus  muertos  las  miraban  como 
preciosas  en  la  vista  de  Dios,  que  vela  sobre  ellas,  mi- 
rándolas atentamente,  como  que  han  de  levantarse  algún 
dia  con  una  gloria  brillantísima,  y  han  de  ser  antor- 
chas lucientes  de  la  celestial  Jerusalem.  .  : 

(10)  Morestello,  Pompa  feralis,  sive  Justa  Funebriá  "VetcTum,  ap. 
Grfvmm.  Aniij.  Rom,  T.  12.  /  Guthnio,  Dfe  Jure  Maniiun, 

.    .  •  .  í ,  lió  I      *.  *.  Í  \¿»J  .    i.  '    .  1  'i..'   '  ;I 

'  '      £¿  Jj  34,  áC  'QUX/i 
Redentor,  y  aseguraban,  la  esperanza  de  la  inmortalidad.  Los 

guos  eran  mui  parcos  en  sus  epitaphios;  en  que  apenas  ponían 
cha  y  los  nombres.  Los  siglos  mas  modestos  y  coitos  jes  comprehen- 
clian  en  una  linea,  ó  dbs. -Si  las  estatuas  tuvieran  fciBo  anflguaméjité 
en  Athenas  y  en  Roma  ¡como  ion  en  el  Jia  los  pomposos  monu- 
mentos y  sus  inscripciones,  qualquier  Romano*  ó  Griego  modesto  se 
huviera  tenido  por  hombre  desgraciado  á  saber  que  su  nombre  ha- 
vía  de  recibir  aquel  falso  honor.  La  costumbre  nos  ha  enseñado  i 
tener  por  sospechosa  la  fria  adulación  del  Marmol,  que  atribuye  a 
los  hombres  que  guarda  después  de  muertos  aqueNas  virtudes  que 
jarnos  conocieron  en  vida.  Aquel  monumento  perpetúa  en  la  tierra, 
la  memoria  de  Ja  virtud  de  aquel  hombre,  quando  esta  fd  eleva  pot 
sus  acciones  á  ser  exemplo  para  aquel  ios  que  han  de  venir  después 
de  él:  el  nombre  solo  de  un  virtooso  es  su  mas  glorioso  epitaphio; 
y  á  este  los  hombres  le  alaban  sin  necesidad  <Je  <jue  perpetuo  el 
Marmol  su  memoria. 

:.         í  .  «/'  .    «■   <■''  :  *  j  t.i         v  ív.  \ 

i  í.   '         '  »      /»*       j  v     .  *  di  V  ,l  J :  *  .: "  •  H        . " 

...  »     .  •  *  :       >  .'"  .  1  .i.  or 

*  •     •  •  •  •        :  1  •  -  *  »  I 


/     V       '      *     i.     •  « 
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APENDICE 

SOBRE    ALGUNAS  NOTICIAS  RELATIVAS  A  LOS 
Cementerios  y  Catacumbas  de  Roma. 

Uran  los  antiguos  Christíanos  mut  solícitos  y  cuidadosos  en  bo. 
enterrar  sus  muertos  con  los  Infieles,  como  aparece  del  cuidado  que 
en  ello  tuvo  Gamalie!,  de  que  hace  mención  Luciano  en  su  relación 
del  descubrimiento  de  Jas  reliquias  de  S.  Estevan  i  de  S.  Cypriano 
también  que  di  por  crimen  á  Marcial,  Obispo  Español,  haver  en- 
terrado á  su  prole  en  sepulcros  profanos,  y  mczcladola  con  los  ex- 
trangeros.  (  ep.  68.  )  Véase  este  punto  probado  por  Mabillon,  (  Dis- 
sert.  sur  les  Saints  inconus,  §.  2.  p*  9. )  Boldettt  ( L  1  010.)  Juan 
de  Vita  (  Thesaur.  Antiquit.  Bcncvcnt.  Diss.  ir.an.  1754. }  Botta- 
rio,  &c.  Que  las  Catacumbas  fueron  los  Cementerios  de  los  Chris- 
tianos  es  claro  por  testimonio  de  toda  la  antigüedad  ;  y  por  los 
monumentos  de  la  christiandad  de  que  está  Heno  el  mundo  por  to- 
das partes.  Mlsson  (  Viag.  de  Italia,  T.  2.  ep.  28. )  Burnet,  Car- 
tas sobre  la  Italia:  Jaime  Basnage,  (  Hist.  Ecc.  1.  18.  c.  5.  y  6.  ) 
Fabricío  (  Bibt  antiq.  c.  23.  n*  10.  f>.  1035.)  sospechan  que  los  Pa- 
ganos fueron  también  á  veces  enterrados  en  estas  Catacumbas-  Burnet 
pretende  huvíesen  sido  los  Puiiculi,  ó  Sepulcros  de  los  Esclavos,  y 
del  pueblo  pobre,  de  que  hace  mención  Horacio  (  Satyr.  8.  y  Epod. 
1.  5.  y  u!t. )  y  asimismo  Varron,,  Fcsto,  Sexto  Pompeyo,  AuIoGcl- 
lio,  &c.  Pero  todos  estos  Autores  hacen  memoria  de  los  Puttaiti 
suponiendo  que  no  tes  havia  mas  que  en  un  sitio-  fuera  de  la  Puer- 
ta Esquilína  ;  en  los  qualcs  se  arrojaban  amontonadas  y  sin  distin- 
ción las  cenizas,  reliquias,  ó  cuerpo»  de  los  Reos,  de  los  Esclavos,, 
ó  de  otras  personas  pobres  que  ni  tenían  dinero-  ni  amigos  que  les 
procurasen  ú  hogera  para  quemarles,  6  sepulcro  en  que  guardar  sus 
cenizas.  Es  también  muí  probable  huviese  otros  sYios  ademas  de  es- 
tos cerca  de  los  caminos  reales  para  el  mismo  destino,  que  fueren 
llamados  ColumsIU,  Saxar  6  Am¡>ull¿e.  Véase  á  Gutherio  (  de  Ju- 
re Manium  1.  2. )  y  Bergier  (Hist.  des  Chem.  Milit.  1.  2.  c.  38.  y 
ap.  Grevium  T.  10.)  Las  Catacumbas  por  el  contrario  se  cavaban^ 
ó  construían  en  qualquicra  parte  de  la  Ciudad  con  una  estructura  re- 
galar, y  los  cadáveres  que  en  ellas  se  sepultaban  eran  depositados  en 
separados  nichos,  que  se  cerraban  con  cal,  6  con  otro  quajquier*  ma-> 
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temí  Por  las  leyes  de  las  doce  Tablas,  de  qne  hace  mención  Ci- 
cerón (  De  leg.  k  2.  c.  23.)  era  prohibido  enterrar  y  quemar  los 
cadáveres  dentro  de  población.  En  Athcnas  por  Leyes  de  Solón  y 
en  el  resto  de  la  Grecia  por  costumbre  se  observaba  la  misma  re- 
gíi,  por  causa  en  parte  de  la  salud  puWica,  como  observa  S.  Isido- 
ro, (  L.  EtymoJ.  )  y  parte  por  superstición.  Vcase  al  sabio  Canóni- 
go Juan  de   Vita  (  loe.  cit.  c  II.)  En  Roma  fueron  exceptuados 
de  esta  ley  algunos  Emperadores,  y  las  Vírgenes  Vestales,  á  quie- 
nes se  concedía  entierro  dentro  de  la  Ciudid.  No  hai  quien  no  sepa 
que  sobre  la  columna  de  Trajano,  monumento  admirable  de  la  anti- 
gaeJad,  fueron  colocadas  en  una  urna  de  oro,  ó  dorada  las  cenizas 
de  aquel  Emperador  :  las  que  haviendo  sido  arrojadas  de  allí  mucho 
tiempo  antes  de  Sixto  V.  este   Papa  colocó  en  su  lugar  una  Efigie 
de  S.  Pedro,  como  lo  hizo  con  la  Columna  de  Antonino  poniendo 
la  de  S.  Pablo,  aunque  la  Arquitectura  de  esta  ultima  no  es  ni  con 
mucho  como  la  de  la  primera.  Los  Paganos  Romanos  quemaban  los 
cadáveres  de  sus  mué  1  tos,  y  las  urnas  de  sus  cenizas  las  colocaban 
por  lo  común  en  los  cani  nos  Reales.   Cicerón  en  el  I.  I.  Tuscul. 
Qujest.  e.  7.  hace  mención  de  las  de  Scipion,  los  Servilios,  y  los  Me- 
te líos  en  ta  Via  Api.i.  Véase  a  Mnnifaucoo  (  Antiq.  T.  9.  ro»  y  Su- 
plen!. T.  5.  y  Mu'íum  Fleten?.  )  Sobre  los  antiguos  Caminos  Con- 
sulares alrededor  de  Roma  á  Ficoioni  (  Vcstigia  di  Roma  aatica  c. 
2.  p.  6. )  la  historia  del  exacto  Bergier  sobre  los  Caminos  Militares 
,    de  los  Romanos  (I.  t.  y  ap.  Grxvium  Ant.  Rom.  T.  10»  )  Pratillo 
Della  vía  Appia  riconobciuta  é  desciitta  da  Roma  sino  á  Brindisi,  1* 
4.  Napolt  1762. 

Las  Catacumbas  pues  son  los  antiguos  Cementerios  de  los  Chris- 
tianos.  Las  que  hay  cerca  de  Ñapóles  y  de  Ñola  son  espaciosas,  y 
labradas  en  la  piedra  viva.  Véase  á  Ambrosio  Leonio,  (  Descr.  Ur- 
bis  Ñolas  1.  3.  c.  2. )   Mcnrfaucon  (  Diar.  Ital.  p.   117.)  Mabillon 
(  lter  ital.  n.  18.  y  21.  )  Sobre  estas,  y  otras  en  Milán  y  en  varias 
otras  partes  véase  á  Boldetti,  (  Csservationi  &c.  T.  2.  c.  19.)  Las 
Catacumbas  Romanas  eran  estrccli.«s  y  obscuras,  y  á  excepción  de  las 
de  S.  Sebastian  y  Sta.  Inés,  demasiado  baxas  para  poder  íct  visita- 
das con  satisfacción  de  los  Extrangcro%  y  como  el  terreno  es  dema- 
siado blando  como   el  de  Ñipóles,  poco    aproposito  para   la  solí» 
d  :z  que  se  necesita  en  las  obras  cavernosas,   están  mui  arruinadas. 
Las  Cavernas  que  hai  alrededor  de  Roma  son  tantas  en  numero,  y 
de  tal  extensión,  repartidas  y  subdivididas  en  varios  ramos,  que  pue- 
den llamarse  Ciudad  subte* rauca.  Taa  asombrosas  eran  las  Obras  de 
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los  antiguos  Roftianos,  qac  sos  minas  solas  no  solo  admiran  á  los 
modernos  Arquitectos  que  las  ven,  sino  que  les  sobrecogen  con  los 
primores  de  su  arte,  como  nota  Justo  Lypsio.  {  De  Maguí f.  Rom. 
c.  II-  de  Aqaeduct. )  Y  Alberto  Leandro  hablando  del  Aquedu&o 
de  Claudio,  dice  que  para  hacer  aquella  obra  todo  ci  mundo  se  ten- 
dría al  presente  por  incapaz  de  emprenderla.  Los  mismos  sumidero! 
y  otras  obras  baxas  de  esta  especie  eran  admiración  del  mundo.  En 
iguales  términos,  pasma  la  inmensidad  de  tierra  que  haviá  que  levan* 
lar  y  mover  para  formar  las  Catacumbas.  Boldetti  (  Osservazioni  so- 
pra  i  cimiteri  c.  l.  p.  5.  )  Bottario  (  Roma  Sotter.  p.  8.)  Mamachl 
/Orig.  Christ.  T.  3.  p.  160.)  Severani  (  De  7  Urbis  Eccl.  in  EccU 
b.  Sebastiani,  p.  4*»-)  no  dudan  que  estas  cavernas  fueron  cavadas 
por  los  Pagan» »s  para  sacar  arena  y  otros  materiales  para  levantar  mu- 
Sallas  y  casas  en  la  Ciudad,  como  parece  denotar  su  nombre  origi- 
nal. Asi  se  afirma  en  las  Actas  de  S.  Sebastian  (  ap.  Bolland.  ad  20Í 
Jan.  I.  23.  p.  278.  j  hablando  de  los  SS.  Marco  y  Marcelino:  Sepulti 
sunt  Vi.i  Appia  milliario  secundo  ab  urbe  in  loco  qui  vocatur 
*d  Arenas  quU  Crypt*  Arenar um  Ulic  erant,  ex  quibus  Urbiss 
tnania  struebantur*    .  / 

~  Jamas  adoptaron  los  Christianos  aquellas  costumbres  de  reservar 
los  Cuerdos  de  sus  muertos  como  los  Egipcios,  ni  de  quemarles  co- 
mo los  Romanos,  ó  arrojarles  i  las  bestias  como  los  Tersas:  á  imi- 
tación si  del  Pueblo  de  Dios  desde  el  principio  del  mundo  les  en- 
terraron con  decencia  y  respeto  en  la  tierra,  donde  según  la  sentencia 
pronunciada  por  Dios  volvían  á  ser  polvo  hasta  la  Rcsurcccton.  En 
Roma  eleoian  para  lugar  de  sus  entierros  aquellas  Cavernas,  ó  Are-] 
f¡.ty  cabando  á  los  Jados  nichos,  en  ca Ja  uno  de  los  quales  depositaban 
on  cadáver,  y  después  tapiaban  la  entrada  á  aquel  deposito.  Bolde- 
tti prueba  que  el  Cementerio  de  Santa  Inés  hav¡a  sido  alargado  mu- 
cho después  del  reynado  de  Constantino  y  no  lo  dudan  otros  mu- 
chos. Varias  inscripciones  sobre  los  Sepulcros  en  las  Catacumbas  die- 
ron á  las  personas  en  ella  enterradas  la  calidad  de  Fossores,  ó  Ca- 
padores de- Cementerios.  Véase  áV.Aringbjí  **  c.  13,  BoJdctti  !• 
l.  c.  i).  Bottario  T.  2.  p.  126.  Los  Pagarnos  de  Roma  quemaban-, 
los  cuerpos  de  sus  muertos;  (  lo  que  executaban  no  solo  con  los  ri- 
cos en  general  :  ni  será  capaz  de  producir  un  exemplo  contrario  el 
Obispo  Burnet :  aunque  alguna  otra  vez  el  cuerpo  de  un  ajusticiado, 
d  ■  un  esclavo,  6  de  alguno  que  ni  tenia  amigos,  dinero,  ni  parientes 
so, ¡a  ser  arrojado  á  los  Puticulos  al  montón  de  las  cenizas,  ó  reliquias 
de  otros  «menos,  síu  la  ceremonia  de  la  quema.  Eutique  Valois  en 
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sus'notis  sobre  Ensebio  p.  186.  observayser  mtri  difícil  determinar  en 
qué  tiempo  los  Romanos  dexaron  la  costumbre  de  quemar  sus  muer** 
tos :  pero  esto  no  pudo  menos  de  ser  en  el  Rcynado  de  Constan- 
tino el  Grande,  probablemente  quando  acabó  de  exterminar  el  impe- 
rio del  Paganismo.  Los  Paganos  pues  aprendieron  de  los  Cbristianot 
la  costumbre  de  enterrar  sus  muertosjy  llegó  á  adoptarse  con  tanto  ardor, 
que  según  Macrobio  testifica  ('Saturnal;  I.7.C.  7.  } en  tiempo  de  Tbcodo- 
sio  el  menor  no  se  quemaba  ya  un  cuerpo  en  todo  el  Imperio  Romano. 

Los  nombres  originales  de  los  Catacumbas  fueron  Arenariumf 
Arenaria,  ó  ad  Arenas,  esto  es,  hoyos  de  arena  como  se  vé  en  mu-i 
chas  Aftas  de  Martyrcs :  Cryptt  también,  ó  Cavernas,  y  eh  Africa 
Area?,  como  en  las  Aftas  de  S»  Cypriano  y  Tertuliano  (  ad  Scapul.) 
Catatumbie  se  baila  escrito  el  nombre  en  S.  Gregorio  el  Magno 
3.  ep*  30. )  corrió  observa  Du  Caogc,  pero  su  nombre  común  era  el 
de  Catacumbar.  No  se  hallará  acaso  antes  del  siglo  quarto,  pero  bedr* 
re  en  el  Calendario  Liberiano,  y  el  primero  á  que  se  le  dio  fué  al 
Cementerio  de  Calixto,  ahora  de  S.  Sebastian;  y  después  á  todos  lot 
Cementerios  que  havia  alrededor  de  Roma.  Los  cuerpos  que  apenas 
son  ya  huesos,  ó  polvo  tienen  por  lo  común  cerca  de  si  una  urca,  ó 
vasija  Jacrimátdtía  ;  si  esta  estaba  pintada  con  tinta  roxa  ó  encarna- 
da, ó  tenia  asientos  de  cosa  de  sangre  en  el  fondo,  era  señal  de  mar-! 
tirio.  Sobre  las  puertas  de  argamasa  con  que  por  lo  común  cubrían 
el  sitio  se  halla   por    lo  regular  pintado    algún    símbolo  como 
una   flor,  un  ramo,   &c.  Con  estas  Señales  no  pocas  veces  ocurre 
el  nombre  ,  y  la :  fecha ,  ü  otras   noticias  que  á  veces  se  encuen- 
tran esculpidas'  en  marmol  ante' la  puerta  o  paso  al  nicho  ó  de- 
posito. (  Montfaüeon  Diar.  Italic.  c.      p»  118.)  Indisputable  es  que 
en   estas   Catacumbas  fueron  enterrados  innumerables  mártires.  El 
Calendario  Liberiano  testifica,  que  los  Papas  Lucio,  Estevan,  Dio—" 
nisio,  Feliz,  Eutychiano,  y  Caio  en  el  siglo  tercero:  y  Eusebio,  Mel- 
chiades,  y  Julio  en  el  quarto  fueron  depositados  en  las  Catacumbas, 
ó   Cementerio    de    Calixto  :    Marcelino  y    Silvestre  en    el  de 
Balbina  ;  y  en  la  lista  de  los  Mártires    Fabián,  Sixto  y  Policiano 
en  el  de  S.  Calixto.  En  las  Acias»  y  Calendarios  de  los  Mártires  so 
halla  infinidad  de  ellos  que  fueron  depositados  en  los  Cementerios  de 
Calixto,  Priscilla,.  Urso  Pileato,  Tiason,  Bassilla,  &c.  En  estos  Cemen- 
terios también  han  sido  descubiertos  después  los  cuerpos  de  algunos 
famosos  Santos  ,   especialmente  en   el    de  Calixto  :   otros  cuyos 
nombres  no  se  estamparon  en  ios  Calendarios ;  y  á  veces  también  al- 
gunas inscripciones  que  hacen  mención  de  un  numero  grande  de  Maí¿> 
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ares  i  on  tiempo.  En  el  cementerio  de  Busilis,  y  S.  Hermes ;í  ha- 
llo una  de  ianra  Marcela  y  de  quinientos  y  cinquenta  Mártires  :  otra 
de  Kutttnoy  ciento  y  cinquenta  Mártires.  Maree Ua  fi  Christi  Mar- 
tyres  CllllL  Rufjimis  H  Christi  Mar tyrcs  CL.  (  ap.  Aringhi  J.  j. 
c.  23.  y  Boldett,  UR  44.  p.  233.)  Con  esta  inscripción  ha  vía 
esculpida  una  rama  de  palma  ,  y  con  la  primera  dos  y  entre  ellas 
una  corona  formada  de  otros  dos  ramos.  En  el  Cementerio  de  Sta. 
Inés  iue  hallado  S.  Gordian  con  toda  su  familia,  Mártires:  (  ap.  Ma- 

jS'  P'  139>)  ^  Gordian«*  CraliU  nunems  juluLtu» 
/tull  *^?j*m&*  sna  iota  quiesutnt  in  yace.  Ysphi^ 
¿a  (  UoMctti  la  nene  por  abreviatura  de  Theophila  )  AtUÜU  ffeit, 
coa  un  ramo  de  palma  también.  J  9 

Que  aquellas  vasijas  en  que  se  hallaban  asientos  roxos  en  e!  fon- 

dLTcte°^n  íl°gíC  apíreCC  dtí  ÜS  o^rvaciones  siguientes.  Leibnitz 
aespucs  de   ñaver  examinado- estos  asientos  ó-  residuos  con  vario* 
experimentos,  Mnmicos,  en  una  Carta  ¿  Fabreti.  confiesa  que  á  nada 
se  parece  mas  <iue  á  una  masa,  cnducccidx  á£  sangre  eonfielada,  que' 
después  de  cantos ;  siglos  retiene  sü  color.  Vcaiuc  ias  n¿  de  &J 
bretu  (  lnscrlpí  Domest.  c.8.  p.  5c6.)  y  a  Baldetti  fJ¿A. J 
1-os  Uinstianos  cuidaban  mudio  sin  duda,  y  no  omnian  diligencia 
en  recoger  alguna/sangre  de  sus  M.*tires:  y   depositarla  con  ellos, 
i-a  rccogiao  quaodo  estaba  fresca  con  esponjas,  limpiando  con  ellas 
n$üt  l  bsP,edrfs»  7  recogían.  la  tierra,  yu.l.  polvo  manchado 
tiH?        ^"extraerla  de  aquella  masa,  ó  conservarla  asi,  como  tes- 
tilica  irudencio,  (  him.  u.  p.  i4r. )  Véanse  *as  aftas  de  S.  Viccn- 
te  en  Kuiuart,  &c.  y  de  aqui  dimanó  ln ver  encontrado  á  veces  en 
*&m  Wjas  mismas  algunas  esponjas  ó  pedazos  de  ropas  mancha- 
^s.  Vease.H  3oJ^ewL(  ib.  )  y  i  Ma machi .( .Tv.i.  p.  462  )  Estas  re- 
<j  míqs  tolisn  tener  una  inscripción'  encima  que  decra  tSaj:¡>.  6 
^1frWm»:b€y-(ib.)  y  á  veces  alpuuas:  opresiones,  que  testifica, 
oaa  tiwmwis  «l  Mam*io.  Un  vaso.de.  estaí:cspccio.aSjc.nKado  sobro 
el  sepulcro  de  S.  Prioiicio.co  el  Cementerio:  Ostoriano,  rllam.uio  aho- 
ta  U>tr*ano,  con  esta  inscripción':  JPrhmtns  im  .pacc  Mui  *ost. multa* 
an&Usu,u  fortusMUis.  Martyr  et  viieit  awiiíW.M.  XXXVUl.  Cott^ 

ii^^'r^1^  4<Sii  C°n  plÜn  ^^ory,  devoción  pues  con- 
servaban los  Chr.st.anos  la  sangre  de  sus'  Alartyrer.  KSfalé  á  Bolüet- 
ti  i.  1.  c.  26.  y  c.  39.  Lopi  en  su  curiosa liiáertadon  2)r  Epkkaétík 
ót**¿tvtr*p.  31.  manifiesta,  que  los  primitivos  Christianos  proco, 
raban  recoger  todas  las  gotas  de  sangre  que  derramaban  los  Marty- 
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res,  para  que  so  funeral  fuese  entero,  como  dice  Prudencio  de  S.  Hi- 
pólito. (  him.  2. )        .  \ 

Nec  yam  densn  tacto  quidquam  de  ewfote  sylva 
Obtinet,  aut  plenis  frauda*  ab  exeqmis. 
S.  Ambrosio  hace  mención  de  ta  Sangre  de  los  SS.  Vidal  y  Agríco- 
la, sin  duda  en  alguna  redoma  hallada  con  sus  cuerpos  ( Exhort.  ad» 
Virg. )  y  lo  mismo  de  los  SS.  Gervasio  y  Protasio.  Por  esta  cau- 
ta la  Congregación  de  Indulgencias  y  Reliquias  declaró  en  el  año> 
de  1668,  que"  los  vasos  que.se  hallasen  teñidos  de  sangre  acornea-^ 
rijJos.de  ramos  de  palmas  debían  mirarse  como  señales  de  reliquias 
cié  algún  Martyr.  (ap,  Papeb.  ad  20.  Maii,  y  Mabillon  Diss.  cit.  §J 
4.  p.  23. )  y  Mabillon  no  duda  que  aun  los  vasos  solos  sin  las  paN 
mas  sean  señal  de  ser  sangre  de  Martyres.  (ib.) 

Los  Ghristianos  desde  el  principio  visitaron  mochas  veces  por 
devoción  las  tumbas  de  los  Mártires,  y  en  tiempo  de  persecución  se 
escondian  muchas  veces  en  las  mismas  Catacumbas,  y  en  ellas  cele-* 
traban  sus  misterios.  !Pdr  esta  causa  los  Perseguidores  prohibieron  en- 
trar en  los  Cementerios,  como  b  hizo  el  Procónsul  á  S.  CyprianOjj 
<  en  sus  Aftas  p.  11.  )  y  el  Prefecto  de  Egipto  á  S*  Dionysio  de 
Alexandria.  (ap.  Eus.  L  7.  c.  11.)  Véase  también  Euseb.  1.  9.  c.  2; 
Xertul.  ad  Scapulv  c  3.  y  varias  inscripciones  que  lo  prueban  en  Be!¿ 
detti,  1.  x.  c.  11.  Mamachi  T.  3.  p»  162.  y  especialmente  Bottario 
contra  Burnet.  (Rom»  Soterr,  T.  n.p.  12.)     v.'iq  t-í  \  ■> 

Que  desde  luego  se  supo  que  las  Catacumbas  estaban  llenas  dé 
cuerpos  de  Mártires,  y  que  fueron  devotamente  visitadas  por  los 
Christianos.  en  los  primeros  siglos  del  Christianismo,  es  cosa  incon- 
testable poc  testimonio  do  S.  Gerónimo*  S.  Paulino,  &  Prudencio, 
&c.  S.  Gerónimo  cuenta,  (  in  cap.  40.  Ezecli.  t.  5.  p.  yS'o.  Ed.  Bert. ) 
que  quando  era  muchacho  y  estudiaba  en  Roma  acostumbraba  los 
Domingos  hacer  una  visita  circular  á  los  sepulcros  de  ios  Apocóles  y  Már- 
tires ;  y  iit  con  mucha  írequencia  h  las  i ^ryptasfx\M9  ostab  m  he- 
chas en  tierra  con  mucha  extensión,'  y  tenían  por  todos  lados  mu- 
chos cuerpos  de  muertos  que  formaban  como  murallas  d  paredes,  y 
que  la  obscuridad  de  ellas  llenaba  de  horror  „  &c.  <  Es  claro  pues 
que  S.  Gerónimo  no  iba  á  ellas  á  jugar,  como  observa  Basnape  so-, 
bre  esta  autoridad.  (  Hist.  de  Y  Eglis.  L  18.  c.  6.  n>  &  )  sino  á  hacer 
un  exercicio  6  A  ¿lo  de  religión  y  piedad,  como  otros  muchos  Jo 
declaran.  San  Paulino  dice,  que  no  podian  numerarse  las  tumbas  de 
Mártires  que  en  ellas  havia»  (  Poem.  27.  ia  Nat.  13.  S.  Paulm. ) 
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Htc  Petras,  hic  Pautas  proceres  i  hic  Mar  tire  i  omites, 

Quos  simul  innúmeros  magna  tenet  ambitns  Urbis. 

Quosque  per  innúmeras  difuso  limite  ¿entes, 

Tntra  Romuleos  veneratur  ecclesia  fines» 
Véase  á  Paulino  in  Nat.  1 1,  publicado  por  Muratori,  ( Anecd, 
Latin,  )  / 
Prudencio  (  himn.  II,  sobre  S.  Hypolito  )  describe  las  Catacum- 
bas :  (  v.  k.  &c.  p:  ¿78.  ed.  Delpb.  Paris,  1687. ) 


Haud  procnl  extremo  culta  ad  pomoeria  valb. 

Mersa  latebrosis  cripta  patet  /ovéis.  &c. 

(  Muí  por  extenso  v.  53.  &c.  ) 
Dice  el  Santo,  que  el  mismo  Visitabj  estos  sagrados  lugares  ,  y 
que  en  el  Cementerio  de  Sta.  Cyriaca  (  Matrona  Romana  que  le  cons- 
truyó, y  fué  enterrada  en  él  en  el  Campo  Verano,  á  la  izquierda 
de  la  Víj  Tiburtina,  una  milla  de  Roma  )  ha  vía  visto  el  cuerpo  de 
Hipólito,  con  un  Altar  cerca  de  él,  en  que  los  Sacerdotes  celebra- 
ban, y  administraban  los  Sacramentos  :  qne  en  la  pared  de  la  Capilla 
havia  una  pintura  que  representaba  el  Martirio  del  Santo,  y  entre 
otras  circunstancias ',  el  hecho  de  ha  ver  recogido  sus  esparcidas  reli- 
quias, y  con  lientos  y  esponjas  ha  ver  enjugado  la  sangre  én;  las  pie¿- 
dras  y  cimbrones. '  En  el  mismo  himno  dice,  que  yacían  aili  cuer- 
pos de  innumerables  Mártires  sin  nombres,  títulos,  ni  inscripciones,  y 
que  vid  los  cuerpos  de  sesenta  juntos,  cuyos  nombres  solo  son  co- 
nocidos de  Christo. 

* 

Innúmeros  ciñeres  SanHorum  RomulA  in  Urbe 
Vidimus. 

Plurim.i  litterulis  sonata  sepuhhra  ieguntur 
Martiris  attt  nomen ,  aut  eyigramma  aliquod. 
Sunt  et  multa  tomen  tacitas  claudentia  tumbas 
Marmora ,  qu*  solum  si¿nificant  numerum,  be. 

En  el  mismo  Jugar  (r.  t88. )  añade,  qne  en  las  solemnidades  de 
■queUos  Mártires  particulares  qtré  el  puebM  celebraba,  toda  Roma,  y 
las  Provincias  vecinas  acudían  á  adorar  á  Dios  en  las  tumbas  de  aque- 
llo*, besando  sus  reliquias  :  bien  que  estas  festividades  no  podían  guar- 
darse con  todo»;  los  Mártires,  como  nos  dice  Mamachi.  ( 1. 1,  p.  471.) 
La«  tumbas  innumerables  de  Mártires  anónimos  se  hallan  también  ce- 
lebr.id  .s  por  «este  sarito  y  elegante  Padre,  en  su  hy  mno  sobre  San 
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Lorenzo,  v.  540.  De  la  costumbre  de  besar,  y  de  orar  i  Ja  entra- 
da de  ios  Sepulcros  de  los  Mártires  provino  acuella  expresión  de 
visitar  Sua  Limina,  6  sus  f lumbrales,  de  cuya  palabra  se  usó  par- 
ticularmente en  las  de  los  Apostóles  Pedro  y  Pablo. 

Exoiculuntur  Limins. 

(  Prudent.  Hymn.  2.  t.  j  16. ) 

A  Teces  han  sido  transladados  de  las  catacumbas  á  otros  lugares 
los  cuerpos  de  ▼  arios  celebres  Mártires;  y  freqüentc  mente  han  ido  en- 
contrándose varias  bóvedas  nuevas  de  reliquias  suyas.  Burnet  dice,  que 
en  ahumas  ocasiones  no  se  halló  una  reliquia  en  toda  la  extensión  de 
una  milla  entera,  porque  no  te  ha  hecho  caso  de  aquellas  que  np 
han  denotado  ser  de  Mártires  alguna  señal,  nombre ,  ó  inscripción^ 
Mabillon  prueba  muí  bien  que  en  aquellos  sitios  no  se  enterraban  mas 
que  Christianos;  por  que  los  Fieles  no  usaban  de  otros  cementerios  quo 
los  suyos,  quando  estaba  en  mano  de  ellos.  Y  si  los  cuerpos  de  San 
Vidal  y  Agrícola  fueron  enterrados  entre  los  Judíos,  y  las  centras  de 
Jos  Santos  Nestablo  y  Zenon  mezcladas  con  las  de  los  asnos  (  Soz.  I, 
5*c.  8. )  fué  por  la  malicia  de  los  perseguidores.  Montraucon  cuenta, 
haverse  encontrado  una  piedra  en  las  Catacumbas  con  esta  espanto- 
sa inscripción  Diis  Manibus;  y  una  también  en  las  de  S.  Sebas- 
tian que  decia,  D.  M.  pero  es  evidente  también  que  los  Christianos, 
no  hallan io  á  mano  otras,  se  valían  de  las  lapidas  quebradas  de  los 
antiguos  Monumentos  de  los  Idolatras,  como  se  muestra  por  las  Cru- 
ces, y  otros  Símbolos  Christianos  que  se  hallan  en  ellas  mismas,  co- 
mo se  observa  en  varias  de  las  que  hay  en  Roma,  en  el  gran  Mu- 
seo, 6  Deposito  de  Vcrona,  &c.  del  mismo  modo  que  se  halla  aho- 
ra colocada  sobre  la  tumba  de  Clemente  XII.  en  la  Capilla  de  Cor- 
sini  en  la  Iglesia  Latcrancnse  la  Urna  de  porphiro  de  Agrippa,  que 
se  quitó  del  pórtico  del  Panteón.  Fabretti  opina,  que  las  letras  D.  M. 
se  usaron  por  los  Christianos  en  lugar  de  Deo  Migno.  ( Inscrip.  c. 
8.  p.  564.  )  Scipion  Maffci  (  Mus.  Veron.  p *  x  78.  )  oroducc  un  epi- 
tafio con  las  palabras  de  T>eo  Magno*  En  N(uratori  ( Inscrip.  t.  4.  p, 
1878.  )  tenemos  un  epitafio  ciertamente  de  un  Christiano  con  las  le- 
tras D.  M.  y  varios  otros  de  esta  especie,  en  que  es  mas  conforme 
á  razón  créer  que  quisieron  decir  Dto  Magno  :  no  obstante  hay 
también  epitafios  indudablemente  de  Christianos  que  tienen  en  la  la- 
pida Diis  Manibus-,  pero  es  la  causa  ha  ver  osado  aquellos  de  la* 
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lapidas  viejas  de  los  Paganos.  No  hat  últimamente  Inconveniente  en 
equivocarse  sobre  si  son,  6  no  Mártires,  como  pretende  Burnet.  En 
los  antiguos  sepulcros  de  los  Christianos  todas  las  Inscripciones  lo  que 
expresan  es  su  feé  en  un  Dios,  en  Chriíto,  ó  en  la  Resureccion  en 

3ucllas  palabras,  Paz,  descansa,  ú  otras  semejantes  ;  por  que  ván 
ornadas  por  lo  común  con  símbolos  de  la  fée,  como  un  pescado, 
&c.  que  son  emblemas  de  Christo  (  Véase  á  Anselmo  Costadoro, 
Monga  de  Camaldoli,  Diss.  del  Pesce  Simboió  di  Giesu-Christo,  edir. 
an.  1750.)  las  figuras  de  Adán  y  Eva,  emblemas  de  nuestra  futura 
conversión  en  polvo,  y  las  de  otros  Patriarcas  y  Prophetas  del  Viejo 
Testamento,  especialmente  de  Noe,  y  su  Arco,  ó  de  una  paloma, 
emblema  del  Bautismo. 

El  monograma  del  nombre  de  Christo  en  nna  Cruz  es  mucho 
mas  antiguo  que  Constantino,  el  qua!  en  parte  ninguna  se  dice  que 
lo  inventase,  sino  únicamente  que  usó  de  él  en  el  Lábaro.  Se  hallo» 
también  en  el  sepulcro»  de  San  Mario,  Mártir  en  tiempo  de  Adriano, 
en  el  de  San  Alexandro  del  tiempo  de  Antonino,  eh  loi  de  San  Lo- 
renzo, y  San  Hermes,  ambos  en  el  Cementerio  de  Priscilla,  en  el  de 
San  Primicio,  en  el  de  S.  Cayo  Papa,  &c.  ( ap.  Fabretti,  Inscrip.  y 
Boldetti,  Observ. )  El  que  este  monograma  fue;e  usado  de  los  Paga- 
nos es  nn  error  de  Cásaíio  (  De  Vtt.  Sac.  Chrisr.  rit.  c.  n.  )  y  de 
Fortun  Liceto,  (  De  conditis  antiquorum  lucernw )  que  adoptó  acérri- 
mamente Jayme  Basnage  (  Hist.  des  Juifs.  K  3.  o  23.  y  Hist.  de  1* 
Egl.  I.  11.  c.  6.  r.  2. )  por  qtíe  en  el  cuño  de  Decio  á  que  apelan  ellos 
és  la  marca  visiblemente  diversa,  y  es  una  especie  de  abreviatura  de 
tres  letras  Griegas  :  en  el  de  Ptholcmeo  de  Cyrena  no  halla  Bota- 
rio  cosa  que  se  le  parezca,  (t.  1.  p.  154.  )  Véase  á  Georgi  (  Diss. 
de  Monogrammate  Christ.  )  Bottari  (  loe.  cir.  p.  1 53.  )  Cuper  ( Notar. 
Mi  Luc.  Caecil.  c.  44.jp.  501.  ed.  nov.  París,  Op.  LaCtant.)  y  Ma- 
riachi {ti  3.  p.  ¿7.)  Christo  en  estos  antiguos  monumentos  es  repre- 
sentado muchas  veces  bien  pintando  bien  gravando  un  Cordero  con 
Cruz  o*  sin  ella  en  la  cabeza:  (  Véase  á  Bossio,  Boldetti,  Buonarro- 
ti,  Ciampini ,  &c.  )  pero  mas  freqüentemente  btxo  la  figura  de  un  pas- 
tor que  lleva  sobre  sus  hombros  la  perdida  obeja;  emblema  de  so  mi- 
sericordia pára  con  los  pecadores,  y  de  la  eficacia  de  la  penitencia. 
Tertuliano,  Montañista ,  dice  que  este  emblema  se  escolpia  en  tos  Cá- 
lices por  los  CatHólicOs  para  animar  á  los  pecadores  al  arrepentimien- 
to :  (lib.  de  Pudich.  c.  7.  y  10.  )  Véase  á  Orsi,  Diss.  de  capital 
erim.  absolutione  per  tria  priora  Enlesi*  scecula  ,  c.  4.  p.  115.  De 
«ta  figura  se  osaba  con  mucha  freqüeiicia  especialmente  por  los  pe- 
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rútcntcr,  y  se  -en  cnentra  en  los  antiguos  Vasos;  urnas  de  barro,  7  la  trí- 
paras sepulcrales:  de  que  hay  varios  excmplos  en  los  Autores  ci- 
tados. 

-■  •  •  •  .  •  • 

Entre  las  pinturas  que  se  han  hallado  varias  veces,  entre  las  lam- 
paras, basijas,  y  otros  monumentos  diversos  de  estos  Cementerios,  se 
encuentran  también  las  Imágenes  de  S.  Pedro  y  San  P^blo.  Véase  á 
Ciampini,  Vet.  Monum.  c.  22.  Blanchini  (  Prolus.  in  t.  3.  Anastas.) 
r  otros  muchos.  En  estos  monumentos  se  pjnta  generalmente  á  S.  Pa- 
lo á  la  mano  derecha,  por  que  para  el  que  mira  de  frente  es  la  izq- 
uierda. A  estas  Imágenes  parece  que  alude  Euscbio  quando  después 
e  haver  referido  el  martirio  de  los  .Apostóles  en  Roma,  dice,,  Los 
„  monumentos  que  aun  existen  alli,  (  en  Roma )  en  los  cementerios 
99  confirman  la  verdad  de  esta  historia.,,  (Hist.  1.  2.  c.  25.  p.  83.  cd. 
Cantabr.  )  S.  Agustín  hace  mención  también  de  las  Imágenes  de  S.  Pe- 
dro y  de  S.  Pablo  con  la  d¡e  Christo  enmedio  de  ellas,  en  algunas 
Iglesias,  (J.  w  de  Consensu  Evang.  c.  10.  t.  3.  part.  2.  p.  8. )  en  que 
San  Pablo  está  pintado  calvo,  y  coa  una  barba  mui  larga.  £1  ropa- 
gc  talar  se  pinta  en  ellos  sujeto  con  un  botón  al  pecho;  pero  en  al- 
gunas pinturas  están  como  sujetándoselo  ellos  con  la  mano  derecha. 
De  la  costumbre  de  pintar  a  estos  Santos  en  los  vasos  de.  barro  se  ha- 
ce mención  por  San  Gerónimo,  //t,  cucurbitis  vasculorum,  quas  vul- 
g9  sjuch fiarías  vocant,  soltnt  Apostolorum  imagents  adhumbrar$K 
(fin  e.  4.  Joan,  t.  3.  p  1492» )  En  las  Redpmas,  Ampollas,  y  pintu- 
ras que  se  hallan  en  los  Cementerios  se  han  encontrado  las  Imáge- 
nes de  Justo,  Dunas,  y  Timotheo,  Discípulos  de  S.  Pablo  :  las  da 
los  Santos  Lorenzo,  Vicente,  Abdon,  y  Señen,  Hipólito,  fice.  Véase 
4  Aring'ii,  Ma machi  ,  &c.  S.  JLprenzo  ostá  pintado  en  el  Cementerio 
del  Papa  Julio,  con  un  ljbro  y  una  Crn*  en  la  mano.  (  Aringhi  t. 

2.  P-  -354-)  .  .     ...    1  »       i».  . 

Entre  otros  símbolos  representados  en  estos  sitios  un  Ciervo  se 
tenia  por  un  emblema  de  un  Christiaoo  «endiento  por  Christo,  un  ra- 
mo de  palma  de  la  villoría  :  una  Nave  de  la  Iglesia  :  una  ancla  de 
la  esperanza,  y  de  la  constancia  también.  Todas  estas, ad ver tencia* 
que  pueden  verse  en  infinidad  de  Autores,  además  de  tantos  como  se 
ljan  citado,  parecieron  necesarias  para  rectificar  y  corregir  varjos  yer* 
ros  de  Bucnct,  Misson,  Spanheim,  Basnage,  &c*  y  sirven  también  pa- 
na i!u>trar  varios  pasages  de  las  Actas  de  los  Mártires.  Mabiilon, 
(  Díss.  sur  Je  cuite  des  Saints  incontis )  dice,  que  los  simbolosde  una 
paloma,  una  obeja,  una  oliva,  una  cepa,  una  palma,  o  cosa  semejan- 
te, o^ue  pueden  denotar  ciclas  virtudes,  no  son  psuebas  de  martirio, 
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ni  de  santidad;  nf  jamás  se  tuvieron  por  tales*  en  Roma.  El  mismo  pia- 
doso y  sabio  autor  demuestra  por  autoridades,  y  exemplos,  que  es 
necesaria  la  mayor  precaución  para  prevenirse  contra  algunas  equit  cr- 
eaciones, y  que  las  reliquias  dudosas  mas  bien  son  para' enterradas  de- 
centemente que  para  distribuidas  :  y  por  los  Decretos  de  Urbano 
VIH.  y  de  Inocencio  XII.  en  el  año  de  1691.  prueba,  que  las  re- 
liquias distinguidas  por  ciertas  pruebas  de  martirio,  de  Santos  por  otra 
parte  desconocidos,  aunque  el  Sacristán  las  dé  el  nombre,  no  deben 
tenerse  por  de  la  misma  ciase  que  otras:  hasta  tai  grado  que  jamás 
se  ha  concedido  en  la  Iglesia  Oficio  para  ules.  Santos,  i  no  Baver  si- 
do por  un  caso  raro  y  singular,  sobre  que  puede  verse  á  Benedicto 
XIV.  de  Canoni z.  SS.  part.  2.  C  27.  n.  18.  p.  279. 

Las  Catacumbas  principales,  ó  Cementerios  de  Roma  son,  el  de 
Santa  Priscilla  dentro  de  la  Ciudad,  en  que  está  la  Iglesia  de  Santa 
Pudenciana,  Virgen,  00  lexos  de  la  de  su  hermana  Santa  Práxedes. 
Esta  Priscilla,  se  dice,  baver  sido  madre  de  S.  Pudente  en  cuya  ca- 
sa fue  aloxado  San  Pedro  :  y  esta  Iglesia  de  Sta.  Pudenciana  se  cree, 
kaver  estado  entre  los  Montes  QuirinaJ  y  Viminal.  La  Catacumba  ad 
Ursitm  Ptleatum  ( llamada  asi  por  una  señal  particular )  que  es  al  pre- 
sente ia  Iglesia  de  Santa  Bibiana  sobre  la  Montaña  Esquilma.  Hay 
otra  del  mismo  nombre,  llamada  mas  adelante  de  San  Abdon  y  Sen- 
ten,  en  el  camino  para  Porto.  Otra  en  la  Montaña  Vaticana,  don- 
de se  Halla  el  sepulcro  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  la  Via  A 11  re- 
liana. En  esta  misma  Via  media  miila  de  la  puerta  Aurcluru,  lla- 
mada también  Janiculensis ,  estaba  la  Catacumba  de  San  Calepodio, 
Iglevia  ahora  de  San  Pancrasio  :  la  de  San  Julio  Papa :  la  de  S.  Fe- 
liz Papa  t  la  de  Locina ,  dos  millas  de  las  puertas  de  San  Pancrasio, 
En  el  camino  que  giüa  á  Porto  están  la  de  Ponciano.,  después  ad  Ur- 
aum  Pileatum,  y  la  de  S.  Abdon  y  Señen,  &c.  £11  la  Via  Ostia,  otra 
Llamada  también  de  Lucina :  la  de  Anastasio  ad  aquas  Salvias,  ó  Ad 
Quttam  jugiter  manentem :  y  la  de  San  Cyriaco.  En  la  Via  Ardeati- 
na  ia  de  San  Calixto  (  que  alcanza  hasta  ia  A  p pana  donde  está  su 
parte  mas  eminente. )  Las  de  Santa  Petronila,  ó  de  los  Santos  Nereo 
y  Aquileo :  de  Santa  Balbina,  y  de  S.  Dámaso,  cuyas  dos  ultimas 
están  hácia  la  Via  Appiana.  En  esta  Via  están  las  de  Pretextado  ó 
S.  Sixto,  la  de  Calixto,  parte  principal  de  la  de  San  Sebastian  dos 
millas  de  Roma  ,  en  cuya  Iglesia  está  la  entrada  á  aquella  Catw  m- 
ba  ;  las  de  S.  Cepherino,  Sta.  Soteris  V.  de  S.  Urbano,  &cl  En  la 
Via  Latina  jas  de  A  promano  ,  de  Gondian,  y  de  Epimaiho,  &c.  En 
U  Via  Lavicaaa  las  de  Castulo,  xfe  Tiburcio,  después  de  Sta.  Hele- 
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-na,  Emperatriz  ( cnyo  Mausoleo  fué  erigido  allí,  y  ahora  está  en  un 
pórtico  de  la  Basilica  Lateranense  )  6  Inter  duas  Lauros.  En  la  Via 
Palestrina  ó  Prenestina,  fuera  de  la  Puerta  Esquilma,  Palestrina,  ó 
Lavtcana,  la  de  Acqua  Bulicante.  En  la  Tiburtina  la  de  Santa  Ciriacai 
y  la  de  S.  Hipólito.  En  la  Nomentana  la  de  Sta.  Inés  donde  fué  en- 
terrada al  principio  esta  Santa  dos  millas  de  la  puerta  Viminal ,  lla- 
mada ahora  Pia  :  esta  es  la  Catacumba  mas  espaciosa  después  de  la 
de  S.  Sebastian  :  la  de  ad  Nimphas  (  llamada  asi  de  las  muchas  aguas 
que  allí  hai :  )  la  de  S.  Alexandro ;  la  de  S.  Niooraedes  :  &c  En  la 
nueva  Via  Salaria  la  de  los  Santos  Saturnino  y  Thraso  g  la  de  los  SS. 
Chrisanto  y  Daría:  ta  de  Ostriar.o  (  erigida  por  uno  de  cita  familia:) 
la  de  Priscilla,  diferente  de  la  que  está  dentro  de  la  Ciudad,  y  pro- 
bablemente fundada  por  una  Matrona  del  mismo  nombre.  En  la 
Via  FLminia  la  de  S.  Valentín,  6  S.  Julio  Papa  :  la  de  Santa  Theo- 
dora  :  &c.  Hai  algunas  otras  varias  de  ellas  á  una  distancia  consi- 
derable de  Roma.  Véale  á  Boldeui,  L  2.  c.  18.  Bosio  ,  y  Aringhi, 
Roma  Subterran.  1 

Nota  M  billón  (loe.  cit.  p.  153.)  que  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  volvían  los  fieles  la  cara  hicia  el  Oriente  qttando  oraban: 
construían  sus  Iglesias  de  modo  que  la  cabeza  de  ellas,  6  el  altar  ma- 
yor cayese  al  mismo  lado,  por  que  el  nacer  del  Sol  era  un  símbolo 
de  la  i  ItMirection.  También  enterraban  sos  muertos  con  los  pies  i 
la  parte  Oriental,  aunque  los  rituales  del  tiempo  posterior  nos  dicen" 
que  hacia  el  Altar  6  Capilla  donde  sean  enterrados.  Adamnan  y  Be- 
da  describen  el  sepulcro  de  Christo,  suponiendo  haver  sido  enterra- 
do *u  sagrado  Cuerpo  con  los  pies  hacia  el  Oriente.  Haymon  (  ho- 
mil.  in  dic  Paschae )  confirma  lo  mismo  añadiendo,  que  su  mano  de- 
recha fue  extendida  hacia  e\  Sur,  y  la  izquierda  hacía  el  Norte*  Por 
este  modelo  hicieron  los  Christunos  sus  Sepulcros  y  enterramientos;- 
Con  la  idea  de  que  quando  se  levantasen  S  juicio  lo  hiciesen  cort  sa 
cara  rucia  et  Sol.  com  >  para  significar  su  fée  en  la  Resnreccion.  Eí 
Ritual  Romtno  publicado  por  Paulo  V  en  el  año  de  i6t4  prescri- 
be que  los  Sacerdotes  sean  sepultados  con  la»  cabezas  hacia  el  Al- 
tar, y  so  cara  al  pueblo.  La  Diócesis  de  Rhems  observa  la  anticua 
couumbre  sin  hacer  distinción  de  legos  ni  de  Sacerdotes,  enterrando*- 
les  a*  todos  con  los  pies  hacia  el  Altar. 

En  ías  ant'guas  Cronicasy  en  los  Pontificales  publicados  por  Anas-' 
tasio,  Rlanchini,  Vignoli»  y  otros  Icémos,  que  Calixto  hizo  un  Ce-* 
menterio  que  llegaba  hasta  la  Via  Appiarperoen  esto  solo  debemos 
entender  que  le  extendió  y  le  adornó;  pues  que  existia  ames  de  su 
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tiempo»  como  nota  Arlnghi,  Rom.  Suhtcr.  t.  i.l.  'y  'c.  n.  Papc¿ 
brock.  Anacler.  de  SS.  Pctro  ct  Paulo,  n.  37.  p.  437.  t.  5.  junij. 
Onuphrio  Panvino,  Tr.  de  Ritu  sepcl.  mort.  et  Cocment.  c.  12.  n. 

4.  El  Cardenal  Baronio,  Annal.  Bianchini,  Not.  -in  Anic.  T.  1.  p.  115. 
cuya  observación  está  sostenida  con  la  autoridad  de  los  Pontificales 
de  Vignoli.  Fuera  de  esto  en  aquel  mi'rao  Cementerio  fueron  enter- 
rados tres  predecesores  de  Calixto;  á  saber,  Aniceto,  Sotero,  y  Ze- 

herino.  Ahora  es  conocido  con  el  titulo  de  Catacumbas  de  6.  Se- 
astian,  que  fue  el  primero  que  allí  se  enterró,  y  es  Patrono  de  una 
Iglesia  que  e.'iá  á  la  entrada  de  él.  Es  una  esta  de  las  siete  Iglesias 
principales  de  Roma:  fué  magníficamente  reedificada  en  el  año  de  1612 
por  el  Cardenal  Scipion  Borghese,  que  puso  en  ella  reformados  Cis- 
tercienses,  conocidos  en  Francia  con  el  nombre  de  Fcvillauts.  El  pia- 
doso y  sabio  Cardenal  de  Bona,  que  murió  en  Roma  en  el  año  de 
1674  fue  Abad  de  ella.  Esta  Iglesia  está  adornada  de  exquisitas  pin- 
turas, y  enriquecida  de  reliquias  :  entre  otras  las  de  S.  Sebastian,  S. 
Fabián,  y  S.  Calixto.  Está  tres  millas  distante  de  la  puerta  de  S  Se- 
bastian, llamada  antiguamente  Capena  ,  de  una  antigua  Ciudad  de 
Lacio,  doce  millas  distante  de  Roma.  En  la  misma  Iglesia  leemos 
una  inscripción,  que  dice:  „que  en  el  Cementerio  de  Calixro  fue- 
ron sepultados  174,000  Santos  Ma.tyres  y  46  Ilustres  Obispos.,, 
por  lo  que  algunos  autores  creyeron  ha  ver  sido  enterrados  en  él  46 
Fontifices  Romanos.  Pero  podemos  decir  con  certeza  que  fueron  diez 
y  seis  lo  menos,  Aniceto,  Sotero,  Zepheryno,  Antero,  Ponciano,  Fa- 
bián, Lucio,  Estevan,  Sixto,  Euthychiano,  Caio,  Eu'ebio,  Melchia- 
des,  Urbano,  Dionisio,  y  Cornelio,  según  el  Pontifical  de  Anastasio; 
porque  aunque  Urbano  fue  depositado  en  el  Cementerio  de  Pretex- 
tado, este  es  perteneciente  al  mi<mo  de  Calixto,  como  observa  Blossio, 
y  otroi  Autores.  A  los  dichos  Pontífices  debemos  añadir  el  Apóstol 

5.  Pedro, 

Prudencio  Him.  11.  v.  53.  Paulino,  Poem.  27.  nat  13.  dicen, 
que  fue  innumerable  la  multitud  de  Mártires  sepultados  en  la?  Ca- 
tacumbas; pero  no  debemos  inferir  de  aqui,  que  solos  los  Mártires 
fueron  enterrados  en  ellas,  por  que  eran  enterramiento  común  de  to- 
dos los  Fieles,  como  prueban  Onuphrio  Panvino  1.  de  Cnrment.  c«  11. 
Scaccho  de  not.  et  sign.  san&itatis  secl.  9  Bcned  cío  XIV.  de  Ca- 
non. T.  4.  part.  2.  c.  26.  n.  6.  &c.  y  también  se  encontraren  á  ve- 
ces en  ellas  Catecúmenos,  como  aparece  de  algunas  inscripciones.  Yei- 
sc  la  Dissertacion  de  Moretti  sobre  S.  Calixto,  y  á  otros  mt  chof.  Pe 
lo  hasta  aqui  dicho  se  hace  evidente,  que  los  Fieles  no  admití» n  á 
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!os4qu8e  no  lo  fuesen  en  «tas  Catacnmbas,  que  reverenciaban  ellos 
como  lHgares  sagrados  en  que  yacían  los  Cuerpos  de  los  Santos  que) 

reinan  con  Christo.  .  .  , 

Fn  el  Cementerio  de  Calixto  hat  un  antiguo  altar  de  piedra,  que 
era  de  aquel  Santo  Papa  según  la  tradición  popular.  Pero  Fonsec* 
dice  que  fue  reedificado  después  del  Pontificado  de  S.  Silvestre,  por 
que' los  Altares  que  havia  antes  de  aquel  periodo  todos  eran  de  unas 
t.blas  de  piedra,  ó  lapidas  lisas,  como  se  vén  algunos  de  ellos  en  Ko- 
"  ma.  No  hai  monumento  antiguo  que  haga  mención  del  Decreto  que 
se  atribuye  vulgarmente  a  este  Papa  de  que  se  hiciesen  de  piedra  los 
Altares :  por  que  esto  era  común  en  aquel  tiempo.  En  los  seis  pri- 
meros siglos  los  Altares  eran  por  debaxo  huecos,  compuestos  de  una 
plancha,  6  tabla  sostenida  de  quatro  pies  en  figura  de  mesa,  debaxo  de 
í  que  se  depositaban  los  cuerpos  de  los  muertos.  Vea<e  i  Boequ,. 
llon  sur  la  LÍturg.  p.  24.  V  Sur  S.  Calixt.  Fonseca  de  Bas.t.  S.  Laur. 
in  Damasco,  c.  1  p.  ¡t.  Él  Trono  de  los  antiguos  Papas  que  «t.J 
ba  en  la  Capilla  subterránea  de  la  misma  Catacumba,  fue  llevado J 
h  Iglesia  de  los  Caballeros  de  S.  Esteran  de  Pisa.  Véase  á  Boldetti, 
h  1  c.  10.  o.  17.  y  Fonseca  loe.  cit.  p.  50. 

Los  ChriJnos  Se  los  primeo,  siglos  ansiaban  por  ser  enterra- 
dos cerca  de  los  Mártires,  prometiéndose  en  esta  devoción  ser  ayu- 
dados de  las  oraciones  de  ellos,  y  deseando  levantarse  gloriosos  con 
los  mismos  en  el  juicio  final.  En  los  siglos  sexto  y  séptimo  se .  conce- 
dió a  alaunos  Santos  Varones,  y  4  varios  niños  recen  barnizados  que 
.c  les  enterrase  en  las  Iglesias;  cuyo  privilegió  se  extendió  después  í 
otros,  y  fue  tolerado  por  los  Obispos  aunque  las  mismas  palabras  d. 
las  Consagraciones  de  Iglesias  y  Ceméntenos  mamhestan  que  jas  pri- 
meras son  propiamente  para  los  vivos,  jos  últimos  para  los 
Ademas  de  esto  la  demasiada  licenc...  de  enterrar  en  las  Iglesias  des- 
figura el  edificio  desigualando  los  suelos,  fuera  de  tas  razones  de  conve- 
niencia y  salud  publica,  principal  razón  que  apoya  su  P'ohibrcion;  y 
sobre  cuyo  punto  seria  de  d¿sear,  se  pusiese  en  puntual  observan*, 
la  orden  últimamente  expedid,  en  «««ra  X^^^TE. 
terios  Campestres,  ó  Extramurales.  Véase  i  Hogue**,  Prof  «n ^Me- 
dicine á  Montpellier,  Memoire  snr  le  danger  des  uihumauons  dans  le» 
Eglises  an.  X748. 
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Oílubre  14.  j>e  los  Santos.  409 

En  el  mismo  día. 

San  Donaciano,  Obispo  de  Rhcims,  y  Patrono  de 
Brujas,  C.  Este  Santo  fué  el  séptimo  Prelado  de  aquella 
Iglesia,  y  naturio  por  los  años  de  389.  Ha  viendo  dado 
Carlos  ei  Calvo  las  reliquias  de  este  Santo  á  Balduino, 
í  .quien  ¿JL  bayia  creado  Conde  de  FJandes,  dándole  esta 
-rica  Provincia  en  Feudo  en  el  año  de  8.63,  el  Conde  las 
depositó  en  la  Iglesia  de  Brujas,  la  que  por  esto  tomó  el 
titulo  de  Donaciano,  haviendose  llamado  antes  de  Nues- 
tra Señora.  Fué  hecha  Cathedral  de  aquel  Obispo  en  el 
iño  . de  1559»  Véase  á  Floduardo  in  Hist.  Rhem.  Mar? 
lol ,  H'ut.  de  RhrfniS)  c.  1.  Anu  Sanders  Hagiogr.  Flandv* 
p.  133*  Molano^  y  Mi  reo.  1  .  , 

San  Burckakdo,  primer  Obispo  de  Wurtzburgo,  en 
Latín  HerOi polis,  en  Franconia,C.  Viéndose  S.  Bonifacio 
en  la  necesidad  de  trabaxadores  Apostólicos  que  le  ayu- 
dasen con.c,l  poder  de  sus  obras  y  de  sus  palabras  á  cul» 
rivar  los  jvajsfos  campos  que  havia  tomado  á  su  cargo 
en  Alemania,  por  los  año»  de  732,  convido  de  Inglaterra 
a  San  JLuIlo  y  a  Burckardo,  los  quales,  se  infiere  de  al- 
gunas circunstancias,  que  salieron  de  West-Scx;  y  que 
eran  arabos  dotados  de  un  espirita  Apostólico.  S,  Boni- 
facio con  sus  propias  manos  consagró  á  Bnrdkardo  pri- 
mer Obispo  de  ^Vurtzburgo  en  Franconia,  donde  San  Ki- 
Jiart  havia  predicado  la  palabra  de  la  vida,  y  donde  ha- 
yia  padecido,  el  martirio  como  unos  etnquenta  oñ os  an- 
tes. Todo  este  vasto  pais  fue  convertido  á  Quisto  por 
ministerio  suyo.  Ha  viendo  aniquilado  sus  fuerzas  las  fa- 
tigas^ continúalas  de  diez  años,  con  consentimiento  del 
Rey  Prpino,  y  aprobación  de  S.  Luí  Lo,,  por  que  S. Bo- 
nifacio havia  ido  á  predicar  á  Friseiandia,  renuncio  su 
Obispado  en  Megingando,  Monge  de  Fritzlar,.  y  discí- 
pulo de  Jk  Wigberta,  en  el  año  de  75a*  Retitandoje  á 
Tomo  X.  *  Fff 
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una  soledad  de  cierto  lugar  de  su  Diócesis  llamado  Ho- 
henburgo,  gasto  el  resto  de' su9 dias  en  compañía  de  seis 
Monges,  ó  Clérigos  fervorosos,  en  vigilias,  ayunos,  y 
oraciones  incesantes.  Murió  en  9  de  febrero,  y  fue  en- 
terrado cerca  de  las  reliquias  de  S.  Kilian  en  el  Monte 
de  Santa  Maria,  ó  antigua  Wurtzburgo,  donde  havia  eri- 
gido un  Monasterio  con  la  advocación  de  San  Andrés. 
Hugon,  Obispo  de  Wurtzburgo,  CancHler  del  Empera- 
dor Othou  IV.  autorizado  de  una  orden  del  Papá  Bene- 
dicto VII.  por  los  años  de  983,  hizo  una  translación 
solemne  de  sus  reliquias :  y  el  dia  14  de  Oclubre,  que 
fué  el  de  esta  ceremonia,  se  'tuvo  desde  entonces  por  e*  de 
6a  festividad  principal.  Por  veneración. S  iu  santidad  de- 
claro'  el  Rey  Pipino  en  el  aüo  de  752  a  los  Obispas  d$ 
Wurtzburgo  Duques  de  Francohia  con  toJa  la  jurisdic- 
ción civil.  El  Emperador  Enrique  IV.  enageno  varias 
partes  de  aquel  circulo,  pero  los  Obispos  sostienen  toda-» 
via  la  jurisdicción  de  su-  extensiva  Diócesis,)  aunque  era 
mucho  mayor  antes  de/que  San3  Enrique  M.' erigiese v el 
Obispado  de  Bumberg.  La  vida  cb¡5?  Burokafdo  esií 
escrita  por  un  autor  :  anónimo 'cerca  de  doscientos  años 
después  de  su  muerte  r  y  segunda;  vez  por  inciertas  me- 
morias, por  Egihvardo;  Monge  del  Wurtzbu reo.  Véase  á 
Fabricio,  I,  Silutaris  lux>  Etwgeiii  feti,  Orbi  exoriens, 
sive  not ida  Historien  9  et  Geagrajhíca  propagateruin  der 
Orbem  Christianoruni  Sacrorumi  c.  19*  p  419.  Eyring, 
Viss.  de Ortu  e¡ Progressu  religionis  Christi  in  Francia 
Orientali,  edit,  Lypsiae  1704.  Ignacio  Groppio,  Benedic¿ 
tino,  Scriptores  Rérum  Wlrctrbitrg.  p.  489/  (edit.  u ni 
1741.  )  y  á  Hansicio,  el,  Jesuíta,  Germán.  Sacr.  t.  2.  * 
Santo  Domingo,  por  sobrenombre  el  LourcATdt  Gl 
La  severidad  con  que  este  fervoroso  Penitente  emprerr- 
dd  la  penitencia  por  un  pecado,  ó  falta  en  que  havia 
incurrido  engañado  es  una  increpación  justísima  de  aquq. 
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líos  que  después  de  haver  ofendido  a  Dios  con  pleno  co- 
nocimiento, y  por  mera  malicia,  se  atreven  todavía  á  es- 
perar un  fácil  perdón  sin  atender  á  Jas  circunstancias  que 
requiere  el  verdadero  arrepentimiento.  Aspiro  Domingo 
al  estado  Eclesiástico  desde  sus  primeros  años, y  ha  viéndose- 
le juzgado  suficientemente  calificado  para  el  fue  promo- 
vido al  Presbiterado  :  en  cuya  ocasión  sus  padres  h3\  ían 
estipulado  Symoniacamente  con  el  Obispo  un  regalo  mag- 
nifico que  por  ello  le  hicieron.  El  Santo  joven  que  a  po- 
co tiempo  vino  en  conocimiento  de  este  crimen,  conde- 
nado por  Leyes  Divinas,  y  castigado  con  las  penas  y  cen- 
suras mas  severas  de  la  Iglesia,  se  sintió  acometido  de  in- 
finitos remordimientos,  y  no  pudieron  persuadirle  á  que 
se  llegase  al  Altar  á  exercer  rlmcion  alguna  Sacerdotal. 
Con  los  sentimientos  mas  profundos  de  compunción  em- 
prendió inmediatamente  un  curso  austerisimo  de  peniten- 
cia  en  un  desierto  llamado  Montfeltre  entre  los  montes 
Appcninos  en  que  un  santo  varón  llamado  Juan  pasa- 
ba una  vida  austera  de  continua  penitencia  y  contempla- 
ción, con  quien  estaban  también  diez  y  ocho  discípulos 
fervorosos  en  otras  tantas,  celdas.  Entre  estos  ninguno 
bebía  vino,  ni  comía  carne,  manteca,  ni  semejantes  iac-* 
ticinios.  Ayunaban  todos  los  dias  á  pan  y  agua,  á  excep- 
ción de  Domingos  y  Jueves  :  descansaban  mui  poco  tiem- 
po de  noche,  y  gastaban  lo  mas    en  oración,  y  labor 
de  manos.  El  silencio  era  entre  ellos  perpetuo,  á  excep- 
ción de  ciertas  horas  que  en  los  Domingos  se  concedían 
de  recreo  entre  Vísperas  y  Completas.  Osaban  de  flage- 
laciones ó  disciplinas  en  parte  de  penitencia,  Domingo 
pues    haviendo  gastado  al^un  tiempo  en  un  hermitage 
de  Luceolo,  fué  en  busca  de  aquel  superior,,  y  Je  pidió 
con  grande  humildad  Le  admitiese  en  su  compañia,y  ha- 
viendo sido  oída  su  suplica,  en  la  extraordinaria  auste-* 
l  iJad  de  sus  penitencias  dio  una  prueba  sensible  de  la  pro* 
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funda herida  que  la  compunción  havia  hecho  en  su  co- 
razón. Pasados  algunos  años  mudó  de  habitación  con  li- 
cencia de  su  superior  en  busca  de  mayor  perfección  en 
el  año  de  1042  retirándose  al  Desierto  de  Fontavellano 
á  ios  pies  del  Appenino  en  Umbría,  que  governaba  en- 
tonces S.  Pedro  Damiano  según  la  regla  de  San  Benito, 
que  se  mudó  en  la  de  los  Camaldulenses  en  el  siglo  diez 
y  seis.  Este  Santo  Abad  sin  embargo  de  estar  acostum- 
brado á  ver  exemplos  de  virtudes  y  penitencias  eroicas 
quedó  atónito  con  ei  fervor  de  este  admirable  peniten- 
te. Domingo  llevaba  pegada  á  sus  carnes  una  túnica  de 
malla  de  alambre,  por  cuya  razón  fue  llamado  Lmcatoy 
la  que  jamás  se  quitaba  sino  para  recibir  la  disciplina,  ó 
voluntaria  flagelación.  ■ 

Por  aquel  tiempo  principiaron  á  com murarse  fácil- 
mente por  indulgencia  de  la  Iglesia  con  los  penitentes  de 
débil  constitución  los  cañones  penitenciales  que  imponían 
varias  severas  y  largas  mortificaciones  publicas  y  secre- 
tas, por  causa  de  ser  pocos  los  que  tenian  espíritu  para 
cumplirlas  de  modo  que  se  sacase  el  fruto  que  en  esta  dis- 
ciplina se  intentaba.  Por  tanto  viendo  que  á  veces  eran 
mas  perniciosas  que  saludables  á  los  mismos  penitentes 
fueron  mitigadas  con  la  concesión  freqüente  de  indul- 
gencias, y  substituyendo  en  lugar  de  estas  peregrinación 
nes  penitenciales  Cruzadas  emprendidas  por  motivos  de 
virtud,  y  en  defensa  de  la  christiandad,  y  otras  buenas 
obras  semejantes  á  estas.  Principió  también  á  ser  especie 
de  co inmutación  estas  disciplinas,  6  voluntarias  flagela- 
ciones, en  que  el  penitente)  con  taba  tres  mil  azotes  mien- 
tras rezaba  diez  Psalmos,  en  lugar  de  un  año  de  Peni- 
tencia Canónica.  Todo  el  Psalterio  acompañado  de  quin- 
ce mil  azotes  fué  computado  por  un  siglo,  ó  cien  años 
de  aquella  penitencia  de  los  Cañones.  En  este  acto  pe- 
nitencial fué  Domingo  infatigable;  siendo  4c  advertir  que 
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este  a&o  contrae  todo  su  mérito  del  espíritu  de  compun- 
ción con  que  se  exercita.  Estando  enfermo  tuvo  á  ve- 
ces que  mezclar  un  poco  de  vino  con  el  agua,  pero  ja- 
mas pudieron  persuadirle  á  que  continuase  esta  costum- 
bre después  de  restablecido,  aun  en  su  edad  avanzada. 
Después  de  una  ausencia  que  el  Santo  ha  vía  hecho  de  al- 
gunos meses  le  pregunto  S.  Pedro,  que  como  le  havia 
ido  ?  A  lo  que  respondió  Domingo  bañado  en  lagrimas: 
9f  he  sido  un  hombre  sensual.  ,,  Lo  que  explicado  se  vi- 
no á  saber^  ha  ver  sido  Ja  causa  el  ha  ver  añadido,  por 
obediencia,  y  estando  enfermo,  al  pan  seca  un  poco  de 
hinojo  crudo  en  dias  de  Domingo  y  Jueves.  En  su  ul- 
tima enfermedad  lexos  de  abatirse  el  espíritu  de  su  pe- 
nitencia, pareció  haver  tomado  mayor  vigor.  En  la  ul- 

Sima  noche  de  su  vida  rezó  Maitines  y  ¡  í aup!es  con  sus 
icrmanos,  jfí  expiró  estando  cantando  lia  Prima  ,  en  14.de 
Octubre  de  1060.  Véase  su  vida  escrita  por  su  Superior, 
y  grande  admirador  Pedro  Damiano,  1.  1.  ep.  10.  Tam- 
bién la  que  compiló  extensivamente  con  varias  Disser- 
taciones  Mr.  Tarchi,  impresa  en  Roma,  an.  175 1. 

*  *  *  • 

OIA  XV. 


.  „•       .         4     4  • »  .  • «    l « ' 


SANTA  THERESAr  Vj  FUNDADORA.  DE  LA 

REFORMACION   I>E  CARMELITAS  ©ESCÁLZOS. 


La  vida  de  Santa  Theresa  escrita  por  ella  misma  tiene  el  primer  Iu- 

eppccie,  ti^.-pn :-s  <Je  las 
traducción  Francesa  de 


«•4  tiu«  uv  Jíiuj   íuckm  cati  na  y*jr   cua  misi 
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esta  obra  publicada  por  el  Ab.  Chanut  en  el  año  de  169 1  es  mu- 
cho mexor  que  la  qué  fue  ultima  producción  del  Ab.  D'  Andilly 
en  su  edad  caduca  año  de  1670;  y  á  la  de  F.  Cypriano  año  de 
1657.  La  Santa  acabó  esta  obra-  en  el  de  1562  veinte  antes  de* 
su  muerte  .*  á  la  que-  añadió  después'  una  relación  ó  historia   de  la' 
fundación  de  SU  Convento  tic  Avil.i.  En  este  libro  tenemos,  la  his- 
,  ¡  loria  de  su  ,  vi  Ja,  para;  la  reformación  eje  su  Orden, con  una  relación 
de  sus  visiones,  6ic.  que  recibió  durante  Jos  tres  primeros  años  en, 
que  fue  favorecida  de  ¿stas  gracias:  las  que  en  adelante  prosiguió 
siempre  recibiendo  jamas  las  publicó' la  Santa,  á  excepción  de  al- 
guna otra  noticia  que  se  adquiría  por  medio  de  las  personas  con* 
'  quienes  ella  oonfcultaba.  •  JLat.  historia  no*  obstante  dfe  sus  Fundado-* 
:  oes  .nos  ofrece  una  continuación  do  su  vida  hasta  dos  anos,  ó  año  yf 
medio  antes  de  su  muerte.  El  P*.'1jlibera,  Jesuíta,  mui,  conocido  por' 
sus  sabios  Comentarios  sobre  los  doce  libros  de  Jos  Prophetas, 
la  Epístola  á  los  Hebreos,  y  el  Apocalipsis,  que  también  fue  al- 
gún tiempo  Confesór  de  la  Santa,  escribió  su  vida  con  mucho  cui- 
dado y  fidelidad.  Esta  misma  ha  sido  escrita  después  por  Hiero 

*  Yepes,  Obispo  de-- Tarragona,  Confesor  del  Rey  PheUpe  II.  y  á 
veces  de  Santa  Theresa,  con  quien  trataba  freqüentemente,  y  cor* 

.  -quien  se  correspondió  por  espacio  de  catorce  arios.  Véanse  también 
las  Cartas  de  Theresa,  publicadas  por  el  Obispo  Palafox  en  quatro 
Tomos.  En  Ingles  están  traducidas  sus  Obras  y  su  vida  por  Wood-i 
bead  ¡  y  ta  Francés  compilada  la  vida  misma  por  Mr.  de  Vil- 
lefort.  * 

*  *    ir      *  *  r'f 

'Á.   D.  \$it 

T    t    .     .  . 

JL^a  humilde  historia  que  de  su  propia  vida  nos  ha  de- 
xado  la  grande  Sta.  Theresa  ,  por  obedecer  á  sus  Con- 
fesores, es  la  delicia,  de  las  personas  devotas,  no  por  ra- 
zón de  las  revelaciones,,  visiones,  y  prodigios  que  en  ella 
se  cuentan,  sino  por  establecerse  en  su  contenido  las  má- 
ximas mas  perfectas  coa  que  una.  alma  puede  ser  con- 
ducida por  los  pasos  seguros  de  la  obediencia,  la  humil- 
dad, la  propia  negación,  y  especialmente  la  oración ,  y 
la  vida  toda  espiritual.  Sta.  Theresa  pues  nació  en  A  vi- 

•  S 
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la  en  Castilla  la  Vieja,  en  28  de  MafzO  del  año  de  151^. 
Su  Padre  Alfonso  Sánchez  de  Cepeda  fue  un  Caballero 
de  una  familia  distinguida,  y  tuvo  tres  hijos  de  la  pri- 
mera muger,  y  nueve  de  la  segunda.  El  nombre  de  esta 
ultima  era  Beatriz  Ahumada,  madre  de  nuestra  Santa, 
de  otra  hija,  y  de  siae  hijos  varones.  Deleitábase  mu- 
cho'Don  Alonso  en  leer  libros  buenos  deque  tenia  gran 
prevención  :  era  rambien  mui  caritativo  con  el  pobFe^ 
mu!  compasivo  con  el  enfermo,  y  tierno  con  suscriadost 
notable  por  su  exacta  veracidad  ,  modestia,  y  cantidad, 
enemigo  declarado  de  la  murmuración  y  juramentos, 
a  Madre  de  nuestra  Santa  era  tambiertl  íñni  v¡miosa¿ 
padecia  mucho1  de  enfermedades,  y  miírf'c)  dichosamente 
•n  la  edad  ele  freima  y  tresl  años^quandp  Theresa  na 
tenja  mas  que  doce.  Por  medio  del  exemplo  t  de  las 
buenas  instrucciones-  de  sus  padres  inclinó  Dios  el  tier* 
no  corazón  de  Theresa  á  su  servicio» desde  su  misma  in- 
fancia. Quando'  no  tenia. mas  que  siete- •años  cte  ;edad  ha- 
llaba ya  suma:  deíicu  en  hit  Vidas  de  Santos,  y  orros 
libros  piadosos,  en  que  i nveirtia  Tni/ctio  tiempo  aco'mpa* 
ñada  de  un  pequeño  hermano  suyo  llamado  Rodrigo,  qué 
«ra  casi  de  su  misaría  edad.  Admirábanle  estos  niños  mu- 
cho do  Ja  ideo^da*  la  >eremid.u],  y  de*de  mui  luego  fcpren* 
dieron  ¿  íeHWpoil  men^vteJofeí-xj ue< con  el  tiempo  pa* 
sa.  'R*p*Ñ*n*^ih*ctoaYvec3s  arabos  cbn '.recíprocos  y  tier- 
no* sewnmMíritoA  ^  ^pára  siempre  *  para  siempre;  para 
„  siempre! Que!  para  siempre  hauran  de  estar  viendo 
j,  á  Dios]  ,v  Los  Martyres,  les  parecía  a  ellos,  haver  com- 
prado  üíiprecio  muí  batto-»  la<  gloria  con  sus  tormentos: 
y*  después  de  muchas-  conftíréi^ciasi.eiue'los  dos  inocentes 
tuvieron  sobre  este  purtto,  resoivieroh  s  irse  á  tierra  da 
Moros,  con  el  pensamiento  de  morir  por  la  lee.  Esca- 
páronse pues  secretamente  llenos  de  fervor,  pidiendo  á 
Dios  en  el  camino,  les  inspirase  aquel  santo  amor  suyo 
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que  ¿tter-feptren  n*te*iar  la  vida  póf  Jésu  Christo:  pe- 
í¿>  íí)  !eljpW«íit#  jde;Axlaja,jCcrcacJe  la  misma  población, 
encontró  /coil  dLoA  , un  Xio^  ,y\,les  llevo  con  su  madre, 
que  yá- estaba»  llena  de  aflicción  y  de  quebranto,  y  ha- 
via  envido  a  buscarles,  por  la  ciudad.  Riñéronles  sus 
Jarres .pfpri  el  imprudente  ✓¡qtemo,  y  Rodrigo  echaba  to-> 
da  kj  culpa.,  á ,  sub  herímafla.  .Theresa  siguió  el  mismo,  mo-> 

sí  o  de  vida;  y  noi^esaba  iwvf  puftto  de»  decirse:  rt  ó  éter  oir 
M  dad,  eternidad  !„  1' aba  á  los  pobres  quant as  limosnas 

^>odja>  aunqye  era  muí  ipoco  lo  .  que  de  su  parte  estaba* 
a  pesar  de  los  exfuerzos  con  que  emprendía  toda  buena 
v¡.ia.  Forme  pues  con  el  mismo  hermano  un  nuev.0 
proyecto  de  pasar  vida  h  ere  mi  tica,  pero  dentro  de  su 
misma  casa,  ¡y  en  electo  hicieron/  aunque  puerilmente 
sus  dos  hermitas  con  piedras  d el  Jardín,  aunque  no  pu* 
dieron  acabarlas»-  Theresa  deseaba  mucho  estar  sola,  y 
quando  lo  e-taba  rezaba  dilatadas  devociones  con  gran 
fervor,  esp^jaliflentevel  -Rosafte^pon  que  su  Maa'ie  siem- 
pre estaba<  inspirando  ¿fi  'el  tienno  cvxtatca  4e  la  devo-i 
ta  bi  jalona  rrdeyocwH»  itewlisimft?  a  .¡Manía.  ,  Tenia;  la  San4 
ta  en  su  retrete^  ó  iposento  ^na  pintora  de { Nuestro  Sal- 
vador discurriendo,  cón  la:Samaritanai¿e¿  ¿i  brocal,  del 
íojaq  ?  coiu I  faj  quei  ^jde^itaJba tsumament^  riirigiejod<*  á 
veces  sus  *oee&  coni  mucho  (ajhiucor-aliüfiisjiK)i  Sato<*d0t 
en  esto*  termioos:,rSe^  dadme vdit  ^.  agua:  n  efítea* 
diendo  en  esto  su  gracia,  y!  ;  sai  favor <  A  los  doce  años 
de  su  edad  con  ocasión  deihaver  «muerto  su  Madrease  ar- 
rojo llena  de  dolor  á  los  pies  de  la  V.ítarja;  y  la  pi? 
dio  con  muchas  lagrimas,  que  se  dignase  de  mostrarse 
madre  suya.  La  Santa  añade,  que  esta  acción  que  hizo 
ella  con  sencillez  la  experimento  en.  adelante  mui  Util 
en  favor  suyo:  y  hallo  siempre  á  aquella  Señora  acce- 
sible en  todas  sus  necesidades  y  súplicas;  reconociendo- 
fe  siempre  deudora  i  su  intercesión  de  la  gran  mbericor- 
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día  coa  que  Dios  se  dignó  traerla  á  verdadero  conoci- 
miento siempre  que  se  distraía  Je  la  verdadera  senda. 
Agrava  ella  misma  en  gran  manera  su  propia  malicia, 
con  que  havia  sido  ingrata  á  tan  tempranas  gracias  y 
favores  de  que  Dios  la  havia  colmado  en  su  tierna  edad: 
no  cesaba  de  lamentar  haver  permitido  el  trastorno  mas 
leve  en  los  aféelos  de  su  corazón,  manchando  un  taber- 
náculo ert  que  debía  Dios  habitar  para  siempre  ;  y  de 
alabar  y  dar  gracias  al  mismo  tiempo  á  su  bondad  por 
que  la  havia  vuelto  al  camino  redo,  rogándole  se  dig- 
nase conducirla  por  los  pasos  de  su  eterna  salvación. 

Los  escollos  mas  peligrosos  en  que  la  Santa  incurrid 
fueron  los  libros  malos,  y  vanas  compañías.  Los  Roman- 
ces, (a)  ó  historias  fabulosas  de  la  Andante  Caballería  se 

• :  •  •  ••  ' 

(a)  Los  Romances  se  llaman  asi  por  que  en  la  primera  inven- 
ción de  lemejantcs  composiciones,  al  mismo  tiempo  que  en  Francia 
se  publicaban  otras  obras  en  el  Idioma  Latino,  aquellas  salian  á  luz 
en  el  vulgar,  llamado  Romanciere,  quaudo  el  Latin  principió  á  cor- 
romperse entic  el.  común  pueblo:  Rivet(Hist.  Litt.  T.  6.  y  T.  7 
pref.  p.  66.)  su  Continuador  (T.  9.  p.  19.)  y  Henault  (Hist. 
Chron.  de  ia  Franc.  T.  1.)  prueban,  que  la  primera  vez  que  se 
dieron  i  luz  estos  libros  fué  en  el  siglo  décimo,  doscientos  años 
antes  que  lo  que  datan  so  origen  Fleury,  Calmct,  y  los  últimos 
;historiadores  de  la  Ciudad  de  Paris.  Estaa  composiciones  son  suma- 
mente perniciosas  tanto  á  la  moral  como  á  la  literatura:  por  lo  col- 
man no  se  obserban  en  ella  las  leyes  del  método,  del  orden,  de 
la  verdad,  ni  aun  de  la  probabilidad.  Aquellas  qoe  han  sido  es- 
critas con  algún  genero  de  elegancia  y  de  espiritu,  son  defectuosa* 
por  lo  menos  en  los  capítulos  dichos,  y  quitan  y  destruyen  el  ver- 
dadero gusto  en  el  estudio,  por  que  son  en  todo  muí  diferentes  de 
aquellas  parábolas,  ó  cuentos  con  que  los  antiguos  solían  disfrazar 
los  preceptos,  morales,  para  hacerles  mas  agradables  y  que  movie- 
sen mucho  mas  con  la  admiración.  En  segundo  lugar  los  Román- 
?ces,  substituyendo  la  fábula  á  la  verdad,  y  una  diversión  fatua  8 
insensata  á  la  solida  instrucción,  destruyen  en  la  mente  aquella  sed 
por  la-  verdad  que  imprimió*  en  ella  el  autor  de  la  naturaleza,  é  ins- 
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tenian  entonces  en  mucha  estimación  en  España*.  Tbe¿ 
resa  tomo  algunos  de  aquellos  libros  un  poco  antes  que 
su  madre  muriese  f  pero  principio  á  'leerles  macho  des- 
pués de  la  muerte  de  ésta,  aunque  siempre  sin  noticia 

piran  un  amor  desatinado  á  las  bagatelas,  á  la  ▼anidad,  y  la  locu- 
ra. El  efecto  mas  pernicioso  de  su  ie6rura.es,  que  en  lujar  Je  for- 
mar depraba  ti  corazón,  infesta  las  costumbre?:,  y  excita  las;  pasio- 
nes, cuyo  furor  debe  el  Christiano  ^  todo  momento  sujetar  y  cpnr 
tener.  Esto  se  verifica  aun  en  aquellos  escritos  de  esta  especie  qué 
parecen  mas  sencillos,  pues  que  estas  ficciones  no  agradan  sino  pdr 
medio  de  una  vanidad  que  iisongea  insensiblemente,  por  la  am- 
bición, la  soberbia,  y  otras  pasiones  semejantes.  Si  esto  es  asi  con 
respecto  á  aquellos  Romances   que  algunos  llaman  inocentes,  qué 

•censuras  secan  bastantes  para  los  que  se  hallan  llenos  de  escenas  y 
de  intrigas  de  amor  obsceno,  y  que  despiertan,  incitas,  y  acarician 
las  pasiones  mas  peligrosas ?  Sta.  Theresa  escribe  de  esta  suerte  de 
si  misma:  (c.  2»),,  esta  falta  (de  leér  Romances)  nd  pudo  menos 
„  de  entibiar  mis  buenos  deseos,  y  fué  causa  de  incurrir  insensible*. 
„  mente  en  otros  defectos...  Tan  encantada  estaba  con  la  delicia  que 
„  en  ellos  encontraba  que  nunca  estaba  comenta  sino  llegaba  a  mis 
,,  minos  algún  nuevo  Romance;  Y 6  principie  á  imitar  la  moda,  a 
„  us.tr  de  perfumes,  y  á  afectar  todos  aquellos  ademanes  que  me  per- 
„  mida  la  edad,  y  el  estado.  Es  cierto  que  mi  intención  no  era  de- 
„  prabada,  por  que  yo  no  quería  en  ocasión  alguna  ofender  á  Dios 
por  el  Mundo,  en  aquella  pasión  inmoderada  que  yo  creia  decen- 
„  te;  pero  ahora  conozco  quan  criminales  efectiva  y  realmente  soo 
„  todas  aquellas  cosas  que  me  parecieron  varios  años  inocentes.  ,,  Esj- 
tas  lesuras  venenosas  trastornan  todas  las  buenas  inclinaciones  que 
recibe  el  hombre  de  la  naturaleza,  y  de  la  educación  virtuosa;  po- 
co apoco  van  extinguiendo  los  deseos  piadosos,  y  en  poco  tiempo 
destierran  del  alma  quanto  bueno  havia  en  ella  dé  solidez  y  virtud. 
Por  ellos  las  jóvenes  perdiendo  el  habito  de  la  reserva  y  de  la  mo- 
destia adquieren  cierro  aire  de  vanidad  y  de  galantería ,  y  no  ma- 
«tdestan  ardor  para  otra  cosa  que  las  que  ti  mundo  estima,  y  abó- 

-m  na  Dios.  Adoptan  las  incautas  sus  máximas, 'su  espirito,  la  cort- 
d  icb;  el  lenguage  de  las  pasiones,  que»  se  inspiran  en  ettas  baxo  de 
d-ífraces  varios;  y  lo  que  es  mas  peligroso,  encubren  estos  desar- 
reglos, con  el  velo  Je  civilidad,  y  atención  m  urbana,  y  de  un  hq- 
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de  su  Padre,  que  sin  duda  se  huvicra  airado  sumamente 
como  lo  huviera  sabido.  Por  aquel  tiempo  principió  á 
visitarla  cierta  prima  hermana  suya,  muger  entregada 
al  mundo,  adida  á  la  vanidad,  y  aféela  á  los  mismos 

mor  galante,  alegre,  y  complacido.  Huyan  todas  las  jóvenes  de 
este  engañoso  lazo,  por  que  hará  que  caiga  su  inocencia.,,  No  se 
„  dexen  llevar  del  ímpetu  de  este  torrente  descomunal,  dice  S.  Agus- 
tín (Conf.  I.  1.  c.  16.)  que  arrastra  consigo  á  los  hijos  de  Kva 
„  hasta  aquel  vasto-  y  proceloso  Mar,  del  que  apenas  pueden  es- 
„  capar  y  salvarse  aun  aquellos  mismos  que  se  asen  al  madero  de 
„  la  Cruz  de  Christo:  esto  esr  á  una  Vida  Christiana,  penitencial, 
modesta,  y  devota»' 

Del  peligro  de  las  Compañías  vanas  y  malas  escribe  Sta*  Therc- 
sa  de  esta  suerte:  (c.  2  ),,  Tenía  yo  unos  primos  que  venían  coa 
mucha  freqiíencia  á  la  casa  de  mis  padres.  Este  era  mui  rígido  en 
prohibir  la  entrada  á  todos  menos  á  ellos;  y  ojala  Dios  huvúera 
querido,  huvlesc  usado  la  misma  rigidez  con  estos  también;,  por  que 
*co  ahora  quan  peligroso  es,  en  una  edad?  dispuesta  z  recibir  las  pri- 
meras semillas  de  la-  virtud,  tratar  con  personas  que  engreídas  en  la 
vanidad  del  mundo,  inducen-  á  otras  á  lo  mismo...  Si  yo  liuviera  de 
aconsejar  a  los  Padres,  yo  les  advertiría,  que  cuidasen  mucho  de  qué 
personas  acompañaban-  á  sus  hijos  en  su  tierna  ed.id;  porque  la  pro « 
pensión  de-  nuestra  corrompida  naturaleza  mas  nos  inclina  á  lo  malo 
que  á  lo  bueno.  Yo  v'r  esto  por  mí  misma;- por  que  no  me  apro- 
veché de  la  gran  virtud  de  una  de  mis  hermanas,  que  era  mucho 
mayor  que  yo,  quando  adoptaba  todos  los  malos  excmplos  que  un 
pariente  que  frequentaba  mi  Casa  estaba  siempre  dándome.  „  Des- 
pués dice:,,  Me  aterra  algunas  veces  el  considerar  los  males  que  oca- 
siona una  mala  compañía.,,  Lamentase  de  que  la  familiaridad  que  ha- 
via  tenido  con  uno  de  estos  primos  varones,  y  con  otra  persona 
que  vivía  de  la  misma  suerte,  havia  desterrado  enteramente  de  sn  co- 
razón hasta  las  señales  de  la  virtud.  Qué  huviera  dicho  Santa  The- 
resa  de  si  misma  si  huviera  (requemado  los  bailes,  las  concurrencias» 
y  las  diversiones  publicas,  en  que  la  carne  y  el  Demonio  asaltan  á 
los  jóvenes  por  quantos  medios  puede  inventar  el  vicio;  y  en  que 
trastornan  al  alma  una  conspiración  general  de  atrataclívos  y  encan- 
tos de  los  sentidos,  que  todos  se  empeñan  en  adular  las  pasiones? 
S.  Chrysostomo  exhortando  á  los  Padres  á  tener  retirados  á  sus  hi-. 
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libros,  y  con  su  trato  y  conversación  obr¿  tal  mudanza 
en  Theresa,  que  olvidando  la  mayor  parte  de  sus  anti- 
guas devociones,  gastaba  muchas  horas  del  dia  y  de  la 
noche  en  leer  romances  con  delicia  suma.  Al  mismo  tiem- 
po principio  á  rizar  y  pulir  su  cabello,  á  usar  perfumes, 
ó  procurar  ricas  galas,  y  á  solicitar  otras  vanidades  se- 
mejantes con  el  deseo  de  agradar  á  otros,  aunque  no  con 
mala  intención  positiva;  por  que  jamás  quiso  dar  oca- 
sión á  otro  para  que  ofendiese  á  Dios.  Continuo  la  Sta. 
asi  algunos  años  sin  considerar  en  ello  pecado  alguno; 
aunque  con  el  tiempo  llegó  á  conocer  que  lo  era  gran- 
de. £1  Padre  á  nadie  permitía  visitar  su  casa  sino  a  esta 
prima,  y  á  algunos  otros  parientes;  pero  aun  éstos  fue- 
ron para  ella  peligrosas  compañías;  á  las  que  escucha- 
ba con  gusto  sus  discursos  sobre  las  vanidades,  aparatos, 
y  locuras  del  mundo,  quando  no  criminales,  á  lo  menos 
no  buenas.  De  esta  suerte  fué  decayendo  en  tres  meses 
gradualmente  de  todo  su  fervor.  Su  Padre  mismo  cono- 
ció que  estaba  muí  mudada  en  quanto  á  sus  antiguas  de- 
vociones :  cuya  arriesgada  decadencia  lamenta  Theresa 
amargamente,  y  por  su  experiencia  fatal  exhorta  á  todos 
los  Padres  á  velar  sobre  sus  hijos,  para  que  jamás  in- 

jos  de  semejantes  sitios,  y  i  enseñarles  í  huir  de  ellos'  como  de 
una  Plaga,  cuya  ponzoña  es  mortal  en  el  alma,  dice:,,  seguramente 
„  quando  vemos  a  un  criado  llevar  luz  donde  hai  paja,  se  le  pro- 
„  hibe  seriamente  que  lo  haga,  lo  mismo  que  en  qualquiera  otro 
„  sitio  donde  haya  materia  combustible,  por  miedo  de  que  quando 
n  menos  piense  salte  una  chispa,  y  pegue  fuego  á  toda  la  Casa.  Use- 
„  mos  de  esta  misma  precaución  con  nuestros  hijos,  y  no  llevemos 
„  sus  ojos  á  sitios  tan  ocasionados.  Si  personas  de  aquella  especie  se 
„  les  aproximan  se  les  prohibe  que  las  miren,  y  tengan  con  ellas 
„  trato  ni  conversación;  no  sea  que  introduciéndose  alguna  ceo- 
„•  tella  en  sus  almas,  cause  una  conflagración,  o  incendio  general,  cu- 
lfyo  estrago  sea  después  irreparable.  „ 
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curran  en  el  peligro  de  las  compañías  vanas,  malas,  y 
peligrosas,  ni  en  la  locura  de  leer  semejantes  libros;  por 
que  si  ella  no  huviera  tocado  en  este  escollo  huviera  ido 
siempre  aumentando  su  fervor  en  lugar  de  lia  ver  decaí- 
do de  él  enteramente.  Ribera  por  el  examen  rigoroso 
que  de  la  Santa  hizo,  nos  asegura,  que  no  cree  huviese 
incurrido  en  pecado  mortal  alguno,  por  <jue  estos  libros, 
y  ésta  ocasionada  compañía  no  la  parecieron  mas  que 
unos  entretenimientos  inocentes;  de  modo  que  su  senci- 
llez pudo  disminuir  mucho  su  falta.  El  Obispo  Yepes 

Íi)  hace  evidente  esto  mismo  por  lo  que  la  Santa  con- 
esa,  (2)  sin  embargo  de  lo  mucho  que  ella  exagera  es- 
ta ofensa  :  diciendo  que  aunque  se  divertía  con  agrada- 
bles conversaciones  y  otros  entretenimientos  tuvo  siem- 
pre, y  conservó  un  horror  sumo  á  lo  que  era  claramen- 
te malo  :  pero  ella  sin  duda  se  expuso  al  peligro,  y  por 
tanto  se  condena  con  tanta  severidad,  atribuyendo  el  ha-, 
verse  librado  de  caer  en  el  precipicio  á  pura  misericor- 
dia y  ayuda  de  Dios  que  reservó  dentro  de  su  corazón, 
cierto  concepto  grande  del  honor  déla  virtud.  Dice  no 
obstante  ella,  (3)  que  aunque  sus  Confesores  no  juzga- 
ron huviese  cosa  alguna  en  estas  acciones  que  llegase  í 
ser  pecado  mortal,  ella  no  obstante  las  tuvo  por  tales  en 
adelante;  y  expresa  sobre  ello  su  mucho  miedo:  por  que 
aquellos  libros  y  aquellas  vanidades  podían  ser  ocasión 
de  mayores  males  que  los  que  a  ella  sucedieron. 
Quando  incurrió  en  estos  defeceos  les  confesó,  por  que 
ella  confesaba  hasta  los  veniales  desde  su  tierna  edad: 
y  después  de  su  perfecta  conversión  su  conciencia  timo- 
rata y  su  vehemente  compunción  la  hicieron  hablar  de 
estos  pecados  en  términos  tan  exagerados ;  lo  que  apro- 

(0  Ribera  /.  1.  e.  %.Yep$t,p*rt.\.  c.  3.  y  j.     (2)  Su  frop'a 
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barón  sus  Confesores:  y  ella  asegura  deseaba  decir  mu- 
cho mas  sobreesté  asunto  para  publicará  todo  el  Mun- 
do su  ingratitud  á  Dios,  si  no  se  lo  huvieran  prohibí- 
do.  Supo  pues,  su  Padre  que  su  devoción  se  havig  en- 
tibiado en  i  gran  juanera,,  y  no  pudiendo  prohibir,  abso-, 
lutamente  la  entrada  en  su  casa  de  aquellos  malos  pa- 
rientes, puso  á  su  hija,  que  no  tenia  mas  que  quince  años* 
en  un  Convento  mu  i  arreglado  de  Monjas  Agustinas  de 
Avila,  donde  eram. educadas  muchas  Señora»  de  su  edad. 
Thercsa  isíntid  cotí. el  maiyor  dolor  la  separación  de  con 
sus  amigas: .  pero  como  aquel  apego  nacía  únicamente  de 
Ja  natural  disposición  afectuosa  de  su  corazón,  pudieron 
borrarse  mui  presta  aquellos  empeños,  ál  mismo  tiempo 
que  hacia  disimular  en  ella  esta  repugnancia  cierto  secre- 
to sentimiento  deshonor. y  «de  reputación.  Por  la  pre-» 
caución*  misma  que  sur  Padre  acababa  de  tomar  conocía. 
dU\  que  su  peligro,  h avia» sido: mayor  que  ella,  havia  peo-i 
sado,  y  principia  á  reprehenderse  á  sí  misma  severa rnen-r 
te.  Los  primeros  ocho  dias  de  Convento  la  fueron  enfa- 
dosos; pero  ha  viendo  en  este  tiempo  olvidado  yá  sus, 
primeras  di versiones,  y  roto  los  lazos  que  laJigaban  al> 
mundo,  principia  i  a  complacerse  djersui  huevo  estado.  Unas 
dttvota  Monja,  Maestral  de.  las  Pensiona  tías»  acostumbra- 
ba á  ¿inspirarlas  serias  i  reflexiones  sobre  la  virtud,  y  a 
repetirles  muchas  veces  aquella  verdad  aterradora  :  Mu* 
chos  son.  Jos  llamados,  pero  pocos  ks  escogidos.  Con  los  dis- , 
cursos.' y  cpnsejos.de.  esta  .Síervaode.,  í)ios>recobrd  There-; 
sá  su  antiguo  fervor*  y  se  encamendó/á  Jais  ..oraciones  de, 
las  Monjas  con  el  iriayior  ahinco,,  para  que  Dios  la  pu- 
siese en  estado  de  servirle  del  «modo<que  mas  le  agrada- \ 
se;  aunque  todavía  na  tenia  bastante  espíritu  para  desear, 
ser  Monja;  por  que  aun  la  aterraban  las  ideas  de  un  vo- 
t¡o.  perpetuo  que,  la  hayedo  ligar  pata  siempre.    -  M 
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Después  de  año  y  medio  de  estár  en  este  Convento 
cayó  gravemente  enferma,  y  el  Padre  la  llevo  á  su  casa; 
Luego  que  se  recobro  íue  á  ver  á  su  hermana  mayor  que 
estaba  poco  distante  de  aili,  y  que  la  amaba  tiernamen- 
te; y  haviendola  llamado,  y  deseando  verla  un  tio  suyo, 
hermano  de  su  padre,  la  tuvo  consigo  algún  tiempo  El 
nombre  de  éste  era  Pedro  Sánchez  de  Cepeda,  viudo,  y 
hombre  muí  discreto  y  piadoso.  Vivia  retirado  en  una 
Casa  de  campo,  donde  gastaba  el  tiempo  en  devociones 
y  en  leer  libros  piadosos.  Dio  á  leer  varios  de  ellos;  á 
Theresa;  y  sus  conversaciones  eran  comunmente  de  Dios, 
y  de  la  vanidad  del  mundo.  Luego  que  volvió  á  casa 
de  su  padre  principio  d  pensar,  si  tomaria  o  no  el  esta- 
do religioso.  Al  principio  penso:cn/eL  Convento  de  Mon- 
jas Agustinas,  ddnde  havia  vivido  yá,  pero  le  creyó  de- 
masiado austero,  y  estaba  inclinada  i  eligir  una  Casa 
en  donde  tuviese  alguna  amiga  particular :  por  cuya  razón 
en  adelante  tuvo  sus  escrúpulos  sobre  sien  ello  havia  mas 
bien  pretendido  lisongeari  cierta  secreta  satisfacción  serí- 
suál,  que  buscar  el  provecho  espiritual. de  su/  aJma.  Des- 
pués de  una  tiebre  violenta  queila- Volvió/ i^afli^iii  en  ca- 
sa, por  que  por  lo  común  estaba  enferma,  se  determinó 
a  hacerse  Monja  con  la-  lectura  denlas  Cartas  de  -ban  Ge- 
rónimo. De  modo  ninguno  quería, el  Paire   prestar  su 
consentimiento;  y  solo  dixo,  <que  después  que  él  muriese 
dispondría  ella  de  si  lo -qu«  giasrasel  .Tern  rosa  iaí&a'nta 
-por  su  primera;  ex.periencia^diel  nesgo,  de  la  recaída,  .sm  v 
embargo  de  que  al  dexar  á  su  Padre  sentía  nu  conflic- 
to interior  inexplicable,  se  pasó  secretamente  al  Conven- 
go de  la  Encarnación,  de  Monjas  Carmelitas,  extra  mj- 
-ros  de  la  •Ciudái'de  Avila,  donde  vivía  su  i:. tima  ami- 
ga Sóror  JuanaSuarez,  aunque  ya  entonces^  dice  ella,'  que 
solo  buscaba  el  bien  de  su  alma,  sin  iWcr  caso  Je  rffttps 
los  demás  respetos  humanos.  Al  tomar  el  nafcir,o  c*m- 
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virtió  Dios  su  aridez  espiritual  en  «una  extrema  ternura 
de  devoción,  siendo  todo  su  deleite  las  observancias  reli- 
giosas. Mientras  barría  la  casa,  ó  se  empleaba  en  otras 
acciones  de  esta  especie,  la  memoria  del  tiempo  que  ha- 
via  empleado  en  aderezarse,  y  en  otras  vanidades,  lle- 
naba su  corazón  de  amargura  por  lo  pasado,  y  de  una 
alegría  suma  por  la  felicidad  presente»  Pero  durante  su  no- 
viciado experimento  varias  severas  turbaciones,  sin  em- 
bargo de  lo  contenta  que  con  su  estado  vivía.  Hizo  so 
^profesión  con  fervor  extraordinario  en  Noviembre  dd 
año  de  1534,  a  los  veinte  de  su  edad.  Una  enfermedad 
que  la  afligió  antes  de  su  profesión,  se  aumentó  conside- 
rablemente después  de  ella,  con  freqüentes  deliquios  y  des- 
mayos, y  un  dolor  violento  de  corazón,  que  á  veces  la 
privaba  del  sentido.  No  hallando  los  Médicos  remedio 
alguno  á  su  dolencia  fué  el  Padrea  sacarla  delGonvea- 
ito,  en  que  aun  no  se  havia  establecido  la  Ley  de  la  clau- 
sura. La  hermana  Juana  Suarez  la  hizo  compañía,  y  esr 
-tuvieron  parte  del  tiempo  en  ia  Casa  de  campo  de  su 
hermana,  y,  cerca  de  un  año  en  Ba  zed  a  en  poder¿  de  há- 
biles Facultativos.  Sus  medicinas  no  servian  mas  que  de 
aumentar  su  dolor,  en  tales  términos  que  por  espacio  de 
tres  meses  sufrid  los  mas  acervos  tormentos,  con  una  con- 
tinua fiebre  ardiente,  sin  un  momento  de  descanso  noche 
y  dia.  Oprimíala  al  mismo  .tiempo  una  melancolía  suma, 
viendo  esto  su  Padre  la  hizo  conducir  á  su  propia  Ca- 
sa, donde  Ja  dexaron  los  Médicos  sin  esperanzas,  por  ha- 
ver  terminado  sus  dolencias  en  uná  calentura  he¿Hca,  sin 
dexarla  un  punto  los  dolores  que  la  atormentaban  desde 
los  pies  á  la  cabeza.  Dios  no  obstante  la  dio  una,  par 
ciencia  invencible  :  y  se  consolaba  mucho  loyendo  el  li- 
bro de  Job,  con  los  Morales  y  Comentarios  de  5.  Gre- 
gorio; y  tenia  continuamente; en  sus  labios  aspiraciones 
de  a<ju¿l  Santo  .Paciente  en  que  naanifestaba  su  resigná- 
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cion  a  Dios.  Al  fin  en  Agosto  del  año  de  1537  cayo  en 
un  trance  ó  letargo  que  la  duró  quatro  días,  en  cuyo 
tiempo  cada  momento  se  creyó  el  ultimo  de  su  vida  :  has- 
ta que  imaginándola  yá  muerta,  se  cavó  la  sepultura  en 
el  Convento  en  que  havia  de  ser  enterrada,  y  la  huvie- 
ran  sin  duda  sepultado  á  no  impedirlo  su  Padre ,  que 
percibió  en  ella  algunos  síntomas  de  vida.  Con  el  exce- 
so del  dolor  se  havia  mordido  muchas  veces  la  lengua 
quando  quedaba  sin  sentido;  y  por  mucho  tiempo  no 
pudo  por  esta  causa  aun  beber  una  gota  de  agua  sin  ríes- 
do  de  ahogarse  con  ella.  A  veces  parecían  descoyuntados 
todos  los  miembros  de  su  cuerpo  con  el  extremo  dolor*' 
Ni  podía  mover  la  mano,  el  pie,  la  cabeza,  ni  mas  miem- 
bro de  su  cuerpo  que  el  dedo  índice  de  la  mano  dere- 
cha. Tan  llagada  estaba  toda  que  no  podía  tocársela  por 
parte  alguna  de  sus  carnes.  Mitigados  algún  tatito  sus  do- 
lores deseó  con  tantas  ansias  volver  á  su  Monasterio,  que 
tuvieron  que  conducirla  á  él,  aunque  su  cuerpo  no  pare- 
cía yá  mas  que  esqueleto ,  ó  cadáver  yerto,  extenuado 
al  rigor  de  las  intolerables  penas  que  havia  padecido. 
De  esta  suerte  permaneció  ocho  meses,  y  quedó  tullida, 
y  coja  por  espacio  de  tres  anos* 

La  Santa» sufrió  estos  tormentos  con  la  mayor  con- 
formidad a  la  voluntad  de  Dios,  y  con  la  mayor  alegría 
y  satisfacción  :  consolándose  en  estas  añicc iones  con  la 
oración  que  en  ellas  principió  á  usar.  Quando  la  sacaron 
del  Convento  á  los  principios  de  su  enfermedad,  y  la  lle- 
varon á  la  Casa  de  campo  puso  en  sus  manos  su  devoto 
tio  Don  Pedro  un  pequeño  libro  del  P.  Ossuna,  llamado 
H  tercer  Alfabeto,  que  trjtaba  de  (a  oración  de  recolec- 
ción y  quietud.  Hizo  este  libro  maestro  suvo,  y  se  aplicó 
á  la  oración  mental  conforme  á  la  norma  que  en  él  se 
prescribía  5  y  fué  favorecida  con  el  don  de  lagrimas,  y 
de  la  oración  de  quietud,  en  que  el  alma  como  que 
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descansa  y  niara  en  lá  contemplación  Divina  distraída 
de  todas  las  cosas  del  mundo,  y  en  ella,  aunque  rúnica, 
mas  espacio  que  el  de  una  Ave  Marta  de  cada  vez,  llegó  i 
tocar  el  grado  de  la  Oración  de  Union,  en  que  todas  las 
potencias  del  alma  quedan  absortas  en  Dios.  No  obstan- 
te por  falta  de  director  experimentado  hizo  muí  pocos 
progresos,  ni  era  capaz  de  sostener  con  su  entendimiento 
solo  sin  la  ayuda  de  algún  libro  discurso  alguno,  ni  idea 
contemplativa,  por  que  su  mente  se  distraía  con  mucha  fa- 
cilidad. Sin  embargo  de  ésto  se  deleitaba  sumamente  coa 
esta  santa  meditación ,  y  recibía  las  luces  celestiales  que 
eran  bastantes  para  ver  claramente  la  caducidad  tíe  las 
cosas  terrenas,  hollar  con  sus  pies  las  brillanteces  del  mun- 
do; y  como  inferiores  á  los  intereses  del  alma  lastimarse 
de  las  personas  que  seguian  ciegamente  sus  insulsas  va- 
nidades. Los  accidentes  perláticos  en  que  havian  termina* 
do  sus  calenturas,  violentos  dolores  de  cabeza*  convulsio- 
nes y  contracciones  de  nervios,  y<  demás  dolencias  prin** 
cipiaron  á  moderarse  tanto  que  pudo  yá.  sostenerse  so-i 
bre  manos  y  pies.  Después  de  tres  años -de  tormentos, 
fué  restituida  á  su  salud;  cuyo  favor  y  otros  les  creyó 
siempre  recibidos  del  Cielo  por  intercesión  del  glorioso 
San  Josef,  que  tantas  veces  y  tan  humildemente  ha via  pe- 
dido. (4)  Declara  ella  misma,  que  temblaba,  y  ¿no  po-* 
dia  dexar  de  dar  gracias  al  Señor  cada  vez-  que  se  acor-- 
daba  de  que  „  Dios  podía  ha  verla  privado  de  la  vida 
quando  bavia  estado  enferma:  y  pienso,  decia  ella,  que 
puedo  añadir  que  mil  veces,  aunque  me  reprehenda  el  que' 
me  mando  usar  de  moderación  en  la  relación  de  mis  pe-: 
cados.  Bastante  tiempo  les  he  disimulado.  Le  suplico  por. 
el  amor  de  Dios,  que  no  aminore  mis  faltas;  pues  que 
por  ellas  se  manifiesta  mas  claramente  la  grande  bondad 

«  1 

(4)  'Su  vida%  c.  6. 
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de  Dios,  en  haver  sufrido  tanto  tiempo  á  una  alma  in- 
fiel. Alabado  sea  él  para  siempre.  Antes  me  confunda  y 
destruya,  que  cese  de  amarle  para  siempre.,,  (5)  Su  Confe- 
sor por  cuyo  consejo  escribía,  conocía  muí  bien  la  pro- 
pensión de  la  Santa  á  manifestar  sus  defectos,  por  cuya 
razón  la  hacia  aquel  cargo.  Si  después  de  haver  llegado 
á  la  mas  perfecta  pureza  de  corazori  y  de  amor  divino 
distinguía  y  encontraba  aquella  Santa  en  su  alma  aque- 
llas faltas  é  imperfecciones  ,  á  tiempo  que  ya  para  los 
ojos  de  los  hombres  era  toda  una  santa,  y  estaba  colma- 
da de  tantas  virtudes  eminentes,  que  peligros  no  deberia- 
mos  recelar  nosotros  en  nuestro  estado  de  tibieza,  ó  de 
abandono,  y  como  nos  deberíamos  excitar  á  la  vigilan- 
cia y  compunción  ?  Santa  Theresa  atribuye  la  buena  opi- 
nión que  otros  tenían  de  ella  á  su  propia  hypocresia, 
aunque  conocía  que  designadamente  no  era  rea  de  cri- 
men ni  simulación  alguna,  pues  siempre  havia  odiado  se- 
mejante baxeza.  Los  dos  principales  medios  con  que  pre- 
servo su  Alma  de  muchos  riesgos  y  ocasiones  peligro- 
tas,  fueron  su  constante  y  tierna  caridad  y  bondad  con 
toda  clase  de  gentes,  con  que  se  granged  la  estimación  y 
buena  voluntad  de  todos  aquellos  con  quienes  hablaba, 
ó  freqüentaba  su  trato:  y  en  segundo-  lugar  un<  extremo 
aborrecimiento  a  toda  murmuración:  en  tales  términos 
que  en  su  presencia  no  havia  quien  osase*  a  sindicar  á 
otro  en  lo  mas  leve;  haviendo  sostenido  esta  máxima 
desde  su  misma  infancia,,  hablando  siempre  de  otros  en 
sus  convenaciones  de  aquel  mismo  modo  que  desearía  que 
Otros  hablasen  de  sí. 

Pero  á  vista  de  haver  decaído  de  su  fervor  una  San- 
ta Virgen  como  ésta,  después  de  haver  recibido  tanros 
favores  del  Cielo,  quien  no  deberá  temblar  por  si  mis- 

.{$)  lb-.c.  5. 
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mo,  y  excitarse  á  velar  con  la  mayor  atención  sobre  su 
propio  corazón;  á  aplicar  todos  sus  exfuerzos  al  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones;  y  á  llamar  en  su  ayuda 
con  el  mayor  ahinco  los  auxilios  de  la  Divina  Omni- 
potencia ?  La  prudencia  de  Theresa  la  adquiria  la  esti- 
mación de  quantos  conocían  sus  amables  prendas  :  su  tem- 
peramento agradable  y  afectuoso  la  obligaba  á  correspon- 
der con  urbanidades  las  que  otros  sujetos  la  ofrecían.  Sin- 
tióse pues  querida,  y  con  admirables  atractivos  para  la 
amistad  y  h  concurrencia,  principió  á  deleitarse  en  ello, 
y  de  este  modo  perdió  aquel  amor  al  retiro  que 
es  el  alma  de  la  vida  interior  y  religiosa,  y  en  que  ha- 
via  acostumbrado  á  invertir  todo  su  tiempo  en  oración 
y  piadosa  lectura.  Con  la  costumbre  irregular  que  sobre 
esto  havia  en  su  Convento  se  creyó  autorizada  para  con- 
cederse esta  indulgencia  que  buscaba  su  peligrosa  propen- 
sión, y  asi  gastaba  mucho  tiempo  en  las  visitas  de  los 
seculares  que  iban  á  las  puertas  y  locutorios  del  Conven- 
to, en  donde  contra xo  cierta,  intimidad  con  quien  oca- 
sionó muchos  riesgos  á  la  conciencia  de  la  Santa.  Estos 
tratos  además  de  la  lastimosa  perdida  de  tiempo,  disipa» 
ban  su  mente,  y  la  infundían  afectos  é  inclinaciones  ter- 
renas, que  infestan  sumamente  la  pureza  de  una  alma  cu- 
yos afectos  son,  o  deben  ser  espirituales,  y  la  exponen  1 
los  mayores  riesgos.  Theresa  pues  principio  á  descuidar 
en  la  oración  mental,  y  aun  se  llegó  a  persuadir,  que 
esta  tibieza  era  parte  de  humildad,  como  que  su  vida 
disipada  la  hacia  indigna  de  conversar  con  Dios  por  me? 
dio  de  la  oración  mental.  Tan  sutil  es  el  Demonio  en  sus 
asechanzas;  pues  conoce  que  un  virtuoso  no  puede  ser 
engañado  sino  con  capa  de  bondad.  Decíase  también  The- 
resa a  sí  misma,  que  no  podia  haver  .pecado  en  una  co- 
sa que  las  mas  timoratas  hacían,  siendo  mas  virtuosas 
que  ella,  y  que  recibían  visitas  coa  mucha  frecuencia 
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en  sus  locutorios.  Las  reconvenciones  que  una  anciana 
Monja  la  hizo  sobre  la  imposibilidad  de  conciliar  tanta 
disipación  y  distracciones  de  espíritu,  y  conversación  mun- 
dana con  la  idea  de  una  vida  religiosa  ,  no  fueron  to- 
davía bastantes  para  hacerla  abrir  los  ojos. 

Un  dia  estando  en  conversación  con  un  nuevo  cono- 
cido, la  pareció  ha  ver  visto  al  Señor,  que  se  presentó  á 
los  ojos  de  su  alma  lleno  de  rigor  el  semblante,  como 
en  testimonio  de  que  le  desagradaba  su  conduela.  Tuvo* 
lo  esto  á  efecto  de  su  fantasía,  y  sintiéndose  i  m  por  tu* 
nada  todavia  de  esta  idéa9  aun  se  quiso  persuadir  ,  con 
el  exemplo  de  otras,  á  que  en  estas  conversaciones  y  tra-  • 
tos  ni  havia  daño,  ni  podia  temer  su  alma  peligro.  Do- 
lorosa mente  se  acusó  después  de  esta  falta,  y  de  la  ce- 
guedad con  que  havia  cerrado  sus  ojos  a  tantas  amones- 
taciones y  llamamientos  como  los  que  debian  haverla  he* 
cho  sensible  este  mal,  que  ella  ruega  que  eviten  todas 
las  personas  religiosas.  La  primera  vez  que  aprendió  la 
oración  mental  induxo  á  su  padre  á  aplicarse  á  ella  coa 
mucho  ahinco ,  como  el  medio  mas  poderoso  para  ad- 
quirir la  perfección  de  las  virtudes  interiores,  y  en  efec- 
to en  el  espacio  de  cinco  ó  seis  años  que  le  usó  aquel 
justo  Varón  aprovechó  mucho  espiritualmente  en  este 
sublime  exercicio.  Muchas  veces  llamaba  á  su  hija  pa- 
ra verla,  y  para  hablar  con  ella  sobre  materias  espiritua- 
les. £1  pensaba  que  Theresa  conversaba  freqüentemente 
con  Dios,  como  lo  havia  hecho  antes,  en  todo  aquel 
año  ó  mas  que  havia  vivido  en  el  estado  de  la  disipa- 
ción, ha  viendo  dexado  la  oración  mental,  y  contenta-* 
dose  con  la  vocal,  de  la  que  dice  ella  misma:  „  esta  fue 
„  la  peor  tentación,  j  la  mas  grande  que  jamas  tuve;  por 
„  que  por  este  medio  iba  precipitándome  á  pasos  muí 
„  largos  en  mi  propia  ruina.  „  (6)  Al  fin  conociendo  ella 

(6)  S»  frojU  Vida,  c.  7. 
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la  equivocación  en  que  su  padre  estaba,  le  desengaño*  di- 
cien Jóle,  que  ya  no  usaba  de  la  oración  mental,  alegan- 
do por  excusa  las  continuas  enfermedades  á  que  estaba 
siempre  sujeta  \  pero  añade  :  „esta  razón  de  la  debili- 
„  dad  del  cuerpo  no  era  razón  suficiente  para  haver  de- 
„  xaio  una  cosa  tan  buena,  que  no  requiere  fuerza  corporal 
4,,sinoamoF  solamente  y  costumbre-  Erí  medio  do  lama-* 
yor  enfermedad  es  quando  se  puede  hacer  lo  mas  pre* 
y,  cioso  de  la  oración:  y  es  ut>  yerro  mui  grande  pensar 
,,;que  solo  puede '  hacer  se  en  la  soledad.,,  El  Padre  con 
la  buena  opinión  íque  de  ella  ren  i  a ,  fu  v  a  .por  justa  1  a  dis- 
culpa^ y  se  lastimó  de  día  ^  por  creer  cp»  hacia  bastan- 
te én  pode*  asistir  al?  coto.  ¿En  el  añoi-üe  1559  sufrid 
una  aflicción  gravísima  coa  la  perdida  de  su  buen  Pa- 
dre,  á  quien  amó  siempre  con  el  aféelo  ma¿  tierno-  Aun- 
que enferma-salió  del  Monasterio  *á  asistirle  en  aquella 
ultiman  hora*  y  procurarte  todoselralivio-y  servicio  po- 
sible. Dando  gracias  áVJar  divina Imisericordia  por  él,  nos 
dexó  una  relación  edificante  de  la  preparación  rfe  su  pa¿ 
dre  para  este  ultimo  trance  ,  y  cuenta  el  deseo  grande 
que  aquel  tenia  de  dexar  este  mundo,  y  los  buenos  con- 
sejos que'dio  i  sus  hijos,  yvá<  qnantos  alrededor  de  éf 
se  hallaron,  á  quienes  encargó  ¿encomendasen  <su  alma  á 
Dios,  que  le  sirviesen:  etiosmismos  fielmente,  y  que  tu- 
viesen perpetuamente  en  so  memoria  que  en  este  mun- 
do todo  tenia  fin.  Añadid  con  muchas  lagrimas  quantoeira  sü 
dolor  por  no  haver  servido  á  Dios  con  mucho  mas  fer* 
Yot.  Su  1  enfermedad  principio  con  un?  dolor  gravísimo 
en  las  espaldas.  Santa  Theresa  ile<dijcrv  que  por  ha  verse 
dedicado  él  con  tanto  ahinco  al  misterio  de  la.  Cruz  de 
nuestro  Salvador,  este  Señor  se  havia  dignado  de  darte 
una  parte  leve  de  lo  que  havia  en  su  pasión  padecido. 
Con  ekta  consideración  se  »consoló  mucho,  y  tanto  que< 
no  volvió  á  hacer  nuncion  de  semejante  dolor,  ni  á  pro- 
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nunciar  la  mas  leve  quexa.  Expiro  pues  estando  dicien- 
do el  Credo.  Su  Confesor  F.  Vicente  BaYron,  o  Varron, 
sabio  y  piadoso  Dominicano,  con  quien  Theresa  confe- 
saba entonces,  se  tomó  muchas  fatigas  y  desvelos  para 
hacerla  entenJer  que  su  alma  estaba  en  un  estado  pe- 
ligroso, y  que  era  necesario  que  volviese  al  usp,  de  la 
oración  mental.  Volvióla  pues  á  usar  á  los  veinte  y  qua- 
tro  años  de  su  edad,  y  desde  entonces  no  la  dexo  jamas. 
No  obstante  continuo  algún  tiempo  con  la  disipación  y 
distracciones  de  las  diversiones  del  mundo,  creyendo  po- 
sible conciliar  dos  contrarios,  enemigos  tan  declarados  el 
uno  del  otro ;  es  á  saber,  la  vida  espiritual,  y  los  pa- 
satiempos temporales;,  el  espiritu  de  Dios,  y  el  del  mun- 
do. No  obstante  la  oración  mental  principio  á  hacer  que 
sintiese,  y  penetrase  sus  defecto*;  aunque  todavía  no  tu- 
vo espiritu  bastante  para  seguir  a  Christo  perfectamen- 
te, ó  renunciar  de  un  todo  de  la  compañia  del  siglo.  Des- 
cribiendo la  situación  perplexa  de  su  ■alma,  dividida  en- 
tre dos  afectos,  dice,  que  ella  ni  gozaba  de  la  suavidad 
de  Dios,  ni  de  las  satisfacciones  del  mundo:  porque  en 
medio  de  las  diversiones  la  causaba  pena  la  memoria 
de  lo  que  á  Dios  debia  :  y  mientras  estaba  en  oración 
con  Dios,  la  turbaban  las  inclinaciones  al  mundo.  No 
obstante  de  esto  sé  dignaba  el  Señor  de -visitarla  á  ve- 
ces con  consolaciones  celestiales;  y  de  favorecerla  on 
sus  dones  aun  en  aquel  mismo  tiempo  en  que  su  vida  le 
ofeudia  positivamente  con  sus  freqüentes  trato*  con  los 
seculares,  tan  contrarios  á  la  recolección,  y  al  espiritu  de 
lo)  que  exigía  su  delicado  estado- 

La  gran  bondad  de  Dios  hacia  ella,  sin  emlnr^o  de 
la  tibieza  de  su  almj,  fue  siempre  asunto  de  su  admira- 
ción, y  motivo  del  amor  mas  vivo,  y  senumientis  de 
tierna  gratitud.,,  De  aqui,  decía,  nacieron  mis  lacrimas, 
juntamente  con  una  indignación  la  mas  dolorosa  que  con- 
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"    tra  mi  misma  concebía,  quando  consideraba  lo  mala  que 
era  :  por  que  vela  el  peligro  en  que  estaba  de  volver  á 
caer,  aunque  mientras  duraban  estos  favores  me  pare- 
cían mis  propósitos  y  deseos  de  la  enmienda  fuertes  y  fir- 
mes. Me  alegraría  de  que  quantos  leyesen  esto  me  abor- 
reciesen, viendo  una  alma  tan  ingrata  y  obstinada  con 
quien  tantos  favores  se  dignaba  dispensarme.  Y  desearía 
tener  licencia  para  decir  la  multitud  de  veces  que  falté 
en  mi  obligación  á  Dios  en  este  numero  de  años,  por  no 
haver  soportado  mi  conducta  en  la  fuerte  vasa  de  la  ora- 
ción mental.  Cerca  de  veinte  años  pase  en  este  procelo- 
so mar,  entre  caidas  y  enmiendas ;  aunque  me  levanta- 
ba muí  imperfectamente,  pues  que  tantas  veces  recaía.  „ 
Estas  recaídas  deben  entenderse  de  aquellos  pecados  venia-  u 
les,  é  imperfecciones  que  estorvaban  sus  progresos  en  el 
servicio  Divino.  Añade,  que  pues  estaba  obligada  á  con- 
tar esto  con  entera  verdad,  no  podia  menos  de  confesar, 
que  en  este  tiempo  huvo  meses,  y  aun  casi  un  año,  en 
que  se  ha  vía  dedicado  enteramente  á  la  oración  mental, 
sin  recaer  en  vanos  pasatiempos;  perp  que  por  acor- 
darse muí  poco  de  estos  días  buenos,  confesaba  que  ha- 
vian  sido  mui  pocos  estos  días;  aunque  fueron  raros  los 
que  pasaron  sin  dedicar  el  tiempo  á  ia  oración  mental; » 
y  que  mientras  peor  era  el  estado  de  su  salud  ,  mas 
unida  tenia  su  alma  con  Dios,  y  procuraba  estuviesen  rodos 
unidos  como  ella;  y  les  hablaba  muchas  veces  de  Dios.  Asi 
de  los  veinte  y  ocho  años  que  havian  pasado,  quando 
escribía  esto  la  Santa  ,  desde  que  principio  á  emplearse 
diligentemente  en  la  oración  mental,  á  excepción  del  año  í 
que  dexaba  aparte,  havia  gastado  mas  de  diez  y  ocho 
en  este  combate  interior.  El  Obispo  Yepes  nos  asegura  i 
por  conocimiento  propio  que  de  su  interior  tenia,- y. de- » 
muestra  por  sus  mismas  Obras,  (7)  que  paso  la  5anta 

(7)  Su  vida,  caf.  5. 
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estos  diez  y  ocho  años  con  freqüentes  probaciones  de  es- 
piritual aridez,  mezclada  de  intervalos  de  consolaciones 
celestiales  en  la  oración:  y  que  aquellas  faltas  y  aque- 
llos devaneos  que  tan  amargamente  lamenta  y  exagera, 
consistían  principalmente  en  la  diversión,  ó  entreteni- 
miento con  los  que  la  visitaban,  á  quienes  se  hacia  ama- 
ble por  la  bondad  de  su  genio  y  afable  trato,  y  que  sus 
Confesores  mismos  aprobaban  y  encomendaban,  aunque 
ella  conoció  al  fin  que  no  dexaban  de  ser  estorvo  para 
los  progresos  de  la  perfección.  En  todas  sus  obras  en- 
carga continuamente  la  Santa  á  todos,  ser  mui  solícitos 
en  adquirir  y  fomentar  el  espíritu  de  oración,  añadien- 
do exhortaciones  mui  patéticas  sobre  que  ninguno  se  pri- 
ve de  un  bien  tan  grande,  en  que  nada  ha  i  que  temer, 
y  hai  tanto  cnie  desear.  En  la  oración  mental  aprende- 
mos el  verdadero  camino  del  Cielo;  y  es  la  puerta  por 
donde  Dios  introduce  en  el  alma  sus  dones  y  sus  favo- 
res :  ,,  Ninguno  eligió  jamás  á  Dios  por  amigo,  que  no 
encontrase  la  recompensa  de  sus  penas.  Porque  la  ora- 
ción mental  es  un  tratado' de  amistad  con  Dios,  y  una 
comunicación  freqüente  y  privada  con  él,  en  que  cono- 
cemos Jo  mucho  que  nos  ama.,,  Y  aquellos  que  aun  con 
todo  no  le  aman,  deben  exforzarse  á  estar  en  su  compa- 
ñía por  medio  de  la  oración,  y  á  pasar  por  esta  puerta 
hasta  lograr  encontrarle.  „  Yo  no  sé,  dice  la  Santa,  como 
Dios  viene  á  nosotros,  y  nos  enriquece  con  sus  dones, 
quando  nosotros  le  cerramos  las  puertas.  Aunque  está 
infinitamente  deseoso  de  comunicarse  a*  sí  mismo  con  sus 
.gracias,  quiere  también  hallar  nuestros  corazones  despren- 
didos de  otros  aféelos,  solos,  y  ardiéndose  en  deseos  de 

recibirle  ¡  O  alegría  de  los  Angeles,  Dios,  y  Señor  mió, 

yo  no  puedo  ni  aun  pensar  en  conversar  con  vos  sin  de- 
sear derretirme  como  la  cera  en  el  fuego  de  vuestro  amor, 
y  consumir  amándoos  quanto  hai  en  mi  de  terreno  !  Quan 
Tomo  X.  El 
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infinita  es  vuestra  bondad  en  sufrir,  y  aun  acariciar  al 
iniqüo,  y  al  malvado  :  recompensáis  el  corto  tiempo  que 
con  vos  está,  y  con  su  arrepentimiento  labais  todas  sus 
faltas !  Esto  lo  experimenté  yo  en  mi  misma.  Yo  no  sé 
por  qué  todos  lus  hombres  no  se  acercan  á  Vos,  á  par- 
ticipar de  vuestra  amistad.  Aun  los  malos,  cuyo  espiri- 
tu  no  se  conforma  con  el  vuestro,  deben  aproximarse  a 
Vos,  para  hacerse  buenos,  aunque  al  principio  habiten 
con  Vos  con  mil  distracciones,  como  me  sucedió  á  mi  &c.„ 
Pues  que  Dios  sufrió  tanto  tiempo  una  criatura  tan  ma- 
la como  yo,  y  pues  que  todas  mis  miserias  se  remedia- 
ron por  medio  de  la  oración,  quien  por  malo  que  sea 
tendrá  que  temer  en  este  exercicio  santo  ?  „  Por  que 
por  perversa  que  haya  sido  una  persona  nunca  podrá  lle- 
gar á  ser  tanto  como  yo  era,  después  de  haver  recibido 
de  Dios  tantos  favores,&c.„  (8)  Dice  la  Santa,  eme  duran- 
te su  disposición  perezosa  y  tibia  jamás  haviaj  dexado 
de  oír  sermones,  aunque  havia  sido  tan  mala;  pero  que 
ya  havia  mucho  tiempo  que  tenia  entendido,  que  todas 
Jas  diligencias  son  vanas,  árfb  desnudarnos  de  toda  con- 
fianza en  nosotros  mismos,  y  ponerla  toda  en  Dios  solo. 
Este  cimiento  del  espíritu  de  oración  rara  vez  se  estable- 
ce en  el  alma  suficientemente;  «por  que  es  mui  sutil  la 
soberbia  para  persuadirnos  á  que  ha  i  en  nosotros  sufi- 
ciente fuerza,  ó  que  merecemos  la  compasión  de  Dios» 

Después  de  veinte  años  gastados  asi  en  exerc  icios  de 
oración,  y  entre  varias  distracciones  y  defectos  halló  la 
Santa  en  su  alma  una  mudanza  dichosa.  Yendo  un 
dia  al  Oratorio,  y  viendo  cubierta  de  las- llagas  •  de  su 
Pasión  una  Imagen  de  nuestro  Redentor,  quedó.tan  fuer- 
temente commovida,  que  la  pareció  querer  salir  el  co- 
razón de  su  pecho.  Postrándose  pues  á  ios  pies  de  la  pin- 

;  .  (%)StiVtds  c.  8.     .  . 
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tura,  y  derramando  un  raudal  de  lagrimas,  pidió  al  Se- 
ñor que  la  fortaleciese,  para  no  ofenderle  ¡amas.  Mucho 
tiempo  antes  de  esto  havia  acostumbrado  á  meditar  to- 
das las  noches  antes  de  recogerse,  en  la  Oración  de  Nro. 
Señor  en  el  Huerto,  y  en  su  sudor  de  sangre,  con  cuyo 
misterio  se  enternecía  sumamente  :  pero  desde  entonces 
hizo  dia  y  noche  continuo  objeto  de  su  conversación 
con  Dios  la  Pasión  de  Jesu-Christo.  Como  particular- 
mente devota  que  era  de  Santa  Maria  Magdalena  se  de- 
leitaba en  ponerse  con  ella  en  espíritu  á  los  pies  del  Re- 
dentor, pidiéndole  que  no  despreciase  sus  lagrimas.  Tuvo 
siempre  particular  gusto  y  consuelo  en  la  devoción  de 
aquellos  Santos,  que  después  de  ha  ver  sido  pecadores  <c? 
havian  convertido  á  Dios,  prometiéndose  que  por  inter- 
cesión de  ellos  la  perdonarla  el  Señor  á  ella,  como  lo  In- 
via  hecho  con  aquellos.  Lo  que  la  afligía  era  la  refle- 
xión de  que  Dios  havia  llamado  á  estos  una  vez,  y  ellos 
no  havian  vuelto  á  pecar,  quando  ella  havia  recaido  tan- 
tas veces:  pero  la  consolaba  el  infinito  amor  del  Señor, 
y  la  confianza  en  su  gran  misericordia.  S.  Agustín,  que 
fue  admirable  penitente,  y  era  Patrono  del  primer  Con- 
vento en  que  la  Santa  havia  estado,  era  uno  de  los  afec- 
tos de  esta.  Al  leer  sus  Confesiones,  teniendo  veinte  años 
de  edad,  se  aplicó  á  si  misma  aquella  voz  con  que  fué 
obrada  la  conversión  de  aquel  Padre  de  la  Iglesia,y  tan 
vivamente  que  estuvo  mucho  tiempo  anegada  en  llan- 
to con  la  mayor  aflicion,  y  angustia  de  corazón;  y  pi- 
dió al  Señor  con  el  ahinco  mas  vehemente  se  dignase 
escuchar  sus  ayes¿  de  mirar  sus  lagrimas,  y  tener  compa- 
sión de  sus  miserias.  Desde  entonces  se  retiro  mas  que 
antes  de  toda  vana  diversión,  y  ocasión  de  distracciones, 
y  destinó  el  tiempo  á  los  exercicios  continuos  de  oración 
y  compunción.  Apenas  havia  la  Santa  formado  la  reso- 
lución de  servir  á  Dios  enteramente  ,  quando  se  digno 
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este  Señor  de  visitar  su  alma  con  nuevos  y  extraordina- 
rios favores,  regalándola  con  abundantes  delicias  celes-: 
tiales;  por  que  ella  misma  nos  dice,  que  Dios  no  quiso 
por  su  bondad  exigir  de  ella,  como  de  otras  criaturas  que 
se  dispusiese  positivamente  para  tales  favores,  sino  solo 
que  les  recibiese  contenta.  ,,  Jamás  osé,  dice  ella,  desear 
que  me  diese  mas  que  una  terneza  de  devoción  :  solo  le 
pedia  la  gracia  de  no  ofenderle,  y  el  perdón  de  mis  pe- 
cados pasados;  y  nunca  me  atreví  á  desear  deliberadamen- 
te espiritual  delicia  alguna.  Era  una  misericordia  infini- 
ta solo  sufrirme  en  su  presencia        Eruuna  ocasión  sola 

en  toda  mi  vida,  le  pedí,  me  diese  algún  consuelo  en 
una  árida  melancolía  espiritual ;  pero  quanto  reflexioné 
lo  que  havia  hecho,  quedé  llena  de  confusión,  y  de  do- 
lor por  la  falta  de  humildad,  cuyo  sentimiento  obtuvo 
del  Señor  lo  que  me  havia  atrevido  á  pedirle.,,  Antes  de 
contar  la  Sta.  los  favores  sobrenaturales  que  havia  recibido, 
suplica  encarecidamente  á  su  Confesor  García  de  Toledo, 
por  cuya  orden  escribía  ella  esta  relación,  que  ocultase 
enteramente  quanto  le  dixese  sobre  este  punto,  y  que  so- 
lo publicase  sus  pecados,  imperfecciones,  ó  las  acciones 
indiferentes  de  su  vida.  (9) 

Describiendo  Theresa  el  estado  de  su  alma  con  res- 
pecio  á  su  modo  de  oración,  dice,  que  principiaba  á  con- 
siderar á  Christo  presente  en  su  alma,  del  mismo  modo 
que  acostumbraba  hacerlo  después  de  comulgar;  y  de  este 
modo  se  entretenía  con  su  contemplación  tanto  en  la  ora- 
ción, como  en  sus  acciones  ordinarias.  Después  de  vein- 
te años  gastados  á  intervalos  en  este  santo  exercicio  prin- 
cipio á  usar  rnui  poco  de  discursos  interiores  ni  de  razo- 
namientos para  inflamar  su  espíritu  y  sus  aféelos  :  la  in- 
tuitiva consideración  bastaba  de  qualquiera  motivo ,  ú 

(9)  €•  XO«  -   1   -w  .  • 
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objeto  que  moviese  en  su  corazón  el  amor  divino,  ó  los 
actos  de  batimiento  de  gracias,  compunción,  o  humildes 
suplicaciones.  (/>)  La  terneza  de  su  amor,  y  el  sentimiento 
profundo  de  sus  propios  defeceos  hacían  en  ella  una  es- 

(/*)  La  Oración  pasiva  sobrenatural  es  de  tal  snerte  infusa  por 
ti  Espíritu  Santo,  que  no  tieue  la  mas  leve  dependencia  de  la  iu- 
dustna  ni  diligencia  humana,  aunque  requiere  en  el  olma  algunas 
remotas  disposiciones.  Esta  comprende  la  Oración  de  Quietud,  ó  re- 
colección y  la  de  Union,  de  que  habla  varias  veces  Su.  Theresa. 
En  la  primera  está  el  Alma  tan  recogida  en  si  misma,  esto  es,  en 
sus  potencias,  que  no  recibe  impre&ion  aleona  extrínseca,  como  que 
tiene  cerradas  todas  Jas  entradas  y   salidas  de  los  sentidos  y  de  la 
imaginación:  en  cuya  disposición  conversa  y  habla  con  Dios  solo, 
embebida  enteramente  en  él  por  medio  del  amor  y  la  contempla- 
ción. A  esta  Oración  de  Quietud  llama  Santa  Theresa  Theologia 
Mística,  por  que  es  él  primer  grado  de  la  Oración  sobrenatural  pa- 
siva, que^  es  el  objeto  de  aquella  Theologia.  Dice  !«  Santa,  que  cu 
ella  suspende  Dios  las  operaciones  del  entendimiento  (c.  12.  p  6  ,  ) 
en  cuya  expresión  entiende  el  discurso,  y  la  penosa  aplicación  de 
la  mente,  por  que  en  ella  representa  Dios  al  entendimiento  cosas 
sobrenaturales  y  divinas,  derramando  al  mismo  tiempo  una  luz  ce- 
lestial con  que  las  vé  de  un  modo  intuitivo,  aunque  imperfecto,  y 
esto  con  Un  poderoso  inñuxo  que  no  puede  distraer  su  atención  á 
otra  parte,  ni  pensar  en  otra  cosa.  Ni   esta  operación  queda  solo 
en  el  entendimiento:  esta  luz  pasa  desde  el  espejo  del  entendimien* 
co  á  la  voluntad,  que  la  convierte  dentro  de  si  en  fuego.  El  en- 
tendimiento pues  se  fija  como  admirado  en  lo  que  vé,  y  se  pasma 
con  lo  que  mira  mucho  mas  de  lo  que  podemos  expresar:  y  la 
Toluntad  arde  en  deseos  y  en   amor  de  poseer  el  mismo  objeto; 
quedando  en  este  caso  ociosa  la  memoru;  por  que  estando  llena  el 
Alma  del  objeto  qoe  presente  tiene,  no  cave  reminiscencia.  La  Sta. 
llama  sobrenatural  á  esta  suspensión,  por  que  en  ella  el  Alma  obra 
mas  pasiva  que  activamente,  aunque  en  la  misma  acción  y  pasión 
produce  a&os  de  adoración,  amor,  y  alabanza.  Establece  dos  im- 
portantes reglas  Sanu  Theresa,  para  estos  y  otros  erados  de  Oración 
pasiva:  qoe  ningooo  la  debe  desear;  ni  hacer  exloerzos  por  obte- 
nerla Por  qoe  siendo  la  operación  sobrenatural,  serian  estos  exfuer- 
coi  cu  vano;  y  d curian  al  Alma  fría!  sin  devoción,  y  á  riesgo  de 
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pccie  de  oración  sin  voces  estudiadas,  6  un  largo  razo- 
namiento, 6  trabajoso  discurso  para  la  meditación.  San- 
ta Theresa  dice,  que  antes  se  havia  acostumbrado  ya  por 
su  freqücncia  á  sentir  ciertas  delicias  suaves  y  celestia- 

nm  ilusión  en  so  imaginativa.  Ademas  de  que;  semejantes  deseos  se- 
rian siempre  sospechosos  de  soberbia,  llenos  de  presunción,  y  falta 
de  humildad.»,  Este  editicio  (dice  la  Santa  c.  12.)  como  fundado  en 
la  humildad  qujnto  mas  eleva  al  Alma  a  Dios,  mas  debe  perfeccio- 
nar aquella  virtud  por  que  de  lo  contrario  se  arruinará  toda  la  Fa- 
brica.,, De  esta  oración  de  Quietud  nace  i  veces  cierto  reposo  de- 
licioso de  las  potencias  del  Alma,  á  quien  parece  entonces  que  na- 
da la  falta,  y  nada  quiere  hacer  sino  amar.  Este  reposo  espiritual 
siempre  dura  mui  poco,  como  adriartc  Sta.  Theresa.  (Ed.  Ang.  p. 
51.  Vct.  p.  309.  vol.  1.  ) 

La  segunda  especie  de  la  Oración  pasiva,  y  la  mas  sublime,  es 
la  de  Union:  por  la  qué  no  se  entiende  una  unión  de  presencia  y 
lugar  por  la  que  Dios  está  presente  á  todas  las  Criaturas:  ni  la  de 
la  gracia  santificante,  con  la  que  el  justo  participa  de  U  amistad  de 
Dios:  ni  tampoco  la  del  a&ual  amor  de  Dios,  que  conviene  á  to-» 
das  las  almas  en  los  aclos  en  que  impera  la  caridad^  sino  una  Union 
mística  del  entendimiento  y  de  la  voluntad  conque  fe  estrecha  con 
Dios  por  medio  de  sus  acciones  vitales.  Por  qne  el  entendimiento, 
desprendido  de  todas  las  imágenes  corporales,  queda  penetrado  de  una 
luz  clara  y  brillante  que  le  infunda  la  Sabiduría  infinita,  y  la  Vo- 
luntad es  intireumente  unida  con  Dios  por  el  amor,  que  con  su  fue- 
go abrasador  consume  toda  la  escoria  -de  los  afeaos  terrenos.  En 
este  e  tado  el  espirito  se  disuelva  en  ternezas  y  suavidades  deliciosas 
I obronaturales,  y  como  si  quedase  reducida  á  nada  en  su  ser,  se  abis* 
mi  en  un  am>r  puro  y  celestial,  en  que  como  muerta  el  alma  pa- 
ra i,  misma  solo  vive  para  Dios,  sin  conocer  ni  sentir  mas  que 
aquel  amor,  con  una  alegría  y  un  placer  inexplicables,  que  se  ma- 
niíiesran  aun  en , el  cuerpo,  que  casi  se  desmaya, .  y  pierde  si.s  na- 
cu«a¿cs  fuerzas:  como  que  cierra  sus  ojos  el  Alma  indeliberadamen- 
te, y  i\  volverles  4  abrir  nada  vé  ya  mas  que  lo  sobrenatural:  Sta. 
Tbcre*a  experimento  esta  unión  al  principio,  de  mui  corta  duración* 
pero  que  siempre  dex  .ba  tras  de  si  una  luz  admirable,  cuyos  res- 
plandor difundidos  en  su  alma  la  dwxuban  como  transportada  en 

auioioatt  vi tfoVu*  N»  ej  fácil  al  Alma  mientra»  está  absorta  en  esta  unión 
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les  en  sus  devociones;  pero  que  quando  esto  decía  la'ha- 
via  elevado  Dios  por  su  bondad  á  los  grados  mas  subli- 
mes de  la  Oración  pasiva.  Por  que  nota  la  Santa,  q«je  los 
Siervos  de  amor,  en  que  continuamente  están  adelantan- 

conocer  el  tiempo  que  dará  so  suspensión,  ni  el  éxtasis  efe  sus  po- 
tencias. La  Santa  no  sabiendo  como  expresar  lo  que  pasaba  dentro 
del  alma  en  semejantes  ocasiones,  oyó  que  la  decía  el  Señor:,,  ella, 
se  anonada,  >c  aniquila,  y  se  disuelve  para  pasar  mas  pérfidamente 
en  mi.  Ya  no  es  ella  la  que  vive,  sino  yo  en  ella:  y  como  que  no 
comprende  lo  que  oye,  oye  como  si  no  oyera  „  Añade  Thercsa,  que 
aquellos  que  lo  han  experimentado  son  los  que  entienden  algo  de 
esto,  pero  que  ella  no  puede  decir  co<a  que  lo  explique  con  mas 
claridad.  Los  frutos  de  esta  oración  son  d.scos  ardientes  resolucio- 
nes eroicas,  odio  y  claro  conocimiento  de  la  vanidad  del  Mundo;  y 
esto  en  un  grado  mas  sublime  que  en  las  demás  especies  de  Ora- 
ción. Sobre  todo  su  humildad  resulta  mucho  mas  perfecta:  por  que 
el  alma  ve  manifiett  amenté  en  ella  el  exceso  de  la  infinita  bondad 
y  misericordia  de  Dios,  la  infinita  debilidad  propia  para  intentar  co- 
sa alguna  dti  provecho  en  servicio  de  aquel,  y  su  absoluta  indigni- 
dad y  baxeza.  Asi  como  quando  el  sol  derrama  plenamente  sus  lu- 
ces en  una  cámara  antes  obscura  se  dcscubreri  hasta  los  mas  recón- 
ditos rincones»  asi  el  alma  en  esta  oración  recibe  un  conocimiento 
tan  claro  de  todas  sus  misetias,  que  la  hace,  incapaz  de  toda  vana- 
gloria, (c.  19.)  El  modo  de  esta  Oración,  según  Sta.  Thcresa,  es 
absolutamente  uniforme;  pero  sus  dedos  varios,  y  por  lo  coinun 
acompañados  de  otras  muchas  comunicaciones  celestiales,  é  interio- 
res iacbríaciones  del  espíritu,  de  que  han  tratado  muí  por  menor 
Ricardo  de  San  Víctor,  Dionysto  el  Cartujo,  Rusbroquio;  Thaulef, 
Happio,  y  otros;  pero  su  lenguage  solo  pueden  entenderlo  aquellos 
que  hiyan  aprendido  algo  por  experiencia  propia. 

La  oración  pasiva  sobrenatural  es  llam  ida  Theologia  Mistica,  que 
es  distinta  de  la  Positiva  6'  Escolástica-^  que  ni  consiste  en  estudio: 
ai  su  fin  es  adquirir  conocimientos,  sioo  aprovechar  en  el  amor  di- 
vino. Aunque  esto  no  se  .  obtiene  por  industria  del  hombre,  requie- 
re no  obstante  ciertas  condiciones,  y  cierta  disposición  en  el  alma; 
especialmente  una  pureza  grande  de  corazón,  y  un  desprcndrmUnto 
de  afectos  de  las  cosas  terrenas,  con  la  mortificación  de  los  sentidos 
y  de  la  voluntad,  y  una  habitual  y  radicada  renuaciacioa,  y  cruci*. 
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do  por  la  oración,  no  llegan  de  un  golpe  al  ultimo  gra- 
do de  la  Oración.  Ei  verdadero  amor  es  un  don  precio- 
so, á  que  debe  estarse  continuamente  disponiendo  el  al- 
ma para  recibirle,  y  adelantar  en  él.  El  don  de  la  Ora- 

fixion  del  amor  propio,  de  las  gratificaciones  del  sentido,  de  las  con- 
solaciones humanas ,  de  las  vanas  diversiones,  de  los  tratos  y  con- 
versaciones inútiles,  y  de  la  curiosidad  superflua  de  los  actos  menos 
perfedos.  Debe  también  prepararse  el  alma  para  esta  gracia  con  un 
iieseo  ardiente  y  eficaz  de  adelantar  mas  y  mas,  una  profunda  hu- 
mildad, el  amor  al  silencio  y  recolección  interior,  continua  oración 
mental,  y  fervorosas  y  freqüentes  aspiraciones.  Vcasc  al  Cardenal  de 
Bona  (  Via  compendij  ad  Dcum  c.  4. )  Thomás  de  Jesús  (  De  Diw 
Orat.  I.  4.)  Dionisio  el  Cartujo  ( Üb.  deFome  lucís. )  Gerson  ( de  Mis- 
tica  Theobgia  )  Ricardo  de  S.  Vi&or  (  I.  de  Prcpar.  ad  Contcmpl.  ) 
y  S.  Francisco  de  Sales  ( Sobre  el  amor  da  Dios.  )  &c. 

Estos  medios  son  los  que  guian  al  alma  á  la  virtud  Christiana,  y 
forman  los  grados  de  la  perfección  en  la  vida  interior.  De  los  mas 
eminentes  contemplativos  antiguos  y  modernos  sabemos,  que  Dios  en 
«1  misericordia  se  digna  a  veces  de  regala?  á  los  pecadores  peniten- 
tes, á  exemplo  de  la  parábola  del  buen  Padre  con  el  Hijo  Predigo, 
con  las  delicias  y  dulzuras  de  su  amor,  y  del  banquete  celestial,  pa- 
ra que  por  este  medio  conozca  y  llore  con  mas  doi  or  sus  muchas  mi* 
ferias,  su  ingratitud,  y  su  infidelidad  á  Dios  tan  bueno,  y  se  anime  k 
aervirle  con  sus  fuerzas  todas.  Después  este  mismo  Señor  prueba  al 
alma  con  severas  tribulaciones  interiores  y  exteriores,  como  persecu- 
ciones, dolores,  tristeza  espiritual,  desolación,  angustia  de  espíritu,  es- 
crúpulos, y  temores,  para  ayudarla  crucificando,  y  purificando  sus  sen- 
tidos. Por  lo  común  después  lt  vuelve  á  visitar  con  consolaciones  sua- 
vísimas, de  que  tantas  veces  se  hace  mención  en  las  Vidas  de  los 
Devotos,  en  las  promesas  de  Dios  mismo,  en  los  Psalmos,  y  en  otrof 
libros  inspirados. 

En  orden  á  la  oración  pasiva  el  Sabio  Bossuet,  y  otros  Prelados 
que  se  juntaron  en  Issy  en  el  año  de  1695  á  examinar  ciertos  erro- 
res del  Quietismo,  declaran  :  (  art.  21.  )  ,,  que  la  oración  de  Pre- 
sencia de  Dios,  de  pura  fée,  ó  de  Quietud,  y  otros  grados  extraor- 
dinarios de  Oración,  aun  aquellos  que  son  puramente  pasivos,  apro- 
bados por  S.  Francisco  de  Salet,  y  por  otros  Conremplativos,  no 
pueden  rechazarse.,,  (art,  a 2.),,  Sin  estos  grados  de  oración  poed* 
1:     •  cual- 
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cion  y  de  la  vida  interior  tiene  varias  dificultades  que 
vencer,  que  cuestan  mucho  á  la  carne,  y  i  la  sangre,  esr 
pecialmente  al  principio,  6  í  los  primeros  pasos  que  da 
el  alma  para  recibirle.  . 

Santa  Thcresa  distingue  quatro  grados  en  la  oración 
mental  :  en  el  primero  se  aplica  el  alma  á"  la  meditación, 
para  la  que  es  necesaria  mucha  tranquilidad  de  animo* 

qualquiera  ser  Santo:,,  (art.  23.)  Reducir  á  estos  grados  dé  Oración 
el  estado  interior,  ó  perfección  y  purificación  del  Alma,  es  un  er- 
ror manifiesto.  „  La  vida  interior  y.  perfección  espiritual  consiste  en 
la  Crucifixión  del  hombre  antiguo;  ,coq  sus  vicios,  y .  fisiones  de*? 
ordenadas;  en  el  fervor  iy  pureza  d[c  caridad,  humildad,  y  en.  tqdas 
las  demás  virtudes  con  la  disposición  pe¿fc&a\  de  hacer  todo  quanto 
$ea  agradable  á  Diós, y  nada  qué  1c  '^ecfy  ' ofender/  La  oracioi 
pasiva  es  medio  muí  útil  para  esta  perfección,  pero  no  médio  ne- 
cesario. Son  mu  i  pocos  los  que  llegar!  X  tocar  áquel  grado,  parte  por 
que  Dios  confiere;  .rara  vez  esta  gracia,  <jy,  parte  por  que  ha  i  mui 
pocas,  p^rsOjHjatvyerdaderay  oc/fcc^ai^q^^v^^sjáíjue  ^npan  espíritu  p*. 
ra  mortificaran*  se¡ntidos,  y  sujetar, pus  pasipn^^urifj^do  íus  aféelos 
de  todo  Ib '  terreno,  y  menos  los  que  se  humillan  verdaderamente" 
¿Ote  Dios1 1 y  ante' los  hombres,  "cuya  condición  es  mdrtpensablementé 
necesaria  para  recibí r  tales  favores.  Por  esto  dice  <  F.  Bartolomé  de 
Martiribus;,  que  este  don  se  vé  conferido  mas  comunmente  á  sim- 
ples idiotas  que  no  cuidan  m  que  de  labrar  su  salvación  en  te- 
roor,  y  ura^lc^  y  d#  agradar,  i  ttioi,  409  a  los  grandes  y  sabiot 
Xheplogos,  á  no  se;,  que  estos  havan  dedicadose  de  corazón  al  estur 
dio  de  la'  humildad.,,  (Compend.  Docum.  Spirit.  parr.  7.  c,  3.  §.3,) 
y  loJ  inismoi  advierte  £ícaírdoKde  San  Vittor,  el  Cardenal  de  Bo- 
na  &c.  Nunca  deben  desearse  los  favores  extraordinarios  en  la  Ora- 
ción; por  que  estos  deseos,  nacen  comonmente  de  la  presunción,  y 
exponen  al  alma  á  peligrosas  ilusiones:  pero  si  Dios  les  dá  deben 
re:iS;rsc  con-  humildad,  y  gratitud^, uo.rdebe  hablar  jamas  de  e*tos 
favores,  á  no  ser  que  lo  haga  por  consejo;  y  no  adoptar  de  ma- 
nera a  gima  la  jaclmciosa  idea  de  que  su  alma  es  diflna.de  seme- 
jaute  favor,  y  privilegio.  Tampoco  debe  después  deleitarse  con  sil 
memoria  muchas  veces  por  que  e«ta  complacencia  puede  originar 
soberbia.  El  ser  admitido  uno  á  llorar  á  ios  pies  de  Jcsu-Christo  es 
Tomo  X.  KkJt  *  un 
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y  un  logar  retirado;  y  la  vid*  de  Chrisfo  nque  sea  uno 
de  los  objetos  mas  principales  de  ella.  No  debe  hacer 
que  se  dexe  ni  las  dificultades,  ni  las  distracciones,  ni 
la  aridez  espiritual :  no  debe  uno  buscar  su  propia  sa« 
tisfaccion,  y  ha  de  contentarse  solo  con  humillarse  an- 
te Dios,  y  con  conocer  que  este  Señor  penetra. los  de* 
seos  de  nuestro  corazón f  y  que  compadece  nuestras  .mr¿ 
serias  mas  que  pudiéramos  nosotros  mismos.  Es  necesario 
también  que  llevemos  gustosos  nuestra  Cruz,  que  demos 
igualmente  que  recibimos;  y  dice  la  Santa;  (10)  que 
experimento  por  si  después  que  una  horade  consolación 
celestial' recompensaba  quantas  aflicciones  podíamos  ha- 
Ver  recibido.  Todo  nuestro  deseo  debe  ser  hacer  siem- 
pre la  voluntad  de  Dios,  regocijarnos  en.  llevar  con  el 
nuestra  cruz,  y  reconocernos  sencillamente  indignos  de 
ser  admitidos  g  la  presencia.  Divina,  mucho  mas  de  re- 
cibir una  sola  gota;  de  la  copa  de  sus  consolaciones,  que 
solo  el  exceso  de  sd  bondad  infinita  pudo  hacer  que  se 
'dignase,  de  derramar  sobre  una  criatura  tan  vil,  por  me¿ 
ra  lastima  a  su  debilidad,  sacándole  con  estas  caricias  de 
su  obstinación,  y  ^rayéndola  á  su  amor.  El  segundo  grado 
de  Oración,  dice  Theresa,  que  es  el  de  Quietud,  en  que 


entendimiento  y  la  memoria  á  Ja  voluntad  '^ara  g9Z« 

(IO)  Cñp.  II.  c '    .J   \         \  , 

un  bonor  bastante  grande,  y  nna  misericordia  snperiort  pues  atli  es 
donde  ha  de  desear  humillarse  una  Alma.  Los  favores ¡  sublimes  no 
manifiestan  mucha  santidad,  sino  mucha  condescendencia  en  Dios  coi 
h  debilidad  de  la  criatura,  por  consiguiente  causa  no  para  ensober- 
Teeerse  esta,  sino  para  humillarse. 
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de  este  soberano  bien  y  quietud,  aunque  tan  adida  £ 
Dios  se  halla  entonces  el  alma  que  ni  mira,  ni  advier- 
te en  la  concurrencia  de  estas  dos  potencias.  Este  estado 
vá  acompañado  de  un  gozo  interior  excesivo,  las  po- 
tencias del  alma  se  aplican  sin  dificultad,  ni  trabajo,  de 
modo  que  jamas  cansa  aunque  dure  mucho  esta  oración, 
y  á  veces  corren  las  lagrimas  de  alegría  sin  impulso,  ni 
diligencia  del  sujeto.  (1  u  Alli  el  entendimiento  sugiere 
ciertas  silenciosas  y  humildes  reflexiones  sobre  el  amor, 
hacimiento  de  gracias,  ü  otras  cosas  semejantes  con  que 
inflama  la  voluntad;  pero  si  el  entendimiento  acopia  mu- 
chas reflexiones  y  especies  de  estas,  y  la  voluntad,  me- 
moria, ó  imaginación  se  empeñan  en  acogerlas,  se  des-, 
vanece  y  acaba  aquella  quietud.  Esta  tranquilidad  en  el 
exercicio  del  amor  divino  que  inspira  y  produce  ej  es- 
pirita de  Dios,  es  infinitamente  distinta  de  aquella  pre- 
tendida •  quietud  de  voluntad,  que  se  empeña  en  buscarla 
industria  humana  ;  pero  qué  carece  de  efecto  y  operación 
alguna  sublime  ;  expira t  prontamente  |  y  la  succede  una 
esterilidad  suma  y  tristeza  espiritual.  El  Demonio  á  ve- 
ces obrando  en  la  imaginación  suele  querer  imitar  las 
visitas  del  Espíritu  Divino  ;  pero  el  experimentado  co- 
noce mui  presro  sus  ilusiones,  como  nota  Sta.  Thcresa; 
por  que  estas  dexan  turbado  el  animo,  y  no  producen 
reposo  ni  tranquilidad  como  las  del  espíritu  verdadero 
del  Señor  jamas  dexan  impresión  ni  rastro  de  humildad, 
antes  bien  por  lo  común  cierta  propensión  á  la  sober- 
bia, no  infunden  deseos  de  virtud,  no  iluminan  espt- 
r¡  tu  al  mente  al  entendimiento,  no  inspiran  constancia  ni 
resolución:  siendo  todos  estos  efectos  de  las  visitas  ce- 
lestiales. (12)    r  > 

El  tercer  grado  de  Oración  le  llama  el  Reboso  del 

(11)  Cap.  14.         (\i)CnP.  lí. 
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'  alma  ;  y  es  la  Oración  de  Union  en  que  rebosa  el  espí- 
ritu alegrías,  y  delicias  espirituales  con  un  regocijo  in- 
comparable, y  con  mucho  mayor  ardor  y  gozo  en  ei  di- 
vino amor  que  en  la  anterior  :  consúmese  á  si  misma 
en  inflamados  y  sublimes  aféelos  de  amor  y  alabanza, 
como  explica  Santa  Theresa  mui  por  extenso,  y  no  es 
inactiva,  como  pretenden  Jos  falsos  Místicos  ó  Quietistas, 
aunque  no  conoce  como  obra.  (13)  El  quarto  grado  de 
Oración  es  según  ella  una  unión  mas  perfecta  de  todas 
las  potencias  del  alma,  suspensas  y  absortas  en  Dios.  (14) 
Esta  va  acompañada  de  interiores  regocijos  y  delicias 
tan  grandes,  que  nos  asegura  la  Santa,  <jue  un  solo  mo- 
mento seria  en  esta  vida  suficiente  recompensa  de  quan- 
tas  penas  pudiéramos  ha  ver  padecido.  (15)  Santa  There- 
sa distingue  esta  Oración  de  Union,  en  que  conocía  que 
su^  alma  podía  resistir  á  la  operación  Divina,  del  rapto 
é  éxtasis,  en  que  no  podia  resistirla,  y  en  que  el  cuer- 
po perdía  el  uso  desús  funciones  voluntarias;  todas  sus 
partes  quedaban  en  la  postura  en  que  las  cogia,  sin  sea-, 
rir  ,  oir,  ni  ver;  aunque  dice,  que  el  alma  en  tales  oca- 
siones conoce  mui  bien  que  está  arrebatada  á  Dios  á  im- 
pulsos del  amor.  Estos  raptos  continúan  á  veces  horas 
enteras,  aunque  no  siempre  en  un  mismo  grado.  En  ellos 
vé  el  Alma  clara  y  distintamente  la  caducidad  de  las  co- 
sas humanas,  y  la  grandeza  y  bondad  de  Dios.  Aunque 
antes  no  veía  en  sí  mas  que  deseos  de  servir  á  Dios  en 
estos  raptos  principia  á  conocer  defectos  y  manchas,  que 
la  mas  leve  se  aumenta  visiblemente  con  el  rayo  de  la 
Divina  luz  que  ía  ilumina  :  ve  el  alma  que  no  es  en  sí 
mas  que  miseria  é  imperfección,  y  exclama  : Quién  será 
justo  dehnte  de  tí  ?  Asi  como  el  vaso  que  antes  con  so- 
la el  agua  parecía  puro  y  cristalino,  puesto  á  los  rayos 

(13)  CW/.  16.      (14)  O/.18. 19.  18./.  ioy 
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del  Sol  se  manifiesta  lleno  de  manchas,  asi  e!  Sol  Divi- 
no arrojando  sobre  el  Alma  sus  rayos  pone  á  sus  ojos 
los  espantosos  defeceos  que  parecían  antes  tan  leves.  A 
vista  de  ellos  se  confunde  y  humilla  al  paso  que  admi- 
ra la  bondad  y  grandeza  de  Dios,  transportándose  en 
éxtasis  de  amor  y  adoración.  Santa  Theresa  dice,  que 
haviendo  experimentado  dos  raptos  en  la  Iglesia  á  vista 
del  Pueblo  sin  haverlo  ella  podido  estorvar,  pidió  á  Dios, 
no  la  volviese  á  conceder  aquel  favor,  y  que  en  efe&o 
no  la  havia  vuelto  á  suceder  hasta  entonces  otra  vez:  y 
confiesa  que  á  veces  aunque  hacia  exfuerzos  por  no  ele- 
varse del  suelo  no  lo  podia  conseguir  en  la  oración.  (16) 

Después  de  ha  verse  exercitado  la  Santa  por  espacio 
de  veinte  años  en  la  oración  mental  principio  á  retirar- 
sede  la  comunicación  de  los  Seglares,dc  ocasiones  semejantes 
y  de  algunas  otras  distracciones  y  faltas  que  ella  exagera 
hasta  lo  sumo, y  fué  favorecida  de  Dios  mu  i  freqüentemente 
con  la  Oración  de  Quietud,  y  con  la  de  Union,  con  mucho 
aprovechamiento  espiritual,  con  celestial  regocijo,  alegría 
y  amor.  Los  exemplos  de  algunas  mugeres  que  haviaa 
sido  engañadas  miserablemente  con  las  ilusiones  del  de- 
monio la  llenaban  de  terror;  y  aunque  estaba  bien  per- 
suadida á  que  sus  favores  venían  de  Dios,  se  sentía  á  ve- 
ces tan  perplexa  que  la  obligaba  tomar  consejo ;  y  solía 
consultarlo  con  tantas  personas,  que  aunque  les  encarga- 
ba el  secreto,  se  divulgaba  y  extendía  con  gran  confu- 
sión y  rubor  de  su  humildad.  £1  primer  sujeto  á  quien 
la  Santa  se  descubrid  fué  á  un  Caballero  de  su  patria,  lla- 
mado Francisco  Salcedo,  hombre  casado,  que  se  havia 
exercitado  en  la  Oración  mental  por  espacio  de  treinta 
y  ocho  años  con  mucha  freqiiencia,  y  en  compañía  de' 
su  muger,  que  concurría  á  sus  grandes  caridades,  ayunos, 

•  1         *  *  * 

(16)  Cw/.ao, 
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y  otros  excrcícios  de  piedad,  siendo  exemplo  de  virtud 
de  todo  aquel  país.  Este  Caballero  introduxo  con  ella  al 
Dr.  Daza,  sabio  y  virtuoso  Sacerdote;  y  después  de  un 
maduro  examen  de  quanto  ella  le  havia  declarado,  juz- 
garon ambos  haver  sido  Theresa  engañada  con  las  ilu- 
siones  del  demonio,  diciendo,  que  semejantes  favores  ce- 
lestiales eran  incompatibles  con  una  vida  llena  de  imper- 
fecciones, como  ella  exponía  ser  la  suya.  Aumentados  sus 
sobresaltos  con  esta  decisión  el  Caballero  la  aconsejó  que 
lo  consultase  con  aquellos  primeros  Padres  de  la  Com- 
pama de  Jesús,  que  acababan  de  establecerse  eo  España, 
y  que  eran  eminentes  por  su  modo  de  orar  t  y  por  la 
experiencia  en  la  virtud  y  en  la  vida  interior.  Este  mis- 
mo Salcedo  (5  quien  decía  la  Santa  que  debía  su  sal- 
vación) la  mandó  que  no  desmayase,  por  que  no  havia 
.de  libertarse  ni  purificarse  en  un  dia  de  todas  sus  imper- 
fecciones; por  que  Dios  lo  hacia  esto  poco  á  poco,  co- 
mo él  mismo  havia  experimentado  en  la  corrección  de 
algunos  íeves  defectos.  Por  medio  de  ciertos  amigos  la 
visitó  ai  fin  uno  de  estos  Padres  de  la  Compañía,  con  quien 
la  Santa  hizo  una  Confesión  general,  en  que  ademas  de 
sus  pecados,  le  hizo  una  exacta  relación  de  todos  los  par- 
ticulares relativos  á  su  vida,  y  los  acaecimientos  de  su 
Oración*  con  los  últimos  favores  extraordinarios  que  ha- 
via recibido.  El  Padre  la  aseguró  que  eran  gracias  in- 
dudablemente divinas;  pero  la  dixo,  que  ella  havia  des- 
cuidado en  establecer  sólidamente  los  fundamentos  de  la 
vida  interior  que  eran  la  practica  de  la  propia  negación, 
y  mortificación,  en  que  aprende  cí  sugeto  á  govemar  sus 
sentidos,  sujetar  enteramente  sus  pasiones,  y  arrancar  de. 
raiz  todos  los  deseos  desordenados  del  corazón.  Sobre  la 
arena  pretende  levantar  el  edificio  de  la  Oración  y  De- 
voción aquel  espiritual  Arquitecto  que  no  pone  los  ci- 
mientos de  la  humildad,  el  espíritu  de  compunción,  y  la 


Digitized  by 


O&obre  15,  de  los  Santos.  447 

practica  de  una  general  negación  de  sí  propio,  la  qual 
con  una  vida  de  Oración  será  una  perfecta  Crucifixión 
del  hombre  antiguo,  y  una  reformación  universal  de  los 
afectos  del  alma.  Por  consejo  de  este  Confesor  hacia  The- 
resa  una  meditaciou  cada  dia  sobre  alguna  parte  de  la  Pa- 
sión de  Jesu-Christo,  y  aun  principio  á  usar  de  algunas 
especies  de  penitencias  incompatibles  con  su  poca  salud: 
por  que  con  el  motivo  de  sus  enfermedades  havia  pensa- 
do muí  poco  sobre  mortificaciones  que  no  fuesen  aque- 
llas generales.  Por  mandato  prudente  del  irmmo  Siervo 
de  Dios,  aunque  este  creyó  desde  luego  que  aquellos  fa- 
vores extraordinarios  que  ella  recibía  dimanaban  del  Se- 
ñor, hizo  que  por  espacio  de  dos  meses  procurase  ella  mis- 
ma resistirles.  Pero  esta  resistencia  fué  en  vano  :  pues 
quanto  mas  procuraba  distraerse  de  tan  celestiales  comu- 
nicaciones, mas  difundía  Dios  en  ella  sus  abundantes  de- 
licias. Haviendo  ido  á  Avila  por  entonces  San  Francisco 
de  Borja,  Comisario  General  de  los  Jesuítas  en  España, 
deseó  hablar  con  la  Santa,  y  haviendo  oído  á  ella  misma 
el  estado  de  sus  Oraciones  la-  aseguró,  que  sin  duda  al- 
guna era  autor  de  aquellos  dones  el  Espíritu  de  Dios: 
recomendó  mucho  la  prueba  que  de  ello  havia  hecho 
con  su  resistencia  en  los  dos  meses  pasados,  pero  la  man- 
dó no  resistir  los  favores  que  el  Señor  se  dignase  con- 
cederla en  la  Oración,  pues  que  tampoco  estaba  en  ma- 
no de  ella  el  procurarles;  y  la  prescribió  mayores  mor- 
tificaciones que  las  que  hasta  allí  havia  emprendido. 

Muerto  su  Confesor  eligió  otro  de  la  Compañía  de 
Jesús,  llamado  Baltasar  Alvarez  de  Paz,  hombre  mui  es- 
piritual, que  á  fuerza  de  tribulaciones  interiores  padeci- 
das por  espacio  de  veinte  años  havia  llegado  á  la  per- 
fección en  la  contemplación,  y  en  la  vida  interior.  (V)  Este 

te)  Vcasc  su  ?ida  edificante  escrita  por  el  V.  Sierro  de  Dios  Fr. 
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excelente  director  tomo  noticias  de  ciertas  inmortifica> 
ciones  que  se  observaban  en  la  conducta  de  Theresa,  con- 
trarias a  su  perfecta  santificación,  especialmente  en  aque- 
lla satisfacción  y  gusto  que  la  havia  quedado  en  conver- 
saciones ingeniosas  t  agudas,  y  literatas.  Hizóselo  presen- 
te el  Confesor,  y  ella  le  respondió,  que  el  motivo  la  ha- 
via parecido  siempre  el  mejor,  y  havia  considerado  una 
especie  de  ingratitud  el  negarse  enteramente  á  la  conver- 
sación con  sus  amigos.  Aconsejóla  que  no  cesase  de  pe- 
dir á  Dios  la  dirigiese  á  hacer  siempre  lo  mejor,  para  lo 
que  havia  de  rezar  todos  los  dias  el  hymno  de  Vem  Crea-» 
tor  Spiritus.  Asi  lo  hizo  mucho  tiempo,  y  un  día  están- 
dolo  rezando  fué  favorecida  de  un  rapto,  en  que  oyó  ha- 
versela  dicho  en  lo  interior  de  su  alma  estas  palabras.*. 
„  No  quiero  que  tengas  conversación  con  los  hombres,  si- 
no con  los  Angeles.,,  Atónita  y  admirada  quedó  al  es- 
cuchar esta  voz,  que  era  la  primera  que  havia  oído  por 
este  estilo ;  desde  cuyo  tiempo  renunció  de  toda  comn> 
nicacion,  á  que  no  la  obligase  ó  sus  negocios  indispensa- 
bles, ó  el  servicio  del  Señor.  (17)  Después  de  esto  tuvo* 
la  Santa  varias  experiencias  de  raptos  y  de  voces  de  esta 
especie,  y  explica  ella  misma,  con  quanta  mas  claridad 
se  escuchan  estas  de  este  modo  que  con  los  oídos  corpo^ 

(i7)&/«24«   ,  ü 

luís  de  la  Puente.  Una  relación  también  de  srj  modo  de  Orar  en  la 
S*nta  Sophia  de  Baker.  Nació  Fr.  Balthasar  Aivarez  en  el  ar\q  de 
J 133-  fué  admitido  entre  los  Jesuítas  en  el  de  .  1 5  j  5 :  hecho  Rector  en 
Medina  del  Campo  i  después  Procurador  de  la  Provincia  de  ¡  Castilla*, 
en  1571  :  mas  adelante  Rectoren  Salamanca;  Maestro  de  Novicios/ 
y  Redor  de  Villa-Garcia  en  el  de  1  s  76:  despoefc  Visitador  de  Ara* 
gon:  acabada  esta  Visin  fué  nombrado  Provincial  del  Perú,  pero  le  com* 
xnutaron  este  destino  en  el  de  Provincial  de  Toledo,  eu  cujo  oficio 

murió  cu  el  año  de  1580. 

.  •  . .  .  •  *    *    «•       •      ,  •/ 
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rales;  y  quan  operativas  son  y  producentes  de  mociones 
y  sentimientos  de  virtud  en  el  alma,  llenándola  de  se- 
guridades de  aquella  verdad,  de  alegría,  y  de  paz;  al  pa- 
so que  las  ilusiones  del  demonio  por  el  mismo  estilo  de- 
xan  al  alma  árida,  turbada,  e  inquieta,  sin  producir  efec- 
to alguno  bueno,  como  experimentó  ella  misma  varias 
veces.  (18)  Estos  favores  celestiales  les  recibid  Ja  Santa 
siempre  con  severas  tribulaciones  :  o  por  mejor  decir,  Dios 
se  digno'  purificar  su  alma  tanto  con  consuelos  celestiales 
como  con  duras  probaciones.  Como  hablando  de  una  ter- 
cera persona  dice  la  Santa  de  sí  misma  :  „  conozco  yo 
^sujeto  que  por  espacio  cié  qua renta  años  en  que  Dios 
se  ha  dignado  de  honrarle  con  favores  especiales,  no 
„  ha  pasado  un  dia  sin  angustia,  y  varias  especies  de  pe- 
*j  ñas,  fuera  de  las  enfermedades  continuas  y  grandes  fa7 
„t¡gas.„  (io)  Siendo  su  director  el  í\  Bjlthasar  Alva- 
rez  sufrió,  graves  Jxfcfesuc iones  por  espacio  de  tres  años, 
y  en  dos  de  ellos  graves  desolaciones  interiores  de  espí- 
ritu, aunque   mezcladas  con  algunos   consuelos  celes- 
tiales, (ao)  Todo  su  cuidado  era  tener  ocultos  los  fu  vo- 
res  que  del  Cielo  recibía;  peronohavia  conversación  en 
que  no  fuesen  estos  el  asunto  mas  común,  aun  en  íaj 
Escuelas  publicas,  y  era  en  todas  partes  censurada  y  teníd.i 
por  una  Entusiasta,  ,yisi.onaria,éHypocrita;  por  cuya  caiN 
sa  fue  también  perseguido  su  mismo  Confesor.  Seis  Reli- 
giosos de  ñora  que  havian  sido  «migas  de  ella,  después 
de  una  conferencia  sobre  la  materia  decidieron  ser  las  de 
Theresa  ilusiones  del  Demonio,  y, persuadieron  al  P. 
inasar^  lr  con  tíUas,  y. ordenarla  que  no  comulgase  con 
tanta  freqiíencia  (auríque  la  comunión  era  su  mayor  con- 
suelo,) que  no  viviese  con  tan  rigoroso  retiro,  y  que  na 
•     M  >      j  C  :  Lup  Ui  v  , ,         u  ^ 
(i nOp.  2 5.      (,9)  Sta.  Ther.  Cnstell.  animx  Mam\  6.  ho)S* 

Xomo  X.  Ui 
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^rolotfglfcé-  ^ir^ftíedíta^iorí^s 'mas*  tiempo  qne  el  que  ls 
prescribían'  Ia$rp¿gla8  dé  la  casa.  Su*  mismos  amigos  se 
burlaban  y  huían  de  ella  cómo  persona  que  tenia  comu-t 
nicacion  con  el  iMablo,  y  aun  húvo  quienlno  fuvoifma 
pacho  de  llamarla  asi  también.  Su  Confesor  la  mando  á 
la  verdad  que  no  desmayase,  pues  aunque  la  hu viese  alu- 
cinado el  Demonio,  ningún  daño  le  bavria  hecíio,  con 
tal  que  procurase  ella  u  nica  mente  adelantar  en  caridad, 
paciencia,  humildad,  y  todas  las  demás  virtudes.  Un  dia 
después  de  ha  ver  padecido  la  Santa  una  desolación  y 
aflicciorttíe  espíritu  terrible^  dfe  improviso  fué  arrebata- 
da en  éxtasis/  y  oyó  una  voz  que'-lfi-dédt  interiormen- 
te :„  no  remas  Hija,  qüé-*o^'yo> j  no  ta  he tie 'dexa** 
„  no  temas.,;'  (21)  En  el  Instante  queddsu  mente  tran- 
quila, y  -llena  de  luz  y  delicia;  su  alma  quedo  abismada 
en  regocijos  y  alegrías  suavísima*,  f  dotada  .de  una  fu*** 
za  y  ufl  vtflor  e*rradMHn*rtd  viíncfc  1  los 'demotites,  *¡n 
hacer  ma^-disó'  de*c?lóWr<^ 

y *®Aeékmi&  sí *nfe&ia,  <}ú«  Dios  «a .^1  T«otíó!fodg>rbí 

so,  y  qüe<  deseaba  l«qtíe  "«Ha  fucsd  su  Sierra,  ^ot)lo^ud 
nada  dtft$la''fmef"Wn  stí  protección;  y -como  que  la  San- 
ta nada  deseaba  'ni  pretenda  -mas  qw'  agrá  darte,  rtóbi* 
éoñ  el  jfnafydi*  fubiJo  íaf  trílkííactonc*  j[  f**cá\mébb* -di 
quanto;  podía  serta  sátítfa&brte íbn^tal-litíecütt^itíse 
todo  la  voluntad  dd  SeñorJ»  '  ob^ipn^  núdmsl  bu'i  u 
Un  Confesor  de  quien  <se  Itav^  vaHdo^kr Sabta*  poe 
ausencia  de  Alvarez,  la  disto  lina  "Vez, f  que  su  oración  era* 
una-  ilusión,  y!lla!;  mando  qu^rí}uatodo  laJ  ocurriese,  algu- 
na visión,  la*-  4nsültastí  corno  á  H*rf{  enfettiigo, s^hítfcfcela* 
señal  de  lá  crü¿,  y  rtolate^  diesen  ^'[Sus)  éñgaño¿>ÍLa*St*) 
misma  ríos  asegura,  que  eSraí  Visiones- y  ¥ap£ó$  lle.vafc*# 
consigo  su  propia  evidencia,  y  tal  que  no  podía  reSOl- 
li  .       .  .  '  •  ■»  "v    '  1*   _    '. .  • .:      .     '        .        m   %  4  . 

(21)  Su  Vida,  f4;2f,  .      .  .. 
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verse  á  dudar  que  fuesen  de  Dios.  No  obstante  conocía, 
que  estos  favores  eran  de  menos  consideración,  ó  esta- 
bau  subordinados  al  uso  do  los  mcdios'ordinarios  de  nues- 
tra .salvación  :  y  asi  como  todas  las  pretendidas  visiones 
son  íalsas  siempre  que  se  opongan  ú  la  Escritura  y  á  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  asi  también  ningún  genero  de  vi- 
sión nos  puede  dispensar  ni  distraer  de  las  obligaciones 
debidas  a  h,  Iglesia  misma,  y  á  otros;  porque  Dios  ñor 
privadas  revelaciones  jamas  deroga  las  leyes  generales,  y 
reglas  establecidas  en  su  Jey.  JPor  tanto  pues  en  virtud 
de  obediencia  cedió  Theresa  ¿  la  orden  de 


obediencia  cedió  Theresa  a  la  orden  de  este  Coníe- 
,  y  nos.asegura,  que  C.hristo  en  algunas  visiones  Ja 
havia  aprobado  en  esto,  su^nducla,  (22)  Añade,  que  el 
usar  ella  en  estas  visiones  genero  de  insuJto  m>Jia  s<! 
üacia  a  su  temor  durísimo,  como  que  no  ía  era  posible 
creer  que  no  fuesen  de  Dius.  „  Y  yo  pedia  á  Nuestra 
„  Señor,  dice  u  Q*nf*  ™  *  • 


ll- 
amen- 
mbien 


„  te,  y  con  abundancia  de  lagrimas.  Yo  ,pedí  tambn 
„  por  /as  oraciones  de  San  Pedro  y  Saniabío,  por  que 
„quando  tuve  mi  primera  visión  en  la  festividad  de  es- 
„  tos  Santos  me  dixo  Dios,  que  ellos  tendrían  tanto  cu i- 
„  dado  de  mi,  que  no  me  engañaría  jamás.  En  efecto  ya 
«les  he :  visto  muchas  veces  Jaramente  á  mi  mano  iz- 
„  quierda.  Peroesto.de  hacer  demostraciones  de  escarnio 
„  en  Ja  visión  ^de  muestro  Señor,  me  causaba  una  pena 
„  y  una  turbación  excesiva.  Por  que  quando  le  veía  pré- 
nsente delante  de  mis, ojos,  me  era  imposible  creer 
>,  quejueseel  demonio...,.  Para  no  estar  siempre  signán- 
dome, tomábala  cruz  en  mis  manos, y  esto  Johacia 
„  casi  siempre.  No  <>saba  muchas  veces  de  aquellas  se- 
..nales  de  escarnio,  ™r  n„*         —  1  . 


(22J  U.  c.  26.  y  29. 

Lila 
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„me  aéó^éa'de  las  afrentas  atoe  íes  Judies  haviari  he- 
leno i  nuestro  Señor;  y  humildemente  fe  rogaba  yo  me 
¿,  perdonase,  pues  que  aquello  lo  hacia  yo  por  obedece!» 

»,  á  los  que  él  mismo  havia  puesto  en  lugar  suyo  El 

„  me  mando  que*  no  nte  causase  esto  turbación,  porqué 
„  }  o  hacia  mui&ieh  en  obedecerles,  pero  me  añadía,  que 
*,  -él  Ies  traería  á  verdadero  conocimiento,  (  corno  en  efec¿ 
¿,  to  sucedió  mas  adelante.  *)  Quando  me  prohibieron  el 

uso  de  la  oración  mental,  se  me  apareció  el  Señor  muí 
„  airado,  y  me  mandó  que  les  dixese,  que  aquello  era  ti* 
„  rania.  También  medid  razones  para  conocer  que  no 
i>'ef#  el  demonio.  Teniendo  yo  una  vez  en  la  mano  la 
],  Gtüz  de  mi  rosario,  la  tomo  en  la  suya,  y  quando  me 
Jt  la  volvió'  á  dar,  me  pareció  ser  de  quatro  piedras  i n- 
í,  comparableiriénte  mas  preciosas  que  diamantes.....  Un 
„  diamante  es  tosco  y  contrahecho  en  comparación  de  ellas; 

tenian  gravadas  alli  las  cinco  llagas  del  Señor  de 
f,  un  modo  mu  i  curioso.  Dixome,  que  desde  aquel  pun- 
¿,  to  vería.  y£  siempre  aquella  Cruz  de  aquella  tuerte* 
#,  y  asi  me  sucedió :  por  que  yo  no  Volvi  á  ver  la  ma- 
¿,  teria  de  que  era  la'  ¿iruz,  sino  solo  estas  preciosas  pie- 
^  dras;  aunque  ninguno  otro  que  yo  las  veía.  Quando 
f,  se  me  mando  hacer  resistencia  á  estos  favores,  se  au,r 
¿,  mentaron  muclio  mas,  y  jamás  estaba  sino  en  oración* 
„  Aort  durmiendo  estaba  dando  quexas  amorosas  á  Nro* 
¿,  Señor,  y  su  amor  se  aumentaba  en  mi  mas  y  mas. 
„  No  estaba  en  mi  mano  dexar  de  pefjsar  en  ¿i,  y  quan- 

do  Jo  procuraba  no  podía  absolutamente/  No  obstan- 
„  te  yo  obedecía  en  quanto  estaba  de  mi  parte,  aunque 
j,  poco  ó  íiada  podía  en  esto.  Jántas  ímé  dispénsrjrel  Se- 
M  ñor  de  la  obediencia;  no  obstante  me  aseguraba  que 
*era  cf,  y  me  decía  lo  que  deb^  decides,  &u  (23)  El 

*-(ijJ  Ib  c.  19*  ; 
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Obispo  Yepes  nos  dice,  (24)  que  esta  Cruz  vino  á  pa- 
rar después,  en  manos  de  una  hermana  de  la  Santa,  lla- 
mada Juana  de  Ahumada,  que  murió  en  Alva;  y  cuen- 
ta algunos  milagros  obrados  por  ella.  El  Papa  Gregorio 
XV.  en  la  Bulla  de  la  Canonización  de  Santa  Theresa, 
recomienda  este  exemplo  de  obediencia  como  prueba  y 
testimonio  de  su  espíritu  y  de  sus  visiones.  „  Por  man- 
#,  dato  de  sus  Confesores  hizo  humildemente  señales  de 
„  desprecio  en  las  visiones  del  Señor,  no  sin  una  recom- 

„  pensa  grande  de  la  obediencia  suya        Ella  acostunv- 

„  braba  decir,  que  podria  ser  engañada  en  el  discernir 
é9  visiones  y  revelaciones,  pero  no  en  obedecer  á  sus  su- 
n  periores :  „  dice  aquel  Papa. 

Aunque  después  de  dos  años  de  interior  desolación 
las  visitas  del  Espíritu  Santo  la  havian  restituido  su  paz 
con  mucha  suavidad  y  delicia  espiritual  que  desvaneció 
todas  sus  pasadas  tinieblas,  continuó  padeciendo  un  año 
entero  una  violenta  persecución  de  sus  mismos  amigos, 
que  pareció  general.  El  P.  Balthasar  Alvarez,  que  erá 
hombre  espiritual,  pero  sumamente  tímido,  no  se  atre- 
vió á  oponerse  á  aquel  torrente,  ni  á  decidir  con  con- 
fianza que  el  autor  de  aquellas  admirables  operaciones  de 
su  oración  era  el  Espíritu  Santo,  aunque  continuaba  con- 
fesándola, cosa  que  acaso  ninguno  otro  hu viera  hecho  en 
todo  aquel  país:  y  la  consolaba  diciendola,  que  mientra» 
adelantase  en  la  virtud,  no  podria  el  Diablo  hacerla  da- 
ño alguno.  Havia  la  Santa  aprendido  á  estar  tan  muerta 
para  si  misma,  que  jamas  cuidaba  de  lo  que  el  mundo 
pudiera  hacer  o  decir  de  ella  :  antes  bien  el  juicio  age- 
no  en  orden  á  su  estado  la  daba  mayor  temor,  y  pre- 
caución, que  contribuían  á  la  purificación  de  su  alma, 
y  i  probar  mas  elaramettte  que  su  espíritu  de  o  ra  cica 
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era  verdadero.  Ha  viendo  ido  á  Avila  en  el  año  de  1559 
S.  Pedro  de  Alcántara,  Cornisarío  General,  y  Visitado* 
de  los  Franciscos,  hablo  varios  dias,  con  Sania,  Theresa» 
Pocos  Santos  parece  haver  sido  mas  experimentados  en 
la  vida  interior,  ni  mas  versados  que  este  justo  Varón 
en  los  dones  sobrenaturales  de  la  oraejon  ;,  pues  este  desT 
cubr.jp  eri  /JThercsa  las  señales  mas  cjer*asjde,  las  adnuraT 
tyes^gracias  del  Espíritu  Santo; maní íestó,u»a  compasión 
gfande  í<  lo  que  padecía  en  contradice iones^y,  calumnias 
aun  de  los  hprnbres.  buenps,.y.  doctores  sabios^  y  decla- 
ro, que  á  .excepción,  de;  las  verdades  de,  ^t  fée  pada  le 
parecía  mas  evidenfie^  que  . el  que  eí  alma  <¿e  ThcreSa;*^ 
conducida  y  governada  por  el.  Espiritu_de  Pips ipfrjj 
Ja  predixp  tambien^ue  fn.urica  se  vería  libre. ^e¡. perse- 
cuciones y  trabajos.  La;  autoridad  de  este  glorioso  San* 
to,  cuya  reputación  de  juicio  y  santidad  dio  el  mayor 
pesqá  esta  decisión  suya,  convirtió  en  .favor  de  la  San- 
ta todo  el  torrente  de  la  persecución.  No  cabe, en  cxpren 
sion  el  consuelo  y  ventajas  que  saco  Theresa  de  la  con- 
versación de  aquel  Santo  hombre,eí  qual  encomendó»  fuer* 
teniente  á  , su  Confesor  la  protección  de  aquella  Virgen, 
aunque  poco  después  fue  removido  á  otro  lugar  el  P. 
Balrhasar  Alvarez,  quejo  era  á  la  sazón.  Después  de  las 
pruebas  hechas,  y  de  I*  decisión  de  S-  Pe,dro  de  Alean- 
tara,  no  solo  el  P.  BaIthasar,sino  ptras  iiiucha^s  personas] 
de  gran  piedad,  autQridad,.y,  doctrina  declamaron  confi- 
dencialmente ser  las  mas  claras  y  -convincentes  las  seña- 
les y  pruebas  de  que  en  sus  éxtasis  y  oraciones  era  aque- 
lla alma  conducida  de  un  mpdo  es^jal,  por .  el  Espjr^ 
tu  Santo.  De- todas  las  admirables  cosas  qüe  ert  esto,  ex- 
perimento la  Santa,  tenemos  ¡pift  amplia  relación  en  $j| 
vida  escrita  por  ella  misma*.  A  veces  padeció  las  inte- 
riores tribulaciones  de  una  obscuridad  melancólica  de  es- 
píritu, y  grande  angustia  de  alma,  juntas  con  un  dolor 
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corporajes,  de  tal  'suerte  que 
a  impulsos,  de  la  pena  parecían  sus  potencias  absortas  á 
veces  en  tristeza  excesiva,  del  mismo  modo  que  lo  esta- 
ban  otras  en  abismos  de  alegrías.  Dios  la  daba  infinitas 
recompensas  después  en  premio  de  estas  aflicciones ;  por 
que  ias  mas  veces  eran  seguidas  de  abundantes  favores, 
saliendo  su  alma  de  aquellas  mas  purificada,  como  refi- 
nado el  oro  del  crisol,  para  ver  á  su  S.nor  dentro  de 
su  corazón.  Entonces  las  tribulaciones  que  antes  la  ha- 
vian  parecido  insoportables  las  tenia  ya  por  muí  poco, 
y  deseaba  padecerlas  otra  vea  mucho  mayores ;  porque 
al  fin  todas  ellas  producían  su  fruto,  aunque  Ja  Santa 
decía,  que  no  todo  el  que  debían  producir.  Ademas  de 
estas  turbaciones  internas  padecía  la  Santa  á  veces  aflic- 
ciones exteriores,  viendo  espediros,  y  Diablos  en  figuras 
espantosas ;  bien  que  les  echaba  de  si,  y  su  presencia  con 
la  señal  de  la  Cruz,  y  agua  bemdita.  (25)  Estando  un 
día  ett  oración  tuvo  una  visión  del  infierno,  ;eñ  que  la 
parecía  haver  sido  Colocada  on  espíritu  ert  el  ftrgáV  que 
merecía,  esto  es,  en  los  tormentos  á  que  la  havian  re- 
comendado las  vanidades,  y  peligrosas  diversiones  que 
en  -el  mundo  bavia  tenido  siendo  joven,  á  no  haver  si- 
do sacad*  de'aqueí  estado  por  la  misericordia  Di  vina,  No 
puede  smadirsb  Jo  mas  levtf  á  la  energía  con  que  la' San- 
ta pinta  eí  dolor  que  sintió- con  cierto  fuego  interior  y 
cierta  linterna  desesperación  :  describe  unas  tinieblas  sin 
c|  mas  pequeño  rayo  de  luz,  en  que  no  vio  cosa,  dice' 
ella, 'que  ,10  fuese  para  afligir  la  Vista:  y  h  pena  di- 
manada .del  descontento  y  angustia  atormentadla,  de 
II  idea  terrible  de  una  eternidad  de  tormentos,  y  de  auue. 
IKt  agonía  de  alma,  que  és  el  verdugo  de  si  misma,  y 
que  la  despedaza  como  si  estuviese  compuesta  de  carne 
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material.  Añade  Santa  Theresa  que  en  comparación  de 
aquellas  penas  no  hai  tormento  en  el  mundo  que  no  sea 
una  pintura  sin  alma;  y  todo  fuego  abrasador  delicia 
suave  con  respecto  al  infernal.  Esto  no  fue  mas  que  una 
representación  en  éxtasis  de  aquellos  tormentos  ;  y  con 
todo  eso  la  Santa  confiesa,  que  desde  esta  visión,  no  bu- 
vo  pena  que  no  la  pareciese  ligera  en  comparación  de 
uno  solo  de  aquellos  dolores,  y  tormentos.  Siempre  vivid 
dando  cordiales  gracias  al  Señor  por  que  la  havia  liber- 
tado de  ellos  por  su  misericordia;  nunca  cesó  de  llorar 
por  los  pecadores,  y  compadecerse  de  la  ceguedad  de 
tantos  como  se  abisman  en  una  infinidad  de  pecados  sin 
atender  á  la  misericordia  que  les  está  librando  del  abis- 
mo insoportable  de  tan- terribles  penas.  (¿6) 

Las  tribulaciones  pon  que  se  dignó,  Dios  probar  á 
Theresa  sirvieron  solo  para  purificar  su  virtud,  y  los  fa- 
vores celestiales  con  que  fue  enriquecida  de  darla  mayoi 
lystre  y  lucimiento**  Dispensóla  Dios  muchas  revelación 
nes  en  sus  éxtasis,  visiones*  potros  favores  grandes,  que, 
servían  de  humillar  mas  profundamente  al  mismo  tiem- 
po <jue  fortalecían  su  alma,  de  engendrar  en  ella  un  des- 
precio mas  desdeñoso  de  las  cosas  de  esta  vida,  y  de.  in-. 
flamarfa  con  ,el  deseo  mas.  ardiente  de  poseer  á  Dios,  En. 
los  raptos  era  á  veces  elevada  en  el  aire  ;  de  cuyo  suce- 
so hace  la  siguiente  descripción.  (27)  HavicnJo  dicho 
que  el  alma  tiene  poder  f>ara  resistir  en  la  oración  dé 
Union,  pero  no  en  los  raptos  en  que  .el  esp}ritp,como> 
que  sale  de  si  absolutamente  añade  :  ¿„«á  veces  tpdo  mi; 
„  cuerpo  era  arrebatado  con  el  aJma*  hasta  llegtt!.á  feyan-i 
f,tarse  de  la  tierra,  aunque  esto  era  .rara  vez^vQuandoí 
estaba  en  mi,  para  resistir  estos  raptos,  me  parecía  sen-; 
n  tir  debaxo  de  mis  pies  una  fuerza  tan  poderosa*  que j 

(26)  Cap.  3^  ,v  to)  .<jap.  20. 
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„  levantaba  el  cuerpo  en  alto  sin  saber  á  que  cosa  com- 
„  pararlo,*.. De  nada  valia  toda  mi  resistencia  ;  por  que 
f,  quaoddíÉil  Señor  tiene  intención  de  hacer  una  cosa  no 

hai  poder  que  lo  resista.... Los  efectos  de  este  rapto  son 
yy  grandes.  En  primer  lugar  se  hace  en  ellos  manifiesto 
„  el  poder  de  Dios  5  por  que  quando  el  Señor  quiere,  no 
„. somos  nosotros  mas  capaces  de  detener  el  cuerpo  que 
„'el  alma  :  no  somos  dueños  de  estos,  y  nos  vemos  oblft 
„  gados  á  reconocer  aun  contra  nuestra  voluntad  un  su* 
„  perior  ;  que  estos  favores  proceden  de  e'l,  y  que  sin  él 

nada  somos  nosotros  capaces  de  hacer  :  lo  qual  obra 
ff  en  nuestra  alma  una  impresión  grande  de  humildad. 
„  Ademas  de  esto  confieso,  que  producía  un  temor  gran- 
f>  de  en  mi  alma,  que  al  principio  era  extremo,  el  ver 
„  que  un  cuerpo  tan  pesado  se  levantase  de  aquel  modo 
ff  sobre  la  tierra.  Por  que  aunque  fuese  el  espiritu  el  que 
„  la  llevaba  tras  de  si ,  y  aunque  aquella  elevación  se 
„  hiciese  con  dulzura  y  suavidad,  quando  no  era  resis- 
li  tida,  nuestros  sentidos  no  obstante  no  se  perdían  por 
„  eso  ;  á  lo  menos  yo  estaba  perfectamente  en  ellos,  y 
M  conocía  que  estaba  levantada  de  la  tierra.  Se  manifiesta 
„  también  en  ello  la  magestad  grande  del  que  pnede  ha- 
„cer  aquéllo  \  y  queda  en  el  alma  impreso  un  temor 
„  poderoso  de  ofender  á  tan  gran  Dios.  Este  temor  se? 
„  convierte  sin  embargo  en  amor  excesivo,  que  concibe 
„de  nuevo  el  alma  hacia  aquel  en  quien  advierte  un 
„amor  tan  grande  á  unos  gusanos  tan  iniqüos  como  no - 
„sotros  somos  Porque  él  parece  no  contentarse  con  ile- 
„var  consigo  al  alma,  sino  que  quiere  también  llevarse 
„  el  cuerpo,  aun  mientras  es  mortal,  y  se  halla  compiles- 
„  to  de  un  barro  tan  obsceno,  como  le  hemos  hecho  no- 
„  sotros  por  el  pecado.  Este  favor  dexa  también  en  el 
„  alma  un  despego  soberano  de  todas  las  cosas  del  mun- 
„  do.  En  los  raptos  del  espiritu  solo  parece  disuelta  el 
Tomo  X.  Mmin 
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^,  alma  de  todos  los  vínculos  terrenos,  por  lo  tocante  al 
„  espíritu  mismo  :  pero  en  aquellos  parece  que  el  cuerpo 
„  participa  también  de  aquel  desprendimiento.  Y  engen- 
„  dra  un  tan  nuevo  disgusto  y  aversión  á  las  cosas  del 
„  mundo,  que  aun  la  vida  nos  la  hace  tener  por  peno- 
„  sa.  cVc.„ 

Cuenta  el  Obispo  Yepes,  (28)  que  siendo  la  Santa 
Priora  del  Convento  de  S.  Joseph  de  Avila,  y  yendo  á 
recibir  la  Comunión  de  mano  del  Obispo  D.  Alvaro  de 
Mendoza,  fué  arrebatada  y  elevada  en  el  rapto  mucho 
mas  alta  que  estaba  la  reja  por  donde  se  daba  comun- 
mente la  comunión  á  las  Monjas  ;  de  lo  que  fué  testigo 
entre  otras  muchas  la  hermana  María  Bautista,  Priora 
de  Valladolid.  Bañez  también,  sabio  Theologo  del  Or- 
den Dominico,  cuyo  nombre  es  famoso  en  las  Escuelas, 
y  que  fue  Confesor  algún  tiempo  de  SantaTheresa,  tes- 
tifica haver  sucedido  á  la  Santa  otro  rapto  estando  en 
el  coro,  y  que  asiéndose  de  unas  rejas  or<  b  de  esta  suer- 
te: „  Señor,  no  permitáis  que  por  este  favor  vuestro  sea 
„  yo  tenida  por  virtuosa. ,,  Hace  mención  también  de 
otros  cxemplares  de  estos  efl  el  coro,  pero  dice,  que  á 
ruegos  humildes  de  ella,  no  le  sucedió  en  publico  en 
los  ulrímos  quince  años  de  su  vida.  Ricardo  de  S.  Víc- 
tor, (29)  enseña,  que  los  raptos  proceden  de  un  fuego 
vehemente,  ó  ardor  grande  de  amor  de  Dios,  ó  de  la 
alegría  excesiva  espiritual,  d  bien  de  algún  rayo  de  luz 
divina  que  penetra  extraordinariamente  el  entendimien- 
to del  hombre,  y  le  eleva  fuera  de  su  esfera.  Por  Santa 
Theresa  sabemos  que  en  los  raptos  por  lo  común  con- 
curren estos  tres  efectos  de  la  gracia  externa.  Dice  pues, 
que  las  potencias  del  alma  se  distraen  del  mundo  que- 
dando enteramente  unidas  á  Dios,  de  tal  suerte,  que  ni 

• 
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ven,  n¡  oyen,  ni  perciben  cosa  alguna  de  quantas  cerca 
de  si  tiene  el  hombre  ;  pero  que  esto  le  sucedía  á  elJa 
un  corto  espacio  de  tiempo  en  lo  mas  elevado  del.  rap- 
to;  pero  que  en  el  resto  de  él  su  alma,  aunque  nada  po- 
día hacer  en  quanto  á  las  mociones  exteriores,  y  movi- 
mientos voluntarios  del  cuerpo,  entendía,  y  oia  las  co- 
sas como  si  las  dixeran  de  iexos.  Quando  volvía  en  si 
continuaban  sus  potencias  en  cierto  grado  absortas,  a*  ve- 
ces por  dos  y  tres  dias.  En  estos  raptos  vé  claramente 
el  alma,  y  conoce  quan  vanas  son  las  cosas  de  la  tierra; 
que  error  tan  craso,  y  que  mentira  tan  abominable  es 
dar  el  nombre  de  honor  al  que  el  mundo  capitula  de 
tal  \  pues  el  honor  real  esta  fundado  en  la  verdad 
no  en  la  mentira.  Igual  idea  se  concibe  de  la  ba- 
steza y  locura  de  la  estimación  que  se  dá  al  dinero, 
y  de  la  bastardía  de  los  placeres  terrenos ;  y  aprende  y 
conoce  que  nada  hai  realmente  cierto  sino  lo  que  con- 
duce á  la  virtud,  y  nada  estimable  sino  lo  que  nos  apro- 
xima mas  á  nuestro  Dios.  La  grandeza  y  bondad  de  Dios; 
el  exceso  de  su  amor,  la  suavidad  del  yugo  de  su  ser- 
vicio, y  otras  verdades  como  estas  se  maniñestan  en  ella 
a  una  luz  clarísima:  entiende  todo  esto  el  alma  con  una 
evidencia  inexplicable  ,  y  sus  ideas  quedan  impresas  en 
ella  para  después.  Adquiere  también  en  el  ra  pro  cierta 
libertad  y  dominio,  que  resulta  del  perfecto  desprendi- 
miento de  las  criaturas,  mirándolas  á  todas  como  deba- 
xo  de  ella,  y  aun  á  si  misma  como  superior  á  su  propio 
ser  ;  y  se  llena  de  confusión  al  considerar,  que  haya  si- 
do tan  miserable  que  haya  sido  capaz  de  dexarse  arras- 
trar de  aquellos  aféelos.  Pero  no  hai  efecto  mas  notable 
ni  mas  provechoso  en  el  rapto  que  el  del  claro  conoci- 
miento de  las  propias  imperfecciones,  baxeza,  é  indig- 
nidad ;  juntamente  con  los  sentimientos  mas  profundos 
de  humildad,  y  por  otra  parte  el  conocimiento  claro  de 
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la  bondad  grande  de  Dios,  su  Magestad,  c  ilimitado  po- 
der, con  el  amor  y  deseos  mas  ardientes  de  poseerle  para 
siempre.  (30)  Asi  quando  Santa  Theresa  se  sentia  heri- 
da, c  inflamada  con  aquella  centella  del  fuego  inmenso 
del  amor  que  el  5eñor  la  tenia,  y  la  infundid,  repetía 
con  increíble  fervor  y  ahinco  aquel  verso  :  como  el  co- 
razón anhela  por  las  fuentes  de  las  aguas \  asi  mi  alma 
por  tif  6  Dios.  (31)  Entre  las  visiones  que  la  Santa  tu- 
vo de  las  alegrías  de  los  Cielos  vid  en  una  de  ellas  á 
sus  padres  en  la  bienaventuranza ;  (32)  en  otras  la  fue- 
ron manifestados  otros  secretos  grandes  del  Rey  no  de 
los  Cielos;  y  siempre  que  de  ello  se  acordaba  obraba 
en  su  corazón  esta  memoria  un  desprecio  absoluto  de 
todas  las  cosas  terrenas ;  pero  turo  por  imposible  hacer 
una  descripción  de  la  parte  mas  leve  de  lo  que  visto 
havia,  siendo  como  es  la  luz  del  sol  obscura  y  opaca 
en  comparación  de  la  celestial,  que  ni  hai  humana  ima- 
ginación que  pueda  pintársela  á  si  misma,  ni  penetrar  las 
cosas  que  en  aquellos  lances  daba  Dios  á  conocer  ;  en 
que  además  de  esta  soberana  delicia  gozaban  todos  ios 
sentidos  de  una  suavidad  tan  extraordinaria  que  no  ca- 
be en  la  expresión.  En  este  estado  permaneció  una  vez 
Theresa  por  espacio  de  una  hora,  y  nuestro  Señor  mos- 
trándola algunas  cosas  la  dixo  :  „  mira  lo  que  se  pierden 

los  que  son  contra  mi;  no  dexes  de  hablarles  de  esto.,, 
Pero,  ó  Señor,  dixo  la  Santa,  qué  bien  podrá  hacer  mi 

dicho  á  quienes  tiene  ciegos  su  malicia,  á  no  ser  que 
„tu  les  des  la  luz?  „  Anadea  esto  que  no  podía  decla- 
rar bastantemente  el  desprecio  que  de  las  cosas  del  mun- 
do la  inspiraban  estas  visiones. 

Algunas  veces  vio'  Theresa  el  Misterio  grande  de  la 
Trinidad  tan  clara  y  maravillosamente  ,  que  sobre  lo 

(30)  Su  vtf*  c.  20. (ji)  Ib.  c  29.  P*.  42.  v.  u  (32)  C.  28. 
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absorta  quedaba  fortalecida  en  su  fée:  otras  Teces  a  Chris- 
to  en  el  seno  de  su  Padre,  y  muchas  su  humanidad  en 
un  estado  glorioso  con  tanta  delicia  de  parte  de  la  Sta. 
que  llegó  á  comprender  que  solo  el  mirar  un  cuerpo 
glorioso,  especialmente  la  humanidad  de  JesuChristo, 
seria  una  dicha  suma.  (33)  Muchas  veces  oyó  decir  á 
S.  M.  con  demostraciones  de  amor  hacia  ella  „  Tu  serás 
mia,  y  yo  tuyo.,,  Fué  también  favorecida  con  mu- 
chas visiones  sobre  la  Eucharistia:  con  apariciones  de  la 
V.  Maria,  de  San  Josef,  y  de  otros  Santos;  y  con  mu- 
cha freqüencia  con  las  de  varios  angeles  que  alrededor 
de  ella  se  ponían,  de  cuyas  visiones  describe  una  del 
modo  siguiente:  (34)»  Yo  vi  un  Angel  mui  cerca  de 
mi,  hacia  mi  lado  izquierdo,  en  forma  corporal,  cosa 
no  común  para  mi;  por  que  aunque  muchas  veces  se  me 
liavian  aparecido   Angeles,  era  solamente  en  visión  in- 
telectual. Este  ángel  era  hermosísimo;  su  rostro  tan  in- 
flamado que  parecía  uno  de  aquellos  elevados  Espíritus 
llamados  Seraphines,  que  parece  estar  siempre  ardiendo 
en  el  divino  amor.  En  su  mano  llevaba  un  dardo  do- 
rado, y  á  la  punta  un  poco  de  fuego;  y  yo  percibí  que 
le  introducía  varias  veces  en  mi  corazón,  de  tal  modo 
que  atravesaba  las  entrañas;  y  quando  le  sacaba  llevaba 
parre  de  ellas  consigo,  y  me  dexaba  enteramente  infla- 
mada del  amor  grande  de  Dios.,,  Decía  también  que 
esta  herida  la  causaba  mucha  aflicción  en  alma  y  cuer- 
po; pero  acompañado  el  dolor  con  tanta  delicia  celes- 
tial que  daba  por  mui  bien  empleados  sus  sentimientos. 
El  ardiente  deseo  que  la  Sta.  tenia  de  morir  por  ver- 
se unida  con  su  Dios,  se  templaba  con  el  de  padecer 
por  su  arnor;  y  las  consolaciones  que  á  veces  la  conce- 
día el  Señor  hacía  que  estimase  ella  por  nada  quanto 

(33)  6*^28.       (34)  Of/.  29. 
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pudiese  padecer  por  amor  suyo:  y  escribe  de  esta  suer- 
te:,, me  parecía  á  mi  que  no  hai  razón  para  vivir  sin 
padecer;  y  esto  era  por  consiguiente  lo  que  pedia  yo 
siempre  a  Dios.  Decíale  á  veces  de  todo  corazón;  Se- 
ñor, o  morir,  o  padecer,  no  os  pido  otra  cosa  para  mi. 
Me  consuelo  también  quando  oigo  dar  al  relox,  por 
que  pienso  que  ya  estoi  mas  cerca  de  veros;  pues  que 
ya  ha  pasado  una  hora  mas  de  vida.,,  (55)  Cuenta  la 
Santa  de  muchas  personas  de  admirable  virtud,  tanto  se* 
glares  como  religiosas,  en  su  mismo  convento  y  en  otras 
Ordenes,  cuyas  almas  se  la  hgvian  representado  en  va-» 
rias  visiones,  libres .  del  Purgatorio  á*  intercesiones  de  de- 
votos, y  llevadas  al  cielo  pocos  dias  después  de  sus  res- 
pectivas muertes;  sin  embargo  de  que  las  vidas  peni- 
tenciales que  havian  tenido,  las  largas  enfermedades,  la 
observancia  de  toda  regularidad,  sus  lagrimas,  humildad, 
y  compunción,  con -que;  havian  edificado  al  morirá  quan-s 
tos  havun  estado  presentes,  la  { havian  persuadido  á  que 
havridnsida  inmediata  méate  conducidas  á  las  mansiones 
celestiales  sin  pasar  por  aquellas  penas.  Ademas  de.  los 
particulares  exemplos  que  de  esto  cuenta,  añade,  que -fia- 
via  visto  lo  mismo,  en  muchos  otros.,,  Pero  entre  quan - 
tas.  almas  he  visto,  ninguna  •  ha  escapado  del  Purgatorio) 
qite  yo  sepa,  sino  la  de  F.  Pedro  de  Alcántara,  Reli- 
gioso del  Orden  de  Sto.  Domingo;  F.  Pedro  Ybañez,  y 
un  Frayle  Carmelita.,,  (36)  Dicísela  á  entender  en  esta 
visión,  que  el  ultimo  hay ia  ,  sido  exceptuado  del  Pur- 
gatorio por  las  indulgencias  concedidas,  á  k>s  de  su  Or- 
den, por  que. este  individuo  hayia  sido  un  hombre  ver* 
da^examente 'religioso,  y  havia  observado  su  profesion:,p 
lo'qiuf,  dice  la  Santa,  se  me  insinuó  por  manifestarme, 
que  se  necesita  mas  para  ser  religioso  que  para  llevar 
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el  habito.,,  Todas  estas  visiones  y  raptos  se  dirigían  al 
adelantamiento  de  la  Santa  en  humildad,  amor,)  toda$ 
las  demás  virtudes.  En  ellas  era  advertida  de  todas  sus 
faltas,  y  fortificada  cada  vez  mas  para  la  practica  de 
todas  las  virtudes:  aprendió  en  ellas,  que  la  miseria  del 
mundo  y  el  trato  con  él  era  asunto  de  paciencia;  mi- 
raba el  juguete  y  la  comedia  de  esta  falsa  vida;  y  la* 
mentaba  el  ver  aquel  fatigoso  afán  de  dar  de  comer  y 
beber,  y  pensar  solo  en  subvenir  necesidades  al  cuerpo, 
cautiverio  de  la  mente,  y  ocupación  insípida  de  este 
destierro  del  mundo.  Haviendose  quexado  una  vez  de 
que  la  harían  quitado  todos  los  libros  piadosos  Españo- 
les, la  dixo  Nuestro  Señor:,,  no  te  turbes  por  eso:(  yo 
te  daré  un  libro  vivo.,,  (37)  Esta  verdad  la  experimentó 
en  la  Oración  mental,  y  en  sus  comunicaciones  celestiales. 
En  estos  raptos  aprendió  grandes  misterios  celestiales,  se- 
cretos, y  cosas  por  venir,  que  pronosticó  en  efecto:  y 
según  nos  asegura  ella  misma,  ni  Ja  mas.  kve  circuns- 
tancia de  quanto  se  la  havia  revelado,  havia  dexado  de 
verificarse  jamas,  aunque  ' fuesen  contrarias  todas  las  apa- 
riencias al  tiempo  de  su  revelación.  Dice,  que  Dios  por 
intercesión  suya  havia  llevado  á  varios  pecadores  á  pe- 
nitencia; y  concedido  grandes  gracias  á  otros,  s^gun  ha«> 
vía  sabido  por  sus  revelaciones.  También  que  á  ruegos 
suyos  el  Señor  havia  restituido  la  vista  á  uno  que  esta¿ 
ba  ya  casi  ciego;  y  havia  curado  á  otros  de  proiixas  y 
peligrosas  enfermedades.  (38) 

La  relación  que  escribió  esta  Santa  de  todas  estas 
visiones,  revelaciones,  y  raptos  lleva  consigo  todas  las 
señales  indudables  de  veracidad,  y  aun  de  evidencia» 
No  es  posible  considerarla  atentamente  sin  convencerse 
de  la  sinceridad  de  quien  la  escribe  por  la  genuina  sen- 

(37)     27.      ,  (38)  C.  39.  . 
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cillez  de  su  estilo,  la  escrupulosa  exactitud,  y  miedo  de 
exagerar  la  mas  leve  circunstancia,  haciendo  que  se  vea 
la  certeza  de  lo  que  podia  parecer  dudoso,  sin  decir 
cosa  que  pudiera  creerse  falsa,  ni  dexar  cosa  alguna  á  la 
congetura:  por  la  sencillez  igualmente  de  aquella  hu- 
mildad que  la  hace  hablar  siempre  contra  si  misma,  pon- 
derar las  pequeñas  faltas  de  su  propia  conduela,  confor- 
me á  los  temores  y  escrúpulos  de  su  conciencia  pura  y 
timorata,  y  estampar  en  todas  partes  las  impresiones  mas 
vivas  de  sus  delitos,  aunque  se  la  havia  mandado  por  su 
Confesor  que  no  excediese  de  la  moderación  debida  al 
hablar  de  sus  pecados;  y  aunque,  como  nota  el  Obis- 
po Yepes,  que  estaba  muí  bien  instruido  de  su  vida,  se 
la  havia  prohibido  ser  demasiado  clara  en  la  relación 
de  algunos  defectos  particulares  de  su  vida;  y  aunque  no 
podia  menos  de  conocer,  que  Dios  por  su  bondad  la  ha- 
via librado  de  los  vicios  de  la  murmuración,  la  envidia, 
la  impureza,  y  otros  semejantes.  Asegura  la  Sta.  que  en 
algunos  puntos  pudo  muí  bien  ha  ver  sido  engañada,  pero 
no  haver  mentido  voluntariamente  pues  huviera  querido 
morir  antes  mil  veces.  (139)  Su  Doctrina  la  titula  la 
Iglesia  Celestial  en  la  oración  que  puso  en  su  festividad, 
la  llama  conforme  al  espiritu  délos  Santos;  y  esta  alta- 
mente confirmada  por  los  mas  ex  per  i  mentados  en  la  sta. 
contemplación.  Todos  conocen  establecerse  en  ella  con 
la  mayor  claridad  la  secreta  entrada  al  Santuario;  que 
las  máximas  intrincadas  que  solo  puede  enseñar  la  ex- 
periencia consumada,  se  hallan  en  ella  explanadas  con 
toda  la  perspicuidad  de  que  es  capaz  la  materia;  y  esto 
por  una  muger  iliterata;  (d)  que  escribid  sin  el  auxilio 


(39)  Castillo  del  Alma ,  Mam.  4.  c.  2.  f.  271. 


id)  Sta*  Thcrcsa  escribió  su  propia  vkJa   por  obedecer  a!  ?. 
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de  los  libros,  sin  estudio,  y  sin  talentos  adquiridos:  por 
una  muger  que  emprende  la  relación  de  los  favores  din 
vinos  con  sentimientos  profundos  de  humildad,  con  re- 
pugnancia, y  sometiéndose  en  todo  al  dictamen  y  juicio 

García  de  Toledo,  Fray  le  Dominicano  de  gran  reputación,  Comisa- 
rio de  Indias  á  la  sazón,  y  Confesor  suyo,  quien  con  Don  Fran- 
cisco Soto  de  Salazar,  Inquisidor,  y  Obispo  después  de  Ja  Dióce- 
sis de  Salamanca,  la  aconsejó  que  consultase  sus  visiones,  y  reve- 
laciones con  el  Santo  Presbítero  Juan  de  Avila,  gran  Predicador  en 
Andalucía,  como  nos  informa  el  Obispo  Yepes,  y  para  esto  le  en* 
víase  una  exacia  cuenta  de  su  vida,  (par t.  1.  e.  21.  p.  172.  y  part; 
%.  1.  3.  c.  18.  p.  l'Sfíi)  Enviando  pues  la  copia  á  este  Confesoj 
le  suplica  la  Santa ,  que  ¡guarde  secreto,  y  que  la  hiciese  copiar  an- 
tes de  enviársela  al' V.  Juan  de  Avila,  para  que  no  fuese  de  su  le; 
tra,  por  no  ser  descubierta.  Avila,  qué  efa  Maestro  sabio  y  expe- 
rimentado en  la  vida  interior,  residía  entonces  en  Montilla  en  An- 
dalucía, y  haviendo  registrado  la  vida  de  Ja  Santa,  la.  dio  una  res- 
puesta propia  def  su  proíerfcfa,  "  piedad,  y  érudicion,  que  se  f  fulla 
entre  sus  Cartas. Ctfidí 1  en  primer  lugar  de1  fomentar  la  humildad 
del  autor,  y  encarecerla  hastá'  ío  sumo,  diciendo,  que  aquellos  raptos 
tienen  todas  las  señaíes  de  ser1  obrados  por  el  espíritu  de  Dios:  qué 
las  visiones  representadas  en  la'  imaginación  baxo  de  imágenes  cor- 
porales, ó  vistas  por  los  ojos  del  cuerpo,  son  mas  dudosas  que  las 
puramente  intelectuales:  aconseja,  que  se  excusen  todo  lo  posible  las 
¡primeras,  pero  no  que  se  traten  con  menosprecio,  á  no  tener  evi* 
cencía  de  que  son  dimanadas  del  mal  espíritu;  y  que  se  pida  á 
Dios  ser  conducida  qualqniera  persona  á  su  felicidad  mas  bien  por  el 
camino  llano  y  ordinario,  que  por  aquella  vía  extraordinaria  é  in- 
trincada; Que  si  las  visiones  no  obstante  continúan,  aumentan  la  hu- 
mildad, y  las  ventajas  espirituales,  é  infunden  paz  y  satisfacción  in- 
terior, no  hai  razón  para  excusarlas,  ni  huir  de  ellas.  Pero  que  nin- 
guno debe  fiar,  ni  deleitarse  en  el  juicio  propio.  Dice  también,  que 
Dios  á  veces  dá  á  los  pecadores  algunos  goces  deliciosos  de  su  gran- 
deza; y  que  las  visiones  no  siempre  se  conceden  por  él  á  los  mas 
perfectos,  sino  muchas  veces  para  que  los  malos  se  hagan  buenos.,, 
Aunque  estas  visiones,  dice  Avila,  sean  buenas,  van  muchas  veces 
interpoladas  de  otras  malas,  y  asi  es  necesario  vivir  siempre  con  pre- 
caución en  ellas.  Pues  que  la  santidad  consiste  solamente  en  prof<>- 
Tomo  X.  Nna  sar 
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de  su  confesor,  y  mucho  mas  al  dé  la  Iglesia;  y  quedán- 
dose de  que  esta  empresa  la  i m pedia  -los  progresos. de 
la  vida  espiritual.  Las  circunstancias  y  el  modo  de  la 
narración  encada  una  desús  partes  son  una  prueba  con- 
firmatoria en  favor  de  la  obra;  y  como  observa  Mr. 
'Woodhead,  sus  freqiientcs  digresiones  oportunas  en  todoj 
sus  devociones,  jacu!aciones¿  y' coloquios  con  el  Señor¿ 
que  por  todo  el  contexto  esparce  por  eí  hábito  que  tie- 
ne en  la  oración,  los  prolijos  paréntesis,  y  las  reiteradas 
apologías  que  hace  de  las  distracciones  propias,  extasis9 
y  admiraciones,  manifiestan  que  ni  el  asunto  ni  elmerir 
tó,  ni  él  estilo  son  en  ella  cosas  premeditadas,  Los  sen- 
timientos eroícos,  y  la  practica  de  todas  las  virtudes  su- 
blimes, de  que  este  libro  abunda  en  cada  pagina,  yca- 


en  los  Cielos,  y  considerar,  ¿quejlas^omo  ¿qe$os  gu¿  conducen  nü¿j£ 
tro  entendimiento  i  el.,,  La  exhorta  i  proseguir  su  camino,  pero 
con  miedo  siempre  á  los  salteadores;  y  la  encarga  sobre  todo  el  co^ 
pocimicnto  de  si  propia,  Ja  caridad,  y  el  amor  i  la  penitencia  y  i 
la  monUicacion.  S.Luis  Bertrán  que  vivía,  la  «zop  en  Valencia) 
aprobó  también  el  libro  de  su  Vida,  y  su  pspimu  en  una'  .Carta 
que  fue'  impresa  con  la  vida  del  Santo,  dice  J^.  Gracian  en  cF  tra- 
tado sobre  los  libios  de  Sta.  Theresa.  Siendo.  Domingo  Báñez  con- 
fesor de  la  Santa  la  obligó  á  ampliar  esta  obra;  y  por  su,  mano  fué 
presentada  á  U  Inquisición,  por  quien  fue  mui  recomendada  después 
de  un  escrupuloso  examen.-  y  el  Cardenal  Quiroga,  Arzobispo  de 
Toledo,  é  Inquisidor  General,  Ja  dice,  en  una  Carta,  que,  desearía  le 
tuviese  por  su  humilde  Capellán,  fué  impresa  después  de  la  muer- 
te de  la  Santa  á  expensas  de  la  Inquisición;  el  Óriginal  M$,  de  ma- 
no de  Theresa  misma  fue  depositado  en  la  Biblioteca  del  Escorial  cn 
una  caxa  preciosa,  cuya  lhve  llevó  siempre  consigo  el  Rey  Plicli- 
pe  lí.  Sus  demás  obiv.s  fueron  impresas  en  España  en  el  año  de 
■*  ^h  Y.  Poco  después  traducid»  cn  Italiano,  Latín,  y  Francés. 
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da  pasage  bastan  para  convencer,  que  de  quanto  allí  está 
escrito  nada  hai  fundado  en  ilusiones,  y  nada  es  efecto 
del  alucinamienco.  En  los  raptos  y  visiones  de  esta  San- 
ta admiramos  sin  duda  la  divina  bondad  en  su  infinita 
#  condescendencia;  pero  lo  principal  que  debemos  conside- 
rar y  atender  son  las  grandes  lecciones  de,  virtud  que  se 
encuentran  en  la  relación  misma  de  aquellos  admirables 
favores,  y  maravilloso  exemplo  de  esta  Santa. 

Quan  perfecta  fuese  su  obediencia  se  manifiesta  en  la 
circunstancia  de  preferir  en  todas  ocasiones  esta  virtud  á 
sus  mismas  revelaciones,  diciendo,  que  en  ellas  podía  sec 
engañada  del  Demonio,  pero  no  en  la  obediencia.  En 
la  fundación  de  Conventos,  y  en  .otras  muchas  cosas, 
quando  recibía  algún  mandato  del  mismo  Christo,  no  se 
preciaba  de  ello,  ni  quería  hacer  valer  sus  revelaciones 
por  sí  misma,  antes  bien  esperaba  á  ser  autorizada  por 
reglas  de  obediencia  á  executar  qualquiera  comisión  Di- 
vina, enteramente  sumisa  á  quien  la  mandaba,  ó  intima- 
ba la  empresa,  sin  valerse  do  mas  itiedios:  que  iosordi- 
narios  para  la  execucion.  F.  Baithasar  Alvares  decia  de 
ella  :  „  No  veis  á  Theresa  de  Jesús  ?  Quantas  y  quan  su- 
„  blimes  gracias  ha  recibido  de  Dios  !  Con  todo  eso  es 
„  como  un  niño  el  mas  tratable  para  qualquiera  cosa  que 
se  ia  quiera  decir.,,  Llamaba  Theresa  á  la  obediencia 
alma  detestado  religioso,  el  camino  roas  corto  y  mas 
seguro  para  la  perfecta  santidad,  el  medio  mas  poderoso 
de  subyugar  nuestra  voluntad  á  la  de  Dios,  y  vencer  nues- 
tras pasiones;  y  un  sacrificio  de  toda  nuestra  vida  al  Se- 
ñor de  ella,  „  Tengo  por  mayor  gracia,  decia  ella,  pa- 
usar un  dia  entero 'en  humilde  obediencia,  arrojando  sus- 
„  piros  á  Dios  de  un  corazón  contrito  y  humillado,  que 
„  gastar  muchos  en  oración.  No  es  una  cosa  grande aban- 
„  donar  en  cierto  modo  el  goce  de  Dios  por  hacer  su 
„  voluntad,  manifestada  á  nosotros  en  obediencia  ?  „  So- 
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Jia  decir  repetidas  veces  :  „  la  obediencia  se  pone  á  prue- 
ba  en  mandatos  diferentes.,,  Toda  repugnancia,  excu- 
sa, ó  dilación  las  condena  como  contrarias  á  la  obedien- 
cia :  por  su  parte,  aun  quando  fué  Superior,  procuraba 
obedecer  siempre  á  otros,  y  en  quanto  á  su  Confesor  co-  # 
mo  quien  lo  hacia  ai  mismo  Dios  en  el. 

El  deseo  que  tenia  de  obedecer  al  Señor  en  todo  la 
movió  á  hacer  voto  de  no  cometer  con  pleno  conoci- 
miento jamás  ni  un  pecado  venial,  y  de  hacer  en  todas 
sus  acciones  lo  que  la  pareciese  mas  perfecto.  Voto  que 
*n  una  persona  menos  perfecta  huviera  sido  ilegitimo, 
por  que  era  una  ocasión  de  mayores  transgresiones,  que 
no  huvieran  de  lo  contrario  sido  pecaminosas.  La  hu- 
mildad raíz  de  la  verdadera  obediencia,  y  madre  fecun- 
da de  otras  muchas  virtudes,  era  en  la  que  fundaba  to- 
da su  fuerza;  y  se  aumentaba  aquella  al  paso  que  reci- 
bía mayores  gracias  y  favores  de  los  Cielos,  aunque  co- 
nocía que  eran  meros  dones,  y  que  en  nada  contribuía 
ella  para  ellos  :  humillándose,  mas  y  mas  cada  vez  que 
consideraba  lo  poco  que  con  estas  gracias  aprovechaba. 
Las  virtudes  agenas  la  parecían  siempre  mas  meritorias, 
y  creía  no  haver  en  el  mundo  una  criatura  peor  que  ella. 
(40)  De  aqui  nacía  aquel  inflamado  amor  y  alabanza  que 
tributaba  á  la  bondad  de  Dios,  á  quien  atribuía  entera? 
menre  estos  dones,  sin  usurpar  un  átomo  de  ellos  para 
si  misma.  Considerándose  por  lo  mismo  en  el  centro  de 
la  baxeza  y  de  la  indignidad  se  mostraba  siempre  llena 
de  confusión  y  de  rubor  en  la  presencia  Divina,  como 
una  esposa  avergonzada  de  sus  traiciones  h  infidencias 
al  mejor  de  los  Esposos.  Aun  con  los  hombres  trataba 
como  indigna  de  presentarse  ante  ellos.  Teníase  por 
acreedora  á  todo  desprecio  y  vilipendio,  como  merecedo- 
• 

,    (40)  Mation  de  ú  misma  6  su  Confitar  , /.  1 95 .  (re. 

«. 
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ra  del  infierno,  y  como  sin  mas  apoyo  contra  la  deses- 
peración que  la  misericordia  suma  del  Señor  :  procuran- 
do siempre  convencer  á  todos  de  su  propia  iniquidad  con 
tanto  ahinco  como  un  soberbio  del  mérito  que  acaso  no 
tiene.  Muchos  hai  que  usan  de  este  mismo  lenguagc  con 
respecto  á  si  propios,  pero  al  mismo  tiempo  no  pueden 
sufrir  de  otros  un  mal  tratamiento.  Este  le  recibía  The* 
resa  en  toJa  ocasión  con  interior  regocijo,  y  aun  le  de- 
seaba vivamente ;  siéndole  hasta  lo  sumo  sensibles  las 
muestras  de  estimación  y  de  aprecio.  Esta  satisfacción  que 
el  corazón  siente  en  el  abatimiento  es  el  punto  esencial 
de  la  humildad  verdadera,  dice  Yepes.  (41)  Estas  disposi- 
ciones eran  en  la  Santa  tan  perfectas,  que  sorprendían  mas 
que  todas  sus  demás  virtudes  á  los  que  tenían  conoci- 
miento de  sus  interioridades;  y  estas  mismas  no  pueden 
menos  de  notarse  en  todos  sus  escritos. 

No  hai  cosa  mas  arriesgada,  ni  empresa  mas  ardua 
que  hablar  mucho  de  sí  propios  sin  descubrir  la  compla- 
cencia que  causa  este  vicio,  y  sin  indicar  sintomas  del 
amor  propio  y  de  la  soberbia  en  aquella  afectación  con 
que  se  pretende  disfrazar  esta  baxeza  de  alma,  supri- 
miendo artificiosamente  lo  que  puede  manifestar  sus  fla- 
quezas, y  explayando  sus  talentos  y  ventajas.  (/)  Por  el 
contrario  pues  no  puede  haver  una  prueba  mas  clara  de 
lo  perfectamente  muerta  que  estaba  para  si  misma  la  Sta. 

(41)  Ltb.  1.  r.  7. 

{e)  No  está  exempta  de  este  defe&o  toa  la  ingenios*  descripción 
que  de  sí  mismo  ha  dexado  Flechier,  Obispo  de  Nismes.  Cesar  á 
pesar  del  cuidado  que  puso  en  disimular  esta  insensatez  en  sus  Co- 
méntanos ,  descubre  esta  falta  hasta  un  extremo  pueril  en  la  descrip- 
ción del  puente  que  erigió  él  mismo;  y  en  otros  pasages  de  la  His- 
toria* 
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con  una  sencilla  humildad,  que  aquel  modo  diestro  con 
que  siempre,  y  no  solo  en  ciertas  ocasiones,  habla  de  sí 
misma  con  la  mira  de  abatirse  en  realidad.  Su  conduela 
exterior  respiraba  también  esta  misma  disposición  de  su 
animo.  Aunque  Superior,  y  aunque  Fundadora  buscó  siem- 
pre y  sin  afectación  las  humillaciones  mas  grandes  de  su 
Orden  misma.  Con  pronunciar  una  voz  sola  con  falso 
acento  en  el. Oficio  Divino,  se  postraba  inmediatamen- 
te en  penitencia:  confesaba  en  el  Capitulo,  y  se  humi- 
llabas por  las  faltas  mas  leves  de  inadvertencia  con  un  re- 
gocijo humilde,  y  con :ei  mismo  emprendía  las  peniten- 
cias de  mas  abatimiento  en  el  refectorio,  y  en  otras  par- 
tes. Deleitábase  en  permanecer  en  el  coro  después  del 
Oficio  para  limpiar  lo  que  havian  escupido  las  herma- 
nas, escogiendo  la  ocupación  de  barrer,  y  purificar  los 
sitios  mas  inmundos  de  la  casa,  y  de  hacer  los  oficios 
mas  baxos  en  el  servicio  de  Ja  mesa  y  de  la  cocina,  en 
cuyos  sitios  se  la  veia  muchas  veces  absorta  en  Dios,  y 
elevada  con  los  utensilios  del  exercicio  en  que  estaba  en 
sus  manos  :  por  que  para  ella  qualquiera  lugar  era  san- 
tuario; y  no  havia  destino  capaz  de  impedirla  que  ofre- 
ció- á  Dios  un  sacrificio  continuado  de  humildad,  amor, 
y  alabanza.  Nada  mas  admirable  que  las  lecciones  de  hu- 
mildad que  dá  en  todos  sus  Escritos,  y  que  repite  á  sus 
religiosas,  encargándolas  particularmente  que  jamás,  ex- 
cusen sus  defeceos,  y  que  nunca  murmuren,  si  no  que 
se  regocijen  en  el  abatimiento  :  que  nunca  se  justifiquen 
quando  las*  acusen  falsamente,  á  menos  que  lo  juzgue  ne- 
.cesarjo 'la  car  -i  Jad,  o  Ja  prudencia  :  que  odien  toda  \  re- 
ferencia, prerogativaV  f  señal  de  distinción,  cuyo  riesgo 
exagera  como  el  precipicio  mayor  de  la  humildad,  de  la 
virtud,  y  de  una  Comunidad  religiosa  ,  &c.  (42)  Era 

(42)  Via  de  perfección  y  c.  36.  37.  Su  Vid*  c.  30.  6-c. 
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común  exhortación  suya,  que  aunque  nó  podamos  arri- 

var  á  la  perfección  de  otras  virtudes,  ó  la  perfecta  imi- 
tación de  nuestro  Redentor,  procuremos  humillarnos  to- 
do lo  posible,  y  avergonzarnos  de  quedar  tan  cortos  con 
respecto  á  un  modelo  como  el  de  Christo  en  el  amor 
cordial  al  desprecio,  y  á  las  humillaciones,  que  este  Se- 
ñor abrazó  por  nuestro  amor,  y  que  son  obligación  nues- 
tra, y  nuestro  remedio.  Enseña,  que  la  falsa  humildad 
vá  siempre  acompañada  de  turbación  interior,  de  descon- 
tento, y  de  cierta  obscuridad  en  la  confesión  de  sus  fal- 
tas; y  mui  tibia  en  abrazar  las  humillaciones  :  todo  lo 
qual  executa  con  complacencia  la  humildad  verdadera. 
Repetía  muchas  veces  á  sus  hermanas,  que  aquella  vir- 
tud era  el  fundamento  de  la  oración,  como  que  en  ella 
estaba  fundado  todo  el  edificio  de  la  contemplación  ;  y 
por  lo  mismo  que  es  su  fundamento,  á  medida  también 
de  su  solidez  json  los  progresos  que  se  hacen  en  el  espí- 
ritu de  oración,  y  en  todas  las  demás  Virtudes. 

No  era  menos  edificante  su  espíritu  de  penitencia  que 
el  de  su  humildad.  ?  Quien  sin  derramar  un  raudal  de  la- 
grimas podrá  traer  á  la  memoria  la  admirable  compun* 
cion  con  que  los  Santos  lloraban,  y  castigaban  sus  cuer- 
pos por  los  defectos  mas  leves  ?  Santa  Theresa  por  ha- 
ver  tenido  la  desgracia  de  incurrir  siendo  joven  en  cier- 
tas vanidades,  y  superfinas  diversiones  del  mundo;  aun- 
que jamás  por  esto  consintió  con  pleno  conocimiento  la 
Santa  en  pecado  alguno  mortal,  tenia  siempre  delante 
de  sus  ojos  el  infierno  y  sus  pecados  ,  penetrada  de  la 
compunción  de  una  Magdalena,  ó  de  una  Thais.  £1  amor 
á  la  penitencia  después  que  llegó  á  conocer  las  ventajas 
de  esta  virtud  la  hacia  .no  poner  limites  á  sus  mortifi- 
caciones, con  que,  castigaba  y  domaba  su  carne  con  lar-, 
gas  vigilias  en  oración,  rigurosas  disciplinas,  cilicios,  y 
austeros  ayunos.  Movida  de  este  espíritu  de  penitencia  res- 
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tablecid  la  severidad  original  de  su  regla,  y  sin  embargo 
de  lo  quebrantado  de  su  salud  observaba  los  ayunos  de 
ocho  meses  en  cada  año,  y  otras  austeridades  que  pres- 
cribía aquella,  á  menos  que  se  lo  hiciese  imposible  algu- 
na grave  enfermedad.  En  tales  casos  consentía  aunque 
con  repugnancia  grande  en  alguna  dispensación  de  la  re- 
gla, pero  diciendo  al  mismo  tiempo,  que  esta  repugnan- 
cia no  nacia  de  espíritu  de  penitencia,  sino  del  amor  pro- 
pio. Su  prudencia  y  celo  piadoso  por  la  penitencia  y  dis- 
ciplina religiosa  se  manifestaban  mui  bien  en  el  cuida- 
do que  tenia  de  precaver  toda  dispensación  c  indulgencia 
en  ella,  aun  por  razón  de  flaqueza,  o  enfermedad  leve, 
por  que  esta  licencia  dexa  abierta  una  puerta  franca  a. 
las  relaxaciones  de  los  Ordenes  Religiosos.  Dice  á  sus 
Monjas,  que  las  mas  veces  es  el  Demonio  el  que  sugie- 
re la  idea  de  una  indisposición  imaginaria,  la  de  la  pe- 
reza y  poca  mortificación  :  que  el  desear  estas  indulgen- 
cias en  materias  leves  es  una  señal  por  lo  común  de  amor 
propio;  y  que  quanto  mas  gusto  se  da  al  cuerpo,  mas  se 
aumentan  sus  demandas,  y  sus  necesidades.  (43)  Insiste 
mucho  en  la  absoluta  negación  de  sí  propio,  con  la  que 
una  persona  Religiosa  debe  procurar  no  hacer  en  cosa  al- 
guna la  propia  voluntad;  cuya  practica  aunque  parezca 
dura,  se  encuentra  al  fin  mui  suave,  y  lleva  consigo  con* 
tentó,  tranquilidad,  y  consuelo.  (44)  El  mismo  S.  Fran- 
cisco de  Asís  no  se  cree  llevase  tan  al  extremo  como 
Theresa  el  amor  á  la  pobreza  santa,  aunque  mitigo  en 
este  particular  algunos  puntos  de  su  antigua  Regla  ,  ó 
primera  Reforma.  Si  aun  en  los  Principes  son  pecamino- 
sos los  excesos,  vanidades,  y  profusiones,  con  quanto  es- 
mero no  deberán  desterrarse  del  estado  Religioso  unos 
abusos  tan  criminales !  Era  dicho  de  la  Santa  que  qual- 

•  Í43)  Wl  *¿f*Kft&:  c.  10.7  ix.      (44)  Ib.  c.  13. 
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quiera  apego  al  suelo  era  impedimento  para  que  volase 
el  alma  :  y  para  precaver  este  inconveniente  mandaba 
á  sus  Monjas  que  mudasen  á  veces  de  quantas  cosas  ser- 
vían para  uso  de  ellas :  reduciendo  todos  sus  gastos  á  un 
pobre  sayal,  una  comida  excasa,  y  la  celda  ó  habitación 
indispensablemente  necesaria  :  hablando  siempre  ^ateti« 
camente  contra  la  suntuosidad  y  soberbia  de  los  edifi- 
cios. (45)  Trabajaba  con  sus  manos  para  ganar  su  sus- 
tento. La  modestia  del  semblante  de  esta  Santa  Virgen 
era  una  tacita  exhortación  al  amor  de  la  pureza,  como 
testifica  el  Obispo  Yepes,  quien  está  persuadido  á  que 
la  Santa  jamás  sintió  asaltos  importunos  y  porfiados  con- 
tra aquella  virtud.  (46)  Quando  alguien  la  pedia  con* 
sejo  sobre  tentaciones  impuras,  respondía,  que  ella  no  en- 
tendía lo  que  querían  decir.  Una  disposición  de  alma 
noble  y  generosa  inclinó  á  Theresa  á  concebir  los  sen- 
timientos mas  tieinos  de  gratitud  á  quantas  personas  la 
havian  favorecido  algún  tiempo  con  sus  servicios.  La 
gratitud  que  á  Dios  expresaba  por  sus  infinitas  mercectes 
se  derivaba  de  mas  alto  origen.  (47)  En  sus  escritos  ha- 
bla en  todas  partes  con  afielo  y  respeto  de  sus  perse- 
guidores, y  haciendo  interpretaciones  piadosas  de  los  di- 
chos y  hechos  de  éstos,  les  pinta  siempre  como  perfec- 
tos Siervos  de  Dios,  y  verdaderos  amigos  de  ella.  Los 
insultos  é  injurias  les  sufrió  siempre  con  silencio  y  ale- 
gría :  y  de  los  que  se  mofaban  de  ella  decia,  que  ellos 
solos  eran  los  que  la  havian  llegado  á  conocer  a  fondo. 
Acusada  en  Sevilla  de  las  mayores  calumnias  pregunta- 
ron á  Theresa  cómo  podia  llevar  aquello  con  paciencia? 
A  que  respondió  con  sonrisa:,,  no  hay  música  mas  agra- 
99  dable  á  mis  oídos.  Tienen  razón  en  todo  lo  que  dicen, 
„  y  en  todo  dicen  verdad  „  Su  paciencia  invencible  ei> 

(4O  Ib.  c  2.       (46}  Yfftsjik.  2.  f.  4.       (47)  Su  Vida  c.  39. 
Tomo  X.  Ooo 
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las  penas  de  sus  enfermedades,  y  en  otras  tribulaciones: 
su  firme  confianza  en  Dios,  y  en  su  Redentor  crucifi- 
cado en  todas  las  borrascas  y  peligros;  y  su  animo  in- 
trépido en  los  trabajos  y  persecuciones,  y  en  contrarres- 
tar peligros,  ni  pueden  ser  bastantemente  admirados,  ni 
caven  en  expresión.  Dixole  Dios  una  vez  en  una  vi- 
sión :  piensas  que  el  mérito  consiste  en  goce  y  lego- 
cijo  ?  No  :  antes  bien  en  trabajar,  en  sufrir,  y  en  de- 
sear. Aquel  es  mas  amado  de  mi  Padre,  en  quien  impo- 
ne cruces  mas  pesadas,  si  estos  pesares  se  aceptan,  y  su- 
fren con  amor.  En  qué  puedo  yo  mostrar  mas  bien  mi 
amor  á  ti,  que  en  escoger  para  tí  lo  que  para  mi  mismo 
be  elegido  ?  „ 

Un  eminente  espiritu  de  oración  fundado  sobre  una 
humildad  sincera,  y  una  perfecta  negación  de  sí  misma 
fueron  los  medios  por  donde  Dios  elevo  á  esta  Santa 
Virgen  á  tan  eroico  grado  de  Santidad.  Si  fué  tanto  tiem- 
po imperfecta  en  la  virtud,  y  tarda  en  completar  la  vic- 
toria de  sí  propria  fué  por  no  haverse  aplicado  con  pro- 
porcionada freqüencia  á  la  practica  de  la  devota  ora- 
ción, por  que  algunos  de  sus  Confesores  la  separaron 
algún  tanto  de  ella  á  causa  de  su  poca  salud,  y  sus  ocu- 
paciones externas  :  cuyo  errado  consejo  fué  para  ella  de 
sumo  perjuicio,  como  ella  misma  lamenta.  Sobre  el  mis- 
mo punto  se  tomó  F.  Balthasar  Alvarez  mil  desvelo* 
aunque  con  muí  poco  fruto  por  espacio  de  veinte  años. 
(48)  Y  la  Hermana  Gertrudis  Moor,  devota  Monja  Be- 
nedictina, se  quexa  de  haver  incurrido  en  igual  yerro,  ó 
falsa  persuasión,  por  directores  mui  poco  versados  en  lo» 
pasos  de  la  vida  interior.  Un  método  re<fto  de  oración 
lleno  á  los  Sanros  de  aquel  espiritu  de  devoción  que 
obraba  la  reformación  admirable  de  todas  sus  costum- 

(48)  Vente  SU  Vida  jpor  el  V  F.  Luis  de  la  Puente. 
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bres,  y  que  convertía  sus  interiores  en  hombres  entera- 
mente espirituales.  Sta.  Theresa  recomienda  sobre  todo 
en  sus  escritos  las  incomparables  ventajas  de  este  espíri- 
tu de  oración,  y  dá  lecciones  excelentes  sobre  tan  im- 
portante objeto.  (/)  Nuestro  Redentor  Divino,  y  el 

(/)  Después  de  haver  escrito  Santa  Theresa  en  el  año  de  156» 
su  propia  tida  inmediatamente  después  de  haver  establecido  la  re- 
forma de  su  Orden,  siendo  Priora  de  S.  Joscf  cu  Avila  escribió  en 
«1  de  1564  por  orden  de  Bañez  que  era  entonces  «u  Confesor,  un 
libro  titulado  Camino  de  la  Perfección^  para  directorio  religioso  de 
fus  Monjas.  Las  encarga  un  perfeelo  desprendimiento  de  corazón,  mor- 
tificación, y  humildad,  oraciones  por  la  conversión  de  los  pecadores, 
y  por  ios  Ministros  de  Dios  que  trabajan  en  esta  grande  obra,  (  c. 
3. )  precaución  contra  toda  parcialidad,  y  particulares  amistades,  co- 
mo ocasiones  que  son  de  muchos  impedimentos  para  la  virtud,  de 
inuchos  pecados,  y  de  disensiones  peligrosas.  (  c.4. )  No  quería  yuc 
se  valiesen  de  Confesores,  cuya  conduela  estuviese,  ó  pareciese  infes- 
tada de  la  vanidad,  espíritu  sumamente  contagioso.  ( c.  5.)  Llama  í 
la  oración  la  mas  importante  de  todas  las  obligaciones,  explica  muí 
por  extenso  la  oración  mental  y  vocal,  y  la  de  Quietud  y  Union, 
con  excelentes  instrucciones,  y   una  paraphrasis  sublime  sobre  el  Pa- 
dre Nuestro.,  Había  también  del  amor  de  Dios,  y  manifiesta  un  ter- 
ror crande  al  pecado  venial,  y  tiembla  solo  á  Ja  consideración  de 
que  naya  quien  pierda*  de  tal  modo  el  temor  á  Dios  que  se  atreva 
a  ofenderle  con  pleno  conocimiento  en  lomas  leve.  (c.  41.)  Otro 
tratado  que  hai  sobre  la  Oración  del  Padre  Nuestro,  aunque  muí 
mil,  es  falsamente  atribuido  á  la  Santa ;  ni  de  ¿1  se  hace  mención 
por  Yepes,  Glraciano,  &c.  entre  las  Obras  de  Theresa.  El  P.  Ripal- 
da,  que  fué  Confesor  suyo  en  Salamanca,  lá  dio  el  consejo  de  que 
escribiese  la  Hi  toria  desús  Fundaciones  en  el  año  de  1573.  A  la 
sazón  havia  erigido  ya  siete  Monasterios;  y  después  añadió  ella  mis- 
ma la  relación  de  otro»  que  fundó  mas  adelante.  Esta  obra  que  pue- 
de llamare  continuación  de  su  vida  contiene  nna  relación  de  muchos 
favores  celestiales  que  ha  vía  recibido  de  Dios  para  sus  empresas,  y 
de  much  ts  dificultades  que  tuvo  que,  vencer.  En  la  historia  de  estas 
adversidades,  y  en  sus  Cartas  es  mas  que  todo  notable  la  dulzura  na-, 
tu.  al  de  su  temperamento,  y  la  aiegria  genial  de  su  condición. 

Ooo  2  tt 
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Misterio  de  su  Encarnación  y  Muerte  fueron  los  objetos 
grandes  de  su  devoción,  adoración,  y  culto.  Este  mis- 
mo le  aconseja  muchas  veces  como  el  método  mas  fácil 
para  los  que  principian  á  acostumbrarse  al  uso  familiar 


La  quarta  Obra  de  la  Santa  se  titula  Castillo  interior  del  Alma» 
Principióla  en  Toledo  en  el  Domingo  de  Trinidad  del  año  de  1577» 
y  la  acabó  en  Avila  en  la  Víspera  de  S.  Andrés  del  mismo  año. 
Compúsola  por  obedecer  al  Dr.  Velasquez,  su  Confesor  en  Toledo, 
que  fué  después  Obispo  de  Osma,  y  últimamente  Arzobispo  de  Com- 
pórtela, el  qiul  la  obligó  á  establecer  los  principios  de  la  contem- 
plación, y  de  las  comunicaciones  celestiales  del  Espíritu  Santo.  De- 
clara en  ella  que  con  dificultad  otra  qualquiera  acción  de  obediencia 
podía  haverla  costado  tanto  ;  pero  que  aquella  virtud  remueve  todos 
los  obstáculos.  Padecia  á  la  sazón  también  una  persecución  muí  vio- 
lenta. La  pulidéz,  nwgestad,  y  dulzura  de  estilo  demuestran  la  tran- 
quilidad de  su  animo  en  meaio  de  borrascas  tan  penosas ;  y  en  esta 
obra  conduce  la  S.mt  i  al  alma  desde  los  primeros  elementos  de  la 
oración  hasta  la  séptima  mansión,  palacio  del  Esposo  celestial,  Rey 
de  la  gloria.  Enseña,  que  sin  el  don  de  la  oración  es  una  alma  se- 
mejante á  un  paralitico  sin  el  uso  de  sus  miembros  :  que  la  oración 
mental  es  Ja  puerta  por  donde  entra  ella  en  si  misma  :  y  donde 
aprende  á  conocerse  a  si  propia,  y  las  riquezas  de  la  gracia  á  que 
debe  aspirar  :  de  modo  que  en  su  doctrina  el  conocimiento  de  las  mi- 
serias propias  que  es  el  cimiento  de  la  humildad,  y  el  conocimiento 
de  Dios  es  el  primer  paso,  ó  mansión  primera.  En  las  tres  siguien- 
tes mansiones  explica  la  Santa  los  estados  del  conflicto  interior,  y  de 
la  aridéz  y  desolación  espiritual  con  los  intervalos  de  las  dulzuras 
celestiales  hasta  arrivar  el  alma  al  grado  de  la  oración  de  Quietud* 
F.n  la  quarta  mansión  (  cap.  3. )  enseña,  que  la  Quietud)  ó  recolec- 
ción en  que  queda  el  alma  inactiva  y  sin  sentido  para  conocer  a  Dios, 
es  una  ilusión  ciara  y  miniticsta,  y  debe  huirse  de  ella  :  por  que  en' 
todas  las  oraciones  verdaderamente  sobrenaturales  el  espirito  está  ac- 
tivo y  vigoroso,  y  recibe  conocimientos  grandes  de  Dios  :  cuya 
advertencia  es  una  manifiesta  preconden ación  de  los  Quietistas  fanáti- 
cos. A  la  quinta  mansión  Haraa  la  Santa  oración  de  Union,  que  pro- 
doce en  el  alma  un  deseo  ardentísimo  de  unirse  prontamente  con 
flr1  Dfos,  cuyo  ardor  solo  puede  mitigar  la  voluntad  del*  Señor,  que 
quiere  permanezca  todavía  ea  este  destierro.  En  la  sexta  se  expone* 
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de  aspiraciones,  enseñándoles  á  imaginarte  que  eSfori  ha-- 
blando  con  el  mismo  Christo,  poniendo  á  la  vista  su  hu- 
manidad como  si  estuviese  presente,y  considerándola  siem- 
pre en  su  corazón.  Hace  la  observación  de  qué  na  toefe* 

las  penas  interiores  y  graves,  y' los  raptos  y  visiones  también  que 
en  este  estado  habitual  suelen  ocurrir  al  alma.  La  septima  mansión  es 
una  especie  mas  sublime  de  una  Oración  de  Union,  en  que  una  al- 
ma, no  por   visión  intuitiva  que  es  constitutiva  de  la  bienaventuran- 
za, sino  por  una  intelectual  que  produce  especies,  é  imágenes»  recibe 
un  genero  de  conocimiento  distintivo  de  la  Trinidad,  y  de  otros  al- 
tos Misterios  con  una  luz  mui  ^lara,  y  con  un  grado  suprémo  de  de- 
licia y  jubilo.   En  este  estado  no  siente  «l  atma  intervalo*  de  pe-' 
ñas  interiores,  sino  goza  de  un  jubilo  festivo  habitual,  aunque  seme- 
jantes elevaciones  solo  sucedan  quando  el  Espíritu  Santo  se  digna  fa- 
vorecer con  ellas  á  una  alma  en  la  Oración.  No  es  este  un'  estado 
en  que  el  espíritu  que  es  favorecido  no  pueda  -decaer  de  la  gracia  di-' 
vina  incurriendo  en  pecado,  ni  este  sublime  grado  de  Oración  dé 
Union  es  un  estado  de  absoluta  seguridad  aunque  esté  achí  al  mente 
on  gracia,  aunque  sea  si  una  prueba  presuntiva  de  que  110  caer*  en 
virtud  de  lo  sublime  de  semejantes  favores.  No  pretende  tampoco 
Santa  Theresa  en  esto,  que  todas  las  almas  lleguen  á  un  estado  de 
tal  perfección  ;  por  que  otros  mas  perfectos  y  mas  Santos  que  los  asi 
favorecidos  han  sido  conducidos  por  Dios  á  su  elevación  en  la  gra- 
cia por  otros  caminos  mui  diversos:  ni  tampoco  todos  los-  contem- 
plativos son  elevados  á  la  Oración  de  Union  pasando  precisamente' 
por  los  dichos  grados,  sino  por  otros  medios  diferentes.  Los  libros  de 
meditaciones  divididas  en  via  Purgativa,  Iluminativa,  y  Unitiva,  no  de-} 
ben  entenderse,  como  que  este  sea  un  orden  precisamente  proscripto 
al  Espíritu  Santo,  aunque  sea  cierto  que  los  afectos -y  la  voluntad 
de!  hombre  deba  purificarse  antes,  y  desterrados '  le*  errores  praái- 
cos  del  entendimiento  por  la  luz  de  la  orador*  primero  que  el  alma;' 
se  haga  capaz  de  progresos  en  la  vida  interior,  *  contemplación. 
Es  pues  una  precaución  mui  importante  tener  siempre  présente,  que' 
d  hombre  no  debe  aplicarse  al  exercicio  interior  dt  la  oración  con 
el  deseo  de  ser  enriquecido  de  favores  extraordinarios :  sino  que  te- 
niéndose por  ei  mas  indigno  del  mas  pequeño  de  ellos,  solo  debe  ce- 
ñirse á  pedir  las  virtudes  necesarias  pira  un  pchiteMe  siervo  dé  Dios; 
Aquellos  deseos  imprudente*  «exponen  á  machas  'Ilusiones,  y  te icr-; 
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las  personas  Religiosas  son  llamadas  á  la  contemplación, 
(49)  pero  que  todas  pueden  usar  de  continuas  aspira- 
ciones en  la  Oración.  Es  máxima  que  repite  muchas  ve- 
ces ,  que  aun  lps  mas  adelantados  no  deben  abandonar 


(49)  Via  *d  Perfefac.  \?>  •  »c  —  *  J 

la  p  ;  .  ..  .        •. t     ...:'t  .1  *  .       r  • 

rnn  del  alma  no  solo  lo$  favoref  que  solicita,  sino  lo  que  es  de  ma- 
chi ñus  importancia  los  frutos  todos  de  la  gracia  Divina.  Si  alguno 
recibe,  gracias  y  favores ; extraordinarios,  no  se  pare  jamas  en  ellos, 
ni  .les .considere  milcha.l  sino  procure  aprovechar  coo, temor  y  fer- 
vor, en;  scHiimicníw  de  .humildad,,  padecía,  ^ompanrioo,  y  caridad,  , 
eji  que.  unicau^ntetf^iíte  la  $anttdíd¿y  en  que  aprovechan  lossier-' 
yo*  de  Dios  á  .fuer**  de  tribulaciones.  •  <  » 

Otra  de  las  Obras  de  Santa  Theresa  fué  la  Exposición  del  libro 
de  los  CantkoSy  que  compuso  por  complacer  i  ciertas  personas  á 
que  se  creja  obligada:  pero  cierto  Sacerdote,  con  quien  i  poco  de 
haverla  eWtoi  fue  á  confesar,  antes  de  pavería  examinado,  la  man- 
dé que  Ia¡  quemase,  tanteado  por  peügfoso  qw  una  muge r  ilirerata 
se  atreviese  á  escribir,  sobíre  un  Xtbro  tan  diócU  de  la  Sagrada 
tura.  Ella  obedeció*  inmediítamente:  con  lo  que  se  perdwS  esta 
posición  á  excepción  de  los  siete  primeros  capítulos,  que  otra 
soua  havia  copiado  antes  de  que  se  quemase  et  or.iginal.  Esta  parte 
preservada  es  un  tratado  priacipiado  sobre  el  Amor  Divino,  y  hace 
que   :e  Menta  con  mas  razón  la  parte  que  se  ha  perdido.  Dice  al Ji, 
qjte  Ias¡  riquezas  grandes  de  amor,  y  los  misterios  escondidos  en  cada 
«na  de. las  ¿palabras  de  aquel  Divino  Libáoslos  son  absolutamente  in- 
comprehensibles :  no  obstante  que  no  desagradará  á  Dios  nuestra  me- 
ditación aunque  débil,  y  nuestra  admiración  aunque  tosca  y  homilde, 
asi  come*  no  se  ofende  un  Rey  grande,  de  que  un  niño  se  admire, 
se  fcgotiie,  y  jue^UQ,  al  mirar  las  grandezas  de  su  trono,  y  de  $0 
esplendor.  Después  do  cxpiicur'U  .falsedad  de  las  nociones  de  aque- 
iias,  almas  que,  hatee»  po*. o  ca^o  de  los.  pecados  vernales,  6  que  ea 
un  estado  religioso  descuidan  por  negligencia  habitual  en  el  cumpli- 
miento .de  las  constituciones  de  la  Regla,  aunque  no  obliguen  baxo 
pecado  mortal,  expone  el  valor  y  la  dulzura  del  ósculo  de  paz  que 
es  fruto  del  amor  divino:  porque  este.como  otro  mano  i  tiene  aquel 
gusto  que  el  Al^quier*,,  darle,  y  es  un  arboj  qpe  con  su  sombra 
cubre  al  esparku,,!©  conforta  *on  |0|aa .de.  si»  n*CUr  delicioso,  le. 
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el  método  de  representarse  á  si  mismos  a  Quisto  como 
hombre,  y  considerándole  como  objeto  de  sus  dcvocio* 
nos,  ocupar  á  veces  sus  almas  con  este  digno  asunto  de 
contemplación.  La  contraria  doctrina  que  asegura,  que  el 

fortalece»  y  enriquece  de  frutos  de  paciencia,  y  de  todas  las  virtu- 
des interiores,  adornándole  con  las  flores  de  las  buenas  obras,  espe- 
cialmente de  la  caridad.  Cada  versículo  le  vi  aplicando  á  la  alegría 
espiritual,  delicia,  y  otros  efectos  que  produce  el  celestial  esposó  en 
una  Alma,  especialmente  los  sublimes  dones  de  Oración,  de  que  ha- 
bía- siempre  con  raptos  de  humildad,  alegría  y  amor.  Esta  obra  im- 
perfecta es  para  las  almas  devotas  un  tesoro  perfecto  ;  6  incapaz  de 
reparación  la  perdida  del  resto  de  ella.  Bañez  en  la  declaración  que 
de  la  Santa  hizo  para  su  canonización  dice,'  que  quando  fué  su  Con- 
fesor la  mandó,  para  probar  ra  obediencia,  que  échate  al  fuego  la 
vida  que  de  si  propia  nivia  escrito ;  y  ^ue5-  lo  noviera  exeeutado 
asi  ella  misma  sin  replica,  á  no  haver  revocado  inmediatamente  e*ta 
orden.  (Véase  á  Yepes  1.  3.  c.  18.  p.  155.  156.)  Las  meditado- 
nes  de  Sta.  Thercsa  para  antes  y  después  de  Comulgar  están  llenas 
de  afectuosos  sentimientos  de  humildad,  temor,  amor,  y  otras  muchas 
virtudes.  Muchos  pecadores  han  sido  convertidos  á  Díós,  y  han!  abra- 
zado el  curso  de  la  virtud,  y  de  lá  perfección  con  soló  leer  esta» 
meditaciones..'  '  ,.  ,  . 

Las  instrucciones  de  Sta.  Theresa  sobre  el  modo  de  visitar  los 
Monasterios  de  Monjas,  contienen  las  máximas  ñus  excelentes  de  pru- 
dencia y  piedad  para  el  govierno  de  las  Casas  Religiosas  que  en 
qoalquiera  parte  haya  :  y  su  brere  Aviso,  b  Concejos  á  sus  Mon- 
jas, viene  a  ser  un  sumario,  6  compendio  de  las  mejores  reglas  de 
conducta  para  qualquiera  persona*  que  quiera  servir  perfecta  ni  ente  á 
Píos  aunque  algunas  de  ellas  son  peculiares  al  estado  reli¡;Íotó.  El 
Cántico  de  la  Santa  sobre  el  amor  Divino  expresa  los  deseos  mas 
ardientes  de  un  alma,  penetrada  profundamente  de  él,  y  que  desea 
gozarle  quanto  antes,  acabando  c^da  estancia  con  aqfcl  que  vinero 
por  que  no  muero.  La  traducción  Latina  e«ti  también  én  tníma?  pe- 
ro no  es  comparable  á  la  ultima  Francesa,  dada  por  Mr.  de  b>  Mon- > 
noye.  Las  Cartas  de  Sta.  Theresa  fueron  publicadas  en  Rustro  to- 
mos por  Palafox,  Obi<po  de  Osma  :  las  m  is  Je  ellas  son  'menoV  In- 
teresantes que  el  resto  de  sus  obra*,  pero  son  prueba  de  sus  virtñdcs ' 
eminentes,  de  su  prudencia,  y  talentos  naturales,  especiaímenre  rrra  * 
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contemplar  la  humanidad  de  Christo  pertenece  solo  á  los 

imperfectos;  y  que  los  perfe&os  contemplativos  solo  de- 
ben meditar  en  cosas  espirituales  puramente,  es  una  ilu- 
sión de  los  falsos  Misticos.  (50)  En  todas  sus  obras  se 
manifiesta  la  devoción  singular  que  la  Santa  tenia  al  Sa- 
cramento Santo  del  Altar.  Solia  decir,  que  una  comu- 
nión era  bastante  para  enriquecer  á  un  Alma  de  toJos 
lós  tesoros"  espirituales  de  gracia  y  virtud,  como  ella  no 

•  •  * 

(jo)  Véase  ¿Molinos,  Calle ft.  Judie,  nov.  error,  t.  3. 

»l  1 

penetración  acompañada  de  un  juicio  sólido.  En  todas  ellas  reina 
cierta  espirita,  y  cierta  agudeza  admirable  y  y  en  todos  sus  pasages 
se  descubre  la  natural  alegría  de  su  genio  y  tempe; amento.  Véase 
particularmente  la  Epist.  32.  sobre  enviar  a  un  hermano  suyo  el  re- 
galo de  un  silicio  en  recompensa  de  unas  limosnas  que  havia  man- 
dado este  á  su  Monasterio:  y  la  ep.  31.  sobre  enviar  ciertos  versos 
devotos  que  havia  compuesto  ella  á  sus  hermanas  religiosas.  Da  muí 
bellas  instrucciones  sobre  la  oración  mental,  que  llama  ella  Elemen- 
tos de  la  Oración  ep.  23.  á  F.  Graciano,  y  ep.  8.  al  Dr.  Velazqutz, 
Obispo  de  Osma.  Los  elogios  y  aprobaciones  dadas  a  sus  escritos  son 
innumerables.  Baillet,  critico  el  mas  reservado  sobre  tales  obras,  se 
-  vio  obligado  á  dár  su  voto  sobre  estas  del  modo  siguiente  r  „  Des- 
cubre en  sus  escritos  los  secretos  mas  impenetrables  de  la  verdadera 
sabiduría  en  aquello  que  nosotros  llamamos  Theologia  Mística,  de  la 
qual  ha  dado  Dios  la  llave  á  un  numero  mui  corto  de  sus  siervos 
favoritos.  Esto  puede  en  parte  aminorar  nuestra  admiración  de  que 
una  rnuger  sin  docltina  lloviese  expuesto  lo  que  muchos  grandes  Doc- 
tores no  alcanzaron,  por  que  Dios  emplea  en  sus  maravillas  los  ins- 
trumentos que  le  agradan,  y  podemos  decir,  que  el  Espirito  Santo 
fué  el  que  tmo  mas  parte  en  las  Obras  de  Sta.  Theresa.,,  Se  cuen- 
ta por  relación  autentica,  que  "estando  la  Santa  escribiendo  entró  una 
Monja  en  su  aposento  y  la  hallo  arrebatada  en  éxtasis  con  la  pluma 
en  la  mano  y  cada  vez  que  escribía  volvía  á  suspenderse  arrojan- 
do suspiros,,  y  brillando  su  fostró  con  nna  luz  como  sobrenatural,  y 
de  modo  absorta  que  salió  la  Monja  sin  ha  ver  sido  sentida  ae  la  San- , 
ta.  Y  case  su  vida  por  Villefore.  , 


Digitized  by  Google 


O&ubre  di  tos  Santos.  481 

usiera  obstáculos.  Unirnos  con  freqüencia  y  con  fervor 
Chrísto  nuestro  bien  en  la  ¿agrada  Eucbaristia  llama 
la  Santa  el  medio  mas  poderoso  de  consolarnos  en  este 
destierro  hasta  juntarnos  con  el  en  la  gloria  :  y  asi  no 
cabe  en  expresión  la   alegría  y  consuelo  que  recibía  á 
presencia  del  Sacramento  al  acercarse  á  la  Santa  Como- 
nion.  En  sus  fervorosísimas  Oraciones  pedia  al  Omni- 
potente por  el  amor  de  su  Divino  Hijo  presente  en  nues- 
tros Altares,  que  extinguiese  el  vicio  sobre  nuestra  tier- 
ra, y  preservase  al  mundo  de  aquellas  horribles  profa- 
naciones con  que  insultan  los  mundanos  su  alta  miseri- 
cordia. (51)  Esta  devoción  suya  nacía  de  aquel  inflama- 
do amor  de  Dios  que  respiraban  sus  acciones,  y  sus  es- 
critos. (52)  Del  mismo  principio  procedía  su  celo  porta 
conversión  de  los  pecadores,  cuyas  almas  encomendaba 
continuamente  á  la  misericordia  del  Señof  con  abundan- 
tes lagrimas,  (53)  encargando  a  sus  Religiosas  no  cesa* 
jamás  en  este  oficio  de  caridad',  ni  de  rogar  á  Dios  por 
aquellos  Ministros  suyos  que  trabajan  en  la  salvación 
de  las  almas.  (54)  Inexplicable  era  su  Wolor  por  los  ini- 
qüos;  y  por  una  sola  alma  estaba  dispuesta  siempre  á 
padecer  mil  muertes.  Huviera  querido  que  el  amor  di- 
vino huviese  sido  siempre  en  todas  las  almas  aétivo,y 
contemplativo,  pero  de  modo  que  las  acciones  exteriores 
procediesen  del  mismo  fuego  sobrenatural,  y  ñiesen  ani- 
madas por  él  :  ó  bien  que  fuesen  flores  de  esta  planta, 
cuya  raíz  es  Ja  afición  vehemente  de  que  reine  siempre 
este  amor  en  el  corazón,  sacando  de  ella  toda  la  sustan- 
cia sin  mixtura  de  alimento  extraño  :  por  lo  que  un  pre- 
dicador debe  poner  su  única  mira  en  el  honor  de  Dios, 
....  :,í   -m  n:oif|  . 

(51)  Via  ad  Perfeft.  c.  4.         (52)  Pensamientos  de  Divino  amor; 
6  Expos.  sobre  los  Cánticos»        (53)  Med.  to.  é-c.  (54)Vl« 
ad  Perfefi.c.  I.  .3./  i^Mcdit.  10.  Castillo  del  Alma,  Mam-  7. 
Tomo  X.  P?p 
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sin  abrigar  el  extraño  pensamiento  de  agradar  á  los  hom- 
bres. (55)  La  primera  función  exterior  que  reconoce  la 
Santa  para  el  amor  di  virio  es  la  paciencia  en  las  cala- 
midades, y  persecuciones,  y  dice,  que  el  que  ama  halla 
delicia  en  padecer,  y  saca  fuerzas  del  tormento  mismo. 
(56)  El  segundo  exercicio  exterior  del  amor  consiste  en 
procurar  extender  el  Reyno  de  Dios,  fomentando  la  sal- 
vación de  las  Almas,  y  la  santificación  propia  en  primer 
lugar.  Estos  y  otros  exercicios  de  amor,  y  sobre  todo  la 
voluntad  de  Dios ,  en  cuya  conformidad  consiste  toda 
nuestra  dicha,  fueron  los  poderosos  medios  de  templar 
aquel  deseo  ardentísimo  que  tenia  la  Santa  por  unirse 
con  su  Dios  en  la  gloria,  (57)  los  que  moderaba  con  sus- 
piros amorosos  y  ardientes,  con  que  exclamaba  :  „  O 
„  muerte  !  no  sé  que  haya  quien  te  tema,  pues  que  por 
„  ti  encontramos  la  vida.,,  (58)  Y  también  „  O  Vida, 
„  enemiga  de  mi  felicidad,  quando  te  acabarás  ?  Yo  cui- 
„  do  de  ti,  por  que  Dios  quiere  que  te  conserve,  y  tu 
„  eres  de  él;  pero  no  seas  ingrata.  Como  se  prolonga  mi 
„  destierro!  Todo  tiempo  es  corto  ciertamente  para  ga- 
nar  la  Eternidad.,,  No  hay  un  Santo  que  con  mas  ter- 
neza exprese  sus  sentimientos  de  temor  sobre  poder  ser 
para  siempre  separada  de  su  Dios;  (59)  pero  estos  temo- 
res les  resolvía  ella  en  una  humilde  esperanza  en  la  cle- 
mencia puramente  del  Señor.  Las  operaciones  del  espiri- 
ru  Divino  son  mui  varias.  Aunque  en  todas  las  Almas 
devotas  reina  el  temor,  la  humildad,  el  amor,  y  la  com- 
punción, el  Espiritu  Santo  no  obstante  en  unas  excita  una 
virtud,  en  otras  otra  de  un  modo  mas  ó  menos  sensible} 
en  unas  aparece  mas  eminente  un  don  que  en  otras. 

Ardiendo  en  deseos  de  promover  Santa  Theresa  su 

(55)  Conc.  de  amor  in  Cant.  c.  7.  p.  86 1.        (56)  Ib,  /.  863. 
(57)         16.       ü*)Mt¿6.       (w)  Med.  17. 
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propia  santificación,  quanto  le  fuera  posible,  de  atender 
también,  á  la  de  otros,  y  de  trabajar  por  medio  de  la 
penitencia  en  asegurar  su  eterna  salvación,  conceitó  el 
proyeclo  de  establecer  en  su  Orden  una  Reforma.  La 
regla  que  havia  sido  establecida  por  Alberto,  Patriarca 
de  Jerusalem,  era  mui  austera;  pero  con  el  tiempo  se  ha- 
vian  introducido    varias   relaxaciones,  y  en  el.año  de 
1431  fué  aprobada  una  mitigación  de  ella  por  una  Bulla 
del  Papa  Eugenio  IV.  En  el  Convento  de  la  Encarna- 
ción de  Avilaren  que  vivia  la  Santa,  se  toleraban  tam- 
bién otras  rclaxaciones,.  especialmente  la  de  admitir  con 
mucha  freqüencia  visitas  de  seculares  en  la  grada  o  locu- 
torio. Haviendo  explicado  un  dia  Thcresa  el  deseo  que 
tenia  de  vivir  según  la  regla  original  de  su  Instituto,  su 
sobrina  Maria  de  Ocampo,  pensionaría  entonces  en  aque- 
lla Casa,  la  ofreció  mil  ducados  para  que  fundase  una 
Casa  para  el  intento,  y  una  Señora  viuda  seglar,  llama- 
da Guiomar  de  Ulloa,  fomentó  cun  mucho  ahinco  su 
designio;  el  qual  fué  aprobado  de  San  Pedro  de  Alcántara, 
de  S.  Luis  Bertrán,,  y  del  Obispo  de  Avila;  y  la  Santa 
misma  en  varias  revelaciones  y  visiones  recibió  de  Chris- 
to  el  mandato  4e  no  dexar  la  empresa,  con  seguras  pro- 
mesas que  la  hizo  del  suceso,  y  de  su  protección.  Gui- 
omar procuró   la  licencia  y  aprobación  de  F.  Angel  de 
Salazar,  Provincial  de  los  Carmelitas  en  aquella  parte. 
Apenas  se  extendió  la  noticia  de  aquella  empresa  fue- 
ron tantos  los  clamores  que  se  levantaron,  que  se  vio 
éste  obligado  á  revocar  el  permiso  ;  y  cayó  sobre  la  Sta. 
una-  tempestad  terrible,  en  la  resistencia  que  á  ello  hi- 
cieron tanto  sus  Monjas  mismas,  como  la  Nobleza,  los 
Magistrados,,  y  el  Pueblo.  Sufrió  las  calumnias  mas  igno- 
miniosas con  una  tranquilidad  perfecla  de  animo,  con- 
tentándose con  encomendar  á  Dios  su  obra.  Entre  tanto 
el  P.  Ibañez,  Dominico  estimado  por  uno  de  los  hom- 

Ppps 
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bres  sabios  y  virtuosos  del  siglo,  la  animaba  seeretamen-; 
te,  y  ayudaba  á  Guiomar  en  la  prosecución  de  la  em- 
presa, juntamente  con  Juana  de  Ahumada,  hermana  ca- 
jeada de  la  Santa,  que  principio  con  su  marido  á  erigir 
un  nuevo  Convento  en  Avila  en  el  año  de  156 1,  pero 
en  términos  que  todos  entendieron  fuese  una  Casa  para* 
ellos  mismos  y  su  familia.  Sucedió  el  fracaso  de  que  á 
un  hermano  de  ellas,  llamado  Gonzalo,  niño  todavía, 
quito  la  vida  una  pared  que  se  arruino  a  tiempo  que  se 
trabajaba  en  la  erección  de  este  edificio,  y  fué  conducid 
do  á  Sta.  Theresa  sin  señal  alguna  de  vida,  pero  tornan^ 
dolé  ella  en  sus  brazos,  y  arrojando  ardientes  suspiros  al 
Señor,  le  restituyo  a  su  "madre  á  pocos  minutos  entera^ 
mente  sano,  cuyo  milagro  fue  aprobado  en  el  proceso' 
de  su  Canonización.  (60)  El  niño  después  solía  decir  á 
su  tia,  que  era  obligación  ya  de  ella  asegurar  la  salva- 
ción suya  con  sus  ruegos,  é  instrucciones,  pues  que  ella 
havia  sido  la  causa  de  que  el  no  estuviese  tanto  tiempo 
hacía  en  el  Cielo  :  y  en  efe&o  después  de  una  vida  mui 
virtuosa  murió  poco  después  que  Santa  Theresa,  con  eroi- 
eos  sentimientos  de  piedad.  Desanimáronse  muchos  con 
el  fracaso  de  haverse  caído  de  noche  una  gran  pared 
maestra  que  se  havia  acabado  de  errgir  aquel  mismo  dia$ 
pero  la  Santa  les  dixo,  que  esto  havia  sido  efecto  de  la 
rabia  impotente  del  demonio.  Hallándose  sumamente  afli- 
gida Doña  Luisa  de  la  Cerda,  hermana  del  Duque  de 
Medina-Coeli,  por  la  perdida  de  su  marido,  el  Conde 
de  Arias  Pardo,  consiguió  del  Provincial  de  los  Carme- 
litas una  Orden  para  que  pasase  á  su  Casa  Sta.  There- 
sa que  estaba  en  Avila,  y  ella  en  Toledo;  en  cuya  Ciu- 
dad estuvo  la  Santa  por  espacio  de  medio  año,  y  en  ella 

* 

.  ■ 

(60)  Yepu  l  2.  c.  5.  A3.i  Canomz.  Parisüs  i6af.  Villejort,  Vi- 
da  dt  S.  TA.  U  u  •  *J 
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promovió  mucho  el  espíritu  y  pra&icá  de  las  virtudes 
eminentes  no  solo  con  aquella  Señora  que  la  tenia  gran 
veneración,  sino  con  toda  su  familia,  y  con  otras  mu- 
chas personas.  En  todo  este  tiempo  nada  disminuyó  de 
sus  mortificaciones,  ni  devociones,  y  apenas  su  Provin- 
cial la  relaxo  el  vinculo  de  obediencia  que  la  tenia  im- 
puesto de  permanecer  en  aquella  Casa,  y  apenas  quedo 
á  su  elección  estarse,  ni  retirarse,  quando  se  volvió  á  su 
Monasterio  de,  la  Encarnación  de  Avila.  Un  poco  antes 
de  su  regreso  varias  Monjas  en  la  elección  de  Priora  ha- 
rían deseado  que  recayese  este  cargo  en  la  Santa,  cuyo 
pensamiento  solo  fué  bastante  para  afligirla  hasta  lo  su- 
mo:  y  aunque  ella  estaba  gustosamente  dispuesta  a  su- 
frir por  Dios  qualquiera  trabajo,  no  podía  consigo  mis- 
ma convencerse  á*  aceptar  este  penoso  oficio  :  por  que 
ademas  de  las  turbaciones  y  molestias  de  una  numerosa 
Comunidad  como  era  aquella,  y  de  otras  muchas  razo- 
nes, havia  siempre  temido  aquel  empleo  por  los  cargos 
de  conciencia.  Escribió  pues  á  las  Monjas  que  se  mani- 
festaban mas  empeñadas  en  aquella  elección,  suplicando- 
las  se  dignasen  de  no  declararse  tan  enemigas  suyas.  Un 
día  en  que  estaba  dando  gracias  al  Señor  por  que  la  ha- 
via tenido  ausente  mientras  las  inquietudes  de  la  elec- 
ción, la  dixo  en  una  visión:,,  pues  que  deseas  cruz,  una 
„  bien  pesada  te  está  preparada.  No  la  resistas,  que  yo 
„  te  sostendré  :  vé  animosa  y  prontamente.  „  Temerosa 
de  que  esta  Cruz  fuese  el  oficio  de  Priora,  lloraba  amar- 
gamente ;  pero  á  poco  tiempo  oyó  decir  que  havian  ele- 
gido a  otra  para  aquel  encargo,  por  lo  que  dio  al  Señor 
infinitas  gracias ,  y  se  puso  en  camino  para  Avila. 

En  la  misma  tarde  en  que  llegó  á  esta  Ciudad  se 
recibió  también  en  ella  el  Breve  del  Papa  para  la  erec- 
ción del  nuevo  Convento.  San  Pedro  de  Alcántara,  que 
por  acaso  se  bailaba  alii  de  paso,  Don  Francisco  Sal- 
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cedo,  piadoso  Caballero  en  cuya  casa  se  albergaba  San 
Pedro,  y  el  famoso  Dr..  Daza  persuadieron  al  Obispo 
á  que  concurriese  á  elía^y  por  su  autoridad  se  estable- 
ció el  nuevo  monasterio  de  S.  Josef,  quedando  sujeto  á 
su.  jurisdicción,  en  el  dia  de  S.  Bartolomé  del  año  de 
k$62\  fué  el  Sacramento  colocado  en  sa  Iglesia;  y  to- 
mo el  habito  aquella  Sobrina,  de.  la  Santa  que  harte  da- 
do  los  dos.  mil  ducados  para  la  erección.  Por  esta  cau- 
sa se  origino  un  alboroto  grande  contra  la  ,Sta.  en  aquel- 
la Ciudad:  la  Priora  de  la  Encarnación  envió  por  ella 
al  convento  de  San  Josefc  y  habiéndote  enviado,  á  Ha- 
mar  el  Provincial,,  la  mandó»  permanecer  en.  su  anti- 
guo Convenio,,  aunque  todos,  se  havian  apaciguado  por 
haver  asegurado  la  Santa,  que  no  havia  Uado  el  mas  le- 
ve paso,  contrario  á  la  Regla,  y  menos  á  la.  obediencia». 
£1  G  uve  mador  y  los  Magistrados  hu  vieran,  demolido  el 
nuevo  Convento,  si  F.  Bañez,  sabio  Dominico,  no  les 
hu viera  disuadido,  de  upa.  resolución  tan  precipitada..  En- 
tre las  calumnias,  y  persecuciones  mas  violentas,  perma- 
necía Theresa-  tranquila  y  alegre,  encomendando,  á  Dios 
sus  obras,  quien  en  e léelo  la  confortó  en  una  visión 
diciendola:,,  No  sabes  que  soi  Omnipotente?  Qué  temes? 

ive  segura  de  que  el  Monasterio  no  se  demolerá.  Yo 
te  cumpliré  quanto  te  he  prometido.  ,tJ  Entre  tanto  Don 
Francisco  Sakedo,.  y  otros,  apasionados  del.  nuevo,  esta- 
blecimiento diputaron  á  un  presbítero  mui  piadoso  lla- 
mado, Gonzalo  de  Aranda,  para  que  pasase  á.  la.  Corte 
á  solicitar  su:  favor  hasta  que  al  fin  fueron  sucesivamente 
disponiéndose  bien  todas  las  cosas  por  un,  nuevo  Breve 
de  Roma,.en  que  fué  confirmada  la  fundación,  de  aquel- 
la Casa  sin  rentas,  y  coma  á  fines  del  año  de  1562  pu- 
do el  Obispo  convencer  ai  Provincial  Carmelita,  á  que 
enviase  á  Theresa:  al  nuevo.  Convento,  á  donde  fué  se- 
guida de  quatro  Monjas  fervorosas  de  la  Casa  anugua1 
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Una  de  estas  fué  ele&a  Priora;  pero  el  Obispo  obligó 
poco  después  á  Theresa  á  tomar  en  si  este  cargo  en  que 
hizo  ver  su  admirable  prudencia  en  governar  á  las  de- 
mas.  La  mortificación  de  voluntad  y  sentidos,  con  el 
exercicio  de  continua  oración  se  declararon  fundamento 
de  toda  la  regla;  y  se  estableció  en  ella  la  perpetua 
clausura  y  el  silencio.  La  pobreza  mas  rigorosa  fué  una 
de  las  partes  mas  esenciales  del  Instituto,  sin  admitir 
renta  alguna  .determinada  y  fixa:  las  monjas  llevaban  há- 
bitos de  áspero  sayal,  zandalias  en  vez  de  zapatos,  se 
acostaban  en  una  tarima,  y  jamas  comían  carnes.  Santa 
Theresa  admitid  al  habito  Tarias  vírgenes  fervorosas,  pe- 
ro nunca  queria  tener  mas  numero  que  el  de  trece  por 
miedo  á  las  relaxaciones,  y  á  otros  inconvenientes  muí 
comunes  en  las  casas  numerosas.  En  los  Conventos  en 

gue  se  permitían  rentas  permitid  la  Sta.  que  huviese 
asta  el  numero  de  Areinte;  aunque  «sta  Tegulacion  no 
se  hao'bscrvado  en  todas  partes.  El  fervor  de  estas  San- 
tas Monjas  era  tal  que  el  pequeño  Convento  de  San 
Josef  parecía  un  paraíso  de  Angeles  en  la  tierra,  en  que 
cada  una  de  por  si  procuraba  copiar  el  modelo  santo 
oue  á  su  vista  se  havian  propuesto.  Haviendo  venido 
a  España  en  el  año  de  1566,  y  á  la  misma  Ciudad  de 
Avila  el  General  de  la  Orden,  Juan  Bautista  Rúbeo  de 
Ravenna,  que  residía  por  lo  común  en  Roma,  quedó 
sumamente  prendado  de  la  santidad  y  trato  de  aquella 
Fundadora,  y  de  las  sabias  regulaciones  de  la  Casa,  de 
modo  que  dio  á  Sta.  Theresa  plena  autoridad  para  fun- 
dar otros  Conventos  baxo  el  mismo  plan,  (g) 

• 

(¿)  Haviendo  sido  mitigada  la  Regla  de  los  Carmelitas,  dada  por 
Alberto,  Patriarca  de  Jcrusalem  en  el  año  1205,  según  Lezana  (Aun, 
Ord.  B.  M.  V.  de  Monte  Carmelo )  ó  en  el  de  1 209  según  Pape- 
broquio,  y  aprobada  por  Inocencio  ÍW  en  el  de  1248,  fié  refor- 

••  *  *  nu- 
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Movida  de  un  deseo  ardiente  de  la  conversión  de  las 
almas  pidió  licencia  para  fundar  también  algunos  con- 
ventos para  hombres  para  lo  que  al  principio  el  Gene- 
ral la  concedió  licencia  solamente  para  dos.  Vivió  pues 

•  •  ■  * 

macla  por  el  V*  Joan  Soretb,  vigesiraosexto  General  del  Orden,  ea 
el  avio  de  1466,  el  qual  murió  con  oior  de  santidad  eu  Angers  en 
el  de  1471*  Eite  Orden  no  ba vía  tenido  Conventos  de  mugeres  has- 
ta que  les  estableció  este  Venerable  en  el  de  145  2,  erigiendo  quatro 
Monasterios  de  Monjas  Carmelitas,  de  los  quales  uno  fué  fundado 
éa  Licra,  removido  después  á  Huy,  y  otro  en  Vannes  en  Breta- 
ña Este  ultimo  fue'  erigido  por  Francisca  de  Amboise,  Duquesa  de 
Bretaña,  muger  del  Duque  Pedro  II.  Después  de  la  muerte  de  es- 
te tomó  ella  el  habito  en  el  mismo  convento  en  el  año  de  14*7* 
pero  deseosa  de  mayor  soledad  fundó  otro  en  Coets  cerca  de  Nan- 
ces, donde  murió  con  olor  de  santidad  en  el  año  de  1485.  La  Xo 
formación  de  este  Orden  en  Mantua,  establecida  alli  en  el  de  141 3. 
tiene  cerca  de  cincuenta  Conventos  en   la  Italia.  £1  origen  de  esta 
reforma  por  Sta.  Thercsa  se  data  en  el  año  de  1562,  en  el  qual 
fueron  establecidas  sos  constituciones,  y  aprobadas  por  el  Papa  Pió 
IV.  La  perfección  y  prudencia  de  esta  reforma  obscureció  todas  las 
anteriores.  Los  Carmelitas  descalzos  reformados  por  Sta.  Thercsa  se 
dividieron  en  dos  distintos  Cuerpos,  el  de  España  que  consta  de  seis 
Provincias  con  su  General  propio,  y  mas  austero  que  los  demás;  y 
el  que  tiene  siete  Provincias  en  Italia,  Francia,  Polonia,  Alemania, 
y  Persia;  cuyo  General  reside  en  Ntra.  Señora  de  Scala  en  Roma. 
Como  los  Religiosos  d$  este  Orden  eran  hermitaños  que ,  vivían  ba- 
*  xo  la  inspección  de  un  Superior,  quedó  por  regla  establecida  entre 
los  Carmelitas  Descalzos,  que  huviese  un  Monasterio  en  cada  Provin- 
cia, a  que  estuviese  anexo  un  hermitage.  Este  monasterio  debe  for- 
marse como  los  de  los  Cartujos,  pero  con  jardines,  y  florestas  mas 
espaciosas,  en  que  debe  haver  separadas  celdas  para  vivir  en  ellas 
con  licencia  de  sus  superiores  varios  religiosos,  observando  privada- 
mente las  horas,  y  estatutos  Monásticos.  Solo  veinte  pueden  vivir 
cada  vez  en  estos  bermitages,  cada  uno  por  espacio  de  tres  ó  qua- 
tro semanas  que  pasados  deben  volver  á  sus  conventos  respetivos. 
Las  austeridades  que  alli  se  practiquen  deben  ser  grandes;  y  en  ellas 
no  es  permitido  estudiar,  ni  léer  mas  libros  que  de  piedad  y  devo- 
ción, y  apenas  habjar  uaos  coa  otros.  £a  defecto  de  estos  heimitages 
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Sta.  Theresa  cinco  años  en  su  Convento"  de  San  Josef 
con  trece  Monjas  fervorosas,  á  quienes  exercitaba  dis- 
cretamente en  todo  genero  de  mortificación,  obediencia, 
y  exercicíos  religiosos,  siendo  ella  la  primera,  y  la  mas 
diligente  de  todas  no  solo  en  la  oración,  sino  en  hilar, 
en  barrer,  y  en  asistir  á  Ja  cocina,  y  otros  a&os  de  hu- 
millación. Entre  estas  Santas  Vírgenes  havía  varias  de 
alto  nacimiento;  pero  que  haviendo  renunciado  el  mun- 
do no  pretendían  mas  distinción  que  la  de  aventajarse 
á  las  demás  en  humildad,  obediencia,  penitencia,  y  aféelo 
á  ellas  mismas,  y  á  su  santa  madre  y  diredora:  abun- 
daban de  consolaciones  celestiales,  y  todas  sus  vidas  eran 
un  continuado  exercicio  de  penitencia  y  contemplación; 
no  permitían  se  interrumpiesen  sus  oraciones  día  ni  no- 
che, en  quanto  era  factible  á  la  flaqueza  y  debilidad 
del  estado  mortal*  Por  que  Santa  Theresa  decia,  que  la 
Oración  continua,  el  silencio,  el  retiro,  y  la  penitencia 
debían  ser  las  columnas  que  sustentasen  el  espiritual  edi- 
ficio que  havia  ella  levantada,  y  las  constituciones  fun- 
damentales de  aquel  estado.  En  Agosto  del  año  de  1567. 
paso  Sta.  Theresa  á  Medina  del  Campo,  y  haviendo 
vencido  muchas  dificultades  fundó  allí  su  segundo  Con- 
vento. En  la  historia  que  escribió  ella  misma  de  la 
fundación  de  esta  Casa  dá  á  sus  hermanas,  é  hijas  es- 
pirituales excelentes  consejos  sobre  la  oración  mental,  di- 
ciendolas  que  no  tanto  consiste  en  pensar,  ó  hacer  re- 
flexiones, de  que  no  todas  son  igualmente  capaces,  co- 
mo en  aman  en  resolverse  á  servir  á  Dios,  á  padecer 
.  » 

en  Francia  hai  en  cada  convento  cierto  numero  Je  celdas  en  sus  mis- 
mos jardines»  Pero  en  el  año  de  1660  Luis  XIV.  fundó  para  es- 
tos Religiosos  el  famoso  hermitage  de  Louviers  en  "Normandia  cer- 
ca de  Evreux,  cuya  descripción  la  dá  Villefore  en  su  Vies  des  Pe* 
res  du  desert  ¿  Occidente  T.  2. 
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por  él  con  alegría;  y  en  hacer  su  voluntad;  y  para  to- 
do esto  implorar  continuamente  su  gracia.  No  son  de 
jnenos  importancia  las  instrucciones  que  las  dá  sobre  la 
obediencia  feliz,  y  per  ícela  resignación  que  dá  el  ines- 
timable tesoro  de  la  libertad  de  espíritu,  con  que  un 
alma  nada  desea,  y  lo  posee  todo:  ni  teme,  ni  pretende 
las  cosas  de  este  mundo;  y  ni  se  turba  con  la  tribula- 
ción, ni  se  ablanda  con  el  deleite.  Deseosa  sumamente 
la  Condesa  de  la  Cerda,  á  quien  la  Sta.  havia  visitado 
en  Toledo,  de  fundar  un  Convento  de  este  Orden  en 
un  pueblo  suyo  llamado  Malagon,  intentaron  ambas  la 
empresa  de  esta  obra.  De  allí  paso'  Sta.  Theresa  á  Va> 
lladolid,  y  en  esta  Ciudad  fundó  otro  Convento  de  Mon- 
jas. En  esta  casa  quedó  mui  prendada  la  Santa  de  la 
virtud,  y  muerte  dichosa  de  una  Monja  joven,  y  nos 
dio  una  descripción  mui  tierna  de  su  humildad,  man- 
sedumbre, paciencia,  obediencia,  fervor,  perpetuo  silen- 
cio, y  oración.  Jamas  la  Santa  se  mezclaba  en  asuntos 
que  no  la  pertenecian,  y  asi  no  hallaba  dcfe&os  sino  en 
si  propia.  Fundó  después  Sta.  Theresa  otra  Casa  en  To- 
ledo; aqui  encontró  una  oposición  mui  violenta,  y  gran- 
des obstáculos  á  sus  ideas,  y  quando  principió  el  edifi- 
cio apenas  llegaba  á  quatro  ó  cinco  ducados  el  dinero 
que  tenia:  pero  decia:,,  Theresa  y  este  dinero  son  na- 
da verdaderamente;  pero  Dios,  Theresa,  y  estos  ducados 
bastan  para  el  cumplimiento  de  esta  empresa.,, 

Solicitó  en  Toledo  ser  admitida  al  habito  una  joven 
que  havia  adquirido  gran  reputación  de  virtuosa,  pero 
añadía,  que  havia  de  llevar  consigo  su  librería.* ,,  como! 
dixo  la  Santa,  vuestra  librería?  No  vengáis  con  noso- 
tras. Nosotras  no  somos  mas  que  unas  pobres  mugeres 
que  no  sabemos  mas  que  hilar,  y  hacer  lo  que  nos  man- 
dan.,, En  aquella  expresión  conoció  en  la  pretendiente 
cierto  ramo  de  vanidad,  y  de  una  curiosidad  peligrosa} 


Digitized  by  Google 


Oftubre  15.  di  los  Santos.  491 

y  en  efedo  las  extravagancias  en  que  incurrid  después 
aquella  muger,  justificaron  el  discernimiento  y  penetra- 
ción de  Theresa.  Esta  Santa  havia  encontrado  en  Medi- 
na del  Campo  con  dos  Fray  les  Carmelitas  que  deseaban 
abrazar  la  reforma,  Fr.  Antonio  de  Jesús,  que  era  en- 
tonces Prior  allí,  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz.  En  quanto  en- 
contró oportunidad  fundó  Theresa  un  Convento  para  Re- 
ligiosos en  una  Aldea  infeliz  llamada  Durvelo  en  el  año 
de  1568,  de  que  fué  nombrado  Prior  Fr.  Antonio,  y  en 
el  de  1569  otro  también  en  Pastrana,  ambos,  especial- 
mente el  ultimo,  de  suma  pobreza  y  austeridad;  y  he- 
chas estas  dos  fundaciones  dexó  Theresa  el  cuidado  de 
las  que  después  se  hiciesen  al  mismo  F.  Juan  de  la  Cruz: 
después  de  haver  fundado  también  en  Pastrana  un  Con-* 
vento  para  Monjas.  Muerto  Ruy  Gómez  de  Silva,  fa- 
vorito del  Rey  Phclipe  II,  que  havia  fundado  á  sus  ex- 
pensas estos  Conventos  de  Pastrana,  su  muger  en  aquel 
exceso  de  dolor  que  por  su  muerte  havia  sentido,  hizo 
su  profesión  religiosa  en  este  Monasterio;  pero  calma- 
da aquella  pasión,  clamo  por  muchas  excepciones,  y  aun- 
que quiso  sostener  la  dignidad  de  Princesa,  o  Grande; 
de  modo,  que  viendo  Santa  Theresa  que  seria  imposi- 
ble traerla  a  la  humildad  de  su  profesión,  dexo  que  se  in- 
troduxen  relaxaciones  en  su  Orden,  y  mandó  á  las  M un- 
jas que  la  dexasen  á  ella  aquel  Convento,  y  pasasen  á 
poblar  otro  en  la  Ciudad  de  Segovia:  quedando  en  ade- 
lante escarmentada  para  no  admitir  con  facilidad  muge- 
res  ro  a  ostumbradas  á  la  Regla.  Una  vez  que  el  Obis- 
po Yepes  se  intereso  para  que  admitiese  cierta  Dama  de 
calidad,  de  edad  avanzada,  y  mui  rica  tanto  de  dine- 
ro, como  de  vasallos,  ni  aun  queria  darle  oidos,  dicien- 
dole,  que  las  grandes  Señoras  acostumbradas  toda  su  vi- 
da á  hacer  su  propia  volunta  J,  mui  rara  vez  aprendían 
á  ser  humildes,  y  á  obedecer  sencillamente,  sin  lo  que 
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eran  mas  aproposito  para  arruinar  que  para  sostener  el 
orden  Religioso.  (61)  En  el  año  de  1570  fundo  Santa 
Theresa  un  Convento  en  Salamanca,  y  otro  en  Alva.  Ei 
Papa  Pió  V  nombró  varios-  Visitadores  Apostólicos  pa- 
ra  indagar  las  relaxaciones  de  los  Ordenes  Religiosos,  y 
examinar  quales  necesitaban  de  reforma.  EL  Po¿t.  Pedro 
Fernandez,  Frayle  Dominico  famoso  por  su  virtud  yi 
doctrina  fué  nombrado  del  de  los  Carmelitas  en  esta  par* 
te  de  España,  y  yendo  á  Avila  en  cumplimiento  de  su 
encargo  halló  grandes  defeceos  en  el  Convento  de  la  En- 
carnación, en  que  havia  ochenta  Monjas,  que  apenas  ob- 
servaban U  clausura,  ni  h  soledad.  Para  remediar  estos 
desordenes  envió  por  Santa  Theresa,  que  havia  consulta* 
do  con  aquel  Padre  varias  dudas,  y  la  mando  tomar  el 
cargo  de  Priora.  Doble  aflicción  fué  esta  para  la  Santa, 
pues  la  separaba  de  sus  propias  hijas,  y  la  hacían  cabe- 
za de  una  Casa,  que  contradecía  su  reformación  con  to- 
dos sus  exfuerzos.  Las  Monjas  también  reusaban  obede- 
cerla ;  decíalas  ella  que  no  venia  á  mandar,  ni  á  ins- 
truir, sino  á  servir  y  ser  instruida  por  Ja  menor  de  ellas. 
Era  costumbre  suya  ganar  antes  las  voluntades,  que  man- 
darlas obedecer,  y  haviendose  grangeado  con  la  humil- 
dad y  dulzura  el  afecto  de  toda  la  Comunidad,  con  fa- 
cilidad restableció  la  disciplina,  quitó'  ó  cerró  los  locu- 
torios, y  prohibió  las  visitas  freqiientes  de,  los  seglares. 
Al  fin  de  tres  años  de  superioridad,  desearon  ya  las  Mon- 
jas detenerla,  pero  fué  nombrada  Priora  de  su  Convento 
Reformado  de  S.  Joseph  en  el  mismo  pueblos  El  Pro- 
vincial echó  á  Juan  de  la  Cruz,  y  á  otros  Padres  que 
Santa  Theresa  havia  nombrado  por  Confesores  ,para  la 
Casa  de  la  Encarnación,  y  la  mezcló  también  á  ella  en 
la  persecución  que  contra  ellos  se  levantó.  La  Santa  sia 
)        '  .  j 

l:  u  .i         ¿  (61)  Ytfts  /.  2.  c.  21,  #  ¿ 
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embargo  continuo  estableciendo  nuevas  -fundaciones  en 
Segovia,  Veas,  Sevilla,  Caravaca,  Villa-Nueva,  Palencia, 
Granada,  Soria,  y  Burgos.  Los  Carmelitas  mitigados  se 
quexaban  altamente  del  numero  excesivo  de  fundaciones 
que  hacia,  temerosos  de  que  al  fin  todos  quedasen  su- 
jetos á  la  misma  severidad  de  la  regia:  y  el  General 
mismo  que  la  havia  favorecido  se  vio  precisado  á  man*- 
darla  que  no  hiciese  mas  fundaciones.  Havia  entre  los 
Carmelitas  Descalzos  un  hombre  de  gran  reputación,  lla- 
mado Fr.  Graciano,  que  fué  hijo  de  un  Secretario  que 
havia  sido  de  Carlos  V.  y  Phelipe  II.  y  contra  este  lle- 
garon á  tal  extremo  los  Carmelitas  mitigados  que  pro- 
cedieron á  fulminar  una  sentencia  de  descomunión,  y 
deposición,  por  haver  sido  uno  de  ios  mas  celosos  en 
el  establecimiento  de  la  reforma. 

Santa  Theresa  sintió  con  mas  dolor  que  ellos  las  per- 
secuciones que  padecieron  S.  Juan  de  la  Cruz,  F.  Gra- 
ciano, y  otros :  no  obstante  lo  Sufrid  todo  con  admira- 
ble paciencia,  y  escribid  al  General  con  perfoda  sumi- 
sión, tranquilidad,  y  entereza  de  animo.  El.Obispo  Ye- 
pes,  que  era  entonces  su  diredor,  se  pasmaba  de  su  cons- 
tante alegría,  valor,  mansedumbre,  y  grandeza- de  alma 
invencible  en  medio. de  las  mayores  aflicciones,  y  mas 
atroces  calumnias^ ¡y  asaltos  aun. contra  su  castidad.  AI 
mismo  tiempo  hacia  la  Sania  quantos;  buenos  oficios  es- 
taban de  su  parte  á  los  mismos  que  la  perseguían,  ha- 
blaba siempre  bien  de  ellos,  y  jamás  se  la  oyó  inter- 
pretación alguna  siniestra  de  sus  acciones.  Sentía  las  aflic- 
ciones agenas,  y  solo  era  insensible-  para -lasipropias.  Quan- 
do  Graciano,  Mariano,  y  ortos  daban  ya  .toda  la  nego- 
ciación por  perdida*  les  aseguro  ella,  que  ellos  tendrían 
que  sufrir,  pero  que  la  reforma  subsistida.  La  única  res- 
puesta que  daba  á  las  calumnias  que,  contra  ellas  se  ful- 
minaban ,  era  :  „  si  me  conocierais  bien  diríais  muchas 
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„  cosas  mas  de  mi.„  Decía  á  sus  perseguidos  amigos,  que 
ninguna  señal  le  parecía  mas  cierra  de  ia  misericordia 
Divina  hácia  ellos,  y  nada  mas  venrajoso  ni  necesario 
que  el  sufrir  y  padecer ,  para  poder  de  esta  suerte  cono- 
cernos mejor  a  nosotros  mismos,  y  á  Dios,  y  ayudarnos 
con  mas  vigor  á  desterrar  de  nuestros  corazones  la  so- 
berbia y  el  amor  propio.  „  Mil  gracias  doi  á  Dios,  de- 
cía Theresa  escribiendo  á  un  Fray  le  de  su  Orden,  y  vos 
las  debéis  también  dar  en  orden  á  mi.  Qué  mayor  deli- 
cia para  nosotros  que  padecer  y  sufrir  por  un  Dios  tan 
bueno  !  La  Cruz  es  el  camino  seguro  y  trillado  para 
conducir  nuestras  almas  á  el.  Amémosla  pues  y  abracé- 
mosla. De  qué  nos  sirve  nuestra  reforma,  y  que  será 
qualquiera  de  nosotros,  si  nos  falta  la  Cruz.,,  (62)  Des- 
pués de  encomendar  á  Dios  con  muchas  lagrimas  su  em- 
presa por  el  honor  de  su  Divino  nombre,  escribió  al 
Rey  implorando  su  protección  ;  y  S.  M.  por  informes 
de  ciertos  Dominicos  de  gran  reputación,  tomo  á  su  car- 
go su  causa,  y  la  de  sus  establecimientos;  y  se  obtuvo 
de  Roma  una  orden  para  eximir  á  los  Reformados  de 
la  jurisdicción  de  los  Carmelitas  mitigados,  de  suerte  que 
cada  ramo  de  esta  Orden  tuviese  sus  Provinciales  pro- 
pios. Este  medio,  y  este  expediente  satisfizo  á  ambos  par- 
tidos, y  puso  fin  á  aquellos  debates  en  el  año  de  1577. 

Aunque  el  admirable  éxito  y  suceso  feliz  de  quantas 
empresas  intentaba  la  Santa  por  el  honor  de  Dios,  era 
debido  á  la  bendición  del  Señor,  yak  Divina  luz,  y 
ayuda  que  dispensaba  á  todas  las  acciones  de  su  sierva 
por  medio  del  espíritu  de  su  oración,  gran  canal  de  las 
gracias  todas,  no  hay  duda  que  también  estaba  dotada 
'Theresa  de  grandes  talentos  naturales.  La  amabilísima 
dulzura  y  suavidad  de  su  genio,  la  terneza  afectuosa  do 

(61)  £j.  t6+ 
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su  corazón,  y  la  viveza  de  su  imaginación  y  talento,  acom- 
pañadas de  una  madurez  de  juicio  nada  común,  la  gran- 
gearon  desde  el  primer  tercio  de  su  vida,  el  amor  y  la 
estimación  de  quantos  la  conocieron.  El  Obispo  Yepes 
nos  asegura,  que  la  conduela  de  la  ultima  parte,  y  final 
periodo  de  su  vida  no  fué  menos  agradable  que  edifi- 
cante :  y  que  la  gravedad,  modestia,  y  discreción  de  sus 
palabras,  y  de  su  porte  tenían  aun  tiempo  tal  dignidad 
y  tal  gracia,  con  atractivos  tales,  que  aun  sus  miradas 
Sacian  compuestos  y  modestos  los  corazones,  y  reforma- 
ban las  costumbres  de  los  que  con  ella  trataban.  Añade 
a  esto,  que  su  prudencia,  y  compostura  eran  maravillo- 
sas, lira  tal  su  amor  á  la  sencillez,  verdad,  y  sinceridad, 
que  si  alguna  vez  oía  contar  á  una  Monja  lo  que  otros 
la  navian  referido  alterando  lo  mas  leve  de  sus  circuns- 
tancias, la  reprehendía  con  la  mayor  severidad y  solia 
decir,  que  nada  podia  arribar  á  la  perfección  no  sien- 
do amante  del  candor  y  de  la  verdad.  En  toda  su  con- 
ducta bailaba  esta  misma  máxima,  y  antes  huviera  sufri- 
do que  se  hu viesen  frustrado  los  negocios  de  mas  impor- 
tancia, que  haver  proferido  una  palabra  en  que  pudiese 
caber  aun  la  sombra  de  mentira  ó  equivocación.  (6a)  De- 
cía muchas  veces,  que  nuestro  Señof1  era  amante  de  la 
verdad,  y  que  la  humildad  era  cierta  especie  de  ella  en 
cuya  certeza  conocíamos  nosotros  lo  poco  que  somos,  y 
que  nada  bueno  tenemos  de  nosotros  mismos.  Por  que  la 
verdadera  humildad  no  destierra  de  nosotros  el  conoci- 
miento de  los  dones  que  de  Dios  recibimos ;  antes  bien 

nL^l?*  *  C°"OCeí  '  .qUC  nada  de  est0  mecemos  de 
modo  alguno,  y  a  admirar,  y  dar  gracias  á  la  bondad 

Divina,  con  tanta  mas  sinceridad  q?,anto  mas  perfecta- 
mente conocemos  nuestra  baxeza,  y  nuestra  indignidad, 
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y  las  infidencias,  é  ingratitudes  con  que  correspondemos 
4'  1*  gracia  de  Dios.  La  admirable  confianza  en  Dios,  7 
U  constancia  de  animo  que  mostró  en  todas  las  dificul- 
tades y  peligros  hizo  que  se  radicase  en  ella  una  sobera- 
na desconfianza  de  si  propia,  y  de  todas  las  criaturas,  y 
que  colocase  todas  sus  seguridades  en  Dios  solo.  Ha  ver 
despreciado  los  medios  de  la  industria  y  prudencia  tm- 
fafefltfft  huvlera  sidd  tentar  á  Dios,  que  quiere  que  use- 
mos de  ellos,  aunque  nos  prometamos  todo  el  éxito  de 
aquel  que  se  ha  dignado  permitir  que  se  use  de  ellos: 
y  Santa  Theresa  recurrió  á  los  medios  del  mundo,  aun- 
que- de  modo  que  nunca  su  confianza  parase  en  ellos; 
pótto  que  xlfce  de  estos  :  conozco  claramente  que  to- 
dos ellos:  no  son  mas;  que  como  un  palito  de  romero,  y 
que  nada  se  puede  echar  sobre  ellos,  por  que  al  mas-  le- 
ve peso  de  contradicion  que  les  oprima,  se  quiebran,  in- 
mediatamente. Tengo;  aprendido  por  experiencia,  que  el 
verdadero  remedio  para  no  caernos  es  apoyarnos  en  la 
Cruz,-  y  «firnos  á  aquel'  que  esta  enclavado  en  ella.  „ 
(64)  Como  qiíb  se  consideraba  indigna- de  todo- consue- 
lo celestial  nuwca  se  atrevió  á  pedir  consolación  á  Dios, 
ó  bien  sintiese  la  mas  penosa  aridez  espiritual,  ó  bien 
abundase  'de  esphriftiales  favores,  cuya  conduela  aproba* 
ban^ef  DocV  Avila,  -j>  (^experimentado*  Direftore*, 
mirando  está  como  lina  -de*  las  señale*  %as  sensibles  de 
que  sus:  visiones  no  eran  ilusiones  del  demonio*  Las  hu- 
miHacronés,  las  penas,  y  abatimientos  Ies  miraba  There- 
sa  como  su  mayor  ventajar  „  en  estando  en  oración,  de- 
cía, tlO  puedo,  aunque  quiera,  pediF  á  Dios*  ni  desear 
«mas,  poi  que  veo  que  tí  Séjior  vivid  siempre  en  qlianto 
hombre  coit  trabajos :  los  mismos  que  'le  suplico  me  dé> 

«  *  •  •  •  , 
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concediéndome  antes  gracia  para  sufrirles  con  pacien- 
cia.,, 

Vivió'  Santa  Thcresa  bastante  para  haver  visto  diez 
y  seis  Conventos  de  Monjas  de  su  Orden  Reformada, 
y  catorce  de  Frayles  Carmelitas  Descalzos.  Uno  de  estos 
últimos  fué  fundado  por  una  Señora  mu  i  famosa  llama- 
da Cathalina  de  Cardona,  que  havia  pasado  vida  Itere- 
mítica  en  una  cueva  de  un  desierto  por  espacio  de  ocho 
años,  quando  erigió  este  Convento  para  Frayles,  cerca 
de  su  hermitage  en  Ja  Diócesis  de  Cuenca.  Era  de  la 
familia  de  los  Duques  de  Cardona  ;  havia  sido  Aya  de 
Don  Carlos  y  Don  Juan  de  Austria,  y  mui  querida 
siempre  en  la  Corte.  En  el  mundo  havia  sido  en  todo 
tiempo  mui  dada  á  la  practica  de  severidades  peniten- 
ciales; pero  la  austeridad  con  que  trato  su  cuerpo  después 
de  haverse  retirado  al  desierto  parecía  exceder  las  fuer- 
zas naturales  de  su  sexo.  Santa  The resa  que  se  correspon- 
día con  ella  recomienda  mucho  su  piedad  y  su  virtud. 
Esta  Señora  murió  en  su  gruta  en  el  año  de  1577  c*n* 
co  después  de  la  erección  de  su  Convento,  que  tituló 
de  Ntra.  Sra.  del  Socorro.  Santa  Theresa  estaba  en  Avi- 
la de  vuelta  de  haver  fundado  un  Convento  en  Burgos, 
quando  fue  llamada  por  la  Duquesa  de  A  Iva.  Estaba  a 
la  sazón  enferma  de  su  ordinaria  dolencia  de  perlesía, 
y  vómitos  freqüentes  y  violentos:  no  obstante  quando 
llegó  á  Alva  en  el  dia  20  de  Septiembre,  esruvo  confe- 
renciando con  la  Duquesa  algunas  horas:  después  pasó  á 
su  Convento  en  aquel  mismo  pueblo,  imaginando,  ó  co- 
nociendo yá,  aue  Dios  la  llamaba  para  si.  En  30  del 
mismo  mes  fue  acometida  de  un  fuerte  ftuxo  de  sangre, 
y  después  de  haver  comulgado  en  la  Misa,  se  fué  á  su 
lecho,  y  no  volvió  á  levantarse  mas.  La  Duquesa  la  vi- 
sitaba todos  los  días,  y  deseaba  servirla  con  sus  mismas 
manos.  La  hermana  Ana  de  S.  Bartholomé,  compañera 

Tomo  X.  Rrr 
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inseparable  de  la  Santa  jamás  la  quiso  dexar.  (/¿)  En  el 
día  primero  de  Oítubre  después  de  haver  estado  casi  to- 
da Ja  noche  en  oración  se  confeso  con  Fr.  Antonio  de 
Jesús.  Después  en  presencia  de  sus  Monjas  la  suplico  ¿i 
mismo,  que  pidiese  á  Dios  que  no  se  la  llevase  :  á  que 
respondió,  que  ni  ella  podia  servirles  de  cosa  alguna,  ni 
podía  ser  útil  por  ningún  estilo  al  mundo.  Daba  todos 
los  dias  saludables  instrucciones  a  sus  Monjas  con  ma- 
yor energía,  y  ternura  que  la  ordinaria.  Las  suplicaba 
por  el  amor  de  Dios  que  observasen  sus  reglas  y  cons- 
tituciones con  la  mas  exacta  diligencia,  y  no  considerar 
el  mal  exemplo  que  una  pecadora  como  ella  las  havia 

(/;)  La  Venerable  Ana  de  S.  JBart/¡o/omé,  siendo  muí  jóven,  fue 
una  de  las  primeras  que  tomaron  el  habito  de  Santa  Theresa  en  c\ 
Convento  Reformado  de  S.  Joscph  en  Avila,  de  donde  era  natural. 
Elevada  su  alma  con  Ijs  luces  de  la  fée  sobre  todas  las  cosas  tem- 
porales, vivía  con  Dios  en  esta  soledad,  desentendida  de  todo  lo 
que  no  era  aquel  por  quien  havian  sido  criadas  todas  las  cosas :  y 
por  medio  de  Ja  santa  contemplación,  en  que  Dios  mismo  está  ocu- 
pado en  la  eternidad,  procuró  formar  en  ¿i  su  perfecta  imagen,  y 
trazar  en  su  corazón  los  lincamcntos  de  tojas  las  virtudes  de  que 
el  Señor  es  un  mod.lo  minutamente  perfecto.  Ff  eminente  espíritu 
de  humildad  de  esta  la  hizo  sumamente  amable  á  Theresa  :  y  des- 
pués de  haver  expirado  esta  Santa  en  sus  brazos  en  el  año  de  1^82 
i\\é  ella  enviada  á  Francia  con  Ana  de  Jesús,  y  nombrada  por  Pe- 
dro de  Herullc,  Cardenal  después,  Priora, del  primer  Convento  de 
Monjas  de  su  Orden  fundado  en  Pontoisc,  y  á  poco  tiempo  del  que 
:e  fundo  en  París.  Llamada  á  Handcs  por  Jos  Principes  Alberto  ¿ 
Isabel,  puso  Jos  cimientos  á  la  fundación  del  Convento  de  Antuer- 
pia en  el  año  de  t6ít,  donde  murió  en  olor'  de  santidad  en  7  de 
lunio  de  i6í6,  a  los  07  de  su  profesión  religiosa,  y  á  le*  76  de  su 
edad.  Atribuyéronse  á  osta  Venerable  varios  milagros,  que  examintá 
el  Obispo  de  Antuerpia  Juan  Maldcro.  Por  orden  de  sus  superiores 
éltiribuj  ella  su  propia  vida,  impresa  en  Antuerpia  en  el  ario  de  1646. 

Sobre  la  Ven.  Ana  de  Jesús  véase  Su  \  ida  por  Mai.rique  en 
BruisellaS]  .n.  165  2. 
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dado,  y  que  por  lo  mismo  la  perdonasen.  Conducido  a 
su  retrete  el  Viatico  en  ei  dia  3  de  Octubre  por  la  tar- 
de, se  incorporó  en  la  cama,  aunque  mui  débil,  y  en- 
tre otras  fervorosas  jaculaciones,  dixo  :  ,,  O  Señor  mió,  y 
„  mi  Esposo,  ya  llegó  la  deseada  hora.. ..Ya  es  tiempo 
„  de  que  yo  parta  de  aqui... .Hágase  tu  voluntad.  Al  fin 
„  llegó  la  hora,  en  que  he  de  salir  de  este  destierro,  y 
ha  de  gozar  nú  alma  en  compañía  tuya  de  lo  que  tan- 
„  to  tiempo  ha  deseado.,,  A  las  nueve  de  aquella  mis- 
„  ma  noche  pidió,  y  recibió  la  Extrema  Unción.  Fr.  An- 
tonio la  preguntó  si  quería  ser,  o  no  enterrada  en  su 
Convento  de  Avila;  á  loque  respondió  la  Santa:,,  tengo 
yo  acaso  alguna  cosa  mía  en  el  mundo  ?  O  no  me  da- 
rán en  él  un  poco  de  tierra?  ¿,  Recitaba  repetidas  veces 
ciertos  versículos  del  Psalmo  iJf/ímr^especialmente  aque- 
llas palabras.*  O  Dios,  *vos  no  despreciareis  un  contrito, 
y  humillado  de  coraron.  Esto  estuvo  repitiendo  hasta  que 
enmudeció  su  lengua,  y  perdió  el  habla.  Después  de  este 
accidente"  permaneció  como  en  trance,  ó  éxtasis  unas  ca- 
torce horas,  con  un  Crucifixo  en  sus  manos;  y  expiró 
dichosamente  á  las  nueve  de  la  noche  del  dia  4  de  Oc- 
tubre del  año  de  1582,  siendo  el  dia  siguiente  recono- 
cido por  el  15  del  mismo  mes  en  que  se  señaló  mas 
adelante  su  festividad  ,  por  la  mutación  hecha  del  Ka- 
lendario,  en  que  vinieron  á  quitarse  aquellos  ditz  días. 
(/)  Vivió  la  Santa  sesenta  y  siete  años,  seis  meses  y  sie- 
te días,  de  los  que  fué  qua renta  y  siete  años  religiosa, 
y  los  últimos  veinte  en  la  observancia  de  su  regla  re- 
formada. (65)  Su  Cuerpo  fué  sepultado  honoríficamen- 
te en  Avila  :  pero  á  los  tres  años  por  Decreto  del  Ca- 

(65)  Rivera,  l.  3.  c.  15.  Yepes,  /.  2.  c  38. 

(í)  Véase  el  Apéndice  i  este  día. 
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pimío  Provincial  del  Orden,  sacado  secretamente,  y  re- 
movido á  Avila  en  el  año  de  1585.  Resentido  el  Duque 
de  A  Iva  de  esta  remoción,  obtuvo  orden  de  Roma  para 
que  se  restituyesen  á  AI  va  las  reliquias,  lo  que  se  exe- 
cuto  en  el  año  de  1586:  ha  viendo  sido  hallado  el  cuer- 
po  siempre  entero,  del  mismo  color,  y  las  coyunturas 
flexibles :  y  en  el  dia  permanece  alli  incorrupto.  Santa 
Theresa  fué  canonizada  por  Gregorio  XV.  en  el  año 
de  1621  y  parala  historia  de  muchos  milagros  obrados, 
en  sus  reliquias  y  por  su  intercesiony  puede  verse  á  Ye- 
pes  (  lib.  4.  )  y  las  Acias  de  su  Canonización. 

Santa  Theresa  como  que  havia  gustado  tan  á  satis- 
facción la  dulzura  del  amor  divino,  exhorta  á  todos  á 
aspirar  á  él  por  medio  de  la  penitencia  y  oración.  Ex- 
clama pues  en  el  capitulo  26  de  su  vida:  „  ó  admira- 
ble benignidad,  Dios  mió,  la  tuya,  pues  que  permitis- 
te te  viesen  estos  ojos  que  han  abusado  de  su  vista  tan- 
to como  los  de  mi  alma  !  O  ingratitud  de  los  morrales! 
 O  vosotras  almas  que  tenéis  fee,  que  bendiciones  po- 
déis buscar  que  puedan  ser  comparadas  con  la  mas  leve 
de  las  que  obtienen  los  siervos  de  Dios,  aun  en  esta  vi- 
da mortal,  ademas  de  la  feliz  eternidad  de  la  otra  1  Con- 
siderad que  es  certisimo,  que  Dios  aun  aqui  se  di  á  si 
mismo  á  los  que  lo  dexan  todo  también  por  su  amor. 
No  es  el  Señor  aceptador  de  personas;  á  todos  les  ama, 
ninguno  tiene  excusa  por  iniqtio  que  haya  sido,  pues 

que  tan  misericordiosamente  se  ha  portado  conmigo  

Considerad,  que  lo  que  estoi  diciendo,  no  es  ni  una  chis- 
pa de  lo  que  se  pudiera  decir.  No  puedo  yo  explicar  lo 
que  una  alma  halla  en  si  misma,  quando  se  digna,  el  Se«* 
ñor  de  participarla  estos  secretos  suyos:  delicia  tan  su- 
perior á  quanto  es  posible  imaginar  aqui,  que  con  razón 
los  que  gozan  de  esta  aborrecen  todos  los  deleites  de  la 
tierra:  todo  lo  qual  puesto  cjunto  no  es  comparativameq- 
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te  mas  que  aridez,  y  desabrimiento  :  y  ademas  de  esto 
es  cosa  torpe  traerlas  á  comparación  con  las  otras,  aun 
quando  huvieran  las  del  mundo  de  durar  fcara  siem- 
pre.,, &c. 


APENDICE 

EN  QUE  SE  DA  UNA  BREVE  NOTICIA,  AUNQUE 

EXACTA  DEL  KALEXDARIO,  6*. 

J_Ja  Palabra  Kalendario  se  deriva  de  la  Latina  Calendf,  y  esta  de 
la  desusada  Ca/are,  que  se  toma  del  Griego.  La  aplicación  de  este 
termino  se  refiere  á  una  costumbre  antigua  de  los  Romanos  en  el 
día  de  las  Calendas,  en  que  se  juntaba  el  pueblo  en  el  Capitolio 
cada  Luna  nuera,  y  uno  de  los  Sacerdotes  inferiores  contaba  en  voz 
alta  los  dias  qoe  mediaban  hasta  las  Nonas:  por  (o  que  el  primer 
dia  del  mes  fué  reconocido  por  el  de  las  Calendas,  Era  notable  este 
dia  por  la  expiración  de  los  plazos  de  deudas,  y  principios  de  con-* 
tratos:  y  por  lo  mismo  también  se  dio  el  nombre  de  Calendario  a 
aquella  lista,  ó  publicación  de  la  distribución  de  los  tiempos,  de 
sus  sazones,  ferias,  y  dias  solemnes.  Este  nombre  mantiene  todavía 
aunque  ya  no  e  ú  en  uso  entre  nosotros  la  distribución  de  las  Ca- 
lendas; no  obstante  de  haverse  experimentado  en  todo  tiempo  la 
necesidad  de  una  cosa  equivalente  á  ellas.  No  hai  acaecimiento,  nt 
negocio  de  importancia  en  la  vida  humana  bien  pasado,  bien  por- 
venir, qoe  no  tenga  necesidad  de  algan  fixo  periodo  para  el  recur- 
so regular:  pero  una  cosa  es  conocer  la  necesidad  de  un  Calenda-» 
rio,  y  otra  establecer  ono  que  corresponda  completamente  a  su  fin. 
Quintos  siglos,  y  qu antas  observaciones,  y  cálculos  faltan  de  obser- 
var en  la  achí  al  constitución?  y  esta  como  puede  ser  perfccla  has«L 
ta  la  regulación  de  todas  aquellas  observaciones*  No  obstante  las 
ingeniosas  y  prolixas  indagaciones  de  los  Sabios  han  llegado  á  con*- 
seguir  xl  aproximarse  mucho  á  su  perfección,  la  qual  no  seria  ab- 
solutamente desconocida  á  no  ser  por  los  trabajos  inmensos  de  U 
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Antigüedad,  qOe  por  dicha  pusieron  mas  atención  en  un  negocio  de 
tanta  importancia,  que  la  que  las  costumbres  modernas  nos  prome- 
ten: y  quien,  duda  que  sin  el  Calendario  toda  la  Historia  antigua 
seria  en  nuestros  tiempos  un  embrollo  impenetrable. 

Roma  recibió  su  Calendario  de  Romulo  y  Numa;  pero  era  mut 
defectuoso.  Julio  Cesar  le  reformó;  pero  no  pudo  darle  aquel  gra- 
do de  exactitud  que  pudiera  haver  hecho  poco  necesaria  una  nueva 
leforma.  El  error  que  quedó  en  su  calculo  fue  aumentándose  por 
grados  de  modo  que  en  el  año  de  1582,  fué  necesario  quitar  de 
un  golpe  un  residuo  sobrante  de  diez  dias,  lo  qual  sucedió  en  la 
misma  noche  en  que  murió  Sta.  Theresa.       »"  *, 

Este  yerro  procedió  de  haver  registrado  en  el  p|jticular  al  As- 
trónomo Sosigcnes.  Este  pone  por  basa  de  su  calculación  que  el  Sol 
gasta  en  formar  su  curso  ordinario  365  dias  y  6  horas;  quando  los 
Astrónomos  del  siglo  diez  y  seis  han  descubierto  que  esta  revolu- 
ción se  hace  en  365  dias,  5  horas,  y  49  minutos.  Por  consiguien- 
te aqueT 'Supuso  ser  et  año  11  minutos  mas  largo  que  lo  que  es 
en  realidad;  cuyo  error  en  el  discurso  de  cada  134  años  monta 
al  yerro  de  un.  dia  entero;  de  suerte  que  desde  el  Concilio  Nice- 
no  celebrado  en  el  año  de  325  hasta  la  reformación  del  Calendario 
en  el  de  1 5-82  incurrieron  de  mas  en  los  Ephemcrides  diez  dias  com- 
pletos: y  asi  el  Equinoccio  Vcrno  que  en  el  año  de  325  se  fixaba 
en  2J  de  Marzo,  en  el  año  de  1^82  vino  á  suceder  eu  el  11,  aun- 
que el  Calendario  le  fixaba  siempre  en  el  21.  . 

Aumentándose  de  siglo  en  siglo  esta  diferencia  hu vieran  llegado 
á  indicarse  tan  erróneamente  las  estaciones  del  año  por  el  Calen- 
dario» que  nos  creeríamos  en  la  Primavera,  quando  el  Sol  huviera 

Si  corrido  todos  los  signos.  Blondel,  que  en.  este  uttimo  siglo  pu- 
icó  una  obr*;mui  apreciablc  sobre  el  Calendario  advierte  ingenio- 
samente, y  dice.-,,  Las  preces  pues  que  la  Iglesia  juiciosamente  ha 
,r  dispuesto  cod  correspondencia  2  las  sazones  hu  vieran  llegado  á  ser 
„  absolutamente  abf urdas:  quan  ridicula  cosa  seria  rogar  á  Dios  se 
dignase  moderar  los  ardientes  calores  del  Sol,  á  tiempo  que  la  tier- 
ra  se  hallase  cubierta  de  nieve;  ó  pedir  que  la  lluvia  ayudase  á 
v  crecer  el  trigo,  quando  ya  estaba  cogido,  y  entrojado!  „  Este  error 
fué  uno  de  los  motivos  principales  que  induxeron  al  Papa;  Gregorio 
XUl  á  reformar  el  Calendario.  Mandóse  hacer,  por  razón,  como  he- 
mos dicho,  de  los  dias  que  ocurrieron  de  mas  x:on  respecto  á  /os 
Equinoccios  y  Solsticios,  y  por  consiguiente  en  las  Sazones,  J'ero  de 
todos  los  detc&os  del  Calendario  este  parecia  el  mas  fácil  de  corre- 
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gir.  Fjra  esto  no  havia  mas  que  retraer  el  Equinoccio  Verno  ai  21 
de  Marzo,  como  havia  estajo  en  el  año  de  325,  y  contar  este  por 
21  de  mes,  aunque  en  el  viejo  Calendario  debiera  tenerse  per  día 
11.  W  lapa  huviera  podido  esperar  al  Marzo  del  año  de  158:  pa- 
ra hacer  esta  supresión,  pero  determinó  hacerla  en  Octubre  en  el  dhi 
después  de  la  festividad  de  San  Francisco,  riendo  que  desde  aquel 
día  hasta  el  quince  del  mes  havia  mui  pocas  fiestas. 

Para  obviar  el  error  en  los  siglos  futuros  estableció  una  nueva 
forma  de  anos  llamados  Gregorianos,  en  que  se  quitan  en  cada  cua- 
trocientos años  tres  dias  entresacados,  con  lo  que  quedaba  arreglado 
el  exceso  de  ir  .untando  en  cada  año  1 1  minutos  mas,  que  hacían 
un  día  al  cabo  de  134  años:  que  después  del  año  de  ,60o,  cada  año 
cento  (que  el  Periodo  Juliano  se.ia  el  Bissiesto)  se  reconociesen  años 
comunes  de  solos  365    dias,  á  excepción  del  que  hacia  el  numero 
de  cada  quatroc.entos,  pues  este  sería  año  de  366  dias:  de  modo 
que  fuesen  comunes  los  años  de  1700,  t8oo,  y  1000;  el  de  2000 
Jitss.esto,  paro  d  de  2100  común,  y  asi  procediendo  en  los  demás. 
Con  esta  regulación  quedaban  fixados  los  Equinoccios  Vernos  casi 
para  siempre  entre  el  20  y  21  de  Marzo.  Mctodo  tan  sencillo,  y 
tan  exado  que  no  podía  suceder  la  diferencia  de  un  dia  en  me- 
nos de  262>  800  años.  Esta  supresión  de  un  dia,  renovada  cada  tres- 
cientos anos  es  la  que  se  llama  Equacion  Solar. 

El  modo  antiguo  de  contar  los  dias  es  conocido  por  el  nombre 

Í\,  vZa  r1  l  d  ,qUe,  introJuxo  Greg"¡o  por  el  del  Nuevo. 
Los  Estados  Católicos  te  adoptaron  casi  al  momento  en  que  princi- 
pio a  usarse  en  Roma;  y  con  el  tiempo  se  fué  haciendo  ¿enera!  aun 
en  los  pa.^cs  Protestantes.  Russia  usa  todavía  del  Viejo,  de  modo 
que  sus  anos  principian  once  dias  mas  tarde  que  los.  nuestro,.  IVro 
.para  coníonnar  las  fechas  Russas  con  las  demás  de  l,s  Naciones 
Europeas  expresan  ellos  los  dias,  con  ciertas  fracciones  cuyos  nu- 
meradores leBalan  el  dia  del  mes  según  el  Calendario  Gregoriano, 
V  los  ^nomuudores  el  del  antiguo  Calendario.  Por  exemplo  esta 
F  acciones     »   de  Marzo,  quieren  decir  que  sucedió  aquello  en  Ru- 

1,  T/n       |U  df  Mar.l°:  rara  4Í8nificar  UQ   *uces<?  acaecido  en 
21  de  Diciembre  lo  escriben  asi: 

1  de  Enero  del  año"  tic  1775. 

21  de  Diciembre  del  año  de  1774. 
Poco  tiempo  después  de  haverse  introducido  el  uso  de  las  Ci- 
Phras  en  Europa  se  adoptaron  para  señalar  los  dias.  del/mes:  Üa¿a 
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entonces  se  havia  seguido  el  modo  Romano,  qoe  cfivldía  cada  mes 
en  tres  épocas  principales,  á  saber,  Calendas,  Nonas,  é  Ydus.  Las 
Calendas  correspondían  al  dia  i  del  mes,  las  Nonas  al  j,  ó  al  7, 
y  los  Ydus  como  que  eran  siempre  ocho  días  después  de  las  Na- 
nas venían  a  caer  en  13,  6  en  15,  de  cada  mes:  y  iús  de  Marzo, 
Mayo,  Julio  y  Octubre  eran  los  que  tenían  sus  Nonas  á  7.  Cada 
mes  tenia  ocho  Ydus:  Marzo,  Mayo,  Julio,  y  Octubre  tenia  seis  No- 
nas, los  demás  meses  solo  quatro.  Estas  partes  del  Mes  Juliano  se 


do  del  mes  se  llamará  Qitarto,  el  tercero  Tercio  y  el  qu.irto  Prí- 
(He  Nonas,  esto  es  Vispcra,  ó  Dia  antes  de  las  Nonas.  Del  miimo 
modo  el  dia  13  del  mes  se  llamará  Ydus%  el  dia  seis  VIII  Ydus, 
él  siete  VII  Ydus,  &c.  Después  aV"Ufc  Ydus  de  cada  mes  los  días 
que  seguían  se  contaban  al  revés  desde  las  Calendas  del  mes  siguien- 
te, de  suerte  que  el  dia  14  de  Enero,  por  exempío,sé  llama  JCIJC 
Calendas  Febriuriv.  el  dia  15  XVIII.  Calendas  rebruarit,  y  asi 
en  diminución  hasta  el  ultimo  dia  del  mes  que  se  dice,  Pridie  Ka- 
Und.u  Februarii.  En  la  Dataría  de  Roma  se  observa  todavía  esre 
modo  de  contar  los  días  del  mes;  y  generalmente  en  las  inscripcio- 
nes Latinas,  ó  qualquiera  obra  escrita  en  este  Idioma.  De  aqui  di- 
mana también  ef  termino  de  Bissextilis,  t|ue  nosotros  llamamos  Bu 
ssiesto,  que  es  un  año  que  consta  de  366  días:  el  dia  también  que 
hai  de  mas  en  este  año  se  llama  asimismo  Bissiesto  por  haver  si- 
do inserto  por  los  Romanos  et  dia  después  del  sexto  ae  las  Calen- 
das de  Marzo,  el  qual  debia  contarse  dos  reces,  repitiendo  Bis  sexta 
Calendas  Martii,  que  corresponde  al  2*  de  Febrero. 

De  aqui  procede  la  interrupción  de  las  Letras  Dominicales  en  50 
Cyclo  cada  quatro  años.  Toda  revolución  de  dn  tiempo  fíxo  y  de- 
terminado, después  de  la  quat  vuelven  Us  cosas  á  su  antiguo  esta- 
do y  orden,  se  llama  Cyclo-.  y  las  siete  primeras  Letras  del  Alpha- 
beto  se  llamin  Dominicales,  por  que  el  uso  que  de  ellas  se  hace 
mas  principal  es  señalar  el  Dominpo,  6  Día  det  Señor,  llamado  así 
en  memoria  de  su  Santa  Resureccjon.  1 

Quando  la  Iglesia  adopto  el  Calendario  Romano  en  lugar  de  sus 
Letras  Nundinafes,  por  las  que  se  señalaban  las  ferias,  y  Mercados 
de  Roma,  fueron  necesarias  muchas  alteraciones  relativas  á  nuestras 
distintas  costumbres.  Y  entre  'otras  la  división  de  las  semanas,  en  o^uo 
cada  dia  se  señalaba  con  una  de  las  siete  letras  dei  Alphabeto,  y 
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la  que  señalaba  los  Domingos  en  el  espacio  det  año  fue*  titulada  Le- 
tra Dominical.  En  este  plan  la  letra  A  se  coloca   iiu  arablemente 
en  i  de  Enero,  b  B  en   2  del  mismo,  y  asi  respectivamente  hasta 
el.  7,  la  G,  que  es  la  que  .ce  coloca  en  este  dix:   después  de  cuya 
letra  se  pone  otra  vez  la  A  en  el  dia  8,  &c.  hasta  el  tín  d.-i  año. 
Pero  U  Letra  que  corresponde  al  Domingo  varia  cada  ano  forzosa- 
mente una  vez  en  cada  añ.->  común,  y  dos  en  cada  Bissiesto.  Y  la 
razón  es,  en  primer  lugar,  por  que  el  año  común  no  consta  de  se- 
manas enteras,  como  que  tiene  un  dia  de  sobra,  esto  es,  cmquenta 
y  dos  semanas  y  un  dia:  de  modo  que  principiando  el  dia  de  año 
nuevo  con  A,  acaba  en  31  de  Diciembre  también  con  A;  y  prin- 
cipiando el  año  otra  vez  con  A  havrá  dos  AA  que  cien  juntas,  el 
31  de  Diciembre,  á  saber,  y  el  1  de  Enero  siguiente.  Y  asi  el  pri- 
mero principia  en  Domingo,  el  año  siguiente  principiará  en  Lunes 
y  procediendo  al  Domingo  próximo  se  hallará  que  su  Letra  es  la 
G,  y  esta  sera  la  Letra  Dominical  de  aquel  año.  Por  esta  razón  el 
dia  de  Non  hace  que  la  Letra  Dominical  vaya  retrogradando  cada 
año:  cuya  revolución  debería  terminar  á  los  siete  nños;  pero  ocurre 
en  segundo  lugar  otro  dia  Non  en  cada  qu?tro  años,  que  es  el  Bi- 
ssiesto: y  en  este  hai  por  consiguiente  dos  interrupciones,  mudándo- 
se dos  veces  también  la  Letra  Dominical;  una  á  principio  del  año 
como  en  los  Comunes,  y  otra  a  riñes  de  Febrero,  por  ia  interposi- 
ción del  dia  Bissiesto,  ó  intercalar,  que  se  coloca  después  del  24  de 
este  mes;  por  lo  que  el  año  Bissiesto  tiene  dos  letras  Dominicales:- 
la  primera  rige  hasta  el  24  de  Febrero,  y  la  segunda  desde  este  día 
hasta  el  fin  del  año.  Con  esta  interrupción  no  pueden  menos  de  mu- 
darse alternativamente  todas  las  Letras,  y  por  consiguiente  una  re- 
volución de  quatro  veces  7,  esto  es  de  28  años,    dexara  las  Letras 
Dominicales  en  su  Cyclo,  ü  orden   primera.  Este  Cyclo  entero  se 
llama  por  razón  del  Domingo,  ó  dia  del  Sol,  GrilosoUr.  Este  en  ri» 
gor  solo  conviene  al  Calendario  antiguo  Juliano:  por  que  requirien- 
do  la  Equacion  Solar  según  el  nuevo  método  la  supresión  del  Bi- 
ssiesto tres  veces  cada  400  años,  era  necesario  en  tal  caso,  que  re- 
sultase un  trastorno   inapeable,  ó  inexcusable  de  las  letras  Domini- 
cales. No  obstante  esto  no  debe  impedir,  que  sea  señalado  este  Cy- 
clo como  se  acostumbra  en  la  liturgia  y  Ephemerides,  baxo  las  ne- 
cesarias correcciones  en  las  Tablas  de  las  Letras  Dominicales. 

El  error  ocurrido  en  el  antiguo  Calendario,  por  la  calculación 
poco  exa£ta  de  lo  largo  del  año,  no  era  el  mas  difícil  de  corregir. 
El  defeclo,  ó  lo  defeclivo  del  Cyclo  Lunar  ofreció  dificultades  mu- 
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cho  mayores.  Una  relación  Individual  y  meñüdáTde  todas  estas  pan 
demostrar  el  aprecio  que  debíamos  hacer  ¡de  Jas-  tareas  que  algo  nos 
se  tomaron.'  para  ajustarías,  sería  empresa  muí  basta  para  este  lugar.- 
El  -Oyelo  Lunar  es  una  revolución  de  diez  y  llueve  añacea  cuyo, 
tiempo  las  Nuevas  Lunas  vuelven  á  los  misinos  diat  en  que  se  ha- 
vian  manifestado  antes,  y  en  el  mismo  orden.  Como  unos  439  años? 
antes  del  Nacimiento  de  Quisto  huvo  en  Athcn.is  un  famoso  Astro- 
nomo,  llamado  Meton,  que  comparando  Jas  observaciones  antiguas  coa. 
hs  da -su  tiempo,  pensó  baver  descubierto,  jque  bf  nuevas  Lunas  fe-' 
gulanacntc  aparecían  en  el  mismo  tí»,  y  en  la  misma  parte  del  Cié* 
lo  cada  diez  y  nueve  años.  La  predicción  de  los  Eclypscs  coa  este 
descubrimiento  se  hizo  mui  fácil,  v  esto  mismo  le  hizo  mas  intere- 
sante; por  lo  que  fué  escrito  en  Athcnas  con  Letras  de  Oro,  de  don* 
de  fue'  ii.im.ido  Aureo  Numero,  Aunque  después  de  la  reformación 
del  Calendario,  ya  este  numero  no  tiene  utilidad  real  ,  se  conser- 
va no  obstante  Según  la  antigua  costumbre  en  los  A  Imana  k  es,  y  otra» 
obras  de  esta  especie.  íiutf  zl  aib 

Veamos  pues  ahora  que  influencia  puede  tener  el  Cycb  Lunar 
en  los  Calendarios.  Ordenábase  en  la  Ley  Antigua,  que  se  celebrar* 
se  la  Pascua  en  el  mismo  dia  del  Plenilunio  del  Equinocio  Yerno. 
La  Synagoga  observó  constantemente  este  precepto;  y  á  ta  misma 
observancia  se  conformaron  los  primeros  Judíos  convertidos.  Por  con- 
siguiente los  Chrjstíanos  celebraban  su  Pascua  quando  los  Judíos  co- 
mían su  Cordero  Pascual,  en  quaiqulera  dia  de  la  semana  que  ca- 
yese el  Plenilunio.  Pero  como  el  objeto  de  ambas  celebridades  era 
tan  diferente  en  lo  general  de  los  Christianos  dilataron  su  Pascua  para 
et  Domingo  siguiente  al  dia  de  la  Luna.  No  obstante  de  esto  en 
qualquíera  de  los  casos  era  necesaria  una  regla  segura  parra  conocer 
las  variaciones  del  Plenilunio  Pascual;  pero  la  indagación  era  intrin- 
cada, y  asi  en  los  primeros  siglos  liuvo  sobre  ello  muchas  alterca- 
ciones en  la  Iglesia.  Pero  luego  que  principió  a  establecerle  con  al- 
guna seguridad  este  punto  en  tiempo  del  Emperador  Constantino, 
fué  decretado  después  de  un  maduro  examen  en  el  primer  Concilio- 
General  Niceno;  en  primer  lugar,  que  la  festividad  de-  la  Pascua  se 
celebrase  siempre  en  Domingo  *.  en  segundo  que  eíte  Domingo  fue- 
te siempre  el  inmediatamente  próximo  al  dia  14  de  la  Luna  del  pri- 
mer mes  :  pero  que  si  este  dia  14  caia  en  Domingo,  se  transfiriese 
la  fiesta  de  Pascua  ai  Domingo  siguiente,  para  obiar  la  celebración 
de  ella  en  el  mismo  dia  que  los  judíos  :  en  tercer  legar,  que  el  mes 
que  se  contaba  el  primero  por  el  Concilio,  era   aquel  en  que  el 
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dia  14  de  la  Luna  ,  ó  exactamente  correspondía  con  el  Equinocio 
Verno,  ó  el  mas  próximo  al  Equinocio.  Ya  pues  no  restaba  mas 
que  conocer  invariablemente  el  dia  rixo  del  Equinocio  Verno  ,  y 
el  del  Plenilunio  Pascual;  pero  esto  era  de  la  inspección  de  los  As- 
trónomos. .Consultóse  a  los  de  Alexandria,  que  eran  entonces  los  de 
mayor  reputación  :  y  éstos  respondieron  que  el  Equinocio  Verno  su- 
cedía en  aquella  Era  en  el  21  de  Marzo:  por  loque  se  decidió  que 
este  dia  se  tuviese  siempre  por  el  tixo  Je  este  Eqninocio.  En  quan- 
to  al  del  Plenilunio  Pascual  declararon  ,  que  este  dia  podia  variar 
desde  el  21^  db'  Manzo  ,al  18»  de  tAbril  inclusive.  por  que  comandó- 
se 14  días  y  puioci piando  la  enema  en  8  de  Marzo,  el  14  cpnes- 
ponderia  ai  21,  que  es.  el  mismo  dia  del  Equinocio  ;,  si  este  ola  era 
Sábado  el  posterior  sería  Domingo  de  Pascua,  que  es  lo  mas  tem- 
prano que  puede  ▼criticarse  esta  festividad;  por  que  si  el  mismo  dia 
2 1  era  Domingo  yá  debia  transferirse  al  siguiente.  Pero  si  socedia 
que  la  anterior  luna  nueva  cayese  en  el  dia  7  de  Marzo,  el  pleni- 
lunio se  veriticaria  el  20,  y  por  consiguiente  antes  cWJ  Equinocioc, 
en  cuyo  caso  la  Luna  Pascual  seria  -  la  siguiente,  .y  deberia  caer  en  5 1 
de  Abril;  por  que  el  mes  lunar  anteiior  como  que  no  tiene  masque 
29  dias,  y  principiaba  el  7  de  Muzo,  debia  acabar  en  el  dia  4  de 
Abril.  Por  ló  que  en  este  caso  el  18  de  este  mes  seria  el  14  de  la 
Luna  Pascual,  y  como  este  podia  caer  en  Domingo,  es  evidente  que 
Ja  Pascua  no  podria  ser  celebrada  hasta  el  siguiente,  esto  escneldia 
2^  do  Abril  ,  ultima  data  ,  ó  fecha  posible  para  la  celebracio/i  cíe 
nuestra  Pascua. 

Estos  Astrónomos  no  conociendo  la  exacla  duración  del  año,  ni 
el  error  del  Cyclo  Lunar,  que  se  halló  después  por  mejores  obser- 
vaciones ser  como  hora  y  media  la  diferencia,  extendieron  general- 
mente su  doclrina;  y  aunque  este  yerro  parece  corto,  al  fin  no  obs- 
tante de  12  siglos  hizo  una  diferencia  de  qüatro  dl.is  eutre  las  Nue- 
vas Lunas  Astronómicas  y  las.  del  Calendario. 

.  El  primer  efecTo  de  esta  diferencia  fué  retraer  muchas  veces  la 
celebración  de  la  Pascua  un  mes  entero;  el  segundo  autorizar  la  ridi- 
cula practica  de  marcar,  ó  señalar  las  Lunas  Nuevas  muchos  dias  des- 
pués de  su:  aparición  visible.  Este  error  era  demaiiado  craso  para  que 
pudiese  escapar  de  la  noticia  de  muchos,  y  aunque  se  intentó  varias 
veces  corregirle,  no  se  consiguió  verle  remediado  hasta  que  por  dir 
cha  Gregorio  XIII.  executó  la  reforma  del  Calendario,  cuyo  hecho 
havia  con  tanto  ahinco  encomendado  al  Pontiñce  el  Concilio  de  Tren- 
to. 
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El  consultó  los  Sabios  de  sn  tiempo,  convidó  i  machos  de  ello* 
i  Roma,  y  encomendó  la  revisión  de  sus  tarcas  á  Ciaconio  Pres- 
bítero de  Toledo,  y  al  Jesuíta  Clavio*  ambos  eminentes  Astrónomos: 
y  entre  las  obras  del  ultimo  se  halla  un  tratado  extensa  sobre  el 
Calendario,  en  que  refiere  todas  las  correcciones  que  en  el  se  han 
hecho. 

La  mas  importante  de  todas  fué  la  supresión  del  Cyclo  Lunar, 
substituyendo  otro  mucho  mas  cómodo ,  llamado  el  Ciclo  de 
Epaftas.  Este  fué  inventado  por  el  famoso  Lilio,  conocido  en  la 
bistoria  del  Calendario  con  el  nombre  de  Luis.  Era  Medico,  y  emi- 
nente en  las  ciencias  necesarias  para  esta  invención.  Este  Cyclo  es  una  i 
sucesión  de  números  desde  el  uno  al  treinta,  de  tal  modo  dispuesto 
en  cada  mes  del  año,  que  dan  y  señalan  perpetuamente  las  Lunas 
Nuevas,  como  puede  verse  en  la  siguiente  exposición ;  por  cuya  cau- 
sa el  Calendario  Gregoriano  obtuvo  el  epi&eto  de  Perpetuo. 

Para  entender  estas  progresiones  veamos  como  están  dispuestas. 
Por  Epacla  entendemos  el  numero  de  días  en  que  el  ano  Lunar  se 
diferencia  del  Solar  á  que  corresponde.  Pero  para  hacer  mas  inteli- 
gible esta  difmieion  debe  suponerse,  que  los  años  son  de  dos  gene- 
ros,  el  uno  el  que  señala  el  curso  del  Sol  con  su  vuelta  hasta  el 
mismo  punto  del  firmamento,  y  este  se  llama  Solar,  ó  año  Civil,  que 
consta  ordinariamente  de  365  dias  y  6  horas  dividido  en  12  meses; 
y  otro  llamado  Lunar  porque  lo  regula  el  curso  de  la  Lona»  El 
año  Lunar  consta  de  1 2  Lunaciones,  ó  meses  Lunares :  y  el  raes  Lu- 
nar es  el  intervalo  que  hu  de  una  Luna  nueva  á  otra.  Este  inter- 
valo fué  reputado  por  los  antiguos  Astrónomos  de  veinte  y  nueve 
dias  y  medio;  pero  para  excusar  el  embarazo  de  esta  fracción  de  dia, 
convinieron  en  que  los  meses  Lunares  constasen  alternativamente  de 
30  y  de  29  dias,  II  imando  al  primero  Completo ,  y  a!  segundo  D?- 
JeSixto.  Seis  meses  pues  Completos  y  seis  Defc&ivos  hacen  solamen- 
te el  año  de  354.  dias  por  consiguiente  el  año  Lunar  es  11  diasmas 
corto  que  el  Solar  común.  Por  tanto  si  un  año  Lunar  principia  en 
i  de  Enero  havrá  de  acabar  en  20  de  Diciembre  /  y  de  este  modo 
et  siguiente  año  Solar  común  no  principiará  basta  que  el  Lunar  ten* 
gj  yá>  %  i  di  19  adelantados:  y  el  segundo  Lunar  por  lo  mismo  ten- 
drá 11  dias  yá  parala  Epa&a.  Procediendo  aquellos  dos  Astros  en 
su  cursO  regular  es  evidente  que  al  fin  del  segunda  año  Solar  el  de' 
la  Luna  tendrá  y.í  22  dias  de  nuevo  .*  por  loque  el  tercer  año  Lu- • 
liar  será  pan  la  Epacla  estos  22  antes  que  el  Solar.  Al  tin  del  ter- 
cer año  la  Luna  tendrá  adelantados  33  dias,  lo  qual  hace  que  deba 
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alíadirse  una  Lunación  de  30  días  i  lo*  36  meses  Lunares  pasados, 
para  colocarles  coa  los  36  meses  Solares  correspondientes :  y  enton- 
ces los  3  dias  sobrantes  de  aquellos  30  serán  la  E  pacta  del  quarto 
año.  En  general  la  edad  que  tenga  la  Luna  en  el  día  1  de  Enero 
es  siempre  la  Epa&a  del  año  nuevo. 

t  La  intercalación  de  la  Luna  decimatercia  fué  introducida  entre 
los  Griegos  con  el  Cyclo  de  19  años  :  cuyas  intercalaciones  se  lla- 
man Embolismos  :  y  los  años  de  trece  Lunaciones  Embolismicos. 
Explicado  esto  pasemos  i  la  investigación  del  Cyclo  de  Epa&as. 

Supongamos  que  el  día  1  de  Enero  del  primer  año  del  Cyclo 
Lunar,  sea  día  de  Luna  Nueva,  en  tal  caso  la  Luna  no  tendrá  edad 
en  este  año,  por  consiguiente  la  Epa&a  que  corra  será  A ,  ó  cipbrat 
la  del  aáo  siguiente  será  it,  esto  es,  la  decimatercia  Luna  tendrá 
de  edad  11  diat  al  principiarse  el  decimotercio  mes  solar,  ó  primero 
del  Nuevo  año.  Esta  como  que  es  Luna  Non,  y  no  Par,  tendrá  30 
días,  conforme  al  orden  alternativo  de  los  meses  Lunares  Completos 
y  Defectivos,  por  que  convinieron  en  que  las  Lunaciones  Nones  cons- 
tasen de  30  dias;  faltaban  pues  19  dias  para  completar  la  Luna  tre- 
ce, y  por  consiguiente  la  catorce  no  podrá  principiar  hasta  el  ao  de 
Enero.  De  este  modo  la  E pacía  1 1  corresponde  exactamente  al  día 
ao;  y  sucesivamente  asi  todo  el  año  á  correspondencia:  pero  la  Lu- 
nación 14  que  consta  solo  de  29  dias  hará  que  la  Lunación  quin- 
ce principie  en  18  de  Febrero:  á  este  aplicó  Lílio  la  E  pacta  if« 
El  pues  reconocía  los  30  dias  de  la  Lunación  quince  (y  31  en 
los  años  Bissitstos  por  razón  del  dia  intercalar  de  Febrero ),  y  ha- 
lló que  la  Lunación  decimasexta  principiaba  en  20  de  Marzo.  Aquí 
colocó  la  Epa&a  corriente,  y  asi  basta  fines  del  segundo  año  del 
Cyclo. 

En  el  tercero  teniendo  por  H paita  d  ai9  esto  es,  hallándose 
adelantada  la -Lunación  vigesimaquinta  22  dias  al  1  de  Enero  del 
año  tercero,  la  Lunación  vigesimasexta  debia  principiar  en  el  dia 
9  de  Enero:  por  lo  que  Litio  colocó  al  frente  de  este  dia  la  Epa&a 
a  a:  la  siguió  después  á  7  de  Febrero,  á  9  de  Marzo,  &c. 

Con  esta  disposición  los  treinta  números  señalados  para  todas  las 
Epadas  posibles  fueron  colocados  en  orden  retrogrado;  de  •  modo  que 
el  numero  30  correspondia  al  1  de  Enero,  y  los  números  29,  28, 
27,  26,  &c.  hasta  el  1,  correspondían  respectivamente,  ai  2,  3»  4» 
y,  &c.  hasta  el  30  del  mismo  mes.  Pero  como  la  veces  30  ha- 
cen 360,  Lilio  imaginó,  que  para  reducir  estas  360  Epa&as  ¿  354, 
que  es  al  numero  de  los  dias  en  el  año  Lunar,  bastaría  duplicar  ó 
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Epatas.  Esta  redacción  debía  tener  dos  condiciones;  la  primera,  que 
todos.  los  meses  pares  constasen  de  29  no  mas:  la  segunda,  que  en 
conformidad  á  la  antigua  costumbre  todas  las  Lunar  Pascuales  cons- 
tasen 1  también:  de  29  dias  no  mas.  En  cumplimiento  de  la  primera 
condición  dobló  una  Epa&a  en  cada  mes  parreomo  K  breto*  Abril*. 
&c.  y  por  este  medio  réduxo-  las  Epaftas  á  554:  para  cumplir  la 
segunda  condición  era  necesario  reunir  dos  K paitas  en  Una  de  29 
dias,  comprehendtdos  baxo  de  los  dos  limites  de  las  Lunas  Pascua- 
les; estos, ümitcs  son  el  8  de  Marzo*  y  el -5  do  Abril. inclusive.  De 
Mfa*3»b<&>lse  vio  obligado  a  hacerlo  no  solo  en  una,  de  a 9  dias,  sino 
tia&ien  en  el  mes  de»  Abril  1.  esto  solo  -podía  cxecutarfce ¿ti  jlos  .cinco 
primeros  Jus  de  este  mes*  y  él  eligió  el n$>  «y  como  la  Epa&a  25 
«6. Ja* que  corresponde  á  este  dia,  añadió  la.'  E  pacía  2-4  también.  Lo 
mismo  hizo  en  los  otros  meses  pares;  y  esta  es  la  .razón  por  qué  ve- 
mos en  ellos  dos>  Ep.aila»  .juntas*  Con  esta  precaución,  y  algunas  otras 
que  .denocin  la  singular  penetración  de  Ulio,  ha  -sido  perfeccionado  el 
Nuevo  C  alendario  ,  de  modo  que  esta  precavido  quaJquicra  error 
esencial,  j.l  »  t  j  ■  uu  r  •'.  1: 

c!i  Gonoíoirérrios  esta  nota  con  algunas  reflexiones  relativas  á  la  ma- 
tarfa  que  hemos  tratado.  Dos  principales  y  distintos  periodos  se  no- 
tan én  la  Cronología,  es  á  saber,  el  Dyonisiano,  y  el  Juliano.  El 
Dyonisiano  fue*  inventado,  por  Vistor  de  Aquitania,  y  de  su  nom- 
bre se  .llama:  también  Período  Victoriano;  pero  es  mas  conocido  por 
el?  otro  nombre  por  respeto  á  Dionisio,  Uamiido  .  el  Exiguo-,  ó  Peque- 
ño, para  determinar  el  dia  de  Pascua.  Este  se  reduce  á  una  revolu- 
ción de.  532  años  producidos  de  la  multiplicación  del  Cyclo  Solar 
¿$.  por. el  Lunar  19.  Viclor  quando  le  formó  intentaba  comprender 
todas  las  variaciones  posibles  en  los  números  Aureos  combinados  con 
los  del  Cyclo  Solar,  de  modo  que  en  el;  discurso  ¡de  cadl  périodoL  no 
batiese  dos  años  ?de  un  mismo  Aureo  Numero  ni  del  mismo  Cyclo 
Solar. .1    »ri  1.        ;  'j    vK  t  i- •     •        tr       ':.  -  J 

:  AI  Periodo  Dyonisiano  substituyó  Josef  Scaligero  el  Juliano,  lla- 
mado asi,  .por  hi ver  iido  lomudo  de  los  años  Julianos,  de  los  qua- 
le»!  cada  :qu airo  es  Bissiesto.  Este  Periodo  es  de  7980  años,  y  pro- 
du£jbo  de  la  multiplicación  continua  de  los  tres  CycloS',;á  saber  efr 
Sí>lir  de  28  ,  el  Lanar  do  a  19;  y'  la  Indicción  Romana  que  es<de  15. 
suíos,  F.horigcnde  esté' Cyclo  parece  tan  antiguo- como  de  los  tiem- 
pos de  Augusto*  pero  seyun  Baronio  fué  establecido  por  Constan- 
tino por  los  años  de  312.  Tres  espacies  de  Indicciones- se  reconocen; 
lfc  primera  es  la  Cesárea,  6  Imperial,  por  la  que  se  indicaba  á  loa 
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Vasallos  de  Rom.i  el  tiempo  de  la  paga  de  tributos;  y  también  lá* 
fechas  de  los  papeles  del  año  comencé  de  la  Indicción:  ésta  prin- 
cipiaba en  el  dia  wdavo  de  las  Calendas  de  Octubre.  La  icgundaUn- 
diccion  era  la  Constantinopolitana,  en  la  que  se  señaJaban,  como  ha- 
cen en  el  dia,  los  mas  de  los  Calendarios  Orientales,  como  aparece- por* 
los  Breves  de  Gerónimo  Patriarca,  y  del  Turco-Gracia  de  Cru«i©¿ 
Esta  principia  en  las  Calendas  de  Septiembre.  La  tercera  es  la  que 
se  llama  Pontifical,  ó  Romana,  que  principia  en  las  Kalendas  de  Ene- 
ro, y  se  osa  en  el  dia.  Ninguna  de  estas  tiene  conexión  con  los  mo- 
vimientos Celestes,  ó  de  los  Astros,  por  que,  no  son  mas  que  una  se 
rie  de  números  desde  el  i  hasta  el  15,  uno  para  cada  año.  El  año 
quarto  de  este  Cyclo  corresponde  con  el  primero  del  Nacirhiento  d» 
Christo,  según  el  sistema  mas  recibido  entre  los  Cronologistas.  El  Pe- 
riodo Juliano  que  consta  de  un  numero  tan  vasto  de  años,  tiene  la 
ventaja  de  que  en  el  espacio  de  7980,  no  se  encuentran  dos  años 
que  convengan  en  un  mismo  Aureo  Numero,  en  el  mismo  Cyclo 
Solar,  y  en  la  misrria  Indicción. 

ToJos  los  Latinos  convienen  en  que.  el  año  primero  de  la  Era 
Christiana  de  Dionysio  tiene  por  cara&crcs  suyos  el  Cyclo  Solar  io, 
el.  Lunar  2,  y  la  4  Indicción  Romana:  cuyos  tres  Cyclos  se  ha  ha- 
llado coincidir  en  el  año  de  4714  del  Periodo  Juliano,  como  nota 
Escaligero:  y  Petavio  nota,  que.  el  principio  de  ios  años  de  Christo, 
que  llaman  Era  Christiana,  escomo  el  limite  y  dique,  en  que  paran 
todas  las  Cronologias,  y  el  termino  común  en  que  se  encuentran 
todos  los  discursos  d¿  los  Chronologistas,  como  si  hu viesen  tomado 
distintos  rumbos  y  caminos  con  el  pensamiento  de  venir  todos  á  pa- 
rar á  un  mismo  punto  de  reunión. 

A  Dionysio  el  menor  es  á  quien  debemos  la  costumbre  de  con- 
tar los  años  por  el  Nacimiento  de  Jesu-Christo:  hasta-  5U  tiempo  los 
Ghristianos  havian  seguido  en  esto  la  costumbre,  establecida  desde  ta 
fundación  de  Roma,  la  sucesion  .de  los  Cónsules,  ó  la  de  los  Em- 
peradores. Pero  en  el  siglo  sexto  se  adoptó  generalmente  en  la  Iglc* 
sia  la  Era  Christiana  de  Dionysio.  E  ta  principia  en  25.de  Marzo, 
dia  de  la  Encarnación  del  Señor:  y  esta  es  la  Epoca  de  don<ic  se 
supone  derivarse  todas  l.ts  fechas  ó  datas  de  Breves  y  Bailas  de  la 
Corte  de  Roma:  pero  la  costumbre  tordinaría  es  principiar  el  año 
desde  1  de  Enero.  La  Era  de  Dionysio  pues  principia  nueve  me- 
ses antes  que  la  Vulgar  de  los  ChlfctllhOfc 

Hai  otra  porción  de  Eras  que  pueden  verse  en  el  R.ttton<iriufn 
Tempmim  de  Petau.  Du  Cangc  hizo  también  uua  Tabla  mui  txieo- 
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ta  de  todo  esto,  especialmente  de  las  Epocas  principales  de  los 
Orientales. 

La  opinión  mas  recibida  coloca  el  Nacimiento  de  Christo  en  el 
año  4000  del  Mundo:  pero  también  hai  buenas  razones  para  supo- 
nerle mas  tarde*  Conforme  al  systema  común  el  principio  de  nuestra 
Bra  corresponde  al  año  776  cíe  las  Oly  raptadas,  al  752  de  la  fun- 
dación de  Roma,  y  al  747  de  la  Era  de  N*bonassar  Rey  de  Ba- 
bilonia; de  cuyas  cuentas  la  oltima  es  famosa  entre  los  Astrónomos, 
por  causa  del  mucho  uso  que  de  ella  hizo  Ptolcmeo,  y  otros:  y  oriflN 
cipió  en  26  de  Febrero;  pero  para  compararla  con  nuestra  Era  Cnris-* 
tiana  es  necesario  tener  presente  que  los  años  no  constan  mas  que 
4c  36$  dias.  .  .  .  ,  )  .  i 

En  el  Martyrologio  Romano  publicado  por  Autoridad  del  Papa 
Gregorio  XIII.  y  revisado  de  orden  del  Pontífice  Urbano  VIH.  en- 
contramos las  palabras  siguientes,  que  se  leen  todos  los  años  publi- 
camente en  el  día  25  de  Diciembre:,,  en  el  año  de  h  Creación  Jel 
Mundo  5199,  en  que  Dios  crió  el  Cielo  y  la  Tierra;  en  el  de 
aof  7  después  de!  dikivio;  en  el  de  201  ^  del  nacimiento  de  Abra- 
fcam;  el  1 5  to  desde  Moyses,  á  tiempo  que  los  Israelitas  dexaron  á 
Egipto;  en  el  de  1032  de  haver  sido  ungido  Rey  David;  en  la  se- 
mana 65  según  las  Profecías  de  Daniel;  en  la  Olympiada  194;  en  el 
año  7;  2  de  la  fundación  de  Roma;  en  el  42  del  Reynado  del  Em- 
perador Ocla  runo  Augusto,  en  qoe  todo  el  Mundo  gozaba  de  una 

5 refunda  paz;  y  en  la  edad  sexta  del  Mundo,   nació  en  Bethlehcm 
e  Judá  Jesu-Christo,  Dios  eterno,  é*  Hijo  del  Eterno  Padre,  con- 
cebido del  Espirita  Santo  en  el  seno  de  la  Virgen  Maria.,, 

Los  años  de  los  Turcos  y  Arabes  no  tienen  mas  qne  354  dias, 
por  que  son  años  Lunares;  por  lo  que  su  festividad  principal  que 
«s  la  de  Bairam,  sucede  en  todas  las  Estaciones  del  ano.  EL  vuelo 
de  M ahoma,  ó  la  Hegira,  corresponde  al  año  662  de  Nuestra  Era: 
y  principia  en  16  de  julio.  El  Calendario  de  los  Persas  está  mu- 
cho mejor  dispuesto  que  el  de  los  demás  Mahometanos.  Véase  en 
Herbelot,  y  en  la  Historia  de  las  Mathematicas  de  Mr.  Montucla, 
k  ingeniosa  corrección  que  hicieron  en  él  los  dos  Sultanes  Gelah- 
d  din  os  en  el  año  467  de  la  Hegira,  cerca  de  cinco  siglos  antes  de 
haver  recibido  su  exactitud  el  Calendario' de  los  Christtanos. 

1  El  de  los  Judíos  merece  también  aprecio  por  su  concisión.  Una 
comparación  de  este  con  las  Ephemerides  justifica  la  ventajosa  idea 
que  debemos  formar  de  los  Rabbinos  que  le  fundaron.  El  año  Lu- 
nar regula  todavía  ta  festividades  Judaicas:  usan  no  obstante  del  ano 
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Solar,  y  distinguen  como  nosotros  los  años  en  Cerriones  y  Bisiestos, 
coyas  denominaciones  aplican  todavía  á  su  año  Lunar.  Subdividen 
después  o!  año  Común  Lunar»  y  el  Bissiesto  en  otros  tres:  de  mo- 
do qne  el  año  Lunar  Común  no  componiéndose  nunca  de  mas  me- 
ses que  las  doce  lunaciones;  puede  ser  ó  defectivo,  perfecto,  ó  Co- 
mún. En  el  primer  genero  consta  de  353  días,  en  el  segundo  de 

7  en  e*  **r<*ro  de  354. 

En  el  año  Lunar  Bissiesto  hai  siempre  13  meses,  pero  si  es  de- 
fectivo consta  de  383  dias  no  mas,  si  es  perfecto  de  385,  y  si  co- 
mún de  384.  Llaman  á  la  Lunación  intercalar  Vender,  y  hacen  co- 
mo nosotros  que  vuelva  siete  veces  en  el  curso  de  un  Cyclo  Lu- 
nar. Por  este  medio  consiguen  tener  una  regla  constante  para  seña- 
lar sus  tres  principales  fiestas  en  el  tiempo  proscripto  per  su  Ley: 
estas  festividades  son-  el  PessaA,  6  fiesta  de  los  Azimos*  la  de  Se- 
bnhot,  ó  fiesta  de  las  Semanas:  et  Succot  ó  de  los  Tabernáculos.- 
el  Pessjft,  ó  Pascua  cae  siempre  en  el  dia  1 5  del  mes  de  Nisan  que 
corresponde  a  parte  de'  nuestro  Marzo  y  á  parte  de  Abril.  El  £j- 
huchot  6  Pentecostés,  se  celebra  siete  semanas  después:  el  Succot  en 
el  i{  del  mes  de  Tisri,  que  corresponde  á  parte  del  mes  de  Scp-^ 
tiembre.    .  * 

Los  meses  Lunares  Judaicos  tienen  alternativamente  30  y  29  dias 
según  que  son  perfectos  ó  defectivos.  El  Primero  se  llama  ífiiaHj 
el  segundo  Jiar,  y  siguiendo  por  su  orden,  Shan,  Tamm,  Abt 
£lul,  Tisrí,  Hcsv.Dti  Caslcu,  Tebeth,  Schebbat,  y  Adnr.  De  e5tos 
doce  meses  son  siempre  perfectos  el  Nisan,  Sivan,  Ab,  Tisri,  y 
Schcbbat;  los  otros  cinco  defectivos:  y  los  restantes  que  son  Hes- 
van  y  Casleu  unas  veces  perfectos  ambos,  y  otras  ambos  defectivos: 
y  otras  ano  perfecto,  y  defectivo  otro.  Quando  son  ambos  perfectas 
lo  es  también  el  año,  quando  defectivos  el  año  también,  y  el  ;mo 
es  común  quando  el  uno  es  perfecto  y  el  otro  no.  En  el  año  Bissies- 
to hacen  los  Judíos  el  mes  de  Adarde. 30  dias. 

El  año  civil  de  estos  principia  en  el  mes  de  Tisri:  el  de  sus  an- 
tiguos Reyes  principiaba  en  d  Nisan,  el  qual  es  todavía  el  prin- 
cipio de  su  año  legar:  reconocen  el  año  de  5 54T  desde  la  creación 
del  Mundo,  y  el  ¡Je  1713  de  la  destrúicion  del  Templo  de  Jern- 
salem  por  Tito,  f¿r  él  civil  suyo  de  1780,  principiando  a  contar 
desde  26  de  Septiembre. 

Los  Judíos  llaman  al  principio  de*  cada  mes  Roshodes:  cuyo 
día  es  efrfoistno  tte  ra  Luna  nueva,  ó  el  dia  después,  ó  qo;mdo  nías 
dos^dias.'  Qoartdo  el  Ros  hades  tiene  dos  dias-datan  el  priaoifio  de 

Tomo  X.  Ttt 
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su  mes  desde  el  segundo.  Si  á  este  mes  hi  precedido  ano  perfe&o 
tiene  en  él  el  Roshodes  dos  días;  si  es  precedido  por  uno  defec- 
tivo no  tiene  mas  que  uno.  El  Roshodes  sigue  exactamente  los  dias 
de  la  semana,  de  modo  que  si  el  Roshodes  del  Nisan  cae  en  Sá- 
bado, el  de  jUr  caéra  en  Domingo  ó  Lunes:  &c. 

Los  Judíos  conservan  todavia  su  modo  antiguo  de  contar  los 
dias  desde  el  ponerse  el  Sol  del  uno  al  Sol  puesto  del  otro.  Cons- 
tan de  24  horas,  que  cuentan  seguidamente  como  los  Italianos;  pe- 
ro estas  horas  no  son  iguales  sino  en  los  Equinocios,  por  que  las 
dividen  en  12  Jioras  de  dia,  mientras  el  Sol  está  sobre  el  Orizon- 
te,  y  «n  12  de  noche,  mientras  está  debaxo,  por  consiguiente  no 
pueden  ser  ¡guales:  ni  dividen  la  hora  en  60  minutos,  sino  en  180 

rirtes.  Véase  sobre  las  fiestas  de  los  Judios,  y  modo  de  calcular  sus 
unaciones,  Calendrier  Htbraique  qui  cqntitnt  tous  les  Roshodes, 
Samedts,  Solemnitis,  et  jeunes  de  f  année  por  Mr.  Venture,  A  ins- 
te rd.im,  1770. 

El  origen  de  las  figuras  numerales  usadas  en  las  computaciones 
arithmeticas,  ha  sido  asunto  de  grandes  disputas  en  la  República  de  las 
Letras.  Es  generalmente  concediólo  que  debemos  su  invención  á  las 
Naciones  Orientales,  siendo  reconocidos  por  inventores  los  Indios,  es- 
pecialmente de  las  notas,  que  nosotros  llamamos  Arábigas^  por  que 
de  ellos  las  recibimos,  y  estos  de  los  Indios,  como  ellos  mismos  con- 
fiesan. Pero  quando  inventasen  estas  Notas  los  Indios,  y  quanto  tiem- 
po lo  usaron  antes  que  ias  aprendiesen  los  Arabes  es  cosa  mui  in- 
cierta. Lo  que  únicamente  sabemos  es,  en  primer  lugar,  que  no  te- 
nemos fundamento  para  creer,  que  los  antiguos  Griegos  y  Roma- 
nos las  supiesen;  por  que  Máximo  Planudes,  primer  Escritor  Grie- 
go que  trata  de  Aríthmetica  según  estas  Notas  Arábigas,  vivia  por 
los  años  de  1370,  como  dice  Vossio,  ó  por  los  de  1270,  según 
Kirker,  por  consiguiente  mucho  después  de  que  en  Europa  se  in- 
troduxese  la  Notación  dich^  de  los  Arabes;, y  por  él  sabemos  que 
los  ludios  la  participaron  á  Jos  Arabes,  y  estos  á  los  Europeos.  En 
segundo  lugar,  que  'os  Moros  lar  trajeron  á  España,  á  donde  acu- 
dieron muchos  extrangeros  á  aprenderla,  con  las  demás  Ciencias  de 
los  Arabes  que  havian  introducido  en  ella  los  Sarracenos.  En  quanto 
al  tiempo  en  que  fuese  la  primera  vez  conoclclo  en  Europa  este 
modo  de  contar,  piensa  Vossio  que  no  fuese  antes  del  ano  de  1250, 
pero  el  Dc"lr.  Wallis  por  mui  buenas  autoridades  ha  probado  que 
fué  antes  del  año  de  toco;  particularmente  que  Gcrbcrto,  después 
Papa  con  el  nombee  de  Silrestrc  II.  que  murió  co  el  de  1003,  es- 
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taba  instruido  en  este  arte,  y  qoe  le  havia  llevado  de  España  a  Fran- 
cia mucho  antes  de  so  muerte.  VA  mismo  Dudar  demuestra,  que  se 
conoció  en  Bretaña  antes  del  año  de  II  JO,  y  que  se  extendió  con- 
siderablemente ya  en  el  uso  común  antes  del  de  1250,  como  se  ma- 
nifiesta por  el  ejccelente  tratado  de  Arithmetíca  de  Juan  de  Bosque 
Sacro,  que  murió  en  eirle  1256:  y  algunas  inscripciones  que  se 
han  encontrado  en  Casas  particulares  y  otras  partes  que  en  núme- 
ros Arábigos  notan  el  año  de  su  construcción,  que  coincide  con  aque- 
llos tiempos. 


->;•  :  ;  .  i  •  *  i.*;  1  .  i . 
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En  el  MISMO  DIA. 

Santa  Thecla,  V.  y  Abadesa  f  fué  una  Monja  In- 
glesa del  Monasterio  de  Win  bu  rn  en  el  Condado  de  Dor- 
set,  que  haviendo  sido  llamada  por  S-  Bonifacio  á  Ale- 
mania, fué  hecha  Abadesa  de  Kizingen,  tres  millas  de 
Wurtzburgo,.  al  mismo  tiempo?  que?;  lo  fué  Santa  Lioba 
en  Heidenheini  en  Baviera,  KLnetrudis^  en  Baviera  tam- 
bién, y  Kinegüda:  enyLTfaruringia,  para'  que  fuesen  Maes- 
tras de  la.  v ¡4a :  espiritual:  de  Tas  nuevas  convertidas,  y 
que  instruyesen  á  estas  jóvenes  en  la  virtud,  creyendo  rec- 
tamente San  Bonifacio,,  que  los,  establecimientos  de  San- 
tuarios, que  haviaa  de  ser  modelos  y  exemplosde  la  ver- 
dadera piedad,  y  escuela^  de  educación.  Religiosa  necesi- 
taban de  que  Ja.  religión  fundiese  su  espíritu  por  maes- 
tros exemplares. 

San  Hospick)  ,  en  Francés  San  Hospis,.  Anacoreta. 
Mientras  la' ceguedad,  viliana,  impiedad,  y  abominacio- 
nes del  n)uhdo  claman  por  venganza  41, Cielo,  los  Siervos 

^^h^^^m  Hrflft  fremendos  ju^os,  procuran 
aplacar  sti  justa  ira  con  torrentes  de  lagrimas,  con  que 
lamentan  sus  miserias  espirituales,  y  los%males  en  que  es- 
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ta  el  mundo  sumergido.  De  esta  suerte  misma  lloraba  Jere- 
mías sobre  la  infidelidad  de  su  pueblo  :  y  S,  Gildas  y  otros 
.Santos  Bretones  fueron  los  Jeremías  del  siglo  sexto  en  sus 
respectivos  países.  Salviano  también  de  Marsella  mereció 
ser  llamado  el  Jeremías  del  suyo  por  sus  Lamentaciones 
elegantes  y  patéticas.  Muchas  personas  Religiosas  red-o- 
blando el  fervor  de  sus  oraciones^  la  abundancia  de  su 
llanto,  y  las  austeridades  de  sus  penitencias  han  procura- 
do escapar  de  la  venganza  divina,  y  apartarla  tam- 
bién de  otros  que  la  merecían  por  sus  iniquidades  :  de 
este  espíritu  y  de  este  celo  de  penitencia  fué  eminen- 
temente dotado  S.  Hospicio.  El  lugar  de  su  nacimiento 
nos  es  desconocido  :  pero  el  de  su  retiro  fué  una  roca 
cerca  de  Villafranca,  como  una  legua  de  Nicca  en  Pie- 
monte.  Aquí  erigid  el  Santo  un  Monasterio,  pero  él  vi- 
vió' en  una  torre  a  corta  distancia  de  aquel,  por  Jo  que 
fué  titulado  aquel  sitio  St.  Sosprt.  Este  Hermitano  se  car- 
go de  una  pesada  cadena,  y  su  vestidura  era  un  áspero 
sayal,  ó  cilicio  hecho  y  tegido  de  cerdas  de  camello:  su 
alimento  un  poco  pan  de  cebada,  dátiles,  y  agua  :  y  en 
la  Quaresma  unas  raices  de  ciertas  yerbas  Egipcias,  que 
llevaban  los  Mercaderes  de  Alejandría  á  Nicea.  Predi xo 
clara  y  distintamente  la  entrada  de  los  Lombardos,  (tf) 
y  exhorto  á  los  habitantes  á  salvarse  con  la  fuga.  Ha- 

(.7)  Los  Lombardos  se  ll.im.iron  asi,  no  por  sus  hrgas  espadas, 
como  pretendieron  algún'»*,  sino  por  stis  barbas  largas,  ^ue  j amas  se 
rasuraban;  en  cuya  opinión  convienen  Paulo  el  Diácono,  Historiadfdr 
Original  de  c^ta  Nación:  JoscF  Asseraanr.  Muraiori,  y  Fredegario, 
que  nos  -dicen,  que  su  Origen  fue  la  Escandinavia  de  -donde  pasa- 
ron á  la  Germania,  y  desde  las  riberas  ,dcl  Danubio  Á  Norica  y 
Faondnia,  penetrando  por  la  Lulia  en  el  año  de  57  ñ.  Fue' origipai- 
•jncme  Nación  Q'oéá  de  Suecta.  y  fueron  flamados  L0ng9b.tr  Ji  por 
Tácito,  y  los  Escritores  Sucesivos. 


Digitized  by  Google 


Octubre  i  ¡.  pk  los  Santos.  5 17 

viendo  saqueado  su  Monasterio  una  tropa  de  estos  Bar- 
baros, 7  hallándole  amarrado  con  cadenas  en  su  volun- 
taria prisión,  le  tuvieron  por  un  publico  malhechor,  y  ' 
le  preguntaron,  qué  crímenes  havia  cometido  ?  El  Santo 
les  respondió ,  que  muchos  mui  horrendos ,  entendiendo 
estos  por  sus  pecados,  que  con  el  espíritu  de  su  humil- 
da  J  les  tenia  siempre  presentes.  A  esta  respuesta  uno  de 
aquellos  Soldados,  teniéndole  por  asesino,  levanto'  la  es-' 
pada  para  matarle;  pero  de  repente  quedó  su  brazo  in- 
móvil y  helado,  hasta  que  el  Santo  se  le  restituyó  á  su 
antiguo  estado.  Este  y  otros  milagros  convirtieron  el  fu- 
ror de  los  Barbaros  contra  él  en  respeto  y  veneración  á 
su  persona.  S.  Gregorio  de  Tours,  que  fué  su  contem- 
poráneo, refiere  otras  predicciones,  y  milagros  de  este  San- 
to; aunque  el  mas  admirable  de  sus  milagros  todos  lué 
el  exemplo  edificante  de  su  vida,  con  que  predicaba  á 
los  pecadores  el  temor  santo  de  los  juicios  de  Dios,  con 
mas  poder  que  con  sus  exhortaciones.  Su  feliz  muerte 
acaeció  en  el  año  de  580,  en  el  15  de  Octubre,  dia  en 
que  se  celebra  su  festividad  en  Nicea;  aunque  por  razón 
de  una  translación  de  sus  reliquias  se  ha  corísagrdo  á  su 
memoria  el  dia  21  de  Mayo  en  el  Martirologio  Roma- 
no. Véase  á  San  Gregorio  Turonense,  .Hist.  Franc.  1.  6. 
c.  6.  y  de  Glor.  Confes.  c.  97.  Aimoino,  1.  3.  c.  38.  Pau- 
lo el  Diácono,  1  3.  Pedro  Jeofreda  i*  Nk«a  ühstrata, 
Par.  1.  t.  jo.  Gramo  vi  Tlusaur.  Autiq.  Ital.  t.  9.  part. 
6.  p.  114.  Oteo  Fribingensis,  Constant»  Porphyr.  &c. 

En  este  mismo  dia  el  Martirologio  Romano  hace 
mención  de  San  Bruno,  cuya  vida  se  vé  en  el  10  de  Ju- 
nio con  el  nombre  de  San  Bonifacio. 

-iflfct  íonV  Ttíi  iS.  W2  ób  LtriA  ,nBfj^tnií  íolta  omo'j  eot/i  on 

W/f>  mi\  M  b  n&ituM  ?/íim*UJ  isátoK  b  oto-  *»biUiiiiiio;>  cM 
.■j    ."i  .:  .  j  .-1:  II  .;i pjV  .o!i  »t  >.-  y  r.Tt      .>  r   rtov  /./ 
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DIA  XVI. 

DE. 

■ 

OCTUBRE. 
SAN  GALL ,.  O  SAN.  GALO ,  ABAD. 

Vt  10  vida  compilada  por  Walfrido  Strabon,  Monge  primeramente 
de  Fulda,.  después  de  San-Gall,  que  murió  Abad  del  próximo  Mo- 
nasterio de  Richenow,  en  la  Diócesis  de  Constanza,  fundado  por 
Carlos  Martel  en  el  año  de  724.  Su  nombre  es  famoso  por  sus  li- 
bros sobre  los  Divinos  Oficios :  murió  por  los  años  de  849.  Notker, 
Monge  de  San-Gall,  por  los  años  de  900,  (a)  compiló  la  Vida 
de  este  Santo  en  verso.;  Véase  á  Mabiilon  Ada  Bened.  t.  a.  p. 
230,  y  Annal.  L  11.  y  13..  '  . 

u  .• .  »'    1  -a.-    A»   D.    646.  ' 

E:,  mi:  V- ^ '  '      .  ' 

ntre  el  numero- grande  de  eminentes  discípulos  que 
dexd>S.  Columbano,  para  que  i  mirasen  sus  virtudes  eroi- 
.cas,  ningdna  parece  que  huviese  mas  famoso  que    Gal  1, 

*  •  •  * 

(a)  Este  Nortkér  murió  en  el  año  de  91 1%  en  6  de  Abril,  en 
■  cuyo  día  se  hace  commemorteiort  de  el  en  el  Monasterio*  de  S.  Galí. 
Dexó  un  Mirtyróiogio  mui  bueno  que  compuso  por  los  de  Adon, 

L Rábano.  Mauro,  y  de  qoe  se  éso  raticho  tiempo  en  las  mas  de 
Iglesias  Alemanas.  Fué  publicado  por  Canisiq.  en  sus  Le  ¿liona 
Antiq.  T.  4.  £d.  Basn.  Sigeberto  y  Honor.no  confunden  á  Notker 
con  Notgerio  Obispo  de  Liexa,  que  vi vio'  un  siglo  'después,  y  que 
no  fue,  como  ellos  imaginan,  Abad  de  San  Gall.  Es  un  error  tam- 
bién confundirle  con  el  Notker  Labeon,  y  Notker  el  Medico  que 
vivieron  en  el  mismo  Monasterio.  Vea^c  la  Histor.  Litter.  de  la  Fr«nc. 
T.  6.  p.  135.  &c.  y  á  Bollando  ad  6.  Apr.  p.  576. 
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ó  Galo.  Este  nació  en  Irlanda  como  a  mediados  del  si- 
glo sexto,  de  Padres  ilustres  tanto  por  su  piedad ,  como 
por  sus  riquezas,  y  el  grado  que  merecían  entre  Ja  no- 
bleza del  país.  Estos  le  ofrecieron  á  Dios  desde  su  cu- 
na misma,  y  á  diligencias  de  ellos  fué  educado  en  el  gran 
Monasterio  de  Bangor,  ó  Benchor,  baxo  la  dirección  de 
los  Santos  Abades  Congal,  y  Columbario.  Florecian  en 
esta  casa  los  estudios,  con  especialidad  de  sagrada  doctri- 
na, y  S.  Galo  era  mui  versado  en  Gramática,  Poesia,  y 
Sagrada  Escritura.  Quando  San  Columbano  dexóá  Irían- 
da  fue  uno  de  aquellos  doce  discípulos  que  le  acompa- 
ñaron a  Inglaterra  y  después  á  Francia,  á  donde  arriva- 
ron  el  ano  de  585.  Estos  fueron  cortesmente  recibidos 
de  Sigjberto  Rey  de  Austrasia  y  de  Borgoña,  y  S.  Co- 
lumbano ayudado  de  la   liberalidad  de  aquel  Principe 
tundo  el  Monasterio  de  Anegray  en  un  bosque  áspero  e 
inculto  de  la  Diócesis  de  Besanzon,  y  dos  años  después 
el  de  Luxeu.  Echado  de  alli  San  Columbano  por  el 
Rey    Iheodonco,  á  quien   havia  reprehendido  por  su 
Juxuna,  participó  San  Galo  también  de  esta  persecución, 
y  ambus  se  retiraron  á  los  dominios  de  Tueodeberto  que 
era  entonces  Rey  de  Au>trasia,  y  reinaba  en  Metz.  Ville- 
mar,  santo  Presbítero  de  Arben,  cerca  del  lago  de  Cons- 
tanza les  oirecio  un  retiro  para  albergue.  Los  siervos  de 
JJios  erigieron  para  sí  y  por  sí  mismos  dos  celdas  en  un 
desierto  cerca  de  Bregentz,  convinieron  á  varios  idola- 
tras que  cerca  de  aquel  h^ar  tenían  un  templo  de  sus 
dioses,  y  al  acabar  uno  de  sus  sermones  hkieron  peda- 
zos sus  estatuas,  y  las  echaron  en  el  lago.  Los  Paíanos 
que  permanecieron  obstinados  persiguieron  á  los  Eli- 
ges, y  mataron  á  dos  de  ellos.  Gunzon  ,  Governador 
del  país  se  declaró  también  enemigo  de  ellos;  y  havien- 
do  llegado  a  ser  Rey  de  A¡ustrasia  el  mismo  Theodori- 
co  por  muerte  de  Theodcberto,  i  quien  aquel  mató  en 
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una;  bataHa,  San  Columbano  tuvo  que  retirarse  á  Italiav 
San-Gaü  no  quería  separarse  de  él,  pero  le  estorvó  se- 
guirle entonces  una  aguda  enfermedad.  Las  grutas,  habi- 
taciones, y  celdas  que  edificaron  allí  los  que  queFian  ser- 
vir á  Dios  baxo  la  dirección  de  este  Santo  Jas  dio  él  al 
Monasterio  llamado  de  San-Gal  t,  cu?o  Abades  Principe 
del  Imperio,  y -aliado  de  los  Suizos.  S.  Gal!  antes  de  de- 
xar  á  Irlanda  erá  yá  Presbítero,  y  haviendo  aprendida 
el  lenguage  del  pais  donde  se  estableció,  cerca  del  lag©< 
de  Constanza  ,  con  su  predicación,  exemplo  y  milagros 
convirtió  á  la  fc'e  á  un  numere  grande  de  Idolatras, de 
modo  que  llegó  á  ser  tenido  justamente  por  Apóstol  de 
aquel  pais. 

Poseída  del  maligno  espíritu  una  hermosa  hija  de 
Gunzon,  Governador  del  territorio  aquel,  fué  libertada 
de  aquel  mal  por  el  Santo,  y  pdr  consejo  del  mismo  elí- 

fió  consagrar  su  virginidad  á  Dios  en  el  Monasterio  de 
.  Pedro  en  Metz,  'mas  bien  que  casarse  con  un  hijo  del 
Rey  de  Austrasia.  El  Duque  Gunzon,  un  Synodo  de  Obis- 
pos>  y*  el  Clero  y  Pueblo  de  Constanza  desearon  ver  co- 
locado al  Santo  en  aquella  Silla  Episcopal,^  pero  no  po- 
dían vencer  su  modestia,  ni  sus  temores  á  tan  pesado  Cargo*- 
Para  apartar  de  sí  éste  riesgo*  'y  satisfacer  de  algún  mo- 
do los  deseos  de  su  Pueblo,  les  propuso  á  su  Diácono  y 
discípulo  Juan,  que  en  efecto  fué  por  todos  elegido.  En 
la  solemnidad  de  su-  consagración  predica  San  Gall  un 
sermón,  que  publicó  Canisio,  (x)  y  que  se  halla  en  la- 
Biblioteca  de  los  Padres.  (*)  En  él  se  muestra  con  gran 

•  i''     »    ;•■  ' :  *      •  .A   •  f;u»? ■*,o  .:!;*  *t>* 

(i)  Canil.  Le3.  Anttq.  fd.  ver.  /.       896.  Ed.  Basnag.  u  i.¿¡  785, 
y  792.  Biblkt*  Yatr. L*¿d.  /.  11./.  1046. 

ib)  Este  Sermón  es  el  onico  Escrito  de  este  Pudre  que  ha  lle- 
gado á  nuestro  tiempo.  Por  que  la  Carta  publicada  por  TJsbcr  ba- 
xo 
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penetración  una  sencillez  mui  natural  de  estilo,  mucha 
fuerza,  p.edad,  y  solida  erudición.  El  autor  habla  d  sí 

cT°      Un  h?mbre  ded¡C3do  al  ministerb  Apos- 
r»  r  \  ,      Pdra  predlCar  deXaba  W  v  P*"  ¡r.s- 

\Z  J  a*  T$  tÜSC°S  y  abandt>«a«os  de  los  barbaros  ha- 
bitantes de  las  partes  montuosas  de  aquel  torreo;  y  vol- 
1  endoso  inmediatamente  ;V  su  hermirace  solia  gastar  no- 
ches enteras  en  oración  y  contemplación,  en  que  por  lo 
común  exalaba  su  alma  en  ayos  y  lacrimas  a  Dios  Por 

Z7tC  ^L^T^  á  S-'0>íumbano  havia  de- 

jado por  Abad  do  Luxeu,  eligieron  los  Mongos  a  San 
Oall  en  el  ano  de  625  :  pero  aquella  Casa  abundaba  en- 
tonóos en  riquezas,  tierras,  y  posesiones;  y  el  humilde 
Siervo  de  Dios  conocía  mui  bien  las  ventajas  del  Z  N 
mable  tesoro  de  la  pobreza  en  la  vida  penitencial,  pa ra 
permitir  que  se  le  robasen.  La  carga  de  una  Comunidad 
tan  numerosa  le  disgustaba  también  v  llenaba  de  ZZ 
res;  por  que  sabia  lo  dilicll  que  era  mantener  entro  tí 
multitud  el  espíritu  de  perfección;  y  la  tibieza  do  un 
Monge  solo  hu  viera  sido  para  el  Santo  un  asunto  do  con- 
trnuo  temor  y  quebranto,  no  solo  por  lastima  al  alma 
de  aque  ,  sino  a  la  suya  propia,  y  las  de  toda  la  Co. 
inunidad,  que  podía  contagiarse  con  su  mal  exemplo. 
„;,liy°  s.tra^»  P"™  'a  muerte  de  nuestro  Santo 
poca  después  de  la  de  San  Eustasio.  Pero  Mabillon  de- 
muestra claramente,  (*)  qUe  vivio  lmlchüS  año5  m,s  de 
que  no  muno  hasta  cerca  de  los  años  de  646  en  16  de 
Ottubre,  d,a  en  que  la  Iglesia  honra  su  memoria.  Esu 

I  ;  ...   !  .  . 


(2)Ma¿>.  AnnAl  l  3.  ».  23. 

*trsu  nombre  (M/oge  Epht.  Hiker.  p.  ¿6)  es  de  San  Gall  se- 
punrfo  Obispo  de  CTcrmont  en  Auvergnc  Vcasc  á  Cm  o 
H.sr.  Inter.  T.  *      ,6j,  ?       V        *  UlVe  P"  37* 

Tomo  X.  yvv 
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Abadía  mudó  la  regla  de  San  Columbano  por  Ja  de  San 
Benito  ,  en  el  siglo  ochavo;  y  se  aumento'  en  gran  ma- 
nera á  liberalidades  de  Carlos  Martel,  Ludovico  Pió,  y 
Luis  el  Gordo.  Los  estados  y  jurisdicción  civil  que  te-' 
nia  esta  Abadía  llegaron  á  ser  tan  considerables  ,  que 
Enrique  I.  la  erigió  en  Principado  del  Imperio :  pero  sus 
dominios, aunque  mui  extensos  y  poderosos  antes  de  que  les 
arrasasen  las  guerras  civiles  de  los  Calvinistas,  jamás  com- 
prendieron propiamente  á  la  Ciudad  de  S.  Gall,  la  qual 
abrazando  la  Religión,  ó  Se&a  Calvinista,  privaron  al 
Abad  de  derecho  alguno  sobrehila,  antes  que  llegase  á  po- 
seerla. Esta  Abadía  es  una  de  Jas  mas  famosas  del  mun- 
do por  .el  numero  de  hombres  sabios  que  produxo  en 
otro  tiempo,  y  por  su  Biblioteca,  que.abundaba  de  MSS. 
curiosos  y  excelentes,  y  de  libros  impresos,  aunque  gran 
parte  de  todos  ellos  fueron  destruidos  y  saqueados  en  las 
guerras  civiles;  bien  que  aun  conserva  bastantes  aprecia- 
bles  MSS.  (3) 

El  que  de*¿$  predicar  con  fruto  á  otros -se  ha  de  pre- 
dicar primero  á  si  mismo,  atesorando  en  su  mente  lec- 
ciones de  verdadera  piedad,  imprimiendo  profundamen- 
te en  el  seno  de  su  corazón  sentimientos  de  todas  las  vir- 
tudes, y  aprendiendo  primero  la  practica  que  quiere  en- 
señar a*  otros.  La  ciencia  vana  llena  de  presunción  t  de 
vanagloria  y  soberbia,  y  ni  reforma  el  corazón,  ni  en- 
seña aquel  Ienguage  que  es  capaz  de  infundir  en  otros 
virtud,  pues  que  este  solo  procede  de  la  virtud  misma 
experimental.  El  don  de  Sabiduria  espiritual  no  puede 
obtenerse  sino  por  una  humildad  sincera,  y  una  pureza 
de  corazón  que  esté  libre  de  los  aféelos  mundanos,y  de 
los  vicios  terrenos;  y  por  medio  de  una  meditación  san- 
ta, que  es  la  única  que  puede  dar  una  tintura-  celestial 

(3)  El  Iter  Alpinum  tU  Schtutzer* 


Google 


Ottubre  16.  de  los  Santos.  523 

que  pula  y  hermosee  el  alma,  como  Canisío  dice.  (4) 
Asi  como  nuestro  alimento  por  la  digestión  se  asimila, 
y  aun  se  hace  carne  nuestra,  asi  el  espiritual  refrigerio 
se  convierte  por  decirlo  asi  en  propia  sustancia  del  alma 
por  la  piadosa  meditación,  y  los  exercicios  de  compun- 
ción, amor  divino*  y  todas  las  demás  virtudes  interiores: 
todo  lo  qual  podrá  enseñar  á  otros  con  mucha  facilidad 
el  que  lo  posea  primero  en  su  corazón. 

En  el  mismo  día. 
San  Lullo,  ó  Lulon,  Arzobispo  de  Mentz,  C.  fué 
-Inglés  de  Nación,  y  probablemente  natural  del  Reyno 
de  los  West-Sexos.  Los  primeros  rudimentos  de  su  edu- 
cación, les  recibid  en  el  Monasterio  de  Maldubi,  el  mis- 
mo acaso  que  mas  adelante  fué  llamado  Malraesbury,en 
Wiltshire,  fundado  poco  havia  por  los  años  de  675.  De 
aqui  paso  á  Jarrow,  donde  acabo  sus  estudios  con  el  V, 
Beda.  En  el  año  de  732  paso  el  Santo  á  Alemania,  don- 
de fué  recibida  con  una  alegría  grande   por  su  primo 
San  Bonifacio,  el  qual  le  dio  el  habito  monástico,  y  po- 
co después  le  ordeno  de  Diácono,  y  le  empleó  en  pre- 
dicar el  Evangelio  á  los  Idolatras.  Desde  este  punto  prin- 
cipio' a  tener  parte  con  aquel  gran  Santo  en  todas  sus 
tareas  Apostólicas,  y  en  las  persecuciones  que  contra  £1 
levantaron  idolatras,  hereges,  y  cismáticos.  (i)S.  Boni- 
facio Je  promovió'  á  los  sacros  Ordenes  en  el  año  de  751, 
y  le  envió  á  Roma  á  consultar  con  el  Papa  Zacharías 
sobre  cierias  dificultades,  que  no  quería  encomendar  á 
cartas  ni  escritos.  A  su  vuelta  el  mismo  Bonifacio  le 
preparo'  para  sucesor  suyo,  y  escribió  á  Fulrade,  Abad 
de  San-Dyonisio,  suplicándole  que  alcanzase  para  ello  el 
consentimiento  del  Rey  Pipino.  Obtenido  éste,  con  apro- 
bación de  Obispos,  Abades,  Clero,  y  Nobleza  del  país 

•  ^ «       mm      '*    \  ■  f  »  •  -  .  . 

(4)  CV¿fr.  14.C.  10.       (1)  S.  Bonif.  rjf.  70.       .  > 
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fué  LuIIo  consagrado  Obispo  de  Mentz.  (2)  Haviendo 
sido  martirizado  como  dos  años  después  San  Bonifacio, 
cuido  Lullo  que  se  conduxese  su  cuerpo  a  Fulda,y  fue- 
se aili  enterrado  con  honor.  En  el  espacio  xJe  34  años 
que  governd  la  Dioc^is  de  Mentz  asistid  a  diversos 
Concilios  de  Francia,  y  Roma.  (3) 

De  las  Cartas  que  le  fueron  remitidas  desde  esta  Ca- 
pital, desde  Francia,  y  desde  Inglaterra,  consultándole 
sobre  puntos  mui  diliciies  de  docírina  y  de  disciplinase 
manifiesta  haver  llegado. á  tener  este  Santo  una  reputa- 
cioruwgrande  de  sabio.  Sus  respuestas  á  ellas  se  han  per- 
dido, y  solo  se  ha  publicado  una  de  sus  Cartas  entre 
las  de  San  Bonifacio.  (4)  El  estilo  manifiesta  que  des- 
preciaba los  ornatos  del  lenguage  según  la  costumbre  de 
aquel  siglo,  pero  la  materia  <es  tnui  interesante.  Admi- 
ramos también  su  celo  en  procurar  buenos  Libros  en  los 
países  extra ngeros,  por  cuyo  medio  se  exparcian  en  Ale- 
mania y  Francia.  £n  las  otras  Cartas  suyas  hallamos 
exemplos  innumerables  de  su  humildad,  de  su  constan- 
te lee  á  sus  amigos,  su  vigilancia  pastoral,  y  su  celo 
-por  la  observancia  dé  los  Cañones.  La  Epístola,  ó  Car- 
ta sesenta  y  dos  es  un  mandato  Episcopal  ordenando 
<jue  se  hiciesen  oraciones,  ayunos,  y  misas,,  aqueles  que 
en  los  Misales  se  hallaban  dispuestas  para  las  tempes- 
tades, y  obtener  de  Dios  que  cese  la  lluvia  quando  es 
peí  judicial  á  los  fnvtosde  la  tierra.,,  En  la  misma  Car- 
ta anuncia  S.  Lullo  La  muerte  del  Papa  Paulo  I  ó  Es- 
te van  II.  para  quien  dispone  que  se  hagan  las  preces 
acostumbradas.  Cuthberto,  Abad  de  Wiremouth,  en  una 
•carta  á  S.  Lullo,  le  hace  presente,  que  él  ya  havia  di- 
- 

-(2)  MMl.  Aft.  Ben.  t.  4./».  83.  Ann.  I  22.  «.  64.  S.  Bmif  *f*  91. 
y  104.  (3)  Concii  /.  6.p.  1 702./ 1 72a.  (4)  Inter  S.  Bonif* 
V-4>U  45»  46,  62,  ioi,  100,  tu. 


Qftuf>reY&  m  ZóYSliffóf. 

¿ho  noventa  misas  por  los  hermanos  difuntos  de  Ale- 
manía.  Por  que  acostumbraban  £  enviarse  el  uno  ai  otro 
«ía  nomina  de  los  qac  morían,  entro  los  suyos;  lo  que  Se 
<omprtjeba  también  por  varias  cartas  de  San  Bdnifaciot 
como  en  una  que  escribió  ai  Ahad  del  Monte  Casino, 
(5)  y  en  varias  á  sus  hermanos  de  Inglaterra,  Engaña- 
do Lulio  por  malos  i n formes  tomó  partido  contra  S. 
Sturmio,  Abad  de  Fulda,  quando  fué  este  acusado  de 
traición  contra  el  Rey  Pipino.  (a)  Si  los  hombres  gran- 
des y  Santos  incurren  á  veces  en  fragilidades,  con  quanta 
precaución  y  prudencia  no  deberemos  nosotros  proceder 
para  no  caer  en  el  mismo  riesgo;  y  quan  dispuestos 
no  debemos  estar  á  confesar  cada  uno  sus  faltas,  y  ha- 
cer de  ellas  saluJable  penitencia?  S.  Lulio  dio  tfespues 
satisfacción  por  su  error,  como  aparece  en  el  titulo,  o 
Autentica  de  una  donación  hecha  á  Fulda,  qu€  firmo  él 
en  el  año  de  785,  (6)  en  presencia  del  Emperador  Car- 
lomagno.  (b)  5an  Lulio  renunció  su  dignidad  antes  de 

»  1  ■  • 

l  1     .  I       :  *  * 

(5)  Ep.  106.  (6)  Mtbill.  A3.  B/n.  /.  4.  />.  400.  AnndL  /.  2f. 
.    num.  55. 

(a)  San  Sturmio,  Bavaro  de  nacimiento,  y  discípulo  de  San 
Bonifacio,  fué  enviado  por  el  á  Italia  a  formar  un  códice  de  U 
disciplina  Monástica  mas  perfeda,  el  que  reduxo  á  escrito  poco  des- 
pués de  haver  sido  hecho  por  S.  Bonifacio  primer  Abad  de  Fulda 
en  el  año  de  744.  Sturmio  cayó  después  en  desgracia  del  Rey  Pi- 
pino, por  quien  fue  desterrado  por  una  acusación  eo  que  le  calum- 
niaron de  haver  favorecido  á  los  enemigos  de  aquel  Principe;  pero 
á  poco  tiempo  fué.  restituido  del  destierro.  Carlomagno  le  estimaba 
much^;   y    murió  en    17   de  Diciembre  de  776. 

(b)  E<ta  pieza  fué  publicada  por  Mabillon  entre  otros  monumen- 
tos de  esta  especie  en  una  Obra  titulada  Vetos  Disciplina  Monas- 
tica:  pero  esta,  y  la  Carta  de  San  Bonifacio  ai  Papa  JZacaryas,  ma- 
nitiestan  que  aquellos  Monges  jamas  tocaban  la  carne  u¡  el  viuo,  y 
que  trabajaban  en  labor  de  manos. 
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su  muerte,  y  se  encerró  en  el  Monasterio  de  Harsfield, 
que  él  mismo  havia  construido.  En  este  retiro  murió 
dichosamente  en  1  de  Noviembre,  no  del  año  de  786, 
como  han  querido  algunos,  sino  ea  el  de  787.  Véase  á 
Mabillon,  AcVBen.  X.  4.  Serario,  Rerura  Mogunt.  T. 
1.  Mireo,  &c. 

S.  MuMMr  tiN,  d  Mommoltno,  Obispo  de  Noyon,  C. 
fué  natural  del  territorio  de  Constanza,  y  se  hizo  Mon- 
ge  en  Luxeu.  Fue  enviado  á  San  Omer  con  Ebei  tran, 
y  Bertin,  y  nombrado  Superior  mas  bien  que  Abad,  míen* 
tras  vivieron  estos  por  espacio  de  ocho  años  en  su  pri- 
mera morada  llamada  Viejo  Monasterio  de  Mummolin. 
Mudóse  también  con  ellos  al  Monasterio  nuevo  de  San 
Pedro,  ó  Sithiu,  ahora  de  S.  Bertin:  y  por  muerte  de 
Eloy  en  el  año  de  659,  6  665,  fue  consagrado  Obispo 
de  Noyon,,  y  de  Tournay,  y  Eberttan  nombrado  Abad 
del  Monasterio  de  San  Quintín,  que  él  mismo  erigid  en 
aquella  población  no  lexos  de  las  ruinas  de  Vermandoi*. 
Esta  Abadía  ha  mucho  tiempo  que  se  secularizo,  y  se 
mía'ima  famosa  Iglesia  Colegiata.  Foícardo  en  su  vida 
de  S.Omer  nos  dice,  que  San  Mummolin  governó  aque- 
lla vasta  silla  veinte  y  seis  años.  Su  nombre  se  encuen- 
tra, en  las  subscripciones  d  firmas  del  testamento  de  S. 
'Amando,  y  en  varias  Escrituras  de  aquella  Era..  Su  cuer- 
po fué  enterrada  en  la  Iglesia  de  los  Apostóles,  y  al  pre- 
sente se  guarda  ricamente  custodiado  en  la  Cathedral  de 
Noyon,  pero  parte  de  su  cráneo  en  la  de  San  Berrín: 
y  es  honrado  en  todas  estas  Diócesis  en  16  de  Octubre. 
Véase  á  Mabillon,  Annal.  Ben.  T.  1.  p.  529.  Gall.  Christ. 
nova  T.  9.  p,  984.  Molano  ad  16.  Oítob.  Su  antigua 
Vida  MS.  en  la  libreria  de  S.  Bertin;  y  á  Witte  in  Vit. 
-San&or.  iithiensium. 
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 1  Padre  de  esta  Santa  Fue  fertolcjo  Í|L  de  Andc\ 

chs,  Marques  de  Meran,  Conde  de,  T.yrol,  y  Principe  d 
Duque  de  Carinthia  é  Ystfk,  (a)  según  que  es  titulado 
en  la  Crónica  de  Andeschs,  "y  e A  la  Vida  de  Sta.  Ysa- 
bel  Reynade  Hungría,  (i)  Su  madre  fué  Ynes,  hija  del 

K  .-•  '{  '«o»  i  ►'.>       *  ■  f        ;¡  ,  ,s.i''ir,\  o  £.*•/.    ; .  vt'H 

-  «       t«s.l  y  Rade+o.T. '}."  '  J     1  » 

-  ':.fj   .#1   'j  r  .-     .•  ..  • ,:      ;  ••    ¿..i.;  ■»   .       •    " « -j   .  •» 

(1)  Chromer  (I.  7.)  Buiücr,  y  otros  varios  le  llaman  Duque 
de  Carinthia,  Marques  de  Mota  vía,  ice.  pero  este  Moravia,  que  co- 
mo aparece  de  Bertio  (Renán  Germ.m.)  estaba  entonces  en  poder 
de  otra  lamina  esta  equivocada  en  lugar  de  Meran.  Esta  Ciudad  ti- 
mada cerca  de!  castillo  Je  Tyrol,  ícuyo  nombre*  se  dio  después  á  to- 
do  el  pais,  fué  un  famoso  Principado  creado  antes  del  reynado  de 
Federico  Birnarroja:  cuyos  dominios  a  falta  ,de  herederos  Varones 
fueron  divididos  entre  los  Venecianos,  los  Duques  de  Baviera  y 
Austria,  el  $eñor  de  Nuremberg,  y  otros  Principes  circunvecinos.  Hl 
Castillo*  de  Aúdechs,  (llamado  ahora  Mente-Sacro  por  razón  del  nu- 
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Conde  de  Rotletchs:  y  tenia  la  Santa  tres  hermanas,  y 
quatro  hermanos.  Ll!  mayor  ü\;  pLf^s  que  era  Ynes  es- 
taba casada  con  Phelipe  Augusto,  Rey  de  Francia:  Ger- 
trudis con  Andrés  Rey  de  Hungría,  de  quien  tuvo  ú 
Sta.  Isabel:  y  la  tercera  fue  Abadesa  de  Lutzingen  en 
Franconia.  En  quanto  á  sus  her/nanos,  Bertoldo  murió  Pa- 
triarca de  Aquileia,  yEieberto  Obispo  de  Bamberg:  En- 
rKlHc  >:  X)th(>n  dividieron  entre  >i  los  Principados  del 
Pádrcvf  «ucron  Generales1  rmichf  ftfea  y  valor.  Sta. 
Eduvigis  por  un  efecto  mui  distinguido  de  la  divina  gra- 
cia fué  desde  su  cuna  formada  en  virtud  con  el  exem- 
pío  y  lecciones  de  su  devota  madre,  y  de  los  que  an- 
daban alrededor' suyo  siempre.  Ni  aunen  su  infancia  des- 
cubrió señal  alguna  de  liviandad,  y  todas  sus  inclinacio- 

mero  grande  de  cuerpos- de  Santos  que  hai  allí  enterrados)  está  si- 
tuada al  frente  de  Diessen,  probablemente  la  Damasia  de  Strabort, 
famosa ,  ahora  -po/  ua  Monasterio  de  Canoniros  seculares,,  de  Sán 
Agustín-  en  patrie  de  la  antigua  VjnáeHcia,  aflora  Ba  viera.  La  ilus- 
tfissimi  religiosa  farjiMia-  de^  'tes  Crondcs  de  Andescbs  es  famosa  en 
las  M.in y  i  olores  de  lh  vieja,  y  .  AtHría  *pot;  «1  nemera  de  -  Santos 
que  jiroduxo;  comb  el  B.  ¿athardo/ piadosísimo  Sacerdote,  que  edt-. 
ficó  la  Iglesia  de  S.  Jorge  en  Dies«en  en  el  reynado  de  Ludovico 
Pió,  año  de  850.  Bato  llamado  al  nreíente  Ras;  o,  Cor  de,  6  Gover- 
nador de  la  Baviera  ó  Austria,  celebre  por  su  extraordinaria  piedad 
y  devoción,  por  una  peregrinación  que  á  jcrusaltm  hizo,  por  ma- 
chas pias  fundaciones,  y  varias  victorias  gloriosas  sobre  los  barba- 
ros, que  desde  Pannonía  invadían  las  Provincias  Oiicmalcs ,y  Meri- 
dionales de  la  Gcrmania.  Murió  en  17  de  Junio  de  954.  S.  Othon, 
Obispo  de  Bambere,  que  con  sus  celosas  misiones  convirtió  á  la  fee 
una  parre  mui  considerable  de  la  Pomerania.  Murió  en"  $  dejulío  de 
1 189.  La  Santa  de  este  día,  hija  de  Bertoldo  11.  Conde  efe' Ande- 
chs.  Su  hermana  Sta.  Metchtildc  Abadesa  de  Dieren.  Santa  lÉduvigis 
y  Sta.  Jsabel  de  Hungría  son  también  de  esta  familia.  Berljioído  III, 
es  titulado  por  unos  Marques,  por  otros  Copde  de  Marari;  y  el  ti- 
tulo de  Margrave,  ó  Marques,  ror  tí  de  Governador,  ó  Principe  de 
las  Provincias  fronterizas  se  usaia  mui  coco  en  aquellos,  tiempos.  .* 
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nes  se  demostraron  siempre  adidas  á  la  devoción  y  á  la 
piedad.  Fué  puesta  desde  mui  niña  en  el  Monasterio  de 
Lutzingen  en  Franconia,  y  no  la  sacaron  de  allí  hasta 
que  en  la  edad  de  12  años  la  casaron  con  Enrique  Du- 
que de  Silesia,  descendiente  de  los  Duques  de  Glagow 
en  aquel  territorio ;  á  cuyo  matrimonio  dio  su  asenso 
por  complacer  únicamente  á  sus  padres.  En  este  estado 
fué  esta  Santa  por  la  fidelidad  con  que  desempeño  sus 
obligaciones  á*  marido,  hijos,  y  familia,  aquella  muger 
animosa  que  describe  el  Sabio  ,  (2)  deberse  buscar  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra  :  haciendo  todo  su  estudio 
en  agradar  á  Dios,  y  en  santificar  su  alma,  y  las  de  su9 
domésticos,  á  cuyo  fin  dirigía  todas  sus  miras,  y  todas 
sus  acciones.  Con  libre  consentimiento  de  su  Esposo  pa- 
saba en  continencia  todos  los  días  de  fiesta,  de  ayuno,  y 
demás  de  devoción  particular.  Tuvo  tres  hijos  Enrique, 
Conrado,  y  Boleslao;  y  tres  hijas  Inés,  Sophia,  y  Ger- 
trudis. Después  del  nacimiento  de  la  sexta  prole  persua- 
did á  su  marido  á  hacer  voto  perpetuo  de  continencia, 
que  hicieron  en  efeclo  en  presencia  del  Obispo  del  Lu- 
gar, desde  cuyo  tiempo  no  volvieron  á  presentarse  en  si- 
tios públicos.  Su  marido  cumplid  exactamente  su  voto 
por  espacio  de  treinta  años  que  vivid  después  :  en  cuyo 
tiempo  ni  gasto  plata,  oro  ,  ni  sedas  en  sus  vestidos  y 
uso,  ni  se  rasuro  la  barba,  por  cuya  razón  le  llamaban 
Enrique  el  Barbudo;  y  asi  le  titula  Siempre  T5higos,  Chro- 
mér,  y  otros  historiadores  Polacos  y  Alemanes.  o 
u*a  Haviendo  arrojado  de  su '"trono  la  Nobleza  de  la  Ma- 
yor Polonia  á  su  Duque  Ladislao  Othon,  confirieron  el 
Principado  á*  Enrique  en  el  año  de  1 233.  Eduvigis  pro- 
curó por  quantos  medios  estuvieron  en  su  mano  disua- 
dirle de  aceptar  aquella  oferta,  P*rb  nada  pudo  conse- 
-cMifo»  rj«  3b  füi 7 i¿fi  anp     r:. í-;q  *j  /^.w  zdimúí 
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guir.  Enrique  marcho  en  efe&o  con  un  cxercito  bas- 
tanre  poderoso,  y  tomó  pacifica  posesión  de  aquel  Rey- 
no,  y  de  algunas  otras  Provincias  de  Polonia,  y  auixqufi 
BolesJao  ti  Piadoso  era  Duque  de  Cracow  y.Sendomity 
este  y  otros  Principes  menores  de  aquellos  países  tu vie-, 
ron  siempre  un  respeto  grande  al  superior  poder  de  En-> 
rique,  de  modo  que  jamás  se  atrevieron  á  mover  dispu- 
ta alguna  con  él.  Desde  entonces  es  el  titulo  de  Duque 
de  Polonia.  Por  cierto  efecto  de  parcialidad  en  su  amor 
quiso  una  vez  dexar  sus  Dominios  á  su  segundo  hijo 
Conrado;  pero  Eduvigis  sostuvo  el  partido  de  Enrique, 
que  era  el  de  la  justicia.  Estos  dos  hermanos  favorecí-, 
dos  de  sus  parciales  respectivos  se  declararon  abiertamen- 
te enemigos,  y  vinieron  á  rompimiento,  peleóse  una  gran 
batalla,  y  en  ella  Enrique  derrotó  enteramente  á  su  me- 
nor hermano,  que  murió  poco  después  retirado  y  peni- 
rente.  Sucedió  esto  algunos  años  antes  de  la  muerte  del 
Padre  de  ambos,  y  fué  una  de  aquellas  calamidades  en 
que  aprendió  la  Duquesa  á  llorar  amargamente  las  mi- 
serias y  ceguedad  del  mundo,  y  a  desprender  su  corazón 
con  mas  eficacia  de  Ja  esclavitud  y  urania  de  él*  Tanro 
en  la  adversidad  como  en  la  prospera  fortuna  no  ha  vía 
para  ella  mas  consuelo  ,  que  Dios,  ni  mas  regocijo  que  el 
que  hallaba  en  los  ejercicios  de  devoción  y  religión» 
El  Duque  á  persuasiones  suyas»  y  en  suposición  de  ha- 
ver  cedido  para  el  intento  ¡todo  su  dote  y  viudedad,  fun- 
do el  gran  Monasterio  de  Monjas  Cistercicnses  de  Trcb- 
nitz,  tres  millas  de  Breslaw,  Capital  de  Ja  Sylesiai  en 
consequencia  4e  lo  que  se  estableció  por  dotación  la  mis- 
ma población  de  Trcbnitz  y  otros  estados ,  capaces  de 
mantener  en  él  mil  personas  en  su  primitiva  fundación, 
cunto  de  ellas  Monjas,  y  Jas  demís  Señoras  particulares, 
de  familias  reducidas  y  pobres,  que  havian  de  ser  educa- 


das en  piedad,  y  después  doladas'  competentemente  para 
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casarse  ventajosamente  en  el  siglo,  y  quedando  en  liber- 
tad las  que  T*0  *e  casasen  para  profesar  en  este,  o  en  otro 
Monasterio;  Esta  fundación  se  piincipio  en  el  año  de 
1203,  y  se  prosiguió  quince  sin  interrupción,  en  cuyo 
tiempo  todos  los  malhechores  de  Sylesia  en  lugar  de  otros 
castigos  eran  condenados  a  trabajar  en  aquella  obra,  pro- 
porcionando» sus  crímenes  la  severidad  de  su  servidum- 
bre. El  Monasterio  -pues  se  concluyó,  y  fué  dedicada  su 
Iglesia  en  el  año  de  12 19.  Practicaba  la  Santa  Duquesa 
en  su  Palacio  mayores  austeridades  que  los  Monges  en 
sus  retiros,  ayunaba,  y  velaba  en  oración,  y  siempre  que 
▼iajato  llevaba  consigo  trece  pobres,  á  quienes  mantenía 
en  honor  de  Christo  y  sus  Apostóles,  sirviéndoles  de  ro- 
dillas á  la  mesa,  en  que  se  les  suministraban  abundan- 
tes manjares,  antes  de  tomar  ella  misma  su  escasa  refac- 
ción. Lavaba  muchas  veces  sus  píes,  y  besaba  sus  ulce- 
ras, y  deseosa  de  o\v  de  la  boca  de  Christo  en  el  ulti- 
mo J ¡a  aquella  dulce  sentencia  :  Estuve  en  prisión  ,  y 
me  wsttastets ,  frc.  gastaba  sus  rentas  todas  en  alivio  de 
loi  necesitados.  La  sencillez  que  gastaba  en  su  vestido 
mientras  vivid  con  su  marido  manifestaba,  que  aunque 
por  respeto  á  él,  y  á  su  Corte  llevaba  un  decente  apa- 
rato, era  no  obstante  enemiga  de  vanidades»  y  de  aque- 
llos impertinentes  ornatos  que  encantan  á  1a  mayor  parí 
te  de  las  de  su  sexo,  y  mucho  mas  de  todos  los  ador- 
nos, y  artificios  dé  ropages  en  que  se  esmeran  algunas 
en  aventajar  á  las  demás  :  vanidad  peligrosa  con  que 
pretenden  hacerse  amables  de  los  aturdidos.  Esta  pasión 
•que  en  ei<  «ora2on  qué  domina  desriefra  enteramente  el 
-es piruubdT! Christo  v  de  su  Evangelio,  es  la  raiz  de  mu- 
chos abominables  vi¿¡osy  y  sin  designio  determinado  exr 
pene  á  muchas  almas  á  su  ruina,  y  no  puede  hallar  lu- 
gar en  aquellos  corazones  que  viven  penetrados  del  es- 
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Santa  Eduvigis  después  de  separada  <fc  su  marido  lle- 
vó á  mayor  extremo  en  quanto  á  esto  su  amor  a  la  pe- 
nitencia, y  á  la  humildad,  llevando  solo  vestidos  de  una 
tela  parda  y  grosera.  Sus  deseos  de  adelantar  en  perfec- 
ción la  influyeron  la  idea  de  dexar  el  palacio  con  per» 
miso  de  su  marido,  y  fixando  su  residencia  enTrebnitz. 
cerca  del  Monasterio,  se  retiraba  muchos  días  á  aquella? 
austera  casa,  donde  se  acostaba  en  el  dormitorio,  y  cum- 
plía con  todos  los  exercicios  penitenciales  de  la  Comuni- 
dad. Una  misma  túnica,  o  vestido  llevaba  en  verano  y 
en  invierno  ,  y  debaxo  un  áspero  cilicio  que  la  servia 
de  camisa,  con  mangas  de  tela  blanca  para  que  no  se  le 
descubriesen.  Ayunaba  todos  los  días,  á  excepción  de  los 
Domingos,  y  grandes  festividades,  en  que  se  concedía  dos 
cortas  refacciones.  Por  espacio  de  quarenta  años  no  co- 
mió manjar  de  carne,  aunque  sujeta  todo  este  tiempo  á 
penosas  enfermedades;  á  excepción  de  una  vez  sola,  que 
en  Polonia  tomó  un  poco  de  ella  por  pura  obediencia 
al  precepto  del  Legado  del  Papa-.  En  l^s.  Miércoles  y 
Viernes  era  todo  su  alimento  pan  y  agua.  Por  ir  a  las 
Iglesias  descalza,  á  veces  llenos  los  caminos  y  calles  de 
nieve  y  hielo,  se  la  abrieron  en  muchas  ocasiones  sus 
pies,  y  las  manchas  de  .su  sangra  quedaban  estampadas 
en  las  piedras;  pero  llevaba  suso  «apaños  idcbaxo  del  brav 
zo  para  ponérseles  si  ha via  riesgo  de,  que  la  notasen.  Sus 
mismas  damas  que  la  acompañaban  á  la  Iglesia,  aunque 
bien  arropadas,  solían  no  poder  sufrir  ei  frío,  que  ella  no 
manifestaba  aun  sentir.  Tenia  un  lecho  mui  bueno  en  su 
Cámara,  pero  jamás- le  usaba»  :por  que  tomaba^  su  cortp 
descanso  «n  el  d uro; suelo  :  volaba  mucha  í>ar«6de  la  no> 
<hc  en  oración,  y  jajnás  volvía  al  reposo  del  sueño dcsr 
pues  de  Maitines.  Después  de  Completas  proseguía,  sus 
preces  en  la  Iglesia  hasta  mui  tarde:  y  desde  ios  Maiti- 
nes hasta  romper  el  dia*  En  su  labor,  ó  en .  qualquiera 


dby  C 


O&ubre  17.  ra  los  Santos.  533 

otro  empleo  jamás  ceso  de  suspirar  por  Dios  dentro  de 
SU  corazón,  como  extrangera  desterrada  de  él  sobre  la 
tierra;  y  volvía  muchas  veces  en  jel  discurso  dd  dia  á 
la  Iglesia,  donde  solía  retirarse  á  algún  escondido  lugar, 
donde  sin  ser  vista  derramaba  abundante  copia  de  lagri- 
mas. La  Princesa  Ana,  su  Nuera,  que  comunmente  se 
arrodillaba  cerca  de  ella,  admiraba  la  copiosidad  de  su 
llanto  en  sus  devociones,  la  alegría  intima,  y  el  deleite 
que  Ja  solia  rebosar  durante,  su  comunicación  espiritual 
con  los  Cielos,  y  los  raptos  sublimes  con  que  era  á  ve- 
ces favorecida.  Ésto  mismo  atestiguaba  Herboldo,  su  Con- 
fesor, y  muchas  damas  de  las  de  su  servicio.  En  sus  ora- 
ciones besaba  con  mucha  freqüencia  la  tierra,  bañando- 
la  con  sus  lagrimas,  y  en  secreto  oraba  varias  veces  pos- 
trada en  tierra.  Permanecía  en  ,  oración  siempre  que  tro- 
naba, por  que  esto  la  traia  á  la  memoria  el  terror  del 
ultimo  dia.  Sus  lagrimas  y  su  devoción  eran  extraordina- 
rias quando  se  acercaba  al  Sacramento  del  Altar  en  la 
Santa  Comunión.  Oía  siempre  Misa  ó  de  rodillas  6  pos- 
trada con  una  devoción  quei  pasmaba  á  quantos  la  veian: 
ni  quedaba  satisfecha  si  no  oía  todas  las  mañanas  quan- 
tas  Misas  se  dixesen  en  la  Iglesia  donde  entraba.  (¿) 
f-ii  Toda  devoción  que  no  esta  fundada  en:  humildad,  y 
en  la  sujeción  de  sus  pasiones  es  falsa,  c  imperfecta.  San- 
ta Heduvigis  se  consideró  Siempre  sinceramente  como  la 
ultima  y  mas  ingrata  á  Dios  de  todas  las  criaturas,  y 
se  la  veía  besar  muchas  veces  la  tierra  y  el  sitio  en  que 
qualquiera  persona  virtuosa  havia  estado  arrodillada  en 
la  Iglesia.  No  havia  provocación  capaz ;de  hacer  que 
se  manifestase  en  su  animo  la  señal  mas  leve  de  ira  fii 
-v¿  t    :Hí  *  1        *  *e  »r>  »•*'       ,» •  ^  »        .".•-?•  V  .1 

'    (*)  Per  esta  cansa  se  dixo  aquél  dístico*:.       >:    %        >  '  ' 
Jn  sola  Missa  non  tst  contenta  DucissAt        -  1  '  ■  •  •  * 
-i  -  j  -   QuQt  sunt  Prtsfriuri,  tal  Alisios  ojfUU  ¡t¿bcri<        »  -X 
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com moción  sobervía.  Todp  tiempo  que  vivid  encielo 
hizo  ver  en  el  modo  de  reprimir  ,  y  reprehender  las 
falcas  de  su»  siervos  quan  perfectamente*  se  dominaba  á 
sí  misma,  y  qujn  inalterable  era  la  paz  de  su  corazón 
y  de<  su  espíritu.  Esto  mismo  se  demonstró  en  la  pacien- 
cia con  que  sufría  sus  aflicciones.  No»  se  le*  advirtió  la 
mas  leve  turbación  al  oir  las  noticias   intactas  de  que 
su  marido  {havia  sido  herido,  y  hecho  prisionero-  en  una 
baralia  por  el- Duque  Kirne,  por  que  sabia,  v  asi  lodl- 
xo,  que  muí  presto  estaría  sano,  y  en  libertad.  El  Con- 
quistador despreció  toda  composición  y  vía  de  acomodo 
a  los  que  ofrecían  por  su  libertad  los  términos-  honrosos"  de 
una  O  pie u Lición, ió  qua i  dio  causa  *  que  Enrique,  hijo  ma- 
yor de  nuestra  Santa  ,  levantase  un  poderoso  Exercito, 
para .  emprender  á  fuerza  de  armas  el  rescate  de  su  Pa- 
dre. Eduvi^is  cuyo  tierno  corazón  no  podía  oir  hablar 
de.  sangre  y  de  estragos  sin  poner  quantos  medros  de  su 
parte  estaban  para  precaverlos,  paso  en  persona  á  verse 
con  Conrado,  -y  sola  su  vista  le  desarmó  de  todo  su  fu- 
ror, de  modo  que»  con  Ja  mayor  facilidad  obtuvo  quan- 
to  le  pidió.  El  exemplo  de  nuestra  Santa  tuvo  una  in- 
fluencia tan  poderosa  sobre  so  marido  que  no  solo  la 
concedió,  toda  ltbetrad  en  quanto  á  su  modo  de  vivir, 
sino  que  al  fin  vjnó.  acopiar  en  algún  grado  sus  éroi- 
xas  virtudes;  observo     recolección  de  mVMongc  en  me- 
dio de  la  Corte,"  y  se  hizo  enteramente  ei  Padre  de  su 
pueblo,  y  la  columna  del  edificio  caritativo  con  el  po- 
bre y.  el  desvalido.  Todos  sus  pensamientos  estaban  ocu- 
pados en  administrar  justicia  a  sqs  Vasallos,  y.  hacer  que 
floreciese  en  sus  reinos  <y  dominios  la  Religión y  Ja  pie- 
dad. Murió  este  felizmente  en  el  año  de  1238;  en  cu- 
ya ocasión  melancólica  las  Monjas  de  Trebn i tz  manifes- 
taron el  sentimiento,  de  perdida  tan  grande  con  muchas 
la¿rimas¿\  J  uaias^  muestias  *lé  su.  dolor.  Eduvjgís  era  la. 
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única  persona  que  se  atrevía  á  pensaren  el  difunto  Du- 
que con  los  ojos  enjutos;  y  consolando  á  las  j  demás  de- 
cía:,, os  atreveréis  á  oponeros  á  la  voluntad  de  Dios? 
Nuestras  vidas  son  suyas:  nosotros  debemos  consolarnos 
con  quanto  se  digne  disponer  6  bien  sea  con  respe&o 
á  nuestra  propia  muerte,  o  en  orden  á  la  de  nuestros 
amigos,,,  La  serenidad  de  animo,  y  la  compostura  de 
semblante  con  que  en  este  lance  manifestó  lo  irracio- 
nal de  un  dolor  descompuesto,  y  Ja  obligación  á  resig- 
narse cdn  Ja  Voluntad  Divina,  hicieron  ver  mucho  mas 
que  sus  palabras,  quan  radicadas  estaban  en  ella  las  vir- 
ludes  mismas  á  que  exhortaba  á  Jos  demas;y  quan  per* 
feclamente  ¿riun/aban  en  ella  los  sentimientos  de  Ja  íéc 
sobre  los  de  Ja  naturaleza.  Desde  aquel  momento  vis- 
tió el  habito  de  Monja  de.Trebnitz,  y  vivid  sujeta  por 
obediencia  á  su  misma  hija  Gertrudis,  que  hayiendo  pro- 
fesado en  aquella  Casa  quando  acababa  de  fundarse,  ha- 
via  sido  desde  Juego  ele&a  Abadesa.  No  obstante  Santa 
Eduvigis  nunca  hizo  el  Voto  religioso,  con  el  animo  de 
concurrir  asi  mas  bien  al  socorro  de  Jos  necesitados  xoo 
sus  limosnas  y  caridad,  m<  )  »;  ú.m..  usi 

-  Un  exemplo  solo  bastará  para  hacer  ver  con  quan- 
ta  humildad  se  versaba  con  las  hermanas  Religiosas.  Por/ 
espíritu  de  pobreza  y  humillación  jamas  llevó  m  is  ha- 
bito que  uno  maltratado  y  roto:  por  lo  que  una  de  las 
Monjas  Ja  dixo  un  dia:„  Por  qué  lleváis  esos  guiones? 

Eso  está  mas  bien  para  dárselos  3  un  pobre.,,  La  Sta. 

la  respondió  con  mansedumbre:,,  Si  éste  habito  os  ha* 
,,  ce  alguna  ofensa  esto¡  dispuesta  á  corregir  mi  falta:,; 
y  en  el  momento  dexó  aquel  habito  y  tomó  otro,  aun- 
que no  pudo,  por  que  jamas  le.  tenia,  tomar  uño  nue- 
vo. Tres  años  después  de  Jai  muerte  de,  su  mando 
sintió'  su  terneza  la  tribulación  mas  acerva  en  la 
perdida  de  su  mus  anudo  y  virtuoso-  hijo  -  mayor 
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Enrique ,  por  sobrenombre  el  Piadoso ,  que  havia 
sucedido  á  su  Padre  en  los  Ducados  de  la  Mayor  y 
Menor  Polonia,  y  la  Sylesia.  Los  Tártaros  con  un.  nu- 
meroso Exerciro  salieron  del  Asia  por  la  parte  septen- 
trional proponiéndose  quando  menos  el  asolar  y  apode- 
rarse de  la  Europa  toda.  Haviendo  devastado  todos  los 
países  que  median  entre  las  Russias  y  la  Bulgaria,  lle- 
garon hasta  Cracow  en  Polonia.  Encontrando  esta  Ciu* 
dad  abandonada  de  sus  habitantes  que  huyendo  havian 
sacado  consigo  todos  sus  tesoros,  la  abrasaron  hasta  loí 
cimientos,  de  tal  suerte  que  no  quedó  en  pie  mas  edU 
ficio  que  la  Iglesia  de  San  Andrés  fuera  de  muros.  Con- 
tinuando su  marcha  hacia  Silesia  pusieron  sitio  á  la  Cin- 
dadela de  Breslaw,  que  se  hallaba  protegida  de  las  ora- 
ciones de  S.  Ceslao,  Prior  de  los  Dominicos,  y  los  Bar- 
baros aterrados  con  un  globo  de  fuego  que  cayó  délos 
Cielos  sobre  su  Campo,  se  retiraron  amedrentados  háciá 
legnitz.  El  Duque  Enrique  juntó  sus  fuerzas  en  esta 
población,  y  haviendo  Confesado  todos  los  Soldados,  man- 
do que  se  di*ese  una  Misa  á  todo  eí  Exercito,  en  que 
recibieron  la  Comunión  todas  sus  tropas.  (3)  Desde 
ta  sagrada  acción  llevó  el  Dúqoe  sus  Tropas  al  gente 
del  enemigo,  llevando  jumo  á  si  á  Mkeslao  Duque  de 
Oppelen  en  la  Sylesia  superior,  á  Bol  es  Iao  Marques  de 
Moravia,  y  i  otros  Príncipes  y  Señores.  El  mismo  dió 
admirables  pruebas  tanto  de  su,  valor  como»  de  su  con- 
duda  en-  esta  memorable  jornada,  y  por  algtf-n  tiempo 
fué  atropellahdó  ai  los  Barbaros  delante >  de  si;  pero  al 
fin  havíendole  muerto  su  caballo,  él  mismo  lo  quedó 
también  no  lexos  de  Legnitz  en  el  año  de  1241.  Su  cal- 
da ver  rué  conducido  á  la  Princesa  Ana  su  muger,  y  por 
esta  enviado  á  Breslaw  para  que  ie  enterrasen  en  ei  Con- 

(3)  Chranur  L  6.  Dlu&s  L  7;  sd       1241,  yt  677.-  ''  ¡ 
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vento  de  Franciscanos  que  él  havia  principiado  á  fun- 
dar, y  que  acabó  ella  después  de  la  muerte  de  aquel 
Principe.  Los  nietos  de  nuestra  Santa  fueron  defendidos 
y  resguardados  del  acero  de  los  Infieles,  encerrándoles 
en  el  inexpugnable  Castillo  de  Legnitz.  Sta.  Eduvigis 
se  havia  retirado  también  con  sus  Monjas,  y  con  su  Nue^ 
ra  Ana  á  la  fortaleza  de  Ch rosne.  A  las  nuevas  de  este» 
desastre  consoló  á  su  hija  la  Abadesa,  y  á  la  Princesa 
Ana,  que  parecían  muertas  á  la  violencia  del  dolor  con 
su  acostumbrada  prudencia.  Sin  arrojar  una  sola  lagri- 
ma, ni  descubrir  la  turbación  mas  leve  de  animo,  dixo:,, 
„  Dios  ha  dispuesto  de  mi  hijo  como  ha  sido  su  volun- 
„  tad;  pues  no  debemos  tener  otra  que  la  suya.,,  En- 
tonces levantando  sus  ojos  al  cielo  oró  de  este  modo:,, 
„  Yo  os  doi  gracias,  Dios  mió  por  haverme  dado  un 

hijo  que  siempre  me  amó  y  honro,  y  jamas  me  dio' 
„  el  motivo  mas  leve  de  disgusto.  Verle  vivo  era  toda 

mi  alegría;  no  obstante  mayor  delicia  siento  en  mirar? 
„  le  con  una  muerte  como  le  haya  merecer  estar  eterna - 
f,  mente '  unido  con  Vos  en  el  reyno  de  vuestra  gloria: 
„  O  Dios  mió,  de  todo  corazón  os  encomiendo  su 
„  alma.,,  £1  cxemplo  de  la  viveza  de  fée  y  esperanza 
de  esta  Santa  desterró  el  dolor  de  todas  aquellas  almas 
afligidas;  y  toda  su  conduela  fué  la  exhortación  mas  fuer- 
fe  y  patética  para  toda  especie  de  virtudes.  Esto  daba 
una  fuerza  irresistible  á  qualquiera  consejo  Santo  que  se 
dignaba  dar.  Como  verdadera  y  fiel  amante  de  la  Cruz 
acostumbraba  á  exhortar  á  todos  los  que  con  ella  trata- 
ban, á  armarse  contra  la  prosperidad  del  Mundo  con  mu- 
cha mas  vigilancia  que  contra  sus  adversidades,  por  que 
las  primeras  están  mas  llenas  de  lazos  y  peligros.  Nada 
podía  exceder-  en  humildad  á  las  sabias  lecciones  que  so- 
bre esta  virtud  daba  á  su  Nuera  Ana,  las  quales  eran 
dictadas  siempre  de  sus  propios  sentimieutos  experimea- 
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tales  sobre  aquella  virtud.  Esta  humildad  suya  fue  hon- 
rada de  Dios  cou  el  don  de  nacer  milagros.  Una  Mon- 
ja de  Trebnitz  que  estaba  ciega,  recobro  la  vista  con 
haverla  hecho  la  señal  de  la  Cruz  en  sus  ojos.  El  Au- 
tor de  su  vida  cuenta  otras  vacias  curas  milagrosas,  y  va- 
rias predicciones  hechas  por  ella  especialmente  la  de  su 
muerte.  En  su  ultima  enfermedad  se  empeño  en  recibir 
la  Extrema-Unción  antes  que  nadie  pudiese  pensar  que 
estuviese  en  mayor  peligro.  La  Pasión  de  Chrjsjto  que 
havia  tenido  siempre  la  parte  principal  de  6u  tierna  de- 
voción, fue  con  lo  que  especialmente  se  preparo  para  su 
viage  a  la  eternidad.  Dios  se  digno  de  poner  un  fin  di- 
choso á  5 us  tangas  llamándola  para  sí  en  15  de  Octu- 
bre de  J243.  Sus  reliquias  mortales  fueron  depositadas  cu 
Trebnitz.  Ella  canonizada  en  el  de  126$  por  Clemente 
IV.  y  sus  reliquias  fueron  depositadas  en  el  año  siguien- 
te. (4)  El  Papa  Inocencio  XI.  señaló  el  17  de  este  mes 
para  la  celebración  de  su  Oficio,  (c) 

<  '  (4)  Dlugos  ,  Ilisí.  PoUn'l  -].f.  781,  783. 1. 1, 

(c)  Otra  Santa  Enuvicis,  hija  de  Luis  Rey  de  Hungría  (que- 
fué  también  electo  Rey  de  Polonia)  fué  nombrada  Reyna  Sobera- 
na del  mismo  Rcyno  en  el  año  de  1384,  y  fué  eminente  por  sa 
señalada  caridad  con  ioi  pobres,  su  liberalidad  con  tas  Iglesias,  Mo- 
nasterios, y  Universidades,  su  humildad  .y  aversión  á  la  pompa,  y 
aparato  soberbio,  y  por  su  mansedumbre  que  fué  tan  admirable  qoe 
en  tan  elevado  puesto  era  enrcramcnte  cxtrangcra  en  su  corazón  i 
la  ¡ra  y  á  la  envidia.  No  leia  mas  libros  que  de  piedad,  y  los 
principales  las  Santas  Escrituras,  Homilías  de  los  Padres  &c.  Caso- 
sé  con  Jagello  Gr.m  Duque  de  Lithuania  en  el  año  de  1386  coa 
la  condición  de  que  se  bavia  él  de  bautizar,  y  havia  de  establccct 
la  lee  en  sus  dominios,  los  quales  desde  entonces  quedaron  unidos 
á  Polonia.  Murió  esta  Santa  en  Cracow  en  el  año  de  1399.  So- 
bre sus  mij.igros  véase  á  DIugoss,(l.  10.  p.  160.)  Chromer  y  otros 
Escritores  Polacos  que  la  d;.n  el  titulo  de  Santa,  aunque  su  aojn- 
bre  no  se  ha  insertada  en  los  Martyrologios.  * 
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La  constancia  de  esta  Sania  en  la  perdida  de  sus  ami- 
gos y  parientes  no  procedía  de  insensibilidad  :  las  entra- 
ñas de  la  Santa  eran  tiernas,  como  su  caridad  compasi- 
va; pero  un  vivo  y  eficaz  temor  de  lá  eternidad,  y  de 
la  caducidad  de  las  cosas  del  mundo  hace  que  los  San- 
tos miren  esta  vida  como  un  breve  momento,  y  que  no 
pongan  su  aprecio  en  otra  cosa  que  en  Dios,  su  amor  o 
santa  voluntad,  y  nuestra  gloria  inmortal  y  eterna.  Luis 
de  Granada  nos  dice  en  la  vida  del  V.  Siervo  de  Dios 
Juan  de  Avila,  que  la  Marquesa  de  Priego  viendo  que 
á  su  hijo  nada  entretenía  ni  divertía  mas  que  el  retiro 
y  la  devoción,  solía  decir,  que  no  podía  darse  á  una  ma- 
dre en  este  mundo  igual  satisfacción  que  la  de  ver  á  un 
hijo  virtuoso.  El  mismo  auto*  hace  mención  de  otra  da- 
ma de  calidad,  hija  espiritual  también  de  aquel  Varón 
justo,que  ha  viendo  perdido  á  su  mas  amado  hijo,  dixo,  que 
no  podia  explicar  la  alegría  que  havia  recibido  en  en- 
viar al  Cielo  delante  de  ella  á  un  Santo  tan  querido. 
Si  nuestro  dolor  en  semejantes  ocasiones  es  inmoderado, 
tenemos-  Tazón  para  temer  que  nuestra  fée  sea  débil,  pues 
que  nos  hacen  tan  fuerte  impresión  en  el  animo  acasos 
semejantes.  <  > 

En  el  mismo  día. 
Santa  Anstrudis,  llamada  comunmente  Austrv,  V. 
y  Abadesa  de  Laon,  fué  hija  del  noble  y  virtuoso  ma- 
trimonio Blandin-Bosson  y  Sta.  Salaborna^que  fundo  la 
Abadw  de  S.  Juan  Bautista  en  Láón,*  en  que  tómd  el 
velo  religioso  con  licencia  de  su  Marido  la  misma  Fun- 
dadora, fué  electa  Abadesa,  y  honrada  entre  los  San- 
tos en  22  de  Septiembre.  Anstrudis  siguió  fielmente  sus 
pasos,  y  muerta  su  madre  la  sucedió  en  la  Abadía  aun- 
que con  grart  repugnancia  suya.  En  la  escrupulosa  ob- 
servancia de  la  disciplina  monástica  en  los  puntos  mas 
pequeños,  su  tierno  y  afeéruoso  cuidado  en  conducir  á 
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sus  hermanas  por  los  caminos  de  la  virtud,  en  su  pro- 
fusa caridad  coa  el  pobre,  7  en  su  constante  aplicación 
á  la  oración  fué  un  modelo  perfecto  de  santidad.  No  ha- 
vía  ocupaciones  externas  capaces  de  interrumpir  la  unión 
de  su  corazón  con  Dios,  ni  la  amorosa  atención  que  te- 
nia siempre  á  su  presencia.  A  excepción  de  Domingos  y 
Pascuas  jamás  tomaba  mas  que  un  corto  alimento  al  día 
después  de  las  tres  de  la  tarde,  y  en  los  días  de  ayu- 
no después  de  puesto  el  Sol.  A  veces  gastaba  las  noches 
enteras  en  vigilia  y  oración  en  la  Iglesia  ,  á  excepción 
de  un  breve  rato  en  que  tomaba  un  poco  de  reposo  á 
Xas  puertas  de  la  Iglesia  misma  por  la  parte  de  afuera; 
y  después  volvía  a  sus  devociones  al  pie  del  Altar.  Su 
santidad  debia  ser  probada  y  perfeccionada  con  las  aflic- 
ciones en  que  se  purifica  y  acrisola  siempre  la  verdadera 
virtud,  y  en  que  nunca  dexa  de  manifestarse  la  falsa 
y  la  supuesta,  como  un  árbol  que  no  tiene  raices,  o  un 
edificio  sin  el  suficiente  cimiento  que  fácilmente  arruina 
una  tempestad.  El  piadoso  hermano  de  la  Santa  Bal- 
dwino  fué  traidoramente  asesinado,  y  ella  misma  aterra- 
da con  las  amenazas  iniqiias  de  Ebroin.  Este  tirano  joo 
obstante  al  fin  se  ablandó  al  ver  la  intrépida  constan- 
cia de  la  Santa,  su  aprobada  virtud  é  inocencia,  y  de  un 
perseguidor  declarado  vino  á  ;ser  patrono  y  protector. 
Pipino  quando  llego  á  ser  Mayor  ,de  Palacio  se  decla- 
ro también  amigo  de  ella.  Murió'  pues  la  Santa  en  el 
año  de  688,  y  es  honrada  en  Iqs Calendario  Galicano  y 
Benedictino.  El  rico  Monasterio  de  Monjas  Benedictinas 
de  S.  Juan  Bautista  de  Laon  se  concedió  á  Jos  Monges 
del  mismo  Orden  en  el  año  de  1229,  y  aun  existe  to- 
davía floreciente.  En  la  jnisma  Ciudad  hai  otra  Abadía 
-de  Monjas  Benedictinas,  llamada  de  San  Vicente^ y  otra 
¡del  Orden  Premonstratcnse  1-Iamada  de .  San  Martin.  Véa- 
se la  vida  de  ¿anta  Anstrudis  escrita  poco  después  de 
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su  muerte  en  Mabülon  (Sax.  a.)ya  Bulteao ,  Hisfc' 
Mon,  d,  Occíd.  v,  «•  Ii   ^:  ,  ;, 

San  Andwk  de  Creta  ,  M.  Este  Santa  por  sobre- 
nombre el  Calibita,  ó  el  Cretense,  fué  un  santo  Monge, 
y  celoso  defensor  de  las  Imágenes  en  el  reinado  de  Cons- 
tantino Copronymo,  por  cuya  orden  fué  azotado  de  muer- 
Je  fuera  de  los  muros  de  Constantinopla  en  el  Circo  de: 
San  Mamas,  en  17  de  O&ubre  de  761.  Su  nombre  sé> 
halla  en  el  Martirologio  Romano.  Véase  á  Theophanes, 
P-  3^3*  Flcuri  i.  43.  n.  32.!  Baillet,  &c. 


•  1 


■  DIA  XVIII.  ••> 


OCTUBRE. 


SAN  LUCAS  EVANGELIS^.,  , J  ¿  .,,  , 

.  «1  •  •         '/  ni 'i!,  ;i  '> 
Véase  i  Tilleipoiit  t.  1.  p.  148.  Calmct,  t.  7.  p.  i7ft.  Seis  difercn- 


f  :  .    '•  •  .•   /  .1  •••  :  »iS  -?rr«J  /.    r-  i  •'!   •  ».i.X 

Grande  Apóstol  de  las  Gentes,  d  mas  bien  el  Espí- 
ritu Santo  por  su  pluma  es  el  panegirista  mayor  de  este 
Evangelista  glorioso  r-  y  sus  mismos  inspirados  escritos 
*on  la  recomendación  mas  alta ,  mas  constante  y  mas  a«w 
*en<ica,de  su  santidad,  y  de  aquellas  gracias  eminente* 
quejón  asunto  digno  de  nuestra' aldmiracxon,.  pero  40c 
fio  nai  alabanza  humana  que  pueda  alcanzar  a  exagerar- 
las dignamente.  S*  Lucas  fue  natural      Aimóquia,  Me- 
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t/ppa:litée  Siria,);  Ciudad  famosa  ?  por  su  agradable  situa- 
ción, las  riquezas  cíe  su  comercio»  su  extensión,  el  nu- 
m.eró)de«fsus  habitartrés  ¿4atpwlide2  ífe  sto  costumbres, 
ytsu  doctrina-  y¡  sabidurías  Sus. J Escuelas  eran  las  tfe  ma*1 
yor  renombre  en  toda  Asia,  y  produgeron  tos  Maestros' 
mas  hábiles. en  artes  y  ciencias.  S.  Locas-,  adquirió  a lgi*- 
na.  tintura  xief  doctrina  en  «sus  tierno*  aftas/ lía  que  se  nos? 
<fce^uej<aumenrtf  con  sorMágeíPS  eferf»  pttfft 
£c*ciá  y.tfá  Egipto7.  Espwia'tmetotc'en  MéifcSVa 
versado  y  exper.ro;  f  estái .  hko.eñ-rjtfeáoUiP^oG^ionC 
Los  que  de  aqui  infieren  la  calidad  de  su  nacimiento  y 
fortuna  no  advierten  que  en  aquel  tiempo  obscuro  en 
esta  parte  no  usabajH^Xmei£píeC&t^  otras  personas 
que  los  esclavos  para  sus  respectivas  familias;  por  lo  que 
creen  algunos,  como  concibe  Xjrocio,  que  San  Lucas  de- 
bió de  ser  Siervo  ,  y  usó  de  esta   facultad  hasta  ha  ver 
conseguido  su  libertad^y.jdespue*  continuó  usando  yá  la 
profesión  que  havia'*n^renÁidoV/  Esto*  parece  haver  si- 
do después  de  su  vconverrsipn  aja  j^e,.y  auti?al  fin  de  su 
vida;  pues-^ue4 Ír^ra£Wca 'ocasional jde  Ií'mé*dicina  sin 
que  le  distrajese  de  sus  funciones  espirituales,  podía  ser 
un  á&o  -muí  grande'dé  caridad  compatible  con  el  mínis- 
teríio'f'dy'  ^van&fió.  S.  Gerónimo  nos  asegura,  que  fué 
tfrtfíneitre  en' su  pVofesion,  y  S.in  Pablo  llamándole  su.miá 
amado  Medica  (i)  parece  indicar  que  Lucas  no  havia  de- 
xado  su  profesión.  Además  de  sus  talentos  para  la  Medj<£- 
J&a  padece  haver  ;  sido  min  adestró  para  la  Pintura.  La  Me* 
Hojogiajídol  Emperador  Basilio  'com pitada  eji  el  año  de 
5>8Q^^tNi«i^irhÓ!r0vi(2)  Meta  phre^te^  chorros;  Griegos  mo 
4sff.nm  ejidos,  pac  Gretzerlejvsn  disertación  sobre  la  tri¿~ 
f^^ihafelaa^chdl sobre  tto  «rxcdewci*  'de  S.  ^Lficin  en 
-e>te  arte,  y.  de  qúei  deróaiudios-  retratos. 'de  Christo  f 
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de  la  V.  María.  Aunque  ni  la  antigüedad  ni  el  crédito 
de  estos  autores  son  dei  mayor  peso,  es  necesario  con- 
fesar con  algunos  juiciosos  Críticos,  que  en  los  escritos, 
de  ellos  se  encuentran  algunas  anécdotas  mui  curiosas.  Eq 
este  particular  rodo  lo  que  a II i  nos  dicen  está  sostenida 
de  la  autoridad  de  Theodoro  JLeftor  que  vivió  en  el. año 
de  518,  y  cuenta,  (3)  que  á  la  Emperatriz  Pulcheriá 
se  envió'  desde  Jerusajcm  una  Pintura  de  la  V.  Mari* 
hecha  por  San  Lucas,  y  que  esta  Princesa  la  colocó  en 
JU  Iglesia  de  Hodegorum,  que  erigió'  ella  misma  en  Con¿- 
tantiuopla.  Además  de  esto  se  encontró  una  antiquisK 
ma  inscripción  en  una  bóveda  cerca  de  la  Iglesia  de  Sta. 
Maria  in  Via  lata  en  Roma,  en  que  se  dice  haversido 
*lli  descubierta  una  pintura  de  la  B.  V.  Maria  pintada 
por  San  Lucas:  „y  era  una  de  las  siete  que >estc Santo 
m  hizo.,,  (a)  Tres  o'  quatro  pinturas  de  éstas  existen  to«¡ 
daviaf  de  las  quales  la  principal  es  la  que  colocó  Paulo 
Y.  en  la  Capilla  Burgcsiana  de  Sta.  Maria  la  Mayor.  . 

San  Lucas  fué  proselyto  á  la  Religión  Chrisriana; 
pero  se  duda  si'  del  judaismo  ó  el  Paganismo;;  por  que 
en  Antioquia  ha  vi  a  establecidos  muchos  judíos ,  especial- 
mente los  llamados  Helenistas,  que  leian  siempre  la  Bi- 
blia por  la  traducción  Griega  de  los  Setenta.  S.  -Geró- 
nimo nota  en  los  mismos  escritos  dé  Lacas  ser  este  mas 
versado  en/  el  Idioma  Griego  que  en  el  Heb/eq,'  f*  que 
por  tanto  no  solo  usa  siempre  de  la  Traducción  Grie- 
ga de  los  Setenta,  sino  que  en  algunas- palabras  d? h Nue- 
vo Testamento  escrito  ení  Grfeg<r  speiendexar;de  tradu* 

.  ■•>•.;  :  . n,jltt.l  .t  cíi.i  íitiu  »guV  col  uqrir.i; 

(a)  Una  ex  VIL  a  Luca  dspiftts.  Bosio  y  Aringhi ,  Roma  Sub- 
*rr.  1.  3.c.  41,:  Y  case  a  A*«nao¡,  h  Qalepd.  Vop.^d  i&  Qüob) 
i-  J.  p.  306.  ^  ;  t,  (    A   ;<      Ml  ^  j  ^ 
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cir  algunas  voces  por  que  no  lo  permite  la  propiedad 
de  aquel  Idioma.  Algunos  creen  que  fuese  convertido 
á  la  fée  por  San  Pablo  en  Antioquia:  otros  tienen  esto 
por  improbable,  por  que  el  Apóstol  en   ninguna  parte 
le  llama  hijo,  como  lo  hace  con  todos  sus  convertidos.' 
S.  Epiphanio  le  hace  Discípulo  del  Señor;  lo  qual  so- 
lo pudo  verificarse  algún  corto  tiempo  antes  de  la  muer- 
te de  Christo  aunque  este  Evangelista  dice,  que  escri- 
bid su  Evangelio  por  la  relación  de  aquellos  que  desde 
el  principio  hainan  sido  Testigos, de  vista, y  Ministros  de 
la  palabra.  (4)  De  estas  expresiones  no  obstante  infie- 
ren algunos,  que  se  hizo  Christiano  en  Antioquia  des- 
pués de  la  Ascensión  de  Jesu  Christo.  Tertuliano  afir- 
ma positivamente,  .que  jamas  fué  discípulo  de  Chrfec© 
mientras  este  vivió'  cri  el  mundo.  (5)  Apenas  pues  fué 
iluminado  por  el  Espíritu  Santo,  é  iniciado  en,  la  Es* 
cuela  del  Señor,  quando  se  dedico  cordiaimente  á  apren- 
der el  espíritu  de  su  fée,  y  á  pradicar  sus  lecciones. 
Para  esto  se  instruyó  en  la   ciencia  de  morir   para  si 
mismo,  y  como  dice  de  él  la  Iglesia,,  llevó  siempre  en 
sü  cuerpo  la  mortificación  de  la  Cruz  por  el  honor  del 
Divino  nombre.,,  Ya  estaba  mui  adelantado  en  los  há- 
bitos del  perfecto  dominio  de  si  mismo  y  en  todas  las 
virtudes,  quando  vino  á  ser  Compañero  de  S.  Pablo  en 
sus .  viages,  y  ayudante  suyo  en  las  tareas  A  postolicas.  La 
primera  vez  que  en  su  Historia  de  las  Misiones  de  Sari 
Pabloi  (6)  ha bla  en  su  propio  no mb r e  en  -  primera  per- 
sonal 1  es .  quando  aquel  Aposto]  se'  embanco  en  Troas 
para  Macedonia  en  el  año  51,  poco  después  de  haver- 
ledexado  San  Bernabé;  y  S.  Yrenap  principia  desde  aquel 
tiempo  los  Viages  que  nizb '  5.  Lucas  con  San  Pablo.  (7) 

|j)  r£j¿r*.  i.  v;  £  ]  ■ '  U)  £.  4.  centra  Mantón.  ¿  »      (6)  M.  x& 
v.  8.  9./  xo.      (7)  S.  lun*  l.  3.  c*  14. 
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Antes  de  entono  ^obstarrte  fué  Lucas  indudablemen- 
te compañero  del  Apóstol;  pero  desde  entonces  con 
especialidad  parece  que  jamas  le  dexaba,  sino. para  cum- 
plir  las  Comisiones  que  aquel  le  daba  para  servicio  de 
Jas  Iglesias  que  ha  vía  plantado.  Todo  el  fuerte  de  su 
ambición  era  tener  parte  en  las  fatigas  del  Apóstol,  en 
sus  peligros,  y  en  sus  penalidades.  En  compañía  de  él 
hizo  alguna  mansión  en  Pbilipi  de  Macedonia;  desde  allí 
viajó  con  el  por  toda  la  Grecia,  donde  crecía  la  mies  de 
Jesu-Christo  visiblemente  en  sus  manos.  S.  Pablo  hace 
mención  de  él  muchas  veces  como  compañero  suyo  en 
sus  vi  ages:  le  llama  como  d  reimos  su  muí  amado  Medi* 
toy  (8)  su  Cotnisionero.  (9)  Los  Interpretes  tienen  por  S. 
Lucas  mismo  á  aquel  Lucio  que  San  Pablo  llama  Pa- 
riente suyo,  (10)  por  que  el  mismo  Apóstol  á  veces  da 
terminación  Latina  á  Silas,  llamándole  Silano.  Muchos 
con  Orígenes,  Ensebio,  y  San  Gerónimo  dicen,  ciuequan— 
do  S.  Pablo  habla  de  su  propio  Evangelio  (1  i/entien* 
de  el  de  San  Lucas,  aunque  este  pasage  puede  mui  bien 
interpretarse  del  Evangelio  que  S.  Pablo  predicaba.  El 
escribió  esta  Epístola  en  el  año  57  quatro  antes  de  ha- 
ver  ido  á  Roma  la  vez  primera. 

•  San  Matheo  y  S.  Marcos  havian  escrito  sus  Evange- 
lios antes  tjue  S.  Lucas.  El  Demonio  que  siempre  anda 
solicito  por  obscurecer  la  verdad  con  la  mentira,  procu- 
ro en  todo  tiempo  llenar  el  mundo  de  cuentos  fabulo- 
sos relativos  á  Jesu-Christo,  y  para  oponerse  á  estoses* 
cribid  S.  Lucas  y  publicó  su  Evangelio.  En  esta  empre- 
sa imaginan  algunos  que  llevo  también  la  mira  de  su- 
plir algunas  cosas  que  havian  omitido  los  dos  anterio- 
resj  pero  no  se  demuestra  claramente  que  les  huviese  leido 
.      •  •   •  -k. 

(8)  Col.  4.  v.  14.      (9)  Phih  j.  v.  24.      (10)  Rom.  16.  v.  21. 
(iv)  Rom.  2.  t\  16. 

Tomo  X.  Zzz 
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antes,  como  observan  Caí met,  y  otros.  Tertuliano  nos 
dice,  que  Ja  obra  esta  del  discípulo  se  atribuía  por  mu- 
chos á  su  Maestro  S.  Pablo.  (1 2)  Este,  Apóstol  á  lo  me- 
nos le  ayudó  indudablemenfe  á  la  empresa,  y  la  aprobó, 
y  recomendó:  pero  San  Lucas  hace  también  mención  de 
otros  de  quienes  tomaba  las  noticias,  esto  es,  aquellos 
que  desde  el  principio  hartan  sido  testigos  de  vista  de  las 
acciones  de  Christo.  Nada  escribía  que  no  huviese  reci- 
bido de  aquellas  personas  que  se  havian  hallado  presen- 
tes, repasaba  mui  bien  las  cosas  que  le  havian  dicho, 
con  una  prevención  grande  de  crédito  y  de  inteligencia 
para  su  govierno,  como  se  explica  Tertuliano,  y  baxo 
la  dirección  é  influencia  del  Espíritu  Santo,  de  cuya  ex- 
presa revelación  recibía  quantó  enseriaba  a  otros  en 
quanto  á  los  misterios  Divinos,  y  sin  cuya  especial  asis- 
tencia jamas  escribid  ni  aun  el  titulo  solo  de  su  histo- 
rial narrativa.  Lo  que.  averiguan  y  aseguran  los  anti- 
guos de  la  concurrencia  de  S.  Pablo  parece,  deber  en- 
tenderse, y  probarse  asi  en  la  conformidad  de  expresio- 
nes que  se  encuentra  quando  cuentan  la  Institución  de 
la  Sagrada  Eucharistia,  (13)  y  también  en  referir  la  apa- 
rición de  Christo  á  S.  Pedro.  (14)  San  Gerónimo  y  San 
Gregorio  Nazianceno  nos  dicen,  (15)  que  S.Lucas  escri- 
bid su  Evangeíio  en  Achaia,  en  ocasión  en  que  iba  acom- 
pañando á  San  Pablo  á  sus  Misiones  de  Beoda.  Dos  ve- 
ces estubo  con  el  Apóstol  en  aquellos  países  una  en  el 
año  de  53,  y  otra  en  el  de  58.  No  pudo  menos  de  ha- 
yerlo  escrito  en  el  de  53,  pues  que  San  Pablo  habla  de 
él  en  su  Epístola  á  los  Romanos,  como  nos  aseguran 
los  Antiguos.  Aquellos  títulos  de  algunos  MS.  Griegos 

f  1  -  •  -  - 

(12)  Í.  contra  Marcion.  c.  5.  (13)  Luc.  17.  v.  tf.  y  1.  Cor. 
11.  v.  23.  24.  y  25.  (14)  Luc.  24.  v.  34.  1  adCor.  ij.  v.  J. 
(15)5".  Hicron.  ProUg.  in  Math  y  S.  Gre¿.  Naz.  Carm.  33. 
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en  que  se  insinúa  qué  este  Evangelio  fué  escrito  en  Ro- 
ma durante  la  primera  prisión  de  S.  Pablo  en  ella,  son 
modernos,  y  parece  contundir  este  libro  con  el  de  las 
Actas  de  los  Apostóles.  *     •  • 

S.  Luca&  se  para  mucho  en  su- Evangelio-  sobre  lo  con- 
cerniente al  Oficio  Sacerdotal  de  Jesu-Christo:  por  cuya 
razón  los  Antiguos  al  acomodar  las  quatro  imágenes  sym- 
bolicas  de  que  hace  mención  Ezechiel,  á  los  quatro  Evan- 
gelistas, le  señalaron  el  Toro,  contó  emblema  de  los  Sa- 
crificios. Solamente  en  el  Evangelio  de  San  Lucas  es  donde 
encontramos  varias  circunstancias  relativas  á   la  Anun- 
ciación del  Misterio'  de  Ja  Encarnación  á  María,  la  vi- 
sita de  esta  Señora  á  Ysabel,  la  parábola  del  Hijo  pro- 
digo, y  otros  puntos  mui  notables.  Todo- el  está  escrito 
con  mucha  belleza*  variedad  de  figuras,  elegancia,  y  agu- 
deza. Una  sublimidad  incomparable  de  pensamientos  y- 
de  dicción  acompaña  la  genuina  sencillez  con  que  se  ca- 
racteriza á  este  Escritor  Sagrado;  y  con  que  están  de- 
mostradas todas  las  acciones  y  doclrina  de  Ntro.  Reden- 
tor de  un  modo  que  no.  hai  palabra  en  que  no  vaya 
embueho  su  espíritu,  y  que  no  descifre  los>  ocultos  mis- 
terios* y  riquezas  inexhaussraR  tiet  amor  Divino  y  de 
las  virtudes  todas  á  aquellos  que  con  una  disposición  hu- 
milde- y  resuelta  á  aprender  hagan  los  sagrados  Orácu- 
los objeto  de  sus  continuas-  meditaciones.  La  dignidad 
con^qúe  *in  la  pompa'  artificiosa  de  palabras  explica  y> 
prodúcelos  misterios  mas  sublimes  que  ni  hai  voz  que 
pueda  explicarles,  til  aun  idea  que  alcanze  á  concebir- 
los en  todos  lósente*  criados:  y  la  energía  con  que  la 
paciencia,  la  mansedumbre,  la  caridad  y  beneficencia  de 
un  Dios  hecho  hombre  por -nosotros,  s^  hacen  patentes 
alli,  se  describen  y  exponen  sus  lecciones  divinas,  y  se 
dá  la  narrativa  de  ¿u  Vi¿a  y  de  sus  hechos,  especial* 
mente  . el  modo  desapasionado  coa  que  se  ven  allí  pin- 
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tados  sus  torméntos,  su  pasión,  y  su  muerte^  sin  la  mas 
leve  exclamación,  y  sin  dar  á  sus  enemigos  el  mas  pe- 
queño colorido  injurioso,  es  una  elocuencia  mas  grant 
de  y  mas  noble,  y  un  modo  de  escribir  sobre  un  asun- 
to como  aquel  mas  afectuoso  y  tierno,  que  quantos  ele- 
vados ornatos  del  decir!  puede  suministrar  la  mas  fina 
Rhetorica.  Esta  sencillez  hace  que  hablen  por  si  mis- 
mas las  acciones  grandes,  que  no  pueden  menos  de  que- 
dar extenuadas  en  una  prestada  eloqiiencia.  Los  Escri- 
tores Sagrados  en  semejantes  obras  no  son  mas  que  unos 
instrumentos,  ú  órganos  del  Espíritu  Santo;  pero  el  esti- 
lo de  ellos  solo  basta  para  demostrar,  quan  perfectamen- 
te exemptas  están  sus  almas  del  poderío  de  las  pasiones, 
y  en  qué  grado  tan  sublime  están  llenas  de  la  pleni- 
tud de  las  virtudes,  y  de  aquel  espíritu  celestial  que 
respiran  sus  escritos,     .  r        '  ;  > 

Por  los  años  de  50"  envió  S.  Pablo  á  S.  Lucas  con 
S.  Tito  á  Corinto,*con  el  alto  encargo,  de  que  su  ala- 
banza en  el  Evangelio  resonase  en  todas  las  Iglesias. 
(16)  S.  Lucas  le  acompaño  a  Roma,  a  donde  havia  sido  en- 
viado preso  desde  Jerusalem  en  el  año  de  6i.  El  Apóstol 
permaneciónos  en  esta  Capital  del  mun<k>  en  prisión, 
esto  es, con  cadenas,  pero  permitiéndole  vivir  en  una  casa 
particular  ,  aunque  baxo  la  custodia  de  un  centinela  cons- 
tante; y  en  ella  predicaba  á  todos  aquellos  que  le  bus- 
caban en  su  retiro  por  oirle.  De  los  antiguos  Escritos, 
y  de  otros  monumentos  de  la  Iglesia  de  Santa  Maria 
in  <vii  lata,  que  es  un  titulo  antiguo  Cardenalicio  de  Diá- 
cono, nos  dicen  Baronio  (17)  y  Aringhi,  (18)  que  esta 
Iglesia  fue  erigida  en  el  sitio  mismo  en  que  se  aloxd  en- 
tonces San  Pablo,  y  en  que  San  Lucas  escribid  las  Ac- 

(16)  2.  Cor.  8.  v.  18.  19.       (17)  Barón,  in  Annal.  T.  t.  adán.  55. 
(c8)  Rom*  ítibterr.  k  5.  c.  wUrhm  in  AS*  Apu. 
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tas  de  los  Apostóles.  Por  esta  razón  Sixto  V.  dispuso, 
cjae  se  colocase  una  estatua  de  S.  Pablo  con  una  nueva 
iascripcion  sobre  la  famosa  Columna  de  Antonino,  que 
está  cerca  de  allí.  San  Lucas  fué  constante  compañero  y 
asistente  del  Apóstol  todo  el  tiempo  cjue  duró  su  pri- 
sión, y  tuvo  el  consuelo  de  verle  en  libertad  en  el  año 
de  63,  en  que  este  Evangelista  acabo  las  Acias  de  los 
Apostóles.  Esta  Sagrada  Historia  la  compuso  en  Roma 
(19)  por  inspiración  divina  ,  como  un  Apéndice  á  su 
Evangelio,  para  precaver  las  falsas  relaciones  de  aque- 
llos pasages  que  publicaban  algunos,  y  dexar  un  testi- 
monio autentico  de  las  admirables  obras  de  Dios  al  ci* 
mentar  su  Iglesia,  y  de  varios  milagros  con  que  las  con* 
firmo,  y  que  fueron  una  prueba  invencible  de  la  Resur- 
rección de  Chrisüo,  y  de  toda  su  Santa  Religión.  Ha- 
biendo referido  en  los  doce  primeros  capítulos  los  he- 
chos generales  de  los  principales  Apostóles  en  el  primi» 
tivo  establecimiento  de  la  Iglesia,  principiando  en  la  As- 
censión de  Nuestro  Señor  .desde  el  capitulo  trece  se  ciñe 
á  los  hechos  y  milagros  de  S.  Pabla,  á  los  mas  de  los 
quales  havia  asistido  como  testigo  de  vista,  y  sobre  los 
que  se  havian  esparcido  fábulas  infinitas.  San  Lucas  de- 
dico' tanto  este  libro  como  su  Evangelio  aun  talTheo- 
philo,  quien  en  el  titulo  que  él  le  dá  de  Exceientissimo, 
según  el  estilo  de  aquellos  tiempos,  debió  ser  persona  de 
la  primera  distinción,  y  publico  Magistrado,  probable-* 
mente  de  Antioquia,  y  quien  acaso  fué  algún  convertí? 
do.de!  mismo  Evangelista.  Estos  liaros  no  se  intentaron 
solo  para  su.  uso,  sino  para  instrucción  de  toias  las  Igle- 
sias, y  de  los  futuros  siglos.  Asi  como  entre  los  antiguos 
Prophetas  el  estilo  de  Isaías  es  el  mas  pulido  y  elegante, 
y  el  de  Amos,  que  era  un  pobre  pastor,  rustico  y  gro- 

(19)  £  Himn*  Cat«L  Vir.  IUusft.  x-^l  UO 
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sero ;  asi  entre  los  Evangelistas  el  de  San  Lucas  por  su 
pulidez,  exa&itud,  y  elegancia,  y  la  pureza  del  Idioma 
Griego  manifiesta  la  educación  que  tu  va  en  Antioquii: 
no  obstante  no  está  enteramente  exempta  de  Hebraísmos 
y  Siriacismos.  Fluye  con  una  gracia  mui  natural  y  una 
suavidad  eloquente,  y  es  admirablemente  acomodado  ai 
designio  historial. 

No  dexo  San  Lucas  á  su  Maestro  después  de  haver- 
le  libertado  de  la  prisión.,  Este  Apóstol  en  su  ultimo 
carcelage  en  Roma  escribe,  que  todos  los  demás  le  ha- 
vian>  abandonado,  y  que  solo  San  Lucas  estaba  con  él. 
(20)  San  Epiphanio  dice,  (ai)  que  después  de  martirio 
zado  San  Pablo  predicó  S.  Lucas  en  Italia,  Galia,  Dal¿ 
ra  acia,  y  Macedonia.  Por  esta  Galia  entienden   unos  la 
Cisalpina  ,  otros  la  Galacia.  Fortunara  y  Metbaphras- 
tes  añaden,  que  paso  £  Egipto  y  predico  en  la  Thcbai¿ 
da.  Nicephoro  dice,  que  murió  en  Thebas  en  Beocia,  y 
que  en  su  tiempo  se  mostraba  su  tumba  en  aquel  lugar; 
pero  parece  que  confunde  al  Evangelista  con  Lucas  Ati- 
rióte, hermitaño  de  aquel  pais.  S.  Hipólito  refiere,  (22) 
que  SI  Lucas  fué  crucificado  en  Eléa  en  el  Peloponeso 
cerca  de  Achaia.  Los  Griegos  modernos  nos  dicen  ,  que 
fué  crucificado  en  un  Olivo  :y  los  antigos  Martirologios 
Africanos  le  dan  el  titulo  de  Evangelista  y  Mártir.  (23) 
San  Gregorio  Nazianzeno,  (24)  S.  Paulino,  (25)  y  S.  Gau- 
dencio  de  Brescia,  (26)  nos  aseguran  también  que  fué 
martirizado.  Beda,  Adon,  Usuardo,  y  Baronio  en  los  Mar- 
tirologios solo  dicen,  que  padeció  mucho  por  la  fée,  y 
que  murió  mui  viejo  en  Bithinia,  Que  el  cruzó  el  Estre- 

■  *  •  ■ 

(20)  2.  Tim.  4.  v.  it.  (21)  S  Epiph.hfr.  jt.  (22)  S.  Hy* 
folie,  in  MS.  Bodkyans  Bibllot.  «/>.  MtUts  in  Prof.  in  Luc. 
/.  120.  (23)  MabilL  Anual  T.  3./.  41 4-  (*4)  Naz.  »r.  }. 
(15)  Ep,  xa.  /.  1-5 5.    .  (i6j  S*  Gaud.  Serm.  17; 

m  a 
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cho  para  pasar  á  predicar  en  Bythinia^  es  muí  probable, 
pero  volvió  después,  y  acabó  su  carrera  en  Achaia  :  en 
suyo  nombre  se  comprendía  entonces  el  Peloponeso.  Los 
Griegos  modernos  dicen  ,  que  vivió  ochenta  y  quatro 
años,  cuya  aserción  se  ha  intrusado  en  la  historia  vque 
S.  Gerónimo  escribe  de  S.  Lucas,  (27)  pero  la  ha  dedu- 
cido <te  allí  Martianay,  que  halló  faltar  estas  añadidas 
expresiones  eu  los  antiguos  manuscritos.  Los  huesos  de 
S,  Lucasrfueron  rtransladades  desde  Patras  en  Achaia  en 
el  año  de  357  por^orden  del  Emperador  Constancio,  y 
depositados  en  la  Iglesia  de  los  Apostóles  en  Gonstanti- 
nopla  (28)  juntos  con  los  de  Sao  Andrés,  y  S.  Timo- 
theo.  Con-jel  motivo.de  esta  translación  se  hizo  alguna 
distribución  de  sus  reliquias :  y  San  Gaudencio  procuro 
parte  de  eHas  para  su.  Iglesia  de  Brescía.  (29)  S.  Paulino 
poseyó  una  porción  en  la  Iglesia  de  San  Feliz  de  Noia^ 
y  con  otra  parte  enriqueció  otra  Igleija  que  Cundo  él 
mismo  en  Fondi.  (30)  La  magnifica  Iglesia  de  los  Apos- 
tóles en  Consttntjnppla  fué  fundada  por  el  Gran  Cons- 
tantino,  (3 1)  cuyo  cuerpo  fué  depositado  en  el  pórtico 
de  ella  en  una  ca xa  de  oro,  con.  los  doce  Apostóles  al 
rededor  de  su  tumba.  (32)  Quando.  esta  Iglesia  fué  re- 
parada por  Qrden  de  Justiniano  los  aibañiles  encontrar 
ron  tres  atahudes,  ó  caxas  de  madera.»  en  que^  según 
probaban  las  inscripciones,  fueron  encerrados  los  cuer- 
pos de  San  Lucas,  San  Andrés,  y  San  Timothco.  0¿)  Ban 
ronio  dice,  que  la  cabeza  de  aquel  Evangelista  bavia  sí- 
do  llevada  de  Constantinopla  ú  Roma  por  San  Gregorio, 
.    "'Híi/  -3  «cr!    ir.  r~.  >o        t,/«u.°:i'  i.í  v  ,»  :■!••»'> 

(27)  De  V$r.  'illiiitk ¿V  J?,1 ' (iÍj &^n?'u>}ffitiúí¿¡Í.  fdatí 
tu  Chron.Theodor.  Left. p.  567.       (20)  Serm.  17.       (30) /W- 
Un.  Ep.  24.^  12.       (31)  Euseb.  Vit.  Constant.  A  .4.  of  /j8* 
Socrat.  líist.  Eccte.       (33)  Procop.  de  edif.  Justinumí 
BalU  Antiq.  di  Constant.  App.  *d  Gtlliwrt p.  45. 
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y  puesta  en  el  Monasterio  de  San  Andrés.  ^34)  La  an- 
tigua pintura  de  S.  Lucas,  junta  con  todos  los  antiguos 
instrumentos  que  servían  para  escribir,  fué  copiada  pot 
Montfaucon  de  los  antiguos  libros  MSS.  de  su  Evangelio. 
(3í)  Algunas  reliquias  suyas  se  conservan  en  el  Gran 
Monasterio  Griego  del  Monte  Athos  en  Grecia.  ^36) 

Christo,  Legislador  nuestro,  no  solo  vino  a  Ser  mo- 
delo nuestro  con  su  exemplo,  y  nuestro  Redentor  con 
ti  sacrificio  de  su  preciosa  «Gingre  ,  sino  a  ser  nuestro 
Do&or  y  Maestro  con  su  santa  y  adorable  doctrina.  Aquel 
que  desde  el  principio  del  nAindo  havia  abierto,  é  ins- 
pirado las  bocas  de  tatitos  Prophetas, «  se  dignó  de  venir 
á  ser  en  persona  quien  nos  instruyese,  Enseñándonos  qtian- 
to  debemos  creer ,  y  quanto  hacer  debemos,  para  que 
por  su  redención  pudiésemos  escapar  de  los  eternos  tor- 
mentos de  la  futura  vida.  Con  qué  ahinco  y  diligencia, 
con  quan  profundo  respeto  *  no  deberemos  nosotros  es- 
cucharle, y  meditar  continuamente  en  sus  Divinas  Lec- 
ciones, que  leemos  en  los  Evangelios,  y  oímos  de  la  bo- 
ca de  sus  Ministros,  que  nos  anuncian  su  palabra  ,  y 
en  su  nombre  y  por  autoridad  suya  exercen  una  comi- 
sión tan  elevada  ?  Asi  como  con  la  repetida  porfía  de  la 
acción  se  clava  profundamente  el  chavo  en  el  leño,  y  nin- 
gún golpe  del  que  le  clava  se  pierde,  ni  desperdicia;  así 
debe  ser  nuestra  repetida  meditación,  para  que  la  pala- 
bra Divina  profundice  en  nuestro  corazón.  Qué  fatigas 
y  qué  tormentos  no  costo  á  Nuestro  Redentor  solo  anun- 
ciárnosla ?  Quántos  Prophetas  ?  Quántos  Apostóles,  Evan- 
gelistas, y  Ministros  Santos  no  nos  ha  enviado  á  predi- 
carla otra  vez,  y  mil  veces  repetidas  por  amor  á  núes- 
,  •  •  •  •  B  *  »      » < 

(34)  Barón,  adán,  586.  «.25.      (35)  Pakografhta  Grfca  L  1. 
p.  22,  y  23.       (36}  ib,  /.  7.  /.  456. 
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tras  almas?  OTquan  intolerable  es  yá  nuestro  menospre- 
cio de  ella  !  Quan  indisimulable  nuestra  desidia  ,  nuestra 
tibieza,  y  nuestra; iniquidad  i 

«      n       EN   EL  MISMO  DIA,  . 

San  Julián  Sabas,  Hermitaño.  Este  Santo  recibid  el 
sobre  nombre  de  Sabas  por  su  sabiduría  y  prudencia, 
la  qual  sig niñea  en  Siriaco  hombre  Viejo,  ó  Canoso.  Flo- 
reció en'  el  siglo  quarto,  viviendo  primeramente  en  una 
gruta  cerca  át  Edessa,  y  después  en  el  monte  Sina  en  Ara- 
bia. La  austera  penitencia,  la  labor  manual,  y  la  ora- 
ción y  contemplación  continuas  fueron  los  medios  de  la 
santificación  de  su  alma.  El  vid  en  espíritu  la  muerte 
de  Juliano  el  Apostata  en  Persia,  con  la  que  liberto 
Dios  a  su  Iglesia,  de  la  tormenta  con  que  la  amenaza- 
ba aquel  Tirano.  (1)  Los  Arríanos  en  tiempo  de  Va  len- 
te abusando  de  la  autoridad  del  nombre,  de  este  Santo 
hicieron  que  dexase  su  soledad,  y  que  viniendo  á  An- 
tioquia  Ies  confundiese  vergonzosamente,  y  obrase  mu- 
chos milagros.  Luego  que  dio  á  la  fée  tan  prodigiosos 
testimonios  se  retiró  otra  veza  su  celda, donde  instruía 
un  numero  grande  de  discipulos,  que  edificaron  con  su 
exemplo  y  doctrina  la  Iglesia  después  de  la  muerte  del 
Maestro.  S.  Chrisostomo  le  llama  hombre  admirable ,  y 
describe  y  pinta  el  honor  grande  que  todos  le  profesa- 
ron en  vidj,  y  conque. le  trataran  después  de  muerto. 
(2)  Véase  á*  Theodoreto,  Hist.  Relig.  c.  2.  Bnlteau,  Hist, 
Mon.  d'.  Occident,  t.  2.  Fleury  1.  16.  n.  28.  En  el  Mar- 
tirologio Romano  se  hace  memoria  de  este  Santo  en  14 
de  Enero,  pero  en  el  de  los  Griegos  en  este  mismo  dia, 
y  en  el  24.  del  mes  de  Octubre. 

(\)Theodortt.  H'tst   Eccks.  /.  3.  c.  14  y  Phtloth.  c.  2.       (1)  S. 
Chrysost.  hom.  21.  in  Ej>/urs.  T.  11.      162.  td*  Bcn. 

Tomo  X.  Aaaa 
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Sax  Jüstino,  Mártir,  en  París.  Ríccíó  Varo,  Prefec- 
to de  la  Galia  Bélgica  en  los  primeros  años  de  Maxw 
miaño,  fué  un  perseguidor  cruel  de  la  fce,  mientras  aquel 
Emperador  residió  en  la  Galia,  y  por  algún  tiempo  en 
la  Bélgica  misma.  Por  orden  de  este  Prefecto  recibieron 
muchos  la  corona  del  Martirio  en  Triers.  En  Amiens  S. 
Firrainó,  Obispo:  los  Santos  Vi&orico,  Fusciano,  y  Gen- 
ciano  :  S,  Quintín  en  Vermanda  :  Chrispin  y  Chrispi- 
niano  en  Soissons  ;  S.  Piat  en  Tournay  :  y  S.  Justino  y 
Justo  en  Louvres,  pequeña  población  de  París,  quatro 
leguas  de  esta  Capital  hacia  Senlis.  El  iba  de  camino  á 
Amiens,  y  fué  decapitado  por  no  ha  ver  querido  vender 
alevosamente  á  su  padre  y  á  su  hermano  en  manos  de 
los  perseguidores.  Sus  reliquias  se  guardan  en  la  Cathe- 
dral  de  París,  y  manifiestan  ha  ver  sido  cuerpo  de  joven. 
Véanse  sus  Acias  atribuidas  á  Beda;  Tillem.  t.  4.  p.  751. 
Fletiry,  1. 18.  n.  19.  t.  2.  p.  399. 

San  Monon,  Mártir,  dexd  á  Escocia,  patria  suya,  y 
se  retiró  á  un  bosque  de  Ard en nes,  donde  pasó  una  vi* 
da  solitaria  en  el  siglo  séptimo.  Fué  asesinado  en  su  ca- 
berna  por  unos  ladrones,  y  enterrado  en  el  lugar  de  Ñas- 
saw,  que  al  presente  es  de  la  Abadía  de  S.  Huberto.  Su 
tumba  se  hizo  famosa  por  sus  milagros :  y  se  halla  una 
Iglesia  dedicada  á  Dios  en  su  nombre  cerca  de  la  Ciu- 
dad de  Santander  en  Escocia,  llamada  en  el  día  Monon's 
Kirk.  Véase  á  Molano  ,  addit.  ad  Usuard.  y  á  Kúig, 
in  Calcnd, 
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DIA  XIX. 

DE 

¡.  octubre.  ' 

,  SAN  PEDRO  DE  ALCANTARA,  CONFESOR. 

...  •  r 

f«  "    *'  »        '  •  <    •  # 

De  su  vida  escrita  por  Fr.  Juan  de  Sta.  María  en  el  año  de  1619, 


1562. 


C :    .  , ;  «   i  '    r        •       '  • '  .'..*..» 

hristo  mismo  declara  que  el  espíritu,  7  h  practica 
constante  de  penitencia  es  el  cimiento  del  edificio  espi- 
4-itu^l  de  una  vida  Christiana.  Esta  máxima  grande  é 
importante  tan  poco  entendida  en  estos  últimos  siglos, 


se  manifestó  al  mundo  en  el  exemplo  de  nuestro  Santo 
par*  confondir  nuestra  tibieza,  y  hacer  callar  *  toda* 
nuestras  vanas  excusas.  Nació  S.  Pedro  en  Alcántara,  pe- 
-quena  población  :<|e  la  Provincia  de  Estremad  lira  en  ra- 
paría en  cl  año  de  1499.  Su  padre  Alonso  Garabito  era 
Jurisperito  7  Govemador,  6  Justicia  de  aquel  pueblo; 
su  madre  era  de  buena  ascendencia  y  sangre,  y  Emboé 
eminentes  por  su  piedad,  y  mérito  personal  aun  para  el 
Mundo.  Desde  la,  primera  centella  de  'sv  razón  descaí 
hrió  Pedro  las  disposiciones  mas  felices  para  la  virtud,  y 
pareció  un: milagro  de  la  edad  en -su  fervor  y  consta  n- 
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cía  infatigables  en  la  oración  aun  desde  su  misma  infan- 
cia. No  havia  acabado  de  estudiar  la  Philosophia  quan- 
do  murió'  su  padre :  y  poco  tiempo  después  de  esta  des- 
gracia fué  enviado  á  Salamanca  á  estudiar  el  Derecho 
Canónico.  En  los  dos  años  que  gastó  en  esta  Universi- 
dad repartía  su  tiempo  en  la  Iglesia,  el  Hospital,  las  Es- 
cuelas, y  su  retiro.  En  el  año  de' 15 13  fué  vuelto  á  lla- 
mar á  Alcántara,  donde  principio  á  consultar  consigo  so- 
bre el  estado  que  tomaría.  Por  una  parte  la  presentaba 
el  Demonio  la  fortuna  y  la  carrera  que  tenia  abierta  á  los 
ojos  del  mundo;  y  escuchando  por  orrá  los  llama mien^ 
tóS  de  la  divina  gracia  consideraba  los  peligros  de  aque- 
lla, y  la  felicidad,  y  ventajas  espirituales  del  retiro  san- 
io. Estas  penetraron  su  corazón,  y  sintió  allá  en  su  «al- 
ma una  fuerte  vocación  al  estado  religioso,  en  que  no 
tendría  otra  cosa  á  que  atender  que  asegurar  su  salva- 
ción. Resuelto  pues  á  abrazar  el  Orden  Franciscano  á  los 
diez  y  seis  años  de  su  edad  tomo  el  habito  religiosa'  en 
|a  austera*  regla-  del  Convento  solitario  de  Manjarrez, 
situado  entre  las  montañas  que  dividen  por  aquella  par> 
te  á  Castilla  de  Portugal.  Un  ardiente  espíritu  de' peni- 
tencia le  determinó  á  la  elección  de  este  instituto  rigo- 
roso á  imitación  del  Bautista,  y  después  de  abrazado  fué 
tanto  mas  solicito  en  fomentar  con  mayor  cuidado  el 
mismo:  espíritu /penitencial,  quinto,  conocía  que  el  espí- 
ritu característico  de  qüalquiera  estado  es  el  que  debe  for* 
mar  el  general  de  las  obligaciones  re$t>e&i vas  del;  indivi- 
duo para  servir  a  Dios  en  todos.     :  ¡   «us  h  üj  lI*<i 
¿.>!  Durante  su  -  noviciado  trabajo'  *n  sujetar  sus  domes- 
tico^ enemigos  -  con  las  flíayore*  humillaciones,  lós  .mas 
rigídosj  ayu&os,  increíbles -vigilias,  y  «xus  morrihcacio 
lies.  Era  tai  s^»fecvor,  que.jia  44iavia}  atísteridáü  qiie  fue- 
se difícil  «pata  qi ;  ,sú  desprendimiento  del  ni undo' "desde 
ck  momentos  mtóhiQ¿ea  que  de  el  se  separó  faé  tangen: 
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tero,  que  su  corazón  no  solo  parecía  muerto  é  insensi- 


ble, ,  sino  aun  crucificado,  y  que  sentía  pena 
en  quanto  podía  serle  deleitoso,  f  lísongera  i  sus  senti- 
dos :  la  unkm  de  su  alm*  con  su  Dios  no  padecía  in- 
terrupción aun  en  los  exerclcios  externos.  Primeramente 
St  Je  encomendó  el  cuidado  de  la  Sacristía,  cuyo  empleo 
éte  mtii  conformé  á  su  devoción,  después  el  de  la  Por- 
tería, y  últimamente  el  de  la  Despensa  :  cuyos  oficios  to- 
dos desempeño  con  una  exactitud  nada  común,  y  sin  per- 
juicio de  su  recolección.  Para  que  sus  ojos,  y  sus  demás 
sentidos  estuviesen  mas  sujetos  á  la  influencia  de  la  ra- 
zón, y  para-  que  por  vanas  curiosidades  no  pudiesen  que- 
brantar-la  4 ri terror  recolección  de  su  alma,  puso  tales 
restricciones  al  uso  de  ellos,  que  después  de  muchos  tiem- 
pos de  vivir  iefiaéüei  Convento,  aun  no  haviá  sabido 
ni  reparado,  si  ía  Iglesia  estaba,  ó  no  embovedadá.  Des- 
pués de  ha  ver  cuidado  del  Refectorio  por  es  pá  ció  de  me- 
dió .año  fue1  reprehendido  por  sa  Superior,  por  que  no 
ha  vi  a  dado  en  todo  él  ni  aun  á  probar  á  los   Ira)  les 
las  frutas  que  tenia  baxo  su  custodia  :  a  lo  qoerespon-» 
dfó/4wmildem¿rite  el  Siervo  de  Dios  Hjué' jamás,  havia 
-vistb  lo  que  le  pediari.  'La  verdad  erá  qué  nunCk  havia 
levantado'  los  ojos  para  mirar  al  techo  en  que  estaba 
colgada  la  fruta,  Como  se  acostumbré  'en  los  países  en 
qud'  se  'conservan  las:  übás ,  y  ^otTós  frutos  ínverrnzós. 
Quatro  a;rtós  vivid-  t*mbiert  etfHm  ¡  Convento,  sin  repa- 
rar ni  tener  noticia  de  un  árbol'  ijúé4  'lás¡  puertas  de  & 
4fc&b«L  Comió  «instante: mente'  tresnados  en  ün  mismo 
refectorio  sin  mirar  ttí  ver  ma«'<p¿rt¿<de  él  qué  la  mesa 
^n-dón^e  'lef-foCa^^ntaiRe^  y^el  Oáüe^etPqfcé  piVabá.  El 
tn1srti©.d4íftp&  ^aP^nWtt^^l^^via^vividé  uW  ve¿ 
«n>una  Casa -tres  años  siírconócef  *-Ífflsikermánte'  religio- 
sbs  rnas  que^pOr^a^wé»  ¿¡y  dtode  4i  totfwerifo'  eri-  Oué 
t^tódiel'íhabito-religioso  no  vólvió  en-  sa  vida  a  mirar 
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í  la  cara  ¿<  muger  alguna.  Estas  si  que  son  señales  ver> 
laderas  de  ;un  espíritu  religioso,  que  procura  morir  pa- 
ra  sí  en  ¿el  mundo.  Si*  alimento  fué  muchos  años  pan 
mojadg.con  agua,  ó  yervasn^esabridas,  de  las  quequan- 
do  era.  btf  mitaño  aderezaba  una  cantidad  grande  de  una 
vez,  para  gastar  menos  tiempo  en  servir  su  cuerpo ,  y 
comerlas  después  frías,  ftomando  de  ellas  un  poco  para 
refacción,  cuyo  aAo  era.éL  veces,  de  tres  a  tres  días.  Ade- 
más de  estas;  ,yerf>as  desabridas  sejia  comer  a  veces  una 
especie  de  salsa  hecha  <¡w  sal  y  . vinagre,  y  esto  solo  en 
días  ¡de  gran  festividad.  Con  el  largo  habito  de  la  mor- 
tificación parecía  haver  perdido  enteramente  el  sentido 
<iel  gusto  p^ra  comer,  poique  qaantfe>  splia  caer.algua 
vinagre  en  alguna  vasija      f»gua  caliente¿Ja¿efih^t)a  sal* 
y  la  tomaba  para  aderezo  de  su»  sopa,  d^  jh^bas.  No  co- 
nocía mas  lecho  q¡ue  un  cuero  i  en  el  duro  suelo,  en  que 
estaba  de  rodillas  gran  parte  de  la  noche,  recostándose 
algunas  veces,  pero  sentándose  siempre  para  dormir,  in- 
clinando la  cabeza  en  la  pared.iSus  vigilias  eran  las  mas 
difíciles  é  increíbles  d^,.qua»tas  austeridades  practicaba; 
£  las  quales  se  acosturnbro  ^gradualmente,  para  que  no 
fuesen  «perjudiciales  á  su  salud;  y  Jas^que  encontró  fáci- 
les dej  llevar  por  razón  de  la  robustez  de  su  salud  mis- 
ma. Fué  también  asaltado  de  violentas  tfnxaciones,  y  de 
sus  crueles  enemigos  espirituales,*  pero  con  el  auxjlio  de 
la  Divina  gracia,  y  las  armas  dé  la  humildad  y  oración 
quedo  siempre  victorioso.    ,  (         uJ¿  r  vj  •l-^htl 
Pocos  meses  después  de  su  profesión  fué  enviado  Pe- 
dro desde  Man jarrez  á  un  Convento  remota  cerca  de  Bet 
vis  :   donde  construyó  para  sí  mismo  una.  Celda  cq$ 
ramas  de  arboles  .i cierta  distancia  fde ,  fes  demfe.enque 
practicaba  sin  ser  visito  extraordinarias  austeridades.  Co- 
mo unos  tres  años  4espue$  fué  enviado  por  su  Srpvia- 
ciai  á  Badajoz,  Metrópoli  de  Extremadura,  parape  to- 
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mase  el  cargo  dé  Superior  de  una  pequeña  Comunidad» 
que  allí  se  ha  vía  establecido,  aunque  a  la  sazón  el  San- 
to no  tenia  mas  que  veinte  años.  A  los  tres  de  su  Guar-. 
díanía  ya  le  pareció  una  esclavitud  insoportable;  y  pa- 
sados éstos  recibid  un  precepto  de  su  Provincial  para 
que  se  preparase  á  los  Sacros  Ordenes.  Por  mas  que  ro- 
gó le  concediesen  alguna  dilación  se  vid  obligado  á  con- 
descender, y- en  efecto  fué  promovido  al  Sacerdocio  en 
el  año  de  1524,  y  poco  después  empleado  en  la  predi- 
cación. Al  año  siguiente  fué  nombrado  Guardian  de  Pía-* 
¿encía.  En  todos  los  estados  de  Superioridad  se  conside- 
raba á  sí  mismo  siervo  de  toda  su  Comunidad,  y  solo 
miraba  su  puesto  como  una  pesada  obligación  de  animar 
a  los  demás  á  la  pra&ica  de  penitencia  con  su  excmplo 
mas  que  corí^sus  Voces.  Nuestro  Santo  que  jarnás  haviá 
conocido  el  yugo  del  mundo,  ni  desús  viciosos  hábitos* 
entró  en  la  carrera  de  su  penitencia  en  un  estado  de  ino- 
cencia y  pureza  que  parecía  nunca  manchada  de  culpa 
mortal  alguna.  Pero  con  las  máximas  del  Evangelio  ,  y 
aquel  espíritu  de  Dios  que  dirige  á  todos  los  Santos,  es • 
tuvo  impresa  siempre  profundamente  en  su  alma  aquella 
obligación  en  que  está  todo  Christiano  de  hacer  su  vida 
toda  un  martirio  de  penitencia,  para  satisfacer  la  justi- 
cia Divina  tanto  por  las  pasadas  ofensas  que  se  le  hacen 
quotidia ñámente,  como  para  precaver  la  rebelión  de  sen* 
tido$  y  pasiones,  y  vencer  la  oposición  que  hace  la  car* 
ne  y  el  amor  propio  al  espíritu,  á  menos  de  que  no  se 
la  sujete  enteramente,  y  esté  siempre  a  el  obediente»  Ni 
puede  reinar  perfectamente  Dios  en  tin  corazón  ,  mien- 
tras se  abrigue  en  él  una  leve  centella  de  pasión  desor- 
denada. Cada  uno  pues  debe  á  Dios  uasacriticid  de r&ort» 
tificacion  exterior,  de  interior  negación  de  sí  i  propio  u  y 
de  su  voluntad,  con  un  espíritu  constante  de  f  compun- 
ción, y  un  rigoroso  examen  interior  de  su  conciencia, 


Digitized 


560  Vidas  i  O&ubre  19. 

con  la  inspección  de  lo  mas  recóndito  de  su  corazón  pa- 
ra descubrir  y  extirpar  las  raices  de  qualquiera  inclina- 
ción desordenada.  S.  Pedro  con  su  exemplo  inspiraba  á 
sus  hermanos  religiosos  un  fervor  grande  en  todos  los  ra-, 
mos  de  santa  penitencia)  mientras  purificando  su  cora* 
zon  preparaba  su  alma  para  las  gracias  mas  sublimes  de 
amor  divino,  y  celestial  contemplación.  Expirado  el  rer«; 
mino  de  esta  segunda  Guardiania  fue  empleado  seis  años 
en  la  predicación.  Penetrado  de  los  sentimientos  mas  pro- 
fundos  de  humildad,  compunción,  y  un  desprecio  sobe-i 
rano  de  todas  las  cosas  mundanas,  y  ardiéndose  en  vivos 
fuegos  de  caridad,  se  presentaba  en  el  pulpito  como  un 
Seraphin  enviado  de  Diosa  inflamar  en  los  pecadores  el 
espíritu  de  la  penitencia,  y  á  encender  en  los  pechos  ma$ 
helados  el  fuego  del  amor  Divino.  Increíble  por  tanto 
era  el  fruto  que  sus  Sermones  producían.  Además  de  sus 
talentos  naturales,  y  prevención  de  doctrina,  le  enrique- 
cía y  dotaba  Dios  de  un  conocimiento  sublime,  infuso, 
y  experimental,  de  las  cosas  espirituales,  y  de  los  acer- 
tados pasos  de  la  virtud,  que  jamás  se  adquiere  por  el 
estudio,  sino  que  es  fruto  de  la  gracia,  de  un  eminente 
espíritu  de  oración,  y  de  la  eroica  practica  de  todas  las 
virtudes.  El  semblante  solo  y  la  presencia  del  Santo  era 
un  Sermón  el  mas  poderoso,  y  se  decía,  que  no  jkccsÍt 
taba  masque  presentarse  para  obrar  sus  conversiones  y  ex- 
citar á  su  auditorio  á  lagrimas  y  á  compunción. 

Siendo  el  amor  al  retiro  la  inclinación  dominante 
de  este  Santo,  hizo  la  solicitud  mas  eficaz  con  sus  Su- 
periores para  que  se  le  permitiese  vivir  en  algún  con- 
vento solitario,  donde  pudiera  entregarse  al  suave  co- 
mercio de  la  santa  contemplación.  Por  condescender  con 
*u  gusto  fué  enviado  al  Convento  de  S.  Onofre  en  La- 
pa, cerca  de  Soriana,  situado  en  una  penosa  soledad;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  se  le  mandó  tomar  á  su  cargo  el 
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oficio  de  Guardian  de  la  misma  Casa.  En  este  retiro  fué 
donde  compuso  su  libro  de  oro  Sobre  la  Qr ación  Mental, 
á  solicitud  de  un  piadoso  Caballero,  que  le  havia  oído 
hablar  muchas  veces  sobre  la  materia.  Este  excelente  aun- 
que breve  tratado  fué  justamente  estimado  como  pieza 
maestra  entre  las  de  este  asunto  por  Sta.  Theresa,  F. 
Luis  de  Granada,  S.  Francisco  de  Sales,  el  Papa  Gre- 
gorio XV.  la  Reyna  Christina  de  Sueciá,  y  otros  con- 
templativos. En  esta  obra  se  prueba  aunque  brevemente 
la  necesidad  y  las  ventajas  de  la  oración  mental:  se  ex- 
plican sus  partes,  y  su  método,  y  se  exhornan  sus  doc- 
trinas con  aféelos  de  amor  divino,  alabanzas,  7  luci- 
miento de  gracias;  y  especialmente  con  suplicas  y  pe*- 
ticiones:  y  se  añaden  como  para  modelos  algunas  cor- 
tas meditaciones  sobre  el  juicio  final.  Sobre  el  plan  de 
este  Libro  han  procurado  F.  Luis  de  Granada  y  Otros 
hacer  fácil  y  familiar  al  común  de  los  Christianos  el  uso 
de  la  oración  mental,  en  un  siglo  en  que  todos  sus  ma- 
les espirituales  dimanan  déla  omisión  supina  de  este  me*» 
dio  tan  necesario  para  la  verdadera  virtud.  Nuestro  Sto. 
nos  ha  dexado  también  otro  corto  tratado  Sobre  la  Paz 
del  Alma,  6  sobre  una  vida  interior,  no  menos  excelen- 
te que  el  primero,  (a)  San  Pedro  fue  eminente  siempre 

(a)  Establece  en  él  el  Santo  por  regla  fundamental,  que  como 
la  perfección  de  la  virtud  consiste  en  la  pureza  y  fervor  del 
amor  que  á  Dios  tengamos,  esta  debe  ser  la  medida  de  nuestros  de- 
seos, y  diligencias  para  obtenerla.  La  primera  y  principal  condición 
es  crucificar  nuestros  apetitos  desordenados,  y  sujetar  nrestras  pasio- 
nes} pacificando  asi  y  arreglando  nuestro  interior,  cimentando  nuestros 
corazones  en  profunda  y  santa  p.iz,  y.  plantando  en  ellos  las  semi- 
llas de  tod^s  las  virtudes  .:  ser  solícitos  y  cuidadosos  en  que  todos 
nuestros,  ex  ere  icios  y  acciones  vayan  animados  de  este  espirito;  por 
«ue  las  austeridades  no  solo  son  perdidas ,  sino  aun  perniciosas  ,  no 
naciendo  de  aquel  principio,  y  no  estando  fundadas  en  aquel  cimien- 
to interior  doL«lm*¿  Debemos  desterrar  y  desarraigar  las  semillas  de 
Tomo  X.      .-.Lniv  o  m     tjBfahii    (  to-, 
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en  lá  escuela  del  amor  divino,  y  los excrcicios  déla' 
contemplación  celestial.  Sus  preces  .y  !su  unión  con  Dios 

tojo  afecto  vicioso  y  terreno,  amando  las  obligaciones  virtuosas  por 
si  mismas  sin  miras  particulares,  y  no  ejercitándose  en  ellas  por  vio-» 
Jencia  ;  circunstancia  capitalmente  contraria  á  la  paz  interior.  Es  ne- 
cesario que  evitemos , toda  turbación  en  la  píente»  y  ,  tqda  pasión  {W> 
regular ,  conservar  nuestro  animo  en  profunda  tranquilidad,  y  tener 
siempre  a  Dios  á  lá  vista  ,  sin  cuidar  de  agradar  Ji  otro  que  á  él. 
Si  principia  á  turbarnos  algún  objeto  debemos  recurrir  al  Señor,  con- 
virtiendo á  él  nuestros  corazones,  como  Jesu-Christo  volvió  por  tres 
veces  á  postrarse  en  el  huerto  ante  su  Padre  celestial.  No  se:edih> 
•ca  una  Ciudad  en  un  dja  :  y  esto  mismo  sucede  eii.la  empresa  de 
erigir  la  casa  de  Dios  en  nosotros,  y  un.  Templo  en  nuestros  co- 
razones para  el  Espirita  Santo,  aunque  este  se* en  tal  caso  el  prin- 
cipal Arquitecto.  La  piedra  angular,  y  el  cimiento  de  este  edificio  es- 
piritual es  ta  humildad.  ,,  Desead  pues,  dice  el  Santo,  ser  desprecia- 
,,  dos  y  abatidos  del  mundo  entero,  y  no  sigáis  jamás  vuestra  propia 
„  voluntad  ni  inclinación :  poned  ante  Dios  todos  Vuestros  deseos,  pí- 
„  dicodo  que  solo  se  /haga  su  voluntad  ,  j  que  solo  eüa  reyne  en 
.„  vosotros  sin  conceder  cosa  alguna  á  1%  yuestjra.^Qualquiera  cosa  que 
„  os  aparte  de  la  humildad,  por  especioso ,  .y  ( |>ello  que  parezca  el 
pretexto',  viene  á  ser  un  falso  propheta,  y  un  lobo  deborador,  que 
,,  baxo  la  piel  de  obsja,  viene  á  destruir  lo  que  con  industria,  y  á 
„  fuerza  de  tiempo  haveis  vosotros  juntado.,,  Después  de  la  humildad 
encarga  !a  perfecta  negación  dea  mismas  •  y.  el  tercer  -lugar  le  dá 
á  la  recolección  ;  añadiendo  la  cautela  de  no  dañar  nuestra  propia 
taima  por  cuidar  de  1*J  agenas-,  tiendo  este  inuy  mal  pretexto  pn n 
•descuidar  en  la  practica  de  la  propia  virtud.  Para  conwero  flfe  aque- 
llos que  se  ven  fatigados  de  interiores  tribulaciones  y  escrúpulos  ai- 
vierte  eJ  Santo,  que  Dios  permite  freqüentcmente  estas  pr«cb^s  inte- 
-fiores  para  mayor  adelantamiento  de  Jas  .atinas  en  la -humildad  y  pu- 
reza de  corazón.  J  a  tranquilidad  qne  recomienda  el  Santo  como  pre- 
paración de  una  alma  para  ser  habitación  dai  eipHíhl  lie  Dios,  no  él 
un  estado  .de  inacción  ;  por  que  "aunque  el  aluví  cfon  (cHa  no  <e  vea 
obscurecida  de  i  is  nubcs,i ni  combatid i   de  las  'tormentas  de  tas  pri- 
siones desordenadas,  miedos,  ni  deseos;  desarreglados,  ef  no  ébstinte 
toda  acción  ,  y  toda  fuego  cornos  penetrada  de  ;ló$  *efotWrieftte*  mas 
profundos,  y  empleada  en  los  actos,  non  petóide  amor  divino,  corfii- 
punción,  sauto  temor,  y  todas  las  demás  virtudes  ovví 
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eran  ya  habituales*  Decía  misa  con  una  devoción  que 
pasmaba  á  los  que  la  oían,  y  muchas  veces  con  torren- 
tes de  lagrimas,  y  con  raptos.  Se  le  vio  estar  en  ora- 
ción por  espacio  de  una  hora  entera  con  los  brazos  ex- 
tendidos, y  elevados  sus  ojos  sin  movimiento.  Sus  Exta- 
sis orando  eran  fceqiientes,  y  á  veces  de  duración  extraor- 
dinaria. Era  tan»  grande  su  devoción  al  Misterio  de  Chris- 
to  Encarnado,  y  al  Santo  Sacramento  del  Altar,  que  á  ve- 
ces solo  el  traerles  á  la  memoria  le  arrebataba  en  éxta- 
sis. El  exceso  de  suavidad  celestial,  y  las  revelaciones 
grandes  que  recibia  .en  Jas  extrordinarias  comunicaciones 
de  su  alma  con  Diosj  no  caben  en  nuestra  expresión. 
En  el  jubilo  que  sentía  su  alma  con  el  ímpetu  del  ar- 
diente amor  de  Dios  solia  á  veces  no  poderse  contener, 
y  sin  pensar  prorrumpía  encantos  de  alabanza,  en  voz 
alta,  y  de  un  modo  que  encantaba.  Para  hacer  esto  con 
mas  libertad  se  salía  a  veces  á,  los  bosques,  donde  los» 
rústicos  labradores  que  le  oian  cantar,  le  tenían  por  algo 
mas  que  hombre. 

Haviendo  llegado  á  oídos  del  Rey  Juan  III  de  Por- 
tugal la  reputación  y  fama  de  S.  Pedro,  deseo'  este  Prin- 
cipe consultar  con  él  ciertas  dificultades  de  conciencia, 
por  lo  que  recibió  Pedro  una  orden  de  su  Provincial  en 
que  le  mandaba  pasar  á  la  Corre  de  Lisboa.  El  Santo 
no  quiso  usar  del  carruage  que  el  Rey  le  remitid,  y  con- 
cluyo su  jornada  á  pie,  y  sin  sandalias,  como  el  acos- 
tumbraba. El  Rey  quedó  tan  satisfecho  con  sus  respues- 
tas, y  tan  edificado  de  su  conducta  santa,  que  le  obligo 
á  volver  poco  después.  En  esras  dos  visitas  convirtió  el 
Santo  á  muchos  magnates  déla  Corte;  la  Infanta  Doña 
María,  hermana  del  Rey,  hollando  con  sus  pies  todas 
las  pompas  del  mundo,  hizo  privadamente  los  tres  Vo- 
tos de  las  personas  religiosas,  pero  con  la  condición  de 
continuar  en  la  Corte  en  ha bito recular,  pot  ser  su  pre- 
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sencia  muí  necesaria  para  la  dirección  de  los  negocios. 
Esta  princesa  fundó  un  Convento  mui  austero  de  Pobres 
Claras  en  Lisboa,  para  Señoras  de  Calidad,  y  tanto  ella 
como  el  Rey  deseaban  detener  al  Santo  en  su  Corte.  Pe- 
ro aunque  estos  le  dispusieron  una  habitación  separada 
como  una  celda,  con  un  oratorio  para  él  solo,  y  le  con  - 
cedían  la  libertad  de  vivir  enteramente  entregado  á  la 
contemplación,  según  el  deseaba,  hallaba  él  no  obstante 
grandes  inconvenientes,  y  siempre  miraba  con  desagra- 
do un  sitio  como  la  Corte.  Ha  viendo  acaecido  una  dis- 
cordia grande  entre  sus  parientes  en  Alcántara,  tomo  este 
pretexto  para  dexar  á  Lisboa,  para  reconciliar  á  los  que 
se  havian  discordado.  Su  presencia  y  sus  discursos  res- 
tituyeron en  breve  la  paz  entre  los  habitantes  de  aquel 
Pueblo;  y  apenas  dexó  concluido  este  negocio  fué  ele&o 
provincial  de  la  Provincia  de  San  Gabriel  en  Extrema- 
dura, en  el  año  de  1538,  cuyos  individuos  aunque  Con- 
ventuales havian  admitido  ciertas  Constituciones  de  Re- 
forma. Requeriéndose  para  este  cargo  la  edad  de  qua- 
renta  años  se  excusaba  el  Santo  con  mucho  ahinco  ale- 
gando que  la  suya  era  de  solos  treinta  y  nueve;  pero 
todos  convinieron  en  que  su  prudencia  y  santidad  equi- 
valía á  muchos  años  mas.  Mientras  desempeñaba  este  en- 
cargo establecía  varias  reglas  de  severa  reformación,  las  que 
consigió  que  se  aceptasen  en  Capitulo  que  se  celebró  en 
Plasencia  para  el  intento  en  el  año  de  1540.  Ha  viendo  expi- 
rado el  termino  de  su  Pro  vine  La  lato  en  el  de  1541  volvió 
otra  vez  á  Lisboa,  á  juntarse  con  F.  Martin  de  Sta.  María, 
que  estaba  formando  las  reglas  de  una  reformación  mas  aus- 
tera de  este  Orden  reducida  á  una  Vida  Eremítica,  y 
estaba  erigiendo  el  primer  hermitage  en  la  estrechez  y 
clausura  de  dos  Montañas  estériles,  llamadas  A  rábidas,  á 
la  embocadura  del  Tajo,  á  la  orilla  opuesta  á  Lisboa. 
El  Duque  de  Aveiro  no  solo  concedió  el  terreno,  sino 
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que  les  ayudo  á  erigir  celdas.  S.  Pedro  animaba  el  fer- 
vor de  sus  hermanos  religiosos,  y  aun  sugirió  muchas  re-> 
glas  que  fueron  adoptadas.  Los  hermitaños  de  Arabida 
eran  enteramente  descalzos,  se  acostaban  en  haces  de  sar- 
mientos, o  en  el  duro  suelo,  jamas  probaban  carne  ni 
vino,  ni  comían  pescados  sino  eq  las  grandes  festivida- 
des. Pedro  tomo  el  encargo  de  despertar  á  los  demás  á 
media  noche,  para  rezar  juntos  los  Maitines;  después  de 
los  quales  todos  permanecían  en  oración  hasta  el  Alva. 
Entonces  rezaban  Prima,  á  que  seguia  una  misa  no  mas, 
conforme  á  la  regla  Original  de  San  Francisco.  Reti- 
rándose después  de  esto  a  sus  celdas  permanecían  en  ellas 
hasta  la  hora  de  Tercia,  que  rezaban  juntos,  con  las  de- 
mas  horas  Canónicas.  £1  tiempo  que  mediaba  entre  Vis* 
peras  y  Completas  se  dedicaba  á  labor  de  manos.  Las 
celdas  eran  sumamente  estrechas  y  pequeñas:  y  la  de  S. 
Pedro  tanto  que  ni  podia  estar  en  pie,  ni  recostarse  sin. 
doblar  el  cuerpo.  Yendo  á  Portugal  F.  Juan  Calus,  y  de- 
seando ver  á  San  Pedro  hizo  una  visita  al  hermitage;  y 
edificado  con  quanto  vid  en  él  dio  licencia  á  San  Mar- 
tin para  recibir  novicios,  dio  á  esta  reforma  los  Conven- 
tos de  Palhaes  y  Santaren,  y  les  erigid  en  Custodia.  Nom- 
brado el  Convento  de  Palhaes  para  noviciado  fué  electo 
San  Pedro  para  Guardian,  y  encargado  de  la  dirección 
de  los  Novicios. 

Solos  dos  años  havia  Pedro  governado  este  Conven- 
to quando  en  el  de  1544  fué  vuelto  á  llamar  á  Espa- 
ña por  sus  Superiores,  y  recibido  de  sus  hermanos  en 
la  provincia  de  Extremadura  con  mayor  jubilo  que  el 
que  puede  expresarse  con  palabras.  Como  su  inclinación 
favorita  fué  siempre  la  Contemplación  celestial,  aun- 
que por  obediencia  se  empleaba  en  el  servicio  de  va- 
rias Iglesias,  y  en  la  dirección  de  personas  devotas,  pro- 
curo licencia  de  su  Superior  para  residir  en  los  Conven- 


566  Vidas  O&ubre  19, 

tos  mas  Solitarios,  especialmente  en  el  dé  S. '  Onofre  cer- 
ca: de  Soríano.  Después  de  quatro  años  gastados  de  este 
modo,  le  fué  mandado  volver  á  Portugal  á  solicitudes 
del  Principe  Luis,  hermano  del  Rey,  y  del  Duque  de 
Aveiro.  En  .los  tres  años  que  en  este  Reyno  estuvo  pij- 
so  su  Concrepacion  de  Arabida  en  »\  t^tiuo  mas  flóre- 
cienré,  y  en  el  añó  de  1550  fundó  un < nuevo  Conven- 
to cerca  de  Lisboa*  Esta  Custodia  fué  erigida  en  Pro- 
vincia en  el  año  de  1560.  La  reputación  déla  Santidad 
de  Pedro  llamó  tanto  la  atención  de  todos  á  el,  y  era 
causa  de  tanta  fnterrupccion  en  su  retiro,^ ue  se  resol- 
vió á  volver  inmediatamente  á  España,  prometiéndose 
morir  en  ella  en¡  Santa  soledad.  A  su  llegada  á  Plasen- 
cia  en  el  año  de  1551,  desearon  sus  hermanos  elegirle 
Provincial,  pero  ei  Santo  no  havia  estratagema  que  no 
intentase  por  que  le  dexasen  en  libertad  de  vivir  al- 
gún tiempo  para- si  sok>,-  y  al  fin  lo  consiguió.  En  ei 
de  1553  fué  nombracío  Custodio  por  el  Capitulo  Gene- 
ral  celebrado  en  Salamanca.  En  el  año  de  1554  formó 
el  designio  de  establecer  una  Congregación  reformada  de 
Fray  les  baxo  un  plan  mas  rígido  que  el  de  antes;  para 
ió  que  procuró  «mes  escudarse  de  un  Breve  obtenido  del 
«Pap*  Julio  III.  El  proyecto  fué  aprobado  del  Provin- 
cial de  Extremadura,  y  del  Obispo  de  Coria,  en  cuya 
Diócesis  acompañado  el  Santo  de  un  fervoroso  compa- 
ñero hizo  un  ensayo  de  este  modo  de  vida  heremitica. 
Apoco  tiempo  de  esto  pasó  á  Roma,  y  obtuvo  segundo 
breve  en  que  se-  le  concedía  erigir  un  Convento  confor- 
me al  nuevo  plan  de  reforma.  A  su  vuelta  de  aquella 
Capilla  tin  amigo  suyo  fundó  para  el  un  Convento  tal 
como  - le  deseaba  cerca  de  Pedroso,  en  la  Diócesis  de  Pa- 
Iencia  en  el  año  de  1555,  que  es  la  data  de  esta  refor- 
ma Franciscana,  llamada  de  los  Descalzos,  ó  de  la  Es- 
trecha observancia  dei  San  Pedro  de  Alcántara.  Este  Con- 
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vento  no  tenia  nías  que  32  pies  de  largó  y  28  de  anchof 
las  celdas  eran  sumamente  estrechas,  cuya  mitad  ocupa- 
ba la  cama,  que  consta  de  tres  tablas;  y  la  celda  del 
Santo  era  la  mas  estrecha  de  todas  y  la  mas  incomoda. 
La  Iglesia  se  comprendía  también  en  la  dicha  dimensión! 
y  era  de  una  pieza  con  todo  lo  demás  del  edificio.  Impd* 
sible  parecía,  que  las  personas  que  habitasen  a  11  i  pudié5* 
sen  olvidar  la  obligación  de  la  vida  penitencial,  pues  su 
morada  mas  parecía  caber  na,  que  cámara  de  habitación. 
El  Conde  de  Oropesa  fundó  en  sus  Estados  mismos  otro* 
dos  Conventos  para  este  Santo;  y  algunas  otras  casas  ritf* 
cibieron  su  reformación,  ademas  de  las  que  e'l  mismo 
erigid  por  si.  En  el  año  de  1561  las  umo  en  Provin- 
cia, y  estableció  ciertos  estatutos,  en  que  mandaba  que  ca- 
da celda  fuese  de  solos  siete  pies  de  largo,  la  enferme- 
ría de  trece,  y  la  Iglesia  de  veinte  y  quatro;  que  el 
numero  de  Frailes  en  cada  convento  nunca  excediese  def 
ocho:  que  anduviesen  siempre  descalzos  sin  ¿ja patos  ni 
sandalias,  que  durmiesen  en  tablas,  ó  en  esteras  tendi- 
das en  el  suelo:  si  el  terreno  era  húmedo  y  baxo  eá 
camas  levantadas  un  pié  del  suelo:'  que  ninguno  comie- 
se en  tiempo  alguno  carne,  a  no  éitáf  enfermo  ,  y  lá 
Tmismá  órohibicten  Extendía  á  lbs  pescados,  huevos,  y  be* 
Wftks'dV  vinos:  'que  tuviesen  tres  horas  al  dia  de  Ora¿ 
cioñ  mental;  y  que  jamas  recibiesen  retribución  por  de¿ 
cir  misas.  EFGréneral  nombró  á  S.  Pedro  Cornisario.de 
*u  Qrdcri  en  España  en  ¿I  áñó  tíe  1556,  y  fué  confir*- 
%natío  én  esté  ofícid  áor1  él 1  Papa  Paulo  IV.  en  ' el  áñd 
Wíjj$.  Bft'feftte  iJoYv'iiendo  aun  Comisario  fúé'eíe&ó 
•PrOvihcíal»' Qjf  sfo  ^formada  Orden,  y  pasando  a  Roma, 
~piái¿  la  'confirmaclcftí  de  'este  linstituto'.  P|o  IV  que  ocu- 
paba entonces  la  CatheJra  p!e  5.  'Pedro,  por  ürtt  'palia 
•dada  en  Fébréró  de  ^562  éximítf  está  Congregación  de  lá 
•jurisdicción  Ut  Iós^rancikanos  Ctbverítuaieé  (entre'  quié*- 
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nes  havia  divido  San  Pedro)  y  la  sujeto  al  Ministro  Ge- 
neral de  los  Observantes,  coa  la  condición  de  que  havia 
de  ser  mantenida  en  ella  la  observancia  de  las  reglas  y 
estatutos  prescriptos  por  San  Pedro.  Está  se  propago  des- 

£ues  en  varias  Provincias  en  España,  se  ha  extendido  por 
alia,  y  cada  Provincia  de  esta  reformación  consta  por 
lo  común  de  unas  diez  casas  religiosas. 

Quando  el  Emperador  Carlos  V.  renunciando  sus  Do- 
minios y  Coronas,  se  retiró  al  Monasterio  de  Juste  ,  6 
de  San  Justo,  en  Estremadura,  del  Orden  Geronimita,  en 
el  año  de  1555,  eligid  para  Confesor  suyo  á  San  Pedro, 
para  que  le  asistiese  y  ayudase  á  su  preparación  para  la 
muerte;  pero  previendo  el  Santo  que  aquella  ocupación 
liavria  de  ser  incompatible  con  los  exerc icios  de  continua 
contemplación,  y  penitencia  á  que  únicamente  se  havia 
dedicado,  declino  la  elección  con  tantas  veras, que  al  fín 
el  Emperador  se  vid  obligado  á  admitir  sus  escusas.  Mien- 
tras el  Santo  tuvo  la  calidad  de  Comisario  visito  varios 
Monasterios  de  su  Orden,  y  llego  á  Avila  en  el  año  de 
1559.  Santa  Theresa  ala  sazón  se  veía,  perseguida  cruel- 
mente de  sus  amigos,  y  aun  de  sus  mismos  Confesores;  y 
al  mismo  tiempo  Ja  aquexaban  las  internas  tribulaciones 
de  escrúpulos,  y  dudas,  temiendo  á  veces  que  el  Demo- 
nio la  engañase.  Cierta  Señora  Viuda,  y  piadosa,  llama- 
da Guiomara  de  Ulloa,  intima  amiga  de  Santa  Theresa, 
y  noticiosa  de  sus  aflicciones  é  inquietudes^  saco  licencia 
del  Provincial  Carmelita  para  que  pudiese  estar  la  Santa 
como  unos  ocho  dias  en  su  Casa;  y  procuraba  que  esta 
Sierva  de  Dios  fuese  en  ella  tratada  con  todo  esmero,  y 
con  toda  la  complacencia  posible.  San  Pedro,  como  tan 
experimentado  en  los  raptos  y  comunicaciones  celestia- 
les, la  comprehendio  con  mucha  facilidad,  aclaro  todas 
sus  dudas,  la  díd  las  seguridades  mayores  sobre  que  top 
¿as  sus  visiones,,  y oraciones eran  ae  ^ips,  confuto  alta- 
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mente  á  sus  Calumniantes,  y  habló  al  Confesor  de  ella 
en  su  favor.  (1)  Después  la  animó  mucho  para  él  esta* 
blecimiento  que  la  Santa  intentaba  de  su  Reforma  Car* 
melitauaj  y  especialmente  á  establecer  en  ella  la  suma 
pobreza,  (2)  Movido  k  compasión  de  ella  por  sus  aflic- 
ciones la  dixo  en  confianza  muchas  cosas  relativas  al  cur- 
so de  penitencia  en  que  el  havia  vivido  por  espacio  de 
quarenta  y  siete*  años.,,  El  rae  dixo,  dice  Theresa,  que 
solo  hora  y  media  havia  dormido  en  las  veinte  y  ,  qua* 
tro  del  dia  por  espacio  de  qúa renta  años  seguidos,  y  que 
al  principio  fué  la  mayor  y  mas  incomoda  de  todas  sus 
mortificaciones  vencerse  en  quanto  á  la  pasión:  del  sue¿ 
ño,  y  que  para  esto1  se  havia  vistoá  veces  obligado  á 
estar  de  rodillas,  6  de  pies  :  solo  para  dormir  se  senta* 
ba,  con  la  cabeza  inclinada  en  un  pedazo  de  madera  cla- 
vado en  la  pared  para  el  intento.  Extender  á  lo  largo  su 
cuerpo  todo  en  su  celda  le  era  imposible,  por  que  ape- 
nastenia  qua tro  pies  y.  medio  de  extensión.-  En  todo  es- 
te tiempo  jamas  se  cubrió  la  cabeza  con  la  capilla,  por 
ardiente  que  fuese  el  sol,  o  por  violenta  la  intemperié 
de  las  aguas :  ni  llevó  jamás  cosa  alguna  en  sus  pies,  ni 
mas  vestidura  que  su  áspero  habito  de  sayal,  y  este  cor- 
to y  escaso,  todo  lo  estrecho  que  le  era  posible,  y  sin 
mas  capa  ni  manto  que  le  cubriese.  Dixome,  que  quaiv 
do  el  tiempo  estaba  sumamente  frió,  acostumbraba  á  qui- 
tarsesu  manta,  y  >fdexar  la  puerta  .y  la-  ventana,  abiertas; 
y  que  vólviehdose  á  echar  la  manta,  y  cerrando  otra  vez: 
la  ventana  y  la  puerta  aquel  natural  calor  que  sentia  era 
su  único  refrigerio.....  Era  en  el  mui  común  no  comer 
mas  que  una  vez  cada  tres  dias;. y  me  preguntó,  que  por 
qué  me  maravillaba  de  esto?  Porque  era  mui  .fácil  á 
aquel  que  ya  estuviese  acostumbrado.  Uno  de  sus  Com- 

(1)  Su  vida,  c.  30.  (a) I c.  35.  Funda**  c.  5. 
Tomo  X.  Cccc 
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pañeros  me  di xo,  que  alguna  otra  vez  no  comió  cosa  al- 
guna absolutamente  en  ocho  días;  pero  que  acaso  pudo 
ser  esto  manteniéndose  en  oración  :  que  solia  tener  gran- 
des raptos,  y  transportes  vehementes  de  amor  Divino,  de 
que  ha  vi  a  sido  el  á  veces  testigo.  Su  pobreza  era  extre- 
ma, y  lo  mismo  su  mortificación  desde  su  juventud.  Di» 
xome,  que  havia  vivido  tres  años  en  una  Casa  de  su  Or- 
den sin  conocer  á  sus  Fray  les  mas  que  por  la  voz;  por 
que  jamás  havia  levantado  la  vista:  de  modo  que  no  sa- 
bia por  donde  se  iba  a  algunos  lugares,  d  sitios  que  fre- 
qiientaba,  si  no  seguía  á  algún  otro  Frayle;  y  esto  mis- 
mo le  sucedia  también  en  los  caminos       Quando  yo  le 

fconocí  era  yí  mui  viejo;  y  su  cuerpo  tan  extenuado  y 
débil,  que  no  parecía  sino  compuesto  de  raices  de  arbo- 
les, y  tan  flaco,  que  el  pellejo  mas  parecía  una  corteza 
seca  de  un  árbol,  que  carne.  Era  mui  afable,  pero  habla- 
ba poco,  á  no  ser  que  se  le  hiciesen  algunas  preguntas: 
respondía  á  ellas  en  pocas  palabras,  pero  en  estas  con  agra- 
do, por  que  tenia  sin  entendimiento^  excelente,. ,r Observa 
Santa  Theresa,  que  aunque  no  es  fácil  que  haya  quien 
haga  tan  austera  penitencia  como  este  Siervo  de  Dios, 
hay  no  obstante  otros  muchos  caminos  de  hollar  con  nues- 
tros pies  el  mundo;  y  que  nuestro  Señar  nos  los  enseña 
quando  vé  nuestro  espíritu  en  disposición.  (/>)  Negar  la 

-  J  »  !  ríc-J.j  (  i.ÁÍ  '  '  b 
(b)  1  lippocrates  en  ninguq»  constitocion  concede  mas  horas  de  sue- 
ño que  siete,  ó  í  lo  mas  ocho  para  la  salud.  Muchos  pueden  acos* 
tumbrarse  á  seis,  y  aun  á  cinco,  otros  á  quatro  y.  í  tres,  sin  per- 
juicio alguno.  La  mucha  abstinencia  hace  que  se  necesite  de  mui 
poco  sueño.  Los  siervos  de  Dios  lamentan  la  perdida  de  un  solo  mo- 
mento en  la  cortedad  de  ésta  v¡4«  ,  qéando  piteden  emplearle  todo 
en  las  Divinas  alabjozas,  6  en  lagrimas  de  compuncbn,  cuyo  sacri* 
tício  se  hace  mas  aceptable  á.  Dios  con  las  Vigilias  de  la  noche* 
Son  estas  ademas  de  esto  parte  de  penitencia  ,  y  sujetan  el  cuerpo 
mas  que  ios  ayunos.  Pero  las  Vigilias  extraordinarias  y  ayunos  de 
algunos  Santos,  que  fueron  conducidas  de  un  impulso  raro  del  Espi- 
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obligación  y  la  necesidad  de  alguna  penitencia  exterior, 
y  de  la  mortificación  (  como  algunos  hacen  en  la  prac* 
tica  en  nuestros  dias  )  seria  error  en  la  fee.  Las  auste- 
ridades extraordinarias  que  un  Bautista,  y  otros  Santos 
grandes  exercitaron  consigo  mismos  deben  ser  para  noso¿ 
tros  pecadores  un  motivo  de  confusión,)'  de  rubor.  No 
debemos  perder  el  animo  quando  veamos,  que  ni  pode- 
mos velar,  ni  ayunar  del  modo  que  ellos  lo  hicieron;  pe- 
ro debemos  á  lo  menos  ser  mui  diligentes  en  tales  ocasio- 
nes en  sufrir  los  traba  jos,  penas,  humillaciones,  y  enfer- 
medades con  paciencia,  y  valor,  y  procurar  en  praclica 
la  propia  negación,  la  humildad,  y  la  mansedumbre. 

Estando  S.  Pedro  en  la  visita  de  sus  Conventos,  y 
confirmando  á  sus  Religiosos  en  aquel  espíritu  perredlo 
de  penitencia  que  él  les  inspiraba,  cayó  enfermo  en  el 
Convento  de  Viciosa.  El  Conde  de  Oro  pesa,  en  cuyos, 
estados  estaba  aquella  Casa,  le  mandó  removerá  la  suya 
contra  la  voluntad  del  Santo,  y  que  tomase  en  ella  las 
medicinas,  y  buenos  alimentos;  pero  esto  en  vez  de  ali- 
viarle agrá  baba  sus  dolencias:  el  dolor  de  estomago  que 
le  aquexaba  se  hizo  mas  violento,  redoblóse  la  calentu- 
ra, y  se  Je  formo  en  una  pierna  una  ulcera.  Conocien- 
do el  Siervo  de  Dios,  que  su  hora  se  acercaba,  quiso  que 
le  conduxesen  al  Convento  de  Arenas,  para  morir  en  bra- 

ritu  Santo,  solo  pueden  servir  'de  modelos  de  imitación  á  gran  distan- 
cia ;  por  qne  en  la  mortificación  es  condición  necesaria  la  moderación 
y  la  prudencia.  No  obstante  las  dificultades  y  estorvos  que  aprehen- 
den algunos  en  ía  carrera  de  una  vida  penitencial  según  fas  circuns- 
tancias de  cada  uno  son  por  lo  general  imaginaria*;  y  nacidas  de  un 
temor  servil  y  grosero  que  engendra  ía  sensualidad/  la  desidia.  Es- 
ta carrera  emprendida  con  fervor  y  cordialidad  no  se  tendrá  por  du- 
ra. La  mortificación  aun  en  cosas  pequeñas  yendo  acompañada  de  un 
espíritu  de  propia  negación,  de  humildad  ,  de  deseo  de  ocultarla  de 
Jos  ojos  de  otros,  y  otras  virtudes  de  esta  especie  puede  ser  de  gran- 
de eficacia,  y  provecho  espiritual. 

Cecea 
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zos  de  sus  hermanos.  Apenas  llego  I  este  recibió  los  San- 
tos Sacramentos.  En  sus  últimos  momentos  exhortó  á  sus 
hermanos  á  perseverancia ,  y  al  constante  amor  á  la  po- 
breza. Viendo  que  yá  havia  llegado  al  fin  de  su  carrera 
repitió  aquellas  palabras  del  Psahnista :  regocijado  me  he 
en  las  cosas  que  se  me  han  dicho  :  iremos  a  la  Casa  del 
Señor.  Pronunciadas  estas  se  puso  de  rodillas,  y  en  esta 
postura  expiró  pacificamente  en  18  de  Oclubre  del  año 
de  1561,  al  sesenta  y  tres  de  su  edad.  Santa  Theresa  des-% 
pues  de  haver  contado  su  dichosa  muerte,  dice  :  ,,  desde 
su  partida  de  este  mundo  se  ha  dignado  Nuestro  Señor 
dexarme  gozar  de  él  mas  que  quando  vivia  :  él  me  da- 
ba consejo  y  dictamen  en  muchas  cosas;  y  le  ví  muchas 
veces  rodeado  de  una  gloria  grande.  La  primera  vez  que 
se  me  apareció  me  dixo  :  0  feliz  penitencia,  que  me  ha 
grangeado  premio  tan  grande  í  Y  otras  muchas  cosas  á 
este  modo,  &c.  (3)  San  Pedro  fué  beatificado  por  Grego- 
rio XV.  en  el  año  de  1622,  y  Canonizado  por  Clemen- 
te IX.  en  el  de  1669.  .? 

Admiramos  en  los  Santos  las  riquezas  y  felicidades 
que  poseen  en  el  tesoro  inestimable  del  amor  Divino. 
Estos  arrivaron  á  aquella  altura,  y  se  mantuvieron  en 
ella  aumentando  esta  gracia  con  el  continuo  exercicio  de 
la  contemplación,  y  con  un  espiritu  perfecto  de  oración: 
y  estableciendo  por  cimiento  de  este  espiritual  edificio 
el  espiritu  de  humildad  y  de  penitencia.  Decir  que  se  de- 
sea amar  á  Dios  es  una  cosa  que  nada  cuesta  al  hombre; 
pero  se  miente  á  si  mismo,  sino  procura  morir  para  si. 
fes  necesario  refrenar  los  sentidos,  enseñarse  á  obedecer, 
y  purificar  el  corazón  de  todo  apetito  sensual,  y  desor- 
denado antes  de  llegar  á  ser  un  nuevo  corazón,  un  espi- 
ritu sencillo,  y  un  pecho  inflamado  de  los  castos  afee* 

(})  Su  vida,  c.  27. 
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tos  de  un  amor  puro  y  perfecto.  Esta  es  h  obra  gran- 
de de  la  gracia  de  Dios,  pero  es  condición  precisa  que 
en  la  criatura  aunque  débil  se  haya  preparado  el  cami- 
no con  la  penitencia  y  humildad,  que  son  compañeros 
inseparables  de  este  amor.  Tan  imperfecto  como  este  sea 
en  nuestros  corazones  asi  será  todo  lo  demás;  y  quan  im- 
perfecto sea  en  realidad,  si  es  que  hay  alguno;  y  quan 
envilecido  con  la  mixtura  de  los  afectos  sensuales,  se  ma- 
nifiesta en  este  amor  propio  nuestro  nunca  suficientemente 
vencido,  por  despreciar  los  medios  que  nos  conducen  ala 
gracia.  Un  hombre  sensual  jamás  podrá  penetrar  ni  co- 
nocer las  cosas  que  son  de  Dios  únicamente,  ó  pertene- 
cen a  la  vida  espiritual  y  devota. 

En  el  mismo  día. 
Los  Santos  Ptolemeo,  Lucio,  y  otro  Compañero, 
Mártires.  El  primero  ,  celoso  Christiano  de  Roma,  havia 
convertido  á  la  fée  á  una  muger  casada,  cuyo  marido  la 
trataba  por  esta  razón  del  modo  mas  bárbaro  y  cruel, 
y  jamás  cesaba  de  maldecir  y  blasfemar  del  Dios  cria- 
dor de  todas  las  cosas.  Ella  usando  de  las  facultades  que 
las  leyes  Divinas  y  humanas  conceden  en  semejantes  ca- 
sos, procedió  á  un  divorcio  legal  :  y  en  este  lance  el  ma- 
rido por  especie  de  venganza  acuso  de  Christiano  á  Pto- 
lemeo. El  Mártir  estuvo  mucho  tiempo  en  un  obscuro 
calabozo,  y  haviendo  sido  al  fin  conducido  ante  Urbicio, 
Prefecto  de  Roma,  confeso  animosamente  su  fée  en  Jesu- 
Christo,  y  sin  mas  examen  fué  condenado  por  el  Juez  á 
decapitación.  Lucio,  que  estaba  presente,  dixo  al  Procón- 
sul :  „  donde  hai  justicia  para  castigar  á  una  persona  sin 
ser  convencida  de  crimen  alguno?  „  Urbicio  dixo : , ,  yo 
presumo  que  Vos  sois  también  Christiano.  „  Si,  yo  tengo 
esa  dicha,  replicó  Lucio  :„  por  cuya  respuesta  Urbicio  mas 
endurecido  y  obstinado  en  su  crueldad  pronunció  contra 
él  la  misma  sentencia.,  Otro  que  declaró  profesar  la  mis- 


Digitized  by  Google 


574  Vidas  Octubre  19. 

ma  fe'e,  y  cüyo  nombre  fué  desde  luego  desconocido, 
fué  también  decapitado  con  ellos.  Recibieron  pues  sus 
coronas  en  el  año  de  166,  en  el  Reynado  de  Marco  Au- 
relio. Los  Santos  siempre  miraron  con  indiferencia  los 
bienes  y  los  males  de  este  mundo,  y  aun  iban  alegres 
al  Martirio,,  por  que  tenían  esta  vida  como  una  corta  pre- 
paración únicamente  de  otra  mas  afortunada,  y  conside- 
raban* que  salían  muy  gananciosos  con  la  muerte,  pues 
que  les  ponía  en  la  segura  posesión  de  una  felicidad  sin 
fin.  Véase  á  S.  Justino,  Apol.  voL  i.  ed.  Ben.  Eus.  Hisr. 
1.  4.  c.  17.  ■  i  r' 

Santa  FiuMswida,  V.  y  Patrona  de  Oxford.  Esta 
Santa  fue  hija  de  Didan,  Principe  de  Oxford,  y  territo- 
rio adyacente,  y  desde  ¿u  tierna  infancia  imbuida  en  la 
importante  máxima  Christiana,  de  que  todo  lo  que  no 
es  Dios  es  nada.  El  nombre  de  su  Madre  fue  Safrida. 
Desde  su  niñez  exercitó  sus  fuerzas  y  sus  talentos,  c  hizo 
su  único  estudio  complacer  al  Señor  únicamente*  Su  edu- 
cación fue  conñada  ai  cuidado  de  una  Aya  virtuosa,  lla- 
mada Algiva,  y  desde  su  primer  periodo  de  vida  se  sin- 
tió inclinada  al  estado  religioso*  Las  riquezas,  el  naci- 
miento, la  hermosura,  y  quantas  ventajas  parecían  tales 
á  ios.  ojos  deslumhrados  del  Mundo,  no  hacían  fuerza 
alguna  ni  contrapeso  en  su  corazón  ,  y  solo  producían 
en  él  un  temor  santo  de  sus  insidiosas  tramas  y  peligros. 
En  las  obligaciones  de  la  vida  activa  temía,  que  con  la 
disipación  y  turbulencia  de  los  negocios  externos  no  tu- 
viese bastante  fuerza  para  sostenerse  integra,  y  que  su 
corazón  padeciese  alguna  distracción  perjudicial  á  la  vi- 
da interior.  Todo  interés  para  quesea  virtuoso  y  justo  de- 
be tener  por  objeto  y  termino  á  Dios:  de  esta  suerte  aun 
las  obligaciones  del  Mundo»  se  hacen  actos  de  virtud,  di- 
rigiéndose, é  ¡mperandose  por  el  amor.  í\?ro  vivir  en  el 
Mundo  sin  que  su  corazón  contraxese  algo  de  lo  vicio- 
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so  de  sus  encantos  parecía  á  Frideswida  una  empresa 
-muy  ardua;  al  paso  que  la  vida  contemplativa  de  Ma- 
fia la  presentaba  encantos  sumamente  deliciosos  á  su  alma 
pura.  Deseó  pues  por  tanto  dedicar  á  Dios  su  virgini- 
dad en  el  estado  Monástico.  Ya  havia  muerto  por  enton- 
ces su  madre,  y  su  religioso  Padre  se  regocijo  mucho  en 
la  elección  que  su  hija  hacia  tan  acertada  ;  por  lo  que 
por  los  años  de  750  fundó  en  Oxford  un  Convento 
de  Monjas  en  honor  de  Santa  María  y  de  todos  los  San- 
tos, cuya  dirección  encomendó  al  cuidado  de  la  hija.  (¿7) 
£1  amor  sencillo,  ó  caridad  no  consiste  en  palabras 
sino  en  obras  :  por  esta  razón  consideró  aquella  Santa, 
que  decir  con  la  boca  que  ella  era  ya  de  Dios  seria  una 
hypocresia  villana  y  criminal,  á  menos  que  con  obras  no 
verificase  la  promesa  que  á  Dios  havia  hecho,  y  pro- 
curase ser  suya  de  todo  su  corazón  ,  y  en  sus  acciones 
todas.  Envidiando  el  demonio  sus  felices  progresos  asaltó 
su  virtud  con  una  rabia  implacable  ;  pero  su  furia  solo 
hizo  que  las  victorias  de  la  Santa  fuesen  mas  gloriosas. 
Algar,  Principe  de  Mercia,  prendado  de  sus  virtudes  y 
c  1  1    •  •      •  ¡  < 

:  >  (*)  I  í ¿viéndose  dispersado  la  Comunidad  del  Monasterio  de  San- 
ta Frideswida  en  las  guerras  de  los  Danos  ,  quedó  hecho  casa  de 
Presbíteros  seculares,  hasta  que  en  el  año  de  un  Rogerio,  Obispo 
de  Salisbury  .fundó  en  esta  Iglesia  un  Monasterio  de  Canónigos  regu- 
lares de  S.  Agustín.  El  Cardenal  Bolsey  en  el  año  de  if¿5  princi- 
pió en  él.  la  fundación  de  un  Collegio  de  Nobles,  pero  confiscadas 
«or  Enrique  VIII  rodas  sus  tierras  y  rentas  en  el  de  1529,  resta- 
bleció aquel  Principe  la  Iglesia  Collegiata  en  el  de  1532,  para  un 
Dean,  y  doce  Canónigos,  pero  la  disolvió  en  el  año  de  154).  Este 
Rey  erigió  un  nuevo  Obispado  para  Oxford,  que  fixó  primero  en 
Ospey,  priorato  entopces  de  Agustiuos  1  pero  en  el  año  de  H46  le 
removió  ¿  Oíxford,  haciendo  Cathedral  esta  Iglesia  de  Santa  Frideswi*- 
cía,  ijué  desde  entonces  se  llamó  de  Christo  ,  y  volvió  á  fundar  el 
Colegio  de  Canónigos  y  de  estudiantes.  Véase  á  Chambcrlain,  estado 
presente  de  Inglaterra:  Tanner,  Notic.  Monast.  &c.     \  -  # 
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belleza,  y  no  pudiendo  vencer  su  resolución  á  la  vida 
de  castidad,  dio'  tanta  rienda  á  su  pasión,  que  determi- 
nó robarla.  La  Santa  Virgen  escapó  de  sus  asechanzas  es- 
condiéndose algún  tiempo  en  una  zahúrda  de  puercos.  Se 


entrar  en  la  Ciudad,  y  haver  recobrado  la  vista  con  su 
arrepentimiento,  y  á  intercesión  de  la  Santa.  Después  de 
este  accidente  para  excusar  esta  e¿  aplauso,  y  vivif 
con  mas  perfección  y  retiro  para  Dios^  erigió  para 
si  sola  un  pequeño  Oratorio  en  Thornbury,  cerca  de  la 
misma  Ciudad,  y  con  el  fervor  y  continuación  de  pe- 
nitencias, y  celestial  contemplación  hacia  progresos  dia- 
rios hacia  Dios,  y  hacia  su  Reyno.  Quanto  mas  gustaba 
la  suavidad  y  dulzura  del  amor  divino,  mas  despreciaba 
las  vanidades,  é  insipideces  del  mundo.  La  fuente  de  que 
usaba  la  Santa  en  este  sitio  se  dice  que  nació  en  él  á  rue- 
gos y  oraciones  de  ella.  Santa  Frideswida  murió  antes 
de  que  acabase  ei  siglo  o&avo,  fue  honrada  con  muchos 
milagros,  y  la  Iglesia  en  que  fue  sepultada  se  hizo  lamo- 
sa por  el  tesoro  de  sus  reliquias;  y  tomó  su  mismo  nom- 
bre. Wood  ,  y  otros  cuentan,  que  la  muger  de  Martin 
Bucero,  Olandesa,  que  llevó  su  marido  á  Inglaterra  en 
el  reynado  de  Eduardo  VI.  fue  enterrada  reynando  Isabel, 
en  el  sitio  en  que  fueron  dispersadas  las  reliquias  de  Santa 
Frideswida  con  esta  inscripción:  Hic  jacent  r eligió  et  stí- 
ferstitio  :  cuyo  obio  sentido  nos  hace  manifiesto  que  la 
intención  de  aquellos  hombres  era  procurar  extinguir  y 
confundir  toda  religión.  Santa  Frideswida  fue  honrada 
como  Patrona  de  la  Ciudad  de  Oxford,  y  de  su  Univer- 
sidad :  también  lo  era  de  Bommy  cerca  de  Terouenná 
en  Artois ,  y  de  algunas  otras  casas  religiosas.  Véase  £ 
Guillermo  de  Malmesbury  ,  Brompton,  Anglia  Monasf, 
V.  1.  p.  173.  Wood,  Hist.  et  Antiquít.  Acad-  Oxford* 
L  2.  p,  246.  El  Itinerario  de  Leland  publicado  por  He*u> 
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nc  Vol.  4.  App.  p.  156.  Mabíll.  saec.  3.  Ben.  part.  2.  p. 
561.  Bulteau,  c.  6.  Britannia  Sancta  $  y  Leland,  Colle¿h 
vol.  1.  p.  342. 

San  Egbino,  Ab.  fué  de  familia  noble  Inglesa,  y  en- 
viado desde  niño  á  Francia  fue  educado  ai  cuidado  de  su 
paisano  S.  Sarason,  que  era  entonces  Obispo  de  Dola.  Ba- 
xo  de  tan  excelente  Maestro  hizo  progresos  grandes  en 
la  virtud  ;  y  oyendo  un  dia  en  la  Misa  aquellas  palabras 
del  Evangelio  :  todo  el  que  no  renuncie  de  quanto  tenga 
entre  'vosotros,  no  puede  ser  mi  discípulo ;  (1)  formo  en  el 
momento  la  resolución  de  renunciar  del  mundo.  Era  á 
la  sazón  Diácono,  y  haviendo  sacado  licencia  de  su  Pre- 
lado se  retiro  á  la  Abadía  de  Taurac  en  el  año  de  554. 
Alli  eligió  por  director  á  un  Santo  Monge  llamado  Win- 
waloe,  que  no  debe  confundirse  con  otro  de  este  nom- 
bre, Abad  que  fue  de  Landevenech  ,  y  que  es  honrado 
en  el  dia  3  de  Marzo.  Destruida  y  dispersada  la  Co- 
munidad de  Taurac  por  los  años  de  560,  por  una  irrup- 
ción de  los  Francos,  y  muerto  Winwaloe  á  poco  tiem- 
po, (2)  pasó  S.  Egbino  á  Irlanda,  donde  vivid  por  es- 
pacio de  veinte  años  en  una  celda  que  el  mismo  havia 
erigido  para  si  en  medio  de  una  ñoresta.  El  fue  famo- 
so por  sus  austeridades  y  milagros  t  y  murió  en  la  edad 


(1)  Luc.  14.  *.  33.    (2)  Belland.  T.  4.  Man.    24$.  n.  14, 
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DIA  XX. 

DE 

OCTUBRE.  .. 
SAN  ARTEMIO,  MARTIR. 

De  Theodoreto,  Histor.  Eccles.  1.  3.  c.  18.  Chron.  Pasch.  p.  297.  ed. 
Du-Cange.  Juliano  el  Apot.  ep.  10.  Ammian.  Marcel.  1.  1J.  o. 
23.  Fleury,  I.  15.  c.  23. 


N. 


A.   D.  362. 


o  queriendo  Augusto  fiar  el  govierno  de  Egipto, 
-que  era  un  pais  rico  y  poderoso,  de  donde  se  surtia  en 
mucha  parte  de  trigo  la  capital  de  Roma,  en  manos  de 
un  Senador,  como  lo  hacia  con  otras  Provincias  del  Im- 
perio, publicó  una  orden,  para  que  fuese  siempre  gover- 
nada  aquella  por  un  Caballero  Romano,  en  calidad,  y 
con  el  nombre  de  Prefecto  Augustal.  (¿2)  El  mando  de 
Jas  tropas  se  encargaba  á  un  Oficial  General,  con  ei  ti- 
tulo de  Duque,  ó  General  de  Egipto.  Artemio  pues  fue 
honrado  con  esta  dignidad  en  tiempo  de  Constancio,  des- 
pués de  Lucio,  y  Sebastian.  Aunque  en  la  execucion  de 
varios  mandatos  de  aquel  Emperador  parecía  proceder 

(.1)  Véase  á  Dion  1.  51,  Tácito,  Annal.  1.  2.  Barón.  Not.  in  Mar- 
tyrol.  20.  Octob.  y  Notitia  Dignit.  Imp.  Occid.  c.  128.  ap  Grxvium 
Aík*  Rom.  t.  7.  Coh  1 63 donde  se  dice,  que  Egipto  alimentaba  á 
los  Ciudadanos  de  Roma  quatro  meses  ai  año:  y  enviaron  á  Roma 
en  el  Reynado  de  Augusto  veinte  millones  de  fanegas  Romanas  de 
Trigo. 
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contra  S.  Athanasio,  por  medios  indirectos  le  ofrecía  oca- 
sión de  escapar  de  los  peligros :  y  aunque  manifestó  en 
aquel  tiempo  mucha  cobardía  en  la  obediencia  de  pre- 
ceptos tan  irregulares,  jamás  aprobó  la  heregia  de  aquel 
Principe.  A  lo  menos  es  constante  que  era  Orthodoxo  em 
su  fee  en  el  Reinado  de  Juliano,  por  autoridad  de  Theo- 
doreto,  la  Chronica  Pascual,  y  los  antiguos.  Calendarios- 
Griegos.  Los  Idolatras  de  Egipto  le  acusaron  ante  este 
Emperador  de  que  havia  demolido  sus  Templos,  y  hecho 
pedazos  sus  Idolos.  Juliano  le  hizo  comparecer  en  An- 
tioquia  en  el  año  de  362,  y  en  vista  de  ello  le  conde- 
no á  ser  decapitado  en  la  misma  Ciudad  en  el  mes  de 
Junio  del  año  de  362. 

Empeñado  Artemio  en  el  servicio  de  los  impíos  Ar- 
ríanos, que  bañaban  sus  manos  en  la  sangre  de  los  San- 
tos, y  colocado  en  el  pináculo  de  los  honores  mundanos,, 
estaba  al  borde  de  su  precipicio,  y  en  un  peligro  inmi-> 
nente  de  caer  para  siempre  en  las  llamas  inmortales;  pe- 
ro Dios  con  su  mano  omnipotente  le  rescata  de  estos 
peligros  ,  y  le  conduce  á  la  Bienaventuranza  por  el  ca- 
mino de  un  martirio  glorioso.  La. consideración  de  mu- 
chos riesgos  inminentes  en  que  nos  hemos  visto  y  ve- 
mos cada  dia  de  perecer  eternamente  nos  debe  lienar  .de 
sentimientos  .de  gratitud,  amor,  y  alabanza  por  la  infi- 
nita misericordia,  que  aunque  indignos,  nos  ha  libertado 
y  liberta  ;dei  precipicio.  No  prorrumpiremos  en  hymnos 
de  gratitud  y  alabanza  ?  cantando  incesantemente  con  el 
Propheta  :_  si  el  Señor  no  me  hirviera  ayudado,  ya  estaría 
ya  mucho  tiempo  hace  en  el  abismo.  (1) 

.  i  f    *       En  £L  mismo  día.  » 

S.  Baesabias,  Abad  y  sus  compañeros  MM.  en  Per- 

sia.  Eugenio  ,  llamado  por  Jos  Orientales  Abuso  ,  por 

<  .  • »  •     •  • 

(1)  Psalm.  94.  v.  17. 
Dddd  2 
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los  Chaldeos  Avo,  esto  es,  Padre  Nuestro ,  y  corrupta- 
mente por  Sozomcno  Aones,  fue  discípulo  del  grande  S. 
Antonio.  Viajando  al  Oriente  fundó  y  governó  un  Mo- 
nasterio grande  cerca  de  Nisibis,  desde  donde  envió  va- 
rias Colonias  á  la  Persia  ;  en  cuyo  país  llego  á  ha  ver 
muchos  Monasterios  en  el  siglo  quarto,  como  puede  ver- 
se en  Theodoreto,  (1)  Bar-ebreo,  y  otros  escritores  Sy- 
riacos.  (2)  Sozomeno  nos  dice ,  (3)  que  estos  Monges 
discípulos  de  Avo  ,  completaron  Ta  conversión  de  toda 
la  Syria  ,  y  que  con  su  predicación  atraxeron  á  la  fee 
muchos  Persas  y  Sarracenos.  Barsabias  fue  uno  de  los 
discípulos  mas  celosos  de  Avo,  y  Abad  en  Persia,  con 
diez  Monges  baxo  su  dirección,  á  quienes  educaba  con 
una  atención  grande  en  los  pasos  de  la  perfección  chris- 
tiana.  Su  distinguido  celo  hizo  que  los  perseguidores 
le  señalasen  para  una  de  las  primeras  vid  i  mas  de  sus 
estragos.  Fue  pues  preso  á  principios  de  la  gran  perse- 
cución de  Sapor ,  y  acusado  ante  el  Governador  de  la 
Provincia  de  que  quería  abolir  en  toda  Persia  la  religión 
de  los  Magos.  Con  el  fueron  conducidos  también  con 
cadenas  sus  diez  Monges  á  Astahara,  Ciudad  próxima  á 
las  ruinas  de  Persepolis,  donde  residía  el  Governador  de 
la  Provincia.  Este  inhumano  juez  apuro' sus  astucias  para 
inventar  tormentos  exquisitos  que  imponerles.  Por  orden 
suya  les  fueron  cortadas  las  narices,  y  las  piernas  que- 
brantadas :  después  cortadas  y  destrozadas  del  modo  mas 
bárbaro  sus  orejas,  sus  brazos,  y  costados;  y  sus  rostros 
maltratados  y  encarincados  con  las  bofetadas  que  recibían. 
Al  fin  enfurecido  el  Governador  de  verse  vencido  de  la 
virtud  inflexible  de  los  Martyres,  y  cansado  ya  de  ator» 

■ 

(1)  Tkeodoret.  Phtloth.  e.   U    (2)    Apud  Jas.  Asstmant  BibU 

Qritnt.  J.  3.      a.       0)  /.  6.  c.  J4. 
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menrarles ,  les  condeno  á  ser  decapitados.  Los  Mártires 
caminaron  con  regocijo  al  lugar  de  su  suplicio,  cantan- 
do á  Dios  alabanzas,  hy mnos ,  y  psa  Irnos,  rodeados  de 
tropas  de  soldados  y  verdugos,  y  seguidos  de  un  nume- 
ro increíble  del  pueblo.  El  buen  Abad  deseaba  enviar 
delante  de  si  á  Dios  todas  las  almas  de  aquellos  discípu- 
los á  quienes  havia  educado  en  su  fee,  y  en  efe&o  le  fue 
concedida  esta  gracia  que  pidió  con  tanto  ahinco  al  Señor. 

Ya  se  havia  principiado  el  estrago  y  matanza  de  los 
Mártires,  quando  pasando  un  Mago  por  aquel  camino,  en 
compañía  de  su  Muger,  dos  hijos,  y  varios  Siervos ,  y 
viendo  el  tropel  y  el  alboroto,  entró  entre  ellos  por 
ver  lo  aue  aquello  significaba.  Miró  el  Mago  al  V.  Abad 
en  pie  lleno  de  regocijo,  cantando  las  divinas  alabanzas, 
y  tomando  de  la  mano  á  los  Monges  conforme  iba  pa- 
sando por  junto  á  cada  uno  de  ellos,  como  en  ademan 
de  entregarles  á  los  verdugos.  Las  A&as  dicen,  que  tam- 
bién vid  una  Cruz  brillante  de  fuego  que  resplandecía 
sobre  los  cuerpos  de  los  martirizados.  O  bien  que  antes 
estuviese  yá  inclinado  ala  Religión  Catholica,  ó  que  de- 
biese su  conversión  enteramente  á  una  luz  repentina,  él 
se  hizo  en  aquel  momento  mismo  Chr istia  no;  y  movido 
de  un  fuerte  impulso  de  la  gracia  sintió  dentro  de  sí  un 
vivo  deseo  de  ser  uno  de  la  Compañía  de  aquellos  San-' 
tos  Mártires,  fiaxóse  pues  del  caballo,  cambio  de  vesti- 
do con  un  criado  suyo,  y  llegándose  al  oído  del  Abad, 
le  suplicó  le  admitiese  entre  ios  dichosos  miembros  de 
su  Santa  Comitiva,  como  unido  con  ellos  en  fee,  y  en 
deseo.  Acepto  el  Abad  su  propuesta,  y  tomándole  de  la 
mano  le  entregó  á  los  Verdugos  que  le  decapitaron  sin 
conocerle,  ni  advertirlo,  el  nueve  de  los  doce :  siguió  á 
este  el  undécimo:  y  Barsabias,  Padre  espiritual  de  todos 
ellos,  fué  el  ultimo  que  entrego  su  cuello  al  cuchillo, 
¿os  cuerpos  de  estos  doce  Mártires  fueron  abandonados 
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en  aquellos  campos,  para  que  Ies  devorasen  las  fieras,  y 
aves  de  rapiña,  pero  sus  cabezas  fueron  conducidas  á  la 
Ciudad,  y  puestas  en  el  Templo  de  Nahitis  ,  d  Venus. 
Por  que  aunque  los  Magos  detestaban  todos  los  Idolos, 
havia  .no  obstante  varias  Sedas  de  Idolatras  por  toda  Per- 
sia.  (a)  El  exemplo  del  Mago  Mártir  movió  el  corazón 
desumuger,  hijos,  y  familia,  de  modo  que  todos  profe- 
saron la  fee  de  Christo.  Estos  Mártires  padecieron  en  el 
dia  3  de  Junio,  en  el  año  tercero  de  la  gran  persecu- 
ción de  Sapor,  el  treinta  y  tres  de  su  rey  nado,  y  de 
Ghristo  «I  342.  De  San  Barsabias  se  hace  cóm memora- 
don  tanto  en  los  Martirologios  Griegos  como  en  el  Ro- 
manó en  el  dia  u  de  ^Diciembre.  Véanse  las  Acias  Chai- 
deas  de  estos  Mártires,  publicadas  por  Monseñor  Este- 
van  Assemani,  Acia  Mari.  Orient.  t.  1. 

San  Zenobio,  Obispo  de  Florencia,  G.  Este  Santo 
Pastor  es  honrado  en  aquella  Ciudad  como  patrono,  pro- 
tector, .y  principal  Apóstol  de  ella,  de  donde  también 
fué  natural.  Nació  á  fines  del  reinado  del  Gran  Cons- 
tantino, pasó,  el  curso  de  educación  regular  baxo  emt- 
nentes  Maestros,  y  se  aplicó  particularmente  al  estudio 
de  la  Philosophiá.  En  sus  deseos  de  saber  hallo  la  false- 
dad que  buscaba-  de  Ja'  Idolatría  en  que  havia  sido  edu- 
cado, y  dando  oídos  á  la  doctrina  del  Evangelio,  arrivoí 
á  la  dicha  de  ser  Catholico.  Las  semillas  de  la  Religión 
Christiana  havian  echado  algunas  raices  en  Florencia  en 

:  j  (a)  El  sistema  deí  bueno  y  mal  principio  no  era-  peculiar  de  lo* 
Magos;  por  que  prevalecía  ci\  varias  partes  de  Asia  y  Africa,  espe-* 
cialmeute  en  algunas. tiesas  entre  ios  Caldeos,  Assy rías,  Sirios,  Indios, 
y  Egipcios,  pero  se  revestía  do  varías  formas  y  figuras.  .Véase  á  Juan 
Chrútoph,  Wolrii  Maniiheismus  anre  Manichxqs.  Hajnb.  1707  :  y 
Moshemi  Obscrvationes  ad  Cudworthi  Sistema  ,  p.  328.  Pero  asi  co- 
mo todos  estos  países  abundaban  de  Idolatras  >  asi  abundaba  también 
de  ellos  ¡a  Petsúuv 
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tiempo  de  Romulo,  Paulino,  y  Frontino,  a  quienes  al- 
gunos llaman  discípulos  del  Apóstol  S.  Pedro.  (1)  Pero 
Lamió  (2)  demuestra  no  ha  ver  sido  la  Misión  de  aque- 
llos de  fecha  tan  temprana,  sino  de  los  siglos  segundo,  y 
tercero.  Foggini  (3)  piensa,  no  ser  cosa  averiguada  que 
S.  Romulo,  Obispo  de  Fiesoli,  dos  millas  distante  de  Flo- 
rencia, floreciese  antes  del  siglo  quarto,  aunque  110  deba 
dudarse  que  la  fée  de  Christo  se  principió  á  plantar  en 
Florencia  mucho  antes  :  lo  que  se  manifiesta  por  las  prue- 
bas indudables  de  que  S.  Minias  y  sus  Compañeros,  San 
Crescio,  S.  Encio,  San  Pamphilo,  y  otros  glorificaron  en 
ella  á  Dios  con  sus  Martirios  en  varias  de  las  primeras 
persecuciones  generales.  No  es  menos  cierto  que  la  Ido- 
latría era  todavía  á  la  sazón  la  religión  dominante  de 
Florencia  quando  Zenobio  se  hizo  fiel  discípulo  de  Chris- 
to. Fué  pues  bautizado  secretamente  por  el  Obispo  de 
Florencia  :  de  lo  que  sus  Padres  se  dieron  por  tan  agra- 
viados, que  levantaron  una  persecución  terrible  contra 
ambos,  pretendiendo  fuese  una  injuria  conocida  contra  su 
autoridad  paternal  haver  intentado  semejante,  acción.  Ze* 
nobio  respondió'  tanto  en  su  nombre  como  en  el  del  Obis- 
po con  tanta  mansedumbre  y  constancia,  que  con  ellas, 
y  con  las  razones  con  que  justificó  su  conducta  satisfizo 
enteramente  d  sus  padres  :  y  una  vez  ganada  su  benevq- 
iencia  y  atención,  no  le  fué  cosa  muí:  ardua  grangearles 
para  la  Iglesia  de  Christo.  Para  dedicarse  á  Dios  de  un 
modo  mas  perfecto,  y  disponerse  á  repartir  las  bendi- 
ciones de  la  fée  á  los  de  su  país,  profeso  el  estado  Ecle- 

{i)  B.irtK.  ad  an.  ¿fi.  n.  im<    ^.J^amius,  singular  ¡de  Erudi- 
tione  Ápost.  libro,  c..  n.  p.  190.  ed.  an.  1738.  Fojginf,  £)e 
tnaho  $.  Petri  itinere  et  Episcop^tu,  Exercit. 14.      (3)  Fojigt- 
ni  ib.  p.  290.  y  su  defensa  baxo  el  titulo  de  La  vera  'historia, 
di  S.  Romulo,  Vescovo  e  Protettore  di  Fiesole  liberara  dal  D. 

.   Fr.  Fo¿gim  dalle  caluwtie.   Anno  1742. 
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siastico.  Siendo  no  mas  que  Diácono  predico'  yá  con  tan- 
to fruto  y  tal  reputación  que  llegó  á  ser  conocido  de  S. 
Ambrosio  de  Milán,  y  fué  llamado  á  Roma  por  el  Pa- 
pa Dámaso.  La  muerte  de  este  Pontífice  le  restituyó  á 
su  antigua  libertad,  de  que  se  valió  para  volverse  á  Flo- 
rencia, donde  principió  otra  vez  á  cultivar  el  viñedo  que 
llamaba  todas  sus  atenciones.  Muerto  el  Obispo  de  aque- 
lla Ciudad  fue  este  Santo  colocado  en  su  Silla,  y  coa 
su  admirable  prudencia,  humildad,  abstinencia,  y  man- 
sedumbre se  acreditó  de  verdadero  pastor  Apostólico.  En 
la  extirpación  del  rey  no  de  Satanás,  y  el  establecimien- 
to del  de  Christo  en  los  corazones  de  los  de  su  grey, 
se  le  abrió  una  escena  mui  proporcionada  á  su  celo:  ni 
cesaba  un  punto  de  encomendar  á  Dios  las  almas  de  quan- 
tos  estaban  baxo  su  cuidado,  ni  de  alimentarles  con  la 
palabra  de  Dios,  que  confirmaba  con  su  doctrina  y  sus 
milagros.  Las  mentes  y  ánimos  de  los  hombres  acostum- 
brados á  cierto  modo  de  pensar,  debilitados  con  la  in- 
veterada desidia  y  pereza,  sumergidos  en  las  cosas  mun- 
danas, y  esclavizados  baxo  la  tiranía  de  las  pasiones,  ha- 
vian  como  formado  un  lecho  de  tierra  en  sus  baxezas 
de  que  no  se  podían  levantar.  Zenobio  no  dexaba  de  co- 
nocer lo  difícil  de  la  empresa,  como  c«ue  tenia  que  des- 
pertar á  unos  hombres  aletargados  é  insensibles  para  las 
cosas  espirituales  :  por  tanto  redobló  sus  exfuerzos ,  y 
empeñó  á  la  Omnipotencia  en  bendecir  con  el  suceso  sus 
tareas.  De  esta  suerte  tuvo  el  consuelo  de  ver  un  pue- 
blo numeroso  reducido  á  la  senda  cierta  de  la  bienaventu- 
ranza eterna. 

S.  Zenobio  murió  en  el  Reynado  de  Honorio.  Sus 
reliquias  se  guardaron  con  gran  veneración  en  la  Iglesia 
Mayor  de  Florencia,  y  su  nombre  ocurre  en  el  Mar- 
tyrologio  Romano  en  el  día  25  de  Mayo.  Véase  el  com- 
pendio de  su  antigua  vida  en  S.  Aatonino,  Ughelli  ia 
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Italia  Sacra,  Foggini  loe.  cít*  y  principalmente  el  exa&o 
y  elegante  Richa,  S.  J.  in  Notizie  istoriche  delle  chiese 
Fiorentine,  t.  6.  in  Fíerenze.  Anno  1757. 

S.  Sindulpho,  llamado  comunmente  •  por  los  Fran- 
ceses Sendou,  Presbítero  de  Rhems,  inflamado  del  de- 
seo de  tocar  la  perfección  dexd  á  Aquitanía  su  Patria, 
y  buscó  un  retiro  ea  la  Diócesis  de  Rhems,  á  princi- 
pios del  siglo  séptimo.  Escogió  para  su  residencia  el  Lu- 
gar de  Aussonce,  quatro  leguas  de  Rhems,  donde  jun- 
taba la  continua  oración  á  grandes  austeridades.  Era 
eminente  por.su  pericia  en  las  Sagradas  Letras,  y  por 
la  instrucción  que  daba  á  quantos  iban  en  busca  suya 
para  consultarle.  Murió  como  á  mediados,  ó  antes,  del 
siglo  séptimo  en  el  dia  20  de  Octubre,  y  fué  enterrada 
en  el  sitia  de  su  retiro:  pero  sus  reliquias  se  tránslada-. 
ion  en  el  siglo  nueve  á  la  Abadía  de  Hautevillers  cerca 
de  Rhems.  En  este  dia  se  hace  mención  de  el  en  el  mar- 
tirologio Romano.  Véase  á  Mabillon  A&  Ben,  SS.  T. 
1.  y  part.  j.  sec.  4,  Ben.  Flodoardo,  Hist.  Rem.  1.  a. 
c»  9,  Baillet,  &c. 

S.  A  id  ano,  Obispo  de  Mayo,  se  commemora  tam- 
bién en  este  dia  en  el  Calendario  Irlandés.  Murió  en  ei 
alo  de  768.  Véase  á  Ware,  y  Colgan. 


Tomo  X. 

— *  ■ 
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DE 


OCTUBRE. 


SANTA  URSULA  Y  SUS  COMPS.  VIRGS.  Y  MM. 


A  mediados  del  siglo  quinto* 

Quando  los  Paganos  Saxones  talaron  i  Inglaterra  ¿t 
mar  á  mar  muchos  de  sus  antiguos  habitantes  Bre- 
tones huyeron  á  la  Galia,  y  se  establecieron  en  Armo- 
rka,  de  donde  esta  Provincia  tomo  el  nombre  que  aho- 
ra tiene  de  Bretaña  Menor  r  Otros  se  refugiaron  en  Ne- 
therlands,  y  tomaron  establecimientos  cerca  del  Rhint 
en  un  Castillo  llamado  Brittenburgo,  como  se  prueba  por 
antiguos  monumentos,  y  por  historiadores  Bélgicos  cita- 
dos por  Usher.  Estas  Santas  Martyres  parece  ha  ver  de- 
seado por  aquel  tiempo  á  Bretaña,  y  ha  ver  hallado  una 
gloriosa  muerte  en  defensa  de  su  virginidad  en  el  excrci  - 
to  de  los  Hu nos,  que  saqueaban  en  el  siglo  quinto  aque- 
llos países,  y  llevaban  toda  la  tierra  á  sangre  y  fuego. 
Convienen  todos  en  que  fueron  originariamente  Breto- 
nas, y  que  Santa  Ursula  fué  la  Directora,  y  Caudillo  de 
toda  la  Santa  tropa,  (a)  Aunque  los  principales  Caudi- 

(a)  Los  antiguos  Calendarios  copiados  por  Usuardo  hacen  men- 
ción de  las  Santas  Saula,  Marcha,  y  Compañeras,  Vírgenes  y  Mar- 
tires  de  Colonia  en  el  día  20  de  O&ubre.  Natal  Alexandro  y  los 
Autores  del  nuevo  Breviario  de  París  tienen  á  esta  Saula  por  nues- 
tra Ursula.  Los  Bollan  distas  prometen  nuevas  memorias  relativas  4 


soyas  generalmente  se  d«se- 
v*       *  c&aa 
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líos  de  ellas  eran  vírgenes  no  es  improbable  fuesen  al- 
gunas de  las  mismas  mugeres  casadas.  La  Crónica  de  Si- 
geberto  ( 1)  pone  el  martyrio  de  estas  Santas  en  el  año 
de  453.  Sucedió  cerca  del  Bajeo  Rhin,  y  fueron  enter- 
radas en  Colonia,  donde  según  la  costumbre  de  aque- 
llos siglos  fué  erigida  sobre  sus  tumbas  una  magnifica 
Iglesia,  que  era  mui  famosa  en  el  año  de  643,  en  que 
San  Cuniberto  fué  ele&o  Arzobispo  de  aquella  Ciudad. 
S.  Annon,  que  era  Obispo  de  Colonia  en  el  siglo  un- 
décimo, por  devoción  í  estas  Vírgenes  Santas,  acostum- 
braba á  velar  todas  las  noches  en  sus  sepulcros,  que  han 

.  f    (1)  Chrm*  Vsher  Ant.  Britan.  *.  8.  /.  108.  y  c.  1 2.  p.  2  24. 

«han  por  apócrifas.  Baróoio  cree  preferible  á  todas  las  demás  la  re- 
lación que  de  ellas  hace  Geofredo  de  Monmouth  en  su  historia  MS. 
de  los  negocios  de  Bretaña.  Este  Autor  nos  dice,  que  Ursula  fué  hi- 
ja de  Dionoc,  Rey,  ó  Principe  de  Cornuailles;  y  que  su  Padre  U 
enrió  á-  Conan,  Principe  Británico  que  havia  seguido  al  Tirano  Má- 
ximo que  mandó  las  fuerzas  Imperiales  en  Bretaña  en  tiempo  de 
Graciano,  y  tomando  la  Purpura  en  el  año  de  382,  ha  vía  pasado  a 
la  Galla.  Pero  varias  circunstancias  de  la  relación  manifiestan  ,  que 
no  es  ella  de  mejor  estampa  que  las  demás.  Por  los  Sepulcros  que 
hay  én  Colonia  de  estas  Mártires  se  conoce  que  su  numero  fue  gran- 
de. Wandelberto,  Monge  de  Pruin  en  Ardenne,  en  un  Martirologio 
particular  que  compuso  en  verso  en  el  año  de  850,  asciende  su  nu- 
mero al  de  mil ;  pero  este  autor  havia  visto  las  Actas  falsas.  Sige- 
berto  en  el  año  de  »it»,  le  hace  de  11.000:  cuyo  yerro,  dicen 
algunos,  dimanó  de  haver  equivocado  la  abreviatura  de  XI.  M.  V. 
en  lugar  de  decir  Once  Mártires  Vírgenes :  por  que  la  Crónica  de 
San-Tron  parece  que  cuenta  once  Compañeras.  (  Spicileg*  t.  7-p.  475-1 
El  Martirologio  Romano  solo  hace  mención  de  Sta.  Ursula  y  sus 
Compañeras :  ni  el  numero  de  ellas  está  determinado  en  memoria  al- 
guna autentica.  Geofredo  de  Monmouth  pone  estos  Martirios  en  el 
reynado  de  Máximo-  á  fines  del  siglo  quarto:  pero  Othon  de  Fnsm- 
gen  ( 1. 4.  c.  28.  >  el  Interpolador  de  la  Chronica  de  Sigeberto  ,  y  eü 
Obispo  Usher ,  á  mediados  del  quinto. 
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sido  siempre  ilustres  por  sus  milagros.  Estas  Martyres 
han  sido  honradas  por  los  Fieles  muchos  siglos  con  de- 
voción extraordinaria  en  aquella  parte  de  la  Chrisrian- 
dad.  Santa  Ursula,  que  fué  la  guia  y  directora  principal 
para  llevar  ai  cielo  tantas  Santas  mugeres,  á  quienes  ani- 
maba con  su  eroica  practica  de  virtudes,  las  conduxo  & 
la  gloriosa  corona  del  mar  t  y  rio,  y  las  presentó  sin  ma- 
cula á  Christo,  es  tenida  como  modelo  y  patrona  de  los 
que  emprenden  educar  la  juventud  en  sentimientos  y 
practicas  de  piedad  y  de  virtud.  Es  Patrona  del  famoso 
Colegio  de  Sorbona,  y  Sta,  titular  de  aquella  Iglesia:  ba- 
xo  su  nombre  también  se  han  erigido  varios  establecí- 
nuentospara  educación  de  niñas  virtuosas.  Para  este  gran- 
de é  importante  ñn  fueron  establecidas  en  Italia  las 
Ursulinas  por. la  B.  Angela  de  Brescia  en  el  año  de  i$$79 
aprobadas  por  Paulo  111  en  el  de  1544;  y  obligadas  á 
clausura,  y  declaradas  orden  religioso  baxo  la  regla  de 
San  Agustín  por  Gregorio  XIII  en  el  año  de  1570,  á  so- 
licitud de  S.  Carlos  Borromeof  que  promovió  en  gran 
manera  este  Santo  instituto.  El  primer  monasterio  de  este 
Orden  en  Francia  fué  fundado  en  París  en  el  año  de  161 1 
por  Madama  Magdalena  Huillier,  por  casamiento,  ó  nom- 
bre de  su  marido  de  Sainte-Beuve.  Antes  de  esto  la 
piadosa  Madre  Ana  de  Xaintonge  de  Dijon  le  havia  es- 
tablecido en  el  Franco  Condado  en  el  año  de  1606:  cu- 
ya religiosa  congregación  de  Ursulinas  se  halla  esparcida 
en  muchas  partes  de  Francia,  en  donde  no  esta  mandada 
la  estrecha  y  rigorosa  Clausura, 

No  hai  cosa  mas  importante,  tanto  con  respeclo  al 
bien  civil  y  sociable,  como  en  orden  á  la  religión,  que 
el  que  en  la  república  de  los  hombres  se  cuide  de  la 
buena  educación  de  la  juventud;  ni  hai  establecimientos 
que  merezcan  tanta  atención  entre  los  hombres,  como  los 
que  facilitan  los  medios  de  aquella  gloriosa  empresa,  y 
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fin  laudable.  Con  todo  eso  no  haí  en  el  mundo  una  cosa 
que  se  mire  con  mas  desidia  y  negligencia  aun  por  ios 
mismos  padres  en  sus  Casas;  y  aun  en  las  mismas  des- 
tinadas solo  para  este  fin,  por  los  métodos  extravagantes, 
y  aun  perjudiciales  que  comunmente  se  adaptan  en  estos 
institutos  después  de  relaxados,  como  lo  están.  Formar 
un  plan  para  esta  educación  seria  una  cosa  muí  moles- 
ta y  dilatada  para  este  lugar.  Ciertamente  no  ha¡  obliga- 
ción que  requiera  mas  virtud,  mas  prudencia,  ni  mas 
experiencia;  ni  otra  á  que  deban  atender  mas  los  Padres, 
Maestros,  Tutores  y  Maestras  entre  los  innumerables  ra- 
mos de  sus  obligaciones.  (£)  Pero  es  nuestra  desgracia  que 
apenas  hai  persona  en  el  mundo,  de  qualquiera  calidad 
que  sea,  que  no  piense  y  tenga  esto  por  muí  fácil,  y  que 
no  se  considere  suficiente  para  ello:  no  hai  quien  no  crea 
que  está  bien  dispuesto  para  este  encargo,  y  emprender- 
lo sin  reflexión;  por  lo  que  no  hai  quien  no  descuide 
enteramente  en  el  estudio  de  estas  obligaciones  tan  deli- 
cadas; aunque  no  hai  empleo  que  exija  mas  esencialmen- 
te un  conocimiento  extensivo  de  todas  la  obligaciones  Chris- 
tianas  y  políticas,  una  noción  de  la  naturaleza  humana, 
y  desús  exigencias  indispensables;  la  mayor  aplicación,  una 
atención  infatigable,  y  una  paciencia  invencible;  la  vir- 
t u J  y  prudencia  mas  consumadas,  y  un  socorro  extraor- 
dinario de  la  gracia  y  luz  del  Cielo. 

En  el  mismo  oía. 
S.  Hilarión,  Ab.  nació  en  un  pequeño  Pueblo  lla- 
mado Tabatha  ,  cinco  millas  al  Sur  de  Gaza  ;  y  nació 
como  la  rosa  entre  las  espinas,  por  que  sus  Padres  eran 

(b)  Fenclon  es  digno  de  leerse  Sur  t  educatian  des  filies  :  y 
.•tro  antiguo  libro  Francés,  impreso  en  Inglaterra  ea  1678  con  cms 
litólo,  Christlma  educación  de  ht  Hijos  :  y  el  Dr.  Gobinet,  Jwx- 
trtu  dones  de  U  Jubentud :  como  asimiunoio  tratado  Pe  la  imita*, 
cion  de  Christo  co  su  juventud. 
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Idolatras.  Estos  le  enviaron  niño  I  Alejandría  para  qua 
estudiase  Gramática,  y  con  sus  progresos  en  la  doctrina 
dio  pruebas  bastantes  de  su  talento,  por  el  que,  y  por  sus 
demás  prendas  fue  siempre  mui  querido  efe  quantos  le 
conocían.  Instruido  en  los  principios  de  la  Fée  Catho- 
lica  fue  también  bautizado,  y  desde  aquel  momento  se 
hizo  un  hombre  nuevo,  renunciando  de  todos  los  extra- 
vagantes devaneos  del  Circo,  y  diversiones  del  Teatro,  y 
deleitándose  solamente  en  las  Iglesias,  y  en  las  juntas  de 
los  fieles.   Ha  viendo  o  uto  hablar  del  Grande  Antonio, 
cuyo  nombre  era  tan  famoso  en  Egipto,  marchó  al  de- 
sierto con  deseo  de  verle  y  tratarle.  Movido  con  el  exe tri- 
plo de  su  virtud  mudo  de  habito,  y  estuvo  con  él  dos 
meses ,  observando  su  mismo  modo  de  vida,  su  fervor 
en  la  oración,  su  humildad  en  recibir  á  sus  hermanos» 
su  rigor  en  reprehenderles,  su  ahinco  en  exhortarles,  y 
su  perseverancia  en  hacer  penitencia.  Pero  no  pudiendo 
sufrir  el  freqüente  concurso  de  tantos  como  iban  á  vi- 
sitar á  S.  Antonio  para  que  ó  les  curase  de  sus  enferme- 
dades, ó  lanzase  malignos  espíritus,  y  deseoso  al  m/srao 
tiempo  de  servir  á  Dios  como  Antonio  en  perfecta  so- 
ledad, se  volvió  con  ciertos  Monges  á  su  misma  Patria. 
Hallando  á  su  llegada  á  ella  que  sus  Padres  havian  muer- 
to, dio  parte  de  sus  bienes  á  sus  hermanos  religiosos,  y 
lo  demás  á  los  pobres,  sin  reservar  cosa  alguna  para  sj. 
No  tenia  á  la  sazón  mas  que  15.  años  de  edad,  ha  vien- 
do sucedido  esto  en  el  de  307.  Retiróse  pues  á  un 
desierto  quatro  millas  ó  siete  de  Majuma,  hacia  Egipto» 
entre  las  orillas  del  mar  por  un  lado,  y  bosques  por  el 
otro*  Sus  amigos  le  hicieron  presente  que  aquel  parage 
era  propio  y  estaba  infestado  de  asesinos  y  ladrones,  pe- 
ro el  respondió,  que  nada  temia  mas  que  la  muerte  eter- 
na. No  havia  quien  no  admirase  su  fervor,  y  su  modo 
cxiraoxdinaxio  de  vida.  A  los  principios  le  preguntaban 
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ciertos  ladrones  que  en  aquellas  malezas  se  ocultaban, 
qué  baria  si  le  asaltaban  algunos  malhechores  ?  A  lo  que 
respondía :  „  el  pobre  y  el  desnudo  no  tienen  que  temer 
que  le  roben.,,  Pero  os  pueden  matar  le  replicaban.,,  Es 
verdad,  les  decía ,  y  por  lo  mismo  no  les  temo,  por  que 
todo  el  cuidado  mió  es  vivir  siempre  preparado  parala 
muerte.  M  Tan  gran  resolución  y  fervor  en  un  joven  tan 
tierno  como  nuestro  Santo,  tenía  llenos  de  admiración 
y  edificados  á  quantos  le  conocían.  Su  complexión  era 
tan  delicada  que  un  poco  de  calor  6  frío  algo  extrema- 
do le  afligía  hasta  lo  sumo  ;  con  todo  eso  no  tenia  mas 
vestido  que  un  sayal,  una  especie  de  capote  que  S.  An- 
tonio le  havia  dado,  y  una  capa  corta  encima.  Como 
que  vivía  en  soledad  se  creyó  con  libertad  para  practi- 
car ciertas  mortificaciones,  que  el  respeto  que  debemos  a 
nuestro  próximo  haría  importunas  y  fuera  de  sazón  en 
el  mundo.  Se  cortaba  el  cabello  urta  vez  en  el  año  cer- 
ca de  Pasquá  Florida,  y  jamás  mudaba  de  saco  hasta  que 
el  primero  estaba  enteramente  roto,  i' 

Al  principio  de  este  curso  de  vida  penitencial  dexd 
el  uso  del  pan,  y  por  espacio  de  cinco  años  toda  su  co- 
mida se  reduxo  á  quince  higos  al  dia,  que  nunca  toma- 
ba hasta  puesto  el  sol.  Quando  sentía  los  ataques  de  al- 
guna tentación  de  la  carne  airado  consigo  mismo,  y  gol- 
peando su  pecho,  solía  decir  á  su  cuerpo:  yo  te  do- 
„  maré,  asno,  para  que  no  retoces:  yo  te  alimentaré  con 
„  paja  en  Vez  de  trigo :  te  cargaré,  y  te  cansare  para  que' 
,,  nías 1  pienses  en  ver  si  puedes  comer  algo,  que  en  reto  - 
„  zar.,,  Después  cercenaba  algo  de  su  excasa  comida,  y 
á  veces  ayunaba  dos  y  tres  dias  sin  probar  comida  al- 
guna ;  y  quando  se  desmayaba  sostenía  su  vigor  con  unos 
higoS'  secos,  y  rraÍce$,  6  tallos  de  yerbas.  Al  mismo  tiem- 
po orando  y  cantando  labraba  la  tierra  con  un  pesado s 
instrumento  para  que  el  trabajo  añadiese  penalidad  al 
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ayuno.  Su  ocupación  era  cahar,  ó  labrar  la  tierra ,  ó  á 
imitación  de  los  Monges  de  Egipto  ,  hacer  una  especie 
de  cestas,  y  esteras  de  varas  juntas  y  entretegidas  ,  coa 
lo  que  ganaba  su  sustento.  Quando  se  sentía  cansado  y 
fatigada  del  trabajo  decia  á  su  cuerpo  mientras,  tomaba 
algún  alimento  : si  no  trabajas  no  comerás :  y  pues  aho- 
ra comes  prepárate  para  trabajar  otra  vez.     Sabia  de 
memoria  mucha  parte  de  las  Santas  Escrituras,  y  repetía 
siempre  algo  de  ellas  después  de  haver  rezado  todo  el 
Psalterio:  oraba  con  tanta  atención  y  reverencia  coma 
si  viese  con  sus  mismos  ojos  al  Señor  con  quien  habla- 
ba. En  los,  quatt a  a  ños  primeros  de  su  penitencia  no  tu- 
vo mas  refugio  en  las  inclemencias  del  tiempo,  que  una 
pequeña  ca baña  que  hizo  de  cañas  y  juncos  que  halla 
en  una  próxima  laguna  ,  y  que  havia  entre  regido  con 
sus  manos.  Después  erigió  una  celda,  que  permanecia  to- 
davía en  tiempo  de  S.  Gerónimo  :  no  tenia  mas  que 
quatra  pies  de  ancho,  y  cinco  de  alto;  y  poco  mas 
larga  que  la  medida  de  su  cuerpo,  de.  modo  que  mas 
parecía  sepultura,  que  habitación  de  vivos.  En  el  discur- 
so de  su  vida  penitencial  hizo  algunas  alteraciones  en  h 
comida  ,  pero  nunca  en  favor  del  apetito.  Desde  la  edad- 
de  veinte  y  un  años  se  mantuvo  por  espacto  de  tres  con 
una  medida  muy  corta  de  legumbre  remojada  en  agua 
caliente  al  día,  y  los  tres  años  siguientes, todo  su  alimen- 
to fué  pan  seco,  sal,  y  agua.  Desde  el  veinte  y  siete 
hasta  el  año  treinta  y  uno  de  edad  comió  únicamente 
yerbas  y  raices  del  campo :  y  desde  el  treinta  y  uno  al 
treinta  y  cinco  tomó  por  alimento  seis  onzas  de  pan  de 
cebada  al  dia,  á  que  añadía  algunas  yerbas  medio  co- 
cidas, pera  sin  aceite  :  pera  viendo  que  su  vista  se  dis- 
minua  ,  y  que  su  cuerpo  padecía  continuas  dolencias  de 
aridez,  y  de  aspereza ,  uso  un  poco  tiempo  del  aceite 
en  la  comida.  Asi  prosiguió  hasta  llegar  al  año  sesenta 
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y  quatro  de  sü  edad  ,  en  que  conociendo  por  la  deca- 
dencia de  sus  fuerzas  que  su  fin  estaba  cerca  ,  cercenó 
hasta  el  pan  que  comia,  y  desde  aquel  tiempo  hasta  Ja 
edad  de  ochenta  años  jamas  excedió  su  refacción  al  dia 
de  cinco  onzas  :  y  quando  paso  de  los  ochenta  apenas 
llegaba  á  quatro  su  comida.  De  esta  suerte  pasó  toda 
su  vida  ;  sin  quebrantar  jamas  su  ayuno  hasta  que  el 
sol  se  ponía,  aun  en  las  festividades  mayores9  y  en  las 
mas  peligrosas  enfermedades.  Es  advertencia  de  S.  Geró- 
nimo, que  los  Christianos  tibios  y  perezosos  son  los  que 
ponen  la  edad  avanzada  por  pretexto  para  ser  mas  re- 
misos en  la  penitencia  ;  pero  el  fervor  por  el  contrario 
hizo  á  S.  Hilarión  buscar  medios  de  redoblar  sus  auste- 
ridades en  su  edad  decrepita,  como  que  veía  que  se  apro- 
ximaba mas  cada  vez  el  aspecto  de  una  muerte  cierta, 
y  que  por  lo  mismo  quedaba  menos  tiempo  para  pre- 
pararse á  ella.  Su  larga  vida,  se  atribuye  á  su  grande  ar- 
feglo,  trabajo  moderado,  y  grandes  abstinencias.  Es  pro- 
verbio que  confirma  la  experiencia  de  los  siglos,  que  pa* 
ra  vivir  mucho  es  necesario  comer  poco. 
.  Qualquiera  que  se  parea  considerar  la  condición  del 
hombre  en  este  estado  de  probación  f  y  la  malicia  dei 
enemigo  de  nuestra  salvación,  conocerá  fácilmente,  que 
nuestro  Santo  no  pasaría  todos  estos  años  de  penitencia, 
ni  llegaría,  a  tan  alto  grado  de  virtud  y  santidad  sin  las 
mas  violentas  tentaciones,  y  asaltos  de  aquel  espíritu  in- 
fernal ;  de  que  le  sacó  victorioso  la  gracia  del  Omni  po- 
tente. A  veces  su  alma  se  sentía  cubierta  de  una  tenebrosa  tu* 
y*9J  su  corazón  oprimido  de  la  mayor  angustia;  y  el  mi<mo 
cielo  parecía  sordo  á  sus  voces  pero  haver  abatido  el  escudo  ck; 
la  oración  en  tan  melancólicas  circunstancias  huvera  sido  bus- 
car su  ruina.Otrasveces  su  idea  se  llenaba  de  pensamientos  im- 
puros, y  délas  vanidades  del  Circo  y  del  Teatro:  cuyos  pe- 
nosos asaltos  rechazaba  el.  Santo  con  la  oracion,con  las  seve- 
Tomo  X.  Fin' 
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ras  mortificaciones,  y  con  el  trabajo  continuado.  El  ene- 
migo que  veia  frustrados  sus  intentos  por  esta  parte  le 
asaltaba  con  otras  varias  formas  y  estratagemas  ,  unas 
veces  asustando  al  Santo  con  horribles  ruidos,  otras  pro- 
curando amedrentarle  con  espantosas  figuras,  y  espectros 
monstruosos.  Quando  toda  esta  artillería  quedaba  inútil 
mudaba  la  escena,  y  se  la  pintaba  hermosa  y  agradable 
á  los  sentidos.  Todos  estos  phantasmas  disipo  S.  Hilarión 
poniéndose  de  rodillas  ,  y  signándose  su  frente  con  la 
señal  de  la  Cruz  :  y  fortalecido  é  iluminado  de  una  gra- 
cia sobrenatural  descubría,  las  tramas,  y  engaños  de  su  su- 
til enemigo,  que  pretendía  con  ellas  separarle  úd  la  ora- 
ción, en  que  gastaba  el  Santo  el  día,  y*  parte  de  las  no- 
ches. Después  que  se  retiraba  vencido  el  enemigo  f  en- 
contraba el  Santo  llena  su  alma  de  una  paz  tranquila; 
y  en  el  jubilo  de  su  corazón  cantaba  Psalmos,  é  Hym- 
nos  de  alabanza  á  Dios,  diciendo  :  el  ha  arrojado  al 
mar  el  Caballo  y  el  Ginete  :  unos  fian  en  sus  carros  j  otros 
en  sus  Caballos  frc.  y  de  sus  mismas  victorias  aprendió 
á  ser  cada  vez  mas  humilde,  vigilante,  y  temeroso. 

Yá  havia  vivido  S.  Hilarión  veinte  años  en  su  de- 
sierto quando  obro  el  primer  milagro.  Cierta  muger  ca- 
sada de  Eieutheropolis,  que  era  el  escarnio  de  su  mari- 
do por  su  esterilidad,  buscó  al  Santo  en  su  desierto,  y 
con  sus  lagrimas  é  importunaciones  le  venció  á  que  ro- 
gase á  Dios  que  la  bendixese  con  el  fruto  de  sucesión;  y 
en  efecto  antes  del  año  dio  á  luz  un  precioso  hijo.  Otro 
milagro  fué  el  que  aumento  en  gran  manera  la  reputa- 
ción del  Santo.  Volviendo  Al  i  pió,  que  fué  después  Pre- 
fecto Pretorio,  (i)  y  su  muger  Aristeneta,  de  una  visita 
de  devoción  que  hicieron  á  San  Antonio  para  recibir  su 
bendición  é  instrucciones,  llegaron  á  Gaza,  donde  caye- 

(i)  Am.  Marc.  I  ax.         .  i 
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ron  enfermos  sus  tres  hijos,  y  haciéndose  sus  fiebres  su- 
periores á  todas  las  medicinas  quedaron  reducidos  á  un 
estado  de  mui  pocas  esperanzas,  y  tanto  que  les  desaucia- 
ron  los  Médicos*  La  madre  despavoiida  acudid  á  Hila- 
rión, quien  movido  de  sus  lagrimas,  pasó  á  visitarles  á 
Gaza.  Con  haver  invocado  el  nombre  de  Jesús  al  llegar 
á  verles  principiaron  ios  niños  á  sudar,  quedando  con  es- 
la  terminación  con  ganas  de  comer,  conociendo  á  su  ma- 
dre, y  besando  la  mano  del  Santo.  Hasta  su  tiempo  ni 
Syria  ni  Palestina  conocian  aquel  estado  penitencial,  ni 
modo  de  vivir;,  de  suerte  que  Hilarión  fué  el  primer  fun- 
dador de  él  en  aquellos  países,  como  lo  fué  S.  Antonia 
en  Egipto.  Entre  otras  curas  milagrosas  se  contaron  tam- 
bién las  de  varios  poseidos  del  maligno  espíritu  :  de  los 
quaíes  los  mas  notables  fueron  Marisitas,  ¡oven  de  cerca 
de  Jerusalem,  tan  fuerte  que  se  preciaba  de  llevar  siete 
fanegas  de  trigo  a  la  espalda;  y  Orion,  hombre  rico  de 
la  Ciudad  de  Aila,  quien  después  de  curado  hizo  que 
aceptase  el  Santo  ricos  presentes,  á  lo  menos  para  los  po- 
bres. Aunque  Hilarión  reusó  aun  tocarles  con  sus  manos, 
mandándole  que  les  distribuyese  él  mismo.  Restituya 
también  la  vista  á  una  muger  llamada  Facidia,  natu- 
ral de  esta  Ciudad  cerca  de  Rinocorura  en  Egipto,  que* 
havia  estado  ciega  diez  años.  En  M^juma  havia  un  ca- 
ballero, llamado  Itálico,  que  era  Christiano,  y  guardaba 
Caballos  para  el  Circo,  y  se  disponía  á  correr  con  Dum- 
Yiro  de  Gaza,  que  adoraba  á  Mamas,  Gran  Idolo  de 
aquella  Ciudad,  cuya  palabra  significa  en  Syriaco  Señor 
de  los  hombres.  (2)  Conociendo  Itálico  que  su  contra-' 
rio  usaba  de  artiticios  para  detener  loscaballo*  de  él,  acu- 
dió á  Hilarión,  el  qual  hizo  que  los  de  Itálico  parecie- 
se que  volaban,  y  que  havian  quedado  yertos  los  de  su 

• 

(3}  Boíh.ir¡,  Ctmaan  l.  í.  c.  u.  Calmet,  frr*  :■  'U 
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competidor;  en  vista  de  lo  que  el  pueblo  grito',  que  Mar- 
nas  havia  sido  vencido  por  Christo.  Este  Santo  libertó 
también  á  una  niña  de  Gaza  de  una  violenta  pasión  de 
amor  que  havia  inspirado  en  ella  una  muger  iníqüa  con 
lo  que  ella  llamaba  hechizos;  diciendo  que  mientras  no 
se  buscase  y  rompiese  la  figura  supersticiosa  en  que  aque- 
llos consistían  no  podría  ser  curada  aquella  joven:  pero 
el  Santo  hizo  ver  que  para  expeler  el  espíritu  maligno 
no  es  necesario  mas  que  la  benJicion  de  Dios,  y  la  se- 
ñal de  la  Cruz.  PoseiJo  de  un  maligno  espíritu  también 
un  Caballero  de  Franconia  en  Alemania  ,  que  era  uno 
de  los  Guardias  de  Constancio,  entre  los  que  llamaban 
Candidatos,  pof  razón  de  sus  blancas  vestiduras  ,  venia 
de  la  Corte  con  gran  comitiva,  y  con  cartas  para  el  Go- 
rernador  de  Palestina.  Este  hombre  con  toda  ella  fue  á 
Gaza  y  visito'  á  Hilarión,  á  quien  halló  paseándose  por 
tan  arenal,  y  rezanJo  sus  oraciones.  El  Santo  que  com- 
prehendio  la  causa  de  su  viage,  mando  al  Demonio  en 
nombre  de  Christo  que  dexase  á  aquella  criatura,  y  el 
Franco  quedó  inmediatamente  sano  y  libre.  Ofreció  con 
sencillez  á  Hilarión  diez  libras  de  oro:  y  el  Santo  le  pre- 
sentó uno  de  sus  panes  de  cebada,  diciendole,  que  quien 
se  contentaba  con  aquel  pan  no  podia  menos  de  despre- 
ciar sus  dones.  Fundáronse  en  Palestina  muchos  Mo- 
nasterios según  el  modelo  que  les  dio  el  6anto :  y  este 
les  visitaba  todos  ellos  en  ciertos  djas  antes  de  la  vendi- 
mia. En  una  de  estas  visitas  le  costó  muchas  lagrimas 
haver  visto  adorar  á  Venus  á  muchos  Sarracenos  que  se 
havian  juntado  para  ello  en  Eleusa  de  Idumea.  En  este 
mismo  pais  havian  sido  curados  muchos  enfermos,  y  de- 
moniacos por  oraciones  del  Santo  Hilarión,  por  lo  que 
le  conocían  ya  mui  bien,  y  le  pedían  su  bendición.  Re- 
cibíales el  con  agasajo  y  humildad,  y  Ies  rogaba  que  ado- 
rasen á  Dios,  y  no  á  unas  piedras  muertas.  Sus  palabras 
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tenían  tal  influencia  sobre  ellos ,  qué  no  le  dexaron  ir, 
hasta  que  por  sus  mismas  manos  les  marco  un  sitio  pa- 
ra una  Iglesia,  y  hasta  que  se  hizo  Catecúmeno  el  Sa- 
cerdote de  ellos  mismos,  que  llevaba  entonces  una  guir- 
nalda en  honor  de  sus  Idolos.    1  ■ 

San  Hilarión  fue  informado  por  una  revelación  en 
Palestina  donde  estaba,  que  S.  Antonio  havia  muerto.  Te- 
nia él  á  la  sazón  sesenta  y  cinco  años  de  edad,  y  havia 
pasado  dos  con  mucho  trabajo  por  la  multitud  de  Obis- 
pos, Presbíteros,  y  Legos  que  acudían  á  él  por  consejo, 
con  lo  que  se  interrumpía  su  contemplación.  Al  ñn  la- 
mentando la  perdida  de  aquella  soledad  y  retiro  deque 
gozaba  anteriormente,  determino  dexar  aquel  país;  pero 
el  pueblo  junto  en  tropel  hasta  el  numero  de  diez  mil 
personas  se  apostaron  para  impedirle  su  retirada.  Dixo- 
les  que  ni  bebería  ni  comería  basta  que  le  dexasen  ir; 
y  viendo  que  en  realidad  lo  executaba  pues  por  espacio 
de  siere  días  no  tomo  alimento  alguno  ,  le  permitieron 
que  se  fuese.   Entonces  escogió  quarenta  Monges,  que 
parecían  los  mas  fuertes  para  seguirle  sin  quebrantar  el 
ayuno,  esto  es,  sin  comer  hasta  puesto  el  Sol,  y  con  ellos 
caminó  para  Egipto.  Ai  quinto  día  de  jornada  llegaron 
á  Peleusia,  y  en  seis  dias  mas  á  Babylonia  en  Egipto, 
Dos  dias  después  áie  á  la  Ciudad!  de  Aphroditon,  donde 
buscó  al  Diácono  Baisanes,  que  prestaba  sus  camellos  a 
los  que  querían  ir  a  visitar  á  S.  Antonio.  Deseó  el  San- 
to celebrar  el  aniversario  de  la  muerte  de  S.  Antonio, 
velando  toda  la  noche  en»  el  lugar  mismo  en  que  havia 
muerto:  y  en  efedro*  des  pues  de  haver  caminado  tres  dias- 
por  ásperos  desiertos  llegaron  á/ la  Montaña  de  aquel  San-* 
to  Anacoreta,  donde  encontraron  á  dos  Mónges  Isaac,  y 
Pelusio,  que  havian  sido  sus  discípulos ,  y  el  primero 
interprete  suyo.  £ra  este  monte  una  peña  alta  y  escar- 
pada de  una  milla  de  circuito :  á  los  pies,  de  la  qual 
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pasaba  un  arroyado,  en  cuyas  orillas  bavía  crecido  nu- 
mero de  frondosas  Palmas,  S.  Hilarión  paseó  todo  aquel 
sitio  con  los  discípulos  de  S.  Antonio,  Aquí  era,  decían 
ellos,  donde  cantaba,  aqui  donde  oraba ;  alli  trabajaba, 
y  aqui  tomaba  algún  reposa  quando  se  sentía  mui  can- 
sado. El  mismo  planto  estas  viñas,  él  estos  arbolitos :  él 
cultivaba  esta  pequeña  estancia  con  sus  propias  maoos: 
él  cabo  este  conducho  con  mucho  trabajo  para  regar  su 
jardín  ;  y  usaba  de  esta  hoz,  que  le  sirvió  muchos  años. 
$.  Hilarión  se  recostó  en  el  mismo  lecho,  y  le  besaba 
como  si  estuviese  todavía  caliente.  La  celda  de  S.  An- 
tonio no  tenia  de  ámbito  mas  que  el  indispensable  para 
recostarse  el  cuerpo  de  un.  hombre*  En  la  colina  de  la 
Montaña,  cuya  subida  áspera  y  escabrosa  formaba  una 
especie  de  caracol,  hallaron  dos  celdas  de  una  misma  he- 
chura y  tamaño,  á  que  se  retiraba  algunas  veces  por  ex- 
cusar el  numero  de  visitas  que  le  turbaban  su  reposo,  y 
aun  la  conversación  de  sus  mismos  discípulos  :  eran  ca- 
badas  en  la  misma  roca,  sin  mas  añadido  que  las  puer- 
tas. Al  entrar  en  su  jardín:  ,*  veis,  dixo  Isaac,  este  pe- 
queño huerto  plantado  de  arboles  y  yerbas  ?  pues  havrá 
como  unos  tres  años  que  entrando  .un  día  un  asno,  o 
una  -bestia  á  destruírselo,  dándole  Antonio  con  el  caya- 
do, le  dixo  ;  por  qué  has  de  comer  lo  que  no  has  sem« 


que  á  beber  sin  tocar  á  yerbas  ni  arboles.,,  S.  Hilarión 
les  dixo  que  deseaba  ver  el  sitio  en  que  havia  sido  en- 
terrado. Ellos  en  efe&o  le  llevaron  al  lugar ,  pero  no  se 
sabe  qual  fuese  ciertamente;  por  que  no  le  mostraron 
sepultura,  y  solo  dixeron,  que  S.  Antonio  les  havia  en- 
cargado mucho  que  se  ocultase  el  lugar  de  su  sepulcro, 
por  miedo  de  que  Pergamio,  que  era  un  hombre  muy  rico- 
cogiese  su  cuerpo,  y  le  hiciese  erigir  Iglesia  a  su  nombre. 
S.  Hilarión  volvió  de  este  lugar  á  Aphroditon,  y  re- 
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tirándose  con  dos  discípulos  no  mas  á  un  desierto  veci- 
no ,  se  principió  á  cxercitar  con  mas  ardor  que  nunca 
en  silencio  y  penitencia,  diciendo ,  según  solía,  que  en- 
tonces principiaba  á  servir  á  Dios.  No  bavia  llovido  en 
toda  aquella  tierra  por  espacio  de  tres  años,  esto  es9  des* 
de  la  muerte  misma  de  S.  Antonio ;  por  lo  que  afligido 
el  pueblo  acudid  á  S.  Hilarión,  á  quien  miraban  como 
sucesor  de  Antonio,  implorando  su  compasión,  y  sus  ora- 
ciones. £1  Santo  compadecido  de  su  llanto  levanto  las 
manos  al  Cielo,  y  en  el  momento  obtuvo  del  Señor  una 
copiosa  lluvia.  También  fueron  curados  perfectamente  mu- 
chos trabajadores  y  ganaderos ,  mordidos  de  vivoras  y 
serpientes  venenosas,  con  untar  la  mordedura  con  un  acei- 
te bendito  por  el  Santo  :  porqué  aunque  el  aceite  era 
un  antidoto  natural  y  especifico  para  el  veneno,  se  atri- 
buían no  obstante  con  razón  las  admirables  curas  que  ha- 
cia á  la  milagrosa  virtud  de  la  ibendicion  del  Santo.  Es- 
te viéndo  los  muchos  honores  que  allí  le  tributaban,  se 
escapó  secretamente  para  Alexandriarcon  intento  de  pa* 
sar  al  desierto  de  Oasis.  No  acostumbrando  jamas  déte  * 
nerse  -en'  Ciudades  grandes  ,  dio  la  vuelta  sin  entrar  en 
Alexandria  á  un  arrabal  suyo  llamado  Brucio,  donde  ha- 
bitaban algunos  Monges.  En  la  misma  noche  de  rio  este 
sirio,  y  persuadiéndole  los  Monges  que  se  detuviese,  les 
respondió,  que  era  necesario  dexarles  por  la  propia  se- 
guridad de  ellos.  Las  consecuencias  manifestaron  su  espí- 
ritu de  profecía  ;  por  que  aquella  misma  noche  llegaron 
unos  q uan tos  hombres  armados  en.  su  busca,  con  orden 
de  quitarle  la- vida  si  le  encontraban.  Quando  Juliano 
el  Apostata  subió  al  Trono  ,  obtuvieron  Jos  habitantes 
de  Gaza  una  orden  de  aquel  Principe  paral  matar  al  San- 
to, en  venganza  de  la  afrenta  que  hávia  hedho  a  su  Dios 
Mamas,  y  de  muchas  conversiones  que  havia  obrado:  con 


lo  que  enviaron  esta 
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exccutar  en  él  la  sentencia.  Los  executbres  que  vieron 
frustrado  su  intento  en  Brucio  dixeron,  que  merecía  muy 
bien  el  nombre  y  carader  de  un  Mágico  que  en  Gaza 
havia.  Ei  Santo  pues  gastó  un  año  en  el  desierto  de 
Oasis   y  viendo  que  allí  era  demasiado  conocido  para 
poder*  ocultarse  ,  determinó  refugiarse  á  alguna  Isla  re- 
mota, y  pasando  !  Paretonio  en  Lybia  se  embarco  allí 
con  un  compañero  para  Sicilia.  Desembarcó  en  Pachyno* 
famoso  promontorio  Oriental  de  aquella  Isla,  llamado 
ahora  Cavo  de  Passaro.  Después  de  embarcado ^promeno 
pagar  su  flete,  y  el  de  su  compañero  con  un  übro  de  los 
Evangelios  escrito  de  su  propia  mano;  pero  el  Patrón 
viendo  que  toda  su  hacienda  consistía  en,  aquellos  Ma* 
nuscritos,  y  en  el' habito  que  sobre  si  traía,  no  quiso  acep- 
tarlo :  y  aun  se  reconoció  deudor  al  pasagero  del  favor 
que  le  hizo  de  libertará  su  hijo  con  sus  oraciones  de  la 
posesión  del  maligno  espíritu,  á  bordo  del  mismo  baxel. 
Temeroso  Hilarión  de  ser  descubierta  par  algún  Mierca* 
der  Oriental  si  se  establecía  cerca  de  -las  costas,  caminó 
veinte  millas  tierra  adentro,  y  se  detuvo  en  un  sitio  so- 
litario é  inculto ;  en  donde  juntando  varas  hacia  cada 
dia  un  cesto  que  enviaba  á  vender  con  su;  discípulo  Za- 
nan,  al  próximo  lugar,  para  cómprjrr  con  el  produdo.un 
poco  de  pan.  ios.  demonios  que  estábañ  en  los  energú- 
menos le  descubrieron  muí  presto,  y  el  Santo  les  liber* 
taba,  y  curaba  á  otros  muchos  enfermos:  pero  reusando 
siempre  constante  quantos  presentes  le  ofrecían,  dicien- 
do, de  <vaUe  lo  recibí,  de  walde  ¡o  dá.  (3)  Hesychio,  ama- 
do discípulo  del  Santo,  le  havia  buscado- en!  ti  ¡Oriente, 
y  en  toda  Grecia,  quando  .en  Methona ahora  llamada, 
Modon  en  el  Peloponeso,  oyó  decir  que  en  Sicylia  se  ha^ 
via  presentado  un  Propheta,  que  obraba  muchos  miia- 

(3)  Math*  xo.  v. '    ^  •  -  . 


Digitized  by  Google 


O&ubre  21.  di  los  Santos.  6o  r 

gros.  Embarcóse  y  arrivó  á  Cavo  Pachyno ;  y  pregun- 
tando por  aquel  justo  varón  halló  que  no  havia  quien 
no  le  conociese,  por  que  no  era  menos  conocido  por  su 
desinterés  que  por  sus  grandes  milagros,  no  queriendo 
jamas  recibir  ni  un  puñado  de  trigo  que  no  fuese  justa- 
mente adquirido  con  su  trabajo. 

Deseaba  S.  Hilarión  encontrar  con  un  país  en  que 
ni  aun  el  lenguage  fuese  entendido,  ni  le  entendiesen  á 
él,  por  lo  que  Hesichio  le  llevó  á  Epidauro  en  Dalma- 
cia,  ahora  Antigua  Ragusa,  de  cuya  Ciudad  se  vén  las 
ruinas  cerca  de  la  que  al  presente  es  Capital  de  la  Re- 
publica  de  aquel  nombre,  (c)  Los  milagros  volvieron  á 
trastornar  el  designio  del  Santo  en  quanto  á  vivir  des- 
conocido. San  Gerónimo  cuenta,  que  havia  una  serpiente 
que  devoraba  hombres  y  ganados,  y  que  haviendose  pues- 
to en  oración  el  Santo,  le  havia  mandado  venir  á  una 
gran  pila  de  leña  que  se  havia  preparado  para  el  inten- 
to, y  obedecido  su  precepto  por  aquel  monstruo ,  se  le 
puso  fuego  y  quedo  reducido  á  cenizas.  Este  mismo  nos 
dice,  que  quando  en  el  año  de  365  tembló  la  tierra  tan 
espantosamente,  de  cuyo  terremoto  hacen  mención  to- 
dos los  Escritores  Eclesiásticos  y  Profanos,  (4)  en  el  pri- 
mer Consulado  de  Valentiniano  y  Valente,  el  Mar  por 
las  costas  de  Da  Imacia  subid  tanto  que  inundo  todas 
aquellas  comarcas,  y  aun  amenazó  la  ruina  de  la  Ciu- 
dad toda  de  Epiduaro.  Los  amedrentados  habitantes  cor>- 

,  j 
(4)  Sobre  este  terremoto  véase  4  5.  Geronimot  in  Chron.  Euseb. 
An.  2.  Valentimanv. y  in  Isa.  I.  v.  15.  Orosio  L  8.  c.  32.  ¿a- 
crates,  l.  4.  c.  3.  Jdat.  in  Fastis.  Chron.  Pasch.  Amms'an.  Mar- 
tek  /.  26. 

(c)  Esta  Epidauro  no  debe  confundirse  con  otras  dos  Ciudades 
del  mismo  nombre  en  el  Peloponeso,  una  de  las  quales  fue  famosa 
por  el  Idolo  de  Esculapio, 

Tomo  X.  Gggg 
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duxeron  á  Hilarión  á  las  orillas,  como  si  con  él  fuesen 
á  oponer  á  las  aguas  un  muro  invencible.  £1  Santo  hizo 
tres  Cruces  en  la  arena,  después  extendió  sus  brazos  ha- 
cia el  mar,  y  con  pasmo  de  todos  se  detuvieron  las  olas, 
y  levantando  como  una  montaña  de  agua  y  espuma  so 
volvieron  atrás.  S.  Hilarión  pues  viendo  que  era  impo- 
sible vivir  allí  desconocido,  se  fugó  de  noche  en  un  bar- 
co pequeño  á  la  Isla  de  Chipre  :  y  luego  que  arrivó  á 
ella  se  retiro'  á  un  lugar  que  havia  dos  millas  distante 
de  Paphos.  No  havia  estado  aqui  tres  semanas  quando 
muchos  Energúmenos  cjue  en  aquel  país  havia  principia* 
ron  á  clamar,  y  decir  a  voces,  que  Hilarión,  el  Siervo  de 
Jesu-Christo  havia  ¡do  á  aquella  tierra.  El  expelió  á  mu- 
chos demonios,  pero  suspirando  por  una  soledad  mas  es- 
trecha meditaba  como  huirse  á  otro  país,  aunque  los  ha* 
bitantes  velaban  noche  y  dia  para  no  dexarle  ir.  Pasados 
dos  años  le  persuadió  Hesychio  á  dexar  semejante  inten- 
to ,  y  retirarse  á  un  lugar  solitario  que  él  havia  encon- 
trado como  unas  doce  millas  distante  de  la  Costa  ,  no 
desagradable  por  su  situación,  entre  unas  montañas  aspe- 
ras  y  escarpadas,  donde  se  encontraban  arboles  frutales, 
y  bastante  agua  .*  cuyo  consejo  aunque  le  siguió  el  San- 
to jamás  probó  de  las  frutas  que  producía  aquel  terreno. 
Aqui  vivió  cinco  años  obrando  muchos  milagros. 

Las  delicias  y  ventajas  espirituales  que  sacaban  de  la 
contemplación  celestial  hicieron  que  hollase  con  sus  pies  to- 
das las  cosas  terrenas,  y  cjue  tomase  por  objeto  único  de 
todos  sus  deseos  en  esta  vida  trabajar  incesantemente  en 
puriñear  su  alma  mas  y  mas  de  todas  las  escorias  é  im- 
perfecciones con  lagrimas  de  compunción,  y  otras  prac- 
ticas de  penitencia  ;  y  con  imitar  sobre  la  tierra  en  lo 
posible  el  dichoso  empleo  de  los  Bienaventurados  en  el 
Cielo.  S.  Gerónimo  dice  ,  que  aunque  vivió  Hilarión 
tantos  años  en  Palestina  jamas  fue  a  visitar  los  Santos 
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Lugares  de  Jerusalen  sino  una  vez  sola  ;  y  en  esta  solo 
un  dia  estuvo  en  aquella  Ciudad.  Esta  vez  les  visitó  por 
que  no  pareciese  que  despreciaba  aquel  sagrado  sitio;  pe- 
ro no  quiso  ir  muchas  ,  por  que  no  se  creyese  que  el 
culto  de  Dios  estaba  ceñido  ni  limitado  á  cierto  lugar 
no  mas.  (5)  La  principal  razón  que  para  ello  tuvo  fue 
indudablemente  no  dar  ocasión  á  distracciones  en  lugares 
tan  populosos,  para  que  en  quanto  le  fuese  posible  no 
huviese  cosa  que  pudiese  interrumpir  la  estrecha  unión 
de  su  alma  con  el  Señor;  A  los  80  años  de  su  edad, 
estando  su  discípulo  Hesychio  ausente,  escribid  el  San- 
to una  breve  carta,  en  forma  de  una  ultima  voluntad 
6  testamento  en  que  le  dcxab3  á  este  todas  sus  rique- 
zas, á  saber,  su  libro  de  los  Evangelios,  sus  cilicios,  y 
sü  manto  ó  capa.  Muchas  piadosas  personas  fueron  á 
verle  á  Paphos  en  su  ultima  enfermedad,  haviendo  oU 
do  decir,  que  él  havia  ya  pronosticado  su  muerte.  Coa 
estos  fue  tambie»  una  devota  muger  llamada  Constan- 
cia, á  cuyos  hijos  havia  sanado  de  una  enfermedad  un- 
tándoles con  aceite  :  y  el  Santo  les  hizo  jurar  que  lue- 
go que  el  huviese  expirado  sepultarían  su  cadáver  con 
sus  acostumbradas  vestiduras.  Aumentándose  su  dolencia 
llegó  á  quedar  casi  como  muerto  exhausto  de  fuerzas  y 
de  calor,  y  sin  mas  señal  de  hombre  vivo  que  sus  ojos 
abiertos  todavia  ,  que  indicaban  lo  nada  perturbado  de 
su  entendimiento.  El  expresó  del  modo  que  pudo  lo 
mucho  que  sentía  el  juicio  de  Dios  ,  pero  animaba  sü 
alma  á  una  humilde  confianza  en  su  misericordia  ,  di- 
ciéndose á  si  mismo:  „  sal,  y  no  temas:  sal,  alma  mía, 
<jué  es  lo  que  temes?  Cerca  de  noventa  años  hace  que 
jestas  sirviendo  á  Christo,  y  aun  temes ,  y  te  estremeces 

(5)  S.  Hicr.  e£.  w.fil.  13.  ad  PaitUn.  T.  4.  ¿>art.  2.  j?.  564.  Ed. 
Ben. 
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con  la  vista  de  la  muerte  ?  „  Apenas  havia  pronunciado 
estas  palabras  quando  entregó  su  espíritu  en  manos  ckl 
Señor :  y  su  cuerpo  fue  sepultado  del  modo  que  havia 

pedido. 

Si  un  Santo  como  este  temblaba  después  de  una  vida 
inocente,  penitencial»  y  santa,  por  que  consideraba  quan 
perfecta  pureza  y  santidad  de  alma  se  requería  para  pre- 
sentarse ante  quien  es  la  misma  santidad,  y  justicia,  quan- 
to  mas  deberán  temer  las  almas  Christianas  tibias  y  pe- 
rezosas. Al  mismo  tiempo  que  inflama  á  los  Santos  un 
deseo  ardiente  de  verse  unidos  con  Dios  en  el  rey  no  del 
puro  amor,  un  santo  temor  de  su  justicia  abate  todo 
genero  de  orgullo  para  que  no  pueda  ensoberbecerse  sil 
humildad.  Este,  temor  jamas  debe  degenerar  en  descon- 
fianza ni  desesperación;  sino  despertar  nuestra  desidia,  ani- 
mar nuestro  fervor,  y  revivir  nuestro  animo  abatido:  este 
temor  debe  ser  solicito,  no  pusilánime:  y  al  mismo  tiem- 
po que  tememos  por  lo  que  hai  en  nosotros,  es  necesa- 
rio que  el  amor  y  la  esperanza  llene  de  alegría  nuestras 
almas,  y  de  una  entera  confianza  en  la  misericordia  y 
bondad  infinita  de  Dios,  y  en  los  méritos  de  nuestro  Re- 
dentor Jesu  Christo.  San  Hilarión  murió  en  el  año  de  371, 
o  en  el  siguiente,  como  de  unos  80  de  edad,  por  que 
tenia  65  quando  murió  S.  Antonio.  Hcsychio  que  esta- 
ba en  Palestina  acudió  inmediatamente  á  Chipre  con  la 
noticia  de  aquella  muerte,  y  con  el  pretexto  de  querer  to- 
mar para  habitación  suya  el  jardin  del  Santo  pasados 
diez  meses  encontró  ocasión  oportuna  de  llevarse  el  cuerpo 
de  Hilarión  á  Palestina,  donde  le  enterró  en  un  Monas- 
terio cerca  de  Majuma.  Estaba  tan  entero  como  quando 
vivo,  y  sus  vestiduras  intactas.  Por  su  intercesión  fueron 
obrados  muchos  milagros,  como  asegura  S.  Gerónimo,  tanto 
en  Palestina  como  en  Chipre.  Sozomeno  dice  que  su  fes- 
tividad se  guardaba  en¿  el  siglo  quinto  con  mucha  so- 
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lemnidad:  véase  este  autor  en  el  L  3.  c.  14.  1.  5.  c.  9. 
y  19.  Su  vida  escrita  por  S.  Gerónimo  antes  del  año  de 
392.  Ed.  Ben.  T.  4.  part.  2.  p.  74.  Pagi  ad  an.  372. 
Fleury,  T.  2. 

S.  Fintan,  por  sobrenombre  Münu,  Abad  de  Irlan- 
da. Siendo  descendiente  de  una  ilustre  familia  de  Nial, 
dexó  al  mundo  siendo  joven,  y  deseo  consagrarse  á  Dios 
en  el  gran  Monasterio  de  Hij,  baxo  la  dirección  y  dis- 
ciplina de  San  Columbo:  pero  Dios  para  mas  altos  desig- 
nios previno  la  execucion  de  aquel  proyecto,  y  Fintaa 
después  de  muerto  S.  Columbo,  se  embarcó  otra  vez 
para  Irlanda ,  donde  fundó  un  gran  monasterio,  llama- 
do  de  su  nombre  Teach~Munuf  á  la  parte  meridional  de 
Leinster,  en  el  territorio  de  Kinselach:  fué  famoso  por 
sus  virtudes,  milagros,  y  numero  de  discípulos.  Los  Aña- 
les de  Tigernach  colocan  su  muerte  en  el  año  de  634  á 
los  31  de  Ottubre:  y  en  el  Breviario  antiguo  Escoces  se 
hace  de  él  commemoracion  con  el  nombre  S.  Mundo, 
Abad.  Véase  á  Usher,  Ant.  c.  17.  p.  435*  San  Ada  ru- 
ñan ia  Vita  Sf,  Colurabi,  Colgan,  en  sus  Adas  de  los 
Santos  de  Irlanda,  y  Britannia  Santta. 
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DE 
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SAN  PHELIPE,  OB.  DE  HERACLEA,  Y  SUS 


Comps.  Mrs. 


De  sus  Añas  originales  publicadas  por  Mabillon  in  Vetera  AnaleSa 
t.  4.  p.  134.  y  mas  corteramente  poc  Ruynart,  p.  409.  Tilie- 
mont,  t.  j.  .  . 


XT  héllpe,  anciano  venerable,  y  obispo  de-Heracíea  Me- 
trópoli de  Thracia,  fué  un  ilustre  Marryr  dél(íhfiito  en 
la  persecución  de  Diocleciane.  Haviendo  desempeñado 
exactamente  todas  las  obligaciones  de  un  fiel  ministro  eri 
el  carácter  de  Diácono  y  de  presbítero  de  la  misma  Ciu- 
dad, fué  elevado  á  la  dignidad  Episcopal,  y  governd 
aquella  Iglesia  con  gran  virtud  y  prudencia  á  tiempo 
que  se  hallaba  combatida  d¿  grandes  revoluciones.  Para 
extender  y  perpetuar  la  obra  de  Dios  cuidó  mucho  de 
tener  algunos  discípulos  que  estudiasen  la  sagrada  doc- 
trina, y  la  practica  de  la  solida  piedad.  Dos  de  los  mas 
eminentes  de  ellos  tuvieron  la  dicha  de  ser  compañeros 
suyos  en  el  martyrio:  á  saber,  Severo,  Presbítero,  cuya 
vida  laboriosa  y  penitencial  hacia  ver  que  era  verda- 
dero discípulo  de  la  Cruz;  y  Hermes,  Diácono,  que  ba- 
via  sido  antes  primer  Magistrado  de  Heraclea,  y  en  este 
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empleo  havia  grangeado  la  estimación  y  afe&o  univer- 
sal por  su  caridad  y  benevolencia:  pero  desde  que  se  ha- 
via hecho  ministro  del  Evangelio  ganaba  su  sustento  con 
la  labor  de  sus  manos,  y  conduxo  á  un  hijo  suyo  por 
los  mismos  pasos.  Haviendosc  publicado  los  primeros  edic- 
tos de  Diocleciano  contra  los  Christianos,  aconsejaron 
muchos  al  Santo  Obispo  que  dexase  la  Ciudad;  pero  ni 
aun  de  la  Iglesia  le  podían  sacar  continuando  en  sus 
exhortaciones  á  sus  hermanos  sobre  la  constancia  y  pa- 
ciencia, y  preparándoles  para  la  festividad  de  la  Epy- 
phania.  Estandoks  predicando  vino  de  orden  del  Gover- 
nador  Aristomacho,  el  estacionario,  (esto  es  un  Oficial 
de  la  Ciudad)  á  cerrar  las  puertas  de  la  Iglesia.  El  Obis- 
po le  dixo:,,  entendéis  que  Dios  habita  entre  las  pare- 
des materiales,  y  no  en  los  corazones  de  Jos  hombres?,, 
En  vista  de  lo  que  continuó  el  Santo  sus  asambleas  de 
los  Fieles  fuera  de  las  puertas  de  la  Iglesia  misma.  Al 
dia  siguiente  vinieron  otros  oficiales  y  pusieron  su  sello 
en  los  vasos  sagrados  y  en  los  libros:  con  lo  que  se  afli- 
gieron mucho  los  fieles  que  esto  vieron;  pero  el  Obispo 
que  estaba  reclinado  sobre  las  puertas-  mismas  de  la  Igle- 
sia, les  animaba  con  sus  inflamados  discursos.  Poco  des- 
pués haviendo  encontrado  el  Governador  Basso  á  Phe- 
lipe,  y  á  algunos  de  su  Grey  juntos  á  la  puerta  del 
Templo,  dio  orden  para  que  les  prendiesen,  y  condu- 
xesen  á  su  presencia.  Sentado  pues  en  su  Tribunal,  les 
dixo:,,  quien  de  vosotros  es  el  Maestro  de  estos  Chris- 
tianos?,, Phelipe  respondió:,,  yo  soi  por  quien  pregun- 
táis.,, Dixo  Basso:,,  Sabéis  que  el  Emperador  ha  pro- 
hibido vuestras  asambleas?  Poned  pues  en  mis  manos  los 
vasos  de  plata  y  oro  de  que  usáis,  y  los  libros  que  le- 
éis.,, El  Obispo  respondió: ,,  nosotros  os  daremos  los  va- 
sos y  el  tesoro;  por  que  Dios  no  se  honra  con  los  pre- 
ciosos metales,  sino  con  la  Caridad.  Pero  en  quaato  í 
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los  libros  sagrados  ni  vos  podéis  pedirlos,  ni  70  entre- 
garles.,, El  Governador  mando  venir  al  tribunal  algunos 
Verdugos,  y  ordeno  á  Mueca  por,  el  mas  famoso  de  ellos 
por  su  inhumanidad,  que  atormentase  al  Santo  Prelado. 
Phelipe  sufrid  sus  torturas  con  un  espíritu  intrépido:  y 
Kermes  dixo  al  Governador,  que  no  estaba  en  su  ma- 
no, ni  podría  destruir  la  palabra  de  Dios,  aun  quando 
cogiese  todos  los  escritos  en  que  se  contenia  la  verda- 
dera doctrina:  por  cuyo  dicho  mandó  el  Juez  que  le 
azotasen.  Después  de  esto  fué  él  mismo  con  PubJiof 
sucesor  del  Governador,  al  sitio  en  que  se  ocultaban  los 
escritos,  y  la  plata.  Publio  quiso  sacar  y  llevar  consi- 
go algunos  de  los  vasos,  pero  haciendo  por  contenerle 
Hermes  le  dio  aquel  una  bofetada  que  le  ensangrentó 
todo  el  rostro.  £1  Governador  Basso  se  irrito  sumamente 
con  esta  acción  de  Publio,  y  mandó  que  curasen  y  die- 
sen satisfacción  al  Diácono.  Distribuyó  pues  los  Vasos 
y  los  libros  entre  sus  oficiales;  y  por  agradar  á  los  In- 
fieles, y  aterrar  á  los  Christianos,  mandó  que  llevasen 
al  Mercado  publico  á  Phelipe  y  otros  prisioneros,  ro- 
deados de  guardias,  y  que  la  Iglesia  se  desmontase  por 
los  techos.  Entretanto  los  Soldados  por  orden  suya  que- 
maron los  libros  sagrados,  subiendo  tanto  las  llamas  que 
llegaron  á  amedrentará  los  que  cerca  de  ellas  estaban. 
Ha  viéndole  contado  esto  á  Phelipe  en  la  plaza  donde  es- 
taba, tomo  ocasión  de  este  fuego  para  discurrir  sóbrela 
Divina  venganza  con  que  amenazaba  Dios  á  los  iniqüos, 
y  representó  al  pueblo  cómo  havian  sido  destruidos  y 
quemados  sus#  Templos  y  sus  Dioses,  principiando  por 
el  de  Hercules,  proteclor  de  aquella  Ciudad,  de  quien 
derivaba  también  el  nombre.  A  este  mismo  tiempo  se  pre- 
sentó en  la  Plaza  un  tal  Caliphronio,  Presbítero  ó  Sacer- 
dote Pagano,  con  todos  los  preparativos  necesarios  para 
un  sacrificio,  y  festividad  paganos.  Seguíale  el  Governa- 
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dor  con  una  gran  multitud  de  pueblo,  que  unos  se  apia- 
daban de  lo  que  padecían  ios  Chr istia  nos,  y  otros,  espe- 
cialmente los  Judíos,  clamaban  contra  ellos.  Basso  instó 
al  Obispo  á.  que  sacrificase  á  sus  Dioses,  á  los  Empe- 
radores, y  i  la  fortuna  de  la  Ciudad:  y  poniendo  en 
alto  una  gran  Estatua  de  Hercules,  le  mandó  considerar 
la  veneración  que  aquella  pieza  merecía.  Phelipe  demos- 
tro  lo  absurdo  de  semejante  culto,  adorando  un  metal 
inanimado,  y  obra  de  un  Estatuario  acaso  tan  iniqíio 
como  los  que  veneraban  su  hechura.  Basso  pregunto  tam- 
bién á  Hermes  si  resolvía  ofrecer  el  sacrificio.,,  De  nin- 
gún modo,  replico  el  Martyr;  por  que  soi  Christiano.,, 
Díxole  Basso:,,  si  yo  puedo  persuadir  a  Phelipe  á  sa- 
crificar, vosotros  seguiréis  su  exemplo.  „  Hermes  repli- 
có, que  ni  él  lo  haria  en  tal  caso;  ni  el  Governador  con- 
seguiría tampoco  persuadir  á  Phelipe.  Después  de  varias 
tentativas  inútiles  para  el  intento,  les  mandó  poner  á  to- 
dos en  una  estrecha  prisión.  Mientras  les  conducían  á  ella 
muchos  del  populacho  enfurecidos  les  maltrataban,  y 
echaban  por  los  suelos;  pero  Phelipe  se  volvía  á  levan- 
tar con  un  semblante  alegre,  y  sin  manifestar  el  mas 
leve  sentimiento  ni  indignación.  Todos  admiraban  su  pa- 
ciencia, y  los  martyres  entraron  al  fin  en  su  prisión  ale- 
gremente, y  cantando  psalmos  de  alabanzas  al  Señor.  A 
pocos  días  se  les  permitió  estar  en  casa  de  un  tal  Pao- 
crasio  cerca  de  la  misma  cárcel,  donde  muchos  Chrís- 
t  i  anos,  y  algunos  nuevamente  convertidos  acudían  á  que 
les  instruyesen  en  los  misterios  de  la  fée.  A  poco  tiem- 
po les  llevaron  otra  vez  á  la  prisión  misma,  y  después 
á  otra  contigua  al  Teatro,  que  tenia  puerta  á  ella  por 
tina  entrada  secreta. 

Entre  tanto  sucedió  á  Basso  un  tal  Justino,  por  ha- 
ver  expirado  el  termino  de  su  govierno.  Los  Christia- 
aos  quedaron  muí  afligidos  con  esta  mudanza,  por  que 
Tomo  X.  Hhhh 
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Basso  cedía  muchas  veces  á  la  razón,  por  haver  su  mu- 
gcr  venerado  algún  tiempo  al  Dios  verdadero:  pe- 
ro Justino  era  un  hombre  violentísimo.  Zoilo,  Magis- 
trado de  la  ciudad,  llevo  á  presencia  de  él  á  Phelipe, 
y  declarándole  la  orden  del  Emperador  le  mando  sacr¿ 
ficar.  Phelipe  respondió':,,  yo  soi  Christíano,  y  no  pue- 
do hacer  lo  que  solicitáis.  Vuestra  comisión  es  castigar 
nuestra  resistencia,  no  compelernos  á  su  cumplimiento.,. 
Dixole  Justino:,,  Vos  no  debéis  de  conocer  los  tormén" 
tos  que  os  han  de  afligir:,,  Phelipe  replico:,,  Vos  me 
podréis  atormentar,  pero  no  vencer,  no  hai  quien  sea 
íapaz  de  hacerme  á  mi  sacrificar.,;  Justino  le  dixo,  que 
sena  arrastrado  por  los  pies  por  calles  y  plazas,  v  si 
sobrevivía  i  '«m.^l  ..~.:JL    — .    /.  r  "«>  y  m 


,  -i —   o  9  wiiuukiuv  a  una  pri- 

sión a  padecer  mas  tormentos.  Phelipe  le  respondió- 
D.os  quiera  que  asi  sea.,,  Con  cuya  respuesta  mando' 
Justino,  qoe  le  atasen  de  los  pies,  y  le  arrastrasen.  Die- 
ronle  tales  golpes  contra  las  piedras  que  quebrantaron 
todo  su  cuerpo,  y  se  Heno  de  heridas:  pero  los  Chris- 
nanos  le  cogieron  sobre  sus  hombros  luego  que  se  man- 
do que  le  condujesen  á  la  prisión.  Los  enfurecidos  Ido- 
latras hav.an  pedido  a  Severo,  el  Presbítero  que  se  ha- 
via  escondido,  quando  inspirado  él  del  Espíritu  Santo 
se  entrego  voluntariamente,  y  fué  llevado  i  presencia 
del  Governador,  y  después  conducido  i  un  calabozo. 
Hermcs  fue  también  constante  en  el  examen  que  se  le 
hizo  ante  Justino,  y  fué  tratado  del  mismo  modo.  Los 
tres  martyres  fueron  custodiados  en  una  enfermiza  can- 
cel por -espacio  de  siete  meses,  y  después  removidos  i 
Adnanopolis,  donde  se  les  eucerro  en  una  casa  de  cam- 
po, hasta  que  llegase  á  aquella  Ciudad  su  governador. 

d'?  »gu«ate  en  que  celebro  su  Audiencia  en  Therme. 
mando  rraer  a  Phelipe  á  su  presencia,  y  que  le  azota- 
sen hasta  que  se  le  descubriesen  las  entrañas.  Su  valor 
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dexo  atónitos  á'los  Verdugos,  y  4  Justino  mismo,  <ju¡e$ 
pasmado  del  caso  le  mando  llevar  otra  vez  á  la  prisión. 
Hermes  fué  examinado  después»  y  con  el  se  explicaron 
favorables  todos  los  Subalternos  del  impio  Tribunal,  por 
que  haviendo  sido  antes  Decurión,  ó  principal  Magis- 
trado de  ht  Ciudad  de  Heraejea,  ks  tenia  obligados  y 
reconocidos  por  varios  motivos  y  favores,  aunque  decla- 
ró haVer  sido  siempre  Christiano  desde  su  misma  cuna. 
Insistid  en  su  profesión,  por  lo  que  fué  enviado  á  la  pri- 
sión, donde  los  Santos  Martyres  die.ro n  gracias  inñnitas 
á  Jcsu-Christo  por  haver  principiado  la  victoria.  Pheli- 
pe  aunque  de  una  corapJexion  débil,  y  delicada  no  sen- 
tía la  incomodidad  mas  ieve.  Tres  dias  después  mando 
Justino  que  les  volviesen  á  llevar  á  su  Tribunal,  y  ha- 
viendo gastado  el  tiempo  en  vano  en  persuadir  á  Phe- 
lipe,  dixo  á  Hermes:,,  ya  que  la  proximidad  de  su  muer- 
te pór  la  edad  haae  que  este  hpmbre  no  considere  su 
vida  digna!  de  conservarse,!  lo  menos  vos  no  seáis  in- 
sensible á  esté  benefició,  y  sacrificad  á  los  Dioses.,,  La 
respuesta  de  Hermes  fué  haver  hecho  manifiesto  el  ab- 
surdo de  la  Idolatría,  de  modo  que  enfurecido  Justino 
exclamo:,,  Tu  hablas  como  si  pudieras  hacer  que  yo  me 
hiciese  Christiano:, r  y  aconsejado  con  su  asesor  y  con 
otros  pronunció  la  siguiente  «sentencia:^  Ordenamos,  que 
Phelipe  y  Hermes,  que  despreciando  los  mandatos  del 
Emperador  se  han  hecho  indignos  del  nombre  de  Ro- 
manos, sean  quemados,  paya  que  otros  aprendan  á  obe- 
decer.,, Fueron  pues  los  Martyres  alegremente  al  supli- 
cio. Tan  llagados  tenia  los  pies  PheJipe  que  no  podia 
dar  un  paso,  por  lo  que  fué  llevado,  por  •  otros  al  lu- 
gar de  la  execucion.  Hermes •  le  seguía  con  mucho  tra- 
bajo, por  que  le  afligían  también  las  mismas  llagas  en 
los  pies,  y  le  dixo:,.  Maestro,  vamos  pronto  á  vernos 
coa  .el  Señorj  por  qué  hemos  de  hacer  caso  de  unos  pies 
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qué  no  nos  han  de  volverá  servir.,,-  Después  di\'o  á  la 
multitud  que  le  seguía:,,  El  Señor  mecrevelóV  que  era 
necesario  padecer.  Estando  durmiendo  me  pareció  havér 
visto  una  paloma  mas  blanca  que  la  nieve,  que  entran- 
do* en  mi  estancia  se  ponía  sobre  mi  cabeza ,  y  deseen* 
diendo  después  al  pecho,  me  presentaba  un  itíanjar  muí 
delicado  al  gusto.  Yo  conoci  que  esta  era  el  Señor  que 
me  llamaba,  y  que  se  dignaba  honrarme  con  el  mar* 
tyrio.,,  Nota  Flcury  que  por  este  manjar  debe  enten- 
derse la  Eucharistia,  que  los  maityres  recibieron  antes 
del  combate.  Luego  que  llegaron  al  lugar  del  suplicio, 
los  verdugos  cubrieron  según  costumbre  Jos*  pies  y  pier- 
nas de  Phelipc  dé  tierra  hasta  las  rodillas,  y  atando 
atrás  las  manos,  le  amarraron  á  la  pila  de  leña.  Lo  mis- 
mo hicieron  con  Hermes,  el  quai  sosteniéndose  en  un 
palo,  por  que  sus  pies  no  le  podían  sostener,  di xo  ri- 
yendose:,,  O  Demonio,  ni  aun  aquí  me  puedes' sufrir.,, 
Inmediatamente  cubrieron  sus  pies  de  tierra  los  Verdu- 
gos, y  antes  de  prender  el  fuego  llamaron  á  Velogo,  que 
era  Christiano,  y  le  dixeron:,,  os  suplicamos  por  nuestra 
Señor  Jesu-Christo,  que  digáis  á  mi  hijo  Phelipc  en  núes-* 
tro  nombre,  que  evacué  todo  loque  estaba  á  mi  cuida- 
do, para  no  incurrir  en  falta;  aun  en  aquello  que  or* 
denau  las  leyes  de  este  mundo.  Decidle  también,  que  él 
es  joven,  y  que  es  necesario,  que  coma  su  pan  á  costa 
de  su  trabajo,  como  yo  he  hecho,  y  que  se  conduzca 
bien  con  todos.,,  Hablaba  el  Santo  de  los  tesoros  de  la 
Iglesia,  y  de  los  depósitos  que  havian  estado  i  su  cui- 
dado. Haviendo  hablado  asj  Hermes  le  ataron  las  ma- 
nos á  la  espalda;  y  pusieron  fuego* á  la  hoguera.  Los 
Mártires  prosiguieron  alabando,  y  bendiciendo  ial  Señor 
todo  el  tiempo  que  pudieron  hablar.  Quemáronse,  pero 
sus  cuerpos  se  hallaron  enteros;  Phelipe  con  las  manos 
levantadas  en  ademan  de  orar$  y  Hermes  cou  su  rostro 
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blanco  y  resplandeciente,  y  sola  una  oreja  algo  tostada 
y.  renegrida.  Justino  mandó  que  echasen  sus  Cuerpos  en 
el  Hebro:  pero  ciertos  ciudadanos  de  Adrianopolis  entra- 
ron en  el  rio  con  barcas  y  redes,  y  les  sacaron  enteros, 
ocultándoles  por  es  pacto  de  tres  dias  en  un  sitio  llama- 
do Oges tirón,  doce  millas  distante  de  la  ciudad.  £1  Pres- 
bítero Severo,  que  ha  vía  quedado  solo,  informado  del 
Martyrlo  de  aquellos  se  regocijó  con  su  victoria,  y  pi- 
dió á  Dios  encarecidamente  que  no  le  hiciese  ni  consi- 
derase indigno  .de  participar  de  aquella  dicha,  pues  que 
también  havia  confesado  su  santo  nombre.  El  fué  oído, 
y  padeció'  el  <  Martyríó  un  día  después.  £1  orden  para 
que  se   quemasen  sus  sagrados  libros  manifiesta  havec 
sido  el  tiempo  de  sus  martyrios  el  del  primer  edicto 
da  Diocleciano:  y  el  22  de  Octubre  fué  consagrado  en 
los  Martirologios  á  la  memoria  de  estos  Santos. 
/    Un  temor  justo  y  humilde,  la  continua  practica  de 
penitencia,  y  otras  muchas  virtudes,  el  uso  fervoroso  de 
los  Sacramentos,  de  la  oración,  y  de  la  meditación  so- 
bre las  verdades  eternas,  un  menosprecio  absoluto  del 
Mundo  y  de  los  bienes  y  males  de  esta  vida,  y  una  aten- 
ción constante  a  lo  por  venir  fueron  los  estímulos,  y  las 
armas  con  que  estuvieron  siempre  preparados  para  el  com- 
bate estos  gloriosos  Santos:  origen  de  aquel  espiritu  y  de 
aquella  fuerza  que  obtuvieron  de  Dios  para  hacer  admi- 
nable  su  triunfo.  Las  persecuciones  espirituales  del  mun- 
do son  á  veces  mas  peligrosas  que  las  del  cuchillo  y  el 
fuego, y  chrtonpen á  muchas  mas  almas; El, airact|yp  dé- 
los deleites,  y  de  las  riquezas,  las  pornpas;  ü>  la  yani4ad,I 
y  los  lazos  de  la  soberbia  y  ambición  precipitan  y -ma- 
tan mas  almas,  que  cuerpos  destruyeron  los.  Nerones  y 
los  Dioclecianos.  Nosotros  nos  ponemos  en  manos  de  una 
muerte  cierta,  si  no  nos  presentamos  armados  de  aque- 
llas aunas,  ta  vigilia  constante,  la.  penitencia^k7oracipn^ 
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y  otros  medios  semejantes  son  los  escudos  con  que  debé- 
mos  adornar  nuestros  pechos,  para  ser  invencibles  en  el 
combate  contra  nuestros  espirituales,  y  corporales  Ene- 
migos. 

En  el  mismo  día. 
Santa  NüNilona  y  Alodia,  Vírgenes  y  Mártires  en 
España.  Ha  viendo  destronado  y  sacado  los  ojos  á  Witi«« 
za  Rodrigo,  Rey  de  los  Godos  en  España,  y  excluido  a 
sus  hijos  de  la  corona,  usurpó  el  trono  en  el  año  de  711. 
El  conde  Don  Julián,  hombre  poderoso,  y  Governador 
de  la  parte  mas  contigua  al  Estrecho,  vengativo  por  una 
ofensa  que  aquél  Principe  havia  hecho  á  una  hija  suya, 
á  quien  havia  robado  aquel  tirano,  introduxo  y  convi- 
do á  los  Moros  ó  Sarracenos  del  Africa  para  que  se  apo- 
derasen de  España.  Muza,  Governador  de  estos  Barbaros 
con  licencia  del  Calipha  Miramamolin,  envió  primera-* 
mente  doce  mil  hombres  no  mas  con  su  Caudillo  Tarif, 
que  con  la  mayor  facilidad  se  apodero  del  Monte  Cal-, 
pe,  y  de  la  Ciudad  de  Heraclea,  á  quien  los  Moros  Ha  * 
marón  desde  entonces  Gibraltar,  o  Monte  de  Tarif,  del 
nombre  de  este  General,  y  de  la  palabra  Gibel  que  en 
Arábigo  significa  montaña;  por  lo  que  á  Etna  en  Sycilia 
llaman  Gibel  ta mbien'los  Sarracenos.  Estos  Moros  man- 
tuvieron su  terreno  en  esta  fortaleza,  hasta  que  les  vi- 
nieron nuevos  socorros  del  Africa,  con  los  que  derrota- 
ron á  los  Españoles  en  Andalucía.  Perdida  España  no 
se  volvió'  á  saber  mas  del  Rey  Don  Rodrigo;  aunque 
se  dice,  que  doscientos  años  después  se  descubrid  su  tum- 
ba en1  Portugal :  dé  cuya  circunstancia  infieren  que  hu- 
yo, :y  vivió  oculto  en  aquel  país.  Tarif  se  hizo  Dueño 
de  Montesa,  Malaga,  Murcia,  y  Toledo,  Capital  del  Im- 
perio Gótico.  Muza  celoso  de  sus  sucesos  cruzó  el  Es- 
trecho con  otro  Exercito,  tomo  á  Sevilla,  Merida,  y  otros 
kígares,  jr  eü  el  discurso  dé  tres  años  se  vieron  los  Mo~ 
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ros  dueños  de  toda  España,  y  sacaron  un  inmenso  botín. 
Haviendose  originado  una  gran  discordia  entre  Tarif  y 
Muza  ambos  fueron  llamados  de  Miramamolin,  y  un  hijo 
de  Muza  llamado  Abdalasisa  dexado  por  Governadorde 
sus  Conquistas,  y  Sevilla  hecha  Capital  de  su  residencia, 
aunque  Tarif  havia  residido  siempre  en  Cordova.  Los 
Godos  Españoles  nombraron  á  Pela  yo,  único  Principe 
de  la  Real  Sangre  que  havia  sobrevivido  al  estrago,  por 
Rey  de  España  en  el  año  de  716,  quien  juntando  un 
pequeño  Exercito  en  las  Montañas  de  Asturias,  recobro 
todo  aquel  país,  Galicia,  y  Vizcaya;  y  mas  adelante  á 
León;  y  erigió  el  Reyno  Christiano  llamado  primero  de 
Asturias  y  después  de  León.  Este  Principe  dio  pruebas 
grandes  de  su  valor  y  piedad;  y  lo  mismo  hizo  su  suce- 
sor Alonso  el  Catholico.  Los  Governadores  Sarracenos, 
especialmente  el  tercero,  llamado  Abderraman,  se  versa- 
ban con  mucha  crueldad,  y  llevaron  muchas  veces  sus  ar- 
mas hasta  los  países  Franceses,  aunque  fueron  repelidos 
de  Carlos-  Martel.  Este  Abderraman  por  sobrenombré 
Adafiil,  sacudid  enteramente  el  yugo  de  la  obediencia  de 
los  Soldanes  de  Egipto  en  el  ano  de  759,  tomó  el  titu- 
lo de  Rey,  y  fixó  su  asiento  en  Cordova ;  cuyo  exem- 
plo  imitaron  los  demás  Governadores  Moros  en  España. 
Despuesde  aquellas  primeras  desolaciones  de  la  guerra 
permitieran' aquellos  Principes  á  los  Christíanos  en  sus 
dominios  ,  y  les  concedieron  facultad  de  erigir  nuevas 
Iglesias  y  Monasterios  baxo  de  ciertas  condiciones,  y  se* 
gun  las  leyes  políticas  establecidas  entre  ellos.  Pero  en  el 
siglo  nueve  se  levantó  la  persecución  mas  cruel  en  Cor-* 
do  va  por  el  Rey  Abderraman  el  segundo,  y  por  su  hijo 
Mahomet.    *  * 

Entre  los  innumerables  Mártires  que  en  estos  infaus- 
tos días  sellaron  su  fidelidad  á  Dios  con  su  preciosa  san- 
gre dos  Santas  Vírgenes  fueron  las  mas  ilustres.  Esta*  fcraá 
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hermanas,  y  sus  nombres  Nunila,  d  Nunilona,  y  Alodia. 
Su  Padre  era  Mahometano,  y  su  Madre  Christiana,  la 
qual  después  de  la  muerte  de  este  primer  marido  tuvo 
la  desgracia  de  casarse  con  otro  Mahometano  también. 
Las  dos  hijas  que  haviarí  sido  educadas  en  Ja  Religión 
Catholica,  tuvieron  mucho  que  padecer  en  el  excrcicio 
de  su  profesión  por  la  brutalidad  de  este  Padrastro  que 
era  persona  de  alta  gerarquia  en  Castilla.  Fueron  tam- 
bién solicitadas  de  muchos  pretendientes  á  su  roano,  pe- 
ro resueltas  á  servir  á  Dios  en  santa  virginidad,  consi* 
guieron  licencia  para  vivir  en  Casa  de  una  tia  de  ellas, 
donde  gozando  de  una  entera  libertad  en  el  uso  de  su 
Religión,  se  exforzaron  á  hacerse  cada  dia  mas  gratas  á 
su  Divkio  Esposo.  Sus  ayunos  eran  severos,  y  casi  con- 
tinuos, y  sus  oraciones  solo  interrumpidas  para  cumplir 
con  sus  obligaciones,  y  otras  buenas  obras.  £1  pueblo  en 
donde  vivian,  llamado  Barbite,  (  al  parecer  el  que  se  lla- 
ma al  presente  Castro  Viejo,  cerca  de  Naxera  en  Casti-  • 
Ha  á  los  confines  de  Navarra  )  estaba  sujeto  á  los  Sarra- 
cenos, quando  fueron  publicadas  las  Leyes  de  Abderra- 
man  contra  los  Christianos,  y  como  estas  mugeres  eran 
tan  conocidas  por  su  nacimiento,  reputación ,  y  celo  de 
piedad,  no  tardaron  mucho  en ;  ser  .presas  por  los  Oficia- 
les del  Rey.  Presentáronse  ante  los  Jueces  no  solo  con  in- 
trepidez, sido  con  una  santa  alegría  que  no  podían  di- 
simular sus  semblantes.  Estos  emplearon  todas  sus  cari- 
cias y  astucias  para  convencerlas;  pero  al  fio  tuvieron 
que  apelar  á  las  amenazas.  Haviendoles  salido  vanos  to- 
dos sus  artificios  las  entregaron  á  unas  mugeres  impías, 
esperanzados  en  que  la  iniqüa  astucia  de  ellas  insinua- 
ría su  veneno  en  el  corazón  de  las  castas  doncellas.  Pe- 
ro Christo  ilumino  y  protegió'  á  sus  Esposas,  y  aquellas 
impías  seductoras  se  vieron  obligadas  á  decir  claramen- 
te al  Juez  que  no  podian  conseguir  sus  diligencias  ;  eo 
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yista  de  lo  gue  fueron  condenadas  á  decapitación  en  sus 
prisiones  mismas:  cuya  sentencia  fué  executada  en  22 
de  Octubre  de  851,  o  según  Ambrosio  de  Morales  en  el 
de  840.  Sus  cuerpos  fueron  enterrados  en  el  mismo  Jugar, 
y  la  mayor  parte  de  sus  reliquias  se  conservan  en  la  Aba- 
dia  de  San  Salvador  de  Leger  en  Navarra.  Su  festividad 
se  celebra  con  innumerable  concurso  de  gentes  en  Hues- 
ca en  Aragón,  y  en  Bosca,  donde  se  vé  una  porción  de  sus 
reliquias.  Véase  á  San  Eloy,  Memorial.  1.  2.  cv  7.  Mo- 
rales in  Schol.  ad  Eulog.  p.  286.  Mariana,  etc. 

San  Donato,  Obispo  de  Fiesoli  en  Tosca  na,  C.  fué 
un  piadoso  y  sabio  Irlandés,  que  yendo  de  peregrina  á 
Roma  se  detuvo  en  Tosca  na,  y  fué  compelido  á  acep- 
tar la  Dignidad  Episcopal  de  Fiesoli  en  el  año  de  816: 
cuya  silla  governo  con  admirable  prudencia  y  santidad. 
Véase  su  vida  compilada  por  Francisco  Callanio,  Obis- 
po de  la  misma  Ciudad  :  el  Martirologio  Romano  tam- 
bién en  este  dia;  y  á  Colgan  Acl.  SS.  Hib.  p.  237^  n.  3. 

San  Mk^amío,  Obispo  de  Rúan,  C.  se  dice  ha  ver  si- 
do natural  de  Bretaña :  y  que  su  celo  le  obligó  á  abra- 
zar  el  sagrado  ministerio;  y  haviendo  llenado  Dios  de 
bendiciones  sus  tareas  con  admirables  frutos  fué  consa- 

Jrado  primer  Gbjspo  de  Rúan  en  Normaadia,  (a)  cuya 
illa  parece  que  ocupó  quarenta  años.  En  aquellos  pri- 
mitivo!» siglos  la  luz  del  Evangelio  corao  que  se  manifestaba 
tan  de  improviso  desterrando  con   sus  rayos  las  tu 

.  (a)  S.  Nicasío  dicen  afganos  qoe  precedió  i  Melanio  en  la  Silla 
«Je  Rúan,  pero  parece  no  ha  ver  aquel  pasado  del  Rio  Epte  en  la 
Proviotia  llamad*  el  Vex¡u  Francés,  donJe  padeció  su  Martirio  con 
San  Quirino,  S.  Scubicub ,  y  una  nauger  llamada  Piencia.  Este  fué 
un  Presbítero  que  predico  la  fée  en  la  Galia  al  mismo  tiempo  que 
fué  Martirizado  $.  Dionisio  de  París.  Véase  á  Pommcraye,  Monge 
-  Benedictino.  El  nombre  de  este  Santo  se  halla  por  lo  común  escri- 
to Nigaise,  para  no  confundirle  coa  Nicaise,  ó  Nicasio  de  Rtaias, 
Tomo  X,  Iiü 
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nieblas  de  la  ignorancia  en  las  mentes  de  los  hombres* 
hacia  que  admirasen  éstos  sus  verdades  grandes,  é  im- 
portantes, quedando  atónitos  con  las  admirables  obras  y 
disposiciones  de  Ja  providencia  y  misericordia  de  Dios 
al  descubrir  sus  inefables  misterios  de  amor  y  benevo- 
lencia :  sus  corazones  se  sentían  de  repente  llenos  de  un 
soberano  desprecio  de  las  cosas  del  mundo,  desprendidos 
totalmente  de  sus  vanidades,  y  perfed» mente  imbuidos 
en  el  espíritu  de  su  santa  fée,  de  que  tantos  exempla- 
res  tenemos  en  las  vidas  de  aquellos  primitivos  Christia- 
nos.  De  aqui  dimano'  haver  producido  tantos  Santos  aque- 
llos siglos,  primeros  del  Christianismo.  San  Melanio  mu- 
no  en  paz  a  principios  del  quarto  siglo :  por  que  Avi- 
ciano  su  inmediato  sucesor  asistió  al  Concilio  de  Arles, 
celebrado  en  el  año  de  314.  Sus  reliquias  fueron  remo- 
vidas a  Pontoise  por  miedo  de  los  Normandos  en  el  de 
000 :  y  aJh  permanecen  en  una  Iglesia  CoIIegiata  de 
que  es  Santo  ^titular  >  y  Patrono.  Véase  á  Pommeraye 

Koucn,  P-  44.  Usher,  Antiq.Brir. 
Gallia  Chnst.  nov.  Trigan,  &c. 

San  Marcos,  Obispo  de  Jerusalem ,  C  El  Apóstol 
Santiago,  y  su  hermano  Simón  fueron  los  primeros  Obis- 
pos de  aquella  Ciudad;  los  trece  que  les  sucedieron  fue- 
ron de  Nación  Judíos;  y  el  ultimo  de  ellos  llamado  Tu- 
das parece  haver  sido  coronado  del  Martirio  entre  los 
Christianos  que  sacrificó  al  cuchillo  Barchokebas  en  el  año 
de  134.  Los  Judíos  haviendo  recibido  á  este  Impostor 
por  Rey  de  ellos,  y  por  Mesías,  y  levantándose  con  otra 
rebelión,  fueron  destruidos  por  el  Emperador  Adriano, 
con  todos  los  edificios  que  se  havian  erigido  en  Jerusa- 
lem desde  el  tiempo  de  Tito;  y:  erigid  una  nueva  Ciu- 
dad cerca  de  las  ruinas  de  la  primera  á  que  puso  por 
nombre  Elia  Capitolina,  la  qual  aun  desde  el  reinado  del 
Qran  Constantino  ha  sido  conocida  con  el  nombre  de 
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Jerusalem.  Como  á  los  Judíos  les  prohibió  absolutamen- 
te Adriano  aun  aproximarse  á  ella  ,  solo  la  habitaban 
Gentiles  Christianos,  de  los  que  Marcos  fué  nombrado 
su  primer  Obispo,  y  elegido  entre  ios  mismos  Gentiles 
convertidos  para  regir  aquella  Iglesia.  Fué  un  hombre 
muí  sabio  y  mui  santo,  y  después  de  ha  ver  ocupado  su 
Silla  unos  veinte  años  se  dice  que  murió  Mártir  en  el 
de  156.  Véase  á  Eusebio  Hist.  1.  4.  c.  6.  Sulp.  Sever.  1. 
2.  Le  Quien,  Or.  Christ.  t.  3.  p.  146.  Usuardo,  y  el  Mar* 
tírologio  Romano, 

■ 

«... 

•  DIA  XXIII. 

PE 

.  OCTUBRE. 
SAN  THEÓDORETO,  PRESBITERO,  Y  MARTIR. 

♦ 

»  « 

De  sus  Acbs  autenticas  citadas  por  Sozomcno  1.  5.  c.  8.  y  por 
,   Theodoreto,  1.  3.  c.  13.  publicadas  por  Mabillon  ,  Vct.  Anna- 
k¿t.  t.  4.  p.  127.  y  por  Ruinart,  A&.  Sinc.  p,  592.  Baillct, 

p  355. , 

A.   D.  362. 

J .  •   .  * 

u  lia  no,  tio  del  Emperador  de  este  hombre,  y  Aposta- 
ta como  él,  fué  hecho  por  su  sobrino  Conde  ó  Gover- 
nador  del  Oriente,  de  cuyo  distrito  era  Capital  An- 
tioquia.  Informado  de  que  en  el  tesoro  de  la  Iglesia  que 
tenían  en  ella  los  Christianos  havia  una  cantidad  grande  de 
oro,  y  plata,  resolvió  apoderarse  de  él,  y  publicó  una 
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orden  en  que  desterraba  de  la  Ciudad  á  todo  el  Clero. 
Theodoreto,  celoso  Presbítero  que  havia  sido  sumamente 
a&ivo  en  despreciar  ios  Idolos  durante  el  reinado  de  Cons- 
tancio, y  en  edificar  Templos  y  Oratorios  sobre  las  re- 
liquias de  los  Mártires,  y  que  era  Custodiador  de  ios  Va- 
sos Sagrados  (  no  de  la  Iglesia  mayor  aue  estaba  entonces 
confiada  á  Euzoyo  y  á  sus  Arríanos,  (i)  sino  de  algunas 
otras  de  los  Catholicos  )  reusó  abandonar  su  grey;  y  con- 
tinuo teniendo  asambleas  publicas  con  oraciones  y  sacri- 
ficios. El  Conde  Julián  le  mando  prender,  y  conducir  i 
su  presencia  con  las  manos  atadas  atrás.  Juliano  le  hizo 
cargo  de  que  havia  roto  las  estatuas  de  los  Dioses,  y  eri- 
gido Iglesias  en  el  reinado  anterior.  Theodoreto  confesó 
haver  edificado  Templos  sobre  las  reliquias  de  los  Mar- 
tires;  y  aun  le  echo  en  cara  que  después  de  haver  co- 
nocido al  verdadero  Dios  le  hirviese  abandonado.  El  Con- 
de mando  que  le  apaleasen  en  las  plantas  de  los  pies, 
después  le  abofeteasen^  ^últimamente  le  atasen  entre  qua- 
tro  estacas;  lo  que  fué  executado  con  violencia  tal ,  que 
parece  haver.  estirado  su  cuerpo  hasta  ocho  pies  de  Ja rgo. 
El  Tirano  le  quería  exhortar  al  mismo  tiempo,  pero  el 
lo  hacia  también  con  el  Tirano  persuadiéndole  á  que  vol- 
viese al  culto  de  Dios  verdadero,  y  de  Jesu-Christo  su 
Hijo,  que  havia  criado  todas  las  cosas.  Juliano  mando 
que  le  atormentasen  en  el  potro,  y  quando  ya  corrían 
raudales  de  sangre  de  sus  heridas,  le  dixo :  „  me  parece 
que  no  sentís  bien  Vuestros  tormentos.,,  A  que  respondió 
el  Mártir:  „  no  los  siento  porque  Dios  está  conmigo^, 
Juliano  entonces  mando  que  le  aplicasen  a  los  costados 
antorchas  ardiendo  :  y  el  Santo  mientras.se  quemaba  su 
carne,  y  su  sustancia  se  derretía  como  manteca,  levantaba 

ti)  Theodoret.  /,  3.  c*  8.  BoHand.  T.  %.Mm¡,  m  Tra&.  frdim. 

p>  9»      3^  \  «i->  w¡¿  --ifc*  i  ct.  ; 
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sus  ojos  al  Cielo,  y  pedia  á  Dios  glorificase  su  santo  nom- 
bre en  todos  los  siglos  :  A  estas  palabras  los  verdugos  ca- 
yeron en  el  suelo  como  atónitos :  el  Conde  mismo  se  ame- 
drento á  los  principios,  pero  recobrado  algo  de  su  temor 
mando,  que  volviesen  á  aplicarle  las  antorchas.  Excusá- 
ronse á  ello  los  executores,  diciendo,  que  veian  á  quatro 
Angeles  vestidos  de  blanco  junto  á  TheoJoreto  :  por  lo 
que  enfurecido  Juliano  le  mando  arrojar  al  agua  para 
que  se  ahogase.  Theodoreto  les  dixo  : ,,  id  ,  hermanos,  de- 
lante de  mi  :  yo  os  seguiré ,  venciendo  á  mi  enemigo. 
£1  Conde  le  pregunto  que  enemigo  era  aquel  ?  A  que 
dixo  el  Mártir:,, el  Demonio  contra  quien  peleo  :  y  Tesu* 
Christo  Salvador  del  mundo  es  el  que  me  ha  de  dar  la 
victoria.,,  Entonces  explicó  como  Dios  havia  enviado  al 
mundo  al  Verbo  Divino  para  revestirse  de  carne  huma- 
na en  el  vientre  de  una  virgen ,  y  que  este  Dios  hecho 
hombre  havia  padecido  voluntariamente,  y  con  sus  tor- 
mentos obrado  y  merecido  nuestra  salvación.  El  Conde 
lleno  de  furor  y 'de  impaciencia  le  amenazó  con  una  muer- 
te pronta  y  violenta  :  Theodoreto  le  dixo,  que  aquello 
«ra  lo  que  él  deseaba;  y  le  añadió :  „  y  vos  Julián  mo- 
riréis en  vuestro  lecho  con  los  dolores  y  angustias  mas 
acervas  :  y  vuestro  Amo  que  piensa  vencer  á  los  Persas, 
será  vencido:  por  ellos  :  una  mano  desconocida  le  quita- 
rá la  vida;  no  volverá  mas  á,  ios  territorios  de  Roma.,, 
El  Conde  en  con  sequen  c  i  j  de  esto  di  ¿lo  contra  el  la  sen- 
tencia de  decapitación;  cuyo  martirio  padeció  en  el  año 
de  362.  A  este  Santo  llaman  algunos  Theodoro;  en  Uzez 
en  Languedoc,  y  en  Apr  en  Provenza,  de  cuyas  Iglesias 
es  Patrono  y  Santo  titular,  Theodorico;  pero  su  verda- 
dero nombre  es  Theodoreto.  ••! .  \ -i  •  '  '     »*!  »  , 

En  el  dia  del  Martirio  de  este  Santo  el  Conde  en 
virtud  de  orden  que  havia  recibido  del  Emperador  pa- 
só, y  se  apoderó  de  los  efectos  de  la  Iglesia  Mayor  de 
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Antioquia,  llevando  consigo  á  Feliz,  Principal  Tesore- 
ro, y  á  EJpidio, Conde  del  privado  patrimonio,  estoes, 
Intendente  del  tesoro  secreto,  que  eran  también-  Apos- 
tatas. Feliz  al  ver  los  ricos  y  magníficos  vasos  que  el 
Emperador  Constantino  ha  vía  dado  á  aquella  Iglesia,  di- 
xo  impíamente:  „  mirad,  con  qué  rica  baxilla  es  servi- 
do el  Hijo  de  María.,,  El  Conde  Julián  profanó  también 
los  sagrados'  vasos  del  modo  mas  indigno,  (2)  y  todos 
estos  Apostatas  de  mano  armada  les  hicieron  objeto  de 
su  furor,  y  de  su  menosprecio.  No  quedaron  mucho  tiem- 
po impunes  sus  impiedades.  El  Conde  Julián  pasó  aque- 
lla noche  con  mucha  inquietud,  y  al  dia  siguiente  pre- 
sentó al  Emperador  nn  inventario  de  quanto  havia  co- 
gido, y  le  informó  de  todo  lo  que  havia  hecho  con  Theo- 
doreto  :  en  cuya  relación  no  llevó  mas  objeto  que  com- 
placer á  aquel  Principe  cruel.  Pero  el  Emperador  le  di- 
xo  claramente,  que  no  le  aprobaba  el  que  quitase  la  vi- 
da á  ningún  Christiano  solo  por  su  religión,  y  se  quexó 
de  que  esto  havia  dado  motivo  á  los  Galileos  para  es- 
cribir contra  él,  y  para  hacer  un  Santo  y  un  Mártir  de 
Theodoreto.  El  Conde  que  no  esperaba  semejante  recibi- 
miento quedó  lleno  de  confusión.  El  temor  quede  él  se 
apoderó  no  le  permitió  comer  aun  en  el  sacrificio  a  que 
asistió  con  el  Emperador,  y? se  retiró  á  su  casa  con  su 
animo  inquietó  y  turbado,  de  modo  que  no  quiso  to- 
mar alimento  alguno.  Aquella  tarde  principió  á  sentir  un 
dolor  violentísimo  en  sus  entrañas,  y  cayó  enfermo  sin 
saber  de  qué  dolencia.  Corrompida  la  parte  inferior  de 
sus  intestinos  arrojaba  el  excremento  por  (a  boca  con  que 
-havia  proferido  tantas  blasfemias,  y  la  parte  corrompi- 
da criaba  tal  cantidad  de  gusanos  qué' no  podía  verse  li- 
bre de  ellos  ;  y  todo  el  arte  de  la  Medicina  no  fue  ca- 

1 

•  -  •        •  (2)  Dlltmont,  Hist.  Echu  T.  7.  /.  39 j. '  . 
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paz  de  darte  el. mas  pequeño  alivio.  Mataron  infinidad 
de  aves  extrañas  que  se  buscaban  á  grandes  expensas,  y 
las  aplicaban  á  las  partes  corruptas  para  matarle  los  gu- 
sanos ;  pero  en  vez  de  conseguir  esto,  veían  ioternarse  mas 
y  mas  hacia  sus  entrañas  estos  insectos.  Llegaron  á  pe- 
netrar al  estomago,  y  sulla  arrojarles  por  la  boca.  Phí- 
lostorgio  dice,  que  estuvo  quarenta  dias  sin  habla  y  sin 
sentidos*  Entonces  vino  en  conocimiento  de  si  mismo,  en- 
tro en  reflexión  consigo,  y  dio  testimonio  de  su  impie- 
dad á  su  conciencia  propia,  por  la  que  era  tan  severa- 
mente castigado,  y  rogó  á  su  muger  que  fuese,  y  pidie- 
se por  el  á  Dios  en  la  Iglesia,  y  solicitase  las.  oraciones 
fie  los  Christianos.  Suplicio'  tímbien  al  Emperador  que 
les  restituyese  las  Iglesias  que  les  havian  quitado,  y  que 
las  mandase  abrir.  Pero  este  favor  no  lo  pudo  obtener 
de  él,  y  solo  oyó  la  respuesta,  de  que  él  no.  era  quien 
jas  havia  cerrado,  y  que  por  consiguiente  tampoco  seria 
quien  las  mandase  abrir.  El  Conde  le  dixo  también,  que 
por  él  havia  ckxadp  la  Religión  Christiana,  y  estaba  pa- 
ra perecer  miserablemente.  Pero  Juliano  sin  mostrarle  la 
mas  leve  compasión,  ni  temer  él  mismo  la  mano  de  Dios, 
le  dio'  esta  respuesta  :  >f  vos  no  haveis  sido  fiel  á  los 
Dioses,  y  por  esto  es  por  lo  que  padecéis  tantos  tormen- 
tos.,, Al  .fin  la  corrupción  que  se  iba  sensiblemente  ex- 
tendiendo, y  los  gusanos  penetrando  le  pusieron  en  el 
ultimo  extremo.  Los  últimos  tres  dias  de  su  vida  les  cria- 
ba con  tanta  abundancia,  y  con  tal  fetor  que  de  si  arro- 
jaba, que  era  absolutamente  insoportable.  Su  sobrino  Ju- 
liano le  lloro  después  de  muerto  del  mismo  modo  que 
le  havia  compadecido  en  vida  ,  y  continuo  declarando 
siempre,  que  esta  calamidad  le  havia  sobrevenido  por  no 
haver  sido  fiel  á  los  Dioses.  (3)  Feliz  y  Elipio  tuvieron 

(3)  Véanse  las  Mas  de  S.Bomso,  &c.  Aug,  ai. 


Digitízed 


6 24  Vidas  Octubre  2  3 . 

también  un  fin  miserable.  Ei  Emperador  mismo  en  Pef- 
sia  haviendo  sido  herido  de  un  flechazo  en  un  costado 
sin  conocer  el  agresor,  se  cuenta  en  las  adías  de  S.  Theo- 
doreto,  haver  dicho,  arrojando  con  su  mano  su  propia 
sangre  contra  el  Cielo :  „  aun  aqui  me  has  de  perseguir, 
Galileo.  Saciaos  con  mi  sangre,  y  gloriaos  de  que  me 
ha  veis  vencido.,,  Fue  conducido  á  un  lugar  vecino,  don- 
de expiró  á  pocas  horas  en  26  de  Junio  de  363,  como 
nos  dice  el  Autor  de  estas  Adras ;  el  qual  añade :  „  con 
él  estuvimos  en  Persia,  y  en  el  Palacio  de  Antioquia.99 
Theodoreto  y  Sozomeno  convienen  con  el  en  todo.  Phi- 
lostorgio  dice,  dirigió  aquellas  expresiones  al  sol  ,  Dios 
de  los  Persas,  y  que  murió  blasfemando  de  sus  propios 
Dioses. 

Inexplicable  horror  se  apodera  del  pecador  al  hallar- 
se vencido  de  la  venganza  Divina,  ó  en  los  últimos  tran- 
ces de  la  muerte  !  En  esta  breve  c  imaginaria  prosperi- 
dad de  la  vida  no  pensamos  mas  que  en  olvidarnos  de 
nosotros  mismos;  si  esto  llega  al  extremo  de  caer  en  una 
insensibilidad  espiritual  mayores  son  los  sobresaltos  que 
siente  después  el  alma  al  volver  de  su  letargo  ;  y  las  lo- 
curas que  al  presente  divierten  y  enagenan  ,  entonces 
pierden  toda  la  fuerza  de  sus  encantos  y  atra&ivos.  A 
lo  menos  la  rabia,  y  el  furor  con  que  murió  el  Aposta- 
ta no  podrían  servirle  para  una  eternidad  feliz.  El  Sier- 
vo de  Dios  halla  siempre  en  este  su  consuelo,  residien- 
do en  él  una  confianza  que  jamás  le  abandona  ,  y  aun 
regocijándose  en  su  santa  voluntad,  á  cuya  segura  pro- 
tección1 se  entrega  en  vida  y  en  muerter  A  su  omnipo- 
tencia obedecen  todas  las  cosas  /  y  siempre  está  franca 
para  nosotros  su  misericordia  y  su  bondad  :  sus  siervos 
jamas  traen  á  su  memoria  estos  atributos,  y  todos  los  de- 
mas  de  la  deidad  sin  sentir  una  delicia  interior  inexplf- 
cabkyy  un  sentimiento  el  mas  grato  de  alegría  y  de 
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amor.  Con  un  temor  filial,  y  con  una  compunción  sincera 
de  nuestros  pecados  no  cesa  de  invocar  á  Dios  con  una 
tierna  confianza,  á  su  Redentor,  su  Amigo,  y  su  Protec- 
tor, pidiéndole  que  exercite  su  poder,  que  en  cosa  algu- 
na se  manifiesta  tanto  como  en  perdonar  á  los  pecado- 
res, y  que  explaye  su  eterna  bondad  y  misericordia  en 
traernos  á  penitencia  y  salvación,  á  cuyo  fin  ordene  to- 
das nuestras  cosas  según  su  santa  voluntad ,  y  para  ma- 
yor gloria  de  su  santo  Nombre. 

En  el  mismo  día. 
S.  Román  ,  Arzobispo  de  Rúan,  C.  era  descendiente 
de  una  familia  Francesa  ilustre  y  virtuosa,  fue  educado 
en  practicas  de  piedad,  y  colocado  desde  niño  en  la  Cor- 
te de  Clotario  II.  tercer  Rey  Francés  entre  los  que  ha- 
vian  sido  Monarcas  universales  de  la  Francia.  Fue 
el  Santo  Refrendario,  ó  Canciller  de  aquel  Principe,  y  lo 
era  en  el  año  de  626  quando  por  muerte  de  Hidulpho, 
fue  eledo  Arzobispo  de  Rúan,  y  compelido  á  recibir  la 
consagración  Episcopal.  Las  reliquias  que  de  la  Idolatría 
quedaban  en  aquella  Diócesis  movieron  su  justo  celo  : 
convirtió'  á  los  infieles,y  destruyó  un  famoso  Templo  de  Ve- 
nus en  Rúan,  y  otros  tres  de  la  Diócesis  dedicados  á  Mer- 
curio, á  Júpiter,  y  á  Apolo.  Entre  muertos  milagros  que 
obró  se  cuenta,  que  haviendo  inundado  el  Sena  una  gran 
parte  de  la  Ciudad,  y  haviendo  oido  el  Santo,  que  es- 
taba á  la  sazón  en  la  Corte  de  Dagoberto  á  ciertos  ne- 
gocios de  su  Iglesia,  nuevas  tan  melancólicas ,  paso'  in- 
mediatamente a  socorrer  á  su  afligida  grey  ;  y  ponién- 
dose de  rodillas  o  orar  en  el  mismo  borde  del  agua  con 
un  crucifixo  en  la  mano,  se  retiraron  las  corrientes  al  cau- 
ce comtm  por  donde  solían  correr.  (¿7)  Si  los  milagros 

(a)  TA  nombre  de  S.  Román  es  fimoso  en  Francia  por  razón  Je 
un  privilegio  extraordinario  de  que  goza  el  Cabildo  de  aquella  Igle- 
sia de  libertar  de  la  muerte  á  un  prc^o  que  la  merezca  cada  año  en 
Tomo  X.  Kkkk  la 
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de  este  Prelado  llaman  nuestra  atención,  las  virtudes  emi- 
nentes que  practicaba  deben  con  mas  razón  admirarnos. 
Maceraba  su  cuerpo  con  continuas  austeridades,  y  después 
de  las  religiosas  fatigas  de  su  ministerio  pasaba  las  no- 
ches en  oración.  Con  su  celo  infatigable  desterro  el  vi- 
cio y  la  superstición,  y  velaba  sobre  las  almas  de  su 
grey  y  la  suya  propia.  Trece  años  havia  desempeñado 
las  obligaciones  de  Pastor,  quando  Dios  le  hizo  conocer 
que  se  acercaba  el  tiempo  de  recibir  el  galardón  de  sus 

la  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor.El  Cabildo  envía  noticia  de  ello  al  Par- 
lamento de  Rizan  dos  meses  antes  para  que  suspendan  la  execucion 
de  las  sentencias  de  los  reos  hasta  entonces;  y  llegado  el  dia  eligen 
al  que  quieren,  ya  sentenciado  por  el  Parlamento,  le  dan  libertad,  y 
asiste  con  el  Cabildo  á  llevar  la  Urna  de  S.  Román  en  la  proce- 
sión. Oye  dos  exhortaciones,  y  después  se  le  dice,  que  en  honor  de 
S.  Román  es  perdonado.  Después  de  la  Procesión  se  canta  una  Mi- 
sa en  la  Iglesia  Metropolitana  por  un  antiguo  privilegio  aunque  son 
ya  las  cinco  ó  las  seis  de  la  tarde.  El  Populacho  pretende  dimanat 
este  privilegio  de  que  S.  Román  mató  una  gran  serpiente  ayudado 
de  un  asesino  á  quien  havia  sacado  de  un  calabozo  para  ello.  Pero 
ni  aun  rastro  de  este  cacnto  se  halla  en  vida  alguna  del  Santo,  ni 
en  escrito  alguno  antes  de  fines  del  siglo  catorce.  La  figura  de  una 
serpiente  llamada  Gargucllo,  parece  en  esta  como  en  otras  ciudades 
entenderse  originalmente  por  una  representación  simbólica  de  la  vic- 
toria de  Christo  sobre  el  Demonio.  La  libertad  del  reo  condenado 
fue  intentada  probablemente  en  memoria  de  la  que  Dios  dio  al  peca- 
dor con  la  muerte  y  pasión  de  Christo.  Los  Duques  de  Normandia 
concedieron  y  conservaron  este  privilegio;  y  ha  sido  confirmado  por 
varios  Reyes  de  Francia.  Es  llamado  Privilegio  de  la  Ficrtey  ó  Chasse 
de  St.  Roraain.  Baxo  los  Reyes  de  la  tercera  raza  se  ha  concedi- 
do muchas  veces  á  algunos  Obispos  la  facultad  de  dar  libertad  á  los 
presos  :  y  no  es  improbable  que  de  una  potestad  igual  que  residie- 
se en  San  Román  naciese  este  privilegio.  Algunos  -modernos 
piensan  se  originase  en  memoria  del  milagro  de  haver  contenido  las 
corrientes  del  Sena  :  pero  el  origen  de  semejante  privilegio 
siempre  ha  sido  incierto,  y  siempre  asunto  de  muchas  dispu- 
tas. 
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trabajos.  Román,  cuya  vida  toda  havia  sido  una  con- 
tinuada preparación  para  este  trance,  recibid  la  noticia  y 
citación  con  alegría  :  y  doblando  el  fervor  de  su  peni- 
tencia, sus  oraciones,  y  sus  buenas  obras,  se  dispuso  pa- 
ra aquel  feliz  momento,  enxjue  entro  en  las  alegrías  del 
Señor  en  23  de  O&ubre  del  año  de  639.  S.  Oven  fue 
su  sucesor  :  y  el  fue  enterrado  en  la  Iglesia  de  S.  Go- 
dardo  uno  de  sus  Predecesores:  pero  en  el  siglo  once  fue 
removido  su  Cuerpo  á  la  de  nuestra  Señora,  que  es  la 
Iglesia  Cathedral.  Haviendose  maltratado  con  el  tiem- 
po su  primera  Urna  mandó  el  Arzobispo  de  Rotrou  en 
el  año  de  1 179,  que  se  le  hiciese  otra  mui  preciosa  y  ri- 
ca, que  es  conocida  con  el  nombre  de  La  Jierte- Saint» 
Romam.  Véase  á  Le  Cointe  Ann.  Franc.  an.  626.  635. 
638.  y  la  vida  de  S.  Román  escrita  en  versos  Leoni- 
nos por  un  Clérigo ,  o  Monge  de  Rúan  antes  del  Rei- 
nado de  Carlomagno,  dada  a  luz  por  un  Monge  Mau- 
rista,  ó  por  Martenne  y  Durando,  en  el  año  de  17 17. 
(  Thesaur.  Anecdot.  p.  165 1.  )  Este  poema  fue  compues- 
to por  una  vida  de  este  Santo  mucho  mas  antigua.  (  Ri- 
vet,  Hist.  Litt.  T.  4.  p.  73.  y  Contin.  T.  8.  p.  376. ) 
La  vida  de  S.  Román  se  escribió  también  por  Gerardo, 
Dean  de  S.  Medardo  en  Soissons  en  el  siglo  diez  :  por 
Fulberto,  sabio  Arcediano  de  Rúan  en  el  de  1130,  ó  co- 
mo otros  dicen  con  mas  razón  por  el  Fulberto  del  año 
de  1091.  cuya  ultima  pieza  fue  publicada  con  notas  y 
disertaciones  por  Rigalcio. 

San  Juan  Capistrano,  ó  de  Capístran,  C.  Juan,  pa- 
dre de  este  Santo  fue  un  Caballero  de  Anjou,  que  yen- 
do á  servir  entre  las  tropas  que  pasaron  al  Reyno  de 
Ñapóles,  se  estableció  en  Aquila  ,  y  poco  después  en 
Capístran,  población  próxima  á  la  primera,  donde  casó 
con  una  señora  de  aquel  lugar.  Nació  pues  nuestro  San- 


to aiü  en  el  año  de  1 


385,  y  después  de  haver  aprendi- 
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do  la  lengua  Latina  en  so  patria  estudio  las  Leyes  Ci- 
viles y  Canónicas  en  Perugia ,  en  cuya  facultad  se  gra- 
duó de  Doctor  con  un  aplauso  grande.  Muí  presto 
con  su  caudal  y  sus  talentos  hizo  figura  en  aquella  Ciu- 
dad, y  uno  de  los  principales  Caballeros  de  ella  le  dio 
á  una  hija  suya  por  Esposa.  Originóse  una  gran  disen- 
sión en  el  año  de  141 3  entre  la  Ciudad  de  Perugia  y 
Ladislao  Rey  de  Ñapóles.  Juan  usó  de.  todas  sus  dili- 
gencias para  concordar  á  aquellos  Ciudadanos  con  su 
Principe,  y  por  algún  tiempo  estuvo  manejando  esta  ne-' 
gociacion  con  mucho  fruto,  para  la  que  hizo  varios  via- 
ges  á  ambas  partes.  Figurándose  algunos  de  los  parciales 
mas  violentos  de  aquel  pais,  que  el  Santa  tiranizaba  á  Jos 
Ciudadanos  en  favor  del  Principe  ,  se  apoderaron  de  su 
persona  en  un  camino,  y  le  encerraron  en  el  Castillo  de 
Brufta,  cinco  millas  de  Perugia.  Eu  esta  prisión  tuvo  mu- 
cho que  padecer,  haviendo  sido  cargado  de  cadenas,  y 
sin  concederle  mas  alimento  que  pan  y  agua.  Viéndose 
abandonado  aun  del  mismo  Rey  Ladislao,  y  meditando 
por  su  propia  experiencia  sobre  la  inconstancia  de  las 
prosperidades  del  mundo,  sus  traiciones,  y  vanidades,  prin- 
cipió á  entrar  seriamente  en  si  mismo,  y  se  resolvió  í 
ser  un  hombre  nuevo.  Muerta  su  muger  en  aquel  inter- 
valo determinó  abrazar  el  estado  penitencial  del  Orden 
de  S.  Francisco.  Impaciente  en  la  dilación  suplicó  que 
le  admitiesen  inmediatamente  ;  pero  ei  Guardian  reusó 
enviarle  el  habito  mientras  estuviese  prisionero.  En  vista 
de  esto  cortó  sus  propios  vestidos  en  figura  de  habito 
religioso,  haciéndolo  con  su  cabello  en  forma  de  tonsura, 
o  corona.  Obtenida  á  poco  tiempo  su  libertad  pasó  3  Ca- 
pistran,  y  vendiendo  sus  estados,  con  parte  del  precio 
pago  su  rescate,  y  lo  demás  lo  distribuyo  entre  los  po- 
bres. Después  pasando  á  Perugia  tomo  el  habito  en  el 
Convento  de  Franciscos  de  Monte  en  ei  año  de  141 5, 
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teniendo  30  de  edad.  El  Guardian  que  sabia,  quan  He* 
no  havia  vivido  del  espíritu  del  mundo,  y  para  probar 
mejor  su  vocación,  y  extinguir  en  él  Ja  soberbia  y  va- 
nidad mundana  que  pudiera  haverle  quedado,  le  man- 
dó montar  en  un  asno  con  una  vestimenta  fidicula  por 
todas  las  calles  de  Perugia,  con  un  birrete  de  papel  en 
la  cabeza  en  que  iban  estampados  en  varias  letras  mu- 
chos pecados  capitales.  Esta  pudo  ser  una  probación  mui 
rígida  para  un  hombre  de  su  nacimiento  y  reputación; 
pero  era  ya  tal  el  fervor  del  Santo  en  su  carrera  peni- 
tencial, que  no  le  pareció  haverle  costado  la  mas  leve 
dificultad,  ni  desazón.  Fue  ademas  de  esto  expelido  de  su 
convento  por  dos  veces  sin  razón  alguna  para  ello,  y  vuel- 
to á  admitir  baxo  condiciones  mui  duras  y  extraordinarias. 

El  perfecto  espíritu  con  que  sufrió  quantas  humilla- 
ciones, y  austeridades  le  imponían,  le  dio  en  poco  tiem- 
po tan  completa  victoria  sobre  si  mismo,  que  nunca  vol- 
vió á  encontrar  difícil  la  probación  mas  severa  ai  pare- 
cer. Era  tal  su  ardor  en  la  practica  de  penitencia  ,  que 
á  los  actos  mandados  por  su  regla,  ó  por  precepto  de 
obediencia  anadia  mui  grandes  mortificaciones  voluntarias. 
Para  prepararse  á  la  primera  Comunión  que  recibió  des- 
pués de  haver  tomado  el  habito,  y  hecho  una  confesión 
general,  gastó  tres  dias  en  oración,  y  sin  tomar  alimen- 
to alguno.  Desde  cjue  hizo  su  profesión  religiosa  solo 
comia  una  vez  al  día,  á  excepción  de  quando  caminaba 
jornadas  largas  y  fatigosas,  en  las  quales  tomaba  alguna 
colación  por  la  noche.  Por  espacio  de  treinta  y  seis  años 
.  no  probó  la  carne,  á  no  ser  quando  estaba  enfermo  ,  y 
esto  poco  y  por  obediencia.  Haviendole  mandado  el  Pa- 
pa Eugenio  IV,  que  comiese  algún  manjar  de  carne  sien- 
do ya  de  avanzada  edad,  obedeció,  pero  tomó  tan  poco, 
que  S  S.  le  dexó  cu  libertad  para  que  en  este  punto  hi- 
ciese lo  qae  gustase.  Dormía  sobre  unas  tablas  ,  y  solas 
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tres  ó  quatro  horas  tomaba  cada  noche  de  descanso,  em- 
pleando el  resto  en  oración  y  contemplación  :  cuyos  exei- 
cicios  parece  no  haver  interrumpido  en  muchos  años  si- 
no para  predicar  al  pueblo,  ó  para  su  corto  repeso.  Se- 
ria cosa  muí  larga  y  molesta  referir  los  exemplos  gran- 
des que  se  cuentan  de  su  mortificación,  obediencia,  y  hu- 
mildad, y  los  sentimientos  mas  profundos  de  desprecio 
de  si  mismo,  cuya  virtud  le  hacia  deleitosos  los  excrci- 
cios  mas  abatidos.  Su  espíritu  de  compunción,  y  don  de 
lagrimas  pasmaban,  y  llenaban  de  aféelos  tiernos  á  quan- 
tos  con  él  trataban.  Decía  Misa  todos  los  dias  con  una 
devoción  exemplar  y  edificante.  En  su  ardiente  celo  y 
deseo  de  la  gloria  de  Dios  y  bien  espiritual  de  las  al- 
mas, en  su.  predicación  ,  y  en  sus  acciones  todas  parecía 
otro  S.  Pablo.  A  qualquiera  parte  que  fuese  abatia  y  ho- 
llaba la  soberbia  de  los  pecadores  mas  obstinados  con  el 
poder  de  sus  palabras,  ó  mas  bien  de  aquel  maravilloso 
espíritu  de  celo  y  devoción  con  que  se  producía,  llenaba 
sus  almas  de  santo  temor,  y  ablandaba  sus  endurecidos 
corazones  con  los  afectos  de  compunción  y  amor.  Ai  fin 
de  un  sermón  que  predicó  en  Aquila  contra  la  vanidad, 
peligros,  y  freqüentcs  pecados  del  mundo  con  respecto 
á  los  trages,  y  á  las  diversiones,  acudió  una  turba  innu- 
merable de  mugeres  á  ofrecer  como  en  holocausto  sim- 
bólico de  sus  corazones  todas  las  impertinentes  galas  que 
les  havían  servido  de  adorno  profano ,  quemándolas  en 
una  hoguera.  Lo  mismo  sucedió  en  Nuremberg,  Leip- 
sic,  Frankfort,  Magdeburgo,  y  otros  muchos  lugares.  Te- 
nia gracia  particular  para  reconciliar  odios  y  enemistades 
inveteradas*  y  para  inducir  á  los  enemigos  á  perdonarse 
recíprocamente.  Reconcilió  á  Alonso  de  Aragón  con  la 
Ciudad  de  Aquila  :  á  las  familias  también  de  Oronesi  y 
Lanzieni,  y  á  muchas  Ciudades  que  estaban  para  hacer- 
se la  guerra,  apaciguando  las  mas  violentas  sediciones. 
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San  Bernardino  de  Sena  estableció  una  Reforma  del 
Orden  Franciscano,  y  en  el  año  de  1437  fué  nombrado 
por  el  General,  y  confirmado  por  el  Papa  Eugenio  IV. 
en  el  de  1438  primer  Vicario  General  de  los  Observan- 
tes, ó  Franciscanos  reformados  de  Italia,  Guillermo  de 
Cassal,  en  cuyo  oficio  continuo  seis  años  desde  su  nom- 
bramiento por  el  General  en  el  de  1437,  y  cinco  desde 
la  confirmación  del  Papa.  Por  dos  veces  fué  ele&o  tam- 
bién San  Juan  para  el  mismo  empleo,  por  un  trienio  ca- 
da una,  en  cuyo  exercicio  promovió  en  gran  manera  la 
reformación.  Con  un  Sermón  que  predicó  en  Bohemia 
sobre  la  muerte  y  el  Juicio  final,  quedaron  tan  commo- 
vidos  ciento  y  veinte  jóvenes,  como  que  con  el  mayor 
fervor  se  consagraron  á  Dios  todos  en  diferentes  Orde- 
nes Religiosos,  y  sesenta  de  ellos  abrazaron  su  mismo  pe- 
nitencial instituto.  Heredó  la  devoción  singularísima  que 
San  Bernardino  tenia  al  Santo  nombre  de  Jesús,  y  al  glo- 
rioso de  la  Madre  de  Dios.  £1  Marquesado  de  Ancona, 
Apulia,  Calabria,  y  Ñapóles  fueron  los  primeros  teatros 
de  su  celo  :  y  después  predicó  muchas  veces  en  Lombar- 
dia,  y  en  los  territorios  Venecianos:  después  en  Ba  viera, 
Austria,  Carinthia,Moravia,Bohemia,Polonia,  y  Hungría. 

Muchas  veces  fué  empleado  Juan  en  comisiones  muí 
importantes  por  los  Papas  Martin  V.  Eugenio  IV. 
colao  V.  y  Calixto  III.  El  Concilio  Basiliense  que  ha- 
via  sido  convocado  por  Martino  V.  y  celebrado  en  Julio 
del  año  de  1431  baxo  Eugenio  IV.  y  cuyas  sesiones  pri- 
meras aprobó  este  Papa,  hasta  que  tuvo  aquel  lugar  por 
mui  incomodo  por  razón  de  la  distancia  para  elEmpera»- 
dor  Griego,  y  para  los  Prelados  del  Oriente,  fué  removi- 
do á  Ferrara  en  el  año  de  1437.  (a)  Los  Prelados  que 

(a)  El  Concilio  de  Bisilca  se  continuó  por  espacio  de  diez  y 
echo  anos  primero  ea  esu  Ciudad  y  después  cu  La  usan  na.  Sus  pro  - 
\  ce- 
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se  opusieron  á  este  pensamiento  al  principio  lo  hicieron 
asi  por  varias  razones  que  para  ello  les  parecía  tener,  pe- 
ro ai  fin  vino  á  parar  esta  contradicción  en  un  Cisma 

ceñimientos  en  el  año  de  1433  en  °4Uant0  *  l°s  Husitas,  y  otros 
puntos  de  la  Disciplina  Eclesiástica  fueron  aprobados  y  confirmados 
por  el  Papa  Eugenio  IV.  y  se  tuvo  en  su  principio  este  Conci- 
lio por  legitimo  y  General,  dice  Bebrmino:  los  mas  de  los  Theo- 
logos  y  Canonistas  dicen,  que  lo  Fué  hasta  la  decima  Sesión  cele- 
brada en  el  año  de  1433:  en  la  qual  el   Papa  mandó  una  orden 
para  su  remoción:  y  desde  cuyo  tiempo  reuso  el  sínodo  admitir  su» 
legados.  Algunos  Theologos  Franceses,  cuyo  numero  es  muí  corto 
aun  entre  los  de  su  nación,  quieren  extender  su  legitimidad  hast» 
la  Sesión  vigesimasexta,  celebrada  en  el  año  de  1437:  en  la  qual 
fué  final  y  legalmente  disuelto  el  Synodo  por  una  Bulla  de  Euge- 
nio, y  abierto  al  mismo  tiempo  el  Concilio  General  de  Ferrara,  al 
que  asistieron  desde  entonces  Torrequemada,  y  una  parte  muí  con- 
siderable de  los  Prelados  que  bavian  concurrido  al  Basiliense.  Algu- 
nos no  obstante  de  esto  continuaron  juntándose  en  este  ultimo,  y  ce- 
lebrando Sesiones,  pero  cismáticamente  ya  hasta  la  quarenta  y  cinco 
y  ultima  Sesión.  En  la  treinta  y  seis  (cismática)  del  año  de  1439, 
fué  determinado,  que  la  opinión  que  afirmaba  haver  sido  la  Madre 
de  Dios  concebida  sin  pecado  Original,  era  conforme  á  ^  fée  Ca- 
iholica,  y  defendida  por  todos  los  Orthodoxos.  La  Pragmática  San- 
ción Francesa  de  Carlos  Vil.  fué  aprobada  por  este  Concilio.  En> 
la  Sesión  39  año  de  1439  fué  electo  Antipapa  Amadeo  Vil.  an- 
teriormente Duque  de  Saooya,  con  el  nombre  de  Feliz  V.  Este 
principe  havia  governado  sus  estados  con  gran  prudencia  y  -virtud, 
y  fué  el  primero  que  erigió  en  Ducado  el  Condado  de  Saboya  en 
el  año  de  141 6.  En  el  de  1434  renunció  sus  Dominios  en  favor 
de  sus  dos  hijos,  y  haciéndose  hermitaño,  se  retiró  á  Raipailles,  prio- 
rato y  soledad  agradable  cerca  del  Lago  de  Ginebra.*  de  donde  tu- 
vo origen  el  proverbio  de  Paire  Riprntlle^  para  explicar  un  sitio  acra- 
dable  y  ameno.  En  el  año  de  1439  le  vencieron  los  Prelados  Cis- 
máticos á  aceptar  el  pretendido  titulo  del  Pontificado;  el  que  vo- 
luntariamente renuncio  después  en  el  año  de  1449,  y  creado  Car- 
denal por  el  Papa  Nicola*  V.  murió  piadosamente  en  Ginebra.  La 
presencia  de  los  principales  Patriarcas,  y  Prelados,  a  lo  menos  por 
sus  Diputados,  y  los  Obispos  de  diferentes  Naciones  de  la  Iglesia: 
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manifiesto.  El  Papa  ocupo  a  San  Juan  en  varias  comisio- 
nes de  importancia  para  exterminar  este  mal,  y  en  efec- 
to se  retiraron  del  Cisma  á  exhortaciones  suyas  varios 
grandes  personages,  entre  ellos  Phelipe  Duque  de  Borgo- 
«a.  Fué  tambicn  enviado  por  Nuncio  del  mismo  Papa 
al  Duque  de  Milán,  á  Carlos  VII.  Rey  de  Francia,  y  á 
Sicilia;  y  sus  exquisitas  diligencias  halLban  en  todas  par- 
tes el  deseado  suceso.  Fué  uno  de  los  Theologos  que 

Catholica  es  una  condición  necesaria  para  componer  un  Concilio  Ge- 
neral, como  que  aquellos  Pastores  todos  son  los  que  U  representan* 
todo  Jo  qual  faltó  en  el  Sy nodo  Basüienae  desde  la  décima  Sesión:' 
pues  estaban  los  mas  Prelados  celebrándole  al  mismo  tiempo  en  Fio-» 
renda.  La  Confirmación  del  Papa  se  requiere  también,  según  los 
mas  de  los  Canonistas,  y  Theologos.  Quando  ocurre  duda  sobie  si  un 
Concilio  es  6  no  General,  debemos  considerar  si  desde  luego  que 
se  celebra  le  tiene  la  Iglesia  por  tal,  ó  como  asamblea  representati- 
va de  todo  el  cuerpo:  6  si  la  Iglesia  universal  k  recibe  asi  ex post- 
fafto,  y  condesciende  en  sus  decisiones:  y  de  este  modo  queda  re- 
ducida á  question  de  nombre  1a  ambigüedad  que  se  suele  objetar  ea 
algunos  Concilios,  cuya  autoridad  como  confirmada  despucs  por  la 
Iglesia,  no  nos  dexa  razón  de  dudar,  para  admitirles  por  Generales. 

El  Verdadero  Concilio  General  de  Florencia  le  tuvo  al  princi- 
pio en  Ferrara  en  el  año  de  1437,  y  asistió  á  el  Juan  Paleólogo, 
Emperador  Griego,  con  sus  Prelados  Orientales.  Haviendo  ocurrido 
en  Ferrara  una  enfermedad  contagiosa  después  de  celebradas  diez  y 
seis  Sesiones,  fué  removido  el  Synodo  por  Eugenio  IV.  a  Florencia 
en  el  año  de  1439:  y  en  el  mi  mo  año  á  Ja  Sesión  26  (que  fue 
h  decima  en  Florencia)  celebrada  en  seis  de  Julio,  despucs  de  re- 
nunciar los  Griegos  sus  Cismas  y  errores,  á  excepción  de  Marcos  de 
Epheso,  fué  firmado  el  decreto  de  Union.  Después  de  la  partida  de 
los  Griegos  abjuraron  su  heregia  tos  Armenios,  y  subscribierrn  al  de- 
creto de  unión  propuesto  por  Eugenio  IV.  Este  cencilio  duró  rre» 
años  después  de-  esto,  y  al  ha  fue  concluido  en  Roma  en  el  Pala- 
cio Lateranertse  en  el  año  de  1442.  Véase  á  Nat- Alex.  Hist.  Ecclcs. 
$cc.  ij.  Diss.  8.  y  9.  Macquer:  Le  Febre  in  Cont.  Fleury,  T. 
2  2.  1.  3.  Graveson:  León  Alacio,  de  Con  sen  Ju  tecles.  Occid,  ct 
Orient.  Berthier,  TV  i6.  &«• . 
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jiombrd  S.  S.  para  el  Concilio  General  de  Florencia  pi- 
ra promover  la  unión  de  los  Griegos.  Ciertos  vagamun- 
dos llamados  Firerots  y  Beroches,  restos  infames  de  los 
ÍYatrkelos,  cuya  heregia  fué  condenada  por  Bonifacio 
VIIL  y  Juan  XXII.  á  principios  del  siglo  catorce,  líe- 
naban  de  disturbios  y  ¡alborotos  cl  Marquesado  de  An- 
coni, tiesta  que  havieodo  Juan  recibido  comisión  del  Pa* 
pa  Eugenio  para  predicar  contra  ellos,  purificó  entera* 
mente  á  la  Italia  de  aquella  seda  pestilencial.  Hallándo- 
se á  la  sazón  también  la  Alemania  sembrada  de  discor- 
dias y  confusión  el  Emperador  Federico  II L  Eneas  Sil- 
vio, Legado  del  Obispo  de  Sena  (  después  Papa  Pió  II.} 
y  Alberto  Duque  de  Austria,  solicitaron  del  Papa  Ni- 
colás, que  les  fuese  enviado  Juan,  para  que  la  fuerza 
de  su  exemplo,  celo,  y  eloquencia  reprimiese  los  vicios, 
y  la  heregia.S.Juan  en  conseq tienda  de  esto  recibióla  auto- 
ridad de  Legado  Apostólico,  y  acompañado  deunCoIle- 

fa  pasó  por  Venecia  y  Friuli  á  Carinthia,  Carniolat 
"¡rol,  Baviera,  y  Austria,  predicando  por  todas  partes 
con  increíble  fruto.  Pronunciaba  sus  Sermones  en  íatin9 
y  después  eran  explicados  por  un  interprete  á  los  que 
no  entendían  aquel  lenguage.  Iguales  bendiciones  acom- 
pañaron sus  tarcas  en  Moravia,  Bohemia,  Polonia,  y  Hun- 
gría, (b)  En  Moravia  convirtió  á  quatro  mil  Husitas. 

.'  .  •      j  < 

[£)  La  Bohemia  estaba  en  aquel  tiempo  dominaba  de  los  Hu- 
sitas, y  desde  el  año  de  1415  havia  sido  una  Escena  de  estragos 
y  tumultos.  Para  vengar  la  muerte  de  Juan  Hus  juntó  un  exerd- 
to  de  sus  sequaecs  Zisea,  (cuyo  verdadera  nombre  era  Juan  de  Ttocz- 
nou)  y  saqueó  todo  cl  país  con  indecible  barbiridad.  lX-spacs  de 
la  muerte  del  Rey  Wenceslao  en  «Laño  de  1417  se  opuso  á  la 
elección  -de  Segismundo,  que  era  Emperador  de  Alemania,  derrotó 
sus  tropas  ocho  veces,  erigió  grandes  fortalezas;  y  entre  ellas  la 
que  él  mismo  llamó  Thabor,  entre  rocas  y  entre  agua,  y  murió  en 
«1  año  de  1424.  Segismundo  se  havia  ya.  reconciliado  coa  el  quando 

1..  :.  -  • 
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Rockysana,  Cabeza  principal  de  estos  le  convido  & 
vna  conferencia,  pero  teme  roso  el  Rey  Pogebrac  de  las 
conseqüencias  de  Una  disputa  semejante,  no  quiso  conce- 
derles la  licencia  :  por  lo  que  sumamente  sentido  S.Juan 
escribid  un  libro  contra  Rockysana*  (c)  Seria  asunto  mui 
dilatado  seguir  en  esta  historia  al  Santo  por  todos  sus 
pasos  y  progresos  por  las.  Provincias  arriba  dichas;  como 
también  por  Brandenburgo,  Polonia,  y  Hungría;  ni  refe- 
rir los  honores  con  que  era  recibido  por  los  Electores  y 
otros  Principes,  especialmente  por  los  Duques  de  Ba viera 
y  Saxonia,  el  Marqués  de  Brandemburgo,  y  el  Empera- 
dor mismo  que  asistió1  muchas  veces  á  sus  Sermones- 

Haviendo  tomado  á  Constantinopla  por  asalto  Ma- 
homet  II.  á  36  de, Mayo  del  año  de  1453*  el  Papa  jN¡- 

• 

murió,,  y  en  el  Concilio  de  Basilea-  prometió  el  arzobispado  de  Pra- 
ga á  Juan  Rockysana,  clérigo,,  que  bavia  sida  diputado  por  los  Hu- 
sttas  aL  Synodo  Bas iliense,  pero  que  abjuró  la  heregia,  coa  la  con- 
dición de  que  en  Bohemia  los  Legos  havian  de  recibir  la.  C  ¡©mu- 
ilion  baxo  de  ambas  especies.  Los  Diputados  de  aquel  Concilio,  y 
ia  asamblea  Catholica  de  iglaw,  en  la  Diócesis  de  Oimutz,  cele- 
brada en  el  año  de  1436^  condescendió,  pero  con  la  condición,  de 
que  antes  de  dar  la  Comunión  havia  de  declarar  el  Sacerdote,  que 
era  nn  error  contra  la  fée  creer,  que  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Chris- 
to  no  estaba  sino  alternativamente  en  uno  6  en  otro.  Ejto  no  quiso 
aceptar  Rockysana;  por  lo  qoe  el  Papa  no  le  despachó  las  Bullas. 
Sus  parciales  no  obstante  le  llamaban  Arzobispo,  y  él  procedió  comó 
tal  hasta  su  muerte,  que  sucedió  poco  antes  que  la  de  Jorge  Po- 
gebrac, en  el  año  de  1471^  que  havia  suío  Rey  de  Bohemia  desde 
el  de  14181  y  que  aunque  Hustta  havia  demolido  á  Thabor,  para 
que  no  sirviese  de  refugio  á  los  rebeldes. 

(r)  Las  principales  Obras  do  S.  Juan  Capistrano  son  Un  tra- 
tado sobre  ia  autoridad  del  Papa  contra  el  Concilio  B  a  sitíense:  el 
Espejo  de  Sacerdote*-,  uno  Penitencial:  Sobre  el  Juicio*  finak  Sobre 
el  Anth  hristo:  y  otros  tratados  de  derecho  Civil  y.  Canónico.  Loi. 
libros  Sobre  la  Concesión  de  Maria,  y  Sobre  la  Pasión  dt  Christ*% 
no  se  han  impreio* 

Lili  2. 
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colao  V.  envío  comisión  á  San  Juan  para  que  exhortase 
a  los  Príncipes  Christianos  á  tomar  las^armas  para  con- 
tener los  progresos  de  aquel  enemigo  .*  lo  que  executo  el 
Santo  con  mucho  suceso  en  varias  asambleas  de  Princi- 
pes del  Imperio.  Muerto  Nicolao  V.  en  el  año  de  14CC. 

\  volvió  San 


w 

2. 

Santidad  parecía  mucho  mas  empeñado  que  sus  predece- 
sores en  persuadir  a  los  Christianos  á  una  expedición  gene- 
ral contra  los  Infieles,  que  iban  llevando  sus  armas  vic- 
toriosas hasta  pretender  internarse  en  el  corazón  de  Eu- 
ropa i  (  d  )  y  para  excitar  á  los  Principes  á  esta  guerra 


••i 


(d)  Las  Vitorias  de  Tamerlan  sobre  Bay  aceto  en  el  año  de 
1399  no  havian  abatido  de  tal  suerte  á  los  Turcos,  que  no  volvie- 
sen á  levantar  cabeza  en  el  Reinado  de  Mahomet  I.  que  quitó  á  los 
Venecianos  varias  plazas  que  poseían  entonces  en  Jas  Costas  del  Asia 
Menor,  y  en  Europa;  por  qee  ios  dominios  de  estos  se  extendían  en- 
tonces desde  Cabo  de  Istria  hasta  Constantinopla.  En  el  año  de  1420 
este  Conquistador  les  tomó  á  Salónica  Capital  de  Maccdor.w,  que  /es 
havía  dado  el  Emperador  Griego,  por  no  haverse  hallado  en  estado  do 
defendería.  Los  dos  inmediatos  sucesores  de  Mahomet  I.  Amorates  II. 
y  Mahomet  11.  fueron  ios  mayores  conquistadores  que  produxo  ja- 
más aquella  Nación,  El  primero  no  obstante  encontró  algún  contrar- 
resto en  Hunniades,  y  en  Seanderberg.  Hunniades  derrotó  dos 
exercitos  que  aquel  havia  enviado  á  invadir  la  Hungria  en  ol  año  de 
.1442,  y  obtuvo  una  paz  ventajosa  del  Rey  Ladislao  IV.  Pero  e*te 
Principe  viendo  favorable  la  ocasión  de  la  Cruzada,  quebrantó  la  pa* 
por  consejo  del  Cardenal  Julián,  con  el  falso  pretexto  de  que 
los  infieles  jamás  guardabm  sus  tratados  con  los  Christianos,  quan- 
do  era  interés  de  ellos  quebrantarles  :  cwno  si  la  injusticia  de  otros 
pudiese  subsanar  el  crimen  propio.  En  castigo  de  esto  mientras  Hun- 
niades derrotaba  el  ala  izquierda  de  los  Tuecos,  el  Rey  por  su  pre- 
cipitación perdió  la  visoria  y  la  vida  en  los  llanos  de  Varne,  en  Bul- 
garia año  de  1444.  Electo  Rey  Ladislao  V.  hijo  de  Alberto  de 
Austria,  niño  de  cinco  años  de  edad  solamente,  fué  Hunniades  nom- 
brado Govcraador  del  Reiuo,  que  ea  efecto  protegió  coa  su  valor. 

AJI 
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tnvió  sus  Predicadores  a  varias  partes  de  la  Chin  stian  dad. 
San  Juan  volvió  á  Alemania  y  Hungría  á  predicar  la 
Cruzada  :  v  Mahomet  después  de  tomada  Constantinopla, 
contaba  ya  como  suyo  todo  el  Imperio  de  Oriente,  y  se 
consideraba  Señor  de  todos  los  Dominios  Christianos.  No 
dudando  que  mui  en  breve  plantaría  la  Otomana  Luna 
en  las  Ciudades  de  Viena  y  Roma  marcho  con  un  exer- 
cito  numeroso  á  Hungría,  y  se  puso  ante  Belgrado  en 
3  de  Junio  de  1456.  El  Rey  Ladislao  V.  huyóá  Viena; 
pero  Juan  Corvin,  llamado  comunmente  Hunníades,  va- 
leroso Vayvode  de  Transylvania,  y  Governador  de  Hun- 
gría, que  havia  derrotado  tantas  veces  á  los  Turcos  en 
tiempo  de  Amurates  en  Hungría,  Transylvania,  y  Thra- 
cia,  junto  sus  fuerzas  con  toda  la  presteza  posible  ,  y 
envió  á  suplicar  á  Juan  Capístrano,  que  apresurase  la 
marcha  de  quarenta  mil  Cruzados,  que  havia  levantado 
en  su  ayuda.  Los  Turcos  cubrieron  el  Danubio  con  una 
Armada  de  doscientas  Naves  de  exquisita  figura  apropo- 
síto  para  el  Rio,  y  embarcaron  en  ellas  un  exercito  de  • 
Veteranos  exforzados  y  escogidos.  Hunniades  con  una  Ar- 
mada de  ciento  y  sesenta  Saks,  ó  pequeños  baxeles,  que 

AI  mismo  tiempo  reinaba  en  Epyro  el  famoso  Jorge  Castrior,  llama- 
do por  los  Turcos  Scanderberg,  esto  es,  Señor  Alexandro;  el  qual  ha» 
vía  pasado  su  juventud  en  la  Corte  de  Amurates  II.  en  rehenes  de 
su  Padre.  Sus  admirables  expediciones  y  victorias  sobre  los  exercitot 
numerosos  de  Amurates  y  Mahomet  II.  son  tan  conocidas  como  el 
nombre  de  ALxandro.  Véase  su  vida  escrita  por  Barlet,  Sacerdote 
contemporáneo  en  Epyro :  y  la  que  compuso  en  Francés  F.  Poncet, 
Jcuita  en  el  año  de  1709.  Scanderberg,  á  su  muerte  á  los  sesenta  y 
tres  anos  de  su  edad  encomendó  sus  dominios  y  sus  hijos  a  h  pro- 
tección de  los  Venecianos,  pero  cayeron  mui  presto  en  manos  de  los 
Turcos.  Mathias  Corvino,  hijo  del  valiente  Hunniades,  fué  eleSo  Rey 
de  Hungría  en  el  año  de  1458, y  todo  el  tiempo  que  vivió  defen- 
dió su  Reino  heroicamente  de  los  insultos  de  ios  Inicies. 
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eran  mucha  mas  ligeros,  y  mejor  mandados  que  los  del 
Enemigo  derrota  la  del  Turco  después  de  un  sangrien- 
to combate,  y  entró  la  Ciudad  que  estaba  á  las  confluen- 
tes del  Danubio  y  Sava.  S.  Juan  Capistranole  acompa- 
ñó también  animando  á  los  Soldados  en  el  mayor  riesgo, 
llevando  en  sus  manos  la  Cruz  que  havia  recibido  dei 
Papa.  Los  Turcos  dieron  varios  asaltos  á  la  Ciudad, 
sin  embargo  de  que  el  estrago  de  los  suyos  era  tal  que 
marchaban  hacia  las  murallas  por  cima  de  sus  propios 
muertos.  No  obstante  consiguieron  tomarla,  y  los  Chris- 
tianos salieron  de  ella  fugitivos.  Todas  las  cosas  parecían 
no  prometer  ya  esperanza  alguna,  quando  presentándose 
Juan  con  su  Cruz  al  frente  de  las  Tropas,  animó  á  los 
Soldados  á  morir  Mártires  antes  que  huir,  gritándoles,  y 
exclamando  en  voz  alta:  „ Victoria,  Jesús,  Victoria.,, 
Animados  con  esta  estratagema  los  Christianos  derrota- 
ron á  los  Infieles,  les  echaron  otra  vez  de  sus  murallas,  y 
les  arrojaron  enteramente  de  la  Ciudad.  En  las  salidas 
•  que  hicieron  los  Christianos  mataron  innumerables  ene- 

migos, y  por  todas  partes  dispersaron  y  consternaron  sus 
mas  exforzadas  tropas.  Mohomet  ensoberbecido  con  sus 
conquistas  y  con  la  confianza  de  su  victoria,  llegó  á  ver- 
se furioso,  y  no  omitía  diligencia  alguna  para  reanimar 
á  sus  Soldados}  hasta  que  haviendo  perdido  sus  mejores 
Oficiales  y  gentes,  y  sus  mas  Íntimos  amigos,  con  sesen- 
ta mil  hombres  de  sus  tropos,  herido  también  aunque  leve- 
mente, y  viendo  los  mortales  restos  de  su  numeroso  Exer- 
cito,  á  quien  tenia  por  invencible,  desesperó  de  tal  mo- 
do, que  quando  ni  promesas  ni  amenazas  vió  ser  bas- 
tantes para  animar  á  ios  suyos  á  hacer  frente  á  los  Chris- 
tianos, levanto  el  sitio  en  el  dia  6 de  Agosto:  y  dexan- 
do  todo  su  rico  bagage  y  artillería,  con  la  mayor  parte 
del  botin  que  havia  ganado  antes  se  retiró  con  precipi- 
tación. Al  año  siguiente  volvió  sus  fuerzas  contra  Trc- 
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bizonda,  7  después  contra  los  Persas  :  aunque  á  poco 
tiempo  convirtió  sus  armas  contra  el  Occidente,  quando 
ya  havia  muerto  Hunniades.  La  gloria  de  este  triunfo 
fue  atribuida  por  los  Historiadores  no  menos  al  celo,  va* 
lor,  y  actividad  de  San  Juan  Capistrano,  que  á  la  con- 
duela de  Hunniades»  Este  gran  Principe  que  estaba  ador*' 
nado  de  las  virtudes  de  un  Christiano,  y  de  todas  las  ca- 
lidades de  un  consumido  General,  fue  admirable  por  su 
penetración  y  precauciones  contra  todos  los  sucesos,  por 
su  consumado  conocimiento  en  todos  los  ramos  del  arte 
de  la  guerra,  por  su  intrépido  valor  en  los  mayores  ries- 
gos, por  su  activida.f,  ardor,  y  presencia  de  animo  en 
ia  acción,  y  su  pericia  en  valerse  de  los  momentos  fe- 
lices de  que  dependen  en  las  batallas  las  dichas  de  una 
victoria :  cuyo  talento  es  de  tai  modo  efecto  propio  del 
genio,  perfeccionado  con  la  experiencia  y  reflexión,  que 
puede  llamarse  una  especie  de  instinto,  no  menos  que 
en  los  Médicos  hábiles  aquel  tino  que  discierne  los  mo- 
mentos criticos  de  las  enfermedades  para  aplicar  á  tiem- 
po los  remedios. 

No  es  menoscabo  de  la  gloria  de  este  Eroe  Christia- 
no tributar  iguales  elogios  al  celo,  actividad,  y  valor  de 
un  hombre  religioso  en  cuya  autoridad,  prudencia,  y  san- 
tidad pusieron  los  Soldados  una  entera  confianza.  Sobre 
todo  el  dedo  del  Omnipotente  fué  quien  rindió  y  derrotd* 
aquellos  infieles  esquadrones  de  unos  enemigos  que  parecían 
invencibles.  Dios  emplea  las  causas  segundas,  pero  en  ellas 
00  es  menos  adorable  su  misericordia  que  su  poder.  La 
ayuda.  Divina  en,  esta  feliz  victoria,  obtenida  sin  duda 
por  las  oraciones*  del  Siervo  de  Dios,  cuyo»  nombre  'era! 
famoso  por  sus  milagros,  obro  tan  maravilloso1  suceso.  Ga-- 
yo  pues  enfermo  el  valiente  Hunniades  de  una  fiebre  que 
contraxo  con  las  fatigas  de  aquella  Campan* ay  y  murítf 
de  ella  en  Zempliq  en  10  do  xp  tic  mine  del -mismo  añ^ 
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Estandb  para  morir  quiso  que  le  conduxesená  la  Igle- 
sia para  recibir  el  Viatico,  diciendo,  que  él  no  podia  j>u-* 
frir  el  que  viniese  á  su  casa  el  Rey  de  los  Reyes.  San 
Juan  no  le  dexó  en  toda  su  enfermedad,  y  pronuncio 
también  después  de  su  muerte  el  Sermón  funeral  en  sus 
exequias-  A  la  novedad  de  su  fallecimiento  lloro  amar- 
gamente el  Papa  Calixto  III.  y  toda  la  Christiandad  le 
acompaño  en  tan  justo  llanto:  Mahomet  mismo  le  lluro, 
diciendo  en  su  elogio,  que  no  havia  quedado  ya  Princi- 
pe en  el  mundo,  de  quien  tuviera  él  por  gloria  el  ven- 
cimiento. S.  Juan  tampoco  le  sobrevivió  mucho  tiempo, 
haviendole  asaltado  una  mortal  disenterie,  una  fiebre  ,  y 
un  ñuxo  de  sangre.  Estando  enfermo  en  su  Convento  de 
Willech,  6  Wilak,  cerca  de  Sirmich,  en  la  Diócesis  de 
Cinco  Iglesias,  fué  honrado  con  una  visita  del  Rey  Ladis- 
lao, la  Reyna  y  muchos  Principes  y  Nobles  de  su  Rei- 
no. En  medio  de  sus  dolencias  jamás  ceso  de  alabar  y  bende- 
cir ai  Señor :  confesaba  sus  pecados  cada  momento,  y  re- 
cibió' el  Viatico  y  Extrema-Unción  con  muchas  lagrimas 
de  compunción.  Decía  muchas  veces  que  le  trataban  con 
mucha  benignidad  y  no  quería  estár  recostado  en  el  le- 
cho, sino  en  el  duro  suelo  :  en  cuya  postura  expiro  dul- 
cemente en  23  de  Octubre  del  año  de  1456,  con  setenta 
y  uno  de  edad.  Quando  Willech  cayó  en  poder  de  Tur- 
cos, fué  removido  su  cuerpo  por  sus  hermanos  á  otra  po- 
blación, donde  los  Luteranos  después  de  otros  insultos  le 
arrojaron  al  Danubio.  Sus  reliquias  fueron  sacadas  del  Rio 
en  llloc,  y  allí  se  conservan  en  eldia.  El  Papa  León  X. 
concedió  un  oficio  en  honor  del  Santo,  para  celebrarse 
en  Capistran,  y  en  la  Diócesis  de  Sulmona.  Fué  canoni- 
zado por  Alexandro  VIII.  ene!  año  de  1690,  y  Benedic- 
to XIII.  publicó  la  Bulla  de  su  Canonización  en  el  de 
1724.  Véase  su  vida  latamente  escrita  por  F.  Christoval 
de  Yariso,  Milanes,  discípulo  y  compañero  suyo :  y  por 
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Gabriel  de  Verona  su  discipulo  también.  Véase  asimismó 
la  Carta  de  sus  compañeros,  que  contiene  una  relación  de 
su  muerte  al  Cardenal  Eneas  Silvio  :  Bonflnio,  Dec.  3. 1. 

7.  Eneas  Silv.  Hist.  Boem.  c.  65.  y  Descr.  Europa?,  c¿ 

8.  Gonzaga,  in  Austríaca  &  Argentina  Provincia,  p.  45 1. 
Enrique  Sed  u  lio,  iñ  Historia  Seraphica,  séu  Sti.  Francis^ 
ci,  &  aliorum  hujus  Ordinis  qui  relati  sunt  ínter  Sánelos, 
fol.  Antu.  i6u.  y  F.  Wading,  Annal.  Fresnoy  se  equi- 
voca quando  dice,  que  el  Catalogo  de  Wading  es  el  8. 
Volumen  de  sus  Obras,  por  que  tiene  un  tomo  8  de  A n na- 
les impreso  en  Roma  en  el  año  de  1654  después  de  los 
otros,  el  qu^l  es  muí  raro  si  se  busca  antes  de  la  Edi- 
ción Romaria.  »; 

San  Ignacio,  Patriarca  de  Consta ntinopla,  C.  El  ori- 
gen del  Cisma  Griego,  principiado  por  el  usurpador  Pho- 
cio,  hace  que  la  vida  de  este  Santo  sea  una  parte  mui 
interesante  de  la  historia  Eclesiástica.  Su  nacimiento  fue 
mui  ilustre,  por  que  su  madre  Procopia  rué  hija  del  Em- 
perador Nicephoro,  y  su  Padre  Miguel,  por  sobrenombre 
Hangabé,  fue  al  principio  Curopolata,  ó  Mayordomo  del 
Emperador*  y  por  muerte  de  su  Suegro  Nicephoro,  á  quien 
mataron  los  Búlgaros,  fué  él  mismo  elevado  al  Trono 
Imperial.  Su  piedad  y  su  dulzura  prometían  al 
estado  yak  Iglesia  grandes  esperanzas  ;  pero  esta 
era  una  bendición  de  que  el  pueblo  se  hizo  indigno  con 
sus  pecados.  Rebelado  León  el  Armenio,  impío  y  bár- 
baro General  de  las  tropas ,  para  evitar  el  Emperador 
lis  fatalidades  de  una  guerra  civil,  renunció  en  él  la  dia- 
dema después  de  un  reinado  de  un  año  y  nueve  meses 
no  mas.  Tenia  á  la  safcon  dos  hijos  vivos,  y  dos  hijas 
con  quienes,  y  en  compañía  de  su  muger  se  retiro'  á  las 
Islas  Princesas,  donde  todos  ellos  abrazaron  el  estado  Mo- 
nástico. Theophila&o,  hijo  mayor,  tomó  el  nombre  de 
¡Eustrato:  y  ejl  menor,  que  es  el  Santo  de  que  habla- 
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mos,  mudo  so  primer  nombre  de  íNicetas,  en  el  de  Ig-» 
nació  :  y  á  la  sazón  tenia  de  edad  catorce  años.  El  Pa- 
dre se  llamó  en  la  Religión  Anastasio ,  ó  Athanasio,  y 
sobrevivid  treinta  años  hasta  el  de  845.  El  nuevo  Em- 
perador para  asegurarse  la  dignidad  que  tan  injustamen- 
te havia.  invadidp,  dividió  toda  la  familia,  desterrándo- 
les á  varias  Islas,  y  haciéndoles. /custodiar  estrechamente* 
ya  los  dos  hijos  les  hizo  Eunucos,  para  que  no  pudiesen 
dar  sucesión  á  la  familia.  Durante  el  reinado  de  este  León, 
de  Miguel  el  Balbuciente,  y  de  Theophilo  gozaron  de 
juna  dulce  tranquilidad,  que  consagraron  todos  ellos  á  los 
ejercicios  de  devoción  y  penitencia,  en  que  con  su  fer- 
vor y  amor,  conformidad  tranquila  a  todos  los  juicios  do 
ja  superior  providencia  ,  y  con  la  unción  de  la  divina 
gracia,  llegaron  á  fundar  una  solida  alegría  superior  á 
quan tas  podía  ofrecerles  una  Corte  ;  y  con  el  predomi- 
nio de  sus  deseos,  ó  abatimiento  de  su  voluntad  propia, 
y  la  ;  sujeción  de  todas  sus  pasiones  gozaban  de  una  paz 
interior  incapaz  de  trastornarla  el  mundo.  Ignacio  á  la 
verdad  sufrid  una  tribulación  bastante  impia,  con  ha- 
yerle  puesto  en  un  Monasterio  governado  por  un  Icono- 
clasta, con  quien  tuvo  mucho  que  padecer  y  sufrir;  pe- 
roesta  niisnia  circunstancia  fué  para  él  un  estimulo  mas 
para  la  vigilancia ,  y  un  continuo  ejercicio  de  peniten- 
cia, de  su  paciencia,  y  de  otras  virtudes  Christianas,  con 
que  aprendía  diariamente  á  morir  para  si  mismo  con  mas 
perfección.  Para  esto  pues  no  la  tranquilidad  de  la  sole- 
dad Monástica,  no  la  /distancia  de  ios  negocios  y  tumul- 
tos del  mundo,  sino  la  dominación  de  sus  pasiones,  y 
el  goviemo  de  su  propio  corazón  que  es  el  origen  de 
aquella  paz  y  tranquilidad  de  espíritu  que  convida  al 
Espíritu  Santo  á  habitar  en  el  alma,  es  la  mayor  ben- 
dición que  el  cielo  envía.  Tan  brillante  era  la  virtud  de 
nuestro  Santo  que  por  muerte  de  su  perseguidor  fué  unar 
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nimemente  electo  Abad  de  aquella  Casa.  La  prudencia 
y  mansedumbre  ,  el  celo  y  la  caridad  con  que  governd 
este  Monasterio  ,  é  instruía  y  conducía  á  sus  hermanos 
por  los  acertados  pasos  de  la  perfección  Evangélica ,  le 
grangearon  una  estimación  y  un  aprecio  universal  :  y 
Fundó  tres  nuevos  Monasterios  en  tres  pequeñas  Islas, 
de  las  quales  es  distinta  la  que  fundada  en  el  continen- 
te llamó  él  mismo  de  S.  MigueL  En  el  año  de  84a  que- 
dó la  Emperatriz  Theodora  por  muerte  de  su  Marido 
Theophilo  por  Governadora,  y  Tutora  de  su  hijo  Mi- 
guel III.  que  era  menor,  restituyó  las  santas  Imágenes, 
expelió  á  Juan  Patriarca  Iconómaco  de  Constantino  pía  , 
y  elevó  á  aquella  dignidad  á:  S.  Methodio.  Después  de 
la  muerte  de  este  en  el  año  de  846  fué  sacado  de  su 
seguro  puerto  al  proceloso  mar  del  mundo»  y  hecho  Pa- 
triarca Ignacio,  que  pasaba  entonces  una  vida  monásti- 
ca mui  tranquila  y  exemplar  en  las  Islas  de  Hiatres  y 
Terebinto.  -1 

1  Su  espíritu  de  mortificación,  su  humildad,  su  caridad, 
intrepidez,  celo  y  virtudes  brillaron  mas  y  mas  en  tan 
elevado  puesto;  pero  la  libertad  generosa  con  que  se  opo- 
nía al  vicio,  y  reprehendía  al  escandaloso  le  ocasionó  gra- 
vísimas persecuciones  y  severos  sentimientos,  ordina- 
ria porción  ,de  los  electos.  Bardas  Cesar,  hermano  de  la 
Emperatriz?  tenia  mucha  parte  en  £Í  Govierno  para  lo 
que  le  huvieran  calificado/  mui  bien  sus  grandes  talentos* 
si  la  corrupción  de  su  corazón  no  le  hu viera  desacredi- 
tado para  miembro  de  una  sociedad  civil,  y  mucho  mas 
hecho  indigno  de  ñar  á  su  cuidado  una  república,  y  la 
proteccipa.de  la  Iglesia  y  del  pueblo.  Por  su  eloqüencia 
era  superior  á  todos  sus  compañeros  ;  era  mui  versado 
en  toda  literatura  profana,  y  mui  amante  y  promotor 
de  las  ciencias;  pero  falso  enteramente,  cauteloso,  cruel, 
fraudulento,  y  tan  escandalosamente  abandonado  en  su 
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moral,  que  repudio  su  legitima  muger,  y  tomó  para  su 
lecho  incestuosamente  á  su  misma  Nuera,  de  quien  se  ha- 
vid  enamorado  perdidamente.  El  Patriarca  no  podia  su- 
frir tan  escandalosos  procederes,  y  exhorto'  tiernamente 
á  tan  obstinado  pecador  á  tener  piedad  de  su  alma.  Pe- 
ro el  miserable  hombre  estaba  tan  lexos  de  dar  oidos  á 
sus  amonestaciones  caritativas  ,  como  que  se  presentaba 
desvergonzadamente  á  recibir  la.  Comunión  en  la  Iglesia 
mayor,  como  lo  hizo  en  publico  en  el  dia  de  la  Epipha- 
nia.  El  Patriarca  no  quiso  admitirle  al  celestial  banque- 
te, y  le  declaró  publico  descomulgado.  Bardas  traspor- 
tado de  ira  le  amenazo  con  la  muerte ;  pero  el  Prelado 
permaneció  constante  ,  y  le  hizo  presente  los  terribles 
juicios  de  Dios.  Bardas  buscaba  el  momento  de  satisfacer 
su  venganza;  y  siendo  el  joven  Emperador  de  un  cora- 
zón depravado,  se  dexó  llevar  del  vicio  hasta  el  punto 
de  su  precipicio;  de  modo,  que  no  fue  difícil  al  iniqüo 
tio  tomar  sobre  su  corazón  un  ascendiente  grande,  11- 
songeando  sus  pasiones.  Bardas  que  hacia  mucho  tiempo 
pensaba  en  la  ruina  del  Pastor  de  su  alma ,  se  propuso 
primeramente  remover  de  alii  a  su  Madre,  que  era  pro* 
tecl:ora  de  S.  Ignacio,  y  las  mas  veces  se  ponia  por  me- 
dio, le  salia  al  encuentro  en  su*  designios,  y  trastornaba 
sus  depravados  intentos.  Por  tanto  pues  persuadió  á  su 
Sobrino  Miguel ,  que  siendo  ya  tiempo  de  que  rey  na  se 
por  si  mismo,  debía  apartar  de  si  á  su  Madre,  y  poner- 
la con  sus  hermanas  en  algún  Monasterio.  El  desnatura- 
lizado é  ingrato  hijo  adoptó  el  pérfido  consejo,  para  que- 
dar con  mas  libertad  en  la  prosecución  de  sus  torpezas 
y.  vicios,  envió  por  el  Patriarca,  y  le  mandó  que  ton- 
turase  á  su  Madre,  y  á  tres  hermanas  suyas  en  señal  de 
que  abrazaban  el  estado  Monástico.  Su  resistencia  á  co- 
meter una  acción  tan  injusta  é  irreligiosa  por  violencia 
Aie  pintada  por  Bardas  con  tan  odiosos  coloridos,  que  ei 
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Santo  Patriarca  fue  acusado  de  una  especie  de  criminal 
rebelión.  Miguel  ai  mismo  tiempo  mandó  rasurar,  p  cor-) 
tar  el  cabello  2  su  Madre  y  hermanas,  y  las  encerró  en 
un  Monasterio :  y  en  23  de  Noviembre  por  orden  su  va 
S.  Ignacio  después  de  haver  sido  Patriarca  once  años,  fue 
arrojado  de  su  Silla  por  Bardas,  y  desterrado  á  la  I>la  de 
Terebinto,  donde  havia  fundado  uno  de  sus  Monasterios. 
No  huvo  medio  de  que  no  se  usase  para  hacerle  renun- 
ciar su  dignidad,  pero  no  quiso  permitir  el  Santo  que  con 
esta  acción  quedase  su  grey  entregada  á  lobos  rapantes: 
ni  alcanzaron  á  conmover  ni  trastornar  su  entereza  ar- 
tificios, persuasiones,  ofertas,  tormentos,  ni  amenazas.  Al 
fin  sin  embargo  de  esto,  y  atrepellando  por  todo  ,  Bar-i 
das  intrusó  a  Phocio  el  Eunuco  en  la  Silla  Patriarcal, 
sin  la  formalidad  de  elección.  Este  hombre  extraordina- 
rio era  de  elevado  nacimiento,  Sobrino  del  Patriarca  Tar 
rasio,  y  muy  próximo  pariente  del  Emperador,  y  de  Bar- 
bas Cesar.  Era  un  prodigio  de  talento  y  doctrina  ,  mui 
versado  en  toda  literatura  profana ,  y  no  extrangero  en 
las  materias  Eclesiásticas ,  en  que  llegó  á  un  consumado 
conocimiento  por  su  aplicación  después  de  elevado  á  aque- 
lla dignidad.  Era  tan  apasionado  de  los  libros  que  á  ven- 
ces gastaba  estudiando  noches  enteras  :  pero  era  un  me- 
ro lego,  y  tenia  dos  empleos  mui  considerables  en  la  Cor- 
•te*  el  ,de.  Protospatario,  y  Protosecretis,  esto  es,  Secreta- 
rio* y  Caballerizo  del  Emperador.  Sus  grandes  quaiida- 
des  estaban  degradadas  con  la  iniquidad  de  una  Alma  de- 
pravada, por  que  era  el  hombre  mas  engañoso  y  pérfido 
del  mundo; 7  dispuesto  siempre  á  sacrificarlo  todo  á  una 
ambición,  desmesurada.  Era  también  cismático,  y  «adhería 
a  Gregorio  Abcstas,  Obispo  de  Syracusa  en  Sicilia,  que 
Jiavia  levantado  una  facción  contra  S.  Ignacio,  desde  sil 
promoción  al  Patriarcado.  El  Santo  havia  procurando  rc- 
jclamar  á  este  Prelado,  sin  perdonar  diligencia,  pero  en 
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vano  ;  de  modo  que  por  ultimo  en  un  Concilio  del  año 
de  854  le  condenó,  y  le  depuso  por  sus  crímenes.  Pho- 
cio  continuó  protegiéndole,  y  siendo  nombrado  Patriar- 
ca por  Bardas,  fue  ordenado  Obispo  en  seis  dias:  en  ei 
primero  fue  hecho  Monge,  en  el  segundo  Lettor,  en  el 
tercero  Subdiacono,  en  el  quarto  Diácono,  en  el  quinto 
Sacerdote,  y  en  ei  sexto,  que  fue  dia  de  Navidad,  Obis- 
po. Asi  fue  hecho  en  el  año  de  858.  # 

Haviendo  sido  hecha  la  elección  de  Phocio  única- 
mente por  Bardas,  y  por  consiguiente  contra  todos  los 
Cañones,  no  huvo  Obispo  que  quisiese  consagrarle,  has- 
ta  que  él  pudo  ganar  á  algunos,  prometiéndoles  renun- 
ciar del  Cisma,  que  havia  él  originado,  para  reconocer 
á  Ignacio  como  legitimo  Patriarca,  honrarle  como  a  Pa- 
dre, y  no  hacer  cosa  alguna  sin  su  consentimiento.  No 
obstante  de  esto  antes  de  dos  meses  de  su  ordenación, 
quebrantando  los  mas  solemnes  juramentos,  persiguió  in- 
dignamente á  todo  el  Clero-  que  adhería  á  Ignacio,  y  aun 
manda  azotar  á  muchos,  y  atormentarles  de  vanos  mo- 
dos. Para  arruinar  enteramente  á  Ignacio  persuadió  a 
Bardas,  y  por  medio  de  este  al  Emperador,  á  que  se  prin- 
cipiase una  información  secreta  en  que  se  halíana  justi- 
ücado  ser  traidor  é  infiel  al  estado.  Enviáronse  Comisa- 
rios á  la  Isla  de  Terebinto,  que  pusieron  á  qüestion  de 
tormento  á  los  criados  de  Ignacio  para  obligarles  á  de- 
poner contra  su  Señor;  pero  nada  pudieron  aquellos  crue- 
les conseguir.  No  obstante  el  Santo  fue  llevado  á  la  Is- 
la Hieria,  donde  fue  su  prisión  una  zahúrda :  de  allí  fue 
removido  á  Prometa,  arrabal  de  Constantinopla,  donde  le 
arrancaron  dos  dientes  de  un  bofetón  que  le  did  un  Ca- 
pitán de  sus  guardias;  y  fue  encerrado  en  un  calabozo 
con  sus  pies  en  un  cepo,  y  atados  á  dos  barras  de  hier- 
ro. Varios  Obispos  de  la  Provincia  se  juntaron  en  Ja 
l¿lesia  de  la  Paz  en  Constantinopla,  y  descomulgaron  a. 
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Phocio.  Por  otra  parte  este  Usurpador,  sostenido  de  JBarT 
das,  en  un  Conciliábulo  pronuncio  sentencia  de  deposi* 
cion  y  descomunión  contra  sus  adherentes  ,  quienes  con 
S.  Ignacio  fueron  puestos  en  un  baxel  en  el  año  de  859, 
cargados  de  cadenas,  y, enviados  á  Mitylene  en  la  Isla 
jde  Lesbos.  Phocio  envió  sus  mensageros  con  una  Carta 
al'  Papa  Nicolás  I.  en  que  le  significaba  ,  que  Ignacio 
havia  renunciado  su  Silla  por  razón  de  su  edad  ,  y  se 
havia  retirado  á  un  Monasterio,  donde  vivía  con  una 
estimación  grande  de  los  principales  y  del  pueblo  :  que 
él  havia  sido  elegido  por  los  Metropolitanos,  y  compe- 
lido  del  Emperador  á  aceptar  tan  pesada  carga^  pero  qu$ 
suplicaba  á  S.  S.  enviase  sus  Legados  á  ratificar  estos  pror 
cedimientos,  y  á  condenar  á  los  Iconoclastas.  (1)  El  Em- 
perador también  le  envió  una  embajada  compuesta.de 
un  Patricio  y  quatro  Obispos,  sobre  el  mismo  asunto, 
con  ricos  presentes  para  la  Iglesia  de  S»  Pedro.  El  Papa 
ip  recibid  los  mensageros  que  Ignacio  havia  enviado, 
porque  sus  enemigos  no  havian  permitido  que  llegasen 
á  verse  con  S.  S.  Por  tanto  pues  respondió  el  Pontífice 
á  estas  cartas  con  mucha  precaución,  envió  dos  Legados 
i  Consta ntinopla,  Rodoaldo,  Obispo  de  Porto,  y  Zaca- 
rías que  lo  era  de  Agnania,  con  orden  de  decidir  en  un 
Concilio  las  qüestiones  relativas  á  las  Santas  Imágenes, 
conforme  á  las  difiniciones  del  séptimo  Concilio  Gene- 
ral. Pero  en  quanto  al  asunto  de  Ignacio  y  Phocio,  no 
llevaron  mas  orden  los  Legados  que  de  recibir  informa- 
ción, y  enviarle  las  noticias  que  adquiriesen  al  Papa* 
En  su  respuesta  al  Emperador  se  que^a  de  que  Ignacio 
huviese  sido  depuesto  sin  consultar  á  la  Santa  Sede,  y 
que  un  Lego  huviese  sido  ele&o  para  sucederle  contra 
lo  dispuesto  por  los  Cañones.  En  la  que  escribe  a  Pho- 

(1)  Ap.  Barón.  éd  «f..  853.  ; 
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do  le  manifiesta  la  alegría  de  ver  que  su  Confesión  era 
Orthodoxa  ;  pero  le  advierte  las  irregularidades  cometi- 
das en  su  elección.  Entre  tanto  Ignacio  fue  vuelto  de 
Mitylene  á  la  Isla  de  Terebinto  ,  cerca  del  tiempo  en 
que  tanto  sus  Monasterios  como  las  Islas  vecinas  fueron 
saqueadas,  y  veinte  y  tres  de  sus  domésticos  asesinados 
por  una  armada  Scytha9  llamados  Rusos.  Ha  viendo  lle- 
gado los  Legados  del  Papa  á  Constantinopla  no  falta- 
ron al  Emperador  y  á  Phocio  medios  para  ganarles  á  su 
partido  después  de  una  larga  resistencia.  1 

Celebróse  pues  un  S y  nodo  en  Constan t inopia  en  el 
año  de  86 1,  en  que  prevaricando  los  Legados  ,  y  exce- 
díanlo de  sus  poderes  y  comisión,  fué  injustamente  de- 
puesto Ignacio,  ha  viendo  procedido  de  un  modo  el  mas 
tiránico,  deponiendo  contra  él  setenta  y  dos  falsos  testi- 
gos, que  alegaron  no  haver  sido  Canónica  su  elección. 
(2)  Después  de  esto  mando  Phocio,  que  encerrasen  al 
Santo  en  el  Sepulcro  de  Constantino  Copronymo  que  es- 
taba eri  la  misma  Iglesia  en  que  se  havia  celebrado  el 
Concilio/ aqui  fue  cruelmente  atormentado,  puesto  siem- 
pre en  pie,  y  sin  comer  ni  dormir  en  una  semana  en- 
tera. En  esta  miserable  condición  á  que  havia  sido  redu- 
cido,  Theodoro,  uno  de  los  tres  rufianes  que  le  atormen- 
taban para  compelerle  á  firmar,  ó  su  propia  condenación, 
o  una  renuncia  de  su  Silla,  le  tomó  por  fuérzala  mano, 
y  le  hizo  hacer  una  cruz  sobre  un  papel  que  para  ello 


escribiese  en  él  una  formal  renuncia.  Entrególe  después 
Phocio  al  Emperador,  quien  en  vista  de  ello  mandó  que 
pusiesen  inmediatamente  á  Ignacio  en  libertad,  y  le  per- 
mi  tio  retirarse  ál  Palacio  de  Posa  que  era  casa  de  stt 
Madre,  donde  gozó  de  un  poco  de  desahogo,  y  tuvo  1* 


Phocio,  quien  mandó  que  se 


(2)  Ctnc.u  8.  /.  u66<  r  $  12.  > 


* 
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gar  de  escribir  sobre  sus  asuntos  al  Papa :  cuya  carta  fué 
firmada  de  diez  Metropolitanos ,  quince  Obispos,  y  un 
numero  grande  de  Presbíteros  y  Monges.  Ei  Monge  Theg- 
nosto,  Archimandrita  de  Roma,  y  Abad  de  Constantr- 
nopla,  fue  el  portador,  y  quien  informo  al  Papa  de  to- 
do* lo  que  havia  pasado. 

'Phocio  que  no  se  consideraba  seguro  aconsejó  al  Em- 
perador, que  mandase  á  Ignacio  leer  su  condenación  en 
el  Ambo  d  pulpito  de  la  Iglesia  de  los  Apostóles;  que 
después  le  sacase  los  ojos,  y  le  cortase  la  mano.  En  el 
Domingo  de  Pascua  vid  Ignacio  su  casa  rodeada  de  Sol- 
dados/y solo  pudo  escapar  disfrazándose  en  habito  se- 
cular d¿  esclavo  con  un  palo  largo  y  dos  cestas  á  los  ex- 
tremos. Con  este  disfraz  salid  de  noche  entendiendo  los 
Guardas  que  fuese  algún  mozo  de  acarreo.  Caminó 
pues  lleno  de  congojas,  y  viviendo  unas  veces  en  una- 
Isla  y  otras  en  otra;  mudando  á  cada  paso  su  habitación, 
y  ocultándose  en  'cavernas,  en  montañas,  y  en  desiertos, 
donde  se  mantenía  de  limosna,  reducido  á  mendigar  aun 
<jue  todo  un  Patriarca,  y  un  hijo  de  un  Emperador, 
hercio  y  su  Principe  havian  mandado  hacer  en  todas 
partes  las  pesquisas  mas  escrupulosas,  y  el  Drongario, 
ó  Almirante  de  la  Armada  fue  mandado  salir  en  busca 
suya  con  seis  ligeros  baxeles.  Todas  las  Islas  del  Archi- 
piélago ,  y  las  costas  todas  fueron  exactamente  registra- 
bas: Ignacio  mismo  fue  muchas  veces  hallado  de  los  Sol- 
dados, pero  estaba  tan  disfrazado  que  nadie  le  conocía; 
y  el  Almirante  mismo  llevaba  orden  de  matarle  donde 
quiera  que  Je  encontrase.  Un  terrible  terremoto  que  por 
espacio  de  cuarenta  dias  aterro  á  Constantinopla  Heno 
»dc  pavor  á  los  Ciudadanos  ,  que  exclamaron  ser  aquel 
conocido  castigo  de  la  persecución  que  estaba  Ignacio  pa- 
deciendo. El  Emperador  y  Bardas  no  dexaron  de  com- 
moverse,  y  ambos  juraron  en  publico,  y  mandaron  pu- 

Tomo  X.  Nnnn 


Digitized  by  Google 


650  Vidas  O&ubre  23. 

blicar,  que  no  se  hiciese  daño  alguno  á  Ignacio,  y  que 
pudiese  con  toda  libertad  restituirse  salvo  á  su  Monaste- 
rio: como  en  efe&o  lo  hito.  £1  Papa  después  de  haver 
vuelto  á  Roma  sus  Legados,  y  después  de  haver  recibi- 
do las  acias  del  pretendido  Concilio,  con  la  información 
que  se  le  havia  enviado,  expresó  una  aflicción  suma  por 
Ja  prevaricación  de  sus  Diputados,  desaprobó  quanto  ha- 
rían hecho,  y  declaró  no  ha  verles  dado  comisión  para 
deponer  á  Ignacio,  ni  para  promover  en  su  lugar  á  Pho- 


festó  con  grande  entereza,  que  Ignacio  era  el  único  le- 
gitimo Patriarca,  y  que  la  elección  <de  Phocio  havia  sido 
mui  irregular  4  y  aun  en  su  contexto  no  le  habla  mas 
que  como  á  un  lego  en  su  tratamiento.: En  la  que  escri- 
bió al  Emperador,  dice:  (4),,  en  nuestras  manos  tenemos 
„  vuestras  Cartas,  tanto  las  que  escribisteis  á  León  mi 
,,  Predecesor  ,  como  á  mi,  en  que  dais  testimonio  de  la 
„  virtud  de  Ignacio,  y  de  la  regularidad  de  su  ordenación; 

y  ahora  alegáis  que  havia  usurpado  la  Silla  con  el  po- 
„  der  secular,  &c.„  Al  mismo  tiempo  envió  el  Pont  i  ti- 
ce otra  carta,  dirigida  á  todos  los  líeles  del  Oriente,  en 
que  condenaba  la  prevaricación  de  sus  Legados  que  ha- 
vían  procedido  contra  sus  ordenes:  y  dirigiendo  sus  vo- 
ces á  los  tres  Patriarcas  de  Alexandria,  Antioquia,  y  Je- 
rusalen,  á  ios  Metropolitanos,  y  a  todos  los  Obispos,  dice:,, 
os  mando,  y  os  intimo  por  la  autoridad  apostólica,  adop- 
tar los  mismos  sentimientos  que  Nos  en  quanto  á  Igna- 
cio y  Phocio;  y  publicar  esta  Carta  en  vuestra  Diócesis, 
para  que  llegue  á  noticia  de  todos.,,  (5)  Phocip,  el  ma- 
yor impostor  que  conoció  liasta  entonces  el  mundo,  ocul- 
tó ia  Carra  que  havia  él  recibido,  y  forxó  otranen  nom- 
bre del  Papa,  como  de  fecha  posterior  á  las  otras  ,  en 

• 

(3)  Nitot.ép*  10./  13.     (4)  J¿.  ejf.  f.     (5)  Ik.  y.  4. 
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que  le  dice  el  Papa  que  está  satisfecho  de  su  conduela*, 
y  que  Ignacio  le  ha  vía  engañado.  Eustrato,  á  quien  con- 
vencieron de  haver  supuesto  de  Roma  la  fals3  Carta,  fué 
condenado  por  Bardas  mismo  á  ser  severamente  azotado,sin 
embargo  de  las  muchas  diligencias  que  hizo  Fhocio  en 
favor  suyo,  quien  á  lo  menos  en  recompénsale  procura 
un  buen  empleo  de  mucho  lucro.  Se  afirmo  después,  que 
Phocio  havia  urdido  toda  esta  trama.  Todo  este  tiempo 
condescendió  á  lo  menos  con  la  impiedad  del  Empera- 
dor, que  ridiculizaba  las  sagradas  ceremonias  de  religión, 
y  las  remedaba  burlándose  entre  los  compañeros  de  sus 
abandonos  y  sensualidades.  Phocio  hacia  continuamente 
la  Corte  al  Emperador,  y  comia  á  su  mesa  con  aquellos 
sacrilegos,  gesteros.  Uno  de  estos  bufones  llamado  Theo- 
philo  solia  htcer  el  papel  de  Patriarca,  los  demás,  el  del 
resto  del  Clero,  de  uñ  modo  ridiculo  y  burlón,  que  fue 
condenado  en  el  ocla vo Concilio  General.  El  Emperador 
mismo  se  reia  de  Phocio  por  su  falta  de  religión ,  y  le 
decía  t  „  Theophilo  (el  bufón  )  es  mi  Patriarca,  Phocio 
es  Patriarca  de  Cesar,  é  Ignacio  Patriarca  de  los  Chris- 
tianos.,,  Los  dos.  ¡niqüos  Principes  fueron  por  ultimo» 
desgraciados*  y  quitados  de  enmedio  como  Baltasar.  Bar- 
das fue  entregada á  la  muerte  por  orden  del  Emperador,, 
por  haver  conspirado  contra  el  en  el  año  de  866- 

Haviendose  Phocio  cansada  en  vano  en  pretender  traer 
á  su  partida  al  Pa  pa,.  resol  vid  vengarse  de  el  si  podía,  y 
ha  viendo  exasperado  contra  el  Pon  ti  tice  al  impío  lm  p  ora- 
dor, con  asenso  suyo,  y  concurrencia  tuvo  un  Concilio  en 
Constantino  pía  en  el  mismo  año  de  866,  en  que  osó  pronun- 
ciar sentencia  de  descomunión  y  deposición  contra  el  mis- 
mo Papa  Nicolás:  y  este- fue  el  principio  del  Gran  Cis- 
ma de  los  Griegos..  Phocio  no  tuvo  mas  que  veinte  y 
un  Obispos  adherentes  suyos  en  esté  Synodo f  pero  for- 

como  si  hu viera  sido  Ecuménico*  aña- 
Nimna: 
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diendo  falsas  firmas  y  subscripciones  como  de  los  Dipu- 
tados de  los  otros  tres  Patriarcas  Orienta  les,  y  de  cerca 
de  mil  Obispos.  Lo  que  irritó  sumamente  á  Phocio  fue, 
que  haviendose  convertido  por  aquel  tiempo  á  la  fee  los 
Búlgaros,  los  Legados  que  havia  enviado  el  Papa  á  ellos, 
desecharon  el  Chrisma  que  Phocio  havia  consagrado  y 
enviado  á  aquella  Provincia,  y  havian  hecho  ellos  uno 
nuevo  para  confirmar  á  los  Grandes  y  al  pueblo  de  to- 
da la  Nación.  Phocio  entonces  resolvió  no  guardar  mas 
respetos  con  el  Papa  ;  antes  bien  tuvo  su  pretendido  Sy- 
nodo  contra  él ;  y  luego  que  se  concluyo'  dispuso  una 
carta  circular  que  remitid  á  los  demás  Patriarcas  Orien- 
tales, y  principales  Obispos,  en  que  incluía  y  exforzaba 
una  acusación  general  contra  la  Iglesia  Latina,  (a)  Pero 

{a)  Paocio  al  principio  recomendó  mocho  toda  la  doctrina  y 
disciplina  de  la  Latina  Iglesia,  como  se  evidencia  por  la  confesión 
de  fée  en  aquella  primera  Carta  Synodica  que  escribió  ei  mismo 
al  Papa  Nicolás  siete  aáos  antes  de  esto:  en  la  que  le  djcii,  que 
cada  Iglesia  debía  seguir  sus  propias  costumbres,  sen  alando  por  txem- 
plo  la  del  ayuno  del  Sábado  por  la  Occidental,  y  la  de  ios  Grie- 
gos sobre  permitir  á  los  Sacerdotes  casados  antes  de  su  Ordena- 
ción conservar  con  sigo  sus  raugere?,  como  lo  havian  praclicdo  desde 
su  Concilio  Trullrnss,  del  año  de  692,  ó  707:  aunque  no  permmaa 
que  semejantes  personas  fuesen  consagradas  para  Obispos,  ni  que 
pudiesen  casarse  después  de  Ordenados. 

Los  puntos  que  Phocio  objetaba  á  los  Latinos,  ojando  por  re- 
sentimiento, y  por  que  no  les  havia  podido  convencer  á  que  apro- 
basen sus  crímenes,  resolvió*  no  respetarles  mas,  son  tales  <juc  desde 
luego  manifiestan,  que  solo  intentaba.  ¿1  encontrar  por  donde  sindi- 
carles. En  su  Epístola  circular  del  año  de  866  acusa  á  los  Latinos 
en  primer  lugar,  de  que  cortaban  la  primera  semana  de  quaresma* 
y  el  ayuno  de  los  Sábados,  que  los  Griegos  no  hacian,  y  que  con- 
cedían comer  en  ellos  lacticinios:  en  segundo  lugar,  qus  reufab.m 
admitir  á  Ordenes  i  hombres  casados,  que  no  se  huviesen  obligado 
por  mutuo  consentimiento  á  vivir  en  perpetua  continencia:  en  ter- 
cero, que  so  admitían  el  Chrisma  consagrado  por  Presbitcios,  y  re- 

ser- 
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muí  poco  después  perdió  su  protector,  y  su  usurpada  dig- 
nidad. El  Emperador  que  ha via  quitado  Ja  vida  á  Bar- 
das en  29  de  Abril  de  866,  inmediatamente  adopto,  y 
declaró  Maestre  de  Oficios,  á  Basilio  Macedonio,  sóida- 

servaban  |>ara  el  Obispo  aquella  función:  en  quarto  de  an  error  en 
la  fe'c,  enseñando,  y  confesando  que  el  Espíritu  Santo  no  procedí» 
del  Padro  solo,  sino  del  Padre  y  del  Hijo.  En  cuyo  punto  se  dw 
lata  algo  lleno  de  furor,  llamando  esta  doctrina  lo  sumo  de  la  im- 
piedad. Los  mas  de  los  Griegos  Cismáticos  con  haver  criado  este 
falso  dogma  de  qué  el  Espíritu  Santo  no  procede  del  Padre  y  del 
Hijo,  han  añadido  al  Cisma  la  Heregiá  formal;  pero  como  la  sepa- 
ración de  aquella  Iglesia  principió  por  el  Cisma  se  han  llamado  so- 
lamente Griegos  Cismáticos* 

Por  muerte  de  San  Ignacio  acaecida  en  el  año  de  878  Phocio  á 
fuerza  armada  tomó  posesión  de  la  Iglesia  de  Sta.  Sophia:  y  el  Em- 
perador Basilio  solicitó  del  Papa  Juan  VIH.  su  consentimiento  en 
esta  restauración  por  el  bien  de  la  paz  y  de  la  reunión.  El  papa 
asintió  con  la  condición  de  que  pidiese  perdón  por  sos  pasados  crí- 
menes en  un  Synodo.  Sus  Legados  en  efecto  presidieron  en  un  gran 
Concilio  tenido  en  Comtantinopla  en  el  año  de  879,  que  Phocio 
llamó  Octavo  Concilio  General:  en  donde  fueron  leídas  las  Cartas 
del  Papa  al  Emperador  y  á  Phocio;  pero  falseadas  por  este  en  los 
puntos  en  que  decia.  algo  de  la  santidad  de  Ignacio,  y  de  que  Phocio 
pidiese  perdón:  cuyos  pasages  rascados  fueron  suplidos  en  su  lugar 
ton  otros  que  decían  grandes  cosas  en  favor  del  Emperador  de  Pho- 
cio, y  de  la  condenación  de  San  Ignacio.  En  este  Synodo  fué  con- 
denado el  de  San  Ignacio,  y  Phocio  restituido  sin  la  clausula  del 
perdón.  Quando  el  Papa  Juan  fué  informado  de  ello,  desaprobó 
cuanto  havian  hecho  sus  Legados,  y  pasando  á  la  Iglesia  fulminó  una 
descomunión  contra  Phocio,  depuso  sus  Legados,  y  envió  en  cali- 
dad de  tal  al  Oriente  á  Marina,  que  so* tuvo,  con  gran  vigor  lo  que 
ha  vi  a  hecho  el  Papa  Nicolás,  y  el  ochvo  Concilio  General  verda- 
dero contra  Phocio.  Este  Marino,  que  sucedió  á  Juan  VIH.  en  el 
pontificado,  y  sus  sucesores  Adriano  111  y  Estevan  V,  condenaron 
t  unbien  á  Phocio.  Las  Cartas  de  este  ultimo  llegaron  al  Oriente  des- 
pués de  muerto  en  el  año  de  886  Basilio  el  Macedonio,  y  fueron 
entregadas  á  su  hijo  y  sucesor  León  el  Sabio,  qjuten  inmediatamente 
ibaúó  á  Fhocio  y  le  desterro  á  un  Monasterio  de  Armenia,  donde 

I  murió 
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do  de  fortuna  que  havia  tenida  mucha  parte  en  la  muer- 
te de  Bardas.  Y  como  á  Miguel  faltaba  aplicación  y  ca- 
pacidad para  los  negocios,,  y  no  podía  sin  otro  governar 
el  reyno,  á  poca  tiempo  asoció  con  él  á  Basilio  en  el 

mnrió  después  de  haver  vivido  treinta  años  en  el  Cisma»  Los  Grie- 
gos Cismáticos  substituyen  este  Conciliábulo  de  Phocio  al  o&avo 
General:  á  que  subscriben  algunos*  Protestantes:  aunque  los  artículos 
principales  del  Protestantismo  son  tan  condenados  por  los  Sy  nodos 
de  los  diegos  Cismáticos  como  de  los  Papas.  Contra  los  Iconoclas- 
tas no  pueden  extenderse  decretos  mas  rígidos  y* fuertes  que  los  de 
Phocio,  y  los  Concilios  Griegos  de  aquella  Era. 

La  profunda  y  extensiva-  literatura  de  Phocio,  la  finura  de  sa 
talento,  y  algunos  grados  de  delicadeza  en  el  estilo  son  prendas  lo- 
ables manifiestas  en  las  doscientas  quarenta  y  ocho  cartas  suyas,  pu- 
blicadas con  notas  adicionales  en  el  quinto  tomo  de  Canisio,  y  en 
la  ultima  edición  por  Combefis  de  la  Biblioteca  de  los  Padres:  en 
su  Nomocanon,  o  excelente  Colección  metódica  de  los.  Cañones  de 
varios  Concilios,  de  varias  Epístolas  Canónicas,  y  de  algunas  leyes 
Imperiales  sobre  materias  Eclesiásticas:  pero  principalmente  en  so 
Liben  i,  en  cuya  obra  sin  observar  método  ni  orden,  bien  de  mate- 
ria bien  de  tiempo,  nos  ha  dexadaun  Extracto  de  doscientos  setenta 
y  nueve  volúmenes  de  antiguos  Autores  de  toda  especie,  de  los  qua/es 
no  existen  ya  algunos.  En  la  primera  parte  de  esta  obra  solo  po- 
ne los  Argumentos  generales,  6  títulos  de  los  Libros,  con  una  juiciosa 
Critica  'sobre  el  carácter  de  cada  uno  de  los  Escritores  de  ellos.  Al 
fin  de -ella  son  mas  largos  tos  Extractos,  omite  las  reflexiones,  y  no 
es  mut  exacto  en  ellos.  Esta;  la  composo  á  solicitud  de  su  hermano 
Tarasio,  quando  era  todavía  Lego,  y  estaba  empleado  en  un  Oficio 
considerable  en  Assyria.  Pero  es  necesario  confesar,  que  el  estilo  de 
Phocio  no  está  enteramente  purificado  de  los  defectos  comunes  de 
su  siglo.  Los  Griegos  que  escribieron  después  que  Bardas  Cesar  re- 
vivid el  gusto  de  la  Literatura,  que  ha  vían  maltratado  las  guerras  y 
revolucione'.,  no  llegaron  todavía  á  una  elegancia,  ni  á  una  pureza  cla- 
sica de  estilo.  Era  éste  declamatorio»  difuso,  y  Heno  de  figuras  afecta- 
das; era  mui  cargado,  y  que  al  verdadero  gusto  no  puede  menos  de 
parecer  monstruoso,,  y  aun  ridiculo  comparado  con  la  naturaleza  de 
las  cosas.  Esto  se  observa  aun  en  los  mejores  Escritores  de  aquella 
Epoca:  como,  en  las  Obras  del  Emperador  León,  el  Sabio,  ó  el 
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>«a  AP*.nalse  7'P  el  Emperador  Basilio  en.  plena  libera 

Í!  V  -n°-  íl todo  el  maneÍ°>  «juando  al  diasignien. 
te^desten-o  á  Phocio  á  la  Isla 'de  Scepé,  y  restituyo  ho- 
nonncamente  a  San  Ignacio}  quien  fue'  conducido  con 
una  pompa  grande  á  la  Ciudad  Imperial,  y  reintegrado 
en  su  S,iia  Patriarcal  en  el  dia  tres  de  Noviembre  del 
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ano  dé  S6>  después  de  un  destierro  de  nueve.  Si  la  so- 
berbia hace  ai  hombre  altivo  ó  insolente,  el  amor  pro- 
pio y  la  estimación  agena  en  la  prosperidad  le  sude 
hacer  pusilantine,  abatido,  y  cobarde  en  la  fortuna  con* 
tra ría.  Peiío  ed  que  domina  sus  pasiones  permanece  el  mis- 
mo siempre  en  todas  jas  vicisitudes  de  la  fortuna,  ó 
decretos  de  la.  providencia :  su.  corazón  baxo  la  constan- 
te influencia  de  la  razón  y  de  la  virtud  ni  se  obscure- 
ce con  las:  noves,  ni  se  agita  con  la  violencia  de  las 
tormentas,  sino  se  conserva  siempre  en  un  estado  feliz 
de  tranquilidad  con  una  noble  firmeza  derivada  de  un 
sentimiento  interior  de  religión.  Tal  era  el  carácter  de 
<?s te  Santo,  que  se  conservaba  igualmente  magna nime  que 
humilde  én  lói  honores  y  en  el  aplauso.  Haviendo  pues 
recobrado.  $u  ^i^oidad  solicitó  del  Emperador  y  del 
Papa  la  cqn.vpcaaon  de  un  Concilio  General.  Celebró- 
se éste  m  iC^toñjtinopla  en  la  Iglesia  de  Sta.  Sophiaen 
el' año  ¿de  869,  eL  que  es  llamado  0¿ravq:  Presidieron 
en  él  I6S  Legados  cfel1  Papa  Adriano- II. 'que  havia  su- 
cedido aTN  icol  as  étvrW  año  de  86/.  En  él  sé  condeno  el 
Sy  nodo  ¡  celebrado  ppf  Phocio  :  aquel  Cismático  fué  des- 
comulgado, y  jos.que  hayian  adherido  á  él,  después  de 
ha  ver  confesado  humildemente  su  culpa,  fueron  admití* 
dos  a  penitencia.  Nicctas  cuenta,  que  entre  los  archivos 
de  Phocio  dé  que  se1  tárvia  Japoderadb^el  Emperador  se 
encontraron  en  unas  caxas  selladas  con  plomo,  dos  li- 
bros forrados  en  purpura  cón  plata  y  oro,  con  el  rotu- 
lo de  ellos  curiosamente  gravado  con  letras  y  caracteres 
mui  curiosos,  con  ciertas  sena  íes  o  marcas  que  hiciesen 
que  pareciesen  antiguos  quando  fuesen  encontrados  por 
su  posteridad.  'En  el  uno  de  ellos  estaban  unas  Acias  tor- 
eadas de  un  pretendido  &ynodó  contra  Ignacio,  (  que  ja- 
más sé  tuvo  :J  y  en  el  otro  una  Epístola  Synodica  con- 
tra el  Papa  Nicolás;  ambos  llenos  de  uftrages  y  de  in- 
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ve¿Hvas.  Phóclo  pues  fué  desterrado  por  el  Emperador} 
pero  á  ios  ocha  años  de  su  destierro  con  lu  ver  sacado 
una  Genealogía  de  aquel  Principe  derivándole  de  Tr ida- 
tes,  Rey  de  Armenla,  Üsongeó  la  vanidad  del  Emperador, 
y  consiguió'  que  le  concediese  volver  á  Consta nt inopia* 
vivir  en  su  Pj  lacio  de  Magnauro.  S.  Ignacio  se  aplicó 
sus  funciones  Pastorales  con  tanta  prudencia,  candad, 
celo,  y  vigilancia,  que  hizo  ver  estar  con  sus  penalida- 
des y  persecuciones  mui  adelantada  su  santidad  y  expe- 
riencia. Murió  en  23  de  Octubre  del  año  de  878,  de 
cerca  .de  ochenta  de  edad.  Su  cuerpo  incluso  ep  una  caxa 
de  madera  fué  conducido  á  la  Iglesia  de  Santa  Sophia, 
donde  se  ofrecieron  por  su  alma  las  comunes  preces.  Des- 
pués fué  removido,  a'  la  d$  Sah  IMehnas,  donde  dos  mu- 
geres  energumenas  fueron  libertadas  del  maligno  espíri- 
tu en  presencia  de  estas  reliquias.  Fueron  depositadas  en 
la  Iglesia  de  San  Miguel  que  él  mismo  havia  erigido 
cerca  del  Bosphoro,  no  lexos  de  la  Ciudad.  Latinos  y 
Griegos  guardan  súr  festividad  en'  el  dia  de  su  muerte. 
Véase  su  vida  escrita  por  el  elegante  Nicetas  David,  Obis- 
po de  Paphlagonia,  después  de  Constantinopla,  que  le  co- 
noció :  también  á  Zonaras,  Cedreno,  el  tomo  ocla vo  de 
los  Concilios,  Nat.  Alex.  Diss.  4.  in  Saec.  9.  &  10.  Le 
Quien,  Of.  Om  in  Ing.  Se  Phot.  ti  1.  p.  246  :  y:  espe- 
cialmente Batónio  con  notas  y  enmiendas,  én^la' nueva 
edición  publicada  por  Veturini  en  Luca. 

S.  Severino,  Arzobispo  de  Colonia,  C.  Su  nombre 
es  famoso  en  los  Anales  de  la  Iglesia  :  con  su  doctrina 

Ícelo  no  .su  lo  su  propia  Diócesis,  sino  también  la  de 
ongres  fueron  purificadas  de  la  he  regia  Arria  na  por  Jos 
á ños  de  390.  San  Gregorio  de  Tours  nos  dice,  que  S.  Se- 
verino supo  por  revelación  la  muerte,  y  gloria  de  San 
Martin  ai  tiempo  mismo  de  morir  éste.  Pasó  una  vida 
Angelical,  y  i  naorio  poco  después  que  San  Martin  en.el 
Tomo  X.  Oooo 
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año  de  ofoo.  Su  vida  escrita  por  Fortunato,  de  que  ha- 
ce mención  San  Gregorio  de  Tours,  de  Gior.  Conf.  c.  45. 
1.  8.  Mirac.  S.  Martin,  c.  4. 

Otro  San  Severino,  ó  SuaiNo,  Obispo,  es  honrado 
en  este  dia  como  Patrono  de  Burdeos,  cuya  Silla  gover- 
nd  baxo  S.  Amand.  Dicen  algunos  haversido  el  mismo 
Severino  dicho  Arzobispo  de  Colonia,  que  renunciando 
esta  Silla  se  retiró  á  Burdeos,  patria  suya :  pero  otros  les 
distinguen,  y  piensan  que  este  ultimo  vino  á  Burdeos 
desde  alguna  parte  remota  del  Oriente.  Véase  á  S.  Greg. 
de  Tours,  loe.  cit.  Baillet :  y  Gail.  Christ.  aova  ,  t.  a. 
'P'  7^9*  J  ; '        .  -    '«    >        '  1 .' 

DIA  XXIV. 

DE 

•  -  ...  , 

OCTUBRE. 

0 

S.  PROCLO ,  ARZOBISPO  DE  CONSTANTINO- 

FLA  ,  Confesor.  • 

»«  ■  •  *  .  •  •  '       -•,      k  f 

♦  •  -.  ••••  .     .     .  i  -\,  »  ■  • 

De  sus  Escritor,  de  Liberato,  Q.  10.  Soefates,  1,  f.  c.  28,  4!,  y  4;, 
U   Chfoo.  Pawrh.  Marceílio.  in  Ghron.  &c.  Orsi,  t.  13,  j  14. 


s 


A.   D.  447. 


an  Proclo  fue  natural  de  Consta ntinopla,  y  muí  jo- 
ven todavía  quando  le  hicieron  Lector  de  aquella  Iglesia. 
El  servicio  de  ésta  no  le  impedia  el  curso  aplicado  de 
sus  estudios,  y  fué  algún  tiempo  discípulo,  y  Secretario 
de  San  Chrisostomo.  Attico  le  ordenó  de  Diácono  y  de 
u  Después  de  la  muerte  de  éste  huyo  muchos 
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que  señalasen  i  Proclo  por  la  persona  mas  apta  para  ocu- 
pjr  aquella  importante  Silla;  pero  no  obstante  fué  eIc¿ro 
Sisinnio,  que  consagró  á  nuestro  Santo  Obispo  de  Cycici, 
Metrópoli  de  Helesponto.  Resistiendo  los  habitantes  de 
esta  Ciudad  reconocer  la  jurisdicción  del  Obispo  de  Con s- 
tantinopla  sobre  ellos,  reusaron  obedecerle;  y  eligieron 
por  sí  ai  Monge  Dalmacio :  por  cuya  causa  Proclo  no 
salid  de  Constantinopla,  donde  tenia  una  reputación  gran- 
de por  su  predicación.  Por  dimisión  que  hizo  Sysinnio 
de  su  dignidad  en  el  año  de  427  pusieron  muchos  ios  ojos 
en  Proclo  como  el  mas  digno  de  aquel  empleo  :  pera 
otros  alegaban  que  havia  sido  antes  ele&o  Obispo  de 
otra  Silla,  y  que  las  translaciones  estaban  prohibidas  por 
los  Cañones.  Nestorió"  que  fué  elevado  en  esta  ocasión  á 
aquella  dignidad  sembró  sus  errores  á  los  principios  mui 
en  secreto  y  con  cautela,  pero  al  fin  Ies  esparció  sin  em- 
bozo. San  Proclo  sostuvo  la  causa  de  la  verdad  animo- 
samente contra  éf,  y  en  el  año  de  429  predicó  un  ser- 
ilion,  que  es  el  primero  entre  sus  homilías  impresas,  de- 
mostrando que  la  Virgen  María  debía  llamarse  Madre 
de  Dios  :  y  Nestorio  que  presente  estaba  le  contradixa 
publicamente  en  la  Iglesia  misma.  Quando  en  el  año  de 
431  fué  depuesto  aquel  heresiarca,  fué  ele&o  para  suceder- 
le  Maximrano,  por  que  los  que  estaban  por  el  partido 
de  Proclo  fueron  excluidos  en  los  votos  por  la  excep- 
ción arriba  dicha;  pero  después  de  la  muerte  de  Maxi- 
miaño  en  el  año  de  434,  fué  en  efecto  promovido  á  la 
Silla  de  Constantinopla  nuestro  Santo,  por  no  ha  ver  po- 
dido jamás  tomar  posesión  de  la  Silla  de  Cycici.  La  sua- 
vidad con  que  trataba  aun  á  los  mas  obstinados  Nesto- 
rianos,  y  Arríanos,  con  otros  hereges,  fué  una  de  las  par- 
tes mas  distintivas  de  su  carácter;  (1)  aunque  al  mismo 

(1)  Socrat.  /.  7.  c.  41.  y  42.  <  x     .  ¿ 
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tiempo  sostenía  acérrimamente  la  fie  Catholica,  mante- 
nía unión,  y  correspondiencia  intima  con  el  Papa,  y  una 
amistad  estrecha  con  S.  Cyrilo  de  Aiexandiia,  y  Juan 
Antioqueno.  Consultáronle  los  Obispos  Armenios  sobre 
la  Doitrina,  y  Escritos  de  Theodoro,  Obispo  de  Mop- 
suestia,  que  havia  yá  muerto,  y  cuya  doctrina  tenia  en 
aquellos  países  mucha  reputación.  San  Proclo  les  respon- 
dió en  el  año  de  436  en  su  tomo  á""Ios  Armenios,  que 
es  el  mas  famoso  de  todos  sus  Escritos.  En  este  conde- 
naba la  doctrina  mencionada,  como  favorable  ai  Nesro- 
rianismo,  y  explicaba  el  articulo  de  la  Encarnación;  sin 
nombrar  a  Theodoro  que  havia  muerto  en  la  comunión 
de  la  Iglesia;  y  les  exhortaba  á  adherir  á  la  doctrina  de 
S.  Basilio  y  Gregorio  Nazianzeno,  cuyos  nombres  y  cu- 
yas obras  merecian  entre  ellos  la  mayor  veneración.  Otros 
sostuvieron  esta  disputa  con  mucho  acaloramiento,  y  te- 
nían por  necesario  condenar  los  nombres  de  Theodoro, 
TheoJoreto,  é*  Ibas :  cuyos  debites  fueron  el  origen  de 
la  disputa  de  los  tres  Capítulos.  Juan  de  Antioquia  es- 
cribió á  San  Proclo  en  el  mismo  año  de  436  contra  ia 
docTrina  d¿  algunos  que  le  parecía  á  él  havian  confun- 
dido las  dos  Naturalezas  en  Christo;  cuyo  error  propa- 
lo claramente  Eutych.es  mas  adelante. 

Las  Cartas  que  existen  de  S.  Proclo  miran  principal- 
mente á  las  disputas  de  aquella  Era  relativas  á  la  En- 
carnación ;  y  de  las  veinte  homilías  de  este  Padre ,  que 
fueron  publicadas  en  Roma  por  Riccarii  en  1630,  y  por 
Gombeés  en  el  AucTario  de  la  Biblioteca  de  los  Padres* 
la  ultimi  es  un  .  fragmento  de  ün  sermón  en  elogio  de 
San  Chrisostomo  :  el  primero,-  quinto,  y  sexto  son  sobre 
J.i  dignidad  de  ia  V.  Maria,  cuyo  titulo  de  Madre  de 
Dios  le  ensalza  hasta  lo  sumo :  los  demás  tratan  prin- 
cipalmente sobre  los  Misterios  de  Christo,  y  festividades 
principales  del  ajáo.  JfcU  estilo  de  este  Padre  es  conciso, 
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sentencioso,  y  lleno  de  retruécanos  ciertamente  agudos, 
pero  mas  -propios  para  !  agradar,  que  para  mover  el  co- 
razón. Esta  especie  de  composición  exige  mucho  estudio 
y  mucho  trabajo;  y  aunque  este  Padre  era  feliz  y  fácil 
en  esto  no  puede  con  todo  compararse  con  la  gravedad 
fácil  y  natural  de  un  San  Basilio,  ni  con  el  dulce  esti- 
lo del  Chrisostbmo.  La  primera  parte  del  año  de  447 
fué  memorable  por  un  furioso  y.  terrible  terremoto  que 
fué  como  corriendo  de  lugar  en  lugar  por  espacio  de  seis 
meses  en  diversas  partes  de  Egipto  y  el  Oriente  todo, 
especialmente  en  las  proximidades  de  Heles  ponfo,  y  en 
Bythinia,  Phrygia,  y  Antioo^uia  en  Syria.  La  tierra  va- 
lanceó  como  una  nave  sacudida  de  los  vientos,  y  agita- 
da del  furor  de  las  olas.  Entre  las  ruinas  de  los  mas  so- 
berbios edificios  andaban  los  hombres  atónitos,  y  distraí- 
dos del  miedo  y  del  horror  sin  poder  hallar  sitio  que  les 
sirviese  de  seguro  asilo.  En  Constantinopla  andaban  los 
habitantes  vagos  y  expatriados  por  los  campos;  y  entre 
ellos  el  Emperador  Theodosio  el  menor,  y  todos  sus  Cor- 
tesanos. San.  Proejo  con  su  Clero  seguía  su  descarriada 
grey,  y  no  cesaba  de  animarles  y  consolarles  en  sus  aflic- 
ciones, ni  de  implorar  la  misericordia  Divina  para  to- 
dos. El  Pueblo  respondía  continuamente  con  una  triple 
repetición  de  esta  oración  :  „  Señor  tened  misericordia  de 
nosotros.,,  Theophanes.  (2)  y  otros  Historiadores  Grie- 
gos nos  dicen,  que  los  Angeles  levantaron  en  los  aires  í 
un  niño  de  los  que  decían  aquella  oración,  y  cantando 
también  ellos  la  misma  d  oxo  logia  :  lo  quaí  dio  motivo 
á  que  S.  Proclo  enseñase  á  su  pueblo  á  cantar  en.  estas 
voces  :  „  Santo  Dios,  Santo  fuerte,  Santo  inmortal,  tened 
nmerico'rdia  de  nosotros.,,  Convienen  últimamente  en  que 
San  Proclo  y  el  pueblo  siguieron  u>ando  de  esta  petición, 

(a)  Ck*n.  f.  I*     ^  t  i.  y. '  ir,i  .r  .  : 
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y  que  al  4in  cesaróp  los  terremoto*! y  este  mismo  Tr¡- 
sagio  fué  insertado  por  él  en  el  Oficio  Divino,  que  usa 
la  Iglesia  Griega  en  el  dia.  (a)  Los  Hereges  en  el  Orien- 
te coa  varias  adiciones  a  la  oración  esta  corrompieron 

(a)  El  Trisagip,  6  Sanfiut,  que  se  canta  en  la  Misa  es  mucho 
oías  antiguo.  Laías  oyó  á  los  SeraphincSí  cantar  tres  veces  Sanclus, 
Sanftus,  Sanclus,  y  alabar  con  esta  doxologia  al  Fuerte  y  al  Inmortal 
en  los  Ciclos,  Dios  que  sub  iste  adorable  en  tres  Personas  (Isa.  6.) 
Del  cielo  mismo  es  de  donde  la  Iglesia  ha  tomado  e>te  hytnno, 
con  que  S.  Juan  nos  asegura  que  los  Santos  le  alaban  por  toda  ia 
eternidad.  (Apoc.  4.  v.  8.)  El  Prefacio  de  SanQus  se  halla  en  to- 
das las  antiguas  Liturgias}  y  se  hace  de  él  mención  por  Tertuliano 
(J.  de  Orat.)  San  Cy primo  (L  de  Orat.  Domm.)  S*  Cyrilo  deje- 
rusaíem  (Cathe.  Myít.  5.)  las  Constituciones  Apostólicas  (I.  5.  c.  16.) 
S.  Dyonisto  ( Hier.  Eccl.  c.  3.)  San  Gregorio  de  Nyssa  (Or.  de 
non  differ.  Bapt. )  San  Chrysostomo  ( Hom.  14.  in  Eph.  19.  ta 
Math.  &c. )  Los  Sacraméntanos  de  Gelasio  y  San  Gregorio:  S.  Anas- 
tasio el  Sínayta,  &c.  Véase  á  Claudio  de  Vert,  Explic.  des  Ccre- 
snonies  de  T  Eglisc,  p.  118:  y  á  Le  Brun,  Explic.  des  Ccrem. 
de  la  M6scf  t.  1,  p.  384.  y  400.  Algunos  Griegos  Modernos  di- 
cen, que  Sjn  Procla  hizo  algunas  alteraciones  en  la  liturgia,  las  quales 
se  dice  en  la  Menea,  que  abrevió-  S.  Chrysostomo,  *J>or  ío  que  en 
el  dia  tienen  el  nombre  de  este  Padre,  y  son  ciertamente  fa  Litur- 
gia antigua  de  Consunt  inopia.  Por  autoridad,  y  conduelo  de  los  Pa- 
triarcas  de  ics^a  Silla  se  llegó  á  recibir  por  uso  general  de  la  Igle- 
sia Griega,  a  excepción  de  que  en  ciertas  festividades  se  valen  de  la 
Lyturgia  de  S.  Basilio  que  tiene  collectas  mas  dilatadas  para  aquellos 
dias:  y  en  algunos  se  usa  también  la  liturgia  de  Santiago  aunque 
raras  veces  en  la  Iglesia  de  Jerusalem,  con  muí  poca  diferencia  que 
ha  introducido  el  tiempo  en  su  original.  La  única  alteración  que  pa- 
rece haver  introducido  S.  Proclo  en  las  liturgias  adoptadas  en  Jeru- 
salem y  ea  Constantinopla,  es  baver  añadido  el  trisado,  na  el  que 
Uaman  de  Sanfius  comunmentq  en  el  prefacio,  como  aparece  por  lo 
que  hemos  dicho  arriba;,  sino  otro  que  han  adoptado  los  Griegos,  y 
prefixado  á  las  lecciones  del  Evangelio,  que  comiste  en  estas  equi- 
valentes palabras:,,  Santo  Dios,  Santo  Fuerte,  Santo  inmortal,  tened 
misericordia  de  nosotros,,,  Véase  á  Le  Brun,  t»  2.  p.  352.  y  396* 
T.  3.  también;  y  Renaudot,  Goar,  &c. .  , 


Digitized  by  Google 


Oaubre  24.  n  10%  Saktos.  f 6j 

él  sentido  de  este  Trisagio  con  sus  errores,  Pedro,  Pa- 
triarca Euthychiano  de  Antioquia,  refiriendo  y  ordenan- 
do el  Trisagio  á  Christo  solo,  añadid  estas  palabras: 
9,  Que  padecisteis  por  nosotros ,,  entendiendo  en  ello  que 
po  hayiendo  mas  que  una  persona  en  Christo  havia  pa- 
decido la  misma  Divinidad.  Otros  hereges  le  corrompie- 
ron de  distintas  suertes.  Varios  CathoJicos  entendieron  el 
Trisagio  aquel  de  solo  Christo;  que  es  sin  duda  arbitra* 
rio,  aunque  la  Iglesia  por  lo  común  lo  aplica  á  la  San- 
tísima Trinidad,  como  observa  San  Ambrosio  pero  las 
preces  dirigidas  inmediatamente  á  una  de  jas  Personas  son 
ordenadas  también  a  las.  demás,  por  que  ll as  tres  ,  son  un 
Dios  solo.  Para  contener  la ,  osadía  de  ios  hereges  se  man-* 
do'  por  el  Concilio  Trüllense  'del  año  de  692,  que  no  se 
hiciese  adición  alguna  al  Trisagio.  (3)  Los  Orientales  atri- 
buyen á  Proclo  la  ultima  revisión  de  Us  liturgias  tanto 
de  San  Chrisostcuno*  ó  de  la  Iglesia  4e  C^nsunt  inopia, 
como  de  Santiago,  6  de  la  de  Jerusalem.  Nuestro  Santo 
pueses  titulado  por  San  Cyrilo  :  „  hombre  llenp  ;de  pie- 
dad,  perfectamente  versado  en  la  disciplina  Eclesiástica, 
y  en  la  exa&a  observancia  de  los  Cañones.  „  El  Papa 
■SiXto<HI.  leda  iguales  alabanzas :  y  Vigilio  le  llama  el 
mas  s&bio  de  los  Prelados.  S.  Proclo  murtó  en  24  de  Oc- 
tubre de  447,  «el  «mismo  año  en  que  sucedieron  los  terre- 
mutos.  Su  nombre  se  halla  en  las  M enologías  Griegas, 
y  en  el  Calendario  Moscovita,  Véase  á  S.  Ambrosio  Jl 
3.  de  Spir.  Sand.  c.  18.  y  á  Josef  Asseraani  in  Calen J. 
IJniv.  r»6.  p.  y  3680  aA  ^'j  ¿(;  u  /  • 
•7»  Quintos  hombres  grandes,  quántqs  sabios,  q n án tos  San- 
tos, por  decirlo  de  Una  vez,  -tuvieron  que  padecer  .tor- 
irtentas,  y  aun  naufragaron  antes  de  acabar  su ;viage  con 
la  do&rina  de  Nestorío  ?  Pues  á  visu.de.  unos  exeropla- 
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res  como  estos  itjuicn  no  tiembla  ?  Si  nos  conocemos  <S 
queremos  conocernos,  viviremos  sin  duda  persuadidos  á  que 
Ho  hai  un  hombre  mas  frágil  que  cada  uno  de  nosotros. 
Puede  haver  criatura  alguna  tan  indigna  como  nosotros 
de  la  Divina  misericordia,  y  de  las  gracias  que  de  ella 
heñios  recibido,  sin  embargo  de  nuestras  infidencias?  Quan- 
do  oímos  pues  las  caídas  de  otros  debemos  volver  los 
ojos  sobre  nosotros  mismos ;  adorar  la  Misericordia  que 
nos  ha  preservado  de  ello:  desechar  nuestra  pereza  en 
la  practica  de  las  virtudes;  abrazar  una  vida  penitencia// 
y  llamar  á  Dios  sin  cesar  en  nuestra  ayuda,  con  temor, 
y  con  humildad/  El  es  nuestro  consuelo-  y  fortaleza,  no- 
eferoso,  y  que  desea  sal  vamos,  si  ¡nosotros  no  le  ponemos 
impedimento  á  nuestras  dichas.  £1  solo  puede  remover 
esos  obstáculos :  y  esta  gracia  no  puede  menos  de  obte- 
nerla una  humilde  oración  nuestra  en  su  Divina  presen- 
cia ;  el  que  desprecia  este  medio  perece.  '  ■        r;  <  * 

f  -f"  En  ZL  MISMO  DIA.  tf.  u  •»!!.  j 

•  S.  Feliz,  Obispo,  y  Mr.  A  principios  de  la  perse- 
cución de  Diocleciano,  huvo  muchos  Christianos  que  tu* 
vieron  la  flaqueza  de  entregar  los  libros  sagrados  en  ma- 
nos de  los  perseguidores  que  les  quemaban.  Muchos  des- 
pués de  esto  pretendían  excusar  la  enormidad  de  este 
crimen,  como  si  huVicse  sido  en  tiempo  alguno  licité 
concurrir  dirccla  ni  indirectamente  á  una  acción  sacrile- 
ga. Feliz,  Obispo  de  Thibara,  en  Africa  Proconsular,  es- 
tuvo tan  lexos  de  dexarse  llevar  del  numero ,  que  los 
escándalos  y  delitos  de  los  demás  |e  servían  de  mayor 
estimulo  pára  mnyor  temor,  vigilancia,  y  fortaleza.  Mag- 
niliano,  Curador,  ó  Magistrado  civil  de  aquella  Provin- 
cia, le  mandó  prender,  y  que  entregase  todos  los  escri- 
tos y  libros  que  fuesen  pertenecientes  á  su  Iglesia  para 
quemarles  sacrilegamente.  £1  Mártir  respondió,  que  me- 
jor seria  que  le  quemasen  i  él.  Este  Magistrado  eo  vú- 
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ta  de  esto  le  envió  al  Procónsul  de  Carrago  ,  por  quien 
fue  entregado  al  Prefecto  del  Pretorio  que  estaba  á  la  sa- 
zón en  Africa.  Ofendido  este  Magistrado  supremo  de  lo 
generoso  y  libre  de  la  confesión  del  Santo,  mando" que 
le  cargasen  de  las  prisiones  y  hierros  mas  pesados,  y  des- 
pués de  haverle  tenido  nueve  dias  en  un  calabozo  obs- 
curo, mando  que  le  pusiesen  á  bordo  de  un  baxel ,  di- 
ciendo que  tendría  que  presenciar  su  cansa  y  proceso  an- 
te el  Emperador  mismo.  El  Obispo  metido  baxo  de  es- 
cotilla á  los  pies  de  los  Caballos  estuvo  quatro  dias  sin 
comer  ni  beber.  Arrivó  el  baxél  á  Agrigenro  en  Sici- 
lia ;  donde  fue  tratado  con  grande  honor  de  los  Christia- 
nos  de  aquella  Isla  por  quantas  Ciudades  pasaba.  Luego 
que  le  llevo  el  Prefecto  hasta  Venosa  en  Apulia,  le  man- 
do quitar  las  prisiones, y  volvió  á  preguntarle  si  tenia  en 
su  poder  lás  Escrituras,  y  reusaba  todavía  entregarlas. 
El  Mártir  no  quería  comprar  la  vida  á  costa  de  una  men- 
tira, y  respondió,  que  él  no  podia  negar  que  renia  li- 
bros, pero  que  jamas  les  entregaría.  El  Prefecto  en  vista 
de  esto  le  mandó  cortar  la  cabeza.  En  el  suplicio  mismo 
dio  *á  Dios  gracias  por  sus  misericordias,  y  doblando  su 
cuello  se  ofreció  por  sacrificio  á  aquel  que  vive  eterna- 
mente en  el  año  de  303.  Véanse  sus  Acias  genuinas  en 
Baronio,  y  Ruina! r,  p.  355. 

S.  Magl<>ire,  Ob.  y  C.  fue  condiscípulo  de  San  Samp- 
son  baxo  de  Ututo  en  Gales,  primo  suyo  ,  y  su  celoso 
compañero  en  sus  tareas  Apostólicas  en  la  Armorica,  o 
Bretaña,  y  le  sucedió  en  la  Abadía  de  Dola,  y  en  el  ca- 
rácter Episcopal.  Sus  ti  abajos  fueron  siempre  acompaña- 
dos de  grandes  cosechas  en  las  almas.  Pasados  tres  años 
renuncio  su  Obispado,  como  á  los  setenta  de  su  edad,  y 
retirándose  á  un  desierto  de  aquel  continente,  y  según 
otros  algún  tiempo  después  á  Ja  Isla  de  Jersey  fundo 
en  t  ila,  y  governó  un  Monasterio  de  sesenta  Monges.  Man- 
Tomo  X.  Pppp 
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teníase  de  pan  de  cebada  y  legumbre*,  comía  después  de 
puesto  el  sol,  y  en  los  Miércoles  y  Viernes  no  tomaba 
alimento  alguno  :  y  en  los  Domingos  y  fiestas  anadia  al 
pan  un  poco  de  pescado.  En  todos  los  seis  meses  que 
precedieron  á  su  muerte  no  salió  de  la  Iglesia  sino  obli- 
gado de  las  gestiones  de  necesidad;  y  repetía  con  mu- 
cha freqüencia  estas  aspiraciones :  Una  cosa  os  he  pedido^ 
Señor f  y  esta  será  la  que  busque  :  el  poder  habitar  en  la 
Casa  del  Señor  todos  los  días  de  mi  <vid*.  (1)  Murió  pues 
por  los  años  de  575,  y  es  honrada  Su  memoria  en  24 
de  O&ubre.  Sus  reliquias  fueron  removidas  á  Paris  por 
miedo  de  los  Normandos  con  las  de  S.  Sampson,  en  el 
siglo  diez,  y  alli  se  conservan  en  la  Iglesia  de  San  Ja- 
mes, o  Santiago  (a)  que  ahora  tiene  su  nombre:  fué  Mo- 
nasterio Benedidino,  que  ahora  es  del  Seminario  del  Ora- 
Torio  Francés,  y  la  Abadia  está  unida  con  el  Arzobis- 
pado. Véase  á  Lobineau,  Hist.  Eccl.  de  Paris  t.  1.  1.  3. 
p.  119.  548.  &c.  y  Vies  des  Saints  de  B retagne,  p.  144. 
JBaillet,  y  el  nuevo  Breviario  de  Paris. 

(1)  Ps.  26.  v.  4.  * 

(4)  Las  reliquias  de  San  Magloire  fueron  transladadas  en  el  año 

de  857  de  Jersey  á  la  Abadia  de  Lahon  cerca  de  Diñan  en  la 
Diócesis  de  San.-M.ilo,  acabada  de  fundar  entonces  por  Npminoe, 
Principe   Bretón,  al  presente  Priorato  dependiente  de  Marmoutíer 
cerca  de  Tours.  En  las  incursiones  de  los  Normandos  en  el  siglo 
diez  fueron  llevadas  á  Paris  por  Salvador  Obispo  de  Quidalet,  ahora 
S.  Malo,  y  por  varios  Monges  Bretones  las  reliquias  de  los  Santos 
MagU  ire,  Sampson,  Malo,  Seoier,  (Obispo  de  Avranches  en  el  si- 
glo Sexto,  honrado  en  18  de  Septiembre)  Lcvien,  y  algunos  otro?, 
y  depositadas  en  la  Real  Iglesia  Colegiata  de  S.  Bartholomé,  que 
era  la  Iglesia  de  Palacio,  y  de  los  Reyes.  Quando  los  Monges  Bre- 
tones volvieron  á  su  pais  Hugo  Capeto.  poderoso  Conde  de  París, 
despnes  Rey,  guardó  el  cuerpo  de  San  Magloire  con  algunas  porcio- 
uci  de  las  de  los  SS.  Sampson,  Malo,  esc.  y  erigió  una  rica  Aba- 

dU 
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DIA  XXV, 

DE 

OCTUBRE. 
SAN  CHRISANTO,  Y  DARIA,  MARTIRES. 


De  Joscf  Assemani,  in  Cal.  Unir.  t.  6.  p.  193.  de  Falconio,  Con* 
ment.  ad  tab.  Ruthenas  Capponianas,  p.  79.  ad  19.  Martii.  Sua 
A&as  en  Metaphrastes,  Lipomano,  y  Surio  son  de  muí  poca  au- 


V^huisanto  t  Daría,  fueron  unos  Extrangeros  que  ha- 
vian  ido  á  Roma  desde  el  Oriente,  el  primero  de 
Alexandria,  y  el  segundo  de  Athenas,  según  nos  dicen 

día  Benedi&ina  en  la  Iglesia  de  San  Bartholomé.  La  proximidad  de 
la  corte  era  de  tal  modo  ocasión  de  distracción  para  los  Monges, 
qoe  desando  estos  en  el  año  de  n 38  la  Iglesia  aquella, que  desde 
entonces  á  quedado  solo  Parroquia,  se  retiraron  á  una  Capilla  de 
San  Jorge,  Cementerio  que  era  de  ellos,  fuera  de  Muros  de  la  mis* 
ma  Ciudad,  y  desde  entonces  tomó  el  nombre  de  Monasterio  de 
S.  Magloire.  En  el  año  de  1572  fué  conferida  esta  Casa  á  las  Mon- 
jas Penitentes  de  San  Magloire  e»  la  Calle  de  S.  Dionys,  y  los 
Monges  fueron  transladados  á  la  Comunidad  de  San  James  du  Ham- 
pas. La  Casa  é  Iglesia  fueron  mas  adelante  entregadas  á  los  O  rató- 
nanos para  servir  de  Seminario  de  aqueH*  Diócesis;  y  las  rentas  j 
privilegios  de  su  Abad  conferidos  al  Arzobispo  de  Paris.  Todas  es- 
tas Iglesias,  y  algunas  otras  de  Bretaña  honran  á  S.  Magloire, unas 
como  primer  Patrono,  otras  como  scgtnJo  Santo  Titular  de  ellas»  Véa- 
se á  Le  Fevre,  Calend.  de  l\  Eglis.  de  Paris.  p.  464.  el  nuevo 
Breviario,  y  Lobineau,  p.  xi7#  Por 


En  el  Siglo  tercero. 
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los  Griegos  en  su  Menea.  Añaden  estos,  que  Chrisanto 
después  de  ha  ver  casado  con  Daría  ta  persuadió  i  prete- 
rir el  estado  de  la  virginidad  al  uso  del  matrimonio,  pa- 
ra poder  con  mas  facilidad  y  pureza  de  corazón  hollar 
con  sus  pies  las  vanidades  del  mundo,  y  cumplir  la  so- 
lemne consagración  que  de  sí  mismos  havian  hecho  á 
Christo  en  el  bautismo.  El  celo  con  que  profesaban  la 

Por  aqael  mismo  tiempo  fueron  conducidas  desde  Bretaña  á  París 
las  reliquias  de  diez  y  nueve  Martyres  y  Santos,  á  saber,  las  de  los 
Ss.  Sampson  de  Dola,  Magloire,  Malo,  Sinier,  Leonore  Obispo,  ( 
Gucnau  Presbítero,  Brieo,  Corentino,  Leuthcrno,  Obispo  Regionario, 
Levien  Obispo,  Ciferien  Obispo;  partes  de  los  cuerpos  de  Meloir 
(Conde  de  Cornwaillcs,  piadoso  principe  joven,  á  quien  mataron  en 
el  siglo  sexto:  honrado  en  2  de  Oclubre,  con  el  titulo  de  Manye 
de  Quimper)*  de  San  Trimorc  (ó  Gildas,  por  sobrenombre  Treuch- 
meur,  principe  asesinado  siendo  ¡oven  por  Conomor  Conde  de  Cor- 
nwaillcs, honrado  en  8.  de  Noviembre)  de  S.  Guinganton  Abad,  Es- 
cuipte  Abad,  Paterno  Obispo  de  Avranches,  Scubilion,  y  Buzeu,  na- 
tural de  la  Gran  Bretaña,  discípulo  de  San  Gildas  en  Armorica,  y 
Mr.  Estos  Santos  son  honrados  en  S.  Magloire  en  17  de  Oclubre, 
dia  en  que  recibieron  sus  reliquias:  aunque  tienen  dia  particular  ca- 
da uno  señalado  para  su  festividad,  á  excepción  de  quatro,  á  saber, 
Leuthcrno,  Levien,  Escuipte,  y  Guinganton,  Abad  de  la  Diócesis  de» 
Vanncs.  El  Conde  Hugo  Capeto,  haviendo  permitido  que  se  lleva- 
sen los  Bretones  parte  no  mas  de  estas  reliquias,  guardó  otra  de 
cada  uno  de  los  cuerpos  de  estos  Santos.  Las  de  Magloire  se  guar- 
dan en  una  rica  caxa  de  plata,  las  de  San  Leutherno  en  una  de  ma- 
dera: las  de  S.  Meloir  fueron  llevadas  á  Meaux,  las  de  San  Pater- 
no á  Orlcans  y  Issoudum:  parte  de  las  de  San  Brieu  y  Corentino 
se  dieron  después  á  unas  Monjas^  fundadas  por  Phelipc  Augusto  en 
la  Diócesis  de  Chames  sobre  el  Sena,  llamadas  Corentinas.  Parte 
de  las  de  Sampson  la  dexaron  los  Bretones  a  su  vuelta  por  Or- 
leans  en  una  Iglesia  de  San  Symphoriano,  llamada  ahora  de  S  Samp- 
ion.  Los  Bretones  en  recompensa  de  «otras  que  havian  recibido  en- 
viaron ála  Abadía  de  Sin  Magloire  en  Paris,  otras  de  S.  PabJo  do 
Leoo,  y  de  los  SS.  Maimbcuf,  y  Apotheme.  Obispos  de  Anger?, 
de  S.  Gurval,  San  Briacb,  San  Golveinj  &c.  Véase  á  CbateUin,  Marr. 
ia¡v.  p.  802, 
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ice  del  Señor  Jes  distinguieron  á  los  ojos  de  los  Idolatras* 
fueron  acusados;  y  después  de  muchos  tormentos  acaba- 
ron su  carrera  con  un  Martirio  glorioso,  según  sus  aftas 
en  el  reynado  de  Numeriano  :  aunque  Baillet  piensa  que 
en  la  persecución  de  Valeriano  año  de  2*37.  Otros  varios 
que  con  el  exemplo  de  su  constancia  se  excitaron  á  con-^ 
fesar  á  Christo,  fueron  martirizados  cod  ellos.  S.  Gre-r 
gorio  de  Tours  (1)  dice,  que  una  numerosa  junta  de  Chrís- 
tianos,  que  estaban  orando  sobre  los  sepulcros  de  estos 
Santos  poco  después  de  sus  Martirios,  fueron  empareda- 
dos en  A  misma  cueva,  y  sepultados  allí  vivos.  S.  Chri- 
santo  y  Daria  fueron  enterrados  en  la  Via  Salaria,  con 
sus  Compañeros  Mártires,  cuyos  cuerpos  todos  fueron  ha- 
llados en  el  reynado  del  Gran  Constantino.  Esta  parte 
de  las  Catacumbas  fue  conocida  algún  tiempo  por  el  nom- 
bre de  Cementerio  de  Chrisanto  y  Daria.  El  Papa  Da-í 
maso  que  compuso  un  Epitaphio  en  honor  de  ellos,  (*) 
decoró  también  su  tumba.  El  Papa  Este  van  transladó  sus 
reliquias  en  el  año  de  866  parte  á  la  Basílica  Latera- 
líense,  y  parte  -á  la  iglesia  de  los  doce  Apostóles.  (3) 
Esto  es  cierto  í  lo  menos  de  las  reliquias  de  sus  Com- 
pañeros. Las  de  Chrisanto  y  Daria  han  sido  conducidas 
á  la  Abadía  de  Prom  en  la  Diócesis  de  Trien»,  donde  las 
llevaron  en  el  año  de  842,  como  donativo  de  Sergio  II. 
En  el  de  844  fueron  removidas  á  la  Abadía  de  S.  Avol 
d  San  Navor  en  la  Diócesis  de  Metz;  según  Mabillon 
(Saje.  4  Ben.  p.  611.)  Los  nombres  de  Chrisanto  y  Da-, 
ria  son  famosos  en  los  Sacraméntanos  de  Geiasio  y  de 
Gregorio,  y  en  los  Martirologios  de  las  Iglesias  de  Orien- 
te y  Occidente.  Los  Griegos  les  honran  en  19  de  Mar- 

(1)  Lib.  de  Ghr.  Mart.  c.  38  y  83.  (2)  Dam.  Carm.  36.  (3)  Bo- 
sio  y  Artngkt  Roma  subterr.  I.  3.  C.  24.  y  Anastasio  el  BibliuU 
en  su  relaciou  autentica  de  esta  translación. 
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zo  y  en  17  de  O  &  ubre:  pero  los  Latinos  en  25  de  este 

- 

S.  CRISPIN,  Y  OJSPINIANO,  MARTIRES. 


Véase  i  Tillemontt.  4.  p.  461.  Bosqoet,  hist.  Eccle.  de  Francia,  I. 
5.  c.  x  56.  Le  Moine  ,  Hist.  Antiq.  Soissons,  París  au.  17  71  t.  t. 
p.  154.  £1  nuevo  Breviario  de  Parts,  y  Baillet  por  los  antiguos  Mar- 
tirologios ;  por  que  las  Adas  de  estos  Mártires  son  de  muí  poca 
autoridad. 


JL/os  nombres  de  estos  dos  gloriosos  Mártires  no  son  me- 
nos famosos  en  Francia  que  lo  fueron  y  son  en  Roma 
los  de  los  anteriores.  De  esta  Capital  del  Mundo  pasa- 
ron á  las  Galias  á  predicar  el  Evangelio  á  mediados  del 
siglo  tercero ,  en  compañia  de  San  Quintín  y  de  otros. 
Fixando  su  residencia  en  Soissons,  á  imitación  de  S.  Pa- 
blo instruían  á  muchos  en  la  fée  de  Christo,  que  predi- 
caban también  en  publico  en  las  ocasiones  oportunas :  7 
a  imitación  de  S.  Pablo  también  trabajaban  con  sus  ma- 
nos de  noche,  haciendo  zapatos,  aunque  se  dice  que  eran 
de  noble  nacimiento ,  y  hermanos.  Los  Infieles  escucha- 
ban sus  instrucciones,  y  estaban  admirados  de  sus  vidas 
exemplares,  especialmente  de  su  caridad,  desinterés»  pie- 
dad celestial,  y  menosprecio  de  la  gloria  y  vanidades  del 
mundo :  efecto  de  todo  lo  qual  fueron  innumerables 
conversiones  de  ellos  á  la  fée  Christiana.  Varios  años 
havian  estos  dos  hermanos  continuado  este  exercicio,  quan- 
do  yendo  á  la  Galia  Bélgica  el  Emperador  Maximiano 
Hercúleo,  se  quexaron  amargamente  contra  ellos  algunos 
idolatras.  El  Emperador,  bien  fuese  por  dar  gusto  á  Jos 
Infieles!  bien  por  lisongear  su  propia  superstición  y  dar 


A.   D.  287. 
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rienda  también  i  su  natural  crueldad  ,  dio  orden  para 
que  fuesen  llevados  ante  Riccio  Varo,  enemigo  implaca- 
ble del  nombre  Christiano,  á  quien  havia  antes  hecho 
Governador  de  aquella  parte  de  la  Galiafy  promovido 
ya  en  aquella  sazón  á  la  dignidad  de  Prefecto  del  Pre- 
torio. Los  Mártires  salieron  victoriosos  de  la  presencia 
de  este  Juez  inhumano  con  la  paciencia  y  constan- 
cia con  que  sufrieron  los  tormentos  mas  crueles,  y 
con  que  acabaron  su  Carrera  con  el  cuchillo  por  los  años 
de  287.  (a)  De  ellos  se  hace  mención  en  los  Marti  rolo- 

(a)  Los  Sintos  Chrispin  y  Chrispiniano  son  Patronos  y  modelos 
de  la  piadosa  Hermandad  de  los  Zapateros,  establecimiento  que  prin- 
cipió por  Enrique  Miguél  Ruch,  llamado  comunmente  Enrique  el  Bue- 
no. Sus  Padres  fueron  unos  pobres  trabajadores  ó  jornaleros  de  Erlon 
en  el  Ducado  de  Luxcmbureo.  Enrique  se  distinguió  desde  su  in- 
fancia por  sus  prendas,  piedad,  y  extraordinaria  prudencia  :  y  desde 
mui  niño  se  aplicó  al  Oficio  de  Aprendiz  de  Zapatero.  Con  las  obli- 
gaciones de  su  humilde  ocupación  unía  prodigiosamente  los  exercicios 
de  todas  las  virtudes.  Los  Domingos  y  dias  festivos  les  gastaba  la  ma- 
yor parte  en  las  Iglesias,  era  mui  amante  de  la  Oración,  y  procura- 
ba todos  los  medios  de  humillarse,  y  despreciarse  á  sí  mismo  ,  mor- 
tificando sus  sentidos,  y  negándose  á  todos  sus  apetitos.  Tomó  por 
moJelos  de  imitación  á  los  Santos  Gispin  y  Crispintano,  y  en  so  labor 
Ies  tenia  siempre  presentes,  considerando  como  aquellos  havian  tra- 
bajado solo  con  la  mira  de  agradar  á  Dios,  y  para  convertir  infie- 
les, y  aliviar  con  sus  tareas  á  los  pobres.  Servíale  de  mucha  aflic- 
ción ver  á  muchos  de  su  mismo  Oficio  enteramente  ignorantes,  ó  mui 
poco  instruidos,  perezosos  en  la  pra&ica  de  la  virtud,  y  sumergi- 
dos en  hábitos  criminales  y  pecaminosos  :  y  con  sus  celosas  y  pru- 
dentes exhortaciones  inducir  á  muchos  á  asistir  con  freqüencía  al  Ca- 
tecismo, y  piadosas  instrucciones,  á  huir  de  las  casas  de  juego,  y  ar- 
riesgadas compañías  :  á  frecuentar  los  Sacramentos,  orar  devotamen- 
te .•  especialmente  á  hacer  todas  las  noches  aílos  de  fée,  esperanza, 
y  caridad,  con  Ja  perfecta  contrición;  á  buscar  buenas  cornpañias,  y 
quantas  cosas  podian  promover  la  piedad  y  la  religión.  De  este  mo- 
do se  h¿via  versado  quando  acabado  el  termino  de  su  aprendizage 

pa- 
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gios  de  S.  Gerónimo,  Beda,  Floro,  Adon,  Usuardo,  &c. 
En  Soissons  se  erigió  también  en  honor  de  ellos  una 
suntuosa  Iglesia  ,  y  San  Eligió  adornó  ricamente  sus 
urnas. 

pasó  i  Oficial  jornalero ;  y  Dios  difundió  en  él  tan  abundantemente 
ta  espíritu  y  car  id  ¿d  ,  y  dio  á  sus  -voces  tal  fuerza,  peso  y  autori- 
dad con  el  carácter  de  so  santidad,  que  parecía  havcrle  establecido 
para  Padre  de  su  familia,  para  oír  quexas,  componer  discordias,  in- 
quirir necesidades  consolar  á  los  tristes,  y  aun  socorrer  las  afliccio- 
nes de  muchos.  Este  Siervo  de  Dios  iba  siempre  humildemente  ves- 
tí Jo,  y  con  todo  á  veces  daba  á  los  pobres  la  ropa  con  que  se  cu- 
bría ;  excusaba  quanto  podia  considerarse  superfluo  y  se  contentaba  mu- 
chas veces  con  pan  y  a^ua,  por  poder  de  este  modo  vestir  al  des- 
ñudo, y  dar  de  comer  al  hambriento.  Asi  havia  vivido  algunos  años 
en  Luxemburgo  en  este  exercicio  ,  quando  la  providencia  le  conda- 
do á  París,  donde  continuó  la  misma  vida  entre  los  jóvenes  de  so 
humilde  y  abatida  profesión. 

Quarenta  y  cinco  añ>s  tenia  Enrique  de  edad  quando  haviendo 
oido  habl.ir  de  él  el  Barón  de  Renti,  cuya  piedad  ha  hecho  famoso 
su  nombre,  deseó  mucho  verle  y  conocerle.  La  sencilléz  y  discurso 
edificante  y  agudo  del  pobre  Zapatero  le  sorprendió  enteramente,  y 
llamaron  la  atención  de  'aquel  grin  Barón  sus  singulares  talento», 
descubriendo  en  el  una  prudencia  extraordinaria,  una  penetración  gran- 
de en  las  cosas  espirituales  y  un  animo  intrépido  para  emprender 
executar  grandes  proyectos  en  honor  de  Dios.  Se  informó  de  que 
nrique  reformaba  á  muchos  abandonados  aprendices  de  su  mismo 
oficio,  y  que  con  gran  piedad  y  marta  les  reconciliaba  con  sus  maes- 
tros ó  con  sus  padres  :  que  á  muchos  que  teni.m  ya  buenas  dispo- 
siciones les  prescribía  excelentes  rejlas  para  una,  vida  piadosa  :  y  que 
tenia'  un  talento  admirable  para  instruir  y  exhortar  á  pobres  Extran- 
jeros que  no  tenían  amibos  y  parecían  deM'tuidos  de  consuelo  en  el 
Ho^pítd  de  S.  Gervasio,  que  visitaba  todos  los  dias.  Pero  lo  que  le 
hizo  concebir  mas  alta  Mea  de  la  santidad  de  Enrique  fué  el  emi- 
nente espíritu  de  oración,  y  de  humildad,  y  las  gracias  sobrenatura- 
les con  que  descubrió  estaba  dotado.  Creyéndole  pues  instrumento 
muí  k  prr*T>o>ito  para  adelinnr  y  promover  la  gloria  de  Dios  ,  h 
pmnuso  el  proyecto  de  establecer  una  Hermandad  para  facilitar  el 
exercicio  croico  de  todas  Jas  virtudes  catre  las  persouas  de  mhumil- 
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Del  exemplo  de  los  Santos  se  muestra  gtian  locos  son 
los  pretextos  de  algunos  Christianos,  que  imaginan  ser 
impedimentos  que  excusan  la  pereza  en  la»  diligencias 
que  hacer  deben  para  la  perfección,  el  cuidado  de  una 

de  profesión.  Para  este  fin  le  consiguió  el  privilegio  de  Vecino  y 
Ciudadano,  aunque  extrangero ;  y  que  se  hiciese  Maestro  en  su  Ofi- 
cio, para  o%e  pudiese  recibir  Aprendices  y  Oficiales,  que  quisiesen 
seguir  Jas  reglas  que  él  les  prescribiese,  y  fuesen  arregladas  y  regis- 
tradas por  el  Cura  de  la  Iglesia  de  San  Pablo,  relativas  á  la  freqüen- 
te  oración,  al  uso  de  los  Sacramentos,  la  constante  pra&ica  de  te- 
ner á  Dios  siempre  presente,  el  mutuo  socorro  en  las  enfermedades, 
y  el  dar  ayuda  y  consuelo  i  enfermos  y  necesitados.  Siete  Apren- 
dices y  Oficiales  se  le  juntaron,  con  los  que  se  puso  el  primer  ci- 
miento al  edificio  de  la  Hermandad  en  el  año  de  1645,  ha  viendo 
sido  nombrado  Enrique  primer  Superior  de  ella.  Ei}  Ja  inocencia  y 
santidad  de  esta  humilde  Compañía  se  hizo  visible r  qoanto  se  dignó 
Dios  de  ser  honrado  por  estos  pobres  artesanos:  pues  en  eHos  pa- 
recía haver  revivido  el  espíritu  de  los  primitivos  Christianos. 

A  los  dos  años  de  *  esto  ciertos  piadosos  Curtidores  que  se  ha- 
bían edificado  con  la  vida  «templar  de  estos  Zapatero?,  á  quienes 
oian  muchas  veces  cantar  las  divinas  alabanzas  mientras  trabajaban, 
'y  veian  emplear  en  penitencias,  y  santas  obras  el  tiempo  que  gas- 
taban otros  en  malos  entretenimientos  ó  en  ociosidades,  pidieron  al 
buen  Enrique  una  copia  de  sus  recias,  y  con  la  asistencia  del  mis- 
mo Cura  formaron  otra  Hermandad  igual  de  los  de  su  profesión  en 
el  año  de  1647.  Ambas  Hermandades  llegaron  á  propagarse  en  Fran* 
cía,  Italia,  y  aun  á  establecerse  en  Roma.  Las  principales  reglas  son, 
levantarse  todos  sus  miembros  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  juntar- 
fe  á  oración  antes  de  ir  i  trabajar;  que  inmediatamente  que  dá  el 
relox  el  superior  reze  alguna  oración,  unas  horas  el  Psalmo  de  Pro» 
fundís  ,    y    otras  varias  oraciones  de   la    Pasión  de   Christo,  6 
relativas   a  la    conversión   de  los  pecadores ;  que   todos  oigan 
misa    cada  dia   á  cierta    y  determinada    hora  :   mientras  trabajan 
rezar   algunas   devociones  ,   como  la  del  Rosario :  y  otras  veces 
estarse  silenciosos:  hacer   una  meditación    corta    antes   de  cena* 
y  comer:   oír    lecturas  piadosas:   hacer  todos   los  años  un  retiro 
por  algunos  días:  asistir  á  los  sermones  los  Domingos  y  Fiestas,  y 
a  todos  los  divinos  oficios:  visitar  hospitales  y  cárceles,  6  á  pobres 
Tomo  X.  Qqq<j  ea- 
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dilatada  familia,  los  negocios  de  su  trato  p  profesión, 
y  la  atención  que  deben  prestar  á  sus  negociaciones  y 
correspondencias  del  mundo.  Estos  lo  executan  asi,  pe- 
ro estas  imperfecciones  son  hijas  de  su  pereza  y  desidia, 

«nfermos  en  sus  casa?  particulares:  hacer  examen  de  conciencia,  re- 
zar las  Oraciones  no&urnas  ¡untos,  y  retirarse  á  sus  Casas  á  las  nue- 
ve de  Ja  noche.  Se  necesitaría  de  un  volumen  entero  para  dar  una 
justa  idea  de  las  grandes  virtudes  y  condu&a  edificante  del  piadoso 
Fundador  de  este  establecimiento.  Después  de  tres  años  de  enfer- 
medad murió  «n  París  de  una  ulcera  en  9  de  Junio  de  1666,  y 
.fué  enterrado  en  el  Cementerio  de  la  Iglesia  de  S.  Gervasio.  Vea- 
je  2  Le  Vacbet,  L.'  Anisan  Chretien,  .011  la  /vie  du  Bon  Herry:  y 
.Helyot,  Hist.  des  Ordr.  Religi.  T.  8.  p.  175.  Una  de  Jas  empre- 
.sas  que  tuvo  siempre  en  su  corazón  el  piadoso  Barón  de  Renty,  fué 
exhortar  y  reducir  á  todo  genero  de  personas  á  practicas  piadosas 
de  perfección,  y  virtud  conforme  á  la  clase  de  cada  una  en  su  res- 
pecta vo  oficio,  ó  profesión. 

Juah  Bautista  Gastón,  Barón  de  JRfftfy9}ú\<) . de  Carlos  Barón 
.asimismo  de  Renty,  de  una  familia  antigua  y  noble -de  Artois,  na- 
ció en  el  Castillo  de  Beny  en  la  Diócesis  de  Bayeux  «o  Norman- 
dia  en  el  año  de  161 1.  Desde  mui  niño  le  pusieron  en  el  CoJ/e- 
gio  de  Navarra  en  París,  y  después  en  eí  de  los  Jesuítas  de  Caen, 
con  un  Clérigo  para  Preceptor,  y  un  Jego  para  su  ayo:  á  Jos  diez 
.y  siete  años  fué  enviado  a  la  Academia  de  París,  donde  ganó  mu- 
xha  reputación  en  los  progresos  de  su  doctrina,  y  su  destreza  en 
todos  los  Exercicios,  como  el  montar,  pintar,  &c.  La  piedad  fué  su 
favorita  inclinación  ,desde  la  cuna,  Ja  qual  ganó  grandes  quilates  le- 

? rendo  la  ¿Imitación  de  Ghristo.  Su  proyecto  de  hacerse  Cartujo  se 
e  trastornaron  sus  Padres,  y  á  Jos  22  años  de  edad  le  casaron  con 
'  Isabel  de  Balarte,  de  la  familia  de  Entragues  hija  del  Conde  de 
Graville,  de  quien  tuvo  dos  hijos  y  dos  hijas.  Sus  grandes  habilida- 
des, -su  modestia,- y  su  prudencia  le  hicieron  mas  visible  en  el  mun- 
do, especialmente  en  Jos  estados  de  Rúan  á  que  asistió  como  Dipu- 
tado de  la  Nobleza  del  Bailiato  de  Vire;  y  en  el  exercito  en  que 
sirvió  en  Lorsoa,  de  Capitán  de  la  compañía  escogida  de  ciento  y 
veinte  hombres,  .de  los  quales  sesenta  eran  nobles,  y  de  distinguidas 
familias.  Su  valor,  vigilancia,  y  cuidado  sobre  los  que  estaban  á  su 
««»r¿o,  su  fervorosa  oración  á  las  horas  regulares,  su  atención  á  cada 

una 
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o  de  ía  malicia  de  sus  pérfidos  corazones.  Quantos  San- 
tos han  hecho  estos  mismos  empleos  medios  de  conseguir 
su  perfección?  S.  Pabla  hacia  tiendas  de  Campaña  :  San 
Chrispin  y  S.  Chrispiniano»  eraa  Zapateros :  la  Virgen  Ma* 

una  de  su*  obligaciones,  su  caridad'  excesiva,  Humildad,  penitencia,  y 
exercicios  de  todas  las  virtudes  no  son  para  expresadas  en  este  lu- 
gar. Fué  mui  esrimada  del  Rey  Luis  XI II.  pero  su  mayor  felici-: 
dad  era,  que  en  medio  de  las    vanidades  del  mundo   se  mostraba- 
su  corazón  tan  perfectamente  desprendido  de  él,  y  tan  elevado  so- 
bre sus  Polos,  que  competía,  con  los  Pablos,  Antonios,  y  Armenios 
en  sus  desiertos.  A,  Tos-  veinte  y  siete  de  su  edad  hicieron  tal  im- 
presión en  él  los  Sermones  de  un  Oratoriano*  que  predicó- una  mi- 
sión como-  unas  siete  Jeguás '  de  Parisr  que-  después^  d¿  haver  hecho  • 
Una  confesión  general  con  un*  piadoso  Sacerdote,,  pof  consejo*  dé  es- 
te emprendió  un  nuevo  modo  de  vídar  resolviendaromper  todas  4us 
conexiones  con-  la  Corte,  renunciar  sus  cargosr  y  apartarse-  de  vi- 
sitas y  concurrencias  superfluas  parar*  poder  entregarse  enteramente  á 
Kos  en;  oración,  y  en  obras  de' piedad.  Eligió  para  director  á  F. 
Condreno,  General  de  los  Oratorianos,  y   maestro  muí  experimen- 
tado en  la  vida  espiritual,,  como  la  muestran  sus  piadosos  escritos,y. 
h  historia  de  su  vida*  \'      '  t 

Como  todo  el  secreto  de  la  vida  Christiana  consiste  en  destruir 
con  el  socorro  de  la  gracia  todo  lo  que  en  nuestros  afectos  hai  de 
vicioso,  y  en  hacer  que  el  hombre  viejo  muera  para  que  solo  Christo 
pueda  vivir  en  nosotros,  el  Barón  por  consejo  de  su  director  redobló 
su  aplicación  á  sujetar  fas  pasiones,  y  arreglar  todas  las  mociones  inte-» 
rieres  de  su  corazón,  y -dé  sus  sentidos.  Con  una-  vfgorosa*  compre- 
sión de  las  inclinaciones  de  "la  naturaleza*  y  de-  sus- sentidos  Ies  traxo» 
á  subordinación  ,  y  en  qualquiera  parte  que  deícubriá  la  mas  leve  ir- 
regularidad vencia  la  propensión  viciosa  haciendo  todo  lo  contrario  que 
apetecía.  Hacia  cada  dia  dos  examenes  de  su  conciencia  :■  confesaba 
dor  veces ;  y  comulgaba  tres  ó  quatro  á  la  semana  r  se  levantaba  1 
media  noche  á  rezar  Maitines,  y  á  tener  una  hora  de  » meditación» 
tenia  arregladas  varias  horas  también  ardí*  paradla*  para  la  Mifa, 
y  para  otras  devociones.  Sos  ayunos  y  abstinencias  eran  las  mas  ri- 
gorosas :•  sus  vestidos  llanos  :  la  paz  y  tranquilidad  de  si»  animo  ma- 
nifestaba la  sumisión  de  sus  pasiones  á  la  razón,  y  á  la  voluntad  Di- 
tina, y  que  temia  mui  poco*  ó  nada  las  adversidades  del  mundo,  con- 
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ria  se  ocupaba  en  el  cuidado  de  su  casa; :  Christo  mismo 
trabajaba  con  su  padre  putativos  y  aun  aquello*  Santos 
que  dexaron  enteramente  el  mundo  y  su  comercio  para 
dedicarse  del  todo  á  la  contemplación  hacian  esteras,  cul- 


siderando  i  Dios  solo  en  prospera  y  adversa  fortuna.  Lo  aue 
ba  de  superfluidades  mostraba  el  amor  que  tenia  á  la  pobreza.  Con- 
siderábase la  mas  indigna  y  baxa  de  todas  las  Criaturas  ,  en  sus  car- 
Cas  tomaba  el  titulo  de  pecador,  y  vivía  en  una  total  anonadación  an- 
te Dios  y  las  criaturas  :  quando  hablaba  de  Dios  se  humillaba  hasta 
el  centro  de  la  tierra,  y  decia  que  una  criatura  tan  vil  no  debía,  aun 
adorándole,  tomar  en  su  boca  el  sagrado  nombre  de  Dios.  Con  el 
sincero  amor  i  una  vida  secreta  odiaba  todos  los  honores,  de  tal  mo- 
do que  deseaba  cordialmeme  que  no  huviese  quien  de  él  se  acorda- 
se. Pedia  a  todos  sus  amigos  que  rogasen  á  Dios  por  él,  para  poder 
vivir  eo  él,  y  por  él  solamente.  Consagraba  á  Dios  freqüen  temen  te 
todo  su  ser,  su  cuerpo,  su  alma,  sus  hijos,  sus  estados,  y  quanto  i  él 
pertenecía,  pidiendo  al  Señor  le  concediese  la  gracia  de  hacerlo  to- 
do, y  obrar  en  sus  acciones  por  él,  sin  la  mas  leve  centella  de  amor 

nio,  y  sin  sentir  en  otra  cosa  alegria  ni  pesar.  Su  devoción  al 
simo  Sacramento  era  tal  que  invertía  horas  enteras  de  rodillas  an- 
te su  altar»  Ayudaba  las  Misas  muchas  veces,  y  por  devoción  á  la 
Eucharistia  dio  á  muchas  Iglesias  Cálices  y  ornamentos  preciosos  de 
plata  y  oro.  Seria  cosí  muí  larga  referir  aquí  también  el  cuidado  que 
tenia  de  su  familia  ;  su  freqüente  asistencia  á  los  Hospitales ,  á  ios 
cotarros  de  los  pobres,  y  á  otras  obras  de  misericordia  y  caridad,  no 
solo  con  sus  propios  Vasallos,  y  en  los  lugares  circunvecinos,  sino 
aun  en  distantes  Hospitales,  con  los  .Esclavos  de  Marsella,  los  Chrts- 
tianos  de  Berbería,  las  fisiones  de  ludias ,  los  Catholicos  Ingleses, 
c  Irlandeses  desterrados,  &c. 

Muerto  F.  Conirenp  eligió  por  Dircclor  2  un  devoto  P.  de  !a 
Compañía  de  Jesús»  Como  que  la  Oraciones  el  canal  por  donde  se 
comunican  abundantemente  las  gracias  á  las  almas  devotas,  á  imita- 
ción de  todos  los  Santos  hizo  este  su  empleo  quotidiano  de  modo 
que  su  vida  toda ,  pudo  llamarse  una  Oración  continuada.  Su  emi- 
nente espíritu  de  Oración  estaba  fundjdo  en  una  profunda  humüdjd, 
y  en  una  mortificación  constante.  £1  alma  es  necesario  que  muera 
moralmenxc  para  principiar  a  vivir  con  la  vida  verdadera ;  es  Doces*» 


Digitized  by  Google 


i 


O&ubre  2$.  de  10$  Santos.  677 

tivaban  la  tierra,  copiaban,  y  cosían  libros-Todo  «d  sistema 
de  su  santificación  consistía  en  sujetar  sus  pasiones  y  morir 
para  si  mismos  cumpliendo  exactamente  las  máximas  de.; 
Jesu-Christo:con  su  fervor  y  aplicación  obtuvieron  de  Dios, 
y  promovieron  en  sus  almas  el  espíritu  de  devoción  y 
de  piedad  :  las  negociaciones  temporales  las  miraban  co- 
mo deudas  debidas  á  Dios,  y  las  santificaban  con  una 
intención  pura  y  perfecta ,  asi  como  Cbristo  ordenaba 
á  su  Padre  quanto  hacia  como  hombre  en  la  tierra.  En 
estos  mismos  empleos  procuraban  Jos  Santos  aprovechar 
en  la  humildad,  mansedumbre,  resignación ,  caridad ,  y 
demás  virtudes  christianas  ;  y  cada  una  de  sus  obras  se. 
calificaban  asi  de  buenas,  aun  quando  fuesen  indiferentes 
en  si  mismas.  Los  principales  medios  pues  de  nuestra 
santificación  pueden  practicarse  en  todos  estados  y  con- 
diciones, por  que  aquellos  son  la  propia  negación,  la  ora- 
no  que  se  crucifique  para  sí,  y  para  el  mundo  antes  de  poder  unir- 
se intimamente  con  Dios,  que  es  en  lo  que  consiste  la  perfección. 
Esto  fiel  Siervo  de  Dios  estaba  muerto  para  las  riquezas,  muerto  pa- 
ra los  bienes  del  mundo,  y  muerto  para  sus  deleites,  pasatiempos,  y 
fionores ;  negado  á  la  estimación  v  aplauso  de  los  hombres,  asi  co- 
mo á  su  menosprecio :  á  los  afeaos  y  mociones  del  amor  propio, 
de  modo  que  no  parecía  tener  su  corazón  ligamento  alguno  á  la  tier- 
ra, sino  que  estaba  enteramente  poseído  de  Dios,  y  de  su  puro  amor. 
En  esta  disposición  estuvo  preparándose  para  hacer  compañía  á  los 
Bspiritus  celestiales.  Los  últimos  años  de  su  vida  Ies  gastó  parte  en 
París,  y  parte  en  su  patria,  ó  Castillo  de  su  Feudo  de  Cttri,  en  la 
Diócesis  de  Soissons.  En  París  fué  donde  cayó*  enfermo  de  su  ulti- 
ma dolencia,  en  la  que  sufrió  sin  dar  un  solo  suspiro  los  dolores  mas 
acervos.  Haviendo  pues  recibido  devotamente  los  Santos  Sacramen- 
tos expiró  en  24.  de  Abril  del  año  de  1649,  dtf  su  edad  el  treinta  y 
fíete.  Fué  enterrado  en  Citri  :  su  cuerpo  fué  sacado  en  j  5  de  Sep- 
tiembre de  1658'  por  orden  del  Obispo  para  ser  removido  á  lugar 
rftas  honorífico  :*  y  hallado  tan  entero  y  fresco  que  parecía  acabado 
de  morir.  Véase  su  vida  por  F.  Jure ,  Jesuíta  de  singular  piedad, 
erudición  y  doctrina. 
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cion  continua,  freqücn tes  aspiraciones,  y  una  piadosa  me- 
ditación, 6  reflexiones  sobre  las  verdades  eternas  espiri- 
tuales que  desprenden  nuestros  afectos  de  las  cosas  de  la 
tierra,  y  que  imprimen  profundamente  en  el  alma  sen- 
timientos de  piedad  y  de  religión. 

En  eh  mismo  día.  : 
San  Gaudencio,  de  Brescia,  Ob.  y  C.  parece  haver 
sido  educado  baxo  S.  Philastrio,  Obispo  de  la  misma  Ciu- 
dad, á  quien  el  Santo  llama  Padre.  Mucho  se  elevo  su 
reputación  quando  fue  á  Jerusalem  ,  parre  por  excusar 
honores  y  aplausos,  y  parte  por  que  su  ausencia  hiciese 
que  le  olvidasen  aun  en  su  casa.  Pero  en  esto  se  equU 
vocó  mucho.  En  un  Monasterio  de  Cesárea  de  Capadocia 
encontró  con  unas  hermanas  y  sobrinas  de  S.Basilio,  que 
le  dieron  como  rico  presente  ciertas  reliquias  de  los  qua- 
renta  Mártires,  y  de  otros  Santos,  conociendo  que  él  hon- 
raría aquellas  sagradas  prendas  como  ellas  lo  havian  he- 
cho, (i)  Durante  su  ausencia  murió  S.  Phiiastrio,  y  el 
Clero  y  pueblo  de  Brescia,  que  estaba  ya  acostumbrado 
á  oír  sus  instrucciones,  y  á  ver  en  su  persona  un  mo- 
delo de  virtudes  Christianas,  le  nombraron  para  Obispo 
suyo,  y  temiendo  los  obstáculos  que  havian  de  hallar  en 
su  humildad,  se  obligaron  todos  con  juramento  á  no  re- 
cibir á  otro  por  Pastor.  Los  Obispos  de  la  Provincia  con- 
firmaron con  S.  Ambrosio,  su  Metropolitano*  la  elección 
que  se  havia  hecho.  Despacháronse  Cartas  á  Gaudencio 
cjue  estaba  á  la  sazón  en  Capadocia»  en  que  le  instaban 
a  que  viniese  prontamente;  pero  no  cedió  hasta  que  fue 
comminado  con  una  descomunión  »  si  reusaba  obedecer. 
Fue  pues  consagrado  por  S.  Ambrosio  con  otros  Obis- 
pos de  la  Provincia  por  los  años  de  387 :  y  el  Sermón 
que  en  esta  ocasión  predicó  manifiesta  mui  bien  los  sen- 


(ij  Gaudtnt.  Strm.  17. 


-    O&ubre  55.  di  tos  Santos.  £79 

timientos  profutídoS  de  humildad  de  que  estaba  pene- 
trado. (2) 

Muí  pronto  conoció  la  Iglesia  de  Brescia  el  teso- 
ro que  havia  ganado  en  tan  santo  Pastor.  No  cesaba  un  pun- 
to de  repartir  entre  ellos  el  pan  de  vida,  y  alimentar  sus 
almas  con  las  importantes  verdades  de  la  salvación.  Ha- 
viase  retirado  á  Brescia  ,  su  patria,  cierto  Caballero  lla- 
mado Benévolo,  que  havia  perdido  la  gracia  de  la  Em- 
peratriz Justina,  por  que  havia  reusado  extender  un  edic- 
to en  favor  de  los  Arrianos ;  y  estaba  siendo  ornamen- 
to grande  de  aquella  Iglesia.  Este  hombre  justo  que  por 
causa  de  una  enfermedad  havia  estado  impedido  de  oír 
algunos  Sermones  de  Gaudencio,  le  suplico'  que  les  pu- 
siese por  escrito  para  su  uso  :  (3)  y  por  este  medio  con- 
seguimos tener  diez  y  siete  sermones  suyos.  (4)  En  el 
segundo  que  hizo  para  los  Neophytasal  salir  de  la  fuen- 
te de  la  regeneración,  les  explica  los  misterios  que  no 
podia  exponer  en  presencia  de  los  Catecúmenos,  especial- 
mente la  Eucharistia,  del  que  dice:,,  El  Criador  y  Se- 
ñor de  todo  lo  criado ,  que  hace  nacer  el  trigo  de  la 
tierra,  hace  también  al  pan  su  propio  Cuerpo :  pues  que 
lo  ha  prometido  el  es  capaz  de  hacerlo:  y  el  que  pu  Jq 
convertir  el  agua  en  vino,  convierte  el  vino  en  su  pro- 

Sia  sangre.  „  (5)  Erigió  el  Santo  una  nueva  Iglesia  en 
itescia,  á  cuya  dedicación  convidó  á  muchos  Obispos, 
y  en  presencia  de  ellos  hizo  el  sermón, diez  y  siete  que 
existe.  En  el  dice,  Jiayer  depositado  en  esta  Iglesia  cier- 
tas reliquias  de  ios  quarepta  Mártires,  de  S,  Juan  Bautis- 
ta, de  S.  Andrés,  Sto.  Thomas,  S.  laucas:  alguna.  sangr:e 
de  los  SS.  Gervasio ,  Protasio,  y  N  azar  i  o  en  una  espej 
cié  de  pasta,  y  de  los  SS.  Syssinio  y  Aiexandro ,:  y  afir- 

•  * 

(2)  Stmt.  16.      (3)  S.  Gaud*  pref.      (4)  BibU  Patr.  T»  5. 
/V7°.*>      (5)  U-t;  .947.Í  i  .  .  ,\  .  v  ,  1     j      ,  -  ,  A  .7; 


Digitized  by  Google 


68o  Vidas  Oñubreij. 

ma  que  una  pacte  de  qualquiera  reliquia  es  tan  virtuo- 
sa como  el  todo.,,  Por  tanto  pues,  dice,  para  que  seamos 
socorridos  con  el  patrocinio  de  muchos  Santos,  acudamos, 
y  supliquemos  con  entera  confianza,  y  un  deseo  senci- 
llo para  que  con  su  intercesión  obtengamos  lo  que  pida- 
mos, engrandeciendo  y  alabando  al  Señor,  como  que  es 
el  que  dá  aquella  gracia.     (6)  Ademas  de  estos  diez  y 
siete  Sermones  de  este  Padre  se  encuentran  otros  tres.  £1 
vigésimo  es  un  Panegírico  sobre     Philastrio,  (tf)  en  que 
nace  mención  el  Santo  de  otro  que  ha  vía  hecho  á  su  pre- 
decesor en   igual  aniversario.  Exhorta    en  él   á  los 
Christianos  á  desterrar  todo  festín  disoluto  en  que  ha- 
ya bailes,  y  músicas,  diciendo:  ,, estas  son  casas  de  ini- 
quidad semejantes  á  los  teatros.  Queden  siempre  libres 
las  casas  de  los  Christianos  de  todo  lo  que  pueda  parecer 
tren  del  demonio  :  habite  en  ellas  la  humildad  y  la  hos- 
pitalidad :  sean  siempre  santificadas  con  psalmos,  y  can- 
ticos  de  divinas  alabanzas  :  óigase  siempre  en  nuestros  co- 
razones la  voz  de  Dios,  y  véasela  señal  de  Jesu-Christo, 
esto  es  la  Cruz,  en  nuestras  bocas, en  la  frente,  en  las 
mesas,  en  el  baño,  quando  salgáis  y  quando  entréis,  en 
la  alegría  y  en  el  quebranto  &c„  (8)  En  el  año  de  405 
fue  S.  Gaudencio  diputado  con  algunos  otros  por  el  Con- 
cilio Romano,  y  el  Emperador  Honorio  para  pasar  al 
oriente  á  defender  la  causa  de  S.  Chrisostomo  ante  Arca- 
dio  :  por  cuya  comisión  S.  Chrisostomo  le  escribid  una 
carta  de  gracias,  que  aun  existe  ,  aunque  los  Diputados 
fueron  mal  recibidos,  y  aprisionados  por  algún  tiempo 
en  Thracia,  y  después  puestos  á  bordo  de  un  baxel  des- 
baratado. S.  Gaudencio  parece  haver  muerto  por  los  años 
de  430  :   Lable  dice,  que   en  el  de  427.  Rufino  le  • 
'{gula,,  Gloria  de  los  Doctores  de  la  era  en  que  vivió.,, 

(6)  P.  910.      (7)  En  Suri*  ad  i8.  Julij.   -  (8)  Serm.  8. 
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Es  honrado  en  este  día,  en  el  MarTrirológio  Rórnano.  Vean* 
se  sus  obras  impresas  en  la  Biblioteca  de  los  Padres,  y 
trias  correctamente  en  Padua  año  de  1720:  Ceillier  tan> 
bien,  T.  10.  p.  517.  Cave,  Hist.  Litter.  T.  1.  p.  282.  x 
1  San  Bonifacio  I.  Papa,  y  Conf.  era  un  presbítero 
de  un  i  carácter ( irreprehensible,  muí  versado  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  de  avanzada  edad  quando  sucedió 
á  Zosimo  en  el  Pontificado  en  29  de  Diciembre  de  41  8. 
6u  elección  fue  hecha  mu  i  contra  su  voluntad,  como  Jo 
testifica  la  relación  que  de  ella  se  envió  al  Emperador 
Honorio,  que  estaba  entonces  en  Ravenna,  por  el  Clero 
yt  Pueblo  de  Roma,  ?  por  Jos  Obispos  circunvecinos.  A 
«Ha  concurrieron  setenta  Presbíteros,  algunos  Obispos,  y 
Ja  mayor  parte  dei  Pueblo :  pero  tres  Obispos, » y  algu- 
nos otros  dieron  su  voto  por  Eulalio,  hombre  ambicioso, 
y  de  mucha  trama.  Sym macho  dio  cuenta  de  esta  divi- 
sión, o  Cisma'  al  Emperador,  el  qual  ordenó  que  se  con- 
vócase- un  Synodo  para  decidir  el  debate.  El  Concilio  que 
se  tuvo  huviera  deseado  que  huviesen  concurrido  mas  Prc- 
Jados,  pero  hizo  algunos  decretos  Provinciales,  „  que.  no 
se  quiso  sujetar  Eulalio.  En  vista  de  esto  fue  condenado 
por  sentencia  del  Cóndilo,  y  ratificada  la  elección  de 
Bonifacio.  Este  Papa  fue  muí  amante  de  la  paz;  y  no- 
table por,  su ,  dulzura  y  mansedumbre  :  no  obstante  no 
»»?  A»  Obisp^de  Constantino^  «fr 
tendiesen  , su  Patriarcado .  hasta  Hinco,  o  Jas  Provecías 
occidentales,  que  á  la  sazón  estaban  sujetas,  al  Imperio 
del  Oriente,  sino  que  perteneciesen  siempre  ai  Patriar- 
cado de!  Occidente.  Mantuvo  acérrimamente  los  derechos 
de  Rufo,  Obispó  de  Tessalonica  ,  que  era  Vicario  suyo 
en  Thessatía  y  Grecia  ;  ni  permitió  qué  se  hiciese  elec- 
cion  alguna  valida  de  Obispos  en  aquellos  países  sin  que 
fuese  aprobada  por  el,  conforme  á  la  antigua  disciplina» 
En  la  palia  restituyó  ciertos  privilegios  á  las  Sillas  Me> 
-"TqmoX.  Rrrr 
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>p  j!  i  ra  ñas  de  Narbona  y  Vienna,  eximiéndolas  de  toda 
subordinación  al  Primado  de  Arles.  Este  Santo  Papa  cxer- 
tritó?  también  su  celo  contra  loto Pelagianos,  y  manifestó 
uní  estimación  mui  grande  de  5.  Agustín,  quien  dirigid 
quatro  libros  contra  los  Pelagianos  á  este  Santo  Papa.  En 
su.  carta  tercera  a  Rufo  dice,  .Bonifacio  :  „  el  bendito 
Apóstol  >'$.  Piedra  recibid  de  nuestro  Señor  sentencia  y 
comisión  para  cuidar  de  toda  la  Iglesia,  fué  que  fundada  so- 
bre él.  ,,  (1)  Sk  Bonifacio  murió  como  a  fines  del  año 
de  422,  hj  viendo  ocupado  la  Cathcdra  Apostólica  poco 
mas  de  tres  años,  y  nueve  meses,  y  .fue  enterrado  en  el 
Cementerio  de  Felicitas,  que  ha  via  el  mismo  ador- 
nado en  la  Via  .Sjlaria.  Havia  hecho  á  las  iglesias  dé 
•Roma  grandes  donativos  de- patenas,  cálices,  y  otras  al- 
hajas de  plata.  Beda  cita  un  libro  de  sus  milagros,  y  el 
•Martirologio  Remano  hace  commemoracion  de  su  nom- 
-bre.  en  .este  dia.  Véanse  sus  E pistolas  ca  Coutant,  en  su 
.completa  edición  Je  las  Hpistolas  IX-cretaJes  de  los  Pa- 
pas, de :  que  no  pu  do  publicar  ,  por  ha  ver  muerto  ,  mas 
(que  :ei  prjmbr  volumen  ¿  ca  el  año  4o  *7*    (0)  ;Las  <jsuñ? 

•      7  iJ  iv   Uní        mi/A  ot?3  •s&rttf  :v 

(- :  '¿"i  y.  V       :  V9m  '     .^«i  ¿r-V  i^kjMpjWI 

(<*)  Ea  U  Disertación  preliminar  sobre  la  autoridad  del  Papa  de- 
muestra Coiítañt  pót*  tesnmpnio'á  de,  S.JOptato,       pruno,  S.  Ge- 
'  rnnlrno,  &fc. '  lo  qoeum-ma  el  mwmo  wnrfácfo',  de  ojie  la  Prima - 
tíi*de  R?ma  sé  derivaba  dé  ChHsto,^  qtoie  confirió  1?  Sarv  Pedro  - li 
suprema  autoridad,  no  de  los  imperad ¿res,  como  pjctertdia  Phocio 
¿para  esBiblocec-sii,  fcism»,  El  *M>mp         prqe^^'tDd^  ,loa  P»j- 

jus  ha*a;f  riy¡f|jM  ¿iMWjñfflM  rT*WkW  .  V^no  (que 
después  de  su  caí  Ja.  se  levanto  tanto  con  su  .cejo' y  p>?aad¿  <jue  (  S. 
"Ambrosio  habla  He  su*  virtud  Con  muestras  ,de  admiración)  están  en 
-el  catalogo  de  los  Santos.  El  nombre  de  P.tpa  •  "6  /PadrV;  fué  anti- 
guamente eomnn  í  todos  los  Obispos;  pero  como  en  los  tratamien- 
tos y  títulos  mudó  enterameate  la  I¿lesui,y.el  Imperio,  el  de  Papa  quedó 

i  ...»  vi' o  •  tc" 
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tas  de  este  Papa  están  también  impresas  en  la  colección 
de  los  Concilios  T.  2.  y  T.  4.  en  la  edición  de  Labbe. 
Véase  sobre  su  vidaJL  Barotiio,  y  el  Pontifical  publica- 
do por  Anastasio;' (  a púd  Muratori  Scrip.  Ital.  T.  a.  p. 
116.  )  con  las  disertaciones  de  Ciampini,  Schelstrate,  Bian- 
cini*  y  Vignoiio  sobre  aqáel1  Pontifical. 

.:T.  .1  n  IJ  TOO 


<{     :m'rrx  >  '  .1        .••  .f  .!  <<.''■"•:(  -Jj  Jtr^c'H  rJ  ?•?£!> '7 

i  <,...<:>>  «'1  t  ¡,/Dfltf)ft  o<         r*>!i:l>fc-»A,  v1»  I»  .íiiino'I  lab  ol 
.i  .i  .lor*.;**'-.'    í¿l:  tiii  cí  .i^s  ,q  .i  .T  « 

reservada  al  Obispo  de  Roma.  Sap  Gela^ío,  S.  León,  S.  Gregorio, 
Sy remacho,  Hormisdas,  VÍgilto,  y  Otros  Pontífices  se  solían  titular 
por  lo  común  Vicarios  de  San  Pedro.  Que  el  titulo  de  Vicarios^ 

monióde  lo$Ob^y;  tresbitírbs  ^WVO^'^?G^ 
absolvieron"  al  Obispo  Miseño,  los  qualei  exclamaron,  que  en  Aper- 
sona reconocían  ai  Vicario  de  Cbmto.  |  **  l  * 

7  •  f\m9t\l  iO  rx.l  iij  ch  ¡a  tutu  :  \  itr.u,     n.r.  •  1 
r.     :  '.  .»>.        .»i.rH  i  o*i:«lb  tMp  cv.tuk;  i)  ru.     .  p 
r    -:  (  .vij.^ri  :)•  f.,!;  ^"fj  jl    ^í^kí»..  .  i 

•    .>./i.  :'.:[.>  u>>y¡  tonnvi/J  '»í*j¡í   »o;í  nr*  o*í<.i»í'  '    7  ,  "•/I 

- 


»    .»*.'"  >       -      '  ...»     J.  , 


■ 


r .  /  9  •.  :  •*  *  /  -  \  tíA  ;  >v.'J. !« \»  . 1 1  '  .  í. :  1 
,«••1-.: '1       *     .1  »  ínr**  r£  ■k.'j  v  p       ..'-i/'.'  r  ib 
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OCTUBRE. 
SAN  EVARISTO,  PAPA,  Y  MARTIR. 

Véase  la  Historia  de  Eusebio,  I.  3.  c.  34.  1.  4.  c.  1.  La.  primera  par- 
te del  Pontifical  de  Anastasio,  que  se  atribuye  á  Dámaso :  Tille- 
mont,  T.  2.  p.  231.  Berti,  Diss.  ChronoL  1.  2.  &c. 

,  .        t  A      Ti  tío 

5,.!  VI    ¿.  '.   :  *j¿  :T*S  «  t*  ,u.i,  !  ir  'I  . 

Spor. ,  ».V  t/v  '  .¡?  lo  i  .0  r./l  í  \<"  ".  rJY  »¿  « 
_  .^^VAtóTp.sute^W.á  S,  Anacleta  ¿tó  el  Pontificado, 
¿xel  xeynadío  deírajanó,  governd  la.í¿Iesia  nueve  años, 
y  .murió  en  el  Je  u*vE*  honrado  con  el  titulo  de  Már- 
tir en  los  mas  de  los  Martirologios:  y  á  £1  también  se  atri- 
buye por  algunos  la  institución  de  los  Cardenales ,  por 
que  fue  el  primero  que  dividid  á  Roma  en  Títulos ,  6 
Parroquias,  señalando  á  cada  una  su  Presbítero  particu- 
lar ;  y  nombro  también  siete  Diáconos  para  que  acom- 
pañasen al  Obispo.  Conferia  ordenes  tres  veces  en  el  mes 
de  Diciembre,  en  que  por  lo  común  se  hacían  en  ios 
tiempos  antiguos,  para  lo  que  Amalario  señala  varias 
razones  morales  y  místicas :  Mabiílon  y  Claudio  Vert 
dan  la  razón  de  que  por  Quarcsma  y  Pascua  de  Ramos, 
ó  Florida  están  los  Obispos  mas  ocupados,  y  en  Advien- 
to tienen  mas  libertad  para  prestar  toda  la  atención  que 
requiere  aquel  rito  de  la  Iglesia  :  por  que  los  Sacros  Or- 
dene* se  confieren  siempre  en  ^raporas  de  ayunos  y  vi- 
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güias.  Si  Evaristo  puCs  :fue  sepultado  cerca  de  la  Tum- 
ba de*  §.  Pedro  en  el  Vaticano. 

-  i  Los  discípulos  de  los  Apostóles  estaban  tan  engreí- 
do* en  la  futura  vida  á  fuerza  de  la  continuada  medita- 
ción sobre  las  cosas  celestiales,  que  no  parecían  ya  ha- 
bitantes: do  este,  mundo,  sino  del  cielo,  donde  tenían  tqn 
dos  sus  pensamientos  y  afectos,  y  ¿  don  Je  dirigían  todas 
sus  acciones,  y  hasta  los  respectos  mismos  que  tenían  que 
conservar  á  los  negocios  mundanos.  Si  lo  común  de  los 
Christianos  en  el  día  ponen  tanta  estimación,  y  tienen 
sus  corazones  tan  sumergidos  en  los  bienes  de  la  tierra,  y 
pierden  con  tanta  facilidad  de  vista  la  eternidad  futura, 
es  por  que  no  están  animados  del  espíritu  de  los  primi- 
tivos Santos,  se  han  hecho  hijos  del  mundo,  esclavos  de 
sus  vanidades  ,  y  juguete  de  sus  pasiones  desordenadas. 
Si  no  procuramos  corregir  este  desorden  de  nuestro  co- 
razón, y  conformáis  nuestro  interior  con  el  espiritu  de 
Christo,  no  podremos  participar  de  sus  promesas, 
•i:,    r    4  En  el  mismo  DIA. 

Los  SS.  Luciano,  y  Marciano,  MM.  Viviendo  es- 
tos en  la  obscuridad  de  la  idolatria  se  aplicaron  al  vano 
«studio  déla  Magia  Negra ;  pero  fueron  convertidos  i  la  fee 
•viendo  que  sus  encantos  havian  perdido  toda  la  fuerza 
que  ellos  se  figuraban  tener  en  una  Virgen  Chrisrjana, 
V  que  los  espíritus  malignos.se  havian  desaparecido  con 
¡a  señal  de  la  Cruz.  Abiertos  de  esta  suerte  sus  ojos  que- 
maron sus  libros  mágicos  en  medio  de  la  Ciudad  de  Ny- 
comcJia  5  y  luego  que  borraron  sus  crímenes  con  el  bau- 
¿isrno,'  distribuyeron  sus  posesiones  entre  los  pobres,  y  se 
*etiraron<  á.  una  estrecha  soledad,  para*  qwe  ejercitándose 
en  la  nrorrificácion  y^joracion,  pudiesen  llegar  a  sujetar 
sus  pasiones,  y  fortalecer  sus  almas  en  la  gracia  que  aca- 
baban de  recibir,  y  que  no  puede  exponerse  á  los  riesgos 
y  tentaciones  del  mundo  sin  el  temor  de  que  se  borre, 
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á  no  estar  bien  arraigada  con  el  habito  de  Ui  YÍrtudes* 
y  exercicios  de  religión.  Después  dé  mucho  tiempo  gas-» 
tadó  en  silencio  hicieron  varias  salidas  á  predicar  á  Chris- 
to  a  los  Gentiles,  y  á  ganar  almas  para?  el  Reyno  de  so 
amor;  Publicados  los  edictos  contra  fbs  Christianos  en 
tiempo  de  Úetlo  ert  Bith yn la ,  año  de  zgof  fueron  pre- 
sos y  llevados  ante- el  .Procónsul  Sabino.,  que  pregoné 
tb  á  Luciano,  quieríí,Jéf  havia  dado  autoridad  para,  pre- 
dica^ á  Jesu-Chrisfo  ?  „  Todo  hombre  ,  respondió  el 
Mártir,  tiene  facultad  para  sacar  á  su  hermano  de  ua 
peligroso  error.,,  Marciano  tambie»  ensalzo  hasta  lo  su* 
mo  el  poder  de  Jesü-Cfíristoi  El  Juez*  entonces  mandd 
que  les  colgasen  en  el  potro ,  'y-  tes  atormentasen  >cruek 
mente.  Los  Martines1  les  ectoabah^dn '  tdray  que  mientras 
havian  sido  Idolatras  havian  cometido  muchos  crímenes, 
y  havian  hecho  profesión  de  practicar  el  Arte  Mágico 
sin  incurrir  en  pena  alguna  •  y  que  luego  que  se  havian 
hecho  ehvistianos,  sin  cometer  'delito  alguno  eran  bár- 
baramente castigados.  El  Procónsul  les  amenazo  con  ma- 
yores torturas  :  pero  Marciano  le  dixo  :  „  Nosotros  es* 
tamos  dispuestos  á  sufrir,  pero  no  á  renunciar  del  ver* 
dadero  Dios,  no  sea  que  caigamos  en  el  fuego  que  /amas  se 
ha  de  extinguir.  „  A  estas  palabras  les  condeno  Sabino 
a  ser  quemados  vivos.  Los  Santos  fueron  alegres  al  lugar 
del  suplicio,  y  cantando  himnos  en  adabanza  al  Señor 
expiraron  en  medio  de  las  llamas.  Padecieron  en  Nyco- 
media  en  26  de  Oü ubre,  según  que  se  les  honra  en  ios 
Martirologios,  en  el  año  de  250.  Véanse  sus  Adías  genui- 
nas  en  Surio,  Roinart,  p»  151.  TiUemont,  T-  q.  pt  *8zl 
y  en  el  original  Chaldeo,  probablemente  de  Eusebio  en 
tstevan  Assemani,  Acia  Mártir  Occid.  T.  2.  pu  49 * 
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SAN  FRUMENCIO ,  APOSTOL  DE  ETHIOPIA. 

Véase  í  Rufino,,  !¡  í.  c.  19. 


Theodóreto,  I.  t,  c.  ÍI.  SJ  Athan.  Arcf. 
j:  é../jfí  Sozomeno,  I.  2.  c.  14.  Herm.nr, 
-(  Vic  6e  Se.  Athahase,  T.  i,  p.  240.  Tillcmont,  T.  7.  p.  284.  T.  8. 
0  p.  13.  Mtmtfauctín;,  Vira  Su.  Atlian.  p.  15.  T.  1.  Op.  S.  Athan. 
0  Job  Ludolf  (  que  murió  en  Francfort  en  1704.)  y  es  famoso  per 
$us  viages  y  pericia  en  las  lenguas  Orientales  y  Ethyopica ,  Hist, 
Ethyop.  1.  3.  c.  7.  n.  17.  y  Comment.  ia  candan  Hist.  p.  280. 
'  le  Quien;  Orferís  Christ.  T.  2.  p.  643.        '  '. 

Otrf.n  co  i.»  f»j  'i'ís  -j.it-         -f vl^.^  .       ..;  .-t     .  >        >./  :  i. 
-pr|  y  .  .k; .^WsflWfri  ,r>i„     :-al   >sl  1     L ■• 

.Cierto  Phílosopho,  llamado  Mctrodoro ,  movido  de  la 
curiosidad,  y  del  deseo  de  ver  mundo,  y  aprovechar  ea 
conocimientos  y  ciencias,  hizo  varios  viages  por  el  Glo- 
bo, y  andubo  la  Pérsia,  y  la  India  cuyo  nombre  daban 
los  antiguos  á  Ethiopia.  0)  A  su  vuelta  presento  al  Gran 

id 


muí 


en  el  África,  don* 

sobre  el  Egypto  haita  mas  alia  del  Equador,  y  mui  ¿delante 
cia  Occidente,  incluyendo  las  tierras  medias  del   Africa  toda.  !£< 
probable  que  alguna  Colonia  del  Asia  se  mezclase  en  tiempo^  mui 
remotos  con  los  habitantes  aquellos  del  Africa.  For  lo  que,  Et|.ÍQ~ 

pia  sobre  ci  Egipto  es  llamada  de  los  antiguos  Indias,  no  menos 

r         *        ,tr  sufras  Jt  .'>  fc<.»-  'Ti.  ¿//Sq% 
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Constantino,  que  acababa  de  hacerse  Dueño  del  Orien- 
te, una  cantidad  grande  "de  Diamantes  y  otras  piedras 
preciosas,  y  curiosidades,  asegurando  aquel  Principe,  que 
su  colección  huviera  sido  de  mucho  mas  valor,  si  Sapor 

que  el  Asia  Meridional.  Los  Negros  poblaron  antiguamente  mocha 
parte  del  Asia  Meridional* 6  á  lo  menos^de  sus  Islas;  y  acaso  desde 
ellas  pasaron  al  Africa.  Huet  (Diss.  sobre  el  Paraíso)  demuestra  contra 
Bodjart,  que  Chus,  rn>.  de  Cham,  fué  Pádre  de  los  Madianitas,^ 
también,  á  lo  menos  por  sus  descendientes,  de  los  Ethiopes. 
■  Estos  disputaron  antiguamente  á  los  Egipcio*  la  preeminencia  ea 
Artes  y  Ciencias,  especialmente  en  la  Astronomía.  Luciano  observa 
(Astro!. )  que  sus  países  Meridionales  eran  mas  propios  para  la  ob- 
servación de  los  Astros.  Sus  costumbres  eran  entonces  puras,  como 
ío  era  su  doétrina  Moral,  según  nota  el  Abad  Marsy  de  Di  o  doro 
áyculo,  &c„  En  su  ciencia  de  los  Cielos  excedían  las  generales  ob- 
servaciones de  las  Estaciones,  y  curso  ordinario  del  Sol,  las  mudan- 
zas incrementos  y  decrcmentos  de  la  luna,  cjuc  con  el  transcurso 
del  tiempo  llegó  i  sepultarse  eri  el  olvido;  y  vinieron  al  fin  á  pa- 
rar aquellos  nacionales  al  caos  de  barbarie  que  aun  en  el  día  cubre 
toda  la  faz  del  Africa,  a  excepción  de  Egipto,  y  de  aquellas  pro- 
vincias que  sucesivamente  cultivaron  Phenicjos  y  Romanos.  _ 

La  Abyssinia,  á  quien  llamaron  los  antiguos  Ethiopüi  ¿axo  de 
JEgipto,  se  crée  tomase  aquel  nombre  de  Habascri,  supuesto  hijo  de 
Chus,  ó  de  la  tnUroa  palabra,  que  significa  en  Hebreo  (/enguagé 
originad  de  Palestina  y  Arabia)  Mixtura,  ó  <M xt r*n¿cn>.  Por  que 
en  tiempo  de  Salomón  pasó  una  colonia  de  S»béo%  desde  el  cabo 
Meridional  de  Arabia,  ó  de  los  países  bajos  del  Mar  Rojo  que  pa- 
sados los  asnales  son  los  mas  fértiles  y  frucliferos  de  la  A  ra  tía 
Feliz,  hacia  aquellos  territorios,  Estos  Sábeos  se  mezclaren  con  los 
primeros  habitantes  de  la  Ahyssinia,  como  refieren  sus  historias,  y 
como  aparece  de  sus  manufacturas,  y  de  sus  antiguas  costümbres,  en 
que  los  Abyssinios  se  asemejan  á  los  Ethiopes.'  Embebidos  los  A byí. 
ssinios  en  Ja  heregia  Eutychiana,  participaron  de  la  mata  doñ riña  dé 
Dioscoro  Patriarca  herege  dé  Alexandria,  á  quien  adhieren  toda\!a". 
Los  Jesuitas  y  otros  Misioneros  convirtieron  a*  muchos  de  aquel 
Reyno  á  la  fee  Catholica,  y  al  mismo  famoso  Emperador  de  cl/os 
Zadenghel,  que  murió  peleando  contra  los  rebeldes  que  tomaron  Ja* 
armas  en  defensa  de  su  aotigua'  heregia  en  el  Año  de  2604:  y  sa 

Su- 
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Rey  de  Persia  no  se  huviera  apoderado  de  mucha  parte 
de  su  tesoro.  El  suceso  de  este  viagero  animo  á  Mero- 
pío,  Philosopho  de  Tyro,  á  empreudcr  igual  viage  con 
el  mismo  motivo.  Pero  Dios  que  conduce  los  pasos  de 
los  hombres  quando  ellos  menos  esperan,  hizo  que  pen- 
sase en  este  designio  con  un  fin  de  mucha  mayor  impor- 
tancia y  precio  que  todos  los  diamantes  del  mundo,  y 
que  el  Philosopho  aquel  havia  traído  de  su  peregrinación. 
Meropio  llevó  consigo  á  dos  sobrinos  suyos,  Frumencio 
y  Edesio,  de  cuya  educación  se  havia  encargado.  En  el 
discurso  de  su  viage,  y  volviendo  ya  hacia  su  patria  to- 
có el  baxei  en  cierto  puerto  en  que  debían  refrescar  vi- 
veres,  y  hacer  agua.  Los  Barbaros  de  aquel  pais  que  es- 
taban en  actual  guerra  con  los  Romanos,  detuvieron  la 
embarcación,  y  pasaron  á  cuchillo  á  todos  los  pasageros 
con  su  tripulación,  á  excepción  de  los  dos  niños,  que  es- 
taban estudiando  su  lección  baxo  de  un  árbol  á  cierta 
distancia  de  la  orilla.  Quando  les  encontraron  litigaron 
mucho  en  favor  de  ellos  la  inocencia,  la  tierna  edad,  y 
la  belleza  de  sus  rostros,  y  en  efe&o  movieron  á  los  bar- 
baros á  compasión :  fueron  pues  llevados  á  presencia  de 

■ 

Sucesor  Negó  Susncjos,  pot  sobrenombre  Sultán- Saghed,  murió  conf- 
iante en  el  catholicismo  en  el  año  de  1632  después  de  un  turbu- 
lento rey  nado  de  veinte  y  cinco.  Su  hijo  y  Sucesor  Basilides  Sultan- 
Saghed,  celaso  Eutychiano,  desterró  por  una  Ley  todos  los  Misio- 
neros y  Portugueses,  y  prohibió  la  religión  Catnolica.  Muchos  que 
se  quedaron  por  amor  á  los  Catholicos  convertidos,  fueron  corona- 
dos del  Martirio  con  muchos  de  sus  Neophitas.  Varias  tentativas  han 
hecho  después  algunos  Misioneros  para  ser  admitidos  allí,  pero  siem- 
pre sin  efe&o,  por  aue  están  custodiadas  sus  fronteras  con  mucha 
vigilancia.  En  los  dichosos  tiempos  de  los  Misioneros  Jesuitas  consi- 
guieron consagrar  <ucecivamente  varios  Patriarcas  Latinos  en  Alcxan- 
dria.  Véase  la  Hist.  Univ.  moderna  Vol.  15.  en  8vo.  y  la  Hist. 
del  Africa,  Asia,  y  America  por  M.  L.  A.  R.  T.  11.  p.  12.  28. 

'     Tomo  X.  Ssss 
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su  Rey ,  que  residía  entonces  en  Axuma ,  antiguamente 
una  de  las  mayores  Ciudades  del  Oriente  ,  y  ahora  un 
pobre  lugar  de  Abyssinia,  llamado  Accumf  lleno  de  rui- 
nas de  soberbios  edificios,  y  de  suntuosos  obeliscos  que 
demuestran  haver  sido  monumentos  funerales  de  algunos 
Eroes,  aunque  no  está  ya  inteligible  ninguna  de  sus  ins- 
cripciones. (1)  El  Principe  quedó  prendado  del  talento 
y  viveza  de  los  dos  muchachos  ;  tomo  á  su  cargo  el 
cuidado  de  la  educación  de  ambos :  y  mui  poco  después 
hizo  á  Edesio  su  Copero,  y  á  Frumencio,  que  era  el  ma- 
yor, Tesorero  suyo,  y  Secretario  de  Estado,  fiando  en  él 
todos  sus  negocios.  Vivían  con  grande  honor  en  compa- 
ñía de  este  Principe  ,  quien  á  la  hora  de  su  muerte  les 
dio'  muchas  gracias  por  sus  buenos  servicios,  y  en  recom- 
pensa la  libertad.  Después  de  libres  la  Reyna  que  ha- 
via  quedado  por  Governadora,  les  instó  á  que  se  que- 
dasen en  la  Corte,  para  ayudarla  en  el  manejo  del  es- 
tado,-de  quien  tenia  por  el  mayor  consuelo  y  sustenta- 
culo  sus  talentos  y  experiencias.  Frumencio  tenia  el  ma- 
nejo principal  de  los  negocios,  y  deseoso  de  promover  la 
fee  de  Christo  en  aquel  reyno,  obligó  á  vanos  mercade- 
res Christianos,  que  traficaban  en  aquellos  países,  á  que 
•se  estableciesen  en  ellos,  y  les  concedió  grandes  privile- 
gios, y  quantas  comodidades  podían  desear  para  el  libre 
uso  de  su  culto,  recomendando  al  mismo  tiempo  su  reli- 
gión á  los  Infieles  con  sus  vidas  exemplares.  Luego  que 
llegó  á  edad  competente  el  joven  Principe,  llamado  Al- 
zan, y  tomó  en  sus  manos  las  riendas  del  govierno,  los 
dos  hermanos  renunciaron  sus  puestos,  y  aunque  les  ins- 
tó el  Rey  á  que  permaneciesen  en  ellos,  Edesio  se  vol- 
vió á  Tyro,  donde  poco  después  fue  ordenado  de  Pres- 

(1)  LudoIf,Hist.JEthfof.  Manuel  Almeida,  Htst.  de  la  alta  Eikh- 
pia  ;  Ihevenot. 
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bitcro  :  pero  Frumencio  que  no  tenia  en  su  corazón  otra 
cosa  que  la  conversión  de  toda  aquella  Nación  infiel,  to- 
mo la  ruta  de  Alexandria,  y  suplicó  á  su  Santo  Obispo 
Athanasio,  que  enviase  algún  buen  Pastor  á  aquellas  ri- 
beras para  principiar  su  conversión.  S.  Athanasio  convo- 
có un  Sy nodo  de  Obispos,  y  por  unánime  consentimien- 
to de  todos  ordenaron  Obispo  de  los  Ethiopes  al  mismo 
Frumencio ,  no  juzgando  hu viese  otro  mas  propio  para 
acabar  la  obra  que  el  havia  principiado.  (Z>)  Revestido 
Frumencio  de  este  sagrado  caracler  volvió  á  Axuma,  y 
con  sus  discursos  y  milagros  ganó  una  multitud  grande 
para  la  Iglesia:  pues  pocas  veces  se  vio  Nación  que  abra- 
zase con  mayor  ardor  el  Christianismo,  ni  que  le  defen- 
diese con  mayor  valor.  El  Rey  Aizan,  y  su  hermano  Sa- 
zan  ,  á  quien  havia  asociado  en  el  imperio ,  recibieron 

(b)  Los  Abyssinios  6  Ethiopes  recibieron  las  primeras  semillas  de 
la  féo  del  Eunuco  de  la  Reyna  de  ellos,  que  haviendo  sido  bau- 
tizado por  San  Phelipe  el  Diácono  *(  8.  v.  7.)  inició  en  sus 
misterios  después  á  muchos  paisanos  suyos,  como  nos  asegura  Eu- 
sebio  (1.  2.  c.  1.)  Véanse  los  Bollandistas  (T.  1.  Junij  p.  618.) 
Tillemont  (T.  2.  p.  72.  y  531.  Job  Ludolf  (Hist.  Ethiop.  1.  3. 
c.  4.)  pero  los  Abyssinios  dicen,  que  su- principal  conversión  la  de- 
bieron á  San  Frumencio.  En  los  tiltimos  siglos  estuvieron  sumergidos 
en  la  heregia  Eutychiana,  y  auo  en  el  dia  solo  confiesan  y  creen 
ana  naturaleza  en  Christo.  En  el  siglo  diez  y  seis  envió  su 
Rey  una  embajada  al  Papa  Clemente  VII.  En  aquellas  países  tam- 
bién se  han  establecido  á  veces  algunas  misiones.  Gregorio  XIII  en- 
vió í  ellos  Jesuítas,  pero  todos  salieron  desterrados  en  el  año  de 
1636.  Algunos  Capuchinos  y  otros  religiosos  han  solido  ir  allá  con 
algún  suceso,  pero  al  fin  de  nada  ha  servido,  y  en  el  año  de  1670. 
varios  Misioneros  fueron  en  su  territorio  martyrizados.  Véase  á  Lo— 
dolf.  Renaudot  (Apol.  pour  1*.  hist.  des  patr.  Alexand.  p.  162.) 
Fabricio  (Salut.  Lux  Evang.  c.  45.)  Cerry,  Secretario  de  la  Congr. 
de  Propaganda  fide:  La  Croze  (Hist.  du  Christianisme  d'.  Ethiope 
ct  Armenie,  en  Hague  an.  1739.)  comete  muchos  yerros  en  la  his- 
toria que  escribe  de  estos  Misioneros  de  Abyssinia. 
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el  bautismo,  y  su  exemplo  fue  un  estimulo  grande  para 
que  sus  Vasallos  practicasen  todas  las  obligaciones  religio- 
sas, y  de  virtud.  El  Emperador  Constancio  el  Arriano 
concibió  un  odio  implacable  á  Frumencio,  porque  se  ha- 
via  unido  en  aféelo  y  en  fee  con  S.  Athanasio  $  y  quan- 
do  vid  que  no  solo  no  se  le  podía  seducir,  sino  que  era 
en  vano  aun  intentarlo,  escribid  aquel  Principe  una  Car- 
ta sumamente  altiva  á  los  dos  Reyes  convertidos,  en  que 
les  mandaba  á  fuero  de  amenazas,  que  entregasen  á  Fru- 
mencio en  manos  de  Jorge,  bárbaro  invasor  de  la  Siils. 
de  Alexandria.  Esta  Carta  fue  comunicada  por  ellos  á 
S.  Athanasio;  que  la  ha  insertado  en  su  Apología  á  Cons- 
tancio. Nuestro  Santo  Obispo  continuo  instruyendo  ,  y 
defendiendo  á  su  grey  hasta  que  el  Supremo  Pastor  se 
digno  de  recompensar  sus  fatigas.  Los  Latinos  hacen  de 
él  commemoracion  en  27  de  Octubre :  y  los  Griegos  en 
*  30  de  Noviembre.  Los  Abissinios  le  honran  como  Após- 
tol de  su  pais,  ó  de  los  Axumitas,  que  es  la  parte  mas 
considerable  de  aquel  imperio,  (f)  También  colocan  ellos 
entre  los  Santos  a  los  dos  Reyes,  á  quienes  llaman  A b re- 
ha  y  Sazan,  cuyos  nombres  en  el  lenguage  moderno  de 
los  mismos  es  Atzbeha,  y  á  $.  Frumencio  le  llaman  S. 
Fremonat. 


(c)  Axnma  era  .  Capital  de  toda  Ethiopía;  ahora  se  llama  Accnm, 
fue  reducida  á  un  lugar  corto  desde  que  los  Reyes  de  Abyssinia  fue- 
ron á  residir  mui  distantes  de  allí:  pero  pequeña  y  casi  arruinada  como 
eirá  se  titula  única  Ciudad  de  Abyssinia.  Está  quarenta  y  dos  leguas 
de  Adala,  dos  miHas  del  Mar  Rojo,  y  era  antiguo  puerto  de  mar, 
y  el  mayor  de  toda  Ethiopía.  Los  Obeliscos,  lasantiguas  inscripcio- 
nes enteramente  desconocidas,  las  suntuosas  vobedas  sepulcrales  que 
por  aoneilos  contornos  se  encuentran,  iguales  á  las  de  Memphis,  y 
otros  soberbios  mouumentos  son  prueba  incontextabie  de  su  pasa- 
da magnificencia.  ...  _ 
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En  cada  siglo  desde  Christo  hasra  nuestros  mismos 
tiempos  no  han  dexado  de  irse  añadiendo  gentes  y  aun 
Naciones  al  rebaño  de  Christo  ,  como  demuestran  los 
Anales  de  la  Iglesia;  y  la  apostasia  de  los  que  han  de* 
xado  de  seguir  los  pasos  de  la  verdad  se  ha  ido  reparan- 
do, con  nuevas  adquisiciones.  Esta  es  sin  duda  obra  del 
brazo  Omnipotente  :  efecto  admirable  del  poder  grande 
de  la  gracia.  A  la  bendición  Divina  es  debido  el  que  la 
semilla  celestial  fructifique  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, y  Dios  mismo  es  el  que  levanta  y  anima  con  su 
espíritu  celosos  sucesores  de  los  Apostóles,  á  quienes  se 
digna  hacer  instrumentos  gloriosos  de  sus  grandes  Obras. 
A  su  gratuita  misericordia  nos  debemos  reconocer  obli- 
gados del  inestimable  beneficio  de  la  luz  de  la  ice.  Si  no 
correspondemos  fielmente,  con  temor  y  temblor  á  una 
gracia  tan  grande  ,  nuestro  castigo  sera  tanto  mas  terri- 
ble quanto  ha  sido  menos  temido. 

En  el  mismo  día. 
San  Elesbaan,  Rey  de  Ethiopia,  C.  Los  Ethiopes 
Axumitas,  cuyos  dominios  se  extendian  desde  la  Costa 
Occidental  del  Mar  Rojo  mui  adentro  del  continente, 
jeran  en  el  siglo  sexto  una  Nación  floreciente  y  podero- 
sa. S.  Elesbaan,  Rey  suyo,  en  el  reinado  de  Justino  el 
Mayor,  no  tenia  otro  designio  en  todas  sus  ideas  y  acr 
ciones  que  procurar  por  todos  los  medios  posibles  la  fe- 
licidad de  sus  pueblos,  y  la  honra  y  gloria  de  Dios.  La 
dulzura  y  prudencia  de  su  govierno  fué  una  prueba  sen- 
sible de  quan  dichosa  bendición  es  la  que  goza  un  Pue- 
blo en  un  Principe  libre  de  las  pasiones  desordenadas,  y 
<le  los  propios  intereses,  cuyas  monstruosas  miras  son  las 
que  por  lo  común  hacen  á#los  Principes  tiranos.  Este 
^  buen  Rey  no  obstante  de  su  dulzura  se  vio'  obligado  á 
emprender  una  guerra.  Pero  los  motivos  de  ella  fueron 
la  justicia  y  la  religión  i  y  la  exaltación  de  ambas  fué 
-..1 
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fruto  de  la  vicToria.  Los  Arabes  Homeritas  habitan  la 
parte  superior  de  la  Costa  Oriental-  en  el  Seno  del  Mar 
Rojo,  en  la  Arabia  Feliz,  y  son  o  parte  de  los  Sábeos, 
o  confinantes  suyos  á  lo  menos.  Esta  Nación  estaba  11c- 
na  de  Judíos,  y  Dunaam,  o  Danaan  que  lo  era,  y  havia 
usurpado  aquella  dignidad  Soberana,  perseguía  cruelmen- 
te a  los  Christianos.  San  Gregencioque  era  Arabe  de  na- 
cimiento, y  Arzobispo  de  Taphar,  Metrópoli  de  este 
país,  fue  desterrado  por  él  en  el  año  de  520.  S.  Aretas 
Governador  de  la  Ciudad  de  Neograo  ,  fué  decapitado 
con  quatro  Compañeros  por  su  constancia  en  la  fée.  Su 
Muger  Duma,  y  sus  hijas  también  padecieron  la  muer- 
te por  la  misma  gloriosa  causa,  y  son  honradas  como 
Mártires  en  el  dia  24  de  O&ubre  en  los  Calendarios  Ro- 
mano, y  otros  Orientales,  Occidentales,  y  Moscovitas.  (¿) 


L?fr.A?í$  dc  estos  estan  Publí<*das  en  Griego  por  ,1  0 
Bibhot  Vmdob.  T.  5.  p.  ,30,  y  T.  8.  p.  254  y 
iin  por  Baromo  y  Surio.  Baillct  las  tiene  por  sospechosas  por  ser 
tomadas  de  Mctaphrastes.  Pero  Falcon  juzga  redámente,  que  Mc- 
taphrastes las  publicó*  genuinas;  Jo  qnal  demuestra  asi  Josef  Assc- 
rnan.  (B.bl.  Onent.  T.  1.)  que  nos  dá  Ja  historia  original  Si- 
riaca de  Jos  Martyres  Homeritas,  escrita  por  Simeón  Obispo  de  Ar- 
tamopohs  en  Persia,  en  un*  carta  á  Simeón  Abad  de  Gabula 

Los  histori*áores  Syriacos  producidos  por  Josef  Assemani,  "como 
Simeón  Obispo  de  Beth-Arsamen,  y  otros,  convienen  perramente 
en  esta  historia  con  los  Griegos,  á  saber,  Simeón  Mataphrastes  en 
Suno  (T.  5.)  Theophanes,  Cedreno,  Procopio,  Evagrio,  &c.  Tam- 
bién los.  historiadores  modernos  de  Abyssinia,  que  fueron  Misioneros 
Fortugeses,  como  Francisco  Alvares,  capellán  del  Embajador  de  Por- 
tugal en  el  año  de  1 540:  el  qual  imprimió  aquel  año  Ja  primera  v 
mas  fiel  historia  de  Abyssinia,  y  de  su  Embajada:  Bermudez,  Pa- 
triarca, escribió  la  segunda  en  cr  año  de  1565,  pero  mezcló  mu- 
chas fábulas,  digno  de  crédito  solamente  en  las  cosas  que  presenció 
como  testigo:  I^edro  Nais  publicó  otra  en  el  año  de  1627:  Alón? 
so  Méndez,  Patriarca  de  Ethiopia,  escribió  también  una  historia  la- 
una de  aquel  .país.  Lupo  escribió  otra  mas  extensa,  que  L€  Grand 
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El  Emperador  Justino  el  Mayor,  cuya  protección  havian 
implorado  los  Christianos  perseguidos,  empeñó  á  S.  Eles- 
baan  á  pasar  sus  fuerzas  á  la  Arabia,  y  arrojar  del  tro- 
no al  usurpador.  El  celoso  Principe  le  cumplió  tan  jus- 


da  Divina,  usó  de  su  vi&oria  con  la  mayor  moderación 
y  clemencia,  restableció  la  religión,  restituyó  del  des- 
tierro á  S.  Gregencio,  y  reparó  la  viña  que  havia  des- 
truido una  bestia  feroz.  Reedificó  la  Iglesia  de  Taphar; 
y  quiso  él  mismo  preciarse  de  su  Arquitecto  poniendo 
con  su  mano  la  primera  piedra  al  edificio.  Colocó  en  el 
trono  á  Abraamio,  piadoso  Christiano,  que  governaba 
con  los  consejos  de  S.  Gregencio.  Este  famoso  Prelado, 
tuvo  una  gran  conferencia  con  los  Judios,  (Ji)  y  escri- 
bió un  libro  contra  ellos  (1)  y  contra  sus  vicios  ,  que 
se  halla  en  Griego  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena. 
S.  Gregencio  murió  en  19  de  Diciembre  del  año  de  552. 
JJaillet  nos  dice,  que  S.  Elesbaan  renunció  su  corona  í 
poco  de  haver  vuelto  á  sus  Dominios;  pero  Nonnp,  en 
su  Legacía  (2)  testifica  en  el  año  de  527,  varios  des- 
pués de  esta  guerra,  que  á  la  sazón  residía  Elesbaan  en 
Axuma,  Ciudad  grande,  y  Capital  de  Ethiopia.  Al  fin 
este  buen  Rey  dexando  sus  dominios  á  un  hijo  que-fuc 
heredero  de  su  celo  y  piedad  no  menos  que  de  su  Rei- 

(1)  Lambe,  m  B'tbUot,  Vinal \  Cod.  Theolog*  306.  n,  33.  f.  171; 
(2)  Ap.  Phot.  CoJ.  3. 

traduxo  al  Francés,  añadiéndola  tarias  curiosidades,  y  notas,  Paris  ao, . 
1738.  Balthasar  Tellez  compiló  una  sacada  de  estas,  mas  nueva  y 
mas  completa,   en   que  demuestra  el  celo  de  los  Jcsuitas.  De  esta 
y  de  otras  memorias  compuso  Ludolpho  su  historia  de  Ethiopia  con 
un  diccionario  y  Gramática  de  aquella  Lengua. 

(b)  Las  Actas  que  se  encuentran  de  esta  conferencia  están  in- 
terpoladas. 
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no,  envío  su  Real  diadema  á  Jerusalem,  se  vistió  de  un 
sayal,  y  se  retiró  secretamente  de  noche  de  su  Palacio  y 
de  la  Ciudad  á  un  santo  Monasterio  situado  en  una 
Montaña  desierta  donde  tomó  el  habito  Monástico,  y  se 
encerró  en  una  celda  todo  el  resto  de  su  vida.  No  sacó 
consigo  de  palacio  mas  que  una  manta  ó  estera  en  que 
echarse,  y  una  copa  para  beber.  Su  alimento  era  única- 
mente pan,  con  que  tomaba  á  veces  algunas  yerbas ,  y 
jamás  bebia  mas  que  agua.  No  qucria  distinción  alguna 
entre  los  demás  hermanos,  y  era  el  primero  en  todas  las 
obligaciones,  y  aftos  religiosos  de  la  Comunidad.  Nunca 
tuvieron  entrada  con  el  los  Seculares,  y  toda  su  ocupa- 
ción eran  los  exercicios  de  penitencia,  y  contemplación 
en  las  cosas  celestiales ;  y  conversar  con  Dios  en  la  ora- 
ción hasta  que  tuvo  la  dicha  de  que  Dios  le  llamase 
para  sí  con  una  muerte  feliz.  Su  nombre  se  halla  en  el 
Martirologio  Romano.  Véase  é  Theophanes ,  Cedreno, 
Josef  Assemani,  en  su  apreciable  Biblioteca  Oriental ,  t. 
*•  P*  359»  Y  3^5:  en  suComment.  también  al  Calen d. 
Univ.  t.  6.  p.  316:  cuya  obra  si  hu viera  tenido  mas  lu- 
gar la  hu  viera  digerido  mejor;  y  la  huviera  hecho,  co- 
mo la  primera,  mas  metódica.  Véase  también  á  Orsi9  1. 
39.  n.  3.  &c.  t.  17.  p.  206. 

San  Abban,  Abad  de  Irlanda;  fué  hijo  de  Cormac, 
Rey  de  Leinster,  y  de  Mella  hermana  de  S.  Ibar,  quien 
$e  dice  por  antiguos  Escritores  ha  ver  predicado  en  Ir- 
landa un  poco  antes  que  arrivase  á  ella  San  Patricio: 
aunque  otros  piensan,  que  S.  Patricio  mismo  fué  el  que  le 
consagró  Obispo.  Haviendo  trabajado  Ibar  con  celo  gran- 
de en  la  conversión  de  aquellos  Paganos,  fundó  el  Mo- 
nasterio de  Beg-erin,  pequeña  Isla  en  la  Costa  de  Kin- 
selach  en  Leinster,  donde  murió  por  los  años  de  500, 
y  es  honrado  en  23  de  Abril.  Muerto  San  Ibar,  nuestro 
¿auto  que  havia  sido  criado  y  educado  en  aquel  mismo 
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Monasterio,  siguió  los  pasos  de  su  amado  Tío,  y  convir- 
tió un  numero  grande  de  Idolatras.  Fundó  también  los 
Monasterios  de  Kii^abbain  en  el  Norte  de  Leinster,  y  el 
de  Magharnoidhe  en  Kinselach9  y  murió  en  el  primero, 
como  a  fines  del  siglo  sexto.  Véase  á  Usher,  Antiq.  Col- 
gao,  A¿h  SS.  p.  610,  et  seq. 

DIA  XXVIII. 

»  %  • 

•  »  1  « 

DE 
OCTUBRE. 

.    SAN ,  SIMON,  POR.   SOBRENOMBRE  EL 

Zelotes,  Apóstol. 

De  Tillemont,  t.  1.  p.  423.  Nicetas  Paphlagonio,  en  su  Encomiuai 
Si  monis  Zelotar,  Ap.  publicado  por  Combefís  in  Au£t.  Noviss.  Bi- 
bl'tot.  Patr.  t.  1.  p.  408  :  y  las  notas  de  Combefís  mismo  sobre 

-  los  Apostóles  Simón  y  Judas,  t.  8.  Bibl.  Concionat.  p.  290.  Joscf 
AsscnuDi  ip  Calend.  Univ.  ad  10.  Maü,  t.  6.  p.  334. 

ste  Simón  es  llamado  el  Cananeo,  Canaanita,  d  Ze- 
lotes, para  distinguirle  de  Pedro  y  Simeón,  hermano  de 
Santiago  el  Menor,  y  sucesor  suyo  en  la  Silla  de  Jeru- 
salem.  Por  el  primero  de  estos  sobrenombres  creyeron 
algunos  que  Simón  era  natural  de  Caná  en  Galilea;  y 
aun  los  Griegos  modernos  piensan,  que  en  sus  bodas  fué 
donde  Christo  convirtió  el  agua  en  vino.  No  puede  du- 
darse que  fué  Galileo  :  y  Theodoreto  dice,  que  del  Tri- 
bu ó  de  Zabulón,  ó  de  Nepthali.  Pero  en  quanto  al  nom- 
bre de  Cananeo  es  cierto  también  que  esta  palabra  sig- 
nifica en  Syro-Chaldeo  lo  mismo  que  la  de  Zelotes  en 
Tomo  X,  Tttt 
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Griego.  San  Lucas  la  transladó,  (1)  pero  otros  Evange- 
listas retuvieron  el  nombre  original :  por  que  Canath  ea 
Syro-Chaldco,  ó  Hebreo  moderno,  significa  Celoso,  co- 
mo observa  San  Gerónimo.  (2)  Nicephoro  Calixto,  Grie-r 
go  historiador  moderno,  nos  dice  ,  que  este  nombre  no 
se  dio  á  Simón  hasta  después  de  su  Apostolado,  en  que 
manifestó  un  celo  ardentísimo  á  su  Maestro,  fué  exacto 
observador  de  todas  las  reglas  de  la  religión,  y  se  opo- 
nía con  un  piadoso  ardimiento  á  todos  los  que  la  mal- 
trataban. Como  que  los  Evangelistas  nada  dicen  sobre 
esta  circunstancia  Hammond  y  Grocio  creen  que  Simón 
tuviese  el  nombre  de  Zelotes  antes  de  que  se  convirtie- 
se á  Christo,  por  que  era  uno  de  aquella  se&a  particu- 
lar, o  partido  de  entre  los  Judíos  llamados  Zelotesf  por 
causa  del  celo  singular  que  profesaban  por  el  honor  de 
Dios,  y  la  pureza  de  la  Religión  :  y  no  hay  duda  que 
en  la  guerra  con  los  Romanos  huvo  un  partido  Judio 
famosísimo  llamado  de  los  Zelotes.  Ellos  fueron  los  prin- 
cipales instrumentos  para  que  el  pueblo  sacudiese  el  yu- 
go ;  asesinaron  mucha  parte  de  la  nobleza,  y  á  otros  por 
las  calles,  llenaron  el  templo  de  sangre  y  de  otras  hor- 
rendas profanaciones,  y  fueron  últimamente  causa  de  ía 
total  ruina  de  su  patria.  Pero  no  se  ofrece  prueba  por 
<londe  convencernos  de  que  huviese  semejante  partido 
en  tiempo  de  Jesu-Christo,  aunque  havia  entonces  algu- 
nos que  sostenían  no  ser  licito  á  los  Judíos  pagar  contri- 
buciones al  Pueblo  Romano.  A  lo  menos  si  entonces  hu- 
vo algunos  que  tomaron  el  nombre  de  Zelotes,  ciertamente 
ni  seguían  la  conducta  impía,  ni  adoptaban  las  máximas 
falsas  é  inhumanas  de  los  que  cuenta  Josepho  en  su  his- 
toria de  la  Guerra  Judaica  contra  los  Romanos. 

• 

(1)  Luc.  6.  v.  15.  A8.  x.      13.      (2)  S.  Hieran*  in  M*th.  10. 
v.  4.  T.  4.  jp.  3f, 
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San  Simón  después  de  su  conversión  fué  celoso  por 
el  honor  de  su  Maestro,  y  exa&o  en  todas  las  obliga- 
ciones de  la  Religión  Christiana;  y  manifestaba  una  in- 
dignación piadosa  contra  todos  aquellos  que  la  profesa- 
ban de  boca,  pero  la  deshonraban  con  la  irregularidad 
de  su  conducía.  No  hay  de  él  mas  noticia  en  el  Evan- 
gelio, que  el  que  havia  sido  adoptado  por  Christo  en  el 
Collegio  de  los  Apostóles.  Como  todos  los  demás  reci- 
bid también  Simón  el  Espíritu  Santo,  que  en  adelante 
excrcitd  con  celo  sin  igual.  Nicephoro  Calixto  con  algu- 
nos Griegos  modernos  pretende  fuese  cierto  que  después 
de  ha  ver  predicado  en  Mauritania,  y  en  otras  partes  del 
Africa,  se  embarcó  para  Bretaña,  y  que  haviendo  ilumi- 
nado á  muchos  con  la  luz  del  Evangelio,  fué  crucifica- 
do por  los  Infieles.  (3)  Pero  de  ésto  ni  aun  sombra  apa- 
rece de  probabilidad,  y  los  propaladores  de  esta  fábula 
descubren  su  maraña  en  sus  mismas  inconseqüeneias,  des- 
truyendo su  crédito  con  sus  mismas  aserciones.  Si  es  que 
este  Apóstol  predicó  en  Egipto,  Cyrena,  y  Mauritania, 
volvió  á  lo  menos  al  Oriente  :  por  que  los  Martirolo- 
gios de  San  Gerónimo,  Beda,  Adon,  y  Usuardo  colocan 
su  martirio  en  Persia,  en  una  Ciudad  llamada  Suanir,  pro- 
bablemente en  el  territorio  de  Suani,  pueblo  de  Colchos, 
o  un  poco  mas  arriba  en  Sarmacia,  aliados  entonces  con 
los  Parthos  en  la  Persia  :  lo  qual  puede  convenir  con  un 
pasage  de  las  Acias  de  San  Andrés,  en  que  se  dice,  ha- 
ver  una  turaba  en  una  gruta  del  Bosphoro  Cimmeria- 
no,  con  uua  inscripción,  que  dice,  estar  allí  entenado 
Simón  el  Zelotes.  Su  muerte  según  se  dice  en  los  Mar- 
tirologios se  la  procuraron  los  Sacerdotes  Idolatras:  y  los 
que  hacen  mención  del  modo  de  su  martirio  añaden,  que 
:-■  . 

(3)  V$her>  De  primordtis  Eccles,  Britan.  Los  Anml.  d$  Alfird. 
Nicfj/fiero,  l.  2.  c.  40.  be. 

Tttt2 
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murió  crucificado.  También  se  dice,  que  la  Iglesia  de  S. 
Pedro  en  el  Vaticano  de  Roma,  y  la  Cathedrai  de  To- 
losa  poseen  las  porciones  principales  de  las  reliquias  de 
San  Simón  y  San  Judas.  Véase  á  Florent.  in  Mártir.  S. 
Hieron.  p.  176.  Saussaye,  Mart.  Gallic.ad  28.O&00. 

SAN  JUDAS  APOSTOL.  ; 

Véase  á  Tülemont,  t.  i.  Jos.  Assem.  ad  19.  Jaoij,  t.  6.  p.  453.  Fai- 
conío ,  ib.  p.  10  j.  Calmet,  t.  9. 

-El  Apóstol  San  Judas  es  distinguido  del  Iscariote 
por  el  sobrenombre  de  Thadeo,  que  significa  en  Syria- 
co,  Alabanza,  o  Confesión  (  que  equivale  en  el  Hebreo 
á  Judas  )  también  es  conocido  por  el  de  Le  be  o,  que  se 
le  dá  en  el  Texto  Griego  de  San  Matheo :  cuya  voz  se- 
gún San  Gerónimo  significa  hombre  de  talento  y  enten- 
dimiento, de  la  palabra  Hebrea  JLebf  corazón  :  aunque 
puede  también  derivarse  de  la  voz  Hebrea  que  significa 
León.  S.  Judas  fué  hermano  de  Santiago  el  Menor,  se- 

!jun  que  el  mismo  se  titula  en  su  Epistola  :  tamb/en  lo 
ué  de  Simeón  de  Jerusalem,  y  de  unos  Josefes,(i)  que 
son  llamados  hermanos  de  Nuestro  Señor,  y  fueron  hijos 
de  Cleophas  y  Maria,  hermana  de  la  Virgen.  Este  Apos« 
tol  pariente  y  deudo  de  nuestro  Salvador  fué  exaltado  á 
un  aprecio  grande  de  su  Maestro  no  tanto  por  su  paren- 
tesco como  por  su  desprecio  del  mundo,  el  ardor  de  su 
santo  celo  y  amor,  y  lo  que  padeció  por  su  amor.  No 
se  sabe  quando,  ni  por  qué  medio  vino  á  ser  discípulo 
de  Jesu-Christo;  nada  se  ha  dicho  de  él  en  el  Evange- 
lio* antes  de  que  le  encontremos  en  el  catalogo  de  los 

(1)  Math*  13.  v.  55. 
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Apostóles.  Después  de  la  ultima  cena,quando  Christo  di- 
xo  que  se  manifestaría  al  que  le  amase,  San  Judas  le  pre^ 
guntó,  que  por  qué  no  se  manifestaba  al  mundo?  En 
cuya  pregunta  parece  haver  expresado  su  expectación  de 
un  Rey  no  mundano  y  secular  en  el  Mesías.  Christo  sa- 
tisfizo su  pregunta  diciendole,  que  el  mumdo  no  estaba 
bien  dispuesto  ni  calificado  para  las  manifestaciones  Di-r 
vinas,  siendo  desconocido,  y  aun  enemigo  dé  quanto  po- 
día disponer  las  almas  á  ser  compañeras  denlos  Cielos* 
pero  que  él  honraría  á  los  que  le  amasen  verdaderamen- 
te con  su  conversación  familiar,  y  que  les  admitiría  á 
intimas  comunicaciones  de  su  gracia  y  su  favor.  (2) 
c.  Después  de  la  Ascensión  de  nuestro  Señor,  y  veni- 
da del  Espíritu  Santo,  salió  S.,;  Judas  con  los  demás  Con- 
quistadores del  Mundo  y  del  Infierno,  a  echaj?  de  su  tro- 
no al  Principe  de  las  Tinieblas :  cuya  empresa  oso  prin- 
cipiarla esta  pequeña  tropa,  armada  de  la  palabra  de 
Dios,  y  de  su  espíritu.  Eusebjo  cuenta  (3)  que  el  Após- 
tol Sto.  Thomás  envió  á  San  Thadeoj  uno  de  los  Dis- 
cípulos del  Señor,  áJEdessa,  y  .  que  el  Rey  Abgar,  y  un 
numero  grande  de  su  Pueblo  recibid  el  bautismacte  sus 
manos.  S.  Gerónimo,  y  Beda  toman  á  este  Thadeo  por 
el  mismo  Apóstol  Judas  :  pero  es  opinión  mas  general 
la  de  que  fuese  distinta  persona,  y  uno  de  los  setenta  y  dos 
discípulos,  de  quien  los,  Griegos  hacen  commemoracion 
en  su  Menea  enlel-n  de  Agosto,  (d)  Nicephoro,  Isi- 
doro, y  ios  Martirologios  nos  dicen,  que  S.  Judas  and \y, 
vo  predicando  por  Jadea,  Samaría,  Idumea,  y  Sjurtaj  es- 

.  *  1  ?       ;  r  .     •  .  •      ,  % 

(2)  Joan. '  14.  v.  i¿ (3)  tusí  HisU  7.  x.  c.  13.  ! 

(a)  Sobre  el  discípulo  de  Christo  llamado  Thadeo,  y  lobro  este 
pasage  véate  á  Baillet,  Vie  de  St.  Thaddec, '21  Aug.  y  la  vida  de 
Sto.  Thoinas  Ap.  Dec.  21. 
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pecialmente  en  la  Mesopotamia.  S.  Paul  ipo  dice,  (4)  que 
S.  Tudas  plantó  la  fée  en  Lybia.  Este  Apóstol  volvió  de 
Jerusalemen  el  año  de  62,  después  del  Martirio  de  su 
hermano  Santiago,  y  asistid  á  la  elección  de  S.  Simeón, 
que  era  también  hermano  suyo.  (5)  Escribió  una  Epís- 
tola Catholica,  ó  General,  á  todas  las  Iglesias  del  Orien- 
te, dirigiéndose  con  particularidad  á  los  Judíos  conver- 
tidos, entre  los  quales  havian  sido  sus  principales  tareas 
y  fatigas.  S.  Pedro  havia  escrito  antes  de  esto  dos  Epís- 
tolas al  mismo,  y  en  la  segunda  fué  toda  su  mira  pre- 
caver á  los  fieles  contra  los  errores  de  los  ^  Simoniacos, 
Nicolaitas,  y  Gnósticos.  El  estrago  que  seguían  haciendo 
estas  heregias  en  las  almas  de  los  fieles  movió  el  celo 
de  S.  Judas,  el  qual  copiaba  á  veces  las  mismas  expre- 
siones de  S.  Pedro,  (6)  y  parece  referirse  á  las  Epísto- 
las de  éste  y  de  S.  Pablo,  como  si  entonces  no  hu viese 
mas  Escritores.  (7)  A  los  hereges  les  describe  con  varios 
símiles,  y  fuertes  epi&etos,  y  les  llama  Metheoros  erran- 
tes que  deslumhran  un  instante  ,  y  después  dexan  una 
eterna  tiniebla.  Señala  el  motivo  de  la  caida  de  ellos  di- 
ciendo, que  son  murmuradores,  y  que  andan  y  proceden 
conforme  á  sus  vicios;  por  que  siendo  esclavos  de  U  so- 
berbia, de  la  envidia,  amor  al  deleite  sensual,  y  á  otras 
pasiones,  y  despreciando  crucificar  su  carne  en  sus  cora- 
zones,  son  enteramente  extra ngeros  á  la  humildad,  man- 
sedumbre, y  paz  interior  de  espíritu.  Exhorta  también 
el  Apóstol  á  los  fieles  á  tratar  á  los  que  caen  con  com- 
pasión, haciendo  diferencia  entre  la  malicia  refinada  y 
la  fVqueza  de  la  criatura,  y  procurando  salvarles  con  un 

santo  temor,  sacándoles  como  tizones  del  fuego  que  Ies 

" 

(4)  San  Vaulifu  Cari».  26.  (>)  £us.  Hist.  I  3.  r.  n.  (Q 
Jude  u.  17.  y  2.  P<tr.  Ep.  2.  v.  15.  6*.  (7)  Jude  ijm 
refiriéndote  d  2.  Petr.  3.  v.  1.  y  y  x.  Thim.  4.  ».  1.  3. 
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abrasa  del  vicio  y  la  heregia,  y  reusando  inquinarse  cort 
las  vestiduras  que  ellos  llevan  manchadas  de  iniquidad. 
Nos  amonesta,  que  tengamos  siempre  á  la  vista  la  obli-  s 
gacion  grande  en  que  estamos  siempre  de  edificar  conti- 
nuamente en  nuestro  espiritual  edificio  de  caridad,  oran- 
do en  el  Espíritu  Santo,  adelantando  en  el  amor,  é  implo- 
rando la  misericordia  de  Dios  por  medio  de  Jesu  Chris- 
to.  (b)  Desde  Mesopotamia  paso  S.  Judas  á  Persia,  co- 
mo nos  dice  Fortunato,  (8)  y  otros  Martirologios.  Los 
que  aseguran  que  murió'  en  paz  en  Beryto  en  Phenicia* 
le  confunden  con  Thadeo,  uno  de  los  setenta  y  dos  Dis- 
cípulos del  Señor,  y  Apóstol  de  Edessa,  á  quien  atribu- 
le esto  la  Menea.  (9)  Fortunato  y  los  Martirologios  Occi- 
dentales nos  dicen,  que  el  Apóstol  S.  Judas  padeció  mar- 
tirio en  Persia:  la  Menologia  del  Emperador  Basilio,  y 
Otros  Griegos  dicen  que  en  Arar,  6  Ararat,  en  Armenia, 
que  entonces  estaba  sujeta  al  Imperio  de  los  Parthos,  y 
por  consiguiente  se  reputaba  parte  de  Persia.  Muchos 
Griegos  dicen,  que  fué  muerto  con  saetas  :  otros  añaden, 
que  atado  también  á  una  cruz.  Los  Armenios  en  el  dia 


(8)  Lib.  8.  cartn.  4.      (9)  Menea  ad  21.  Aug. 

(b)  Lothero,  Kemnit,  y  otros  escritores  dudan  de  la  autoridad 
divina  de  este  Apóstol,  por  que  algunos  antiguos  dudaron  de  ella: 
y  Grocio  finge,  ó  imagina,  que  aquella  Epístola  fué  escrita  por  Ju- 
das decimoquinto  Obispo  de  Jerusalem,  en  el  rey  na  do  de  Adria- 
no. La  Tradición  de  la  Iglesia  hace  entre  los  Catholicos  indudable 
la  divina  autoridad,  y  la  senuinidad^de  ella.  El  Sabio  Eduardo  Po- 
cok  que  murió  en  Oxford  en  el  ano  de  1691,7  cuyo  nombre  es 
famoso  por  su  pericia  en  lenguas  Orientales,  manifestó  sus  talentos 
en  varias  traducciones,  disquisiciones,  y  Comentarios  sobre  Micbeas, 
Malachias,  Oseas,  y  Joél:  pero  la  Obra  que  se  tiene  por  mas  cu- 
riosa entre  las  de  este  Escritor  es  la  que  escribió  sobre  la  Epístola 
de  S.  Judas,  imptesa  en  Leyden  an.  1630. 
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le  tienen  á  él  y  á  San  Bartholomé  por  los  primeros  que 
plantaron  la  fee  entre  ellos.  (10)  (c) 

Todos  debemos  á  Dios  el  homenage  de  eternas  ala- 
banzas, y  gracias  por  la  infinita  misericordia  con  que 
estableció  su  Iglesia  sobre  la  tierra,  y  una  Iglesia  tan 
abundante  de  medios  poderosos  de  santidad  y  gracia:  una 
Iglesia  en  que  es  siempre  glorificado  su  nombre ;  y  mu- 
chas almas  asociadas  á  la  compañía  de  los  Angeles,  tan- 
to por  la  pureza  de  su  amor  y  virtud,  como  por  sus 
santas  y  venerables  funciones.  Debe  ser  también  cons- 
tante petición  nuestra  en  las  preces  que  á  Dios  dirigimos^ 
como  nos  enseña  el  Padre  Nuestro,  la  caridad,  y  la  re- 
ligión, que  por  la  gloria  de  su  santo  nombre  se  digne 
proteger  y  preservar  á  su  Iglesia,  según  su  Divina  pala- 
bra :  dilatar  sus  términos,  santificar  sus  miembros,  y  He- 
nar á  sus  Pastores  del  mismo  espíritu,  con  que  tan  ad- 
mirablemente enriqueció  á  sus  Apostóles,  á  quienes  se 
«  ... 

<(to)  Schtoder,  in  Thesaur  Ungttf  Armen,  /.  149  ed.  an.  1711.  Li 
Quien,  Ortens  Christ.  T.  1.  /.  419 

(r)  5.  Judas  era  casado  antes  de  ser  llamado  al  ApostoWo.  En- 
sebio nos  informa  (I.  3.  c.  20.}  de  que  dos  nietos  de  este  Após- 
tol, que  poseian  juntos  treinta  y  nueve  yugadas  de  tierra  que  la- 
braban con  sus  propias  mános,  fueron  acusados  por  los  Jodios  por 
odio  al  nombre  íie  Christo,  como  descendientes  del  Rey  David,  á 
tiempo  que  havia  mandado  Domiciano  quinr  la  vida  á  todos  los  que 
lo  fuesen,  para  precaver  la  venida  del  Mesijy,  ó  una  rebelión  en- 
tre los  Judios.  Hilos  confesaron  á  Christo  animosamente,  pero  el  Em- 
perador prendado  de  aquella  ¿encillcz;  y  viéndoles  en  tan  baxo  es- 
tado, y  sus  manos  callosas  y  renegridas  con  sus  trabajos,  y  consi- 
derándoles por  lo  mismo  personas  de  quienes  nada  podía  temerse,  les 
dió  libertad.  Vueltos  a  su  casa  fueron  promovidos  al  Sacerdocio,  y 
goven  ¡ron  considerables  Iglesias.  Que  San  Judas  fué  Padre  de  6- 
nvi.s  y  osavlo  antes  de  su  vocación  al  Apostolado  nos  lo  aseguran 
las  Constituciones  Apostólicas,  L  2.  c.  63.  p.  303. 
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dignó  escoger  para  cimientos  de  tan  sagrado  edificio.  Sí 
deseamos  participar  de  aquellas  abundantes  y  preciosas 
gracias  que  derrama  Dios  sobre  aquellas  almas  que 
quiere  disponer  á  que  le  reciban,  es  necesario  que  ten- 
gamos presente ,  que  nunca  pueden  aproximarse  á  su 
participación  los  que  no  mueran  antes  para  si  mismos', 
y  desticrren  todos  los  aféelos  desordenados  de  sus  cora- 
zones: mientras  qualquiera  de  estos  reine  en  el  alma  la 
hace  uno  de  aquellos  mundos  á  que  Dios  no  puede  ma- 
nifestarse, ni  comunicar  la  suave  delicia  de  su  amor.  Es- 
te es  el  misterio  que  Cbristo  insinuó  á.S.  Judas:  el  mun- 
do no  U  conoció.  Muj  pocos  aun  de  aquellos  que  cono- 
cen á  Dios  por  la  fee  tocan  al  conocimiento  experimen- 
tal de  Dios,  ni  al  deleite  de  su  amor,  porque  son  mui 
pocos  los  que  apartan  sus  aféelos  de  la  criatura.  Según 
que  sus  corazones  estén  mas  ó  menos  sumergidos  en  el 
mundo  asi  participan  desgraciadamente  de  su  maldición: 
y  quan  pocos  son  los  que  procuran  extinguir  este  espí- 
ritu del  mundo  en  SUS  corazones.  \, 

En  el  mismo  día. 
S.  Faro,. Obispo  de  Meaux,  C.  La  Ciudad  de  Meaux 
situada  sobre  el  Mame,  diez  leguas  de  Paris,  en  tiempo 
dé  los  antiguos  Gaulos,  estaba  sujeta  á  los  Parisienses, 
y  recibió  las  primeras  semillas  de  la  fee  de  la  predica- 
ción de  S.  Dionisio  de  Paris ,  por  los  años  de  250.'  S. 
San  ¿tino,  ó  Sain&in,  primer  Obispo  de  Meaux,  se  dice 
por  algunos,  ha  ver  sido  discípulo  de  aquel  Santo  en  el 
siglo  tercero ;  pero  Du  Plessis  (1)  piensa  ha  ver  sido  el 
mismo  Saintino  que  fue  Obispo  de  Verdun  en  el  siglo 
quarto,  y  cuyas  reliquias  fueron  transladadas  desde  Meaux; 
a  la  Abadía  de  S.  Vanne  en  Verdun,  en  el  siglo  séptima*  - 

•  •  - 

(1}  Du  Plessis,  f.  1 .  p.  4. 

Tomo  X.  Vvvv 
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Su  Sucesor  Antonino,y  Rigomero  nono  Obispo  de  Meatrx, 
son  honrados  entre  los  Santos j  Pero  la  santidad  eminen- 
te de  S.  Faro  ,  décimo  quarto  Obispo  de  aquella  Silla, 
ha  hecho  su  nombre  mas  ilustre  que  quantos  Prelados  hon- 
raron aquella  Diócesis  éntrelos  que  se  recuerdan  en  el 
Calendario  de  la  Iglesia.  Su  nombre  original  es  Burgun- 
doísuo^y  el  de  su  santa  hermana  Bürgundofara  :  porque 
las  palabras  Faro  y  Fara  en  lengua  Borgoñona  signifi- 
can de  un  Linage,  de  modo  que  estos  nombres  lo  que 
denotan  es,  que  estos  hermanos  fueron  de  una  noble  fa- 
milia Borgoñona,  (2)  Jo  qual«esra  testificado  en  la  an*- 
«igua  vida  de  >S^  Faro,r(j)  y  ^  ttri  himno  al  mismo 
-Sunt»i  de  quei  sé  .usaba  ^en  el  siglo  nono.  ^Su  Padre  Ag- 
neráoo  fue'uno  ide  los-  principales  Señores  yf  Oficiales  de 
Ja  Corte  del  Rey  de  Austrasia  Theodeberto  \l.  \  por  que 
iMeaux  y  Brie  pertenecían  entonces  á  aquel  Reyno,  no 
á  Borgona  ,  como  pretende  Baillct.  (4)  Por  que  aunque 
Gontrano,  Rey  de  Orlcans  y  Borgoña,  poseyó:  desde  el 
año  de  561  al  de  5oa¿«i(pak >xoé&  de  Sens,  que  havia 
sido  antes  parte  de  Austrasia  ;  los  Reyes  de  esta  es- 
tuvieron siempre  en  posesión  de  Meaux.  Agnerico  tu- 
yo en  su  muger  Leodegunda  quatro  hifos,  5.  Cagñoaí- 
dn,  que  tomó  el  habito  Monástico  en  Luxeul  en  tiempo 
fie  S.  Co!umbano,.S.  Faro,  Sta.tFara,^  SttU  Agnetrudis. 
Su  residencia  era.  Pipirhisio  dos 'leguas  áer;  Meaux ,  en  el 
bosque  de  Brie  ,  según  las  vidas  de  S.  Eusríatio,  y  S  Fa- 
ro :  cuyo  sitio  parece  ser  un  lugar  de  Brie  llamado  Com- 
pieña,  ó  Campigne,  mas  bien  queiAabiñy>  como  con t 
jetura  Mabillon,  (5)  pero  que  está  situado  al>ladoX>páes¿ 

(i)  felfa*?,  N>t.  m  Chroti.  Ffrtfaartyi          Du  PUss'h  not. 

t  u  2".  i. r ,  ( } )  A¡>.  M.tbiíí.  Act.  Ben,  T.  2 .    6 1 1 .  •  (4) 

BMet%  Vie  di  St.  Faro,  28  de  OÜ.  (j)  Annal.  Bcncd.  T.  u 
f.  304.  not. 
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to.  Allí  albergó  Agnerico  á  San  Coluro brino  en  el  año 
de  ó  10,  y  este  Santo  Abad  le  dio  a  él  y  d  todos  9üs  hi- 
jos su  bendición,  haviendo  estado  con  el  Cognoal Jo,  hi- 
jo mayor,  desJe  el  año  de  594  ,  y  acompañándole  tam- 
bién ¿  la  sazoniebmo  lo  bavia  hecho  ca  todos*  sus  vía* 
gta*         «i  nzi    !  '  i: ir-  •.!  *(.¡.*..,:'i  h  rrn 

S.  Faro  paso  su  juventud  eri  la- Gortó  del  Réy;Tbeo* 
deberto  II:  donde  su  vida  mas  fué.  de  recluso  que  de  cor- 
tesano. Después  de  la  jnuerte  de«e9te  Principe  y  dé  lat 
de  su  hermano  y  sucesor  Theodorko  pisó  ¡eicSan  toen  ;el> 
año  de  61.3  i> la  de  C (otario  í  1.  qué  1  reunió  ttqdos  los 
Rey  nos  de F  ranciaren;  una  Monarquía.  Quahdó  este  Prjn-J 
cipe,  provocado Lde  la :  iásoldnte  arenga  xle  ciertoi Ernba-i 
jador  ¿¿axon,  le  puso  en  una  prisión,  jurando  que  leha^ 
vía  de  costar  ía  vida  su  desvergüenza,  San  Faro  fué  el 
que  consiguió  primeramente  que  suspendiese  .por/veinte 
yrquatrq  horas:  la  .execuciort  de  su  amenaza  ,  y  icl  que? 
después  leu grañgefc  ek7  perdón*,  no  solo  suspendiendo  ¿l 
castigo^  sinor  aun  remitiéndole,  á  su  patria  . cargado  de  ri- 
cos presentes.  Mabülbri  cita  ciertas  autenticas*  ó  cartas* 
en  que;  firmó  S*  Faro  en  calidad  de  Refrendario,  o  Can  - 
ci  ¡1  jr  Je  aquel  Rey.  (6)'  Du  Pless»  liotay^T^ssr  un  errot 
indisimulable  de  Yepes,-  (8}  el  deciráos¿'X]ue  San*  Faro; 
hizo  iu  profesión  Mónastici  pntRebais,  por  que- aquel  la 
Abadía  no  se  hivia  fundado  atíh.  Trkemio  también  co- 
mete un  conocido  yerro,  (9)  en  asegurar  que  tomó  el 
habito  en  Luxeul;  por  que  es  cierto  que, de  seglar  pasó 
el  Santo  al  estado  de  Clérigo  Secular.  Ln  la  .Corte* emplea- 
ba su  ere  Jiro  en  » proteger  ai  inocente,  ¿L  huerfanó,  y  á 
la  viuda;  y  en  aliviar  y  fortalece*  al  pobre  $  al  necesi- 

•  »  t 

(6)  Annal.  Ben.T,  1.  p.  34^,/  App.p.  685.       (7)  £.  1.  n.  4T. 
51.       (8)  C^ro*.       i".  S/wíA,  t.  2.p.  176.    ■   (9)  Z>  vtr+ 

VvW  2 
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tádo.  La  vida  qoe  tenia  era  la  mas  santa  y  cxemplart 
la  oración  y  meditación  eran  sus  empleos  mas  favoritos 
y  deliciosos;  y  su  alma  se  inflamaba  cada  dia  mas  en  ei 
amor  á  las  cosas  celestiales.  Sus  talentos  y  virtudes  íe 
grangearon  la  estimación,  y  el  aféelo  del  Rey  y  de  toda 
la  Nación  :  pero  el  mundo  le  enfadaba  mas  quanto  ma- 
yores aplausos  le  tributaba.  Su  ocupación  en  el,  y  sus  ne- 
gocios, por  justos  que  fuesen,  le  parecían  distra&ivos,  y 
no  descubría  en  ellos  mas  que  riesgos  y  precipicios.  Un 
á'uí  hablo  con  su  hermana  Fara  sobre  este  asunto  de  tal 
modo,  que  penetrado  más  que  nunca  de  i  estos  sentimien- 
tos, salid  de  la  conversación  inspirado  de  un  deseo  ar- 
dentísimo de  dexar  ei  mando.  Blidéchllda¿  su  muger,  cu- 
yo consentimiento  solicitó  para  ello,  estaba  con  las  mis- 
mas disposiciones;  y  asi  ambos  partieron  de  él  con  reci- 
proco consentimiento.  Ella  tomó  el  velo  religioso,  y  se 
retiro  á  un  lugar  solitario  da  sus;  mismos  estados,  que  pa- 
rece haver  sido  Aubiñy*  donde  á  pocos  años  murió  con 
olor  de  santidad.  S.  Faro  recibió'  la  tonsura  clerical,  y 
fué  el  ornamento  de  la  Iglesia  y  Clero  de  Meaux  :  cu- 
ya Silla  Episcopal  haviendo  quedado  vacante  por  muerte» 
del  Obispo  GonJoaldo  ,  fué  unánimemente  conferida  á 
nuestro  Santo  por  lósanos  de  626.    '•'  .  tA1. 

El  Santo  Prelado  trabajaba  en  la ' salvación  de  las  ai- 
mas  encargadas  á  su  cuidado  con  un  celo  infatigable,  y 
promovía  sumamente  sus  adelantamientos  en  la  perfec- 
ción Christiana,  y  la  conversión  de  los  que  no  ha  vían 
dexado  todavía  -  los  errores  de  la  Idolatría.  Ei  Autor  cíe 
su  vida  nos  dice,  que  restituyo  la  vista  a  un' ciego  con^ 
firiendole  el  Sacramento  de  la  Confirmación*  y  cjile  obro 
otros  muchos  milagros.  En  el  año  de  650  asistió  al  Con- 
cilio de  Sens  :  convidaba  á  los  justos  á  su  Diócesis  ,  y 
animaba  y  promovía  las  fundaciones  piadosas  que  havian 
de  ser  Santuarios  de  la  Religión,  Escuefas^y \5cminaiios 
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de  píediad  f  ddvlrrud.  Excitados  de  sus  exhortaciones 
y  discursos  adoptaron  muchos  sus  celosas  miras,  y  se  de- 
dicaron1 á  las  pra&kas  mas  eroicas  de  virtud,  (a) 

San  Faro  albergó  á  S.  Fiakerio,  y  dirigió  á  muchos 

'{*)  Entre  estos  ninguno  mas  notable  que  cierto  Magnate  cíe  Ja- 
Corte^  mm  próximo/  pariente  del  Santo,  llamado  S.^nthario,  y.porr 
el  comai)  de  las  gentes  S.  Oys,  que  residía  en  Ussy  en  el  Mame, 
deja  Iglesia -.parroquial  de  que  es  Santo  titular*  Sus  dos  virtuosos, 
hijos  Adon,  y  Dadon  (ó  S.  Owen)  fueron  criados  en  la  Corte  de 
Dagoberto  1.  y  el  primero  de  ellos  hecho  Tesorero,  y  el  segun- 
do ^Canciller  de  este  Principe;  pero  ambos  al  mismo  tiempo  que  ser- 
vían á  su  Soberano  solo  aspiraban  á  la  vida  futura.  Adon  fué  el 
«rimero  que  de  ellos  resolvió  dedicarse  enteramente  $  Dios  en  si- 
lencio y  retiro  en  el  año  de  630  en  que  fundo  el  Gran  Monaste- 
rio de  Jouarre,  en  un  bosque  de  este  nombre  en  Brie,  quatro  leguas 
de  Meaux  al  Oriente,  y  una  de  Ussy.  Aqui  sepultándose  en  vida, 
rompió  todo  comercio  y  trato  con  el  mundo,  para  admitir  en  su 
alma  1  Dios  únicamente.  Después  de  una  vida  virtuosa  y  penitencial 
de  muchos  años,  llegó  al  termino  feliz  de  una  dichosa  eternidad. 
Muchos  Señores  de  la  primera  distinción  abrazaron  el  estado  Mo- 
nástico en  esta  casa  baxo  su  dirección;  y  entre  otros  Agilberto,  que 
haviendo  pasado  á  Inglaterra  fué  .electo  Obispo  de  Dorchester,  des- 

Sues  de  haver  estado  vacante  algún  tiempo  aquella  Silla  por  muer- 
;  de  San  Birino:  pero  volviéndose  á  Francia  murió  de  Obispo  de 
Paris.  Su  hermana  Sta.  Thelehilda  fué  nombrada  primera  Abadesa 
de  las  Monjas  de  Jopante:  y  *, murió  por  los  años  de  660,  y  es  hon- 
rada en  Meaux  en  10  de  Octubre.  Sta.  Bertilla,  Monja  también  de 
aquel  Monasterio,  después  de  haver  sido  mucho  tiempo  Priora  do 
esta  Casa,  y  asistente  de  la  Abadesa,  fué  llamada  á  Chclles  por 
Santa  Bathilde  en  el  año  de  646,  y  hecha  Abadesa  de  aquel  Real- 
Monasterio,  situado  quatro  leguas  de  Paris.  Governó  la  Abadía  de, 
Chelles  quarenta  y  seis  años,  y  murió  por  los  de  692.  Mientras,' 
Adon  santificaba  el  bosque  de  Jouarre  con, su-  piadoso  estableció 
miento,  San  Owen  fundó  por  los  años  de  634  'la  Abadía  de  Res- 
bac,  llamada  al  presente  Rebai<,  tres  leguas  de  Jouarre:  de  esta  casa 
fué  ele&o  primer  Abad  un  Monge  de  Luxeul,  llamado  S.  Agilis, 
en  Francés  Aile,  y  es  honrado  entre  los  Santos  en  el  dia  30  de 
Agosto.  Su  discípulo  San  Philiberto  le  sucedió  en  Rcbais,  y  después 

fu;iJó 
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Santos  de  ambos  sexos  por  los  pasos  de;  U  per/e$cjpnf  te* 
mendo  mucha  parte  en  Jos  piadososiíeM*ble.cjm4ei>tc>s,  qu¿. 
otros  hicieron.  Urt  poco  antes  dcrm*m$totf»  fupdd  en  un; 
arrábal  de  la  Ciudad  de  Meaux,  donde,  poseía  un  vasto 
territorio,  el  gran  Monasterio  déla  Santa  Cruz,  que  tie- 
ne ahora  el  nombre  del  Santo,  y  es  de  la  Congregación 
reformada  de  S.  Mauro.  S*  Faro  puso  en  él  Monges  de 
I¿uxeul,  del  instituto  de  S.  Columbanó;  pero  se  recibió 
después  la  Regla  de  S.  Benito;  y  la  famosa  Abadia  de 
Prum,  fundada  por  el  Rey  Pipino  en  las  Ardenas  en  el 
ano  de  763  fué  también  filiación  desaquella  Casa,  S.  Fa- 
ro  pues  hayiendo  poblado,  su  Diócesis  de  todos  estos,  y 
otros  muchos  Santos,  fué  á  recibir  la  recompensa  de  sus 
trabajos  en  28  de  Octubre,  del  año  de  6712,  siendo  como 
de  ochenta  de  edad,  y  haviendo  governado  la  Iglesia  de 
Meaux  quarenta  y  seis,  (10)  Véanse  las  tres  vidas  Lati- 
nas de  S.  Faro,  una  compilada  por  Hidegerío,  Obispo  deí 
Mcaux,.  en  el  siglo  nueve,,  (<ap*  Mabill.  Acl.  Ben.  t/I,  u.] 
OoO.;  otra  en  verso,  compuesta  por  fulcoio,  Subdiacontf 
de  Meaux  en  el  siglo  once  :  y  otra  publicada  por  Surio* 
con  alterador)  en  el  estilo  :  y  qué  se  halla  genuina  en  los 
MbS.  de  S.  Faro,  &c.  Véase  también  a  Todos  S*atos¿ 

■       '    •  I  -  ....  ■     <  .-«. 


i.. 


¡    .  ..    ii  1    ....  iiij 


f       (10)  Le  Coime  AnnalEccles. Eranc.  :  ^ 

1 .  ■       -  •     w      ■■■  : .;  .ti  oj 

fundó  las  Abadías  de  Jumiegé*,  Nermoutier,  Pibílly,  Montivilicrs,  r 
San  Benito  de  Quincy.  Su  Discípulo  S.  Regulo  fue  electo  Arzo- 
bispo de  Rhems,  y  fundó  la  Abadia  de  Orbais  en  la  Diócesis  de 
So.ssons..  San  Gualtcro  Mongo  de  Rebais,  fundó"  en  el  año  de  io6<y¿ 
y  fue  hecho  nrimer  Aba.í  rl^l  fimneo  MnnKf.r;»  a„        n  il 


°  ^' uua  a  wwoiiion,  /\cra  aanctorum  Urdtnis  Sanctí 

Bencdicli;  y  íus  Anales  Benedictinos,  &c.  Sobre  otras  fundaciones 
hechas  por  el  mismo  tiempo  en  Meaux  puede  verse  la  Vida  de 
ota.  rara.  »*...;. 
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Du  Plessis,  Monge  Maurista,  Híst.  de  Y  Eglissedé  Meau*f 
t.  1.  1.  1.  n.  41.  &c.  notas  22,  ¿ce.  y  sobre  la  devastación 
y  saqueo  de  la  Iglesia  de  Meaux  por  los  Hugonotes,  ib. 
1.  4.  n.  49.  p.  358.  t.  2.  p.  664. 

San  Neot,  Anacoreta,  y  C.  A  este  santo  hermitaño 
se  atribuye  generalmente  el  glorioso  proyecto  de  la  fun- 
dación de  la  primera  Escuela  Inglesa,  y  nobilísima  Uni- 
versidad Británica,  en  que  fué  Consejero  el  Santo  del  Rey 
[Alfredo,  (¿z)  Nació  Neot  de  una  familia  noble,  y  según 

- .     .   •         t  .     ^  t  .    'i  .    .  .    :  '.1.  r 

(*)  Lis  .primeras  Escuelas  que  el  Rey  Alfredo  fundó  eo  la  Gran 
Bretaña   fueron  las  de  Oxford  por  diclamen  y  consejo  de  S.  Neot, 
jcomo  Jo  aseguran  los  archivos,  de   aquella  Universidad  producidos 
por  Wood,  y  Brompton,  Malmcsbury,  Hiden,  Harpstield,  y  otros. 
\VooJ  piensa  que  este  Rey  fundo  en  ella  cathedras  para  todas  las 
Ciencias,  ademas  de  las  escuelas  de  gramática.  AyürTe,  que  es  menos 
fxa^o,  en  su  historia  de  Oxford  asegura  haver ,  fundado  el  Rey  en 
eilas  tres  Colegios*  lo  que  cie/tamentc  afirma  también  Juan  Ross,  his- 
tbriador  de  Warwik,  que  murió  en  el  .año  de  1491»   Asserio.  d© 
Menevia,  en  su  Vida  del  Rey  Alfredo,  no  hace  mención  alguna  de 
Oxford,  y  quando  se  habla  de  sus  escuelas  parece  entenderse  estat 
de  .las  quo  estableció  en  su  mismo  palacio;  pero  el  que  Grimbaldo 
ensenó  en  Oxford  parece  mu*  claro  por  el  asieuto  que  alli  tenia  en 
la  Ig/esia  ti*e  San  Pedro:  y  asimismo  es  cierto  que  Juan  el  Saxon,  y 
ofpos  /ueron  Colegas  suyos.  Pero  San  Neot  jamas  dexó  su  soledad} 
y  Anecio  le  nombra  solo  por  que  venia  cadi  seis  meses  i  la  Corte 
del  Hey  Alfredo;  gastando  los  ptros  seis  del  año  en  su  Monasterio 
(Je  Menevia  ó  S.  David.  Es  cierto  que  hai  un  pasage  en  Asserio,  en 
guo  se  hace  mención  de  una  disputa  que  huvo  entre  los  Estudiantes 
antiguos  y  ra  >4ernas  en  Oxford  en,  tiempo  de  S^n  Grimbaldo;  pero 
esto  parece  interpolado,  y  no  se  halla  ¿1  ¡  pasage  en  la  edición  del 
Arzobispo  Parker;  aunque  Mr.  Wisedeiieudc  ser  genuino  ejt,  est» 
viJj  del  Rey  Alfredo,  en  Oxfo/d  año  de  17*2.  Wood  (p,«  4,) y 
otros  imaginan,  que  las  Escuelas,  de  Greceladc  y  Lecheladc  ncriciarl 
en  tiempo  de  los  Bretones  y  Saxones,  y  que  no  se  hizo  ci\  Oxford 
nueva,  institución,  sino  una  translación  de  aquellas  á  esta\  Ciudad,,  yt 
que  aquí  las  restablecí  el  Rey  .Alfredo  después  de  Ias\  guerra  que 
bavian  inte/tumpido       £m  so*,  rcroj.Jos  me  numera*  WVjmm* 
t...'J  ascr- 
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varios  Autores  mui  próximo  deudo  del  Rey  Alfredo. 
Siendo  joven  tomó  el  habito  monástico  en  Giastembury, 
y  prosiguió  los  estudios  con  grande  aplicación,  manifes- 
tando desde  su  infancia  en  su  inclinación  á  ellos  lo  su* 

»  m  t        ,  • 

f      '  *  «1  *  •  •'■  , 

aserción  alegan  estos  autores  son  mui  poco  ciertos:  y  Lechtlade,  lla- 
mada asi  de  los  Médicos,  es  palabra  Saxona,  no  Bretona.  Las  Es- 
cuelas de  Oxford  decayeron  después  del  rey  nado  de  Alfredo,  y  la 
Ciudad  misma  fué  querruda  por  los  Danos  en  el  año  de  979,  y  otra 
vez  en  el  de  1009.  Roberto  Poleyn,  ó  Pullo,  Ingles  que  havia  es- 
tudiado en  París,  volvió  á  su  patria,  y  restituyó  los  Estudios  sagra- 
dos en  Oxford  en  el  año  de  11331  en  cí  rey  nado  de  Enrique  I. 
y  elevó  la  gloria  de  esta  Universidad  hasta  lo  mas  a  ko  del  esplen- 
dor y  fama  de  literatura.  Hecho  Cardenal,  y  Canciller  de  la  Igle- 
fia  Romana  por  Lucio  II  obtuvo  los  mas  grandes  privilegios  para 
esta  Universidad  por  los  años  de  11 50,  Su  tratado  sobre  el  Sacra- 
mento de  la  Penitenciase  imprimió  en  París  en  1654:  y  varios  ser- 
mones suyos  y  otras  obras  se  conservan  en  MSS.  Véase  á  Leland 
y  Tanner  De  Scriptor.  Brir.  p.  602.  á  Leland,  in  Itiner.  T.  4.  y 
á  Wood  Hist.  Uíiiv.  Oxf.  T.  1. 

No  hai  cosa  que  mas  sensiblemente  manifieste  la  flaqueza  de 
la  humana  naturaleza  que  aquella  locura  que  aflige  á  algunos  de 
buscar  una  gloria  imaginaria,  especialmente  quando  poseen  los  mas 
ilustres  títulos  de  una  verdadera  grandeza.  Algunos  mentirosos  im- 
postores pretenden  levantar  la  reputación  de  la  Universidad  de  Cam- 
bridge con  fábulas  y  ficciones  indignas  de  una  pluma  prudente 
y  Critica.  Nicolás  Cantelupo,  Fraile  Carmelita,  publicó  en  el  año 
de  1440  una  Colección  de  forxadas  Concesiones  hechas  por  los  Reyes 
Bretones  Gurcunto,  Lucio,  Arthuro,  y  Cadwaldo,  y  por  varios  an- 
tiguos Papas  baxo  el  titulo  de  JiistorU  de  Cambridge:  en  que  so 
sencillez  y  credulidad,  que  de  medo  ninguno  obscurece  el  carácter 
de  piedad  con  que  le  pinta  Leland,  no  puede  engañar  a  los  ilustra— 
dos  de  noticias  históricas  relativas  á  aquel  particular.  Cair-Grant  fué 
Una  de  las  veinte  y  ocho  Ciudades  de  Bretaña  baxo  el  Imperio  de 
los  Romanos;  pero  havian  ya  decaído  mucho  quando  Beda  escribía. 
(Hist.  1.  4.  c.  19.)  De  sus  ruinas  nació  Cambridge  á  corta  dis- 
tancia de  á  donde  estubo  aquella,  como  aparece  de  Enrique  de  Huo- 
tington,  y  de  los  Escritores  de  Croylandia  y  Raime  y.  Algunos  han 
pretendido  hiriese  en  ella  cíeosla,  ó  Escocias  que  Beda,  Malmes- 

bury, 
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blime  de  sus  talentos,  y  su  extraordinaria  capacidad.  Lle- 
go á  ser  uno  de  los  mejores  estudiantes  de  su  siglo;  pe- 
ro fué  mucho  mas  admirable  por  su  humildad  piedad 
y  devoción.  El  Obispo  de  aquella  Diócesis  estaba  tan 
prendado  de  su  porte  y  conversación ,  que  aunque  era 
todavía  demasiado  joven  el  Santo,  le  ordeno  casi  por  com- 
pulsión primero  de  Diácono,  y  poco  después  de  Presbí- 
tero. S.  Neot  temía  el  riesgo  de  que  le  sacasen  de  su  ama- 
da obscuridad  ,  que  tenia  por  Ja  mayor  de  sus  bendicio- 

• 

bury,  Florencio,  y  Huntíngton  dicen  haver  fundado  el  Rey  Sireberto, 
por  consejo  de  San  Feliz,  en  el  año  de  636.  Pero  es  mas  de  creer 
que  estas  fundaciones  se  hiciesen  en  Dummoc  en  Sufolk:  y  aun  qne 
fuese  cierto  que  en  Cambridge  huviesen  florecido  las  Escuelas  ep 
tiempo  de  los  Saxones,  quando  viuieron  á  aquel  Reyno  los  prime- 
ros Nornundos  no  hai  duda  en  que  no  las  havia.  La  fundación  de 
este  sobo  de  las  Ciencias  fué  reservada  al  Reynado  de  Enrique  II. 
Pedro  de  Blois,  escritor  contemporáneo  en  su  Continuación  á  la  His- 
toria de  lngulpho,  publicada  por  Gale  (Script.  Hist.  Anol.  T.  1.1 
cuenta,  que  Soffrido  Abad  de  Croylandia,  envío  algunos  Monges  sa- 
bios de  aquella  casa  á  sus  Dominios  de  Cotenham  cerca  de  Cam- 
bridge, los  quales  erigiendo  casa  en  esta  ciudad  iban  á  ella  los  mas 
de  los  días,  y  enseñaban  á  ciertas  horas  todas  las  Ciencias,  concur- 
riendo a  sus  lecciones  un  numero  grande  de  estudiantes.  De  estos 
principios  llego  á  levantarse  esta  Universidad  al  mas  alto  arado  de 
esplendor,  y  Peterhome  fué  el  primer  Colegio  arreglado  que  allí 

SaTífe      por  *°    ham' 0bispo  dc    en  el  añ° 

'  Los  Estudios  generales  de  París  se  dicen  fundados  por  Carlomae- 
no  antes  del  ano  de  800.  Pero  Rginhirdo,  Secretario,  y  Cronista 
suyo,  no  hace  mención  de  mas  Estudios  generales  que  los  que  te- 
ma en  su  propio  palacio.   A  lo  menos  es  cierto  que  bs  Escuela* 
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ncs  y  fortunas;  deseoso  mas  de  andar  por  el  mundo  sin 
ser  notado  de  persona  alguna,  y  sin  distraerse  del  nego- 
cio grande  que  mas  nos  importa  en  esta  vida,  que  apa- 
recer haciendo  papel  brillante  en  el  teatro  del  mundo. 
Temía  con  especialidad  el  mortal  veneno  de  la  vanidad, 
que  se  insinúa  fácilmente  en  el  corazón  entre  el  aplauso 
sin  sentirse  y  sin  quererse.  Por  tanto  pues  con  licencia 
de  su  Superior,  se  retiro  á  su  soledad  en  Cornwailles,  que 
entonces  se  llamaba  de  San  Guerir  de  un  Santo  Bretón 
'  de  aquel  nombre;  y  que  desde  que  en  él  estuvo  nuestro 
Anacoreta  tomo  el  titulo  de  Neotstoke.  En  este  desierto 
maceraba  su  cuerpo  con  rígidos  ayunos,  y  nutria  su  alma 
con  la  celestial  contemplación,  en  que  recibía  grandes  favo- 
res de  Dios,  y  á  veces  era  visitado  de  los  Angeles.  Des- 
pués de  siete  años  gastados  en  este  retiro  hizo  una  pere- 
grinación á  Roma;  pero  se  volvió'  otra  vez  á  su  mismo 
retiro.  Principiaron  á  ir  en  busca  suya  varias  personas  de 
calidad  y  distinción  para  pedirle  que  les  ayudase  con  sus 
oraciones,  y  les  diese  consejos  santos  ;  ha^ta  que  la  re- 
putación de  su  sabiduría  y  prudencia  llego  á  oídos  del 
Rey  Alfredo.  (¿)  Este  gran  Principe  desde  aquel  tiem- 
po, y  especialmente  mientras  estuvo  escondido  en  Somer- 
set,  hasta  la  muerte  del  Santo  hermitaño,  le  visitó  fre- 
qüentemente;  y  sin  duda  recibió  de  sus  discursos  gran- 
des luces ,  y  se  sentía  inflamado  con  su  conversa- 
ción con  nuevo  ardor  para  la  practica  de  las  virtudes. 
Los  Consejos  de  S.  Neot  le  sirvieron  también  de  mucho 
para  el  govierno  de  su  Reyno.  Encargábale  particular- 
mente el  Santo  el  fomento  de  los  Estudios  sagrados,  y 
le  aconsejó  que  reparase  las  Escuelas  Inglesas  fundadas 
en  Roma,  y  que  estableciese  otras  en  sus  Reynos  :  to- 

• 

(¿)  Véase  eá  curioso  Apéndice  á  este  d¡a. 
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do  lo  que  executó  este  Principe  con,  Real  magnifi- 
cencia. 

Los  Historiadores  Ingleses  convienen  en  que  este  San- 
to Anacoreta  fué  el  que  extendió  y  formó  el  plan  para 
erigir  un  Estudio  General  de  todas  las  ciencias  en  aque- 
lla Nación;  y  que  sobre  él  havia  fundado  el  Rey  Al- 
fredo la  Universidad  famosa  de  Oxford.  Por  su  dicta- 
men llamó  el  Rey  á  su  Corte  á  Asserio,  Monge  de  Mene- 
via,  ó  de  San  David  en  Gales  :  á  Grimbaldo,  Monge  de 
San  Bertin,  y  á  Juan  el  Saxon  de  la  Antigua  Saxonia, 
á  quien  nombró  Abad  del  nuevo  Monasterio  que  fundó 
en  Atheniigay  en  Somerset.  Este  Juan  el  Saxon  es  con- 
fundido por  algunos  con  Juan  Scoto  Erigena,  que  sin  ser 
llamado  del  Rey  Alfredo  fué  compelido  á  dcxar  á  Fran- 
cia por  ciertas  opiniones  Etherodoxas  que  havia  propa- 
lado, enseñó  en  una  escuela  secreta  en  Malmesbury  ,  y 
fué  asesinado  por  sus  mismos  Estudiantes.  Alford,  Wood, 
y  Candem  por  autoridad  de  ciertos  Anales  de  Worccs- 
ter,  hacen  á  San  Neot  primer  Profesor,  ó  Maestro  de 
Theologia  en  Oxford  :  pero  no  parece  que  se  conforma 
esto  con  las  relaciones  mas  autenticas  de  aquel  tiempo: 
y  San  Neot  parece  haver  muerto  casi  al  mismo  tiempo 
que  principió  á  erigirse  aquella  Universidad,  en  el  año 
de  877,  ó  según  Tanner  en  el  de  883.  Su  muerte  suce- 
dió en  31  de  Julio  en  que  se  guardó  su  festividad  prin- 
cipal; pero  de  su  nombre  se  hace  también  commemo- 
raciones  en  los  dias  de  las  translaciones  de  sus  reliquias. 
Su  cuerpo  fué  enterrado  primeramente  en  su  Iglesia  de 
Cornwailles,  donde  havian  .fundado  un  pequeño  Manas- 
terio  ciertos  discípulos  á  quienes  havia  dado  el  habito. 
Sus  reliquias  fueron  removidas  en  el  Reynado  de  Ed- 
gardo por  el  Conde  Ethelrico  y  su  famosa  muger  Ethel- 
fleda  á  Huntington,  y  depositadas  en  Einulfsbury,  llama- 
da desde  entonces  de  S.  Neot,  ó  St.  Need,  donde  fué  eri- 
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gida  una  Abadía  por  el  Conde  Alfrido,  que  aun  tiene 
su  nombre.  (1)  Siendo  Osketil  noveno  Abad  de  Croy  ten- 
día, su  hermana  Lcviva,  á  quien  pertenecía  el  dominio 
feudal  de  Einulfsbury,  mandó  que  aquellas  reliquias  fue- 
sen transladadas  á  Croylandia;  pero  volvieron  a  su  pri- 
mera Iglesia  otra  vez,  tomando  ésta  desde  entonces  el 
nombre  de  Neot.  En  Glastembury  se  conservan  muchas 
memorias  de  este  Santo,  coa  una  especie  de  reja  de  hier- 
ro, sobre  que  solía  ponerse  el  Santo  en  el  altar  quando 
decía  Misa,  por  que  era  de  raui  baxa  estatura,  como  tes- 
tifican Juan  de  Glastembury,  y  Malmesbury.  Asserio  nos 
asegura  que  el  Rey  Alfredo  experimento  la  poderosa  asis- 
tencia de  S.  Neot  después  de  haver  éste  dexado  la  vida 
mortal.  Siendo  quando  joven  mui  tentado  de  movimien- 
tos de  impureza  pidió  á  Dios  humildemente  le  libertase 
de  aquel  terrible  enemigo,  y  que  antes  que  ser  de  él  ator- 
mentado lo  fuese  de  qualquiera  penosa  dolencia.  Desde 
aquel  punto  quedo  libre  de  aquellos  asaltos,  pero  tam- 
bién fué  siempre  afligido  de  una  enfermedad  penosa,  que 
según  la  describe  Asserio,  pudo  ser  alguna  Fistola,  o  co- 
sa semejante.  Muchas  veces  hacia  oración  sobre  ia  tum- 
ba misma  de  S.  Neot,  director  suyo  en  vida,  y  cuyo 
cuerpo  estaba  á  la  sazón  en  Cornwalles;  y  hallo  consue- 
lo y  confortación  en  sus  interiores  aflicciones.  La  enfer- 
medad de  que  antes  hablamos  no  le  dexaba  sino  para  que 
le  afligiesen  freqüentes  Cólicos.  Véase  á  Juan  de  Glas-* 
tembury,  cuyo  Autor  copio'  la  vida  de  S.  Neot  de  la  que 
compilo  del  mismo  Santo  un  Contemporáneo,  á  quien 
cita  Asserio.  Véase  también  en  .  Lela n J  ün  extracto  de 
la  vida  de  S.  Neot  escrito  por  un  Monge  :  Itin.  t.  4.  El 
mismo  autiquario  cita  otras  dos  vidas  de  S.  Neot  ,  una 

(1)  Veast  Registrum  S.  Nsoti^tn  la  Bibl.  Cotón,  y  Mona st.  An¿U 
T.  i.  p.  36S.  T.  2.  f.  876.  .  ^  - 
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ue  se  leía  en  el  Oficio  de  este  Santo,  y  otra  de  que  no 
á  mas  razón :  cita  también  ciertos  anales,  que  él  lla- 
ma Chronica  de  S.  Neot,  por  que  les  encontró  en  aquel 
Monasterio.  Gale  las  publico  ínter  Hist.  Brit.  Script.  15. 
p.  141.  cuya  obra  atribuye  él  á  Asserio,  y  la  titula  Ana- 
les de  éste.  Véase  á  Tanner  Bibl.  in  Asserio,  p.  54.  Los 
Anales  de  Alford.  t.  a.  an.  878,  &c.  La  vida  de  San 
Neot  en  Cappgrave,  Mabillon,  y  los  Bollandistas  es  in- 
dudablemente espuria.  Véase  sobre  ello  á  Leland  in  Colledh 
t.  3.  p.  13.  y  14. 
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APENDICE 

SOBRE  LA  HISTORIA  DEL  REY  ALFREDO  DE 

Inglaterra;  y  sus  Leves 

A 

XXlfredo  el  Grande  está  en  el  catalogo  de  los  Santos,  y  honrado 
en  26  de  Octubre  en  dos  Calendarios  Saxones  de  que  se  nace  men- 
ción en  una  nota  sobre  la  traducción  Saxona  del  Nuevo  Testamento: 
también  lo  está  en  algunos  otros  Calendarios  particulares,  como  en 
el  Martirologio   Ingles  de  Wilson  en  el  28  de  Octubre.   No  obs- 
tante en  parte  alguna  se  halla  huviese  jamás  sido  propuesto   á  la 
Iglesia  para  la  veneración  publica  de  los  Fieles.  En  este  Principe  in- 
comparable se  vieron  reunidas  las  prendas  de  Santo,  de  Soldado,  y 
de  Político  en  un  grado  eminente.  Enrique  Spclman  (  Conc.  Brit. ) 
nos  dá  su  carácter  en  una  especie  de  rapro  en  los  términos  siguien- 
tes :  „  O  Alfredo  ,  dice  ,  maravilla,  y  pasmo  de  todos  los  siglos  !  Si 
„  reflexionamos  en  su  piedad  y  religión  nos  parecerá  que  siempre  vi- 
vio  en  los  claustros :  si  sobre  sus  expediciones  militares,  que  jamás 
havia  salido  del  Campo  de  batalla  ¡  si  sobre  su  d<  ¿trina  y  escritos, 
„  que  havia  gastado  toda  la  vida  en  Coilcgio  :  si  sobre  sus  sa'uda- 
„  bles  Leyes,  y  sabia  administración,  que  éstas  havian  sido  tojo  so 
estudio,  y  su  uniea  ocupación.,,  Puede  mui  bien  dudarse  si  huro 
en  los  p  asados  tiempos  Monarca  que  le  igualase  en  taJeníos ;  pero 
con  la  Felicidad  de  que  todis  sus  empresas  y  hazañas  se  dirigían  to- 
das y  se  perfeccionaban  con  el  motivo  que  las  animaban,  que  era  el 
de  piedad,  y  el  de  religión,  y  una  santidad  uniforme  y  eroica.  Al- 
fredo fué  quarto  hijo,  y  el  menor  de  Ethelwolpho,  piadoso  Rey  de 
los  West- Sexos,  y  segundo  Monarca  de  toda  Inglaterra.  Nació  en 
Wantage  en  el  Condado  de  Berk,  en  el  año  de  S49.  Su  agudeza, 
belleza,  y  buena  disposición  le  hicieron  amable  desde  so  infancia  á 
todo  el  Rcyno,  especialmente  á  su  Padre,  que  le  envió  á  Roma,  quan- 
do  no  tenia  mas  que  cinco  años  de  edad,  para  que  recibiese  en  e//a 
la  bendición  del  Papa.  León  IV.  que  ocupaba  á  la  sazón  la  Cathe- 
dra  de  S.  Pedro,  le  adoptó  por  hijo,  y  como  dice  Malmesbury,  por 
un  feliz  presagio  de  su  futura  dignidad,  le  ungió  Rey.  Leland  cree 
mis  justamente,  que  ésta  unción  fuese  la  del  Sacramento  de  la  Con- 
firmación 3  pero  ésta  según  la  costumbre  de  las  Iglesias  de  Inglatetta, 
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España,  y  otras  se  daba  inmediatamente  que  havia  coyuntura  des- 
pués del  Bautismo.  Montfaucon  y  otros  Historiadores  Franceses  ob- 
servan, que  Pipino  en  Francia  fué  el  primer  Rey  ChriNtiano,  que  á 
imitación  de  los  Reyes  de  los  Judíos  por  precepto  de  Dios,  fué  un- 
cido en  su  coronación  :  y  Alfredo  fué  también  el  primero  entre  los 
Ingleses  que  fué  coronado  con  igual  rito.  Si  el  Papa  tuvo  aquella  ac- 
ción por  debida  á  un  hijo  de  un  Rey  ,  que  prometía  tanto,  ó  por 
que  previese  que  havia  de  recaer  en  él  la  Corona  de  Inglaterra,  es 
una  cosa  incierta.  Hthelwolpho  mismo  haciendo  poco  después  una 

Íieregrinacion  á  Roma  volvió  á  llevar  á  ella  á  Alfredo.  Por  la  con- 
usíon  de  los  tiempos,  entre  las  invasiones  de  los  Daño?,  llegó  éste 
Principe  á  la  edad  de  doce  años  sin  haver  aprendido  todavía  á  leer. 
Tenia  una  memoria  feliz,  y  un  genio  excelente,  y  en  el  siguiente 
exemplo  tenemos  una  prueba  de  su  viveza  y  de  su  aplicación.  Su  ma- 
dre le  enseñó  un  día,  y  á  sus  demás  hijos,  un  libro  raui  precioso,  es- 
crito en  Verso  Saxon,  prometiéndoles  que  le  havia  de  dár  á  aquel 
que  aprendiese  primero  i  ieer,  y  á  entenderlo.  Alfredo  apenas  ha- 
via principiado  su  escuela,  pero  corriendo  apresurado  á  su  Maestro, 
no  descansó  hasta  que  no  solo  le  leyó,  sino  le  aprendió  de  memoria. 
Amata  naturalmente  la  poe-sia,  y  en  su  niñéz  aprendió  muchos  poe- 
mas. Mucho  mas  excelente  fué  en  todas  las  demás  artes  y  ciencias 
que  en  la  Gramática,  por  que  este  estudio  estaba  á  Ja  sazón  en  In- 
glaterra en  un  estado  despreciable,  dice  el  Obispo  Tanner  por  una 
antigua  Crónica.  Sos  Hermanos  mayores  Ethclbaldo,  Ethelbcrto,  y 
Üthelredo  ocuparon  sucesivamente  el  trono;  y  Alfredo  aunque  muí 
joven  fué  muchas  veces  acaudillando  las  tropas  á  campaña. 

La  muerte  de  Ethclredo  acaecida  en  22  de  Abril  puso  en  sus  sie- 
nes la  corona  en  el  año  de  871,  que  fue  el  veinte  y  dos  de  su  edad. 
Los  Danos  en  aquel  tiempo  corrían  por  aquella  Isla  como  una  tem- 
cstad,  desembarcando  á  un  tiempo  en  muchas  partes  :  havian  poco 
acia  martirizado  á  S.  Edmundo,  poseían  los  tres  Rey  nos  de  los  Est- 
Anglos,  Nortumbrios,  y  Mercios,  y  con  varios  exercitos  estaban  yá 
en  el  centro  de  los  YVest-Sexos,  que  entonces  comprendían  todo 
lo  demás  de  aquellos  dominios.  Los  Ingleses  que  havian  peleado  ocho 
Ó  nueve  batallasen  el  año  anterior  solamente,  se  hallaban  exhaustos, y 
desanimados,  y  viendo  que  se  levantaban  todavía  contra  ellos  nuevos 
exercitos  no  sabian  donde  refugiarse.  Apenas  havia  solemnizado  el 
joven  Rey  las  exequias  funerales  de  su  hermano,  quando  en  el  es- 
pacio de  solo  un  mes  se  vio  obligado  á  empeñar  una  batalla  contra 
todo  el  poder  de  los  Danos  en  Wilton  teniendo  él  muí  poco  con- 
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sidcrablcs  fuerzas.  Con  el  espíritu  y  valor  que  les  atacó  se  vieron 
éstos  obligados  á  huir  ;  pero  viendo  que  el  numero  de  los  que 
seguian  el  alcance  era  demasiado  corto,  volvieron  á  reunirse,  y  que- 
daron dueños  del  campo.  Dos  veces  fueron  compelidos  á  dexar  i 
West-Sex,  y  á  prometer  que  no  volverían;  pero  á  poco  tiempo  nue- 
vas tropas  emprendían  depredaciones  nuevas.  A  principios  del  año  de 
878  contra  todos  sus  juramentos  y  promesas  entraron  en  West-Sex 
con  un  poder  grande,  tomaron  á  Chippenhan,  palacio  RealdeWflt- 
shire,  y  talaron  todo  el  país.  £1  Rey  Alfredo  se  vio  obligado  á  re- 
tirarse con  un  numero  muí  pequeño  de  su  comitiva  á  los  bosques, 

L partes  mas  fragosas  del  Condado  de  Somerset,  y  esconderse  entre 
riberas  del  Thona  y  Parret,  en  la  Isla  de  Athelingay  ,  llamada 
ahora  Athelnay,  donde  erigió  un  fuerte  Castillo.  Aquí  estuvo  ocul- 
to seis  meses,  haciendo  la  oración  y  la  lectura  su  ordinaria  ocupa- 
ción, y  visitando  corr  mucha  freqüencia  á  S.  Neot,  como  director 
suyo  espiritual.  Con  una  pequeña  tropa  de  hombres  exforzados  sor- 
prendió algunas  veces  á  las  de  sus  enemigos  con  mui  buen  suceso, 
y  quando  sucedia  verse  sobrepujado  del  numero  hacia  una  retirada 
que  le  mantenía  siempre  respetable  á  su  contrario.  Sus  aflicciones  fue- 
ron para  él  escuela  y  exercicio  de  virtud,  y  lo  primero  que  en  todo 
intentaba  era  aplacar  la  indignación  de  Dios  con  su  penitencia,  pa- 
ciencia, y  confianza.  Mientras  estuvo  en  este  Castillo  retirado  ó  co- 
mo dicen  otros  Historiadores,  en  un  cotarro  de  aquel  país,  como  era 
invierno,  y  estaban  heladas  las  aguas  no  havia  pesca  de  que  comer^ 
por  lo  que  tenían  sus  compañeros  que  salir  á  gran  distancia  i  bus- 
car provisiones  y  víveres :  entre  tanto  una  vez  llegó  un  po6re  á  sai 
puertas  á  pedir  una  limosna  :  el  Rey  que  estaba  revendo  le  mandó 
dar  un  poco  de  pan  :  pero  su  madre  que  estaba  sola  con  él  le  dixo 
que  no  havia  mas  que  un  pan  en  todo  el  Castillo,  que  no  bastaría 
aun  para  ellos  solos  aquel  día.  No  obstante  de  esto  la  suplicó  que 
diese  la  mitad  de  él  al  pobre,  mandándola  confiar  en  aque/  que  hizo 
el  milagro  de  la  conversión  de  los  cinco  panes  y  dos  peces.  Algunos 
de  los  mejores  historiadores  Ingleses  añaden,  que  quedando  como 
transportado  en  sueños  el  Rey  Alfredo  recibió  en  recompensa  de  su 
caridad  una  visión  de  S.  Cuthberto,  en  que  se  le  aseguraba  que  Dios 
le  restituiría  en  breve  su  Reyno.  A  poco  de  esto  supo  que  Hubba, 
General  Daño,  hermano  de  Hínguaro,  haviendo  desembarcado  en  De- 
vonshire,  havia  sido  derrotado  y  muerto  por  Oduno,  Conde  de  De- 
▼on,  cerca  del  Castillo  de  Kenwíth.  El  sitio  en  que  fue  enterrado 
Huhba,  debaxo  de  un  moa  toa  grande  de  piedras,  se  llama  ea  el  día 
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Hobbtestones.  El  Reasan,  6  Ravcn,  sagrado  estandarte  de  los  Danos 

que  poaian  en  él  una  confianza   supersticiosa,  y  en  que  estaba  pin- 
tado un  paxaro,  se  encontró  entre  aquellos  despojos.  Con  estas  nue- 
vas dexó  su  retiro  Alfredo,  ¡untó  un  pequeño  exercho  en  el  bosque 
de  Selwood,  y  marcho  contra  los  Dañosa  Edingdun, donde haviertr 
do  escogido  el  puesto  de  una  elevada  montaña,  dio  á  los  Infieles  una 
entera  derrota,  de  modo  que  éstos  se  vieron  obligados  á  recibir  su 
ley  y  sus  condiciones.  Las  principales  eran,  que  todos  los  Idolatras 
havian  de  dexar  la  Isla  ,  y  que  los  Danos  que  abrazasen  la   ice  se 
havian  de  ceñir  dentro  de  los  limites  del  Reyno  de  ios  Est-Anglos, 
que  ellos  havian  poseído  desde  el  Martirio  de  Edmundo  en  el  año 
de  870  .*  pero  que  desde  este  caso  le  havian  de  tener  como  dado,  y 
como  dependiente  del  supremo  dominio  del  Rey  Alfredo.  Gunthrum, 
que  era  uno  de  sus  vencidos  Reyes,  recibió  el  bautismo  con  una  mul- 
titud de  los  de  su  pueblo,  en  Allcr,  palacio  de  Alfredo  eu  Somefe- 
9      set.  El  Rey  Alfredo  mismo  fué  su  Padrino,  y  le  hizo  Rey  de  los 
Estanglos,  donde  reynó  en  efecto  por  espacio  de  doce  afros;,  después 
Eorko,  y  por  muerte  de  éste  Eduardo  el  mayor  reunió  este  Reyno 
á  la  Monarchia  Inglesa.  Alfredo  formó  un  cuerpo  de  Leyes  particu- 
lares, adaptadas  á*  los  Danos  convertidos,  que  dió  á  su  Rey  Guntra- 
fio,  ó  Gunthrum,  obligándole  á  él,  y  á  sus  pueblos  á  observarlas.  Es- 
tas se  hallan  en  Spelman,  Wil&ins,  y  ene  el  tomo  nueve  de  los  Con- 
cilios de  Labbé.  <  ii-  ur  u»*"  • 
En  el  año  de  883  venció  el  Rey  Alfredo,  y  quitó  kt  vida  2 
Hinguara  y  Haltdone,  dos  Caudi'los  Danos  á  la  parte  del  Norte,  tow 
tnó  el  cuid.do  de  cultivar  y  poblar  acuellas  Provincias,  é  hizo  Rey 
de  ellas  y  de  los  Ncrthumbrios  á  Guthredo,  que  haviendo  sido  ua 
hombre  religioso  y  valiente  defendió  sus  dominios,  y  d  ió  á  la  Iglesia 
áe  5.  Euthberto  en  Durham  el  país  que  después  se  llamó  Ohbpado, 
como  refieren  Simón  de  Durham,  y  la  Crónica  de  Mailros.  Y  no  fué 
menos  a&ivo  Alfredo  en  reparar  tas  desoladas  Provincias  de  Mcrcia, 
en  que  los  Danos  havian  quemado  en-  el  año  de  8744  Rependune, 
ahora  Repton  sobre  el  Trent,  en  el  Condado  de  Derbv,  antigua  pi- 
ra, 6  sepulcro  común  de  los  Reyes  de  Mercia;  y  havian  saqueado 
y  talado  todo  el  país.  Los  Infieles  volvieron  á  hacer  formidables  cor*- 
-rerws  sobre  Kent  y  otros  lugares  en  el  año  siguiente;  pero  fueron  tan- 
tas veces  enteramente,  deshechos  por  este   valiente  Principe,  que  se 
dice  haver  peleado  y  vencido  cinquenta  y  seis  batallas.  Por  todas  par- 
tes iba  caminando  á  los  Ingleses  á  recobrar  su  antiguo  espíritu,  y  les 
enseñaba  á  conquistar,  y  á  vencer.  Pero  dexemos  á  los  Escritorio 
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de  la  Historia  Civil  1a  circunstanciada  relación  de  las  Expediciones 
Militares  de  este  Rey,  y  digamos  solamente  con  Guillermo  de  Mai- 
mesbury,  que  aun  quando  parecia  este  Principe  abatido  por  los  sue- 
lo?, era  terror  de  sus  enemigos  .*  que  en  todas  Ja*  batallas  no  ha- 
via  sitio  donde  no  se  hallase  presente,  echando  de  sus  pechos  el  ter- 
ror, é  inspirando  animo  y  valor  á  sus  soldados  con  solo  su  sem- 
blante. El  solo  restituia  sus  tropas  al  combate  quando  se  disponían 
á  huir;  el  solo  presentaba  su  pecho  á  la  espada  enemiga;  y  con  su 
exemplo  exhortaba  a  sus  Soldados  i  seguirle.  Por  los  años  de  890  de- 
sembarcaron en  Inglaterra  los  Normandos,  ó  barbaros  venidos  de  las 
Costas  Septentrionales  del  Mar  Báltico,  pero  repelidos  por  el  Rey 
Alfredo,  hicieron  una  irrupción  en  las  Costas  Occidentales  de  Fran- 
cia, llevaron  sus  armas  hasta  el  seno  de  aquel  Reyno,  pusieron  tres 
veces-  sitio  á  París,  y  por  espacio  de  ochenta  años  obligaron  á  todas 
aquellas  Provincias  á  redimir  sus  vexaciones  con  somas  exorbitantes 
<\>s  dinero,  que  eran  incentivo  para  repetir  las  mismas  invasiones,  , 
hwa  que  Carlos  el  Simple  dió  á  su  hija  Gisela  por  esposa  á  Rollón, 
Caudillo  de  éstos,  en  el  año  de  912,  con  parte  del  Wexin,  y  la  que 
de  Neustria  se  llamó  desde  aquel  tiempo  Ducado  de  Normandia.  Ro- 
llón recibió  el  bautismo  y  tomó  el  nombre  de  Roberto. 

Conociendo  el  Rey  Alfredo,  que  toda  la  seguridad  y  fuerza  na- 
•fnral  de  Inglaterra  consistía  en  sus  Naves,  se  hizo  mui  perito  en  ne- 
gocios marítimos,  y  gastó  tres  años  en  construir,  y  equipar  una  ar- 
mada, con  que  en  el  año  de  883  dio  caza  en  muchas  partes  á  los  Pi- 
ratas Danos,  y  aseguró  el  dominio  de  los  Mares  Británicos.  Esta  ar- 
mada se  aumentó  después  considerablemente,  y  con  admirab/c  saga- 
cidad pensó  en  la  construcción  de  otras  Naves  de  nueva  estructura, 
que  le  dieron  infinitas  ventajas  sobre  un  pueblo  acostumbrado  á  la  nave- 
gación. De  qué  especie  de  embarcaciones  fuesen  no  se  sabe,  solo  si, 
que  eran  muí  ligeras,  y  acomodadas  al  uso  común.  AI  mismo  tiem- 
po extendió  el  comercio  de  su  nación  con  las  extrangeras,  conocien- 
do la«  ventajas  que  son  para  un  Reyno  las  riquezas  que  de  los  extra- 
ños entran  en  él  ;  y  conociendo  también  quan  importante  es  este  ra- 
mo para  sostener  la  navegación,  y  para  conservar  copia  de  hábiles  mari- 
nos. Envió  también  baxeles  al  descubrimiento  v  discripcion  de  distan- 
tes Costas,  y  empleó  á  Ohther  el  Daño  en  el  descubrimiento  del  pa- 
sage  Nordeste;  y  después  á  Wulfstanoy  á  otro  Inglés  en  explorar  los 
paires  del  Norte.  En  la  relación  MS.  de  estos  viages,  y  en  el  pros- 
pe  &  >  d¿  las  Costas  de  Norway  y  Leland,  hallamos,  dice  Mr.  Camp- 
bell, una  exactitud  tau  escrupulosa,  y  un  juicio  que  nos  obliga  icoa- 
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fesar,  que  el  siglo  de  Alfredo  fué  ana  edad  verdaderamente  de  oro; 
y  mui  superior  en  conocimientos  á  los  siglos  sucesivos.  Las  visorias 
de  Alfredo  sobre  los  Danos  le  procuraban  algunos  intervalos  de  paz; 
hasta  que  al  ün  ésta  se  hizo  perpetua  y  duradera  en  el  ultimo  ter- 
cio de  su  reynado  que  no  fué  turbado  de  guerras  ni  invasiones. 

Si  la  conduda  y  valor  de  esw  gran  Rey  en  la  guerra  era  admi- 
rable, la  sabiduría  y  prudencia  con  que  adelantó  su  Iicyuo  en  las  ai- 
tes  de  la  paz  lo  fíieron  mucho  mas,  como  también  en  las  Leyes  sa- 
ludables que  estableció,  y  el  esmero  con  que  cuidaba  de  su  acertada 
execucion  en  todos  sus  dommios.  Quando  subió  al  trono  era  todo  su 
reyno  un  desierto,  y  una  materia  mui  ardua  á  los  hombres  buscar  su 
mantenimiento  y  subsistencia,  aun  quando  se  hallaban  libres  del  mie- 
do de  los  enemigos*  Alfredo  animó  la  agricultura,  y  todos  los  artet 
necesario^  y  titiles,  en  los  qu.iles  fue  él  mismo  Autor  d*  muchos  ade*- 
Untamientos  nuevos.  Por  que  con  ti  trato  con  hombres  hábiles  y  conw 
parando  sus  conocimientos  en  las  ciencias  con  los  informes  de  aque- 
llos, llegó  á  conseguir  extraordinarias  nociones  en  todas  materias  :  y 
con  su  penetración,  y  finura  de  sus  discursos,  reflexiones,  y  juicio  hi- 
zo muchos  descubrimientos  importantes,  y  llegó  á  conseguir  un  gra-¡ 
do  da  pericia,  de  que  estaban  á  veces  ignorantes  los  mismos  que  lo 
havian  enseñado,  el  camino  de  discurrir.  Era  tan  lamentable  .él  esta- 
do de  desolación  á  que  havian  sido  reducidas  algunas  Provincias  eoi\ 
las  invasiones,  y  las  guerras,  que  se  vio  obligado  á  disponer,  que  se 
ps  diese  grano  de  valde  para  sembrar  las  tierras,  y  animar  al  cultivo  de 
ellas  con  premios.  Es  mui  juiciosa  advertencia  de  Fclibien,  el  que  el 
estado  de  la  arquitectura  ha  sido  siempre  en  todo  p'ís.  la  prueba  mas 
segur*a;  del  grado  en  que  las  artes  florecieron,  el  verdadero  gusto  ,  y 
la  elegancia.  Esto  se  manifestó  muí  bien  en  el  Reynado  de  Ailrcdo 
en  Inglaterra,  como  havia  sucedido  entre  Griegos  y  Romanos.  F.stc 
Principe  adornó  su  reyno  con  magnificas  Iglesias,  y  con  otros  sun- 
tuosos edificios  dirigiendo  él  mismo  á  los  Arquitectos.  Enseñó  á  su 
pueblo  á  levantar  sus  casas  de  argamasa  y  piedra,  pues  hasta  enton- 
ces solo  se  havian  acostumbrado  á  hacer  de  madera  y  tierra.  Erigió 
varios  Castillos  y  Fortaleza!,  reparó  los  Muros  de  Londres,  y  fundó 
tres  Monasterios,  uno  mui  rico  de  Mon¡as  en  Sbaftsoury,  en  que  fue" 
primera  Abadesa  su  hija  Algiva  ó  Ethelgíva,  y  un  Monasterio  tam-' 
bien  en  Athelingay,  en  que  convirtió  el  Castillo  donde  havia  estado,; 
como  d i x irnos,  refugiado. 

Londres  era  una  Colonia  Romana  mui  floreciente  en  tiempo  efe 
Nerón,  y  es  mui  probable  huviese  sido  fundada  por  Julio  Cesar,  á 
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poco  de  hivcr  hecho  &  desembarco  er>  la  Bretaña.  El  Hey  Alfredo 
es  justamente  titulado  secundo  Fundador  de  ella,  como  lo  fué  de  la  Cons- 
titución toda  de  aquel  Reyno,  de  su  legislación,  y  de  su  armada  y 
navegación.  Fué  también  inventor  de   muchos  artes  necesarios  con 
grandes  ventajas  de  sus  Vasallos,  y  el  restaurador  del  arte  militaren 
su  mayor   perfección,  estableciendo  en  toda  la  administración  del 
Reyno  el  orden,   y  la  exaclltnd'.  Protegió  y  fomentó  todas  las  cien- 
cias :  fué  el  hombre  mas  sabio,  mas  redo,  y  mas  cloqueóte  del  Rei- 
no, y  un  poeta  mui  bueno,  cuya  circunstancia  no  dexa  de  añadir 
mucho  lustre  X  su  nombre  y  dignidad,  siendo  al  mismo  tiempo  un 
Rey  vigilantisimo,  y  excelente.  El  ingenioso  Gaillard  en  su  historia 
de  la  rivalidad  de  Francia  con  Inglaterra,  t.  t.  dice  de  él,  que  Car- 
lomagno,  gloria  y  fundador  del  Imperio  del  Occidente,  y  eí  mayor 
de  todos  los  Reyes  de  Francia,  instruyó  "al  Inglés  Egberto  en  las  de 
la  guerra  y  del  govierno,  y  le  enseñó  i  formar  Imperios  uniendo 
reynos  :  pero  añide  que  la  Inglaterra  parece  haver  poseído  on  Prin- 
cipe mas  grande  en  Alfredo,  hijo  de  aquel  Egberto.  Su  reynado  es 
mas  interesante  que  el  de  Carlomagno  en  que  havia  aprendido  con 
las  adversidades  a"  sufrir  con  croica  paciencia,  y  enseñadose  á  poseer 
las  virtudes  perfectas  practicándolas  en  la  escuela  de  la  adversidad: 
en  que  haviendo  levantado  su  reyno  del  estado  de  una  total  ruina, 
por  su  valor  personal,  pericia,  y  prudencia  militar,  y  subyugado  i 
todos  sus  enemigos,  fué  siempre  enemigo  declarado  de  conquistas, 
extrangero  á  la  ¡ra  y  á  la  ambición  de  mandar  grandes  Imperios;  en 
que  el  amor  á  la  paz  era  la  disposición  dominante  de  su  animo  ge- 
neroso ;  y  consagró  todos  sus  talentos  al  fomento  de  las  artes,  y  á  la 
felicidad  verdadera  de  sus  pueblos.  Un  descubrimiento  mil,  y  un  es- 
tablecimiento ventajoso  hacen  mas  honor  á  su  memoria,  que  mil  vic- 
torias que  pu  liera  haver  ganado.  Si  como' Cariomagno  convirtió  á  la 
íéi  á  todos  sus  Vasallos,  lo  hizo  Alfredo  conforme  á  las  reglas  del 
Evangelio,  sin  barniz  ir  con  sanare  á  los  que  havian  de  adoptar  aque* 
11.;  creencia.  Su  reynado  no  tuvo  aquel  tino  gnsto  de  Cariomagno, 
pero  tuvo  mas  de  aquel  caraffcer  paternal  que  distingue  á  un  verda- 
dero Rey,  y  á  un  Christíano  perfecto.  Dueño  de  todas  sus  pasio- 
nes (  no  pequeño  milagro  de  la  gracia  en  su  estado  y  circunstancias  J 
jamás  se  conoció  esclavo  de  ellas  para  torcer  ta  justicia ,  ni  la  virtud: 
igualmente  estuvo  libre  de  la  pasión  que  debilita  y  enflaquece  con 
las  delicias,  que  de  la  que  altera  el  animo  con  el  furor.  Fué  un  Prin- 
cjpc  de  habilidades  tan  grandes  naturales  y  adquiridas:  v  dotado  de 
prudencia  y  virtud  tan  extraordinarias,  que  no  ha  havido  historiador 
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que  encuentre  nn  peri  en  todo  so  reynado,  ni  quien  le  Increpe  de 
¿tita  alguna  considerable  en  su  caracler  civil  ni  religioso. 
•  .  • 

Si  Nist  non  esset ,  perfcclus  quilibet  esset, 

Et  non  sunt  visi,  qu¡  caruere'Mw. 

•       •      •  » 

Mientras  Carlos  él. Simple  desmembraba  á  la  Neustria,  para  estable- 
cer dentro  de  sus  Rcynos  á  un  fiero  Eiiemigo  que  fuese  semilla  de 
una  eterna  rivalidad,  y  de  inextinguibles  guerras  con  los  Normandos  en 
Inglaterra  y  Sicilia,  que  se  perpetuaron  por  espacio  de  cerca  de  900 
anos,  Alfredo  mucho  mas  sabio,  incorporaba  a  los  Danos  convertidos 
¡con  su  propio  pueblo,  y  se  fortalecía  él  mismo  aumentando  el  nu- 
mero de  los  Vasallos  dentro  de  sus  Dominios.  La  obra  de  Mr.  Gai- 
llard  huvicra  sido  mucho  mas  imparcial  si  huviera  estudiado  la  his- 
toria de  Inglaterra  en  sus  fuentes  originales;  de  las  que  no  tuvo  cono* 
cimiento,  á  excepción  de  las  Colecciones  de  Mr.  Brequiny,  sacada  de 
los  MSS.  del  Museo  Británico.  &c. 

Nada  es  mas  famoso  en  su  reynado  que  su  esmero  por  establecer 
la  paz,  y  la  cxacla  administración  de  justicia.  En  los  tiempos  desas- 
trados de  sus  guerras  los  mismos  Ingleses  se  hicieron  libres  del  ya- 
go de  l  is  leyes,  se  rebelaban,  y  saqueaban  sus  mismos  países  ;  pero 
Alfredo  restituyó  U  justicia  de  modo  que  afirman  por  exageración 
los  Historiadores  que  si  uno  perdia  un  dia  la  bolsa  en  un  camino 
real,  la  encontraba  al  siguiente,  si  la  buscaba.  Y  en  la  Crónica  de 
Brompton  se  dice,  que  por  experiencia  se  colgaron  en  un  camino 
rea!  unos  brazaletes  de  oro,  y  ninguno  fué  osado  á  tocarles. 

Alfredo  compiló  un  Cuerpo  de  Leyes  de  las  de  loa,  Offa,  y 
Ethelberto,  a  que  añadid  algunas  nuevas,  en  que  se  exforzaban  los 
medios  de  la  tranquilidad  publica,  y  se  fomentaba  la  observancia  de 
ios  preceptos  divinos,  guardando  el  respeto  debido  á  las  Iglesias,  y 
á  sus  Pastores.  A  los  crímenes  se  imponían  multas,  y  confiscaciones 
proporcionadas  á  la  calidad,  y  bienes  del  delínqueme  t  como  las  qife 
estaban  señaladas  para  los  que  trabajaban,  ó  quebrantaban  los  diis 
de  Fiesta  de  precepto.  Las  Leyes  de  Alfredo  eran  suaves,  y  no  se 
castigaba  en  ellas  con  pena  de  muerte  sino  los  asesinatos  ,  y  otros 
crímenes  de  alta  consideración,  pero  mui  pocos :  solamente  se  impo- 
nían multas,  y  no  pagándose  éstas  la  pena  de  la  amputación  de  un 
miembro,  como  mano,  ó  pie.  Pero  el  rigor  con  que  se  executaban 
éstas  mantenía  la  publica  tranquilidad.  Estableció  también  cierto  nu- 
mero, y  método  de  Jueces  y  Tribunales.  Dividió  este  Rey  su  rey- 
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no  en  cortos  distritos,  6  Shires,  para  exterminar  los  robos,  muí  co- 
munes entonces  al  abrigo  de  las  revoluciones:  estos  Shires,  en  Centu- 
rias, y  éstas  en  Curias,  haciendo  á  cada  distrito  responsable  por  los 
robos  que  en  ellos  se  cometiesen.  Precavíase  en  ellas  la  vagancia, 
obligando  á  todos  sus  Vasallos  á  vivir  alistados  en  sus  distritos  res- 
pectivos. El  punto  capital  de  las  Leyes  de  Alfredo  fué  prohibir  to- 
do regalo  ó  presente  á  los  Jueces  de  Justicia,  inquirir  los  sobornos, 
y  castigarles  severamente.  Dada  qualquiera  información  contra  un 
Juez  ó  Magistrado,  se  le  examinaba  en  un  proceso  ante  un  Consejo 
establecido  para  este  fin  por  el  Rey,  presidiendo  en  él  el  mismo: 
y  se  añade  que  en  un  año  hizo  ahorcar  á  qu  a  renta  y  cinco  Jueces 
por  ha  ver  cometido  crímenes  en  el  manejo  de  sus  oficios.  Con  este 
rigor  llenó  de  terror  á  todos  los  Magistrados :  y  fié  tal  su  vigilan- 
cia en  ene  punto,  que  dice  Milton,  que  en  sus  días  no  brillo,  siao 
triunfo  U  Justicia. 

Este  Principe  que  nació  para  cosa?  grandes  fué  amante  y  celoso 
Patrono  de  las  Ciencias,  y  de  los  Sabios:  consideraba  con  razón  que 
las  ciencias  cultivan  y  perfeccionan  las  potencias  de  una  Alma  que 
distingue  á  los  hombres  de  los  brutos,  y  constituyen  un  Imperio  mas 
noble,  mas  agradable,  y  mas  útil  que  el  de  las  riquezas.  A  esta  vi» 
gilancu  sobre  las  Ciencias  se  han  debido  tantos  admirables  ingenios 
como  han  ilustrado  al  mundo;  y  á  ella  sola  las  naciones  mas  glo- 
riosas se  reconocen  deudoras  de  la  elegancia,  el  explendor,  y  el  gus- 
to, que  han  reinado  en  algunas  Monarquías.  Esta  mi ■  ma  obró  aquella 
inimitable  grandeza  de  los  siglos  dorados  de  Roma  y  Alhenas :  y  como 
dice  Platón  (  I.  6.  de  leg. )  el  hombre  sin  cultura  y  educación  es  la 
criatura  mas  salvagc  de  quantas  alimenta  la  tierra.  Peco  estas  mismas 
Ciencias  son  de  mucho  mayor  importancia  con  respeólo  á  la  religión: 
y  esta  consideración  mas  que  todas  las  demás  movió  á  este  piadoso 
Rey  al  fomenta  de  todas  ellas.  Destruidas  en  todo  ó  en  parte  las  An- 
tiguas Escuelas  de  Inglaterra,  y  Arruinadas  .  con  los  Monasterios  en  las 
©asadas  guerras,  fundó  Alfredo  la  Universidad  de  Oxford.  Alfredo, 
Canónigo  de  Bcverley  en  el  año  de  1120,  escribe  en  su  historia 
MS.  que  el  Rey  Alfredo  animaba  á  todos  los  Caballeros  á  educar 
á  sus  hijos  en  el  estudio  de  la  literatura,  y  si  no  tenían  hijos,  á  algu- 
nos de  sus  criados,  ó  vasallos.  Obligaba  á  todo  hombre  libre  que  po- 
seyese dos  yugadas  de  tierra,  a  tener  á  sus  hijos  en  la  escuela  has- 
ta la  edad  de  quince  años;  por  que  decía  este  Rey,  que  un  hombre 
que  havia  nacido  libre,  siendo  iliterato,  no  debia  mirarse  de  otra  suer- 
te que   como   uq  bestia  ,  ó  un  hombre  que  carecía  de  enteudi- 
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miento.  Es  un  punto  pues  de  macha  importancia  que  las  personas  de 
nacimiento,  cuya  conduela  no  puede  menos  de  tener  una  influencia 
muí  poderosa  sobre  todas  las  gentes  de  su  clase,  y  rango  inferior ,  y 
que  están  destinadas  por  la  providencia  á  encargarse  de  la  dirección 
de  otros  muchos,  sean  instruidas  desde  su  infancia  para  desempeñar 
ti  grado  y  dignidad  de  que  están  adornadas  en  sus  respetivas  clases, 
para  provecho  común  de  todos  los  demás  vasallos  de  un  rey  no  bien 
arreglado.  Para  llegarse  á  proporcionar  eitas  calidades  necesarias  es 
Indispensable  imbuir  sus  tiernos  corazones  desde  su  infancia  en  sen- 
timientos de  piedad  y  religión,  y  los  del  verdadero  honor  :  acostum- 
brados á  discurrir  bien  desde  niños  adelantarán  considerablemente  sus 
discursos  en  la  juventud,  y  podrán  ser  maestros  en  la  vejéz.  Es  ne- 
cesario cultivar  sus  talentos  naturales  con  el  estudio,  y  después  de  im- 
buidos en  los  principios  de  las  ciencias  dedicarse  á  aquel  ramo,  para 
que  el  que  les  dotó  de  sus  talentos  naturales  les  desuñó*  particular- 
mente á  proporción  de  su  genio.  El  Rey  Alfredo  quiso  que  los  no- 
bles principalmente  se  dedicasen  á  Jas  ciencias,  pero  el  resto  del  pue- 
blo no  en  términos  que  se  les  distraxese  de  las  labores  manuables,  y 
mecánicas:  y  al  mismo  tiempo  que  fué  el  Principe  mas  solicito  en 
instruir  á  la  juventud  en  los  principios  de  (a  Religión  y  de  las  cien- 
cias, no  tuvo  jamás  aquel  Rcyno  mayor  Protector  de  la  agricultura, 
y  de  las  artes  necesarias,  útiles,  y  mecánicas. 

Sentia  haversc  aplicado  tan  tarde  á  los  estudios :  y  por  lo  mis- 
mo todo  el  resto  de  sus  dias  estuvo  redoblando  sus  diligenciis  por 
aprovechar  en  ellos  todo  lo  posible.  Increíble  se  hace  como  hallaba 
tiempo  para  tantos  negocios  y  empresas;  pero  no  estaba  un  momen-, 
to  ocioso  conociendo  el  valor  délos  instante*,  y  nagastando  en  va^ 
fias  diversiones  el  tiempo  que  para  las  cosas  serjas  necesitaba,  aun- 
que los  rrugn.it es  suelen  mirar  esto  por  privilegio  de  su  -,  penro  y 
estado.  Este  gran  Principe  apenas  aprendió  á  leer  tomo  de  memora  el 
Psilterio  todo,  y  otras  muchas  oraciones  de  la  Iglesia  ,  como  sotan 
hacer  de  costumbre  los  Monges  en  sus  noviciados. 

Siendo  ya  Rey  traduxo  paraphrasticamente  del  Latín  al  S«¡xon  la 
Historia  Eclesiástica  de  Beda;  cuya  obra  fue  publicada  primeramen- 
te por  Weloc  en  Cambridge  año  1644  ,  y  secunda  vez  por  Juan 
Smith  en  el  de  1722.  También  traduxo  la  Pastoral  de  S.  Grcgorjo, 
cuyo  libro  envió  á  todos  los  Obispos  de  sus  dominios ;  1 1  Hhtoriá 
Romana  de  Orosio,  y  á  Boecio  de  Consol  di  ione  Phihsophij  ,  cuyo 
ultimo  libro  le  llevaba  siempre  consigo.  Estas  traducciones  con  los  de 
los  Soliloquios  de  S.  Agustín,  y  los  Diálogos  de  S.  Gregorio,  y  un 
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libro  de  Parábolas  del  Rey  Alfredo  existen  todavía  M.  S.  en  varias 

Bibliotecas  de  Inglaterra.  También  escribió  Alfredo  un  Enchiridion, 
ó  Manual  de  meditaciones.  Principio  una  interpretación  de  los  Psal- 
•  mos,  que  no  pudo  acabar  por  que  le  sobrevino  la  muerte :  pero  aun- 
que incompleta  esta  obra  fue  -publicada  por  Spclman  en  el  año  de 
1640.  La  Traducción  Saxona  hecha  por  Alfredo  del  Nuevo  Testa- 
mento fue  impresa  en  Londres  en  1571.  Las  Leyes  de  Alfredo  se 
publicaron  también  mui  correctas  por  Wilkins.  (  Conc.  Brit.  T.  r.  ) 
Este  buen  Rey,  según  nos  dicen  Awcrio  y  Malmesbury,  siempre  que 
se  lo  permitían  sus  negocios  se  ponía  á  leer,  ó  á  hablar  con  hombres 
sabios,  ó  bien  mandaba  a  otro  que  le  leyese  :  en  su  cámara  siempre 
ha  vía  de  tener  un  libro  abierto  ,  y  en  todos  sus  viages  les  llevabj 
consigo.  Substituyó  en  su  reino  el  uso  del  Alfabeto  Francés  é  Italia- 
no al  antiguo  Saxon  ,  que  hasta  entonces  se  ha  vía  usado  en  las  Es- 
crituras y  libros.  " 

Sin  embargo  de  cosas  tan  grandes  como  hizo  con  respe&o  al  mun- 
do siempre  alimentaron  los  deseos  de  su  alma  la  piedad  y  la  reli- 
gión, y  á  estas  ordenaba  todas  sus  diligencias  y  sus  estudios.  El  pro- 
moverlas en  si  mismo  y  en  otros  era  toda  su  ambición,  y  el  único 
fin  de  sus  fatigas.  Spelman  qoicre  sospechar,  que  este  Rey  no  miró 
mucho  ,  6  no  estuvo  bien  con  los  intereses  temporales  de  Ja  Silla 
Romana  ,  pues  de  otro  modo  se  hallaría  sin  duda  en  su  calendario. 
Pero  es  cosa  müi  manifiesta  que  aunque  todos  los  Reyes  Saxones  pa- 
recían compctrrse  siempre  en  su  afe&o  á  la  Silla  Pontificia,  el  Rey 
Alfredo  les  aventajó  á  todos  en  esto.  Sus  Leyes  mismas  testifican  el 
rigor  con  que  exigió  el  Pe/tr-Pence,  6  contribución  del  Penique  pa- 
ra la  Silla  Apostólica.  Asserio,  Guillermo  de  Malmesbury,  Matheo  de 
*Westminster,  y  la  Crónica  Saxona  hacen  mención  á  cada  paso  de  las 
cantidades  que  remitía  á  Roma  con  algunas  limosnas  que  anadia  á 
aquella*  contribución  de  su  bolsa  secreta:  muchas  veces  nombró  á  va¿ 
rios  Magnates,  y  Prelados  que  fuesen  a  llevarlas ;  y  hablan  también 
de  un  voto  que  hizo  de  enviar  una  limosna  extraordinaria  ,  que  en 
efecto  cumplió.  Al  mismo  tiempo  envió  también  á  Sigelino  ,  Obispo 
de  Sireburn,  á  llevar  una  cantidad  considerable  de  limosnas  á  los  Po- 
bres Christianos  de  la  Isla  de  Santo  Thomas  en  las  Indias  Orientales: 
por  que  sus  navios  iban  á  ellas  á  comerciar,  aunque  la  navegación  del 
Océano  llegó  á  perderse  hasta  que  la  restituyeron  los  Portugueses. 
Difícil  es  á  la  verdad  imaginar  como  los  mercaderes  en  tiempo  del 
Rey  Alfredo  podian  hacer  estos  viages  alrededor  del  Africa,  ó  todo 
por  el  mar,  antes  del  uso  de  la  Aguja;  y  asi  es  mas  probable,  cue 
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estos  viaja;  un  por  el  Egipto  ó  Chaldca  hasta  las  Indias,  sin  pasar  mas 
agua  que  la  del  Mediterráneo.  La  Crónica  Saxosa,  Asscrio,  y  Ma- 
toco nos  dicen,  que  á  solicitudes  de  este  Rey  el  Papa  Marino  exi- 
mió á  la  Escuela  Inglesa  que  havia  en  Roma  de  toda  contribución, 
ó  tributo,  y  esto  en  agradecimiento  á  la  liberalidad  de  que  él  usaba 
con  la  Silla  Apostólica  ,  por  lo  que  también  le  envió  ricos  presen- 
tes y  una  porción  considerable  de  la  sagrada  Cruz  de  Christo,  con 
otros  grandes  dones.  Estas  reliquias  de  la  Cruz  las  dió  el  Rey  á 
la  Abadía  de  Glastembury,  según  testifica  Juan  el  historiador  de  este 
Monasterio. 

Las  acciones  y  hazañas  de  este  glorioso  Rey  son  verdaderamen- 
te admirables,  por  que  eran  efecto  de  una  piedad  eroica,  libre  de  las 
baxezas  de  las  pasiones  humanas.  Es  necesario  pues  dar  un  breve  bos- 
^quexo  de  las  virtudes  eminentes  que  practicaba  en  su  vida  privada, 
según  que  las  expone  Asserio,  que  trató  con  él  familiarmente,  y  ci 
Escritor  de  tal  autoridad,  juicio,  y  veracidad,  que  jamás  huvo  quien 
dudase  lo  que  una  vez  afirmó  este,  como  advierte  Cave  en  su  His- 
toria Litter.  T.  2.  p.  66.  Este  Historiador  pues  nos  dice,  que  Alfre- 
do fue  desde  su  infancia  visitador  devoto  de  lugares  Santos,  y  que 
en  toda  su  vida  nada  temió  mas  que  ofender  á  Dios  en  la  cosa  mas 
leve.  Era  costumbre  suya  levantarse  mui  de  mañana  secretamentery 
pasar  á  ana  Iglesia  á  gastar  mucho  tiempo  en  oración  sobre  el  se- 
pulcro de  algún  Santo:  solía  repetir  otras  muchas  veces  esta  misma 
-devoción,  redoblando  cada  vez  mas  el  fervor,  á  imitación  de  nues- 
tro Salvador  en  el  huerto:  cuya  costumbre  ni  el  cuidado  de  los  ne- 
gocios, ni  la  confusión  de  la  guerra  pudieron  jamas  interrumpirle. 
Después  de  haver  acabado  felizmente  sus  guerras  contra  los  Danost 
tómo  por   regla  gastar  cada  dia  ocho  horas  de  las   veinte   y  qua- 
i  tro  en  lectora,  y  oración:  otras  ocho  en  los  negocios  de  su  rey  no; 
y  las  otras  ocho  en  el  recreo,  descango^  y  alimento  de  su  Cuerpo» 
Era  exactísimo  en  observar  todas  las  horas  Canónicas  de  la  Iglesia, 
como  los  Monges,  y  el  Clero.  En  quanto  al  uso  de  los  reloxcs,  los 


que  se  llaman  de  sol,  en  los  que  se  observa  la  hora  por  la  sombra 
que  dá  en  cierta^  divisiones  del  plano,  eran  sin  duda  conocidos  de  los 
Judíos  en  títmpó  de  el  Rey  Achaz,  y  probablemente  desde  el  prin- 
cipio del  mondo.  Los  rcloxes  de  arena  se  usaron  también  por  Griegos 
y  R  Muanos.  S.  Bonifacio  parece  haver  enviado  desde  Inglaterra  un 
rclox  ,  UoccOfh,  por  los  años  de  730,  pero  según  se  cree  de  cons- 
trucción poco  aproposito  para  una  Sala,  o  Iglesia.  Gerberto,  precep- 
tor del  Rey  Roberto  do  Francia,  después  Obispo  de  Rhems,  y  cb- 
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?tonces  de  Ravenna,  y  últimamente  Papa  con  el  nombre  de  Silvestre 
II.  por  los  años  de  995,  inventó  reloxes  de  balanza,  los  quales  conr 
tinuaron  en  uso  hasta  que  se  les  substituyeron  los  de  péndola  por  los  anos 
de  1650.  No  obstante  en  aquel  tiempo,  según  Asserio  nos  asegura,  no 
se  conocían  en  Inglaterra  reloxes  para  gabinetes,  ó  aposentos.  Por  Jo 
que  Alfredo  de  propio  invento  dispuso  que  estuviesen  sucesiva  y  con- 
■  t i n uaincntc  ardiendo  seis  veías  de  cera  de  igual  peso  y  calidad  en  su 
Oratorio  secreto,  las  quales  mandaba  que  las  llevasen  á  qu a! quiera 
parte  que  iba.  Cada  candela  estaba  dividida  por  ciertas  partes,  y  coa 
señales  en  sus  divisiones  por  las  quaies  medía  el  tiempo  en  su  Ora- 
torio ,  para  observar  las  horas  Canónicas  con  la  mayor  puntualidad: 
pues  tan  escrupuloso  era  su  espíritu  de  religión  en  las  mas  pequeñas 
circunstancias.  Para  que  el  viento  no  apagase  aquellas  velas  ,  ó  las 
hiciese  arder  mas  de  lo  regular  las  tenia  puestas  dentro  de  una  espe- 
cie de  linternas  ó  de  morteros. 

La  piedad  grande  ,  el  ardor  ,  y  aun  éxtasis  de  devoción  de  este 
Principe  fue  todavia  mas  admirable  que  la  continuidad  de  su  oración. 
La  reverencia  que  á  los  Obispos  y  á  otras  personas  Eclesiásticas  de- 
mostraba nacía  de  un  sentimiento  humilde  y  sincéro  de  religión.  Oía 
sermones,  leía,  y  oia  leer  las  Santas  Escrituras  ,  y  otros  sagrados  li- 
bros. Su  general  afabilidad  era  prueba  de  su  caridad,  humildad*  y  man- 
sedumbre. Bondoso  sumamente  con  el  pobre,  bien  natural,  bien.extran- 
gero.  Luego  que  concluyó  sus  guerras  dividió  en  dos  partes  su  patri- 
monio :  la  primera  de  las  quales  la  subdividió  en  otras  quatro  ,  una 
para  los  pobres,  otra  para  los  Monasterios  que  havia  fundado,  la  ter- 
cera para  sus  Escuelas  ,  y  la  quarta  para  otras  necesidades  ocas/ona- 
.  les  en  casa  y  fuera  de  casa;  porque  á  veces  enviaba  qnantiosas  li- 
mosnas á  las  Galias,  á  Irlanda,  y  á  Monasterios  mui  remotos.  La  otra 
:  mitad  de  sus  rentas  la  distribuía  en  tres  partes  ó  porciones  iguales, 
.  una  para  la  paga  de  criados  y  oficiales  de  su  Corte,  la  segunda  para 
sus  Artífices,  y  la  tercera  para  gastos  de  hospitalidad ,  y  de  su  fami- 
lia. £omo  amante  de  las  ciencias,  de  toda  doctrina,  y  de  la  buena  edu- 
cación de  los  hijos  de  los  nobles,  aun  dentro  de  su  mismo  Palacio» 
tenia  siempre  consigo  todos  quantos  hombres  grandes  podía,  entre  los 
quales  se  cuentan  Asserio  de-Menevia,  Telmundo,  Obispo  de  Cantor- 
bery,  Adelstanoy  Werwalf,  &c.  No  huvo  acaso  ¡amas  un  Rey  tan 
amado  de  todos  sus  vasallos  :  la  envidia  misma  le  respetaba ,  y  pagaba 
el  justo  homenage  á  sus  talentos,  y  á  su  rectitud.  Su  virtud  se  per- 
feccionó en  el  crisol  de  algunas  tribulaciones ;  por  que  además  de  lar 
aflicciones  exteriores,  se  dice,  que  no  pasó  dia  sin  que  le  aquejase 


zed  by  Google 


73*. 

algún  dolor  ;  y  sin  embargo  hizo  cosas  tan  grandes  como  las  que 
se  han  dicho  en  medio  de  un  estado  enfermizo  de  su  cuerpo.  Éste 
Rey  grande,  y  este  buen  Principe  acabó  mi  carrera,  y  el  mas  glo- 
rioso reinado  con  una  muerte  dichosa  en  2  5  de  O&ubre  del  año  de 
900,  en  el  55  de  su  edad,  y  en  el  veinte  y  nueve  y  seis  meses  de 
su  reinado.  Su  Cuerpo  fue  depositado  en  la  Catedral  de  S.  Suithino, 
en  Winchester,  llamada  Ealdenminster,  ó  antigua  Minster,  pero  remo- 
vido á  la  Iglesia  del  nuevo  Monasterio  llamado  Newanminster,  luego 
que  fue  concluido.  Sus  reliquias  fueron  transladadas  con  este  Monas- 
terio 4  un  sido  suburbano  de  la  misma  Ciudad  fuera  de  la  puerta  al 
Norte  de  ella,  llamada  desde  entonces  Hyde,  y  yace  bazo  del  Al- 
tar mayor  en  la  misma  tumba  en  que  están  los  huesos  de  su  hijo  y 
sucesor  Eduardo  el  Mayor,  con  sus  nombres  esculpidos  en  dos  plan- 
chas de  plomo.  En  la  misma  Iglesia  fue  enterrado  S.  Grimbaldo. 

Asserio  de  Menevia  escribió  la  vida  del  Rey  Alfredo  ,  y  murió 
Obispo  de  Shirburn  en  el.  año  de  909,  según  las  adiciones  hechas  á 
la  Crónica  de  S.  Ncot,  no  en  el  de  893,  como  equivoca  Godwino. 
La  mejor  edición  de  esta  excelente  vida  fue  publicada  por  Wise  en 
Oxford  año  de  1722.  Sobre  este  Rey  véase  también  á  Malmesbury, 
y  los  historiadores  Ingleses  antiguos  y  modernos.  Su  vida  está  también 
compilada  por  Juan  Spelman,  hijo  del  Antiquario  Ingles  Enrique  Spel- 
man  ,  primero  en  Ingles,  después  en  Latin,  en  Oxford  año  de  1678, 
con  sabias  notas  marginales,  añadidas  por  los  mejores  Estudiantes  de 
Oxford,  especialmente  de  la  Universidad,  ó  Colegio  de  ella  ,  que  se 
gloría  del  titulo  de  Alfredo.  En  su  Biblioteca  se  halla  una  copia  de 
este  libro  con  muchas  notas  manuscritas  puestas  por  Obediah  Wal- 
ker  en  el  margen.  El  Rey  Alfredo  se  cuenta  en  el  numero  de  los 
Sumos  por  algunos  particuíates  Biographos,  no  por  la  Iglesia  en  ge- 
neral. ' 
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DIA  XXIX. 

DE 

OCTUBRE. 
SAN  NARCISO,  OBISPO  DE  JERUSALEM. 

De  Eusebio  Hist.  I.  f.  c.  12.  23.  25.  1.  6.  c.  9.  10.  11.  12.  S. 
ronimo,  De  viró  illustr.  c.  73.  Tyllemoot,  T.  y 


Siglo  segundo. 


s 


Un  Narciso  nació  i  fines  del  siglo  primero,  y  tenia 

Íá  unos  ochenta  años  de  edad  ,  guando  le  eligieron  ca- 
íza  de  la  Iglesia  de  Jerusalem,  siendo  el  trigésimo  Obis- 
po de  aquella  5illa-  En  el  año  de  195  presidio'  con  Theo- 
philo,  Obispo  de  Cesárea  en  Palestina  ,  un  Concilio  de 
Obispos  de  estas  Provincias  celebrado  en  Cesárea  sobre  el 
tiempo  legitimo  de  celebrar  la  Pascua;  en  el  qual  se  de- 
creto que  esta  solemnidad  se  hiciese  siempre  en  Domin- 
go, y  no  como  la  Pascua  Judaica.  Eusebio  nos  dice,  que 
en  su  tiempo  conservaban  los  Chr istia  nos  de  Jerusalem 
la  memoria  de  muchos  milagros  suyos,  de  los  que  refie- 
re el  prodigioso»  que  obro  en  una  víspera  de  Pascua,  ea 
que  no  teniendo  aceite  para  las  lamparas  de  la  Iglesia, 
necesarias  para  aquella  festividad»  mandó  á  sus  Diáconos 
que  trazesen  agua  de  un  pozo  inmediato ,  lo  que  exc- 
cutado,  y  echándola  el  Santo  la  bendición,  la  convirtió 
en  aceite  con  pasmo  de  todo  el  pueblo:  y  parte  de  este 
se  conservaba  todabia  en  tiempo  de  Eusebio  en  aquella 
Iglesia  ea  memoria  de  hecho  tan  prodigioso.  La  vene* 
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ración  que  le  tenían  los  hombres  buenos  no  le  puso  en* 
téraroentc  á  cubierto  de  las  intenciones  perversas  de  los 
iniqüos.  Temerosos  tres  incorregibles  pecadores  del  rigor 
de  la  disciplina  Canónica  le  acusaron  de  un  crimen  de- 
testable, que  no  especifica  Eusebio.  Estos  confirmaron 
su  atroz  calumnia  con  juramentos  y  protestaciones :  uno 
deseando  que  pereciese  con  el  fuego,  otro  que  se  cubrie- 
se su  cuerpo  de  lepra,  y  el  ultimo  que  quedase  ciego,  si 
no  era  cierto  lo  que  aseguraban.  Sin  embargo  de  estas 
imprecaciones,  su  acusación  no  mereció  crédito  :  y  poco 
después  persiguió  la  venganza  divina  á  estos  calumnia- 
dores. El  primero  fue  abrasado  en  su  casa  con  toda  su 
familia  por  un  incendio  casual  que  se  prendió  de  no- 
che :  el  segundo  fué  cubierto  y  molestado  de  una  lepra 
general;  y  el  tercero  aterrado  con  estos  exemplares  con- 
fesó la  calumnia  y  su  pecado,  y  con  la  abundancia  de 
lagrimas  con  que  lloró  su  crimen  quedó  ciego  un  poco 
antes  de  su  muerte. 

Narciso  sin  embargo  de  que  no  havia  merecido  aten- 
ción la  calumnia  contra  él  levantada,  no  quiso  perma- 
necer calumniado  entre  su  grey,  ó  por  mejor  decir  se  va- 
lió de  aquella  excusa  para  dexar  á  Jerusalem,  y  gastar 
algún  tiempo  en  soledad  como  lo  havia  deseado  sin  es- 
te motivo.  Gastó  pues  algunos  años  en  un  retiro  en  que 
no  se  le  havia  podido  descubrir,  donde  gozó  de  todas  las 
delicias  que  ofrece  el  comercio  y  conversación  con  solo 
Dios.  Para  que  su  Iglesia  no  quedase  destituida  de  Pas- 
tor, ios  Obispos  circunvecinos  de  la  Provincia  colocaron 
en  aquella  SÜJa  á  Pió,!  y  después  de  este  á  Germañion, 
que  lúe  sucedido  de  Gordio  por  su  muerte.  Teniendo  este 
último  aquella  Silla  se  apareció  Narciso,  como  si  h  u  v  je- 
ra resucitado.  Todo  el  cuerpo  de  los  Fieles  trasportados 
de  alegría  al  ver  que  recobraban  su  Pastor,  cuya  inocen- 
cia havia  sido  *in<Ucada  -auténticamente,  J*  suplico  que 
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reasumiese  la  administración  de  su  Diócesis.  Condescen- 
dió el  Santo  :  pero  agoviado  después  con  el  peso  de  la 
edad  hizo  coadjutor  suyo  á  S.  Alexandro.  (1)  Este  exem- 
plo  de  las  edades  primitivas  autoriza  el  uso  de  las  coad- 
jutorías 5  las  quales  no  obstante  no  se  conceden  por  los 
Cañones  sino  en  caso  de  una  inhabilidad  perpetua  de  un 
Obispo  por  su  edad,  enfermedad  incurable  i  ú  otro  im- 
pedimento igual,  como  observa  Mariano  Viclor  en  sut 
notas  sobre  S.  Gerónimo.  (2)  S.  Narciso  continuaba  sir- 
viendo á  su  Grey,  y  aun  á  otras  Iglesias  con  sus  ora- 
ciones, y  exhortaciones  á  paz,  unidad,  y  concordia,  co- 
mo testiñea  S.  Alexandro  en  su  carta  á  los  Arsinoitasde 
Egipto,  donde  dice  que  Narciso  era  á  la  sazón  de  cien-* 
to  y  diez  y  seis  años  de  edad.  El  Martirologio  Roma- 
no honra  su  memoria  en  29  de  Octubre. 

Los  Pastores  de  la  primitiva  Iglesia  animados  del  es- 
píritu de  los  Apostóles,  fueron  fieles  imitadores  de  sus 
virtudes  eroicas  ,  descubriendo  el  mismo  celo  fervoroso* 
el  desprecio  mismo  del  mundo,  y  el'mismo  amor  á  Je- 
su-Christo.  Si  respetásemos  nosotros  á  la  Iglesia  como  es- 
posa inmaculada  del  Señor ,  incesantemente  rogaríamos 
por  su  exaltación,  y  aumento,  y  pediríamos  al  Omnipo- 
tente la  diese  pastores  conforme  á  su  corazón,  como  aque- 
llos que  huvo  en  la  infancia  del  Christianismo.  Y  para 
que  nuestra  conduela  no  ponga  obstáculos  al  celo  dees- 
tos,  deberemos  regularla  por  las  sabias  máximas  que  ellos 
mismos  nos  enseñan  :  deberemos  mirarles  como  Ministros 
de  Christo  :  deberemos  escucharles  con  atención  y  respe- 
to: la  fee  de  ellos  ha  de  ser  la  regla  de  la  nuestra  ,  y 
hemos  de  cerrar  nuestros  oidos  al  lenguage  de  la  profa- 
na novedad.  O  í  si  tan  felices  fuéramos  que  llegásemos  a 

(1)  Sobre  5".  Alex Andró  véase  el  18.  de  Mario       (2)  Morían,  m 
$.  Hier%  dé  Viris  Iilustr.  c.  73.  298,  ed.  París.  1623/ 
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ver  aquellos  dichosos  tiempos  en  que  el  Pastor  y  sus 
pueblos  no  tenían  mas  que  una  alma  y  un  corazón:  quanr 
do  no  havia  diversidad  en  la  creencia  :  quando  los  he- 
les se  competían  reciprocamente  en  su  sumisión  á  la  Igle- 
sia, y  en  el  deseo  de  su  santificación  ! 

San  Theuderio,  ó  Chef,  Ab.  fue  un  noble  joven  eje 
las  principales  familias  de  Vienna,  que  por  vocación  de} 
Espíritu  Santo  dexo  el  mundo,  y  haviendose  exercStadp 
mucho  tiempo  en  las  practicas  mas  perfectas  de  la  vida 
monástica  baxo  la  dirección  de  S.  Cesario  de  Arles  se  vol- 
vió á  su  patria,  y  haviendose  juntado  con  algunos  discí- 
pulos, edificaron  primero  unas  celdas,  y  después  un  Mo- 
,nasterio  cerca  de  la  Ciudad  de  Vienna  ehxljDelphipaiioL 
Era  antiguamente  costumbre  en  los  Monasterios  que  el 
Semanario  que  decia  la  Misa  á  la  Comunidad  pasase  la 
semana  de  su  exercicio  en  un  rehiro  estrecho  en  su  cejda, 
en  contemplación  y.  penitencia,  (i)  tát>tp  para.^tgrÍA^f 
preparado  para  ofrecer  diariamente  el)  Sqntp  $acrtficio,  có- 
iiW>  para  <jue  desempeñase  .me^r  ^el  cargo  de  raedíanerp 
*mre  Pips.  y  el  Pueblo,  (a)  Eraríajnbien  costumbre  paje- 

tí  • 

\ij  te  Ürun  ,  Exph'c.  desCereni.  de  la  Messe,  Tr.  Prelinf.  Rttbr. 
1./.  33.7  Praftiques f>our  honorer  les  Sacr.  Prat.  28.  \,'J 

(a)  Todo  Sacerdote  recibe  el  cargo  de  ser  intercesor  común,  y 
por  derecho  Divino  está  obligado  a  ofrecer  el  Sacrificio  y  sus  Ora- 
ciones no  solo  por  la  remisión  de  sos  pecados  propios,  sino  por  los 
de  su  pueblo,  para  el  que  está  dedicado  por  su  oticio  á  intercesor. 
(Heb.  v.  1.  3.  S.  Chris.  de  Sacerd.  1.  6.  p.  424.  t.  1.  Ed.  Ben.  ) 
1  todos  los  Theologos  y  Canonistas  convienen  en  que  todo  Cura  de 
Almas  está  obligado  á  ofrecer  su  Misa,  á  lo  menos  los  Domingos  y 
días  festivos  por  las  Almas  encomendadas  particularmente  á  su  cui- 
dado. Conc.  Trid.  Ses.  23.  de  Reform.  c.  1.  Gavant,  Soto,  Bouaci- 
na,  varias  respuestas  de  la  Congr.  del  Concilio  Romano  citado  por 
Pasqualig.  quat.  851.  Barbosa  de  Oftic.  Parochi,  la  Constitución  de 
Bened.  XIV.  que  principia  Cum  sentar  oblatas ,  frc. 
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ticular  en  Vienna  en  el  siglo  sexto,  que  algunos  Monges 
bien  opinados  de  santidad  fuesen  elegidos  para  la  vida 
de  voluntaría  reclusión,  encerrándose  en  una  celda,  y  gas- 
tando el  tiempo  en  ayunos,  oraciones,  y  en  implorar  con 
lagrimas  la  misericordia  Divina  en  favor  suyo  y  en  el 
de  su  patria.  Esta  costumbre  y  practica  huviera  sido  una 
superstición  y  abuso,  si  en  ella  se  huviesen  exercitado  per- 
sonas que  deleitándose  en  orar  por  otros  huvieran  olvi- 
dado la  propia  penitencia  y  compunción.  S.  Theuderio 
fue  nombrado  para  este  curso  penitencial  ,  cuya  obliga- 
ción abrazo  gustoso,  y  la  desempeñó  de  tal  modo  que 
parecia  no  poner  limites  á  sus  lagrimas  y  á  sus  morti- 
ficaciones. Un  don  extraordinario  de  milagros  hizo  su 
nombre  famoso  en  todo  aquel  pais  :  y  murió  por  los 
años  de  575 ,  y  fue  enterrado  en  el  Monasterio  de  S. 
Lorenzo.  Sus  reliquias  fueron  trasladadas  á  la  Iglesia  Co- 
legiata de  que  es  Patrono  titular ,  y  que  dá  el  nombre 
de  San-Chef  á  la  Ciudad  en  que  está  en  el  Delfinado, 
ocho  leguas  de  Vienna.  De  este  Santo  se  hace  mención 
en  el  Martirologio  Romano.  Véase  su  vida  escrita  por 
A  don,  Arzobispo  de  Vienna,  en  Ma  billón,  Ssc.  I«  Bea. 
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DIA  XXX. 

DE 
OCTUBRE. 
SAN  MARCELO  ,  EL  CENTURION,  MARTIR. 

De  las  Actas  autenticas  de  su  Martirio  en  Baronio  y  Sorio,  y  mas 
correcta  mente  en  R  inut.  que  ru  publicado  cou  ellas  las  Acias  bre- 
yes  de  S.  Casiano,  p.  312.  TilLm.  T.  4.  p.  575. 

A.  D.  298. 

Celebróse  el  día  del  nacimiento  del  Emperador  Maxí- 
miano  Hercúleo  en  el  año  de  298  con  extraordinarios  re- 
gocijos y  festejos ;  y  fueron  parte  de  esta  gran  solem- 
nidad los  sacrificio*  pomposos  que  se  hicieron  á  los  Dio- 
ses Romanos.  Marcelo,  Centurión  Christiano  ó  Capitán 
de  la  Legión  Trujana,  que  entonces  estal>a  en  España, 
por  no  inquinarse  con  aquellas  impías  abominaciones,  ar- 
rojó á  vista  de  su  compañía  las  insignias  militares  ,  y 
exclamo  en  altas  voces  que  él  era  soldado  de  la  milicia 
de  Ch risto,  Rey  eterno.  Dexó  también  sus  armas,  y  el 
distintivo  de  Centurión  que  era  un  sarmiento  o  vara  de 
viña  ;  por  que  á  los  Oficiales  Romanos  Ies  estaba  piohi- 
bido  castigar  á  los  soldados  con  otro  instrumento ,  por 
lo  que  llevaban  aquella  por  lo  común  en  la  mano  los 
Centuriones  Los  Soldados  informaron  de  esto  á  Anasta- 
sio Fortunato,  Prefecto  de  la  Legión,  por  cuya  orden 
fue  puesto  en  prisión  Marcelo.  Luego  que  pasaron  las 
fiestas  mandó  que  le  conduxe^en  á  su  presencia,  y  pre- 
guntado sobre  sus  procedimientos,  dixo  Marcelo:,,  están- 
Tono  X.  Aaaaa 
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do  vosotros  celebrando  la  festividad  Imperial  en  el  dia 
doce  antes  de  las  Kalendas  de  Agosto,  (  día  en  que  Ma- 
ximiano  havia  sido  declarado  Cesar, )  dixe  yo  en  altas 
voces,  que  era  Chrh>tiano,  y  que  no  podía  servir  i  otro 
queá  Jesu  Christo  hijo  de  Dios.,,  Fortunato  le  dixo,  que 
no  estaba  en  su  mano,  ni  en  su  facultad  conocer  de  su 
culpa,  y  que  estaba  por  tanto  obligado  á  proooner  el  caso 
al  Emperadpr  (  Maximiano  )  y  á  Constancio  Cesar.  Es- 
paña estaba  inmediatamente  sujeta  á  Constancio,  que  era 
Cesar  á  la  sazón,  y  mui  adido  á  los  Christianos,  Pero 
Marcelo  fue  enviado  con  una  gran  guardia  á  Aureliano 
Agricolao,  Vicario  del  Prefecto  Pretorio,  que  estaba  á 
la  sazón  en  Tánger  en  Africa,  Agricolao  le  pregunto  si 
era  cierto  todo  aquello  que  aquel  Juez  le  decía  en  la 
Carta:  y  baviendo  Marcelo  confesado  el  hecho  el  Vica- 
rio este  pronuncio  contra  él  sentencia  de  muerte  por  su 
impiedad  y  deserción,  como  él  llamaba  la  acción  del  Már- 
tir. Fue  pues  conducido  al  suplicio  y  decapitado  en  30 
de  Octubre.  Sus  reliquias  fueron  después  trasladadas  de 
Tánger  á  León  de  £spaña,  y  se  conservan  en  la  prin- 
cipal Iglesia  Parroquial  de  esta  Ciudad,  de  que  es  Santo 
titular. 

Casiano  Secretario,  ó  Notario  de  aquel  Tribunal,  reu- 
$6  escribir  la  sentencia  que  el  Vicario  pronunció,  y  ar- 
rojó la  tabla  y  el  puntero  en  el  suelo.  Agricolao  levan- 
tándose furioso  de  su  asiento  le  preguntó,  qué  causa  te- 
nia para  proceder  de  aquel  modo,,,  Por  que  es  injusta, 
respondió  Casiano,  la  sentencia  que  acabáis  de  pronun- 
ciar.,, Inmediatamente  fue  puesto  en  prisión,  y  vuelto 
á  examinar  como  un  mes  después.  La  firmeza  con  que 
sostuvo  la  primera  respuesta  le  procuró  la  Corona  del 
Martirio.  Fué  pues  decapitado  en  el  día  3  de  Diciem- 
bre :  y  de  ambos  Mártires  se  hace  mención  en  el  Mar- 
tirologio Romano  en  sus  respectivos  dias. 
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Justamente  honramos  los  Mártires  a  quienes  el  mis- 
mo Dios  honra.  El  Martirio  es  el  a&o  mas  eroico  del 
amor  divino,  y  el  sacrificio  mas  entero  y  mas  perfecto 
que  el  hombre  puede  hacer  á  Dios.  De  los  bienes  de  es- 
ta vida  no  hai  uno  mas  apreciable  del  hombre  que  la 
vida  y  el  honor.  ¿  Y  qué  prueba  de  fidelidad  puede  dar- 
se mayor  que  abrazar  con  alegría  una  muerte  ignomi- 
niosa antes  que  consentir  en  un  pecado  ?  Ni  hai  cosa 
que  requiera  un  grado  mas  eroico  de  valor  y  de  firme- 
za que  el  sufrir  tormentos,  quando  la  mi^ma  naturale- 
za lo  resiste  y  lo  reusa.  Dios  proporciona  el  galardón 
y  la  recompensa  á  medida  de  nuestras  penas,  y  de  nues- 
tro amor  á  él.  Quan  grande  pues  es  esta  gloria  ?  Quari 
abundante  no  es  la  recompensa  que  espera  á  los  Mar- 
tires  de  Dios  ?  Regocijanse  sin  duda  al  ver  redoblarse 
sus  tormentos,  por  que  tienen  á  la  vista  lo  incompara- 
ble mente  que  se  aumenta  al  mismo  tiempo  la  gracia,  el 
amor  divino $  y  la  gloria  eterna.  .  Si  cedemos  al  rigor  de 
los  Martirios  no  se  necesitará  mas  piueba  de  la  debili- 
dad de  nuestra  fee ,  y  de  lo  mucho  que  olvidamos  la 
futura  \¡da  eterna. 

En  el  mismo  día. 
San  Germano,  Obispó  de  Ca púa,  C.  Este  Santo  Pre- 
lado fue  enviado  por  el  Papa  Hormisdas  de  Legado  al 
Emperador  Justino  en  el  año  de  519,  para  persuadir  á 
los  Orientales  a  poner  fin  ai  cisma  que  havia  durado  por 
espacio  de  quarenta  años  continuos,  y  havia  sido  fomen- 
tado por  los  Emperadores,  León,  y  Anastasio,  ambos  fa- 
vorecedores de  los  hereges,  y  por  Acasio  y  otros  Patriar- 
cas de  Constantinopla.  La  embajada  esta  fue  seguida  del 
suceso  que  se  deseaba  ;  los  hereges  fueron  condenados,  y 
el  cisma  enteramente  abolido.  En  el  tuvo  mucho  que 
sufrir  San  Germano  y  sus  adherentes,  pero  escaparon  de 
manos  de  los  hereges.  S.  Gregorio  el  Grande  refiere,  que 

Aaaaa  a 
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•este  Santo  vio  á  Pascasio  Diácono  de  Roma,  mucho  des- 
pués de  su  muerte  en  las  llamas  del  Purgatorio  por  ha- 
ver  adherido  al  Cisma  de  Lorenzo  contra  Symmacho,(d) 
y  que  havia  salido  de  aquellas  penas  á  oraciones  de  es- 
te santo  Obispo,  (i)  También  que  S.  Benito  en  el  Mon- 
te Cassino  havia  visto  en  un  sueño  el  alma  de  S.  Ger- 
mano á  la  hora  de  su  partida,  d  muerte  llevada  por  mi- 
nisterio de  los  Angeles  á  la  eterna  bienaventuranza.  (2) 
Su  muerte  sucedió  por  los  años  de  540.  Véase  á  Baro- 
nio  ad  an.  519.  &c.  S.  Greg.  Dial.  1.  2.  y  4. 

San  Asterio,  Obispo  de  Amasea  en  Ponto,  Padre 
de  la  Iglesia.  De  los  Escritos  de  este  Santo  Prelado  sabe- 
mos que  en  6U  juventud  se  aplicó  al  estudio  de  la  elo- 
qüencia  ,  y  de  las  Leyes,  y  que  asistió  por  algún  tiem- 
po al  foro.  Pero  el  amor  de  Dios  no  cesaba  de  levan- 
tar en  su  interior  una  voz  que  continuamente  le  incita- 
ba á  dedicarse  de  un  todo  al  servicio  espiritual  del  pró- 
ximo. En  obediencia  á  este  llamamiento  renunció  de  su 
profesión,  y  de  los  honores  del  mundo,  y  se  hizo  Clé- 
rigo. Por  muerte  de  Eulalio,  Obispo  de  Amasea,  fue  uná- 
nimemente colocado  en  la  Silla  Metropolitana.  Celoso 
siempre  de  la  pureza  de  la  fée  Catholica  enseñaba  sus 
santas  máximas,  y  trabajaba  continuamente  en  inspirar 
á  su  grey  el  perfeclo  espíritu  de  religión.  El  se  presen- 
taba en  medio  de  su  pueblo  como  un  vaso  escogido  lie- 

(i)  5.  G/yj.  Dial.  4.  c.  40.  /.  2.       (2)  Ib.  i.  ut»  3 f . 

(a)  San  Gregorio  solo  nos  dice ,  que  oyó  decir  e*to  en  su  juven- 
tud ,  ó*  quando  niño  á  un  hombre  anciano.  Si  esto  fué  cierto,  no  pu- 
do menos  Pascasio  de  h  a  verse  arrepentido  ai  fin  de  su  vida,  acaso 
quando  ya*  no  pudo  hablar :  ó  bien  que  la  ignorancia  le  huviesc  ex- 
cusado de  mas  grave  milicia,  ó  pecado  mortal;  por  que  el  cisma 
voluntario  es  en  sí  omino  pecado  grave. 
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no  del  espíritu  aquel,  de  cuyos  derrames  participaba  to- 
do su  pueblo,  como  lo  pinta  S.  Gregorio.  Por  que  es  una 
presunción  vana,  una  locura,  y  una  profanación  escanda- 
losa poner  para  doctor  de  penitencia,  humildad,  y  cari- 
dad santa  á  un  extrangero  de  todas  estás  virtudes.  S.  Aste- 
ria recomienda  en  sus  Sermones  las  limosnas  con  una 
energía  que  no  dexa  duda  de  que  la  caridad  con  los  po- 
bres era  su  virtud  favorita.  La  avaricia,  la  luxuria,  y  to- 
dos los  demás  vicios  les  pinta  con  unos  coloridos,  que 
poniendo  á  clara  luz  su  deformidad  inspira  á  los  hom- 
bres un  total  aborrecimiento.  Vivid  este  Santo  hasta  una 
edad  mui  avanzada  :  habla  de  la  persecución  de  Juliano 
como  testigo  de  vista ,  (1)  y  sobrevivid  al  año  de  400. 
Por  que  en  su  sermón  Contra  las  Kalendas,  que  predico 
ea  el  dia  de  año  nuevo,  dice,  que  Eutropio  era  Cónsul 
en  el  año  anterior,  que  fué  el  de  399.  Exfuerza  altamen- 
te su  celo  contra  los  juegos  de  aquel  dia,  derivados  del 
Paganismo,  y  declama  contra  los  excesos  que  con  el  pre- 
texto de  año  nuevo  se  cometian  ,  y  contra  aquel  pedir 
de  puerta  en  puerta  como  acostumbraban  ,  en  cuyo  en- 
tretenimiento vano  empleaban  el  tiempo  que  debían  de- 
dicar á  Dios  en  oración  como  primicia  del  año  espiritual. 
Dice,  que  la  Iglesia  entonces  guardaba  la  festividad  del 
Nacimiento  de  Christo,  de  la  Resureccion,  de  la  Epi- 
phania,  y  de  las  Candelas,  como  también  las  festividades 
de  los  Mártires.  Pero  pregunta,  qual  es  ia  festividad  que 
los  Christianos  commemoran  en  aquellas  fiestas  de  año 
nuevo?  Los  antiguos  pues  llaman  Beato  á  S.  Asterio,  y 
Dodor  Divino  que  como  astro  brillante  havia  esparci- 
do luz  en  todos  los  corazones.  (2) 


;•«...'       1  i 

(1)  Orat.  j    (2)  Afud  Phou  CqJ.  uy.       .  'J 
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Varios  Sermones  de  S.  Asterio  existen  todavía,  (¿)  que 
aunque  pocos  son  un  monumento  inmortal  de  su  grande 
eloqüencia  y  genio,  no  menos  que  de  su  piedad.  Sus  re- 
flexiones son  justas  y  solidas;  y  la  expresión  natural,  ele- 
gante, y  animosa  :  abunda  de  vivas  imágenes  y  descrip- 
ciones tanto  de  personas  como  de  cosas,  que  hermosea  con 
agudas  comparaciones.  Descubre  en  estas  una  fuerza  gran- 
de de  imaginación,  un  genio  maestro  y  dominante;  y  que 
mueve  los  resortes  mas  Íntimos  del  alma.  Su  Homilía  so- 
bre Daniel  y  Susannaes  una  pieza  maestra  de  oratoria. 
En  la  que  escribid  sobre  S.  Pedro  y  S.  Pablo  enseña,  y 
repite  muchas  veces  la  prerrogativa  de  jurisdicción  que 
recibid  S.  Pedro  sobre  todos  los  Christianos  de  Oriente  y 
de  Occidente;  y  dice  que  Christo  mismo  le  hizo  su  Vi- 
cario, y  le  dexd  por  Padre,  Pastor,  y  Maestro  de  todos 
los  que  abrazasen  su  fee.  (3)  En  su  Panegírico  de  S.  Pho- 
cas  Mártir  en  Sinope,  (4)  estableció  manifiestamente  la 
invocación  de  los  Santos,  el  honor  debido  á  sus  reliquias, 
las  peregrinaciones  para  orar  en  sus  sepulcros,  y  los  mi- 
lagros obrados  por  aquellas.  (5)  En  el  sermón  siguiente 
Sobre  los  Santos  Mártires,  dice:  „  nosotros  conservamos 
por  siglos  sus  cuerpos  decentemente  custodiados  como 
prendas  las  mas  preciosas:  vasos  de  bendición;  órganos 
desús  almas  bienaventuradas:  tabernáculos  de  sus  santos 
espíritus.  Nos  ponemos  baxo  su  protección.  Los  Mar- 
tyres  defienden  la  Iglesia  como  los  Soldados  una  Ciu- 
dadvla.  El  pueblo  acuJe  en  tropel  de  todas  partes,  y 
honran  sus  tumbas  guardando  sus  festividades»  Todos 

(3)  P.  142.    (4}  Veati  el  dia  3   de  Julio.     (5)  P.  178.  * 

(a)  Publicados  por  Combefis  en  sa  A  Hilario  á  la  Biblioteca  délos 
Padres.  Los  catorce  primeros  son  genuinos  indudablemente.  Varios  de 
los  u'timos  parecen  inJeitos;  y  acaso  son  producción  de  Asterio  Obis- 
fto  de  Scy thopo^  .Je  tjue  hace  mención  S.  Gerónimo  en  su  Catalogo» 
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Jos  que  padecen  aflicciones  acuden  á  ellos  por  refugio. 
Les  empleamos  como  intercesores  en  nuestras  suplicas  y 
oraciones.  En  estos  refugios  se  curan  las  enfermedades, 
se  apaciguan  las  amenazas  de  los  Principes,  todo  se  re* 
inedia.  Un  padre  tomando  en  sus  brazos  la  prole  enfcr* 
ma  pospone  al  Medico,  y  corre  al  socorro  de  algún  Mar- 
tyr,  ofreciéndole  sus  oraciones  al  Señor,  y  dirigiéndose 
al  que  empica  por  medianero,  en  estas  ó  semejantes  pa- 
labras: Vos  que  baveis  sufrido  y  padecido  por  Christo 
interceded  por  uno  que  padece  por  enfermedad.  &c.  &c. 
(6)  Describe  el  Santo  la  gran  magnificencia  y  concurso 
de  Pueblo  con  que  se  celebraban  las  fiestas  de  los  mar* 
tyres  en  todo  el  mundo.  Dice,  que  los  Gentiles  y  Jos 
Eunomeos,  á  quienes  llama  Nuevos  Judíos,  condenaban 
el  honor  debido  á  los  Martyres  y  á  sus  reliquias:  y  res- 
ponde á  sus  argumentos;  que  los  Christianos  de  ningún 
modo  adoran  á  los  Martyres,  sino  les  honran  como 
adoradores  que  son  y  fueron  del  verdadero  Dios.  Que 
tienen  sus  cuerpos  en  ricas  urnas,  6  Sepulcros,  y  erigen 
grandes  tabernáculos  para  el  intento,  para  estimularnos 
a  la  imitación  de  sus  virtudes.  Ni  esta  devoción  nues- 
tra dexa  de  tener  su  recompensa;  por  (jue  gozamos  de 
su  patrocinio  con  Dios,  &c.  Dice  también,  que  los  nue- 
vos Judios,  d  Eunomianos  no  honran  á  los  Martyres, 
por  que  blasfeman  del  Rey  de  los  Martyres  mismos, 
haciendo  a  Christo  desigual  al  Padre.  Diceles  que  de- 
bían ellos  á  lo  menos  respetar  la  voz  de  los  demonios 
mismos  que  se  ven  obligados  á  confesar  el  poder  de  los 
Martyres.,,  Aquellos,  dice,  á  quienes  hemos  oido  ladrar 
como  perros,  y  que  han  estado  poseidos  de  un  frenesí, 
y  vuelven  al  uso  de  sus  sentidos,  prueban  con  sus  caras 
quan  poderosa  es  la  intercesión  de  los  Martyres.,,  Con- 
tó) P.  186. 
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cluye  pues  este  Sermón  con  un  apostrophe  devoto,  y. 
lleno  de  confianza  á  los  Martyres  mismos.  Véase  á  Pho- 
cio,  Bibl.  Cod.  271.  Las  catorce  Homilías  de  San  As- 
terio  publicadas  por  Combefis  in  Au&ar.  Bibl.  Patr.  T. 
1.  p.  1.  con  extractos  de  algunas  otras  en  Phocio ,  loe. 
cit.  y  siete  homilias  sobre  los  Psalmos,  publicadas  por 
Cotelier,  Mon.  Graec.  vol.  2.  p.  1.  Véase  también  á  Ti- 
Uem.  T.  10.  Du  Pin  vol.  3.  p.  53.  Fabricio  Bibl.  Graec. 
1.  5.  c.  28.  §.  8.  vol.  8.  p.  607.  Oudin,  t.  1.  p.  892. 
Ceiliier,  &c. 

DIA  XXXI. 

1  DE 

OCTUBRE. 
S.  QUINTIN,  MARTYR. 

De  «u*  Acias  en  Su  rio,  escritas  en  buen  estilo,  antes  del  tiempo  de 
S.  Eloy,  pero  posteriores  á  Nestorio.  El  autor  nos  asegura,  que 
las  compiló  por  una:  historia  compuesta  por  uno  que  se  nal/ó*  pre- 
sente á  la  primera  translación  de  las  reliquias  del  Marryr,  cinqrenta 
y  cinco  años  después  d¿  su  muerte.  Pero  él  mismo  ha  añadido  al- 
gunas circunstancias  por  tradiciones  populares,  con  la  adición  de 
fertur*  ú  se  cuenta:  las  quales  por  lo  mis-no  no  «on  de  igual  au- 
toridad. Otras  aftas  de  S.  Quintin,  pero  de  inferior  autoridad  y 
esnmpi,  se  nos  dan  por  Claudio  Homero,  en  su  historia  de  la 

Ciudad  S.  Quintin.  Véase  á  Tillem.  T.  4*  p.  433.  &c. 

• .  * .  *    •  . 

A.  D.  287. 

V^an  Quintín  fué  un  Romano  de  familia  Senatoria,» 
quien  los  historiadores  llaman  Hijo  de  Zenon.  Lknode 
celo  en  favor  del  rey  no  de  Jesu  Christo,  y  ardiendo  en 


Digitized  by  Google 


O&abre  ¡u  de  tos  Santos.  £45 

deseos  de  dar  á  conocer  á  los  Infieles  su  nombre  pode* 
roso,  y  misterios  de  su  amor  santo  y  misericordia,  dexd 
su  patria,  renuncio  todos  los  respetos  y  honores  munda- 
nos, y  acompañado  de  S.  Luciano  de  Beauvais  hizo  un 
viage  á  las  Galias.  Ambos  predicaron  juncos'  ki  ice  en 
aquellos  países  basta  llegar  á  Amiens  en  Picardía^  donde 
se  apartaron.  Luciano  fué  a  Beauvais,  y  haviendo  sem- 
brado las  semillas  déla  fée  en  los  corazones  de  muchos 
recibió  la  corona  del  martyrio  en  aquella  ciudad.  San 
Quintín  huyó  a  Amiens,  procurando  con  sus  oraciones 
hacer  aquel  país  parre  de  la  herencia  del  Señor.  De  na- 
da deseoso  tanto  como  de  destruir  el  rey  no  del  demo- 
nio, para  que  fuese  glorificado  el  nombre  de  Dios,  pe- 
dia al  autor  de  todos  los  bienes  sin  cesar,  que  se  digna- 
se de  infundir  su  sabiduría  y  amor  en  las  almas  de  to- 
dos aquellos  que  havian  de  anunciar  su¡  santa: Ley.  Dios 
le  hizo  igualmente  poderoso  en  otras  que  en*  palabras, 
y  sus  discursos  iban  autorizados  y  recomendados.' de  un 
numero  grande  de  milagros,  y  exforzados  con  una  vida 
santa  y  mortificada.  La  recompensa  de  sus  fatigas  cari- 
tativa fué  la  corona  del  martyrio,  que  recibió  á  prin- 
cipios del  reynada  de  Maximiano  Hercúleo,  que.  fue 
asociado  al  Imperio  por  Dioclcciano  en  el  año  dc'286. 
Maximiano  hizo  á  Riccio  Varo  Prefecto  del  Pretorio; 
por  que  aunque  Augusto  no  havia  nombrado  mas  que 
un  Prefecto  para  juzgar  las  causas  de  apelación  de  todo 
el  Imperio  Romano,  en  el  Rey  nado  de  Dioeleciano  cada 
Emperador  nombró  uno;  de  modo  que  llego  -i  haver 
iqnatfo  Prefectos  según  el  numero  de  los  Emperadores  que 
llegaron  á  reynar  juntos.  Pero  Constantino  el  Magno  fué 
el  primero  que  ciñó  este  numero  á  regla,  y  determinó 
las  jurisdicciones  y  distritos  de  estes  supremos  Magis- 
trados en  el  Imperio  Romano.  Riccio  Bar  o,  ó  Varo, 
cuyo  odio  al  nombre  Christtano  llenó  el  Martyrologío 
Tomo  X.  Bbbbb 
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dé  listas  innumerables  de  Santos  Martyres,  riarece  haver 
residido  en  Triers,  Metrópoli  de  la  Galia  Bélgica.  Pero 
haciendo  algunos  viages  á  las  otrasGalias  luego  que  cerca  de 
Soissons  llegó  á  entender  los  aumentos  grandes  que  iba 
tomando  la  fée  Chrisc  iana  en •<  Amiens,  determino  quitar 
de  enmedioal  a&orde  estos  adelantamientos.  Luego  que 
llegó  á  Amiens  mandó  que  prendiesen  á  San  Quintín, 

Lque  le  cargasen  de  cadenas.  Al  dia  siguiente  fué  el 
nto  Predicador  conducido  á  presencia  del  PrcfecTo, 
-quien  asaltó  su  constancia  con  promesas  y  con  amena- 
-zasf  y  viéndole  firme,  contra  tantas  pruebás^  mandó  que 
-le  azotasen  sin  misericordia,  y  que  después  le  encerrasen 
en  un  Calabozo  obscuro  sin  libertad  para  recibir  con- 
suelo, ni  ayuda  alguna  de  los  fieles*  En  otros  dos  exá- 
menes que  tuvo  ante  el  mismo  Magistrado  le  fueron  es- 
tirados  de  tal  modo  sus  miembros  que  quedaron  dis- 
locados: su  cuerpo  desgarrado  con  garfios  de  hierro:  en 
su  espalda  derramada  pez  y  aceite  hirviendo;  y  á  sus 
costados  aplicadas  antorchas  encendidas.  Fortalecido  eí 
Santo  por  aquel  cuya  causa  defendía,  quedó  superior  á 
quantas  .artes  <de  crueldad  pudo  inventar  este  persegui- 
dor, y  -conservó  una  perfecta  tranquilidad  de  animo  en 
medio  de  tantos  tormentos,  llenando,  de  horror  su  sere- 
nidad á  los  mismos  que  le  atormentaban. 

Quando  Riccio  Varo  dexó  á  Amiens  mandó  que  lle- 
vasen á  S.  Quintín  al  territorio  de  Vcromandui,  a  don- 
de determinaba  ,it  á  parar  despees  d*(  »i  viage,  La  Ca- 
pital de  a^uel  país  se  lkma¿>a  AugmíÁ-Veroinanduorum. 
En  esta  Ciudad  hizo  el  Prefeáto.nwevas  tentativas  contra 
la  constancia  del  campeón  de  Christo  con  amenazas  y 
promesa^  y  avergonzado  de  verse  vencidode  .su  firmeza 
y  su  virtud,  mando  que  le  sajasen  el  cuerpo  de  alto  a 
baxo;  que  le  clavasen  por  varias  partes -de  sus  carnes;  y 
que  últimamente  k  cortasen  U  cabeza.  Asi  fué  e*ecu- 
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tado  en  %\  de  O&ubre  del  año  de  387,  El  cuerpo  del 
Martyr  fue  custodiado  de  los  .soldados  hasta  la  noche, 
y  después  arrojado  al  rió  Somma;  pero  recobrado  pocos 
días  después  por  los  Christianos,  fué  sepultado  en  un 
monte  corea  de  la  Ciudad;  á  los  cinquenta  y  cinco  años 
fué  descubierto  por  Eusebia^  muger  devota;  y  con  sus 
sagradas  reliquias  cobró  la  vista  una  ciega.  (á^_  JLa  no* 
ticia  del  tugar  se  volvió  á  perder  por  la  persecución  de 
Juliano  el  Apostata,  aunque  permanecía  una  Capilla  que 
cerca  del  sitio  estaba,  quando  d  principios  del  año  de 
641,  S.  Eloy,  ó  Eligió,  Obispo  de  Noyon  y  Verman- 
dors,  mando  que  se  buscasen  aquellas  santas,  reliquias: y 
quando  se  descubrieron,  juntamente  con  los  clavos  que 
atormentaron  sus  carnes,  las  distribuya  á  varios  jugares 
conservando  lo  principal  en  una  rica  Urna,  obra  de  sus 
mismas  manos,  que  colocó  detras  del  Altar  mayor,  como 
refiere  6an  Owen  en  su  Vida.  Una  nueva  y  suntuosa 
Iglesia  de  S.  Quintín,  fué  erigida  en  el  rey  nado  de  JLu- 
dovico  Pió;  y  en*  24  de  Octubre  del  año  de  825,  se  ni* 
20  otra  translación  de  sus  reliquias-  £a)  Fueron  removir 
das  á  Laon  por  miedo  délos  Normandos,  pero  vueltas 
á  llevar  á  donde  antes  estaban  en  30  de  O  el  ubre  del  año 
de  885;  y  aun  se  conservaron  en  la  Iglesia  de  los  .Mon- 
des de  que  fué  primer  Abad  Ebertran,  hasta  que  estos 
fueron  echados.de  allí  y  dispersados  por  Jos  Normandos. 
En  el  siglo  siguiente  se  pusieron  en  posesión  de  esta  fa- 
mosa Iglesia  unos  Canónigos  seculares.  Otro  Templo  fué 
erigido  también  en  honor  de  San  Quintín  en  el  sirio  en 
que  tíayia  estado  oculto  su  cuerpo  en  los  cinquenta  y 
cinco  primeros  años  después  de  su  mar ty rio,  en  una  Is- 
leta  que  se  formaba  en  un  lago  que  hacia  el  rio  Somma 

A&.  Mart.  y  S.Greg.  Turón,  de  Glór.Mart.  f.73,     {2}  Hcmerí^ 
llist.  Au&>  Vrrom.  L  2*  /.  72*  79*' 
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id^nde,  fuá  arrojada  Este  "llego  á  sel*  Qn  Monasterio  fa- 
moso, cj-úe  ahora  esta  en  poder  de  Jos  Monges  Bene- 
dictinos tic  San  Mauro; -yes'  llamado  de  S.  Quintín  en 
la  Isla.  S.  Quintín  del  .Monte,  una  milla  de  Perón  na,  es 
otro  Monasterio  de  la  misma  Congregación,  fundado 
por  Eilberto,  hermano  de  H^rberto  Conde  de  Verman- 
dois,  en  el  siglo  séptimo*  Desde  la  translación  de  sus  re- 
liquias en  tiempo  de  Ludo  vico  Pió  tomo,  aquella  pobla- 
ción     ¡nombre  de  S.  Quintín,  (a) 

El  Martyrio,  quando  áél  somos  llamados,  es  un  ho- 
menaje debido  a  Dios,  y  una  deuda  también  de  fée,y 
de  religión.  Felices  aquellos  á  quienes  ei  Señor  poruña 
gracia  especial  concede  sellar  su  fidelidad,  y  religión  con 
gotas  de' su  sangre!  Qié  dicha,  y  qué  honor  tan  grande 
para  un  pobre  mortaJ,  y  un  misero  pecador  dar  la  vida 
miserable  por  aquel  que  did  una  tan  preciosa  por  no- 
sotros! Los  Martyres  son  unos  holocaustos  ofrecidos  al 
amor  y  á  la  gloria  del  Señor»  Son  unos  testigos*  que 
•como  dice  el  texto  original  Griego,  dan  testimonio  del 
infinito  poder,  y  grandeza  de  Dios,  en  quien  pusieron 
tina  entera  confianza;  y  cuya  fe'e  confirmaron  con  el 
testimonio  de  su  sangre.  Ninguno  puede  ha  ver  mas  au- 
tenticó, mas  glorioso  al  mismoiDios*  mas  edificante  para 
los  Fieles^  ni  mas  convincente  paca  lor,i»credaí<¿.  La  cons- 
tancia de  los  Mar t y  res  ha  sido  la  que  ha  estableció  j  iui-js - 

'  »  r¿  01.0  jp.'t  i!  •    S  *  \ 

(.«)  Cluverio  y  Samson  piensan  íuv^?j^6  4cstruid|i  por  lo,  Bar- 
baros en  el  siglo  quinto  ¡1  fimos»  Ciudad  llamada  Augura  Ver- 
«unduorum,  y  que  estaba  simad*  [ donde  al  or^qtp  íi' A.dja 
jnonstratense  de •  Veraund,  tres  legua*  d¿  Nayon,  y  qnMf'o  de  Pe- 
ronná.  Pero  el  Abite  £bn?rué,flsWa¿stt''pbtt'liis^astdb!*.  Qa'n- 
riir,  de  San  -Gregorio  -de  ^«w,^  y<  Crbtíicas,  ¡qiie  ¡cuerpo 
de  San  Quintín  fué  sepultado  cerca  de  Augusta,  y  siempre  conser- 
vado en  aquella  ciudad.  Por  consiguiente  la  ciudad  de  S.  Quintín 
fui  erigida  sobre  las  ruinas  de  la  antigua:  como  lo  demuestra  tanibíco. 
la  proximidad  del  Somma,  , 
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tra  religión.  Dios  se  digno  elegirlos  para  medios  seguros 
de  perfeccionar  tan  grande  Obra.?  Y  nosotros  somos  tam- 
bién testigos  que  debemos  dar  testimonio  de  la  bondad  y 
grandeza  de  Dios  á  in  menos  con  nuestras  mortifícaciones9 
mansedumbre,  humildad,  y  santa  conduda?  O  por  el  con- 
trario pretendemos  üegrauar  el  lustre  de  su  Iglesia  Sta. 
de  que  tenemos  el  honor  de  ser  miembros,  con  nuestras 
indignas  acciones,  exponiendo  su  adorable  nombre  á  las 
blasfemias  de  los  insolentes  hereges,  incrédulos,  é  Ido- 
latras? 

l  En  el  mismo  día. 

San  Wolfgango,  Obispo  de  Ratisbona.  Radero  de- 
riva la  genealogía  de  este  Santo  de  las  familias  mas  ilus- 
tres de  Suabia:  pero  el  antiguo  autor  de  su  vida  publi- 
cado por  Mabiilon  nos  asegura  que  sus  padres  fueron 
de  mediana  calidad  en  el  mundo.  Fué  natural  de  Suabia, 
y  á  los  siete  años  de  su  edad  fué  confiada  su  educación 
á  unos  eclesiásticos  virtuosos  parientes  suyos;  pero  á  poco 
tiempo  le  pasaron  ai  Monasterio  de  Richenaw,  (en  Latin 
Augia)  fundado  por  Carlos  Martel  en  el  año  de  724, 
cerca  de  Constanza,  unido  á  este  Arzobispado  en  el  de 
*53Ó.Esta  Abadía  era  a  la  sazón  la  escuela  mas  floreciente  de 
piedad  je  de  doébeina*  y  úioÁ  .  muchas^  Iglesias  pastores 
eminentes.  En  esta  casa  corieraxo  nuestro  Samo  una  amis- 
tad intima  can  run:  Caballero  llamado  Enrique,  hermaT 
no  de  Poppoh,  Obispo  de  Wuruburgo,  que.havia  puesr 
to  una  famosa  Escuela  en  aquella  C^iu  dad,  y:  persuadido 
á  un  celebre  Italiano  á  que.dexase  su  parria  por  ir  á  en- 
señar en  ella.  T0J0  el  ¿Vsea  ;de  fiutfStrOi  Wotígangp  era 
emplear  su ! vida  en  contemplación.' yy  ejercicios  de  ora- 
ción y  virtudes.  Pero  Enrique  enamorado  de  las  virtu- 
des y  demás  prendas  de  su  buen  amigo  no  podia  ver  que 
se  separase  un.  punta  de  él,  por  jo. que  (lego  4  conveiv- 
cerfc!  á  xjue^le.  acompañará;  lajnwsfca  JÉsCticla  de  Wun*- 
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burgo.  En  una  ocasión  se  movid  una  gran  disputa  entre 
los  estudiantes  de  aquella  Escuela  sobre  la  inteligencia 
de  un  pasage  de  cierto  autor,  y  Wolfgango  le  expuso 
con  tanta  claridad  y  evidencia,  que  siempre  que  ocurrían 
después  dificultades  mas  bien  acudían  á  él,  que  á  su  Ma- 
estro. Esto  causo'  en  él*  una  envidia  contra  el  Santo,  que 
hizo  que  le  prosiguiese  por  mil  caminos.  Wolfgango 
con  el  silencio,  paciencia,  y  mansedumbre  convertía  en 
provecho  suyo  las  mismas  contradicciones  y  abatimien- 
tos, no  hallando  mayor  dicha  para  su  gusto  que  ocasio- 
nes en  que  humillar  sus  pasiones,  y  ganar  una  completa 
victoria  sobre  si  mismo.  Pero  notando  como  domina- 
ban entre  Estudiantes  y  Maestros  los  celos,  las  envidias, 
los  descontentos,  y  otras  peligrosas  pasiones,  lamentaba 
ver  á  aquellos  que  se  decían  profesores  de  la  sabiduría 
tan  extrangeros  cti  ella,  y  mucha  mas  sujetos  a  las  pasio- 


entre  el  común  pueblo:  do  modo  que  pervirtiendo  sus 
estudios  mismos  les'  hacían  medios  no  de  virtud,  sino 
de  pecados,  y  fomento  y  pavulo  de  sus  indignas  pasio- 
nes, por  falta  de  aquel  estudio  practico  y  tan  necesario 
de  aprender  á  vencerse  á  si  mismos,  sin  cuya  circuns- 
tancia el  -mejor  alimento  del  alma  se  convierte  en  mortal 
ponzoña.  Qué  pueden  conseguir  unos  Estudiantes  en  una 
escuela  en  que  tienen  á  la  vista  el  mal  exempio  de  un 
corrompido  Maestro?  £1  infortunio  pues  de  los  otros,  y 
la  vista  del  peligro  á  que  estaba  expuesto  de  incurrir  in- 
faliblemente en  los  mismos  vicios,  sirvió'  para  alarmar  á 
nuestro  Santo;  quien  por  lo  mismo  vivía  con  mas  vigi- 
lancia, y  estaba  hecho  constante  centinela  de  los  movi- 
mientos de  su  corazón:  y  mientras  la  caridad  le  estimu- 
laba á  sentir  la  ceguedad  agena,  él  condenaba  mas  se- 
veramente sus  faltas.  Con  el  temor  que  le  a  eme  xa  ba  de 
su  propia  debilidad  deseaba  bailar  un  monasterio  de  ho/n- 
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bres  mortificados,  muertos  sinceramente  para  el  mondo 
y  para  si  mismos,  cuyo  exemplo  le  sirviese  de  estimu- 


una  Comunidad  de  esta  especie  no  es  fácil  hallarse  en 
esta  vida:  nuestra  paciencia,  mansedumbre  y  humildad 
debe  ser  exercitada  por  otros  en  el  mundo,  para  que 
llegue  ai  grado  de  perfe&as.  Ni  ha¡  compañía  de  Santos 
donde  falta  la  tribulación  y  fatiga.  Esta  es  también  con- 
dición de  nuestro  estado,  y  con  ella  debemos  servir  á 
Dios  con  aceptable  sacrificio.  No  podemos  vivir  aquí 
como  los  angeles:  no  podemos  llevar  en  esta  vida  |a  ima- 
gen de  Dios  á  no  aprender  á  morir  para  nosotros  mis- 
mos con  el  exercicio  de  la  humildad,  paciencia,  y  man- 
sedumbre: y  este  espíritu  ni  se  adquiere,  ni  se  aprende 
sino  á  fuerza  de  tribulaciones,  y  conflictos.  Enrique  llegó 
á  conocer  esta  ioclwwjcjpo  de  Wolfgango  á  la  vida  Mo- 
nástica, y  le  obligo  a  que  sirviese  á  su  pariente:  y  des- 
pués-hecho  él  mismo  Arzobispo  de  Triers  en  el  año  de 
956  persuadid  al  Santo  y  le  obligó  amistosamente  á  que 
Je  acompañase  á  su  Diócesis.  .  ..     ,  _ 

No  ise  Je  pudp  convencer  á  Wolfango  á  que  tomase 
a  $U  cargo  otro  destipo  que  eL  cuidado  de  una  escuela 
de  niños;  y  después  el  de  una  comunidad  de  Eclesiástica 
con,  el  titulo  de  Dean,  en  cuyos  empleos  se  versó  como 
un  prodigio  de  prudencia,  para  edificación  del  país  todo, 
plantando  el  espíritu  de  Cbristo  en  el  campo  liado  a  su 
cuLtj/v©.  Por  rouerte  del  Arzobispor  de  Tfriers  estuvo  ai- 
^r>~¿ieropa  con^nujia,  Arz^bispo.^^^IpnJai  perp  no 
,se;pudo  conseguí  que  aceptase;  ObJ-spa^loj^lgiuio  t  y $ 
ippco  tiempo  se  Tetka  al*  NIopavterio  «de  rEnjildcn  , 
vernado  á  la  sazón  por  Jorge,  que  hayia  dexado  á  In- 
glaterra Patria  suya  por  servir  á  Dios  en  silencio  y  mor- 
tificación.  El  Abad  halló  mu*,  presto,  se*  la  reputación 
de  Wol%an&o  naui. inferior  á .-*u  jneriroj  y  ^nombió 


mismo  sin  tantas  tribulaciones.  Pero 
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diredor  de  la  Escuela  del  Monasterio  /  la  qual  baxo  su 
disciplina  se  hizo  la  mas  famosa  del  pais.  S.  Ulrico,  Obis- 
po de  Ausburgo,  en  cuya  Diócesis  estaba  aquella  Aba- 
día, ordeno  de  Presbítero  al  Santo,  sin  atender  su  resis- 
tencia ni  contradicciones.  Con  su  ordenación  recibió'  tam- 
bién un  espíritu  Apostólico,  y  obtenida  licencia  de  su 
Abad  en  el  año  de  972,  fue  con  un  numero  selecto  de 
Mooges  á  predicar  la  fce  de  Christo  á  los  Húngaros.  El 
suceso  de  esta  empresa  no  parece  haver  correspondido  á 
lo  grande  de  su  celo :  pero  el  Obispo  de  Pasaw  le  de- 
tuvo algún  tiempo,  y  con  un  mensage  secreto  le  reco- 
mendó al  Emperador  Othon  II.  como  sujeto  el  mas  ca- 
lificado y  digno  de  ocupar  la  vacante  Silla  de  Ratisbo- 
na.  Para  que  no  sirviese  de  estorvo  la  humildad  del  San- 
to, el  Emperador  le  mandó  venir  a  Ratisbona,  como  si 
fuese  para  otrb  fin  mui  distinto.  Quando  llego  á  ella  sa- 
lieron á  recibirle  el  Arzobispo  de  Saltzburgo  y  otros 
Prelados  que  para  ello  estaban  dispuestos,  y  para  ver  y 
presenciar  la  legitima  elección  hecha  del  nuevo  Obispo 
por  el  Clero  y  el  Pueblo.  Después  fue  entregado  á  per- 
sonas seguras  y  de  confianza  que  le  conduxerOn  al  Em- 
perador que  se  hallaba  en  Francfort,  -  para  que  le  diese 
las  investiduras  temporales,  por  mas  que  le  suplicó  el 
Santo  le  restituyese  á  su  Monasterio.  Enviado  pues  otravez 
¿  Ratisbona  fue  en  ella  consagrado  y  puesto  en  posesión. 
Jamás  dexó  el  habito  Monástico;  y  siempre  practicólas 
austeridades  religiosas  aunque  en  el  trono  Episcopal  no 
le  obligaban.  Lo  primero  que  hizo  «n  ella  después  (te 
fana  regulación  de  su  conducta  y  familia,  fue  entablar  una 
reforma  de  su  Clero,  y  de  todos  los  Monasterios  de  su 
Diócesis,  especialmente  de  los  de  Monjas  de  Obets  Muns- 
ter,  y  Nider  Munster  :  por  que  los  desordenes  son  en  el 
santuario  mucho  mas  perniciosos  qu.*  en  los  lugares  pro- 
fanos. Infatigable  fue  siempre  en  la  predicación,  y  como 
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hombre  que  era  propiamente  de  oración  tenían  un  poder 
irresistible  sus  exhortaciones.  Todas  las  demás  obligacio- 
nes de  su  cargo  las  desempeñaba  con  igual  vigilancia,  y 
fidelidad,  y  asi  lo  hizo  por  espacio  de  veinte  y  dos  años 
que  duro'  su  administración.  Los  pobres  tuvieron  siem-  • 
pre  la  mayor  parte  en  su  mesa  y  en  sus  rentas,  y  de  tal 
nodo  profusas  eran  sus  caridades  que  tenia  apurados  to- 
dos los  medios  de  hacer  bien  á  los  necesitados,  pero  ig- 
norando la  mano  izquierda,  como  se  explica  el  prover- 
bio, lo  que  la  derecha  executaba.  El  tiempo  que  no  em- 
pleaba en  los  negocios  de  su  cargo  publico  le  consagra- 
ba enteramente  al  silencio  y  al  retiro;  y  empleaba  gran 
parte  de  la  noche  en  devotas  oraciones.  No  contento  con 
esto  solía  á  veces  retirarse  á  alguna  remota  celda,  y  una 
estuvo  mucho  tiempo  sin  salir  de  un  lugar  escondido  pero 
desierto,  para  alimentar  su  alma  con  algún  desahogo  con 
la  contemplación  celestial.  Siendo  la  mejor  parte  de  Bo- 
hemia recinto  de  su  Diócesis,  le  pareció  ser  su  jurisdic- 
ción demasiado  extensa  ,  y  cedió  mucha  porción  de  sus 
rentas  para  h'Cf***iuu  Je.  un  Obispado  nuevo  en  aquel 
pais,  en  que  procuro  fuese  colocado  S.  Alberto.  Enrique, 
Duque  de  Baviera,  tenia  una  veneración  mui  singular  á 
este  Prelado,  y  le  fió  la  educación  de  sus  quatro  hijos: 
estos  fueron  S.  Enrique,  después  Emperador  de  Alema- 
nia, Bruno,  que  murió  Obispo  de  Ausburgo,  Gisela  Rey- 
na  de  Hungría,  y  Brígida,  que  renunciando  el  mondo  mu- 
rió de  Abadesa  de  Ratisbona.  La  virtud  ,  y  eminentes 
calidades  de  estos  Principes  fueron  causa  de  que  se  dixe- 
se  vulgarmente :  „  encuentra  Maestros  Santos  y  hallarás 
Santos  Emperadores.,,  Nosotros  pues  debemos  pedir  a 
Dios  nos  envíe  unos  Prelados  como  estos,  y  veremos  en- 
tonces restituido  el  primitivo  explendor  de  su  Iglesia.  Ca- 
yó pues  enfermo  en  un  Y¡age  que  hizo  su  caridad,  y 
murió  en  Pupping  en  Austria  en  31  de  O& ubre  del  año 
Tomo  X.         "  Cecee 
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de  994.  (a)  Su  cuerpo  fue  conducido  á  Ratisbona,  y  de- 
positado en  la  Iglesia  de  S.  Enmeran.  Su  nombre  fue  co- 
locado en  el  numero  de  los  Santos  por  el  Papa  León 
IX.  en  el  año  de  1052,  sobre  el  testimonio  de  muchos 
milagros;  y  sus  reliquias  depositadas  en  Urnas  por  orden 
del  mismo  Papa.  Véase  su  vida  escrita  por  un  Discípulo 
suyo  en  Mabillon,  saec.  5.  Ben.  p.  812.  Hundió  Hist. 
Eccl,  Metrop.  Salzburg.  Aventin.  Aan.  Boior.  Raderus 
in  Ba varia  Sánela,  T.  1.  p.  94. 

S.  Foillan,  M.  S.  Ultano,  S,  Fursey,  y  S.  Foillan, 
d  Foilan  fueron  tres  hermanos,  hijos  de  Filtan,  Rey  de 
Munster  en  Irlanda.  Fursey  abrazo  una  vida  Monástica, 
en  las  Islas,  y  vuelto  á  casa  después  de  algunos  años,  per- 
suadió' á  Ultano,  que  era  el  hermano  mayor,  y  á  Fol- 
ian también  á  que  renunciase  del  Mundo.  S.  Fursey  ha- 
viendo  pasado  á  Inglaterra  ,  y  erigido  el  Monasterio  de 
Knokbersburgo  en  el  Reino  de  los  Estanglos,  llamo  á  el 
á  Foilan,  y  le  hizo  Abad  de  esta  casa.  Muerto  Fursey, 
cuyo  fallecimiento  sucedió  en  Peronna  por  los  años  de 
650,  Ultano  y  Foilan  pasaron  á  Francia.  Algunos  Au- 
tores dicen,  que  el  ultimo  llego  hasta  Roma,  y  que  fue 
en  ella  hecho  Obispo  regionario.  Si  esto  es  verdad,  á  lo 
menos  lo  es  también  que  volvió  raui  presto  con  S.  Ul- 
tano, y  que  ambos  fueron  desde  Cambray  á  Nivellc  en 
Bravante,  donde  Santa  Gertrudis  estaba  governando  el 
gran  Monasterio  que  sus  Padres  Pipino  de  Landen,  y  la 
B.  Ida  havian  fundado,  con  un  Monasterio  próximo  al 
primero  para  Monges.  Ambos  permanecieron  allí  algún 
tiempo,  hasta  que  Santa  Gertrudis  por  muerte  de  su  Mt- 

(a)  De  S.  Wolfgango  tenemos  una  Paraphrasis  sobre  el  Miserere* 
publicada  por  Pez  en  su  Thesaur.  Aug.  Vindel.  1721.  T.  2.  p.  13. 
y  p.  20.  En  ella  lamenta  mu  i  patéticamente  el  Santo  sus  propios  pe- 
cados :  y  no  bai  palabra  que  no  respire  una  humilde  y  sincera  com- 
punción. 
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dre  dio  á  S.  Ultano  en  el  año  de  652  un  territorio  pa- 
ra erigir  un  hospital  y  Monasterio  llamado  Fosse,  situa- 
do entre  el  Meusa  y  el  Sambre  en  la  Diócesis  de  Mas- 
tricht,  ahora  de  Licxa.  Santa  Gertrudis  detuvo  á  San  Foi- 
lan  en  Nivelle,  donde  instruía  á  las  Monjas,  y  predica- 
ba al  pueblo  de  todo  aquel  territorio.  Fue  á  hacer  una 
visita  á  su  Hermano  Ultano  en  Fosse  en  el  año  de  £55, 
quando  él  y  tres  compañeros  suyos  fueron  asesinados  por 
unos  vandidos,  o  Infieles,  en  el  bosque  de  Sonec,  aho- 
ra Charboniere  en  Hainault,  en  31'  de  Octubre.  Sus  re- 
liquias se  conservan  en  la  Iglesia  de  Fosse  con  gran  ve- 
neración, Santuario  servido  antiguamente  de  Monges,  a  no- 
ta de  Canónigos  Seculares.  S.  Ultano  governó  *el  Monas- 
terio de  Fosse,  y  el  de  Mont-Saint-Quentin  muchos  años, 
y  murió  en  1  de  Mayo ,  como  por  los  años  de  686. 
Véase  á  Beday  Hist.  1.  3.  c.  19.  y  su  antigua  vida  publi- 
cada por  Menardo ,  Addit.  ad  Martirol.  Bened.  p.  900. 
Le  Cointe,  ad  an.  654,  656,  y  686.  Molano,  Mireo ,  y 
Usher,  Antiq.  Brit. 


FIN  DEL  TOMO  DECIMO. 
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